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PRÓLOGO 


Puntos  múltiples  de  controversia  y pertinaces  discusio- 
nes ofrece,  como  toda  ciencia  nueva,  la  Botánica,  ciencia  de 
observación  y de  experimentación,  incorporada  en  los 
tiempos  modernos  al  grupo  maravilloso  de  los  conocimien- 
tos humanos. 

Vasto  y sorprendente  es  el  proceso  del  mundo  vegetal, 
en  sus  múltiples  y variadas  aplicaciones:  la  Medicina  y la 
Farmacia,  completando  sus  elementos  auxiliares,  apoyan 
sus  estudios  en  el  conocimiento  de  la  «botánica  especial» 
á ellas  referente,  y este  es  el  objeto  primordial  de  estas 
someras  Lecciones  de  Botánica  Médica. 

No  entra  en  las  aspiraciones  de  este  libro,  el  análisis  y 
exámen  de  las  diferentes  cuestiones  de  «Biología  vegetal», 
abierto  palenque  de  los  sabios  y los  eruditos:  obra  didáctica, 
escrita  para  servir  de  guía  en  sus  estudios  á los  alumnos 
del  «Curso  preparatorio»  de  nuestra  «Facultad  de  Ciencias 
Médicas»,  con  sujeción  estricta  al  programa  vigente  de  en- 
señanza, adopta  las  opiniones  más  generalizadas  en  ei  cam- 
po de  las  ideas  científicas  más  adelantadas. 

Obra,  la  presente,  que  refunde  y extracta  las  teorías  de 
los  botánicos  más  ilustres,  ha  sido  impulsada  por  la  nece- 
sidad de  un  texto  adaptado  á los  estudios  de  la  citada  Fa- 
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cuitad,  eligiendo  de  autores  del  renombre  de  Trabut,  Co- 
lomb,  Delafosse,  Vilanova,  Puerta,  Herail,  Ribera,  etc., 
etc.,  y de  las  Revistas  profesionales  más  eruditas,  ora  la 
definición  concisa,  ya  la  explicación  correcta,  ora  la  acla- 
ración matemática  y el  razonamiento  más  acabado  de  los 
conocimientos  botánicos  contemporáneos. 

Huyendo  de  difusas  vaguedades  y de  estemporáneas  di- 
sertaciones, nos  limitamos  á la  ampliación  detallada  de  los 
conocimientos  elementales  de  Botánica  general,  y á sus 
aplicaciones  médicas  en  la  medida  y la  extensión  del  ya  ci- 
tado programa  de  estudios,  en  vigencia  en  la  Facultad  de 
Ciencias  Médicas,  completando  el  libro  con  algunas  anota- 
ciones de  «Geografía  Botánica»  al  final  de  la  obra. 

Nos  dirigimos  álos  estudiantes  del  «Curso  preparatorio» 
y á su  definitivo  juicio  sometemos  nuestro  modesto  trabajo. 


Ramón  M.  de  Iribas. 
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PRELIMINARES 


Botánica — Objeto  y divisiones— Historia — Tiempos  Antiguos  y Edad  Media— La  botánica 
en  el  Renacimiento— El  siglo  XVIII— Tiempos  contemporáneos— Importancia  de  la 
botánica  con  relación  á la  medicina. 


Botánica.  Objeto  y divisiones.  Las  plantas,  ornamento  de  la 
tierra,  que  son  á la  vez,  elementos  de  nutrición  de  los  animales 
que  la  pueblan,  activos  venenos  que  á su  existencia  amenazan 
ó poderosos  remedios  que  combaten  sus  enfermedades  ó atenúan 
los  desastrosos  efectos  de  la  pérdida  de  la  salud,  constituyen  el 
maravilloso  mundo  vegetal,  en  el  que  la  agricultura  cosecha 
productos,  la  medicina  y la  farmacia  hallan  agentes  curativos,  la 
industria  encuentra  primeras  materias,  el  comercio  recoge  sus 
mercancías,  y las  ciencias  y las  artes  todas,  hallan  leyes  sabias, 
inspiración  fecunda,  organización  portentosa,  y belleza,  colores 
y matices  sorprendentes  que  cambian  de  carácter  y de  aspecto, 
según  los  lugares  en  que  radican,  por  la  naturaleza  del  suelo 
en  que  se  desarrollan  y según  la  posición  geográfica  en  que 
tienen  su  asiento. 
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La  historia  natural  de  este  mundo  vegetal,  constituye  la  Bo- 
tánica, y estudia  los  vegetales  considerados  aisladamente,  en  su 
conjunto,  y en  sus  relaciones  con  el  hombre,  dividiéndose  en 
tres  ramos  principales. 

Comprende  el  primer  ramo:  la  Organo  grafía,  que  trata  déla 
forma  y simetría  de  los  órganos;  la  Anatomía , que  explica  su 
estructura  íntima;  Fisiología , que  nos  dá  á conocer  sus  funcio- 
nes, y la  Glosología , que  enseña  el  lenguaje  técnico  empleado 
para  designar  los  órganos  y sus  modificaciones. 

Corresponden  al  segundo  ramo:  la  Taxonomía,  que  clasifica 
los  vegetales  según  sus  afinidades;  Fitografía , que  describe  las 
especies  y la  Nomenclatura , que  da  á conocer  los  nombres  que 
les  han  asignado  los  botánicos. 

Y pertenecen  al  tercer  ramo,  bautizado  por  dive  sos  autores 
con  el  nombre  de  «Botánica  especial»,  las  aplicaciones  de  la 
«Botánica  general»,  que  son  la  Botánica  Médica  (objeto  de  estas 
lecciones),  la  Agricultura,  la  Botánica  Industrial,  la  Floricul- 
tura, la  Horticultura  y la  Arbor icultura. 

Historia.  Tiempos  antiguos  y Edad  media.  Estudiar  la  natu- 
raleza en  el  imponente  espectáculo  de  las  revoluciones  celestes, 
en  las  fuerzas  grandiosas  y en  las  leyes  admirables  de  los  mun- 
dos que  ruedan  y se  trasponen  en  el  espacio,  ó examinar  la 
germinación  maravillosa  de  una  planta  ó la  generación  incom- 
prensible de  un  ser  vivo,  es  iniciarse  en  los  misterios  de  lo 
infinito  y dar  el  primer  paso  para  la  investigación  de  las  leyes 
que  rigen  los  destinos  de  todo  lo  creado. 

Condición  innata  del  hombre  la  curiosidad  pesquisidora,  de- 
bió llevarlo  al  examen  de  las  bellezas  más  á la  mano,  las  de  la 
tierra,  y de  aquí  que  se  presuma  lógicamente  que  la  botánica 
se  ha  cultivado  desde  los  primeros  orígenes  históricos.  El  mis- 
mo nombre  de  esta  ciencia,  Botánica , que  se  deriva  de  una  raíz 
griega  que  significa  yerba,  manjar  ó planta  comestible,  nos  in- 
duce á suponer  que,  en  los  primeros  tiempos,  (como  debió  su- 
ceder sin  duda  en  todas  las  ciencias  naturales),  los  pueblos 
más  antiguos  conocieron  ciertas  plantas  útiles  ó agradables, 
pero  sin  carácter  científico;  siendo  objeto  predilecto  de  estu- 
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dio,  todos  aquellos  vegetales  que  servían  de  alimento  al  hom- 
bre, sin  que  el  examen  y comparación  de  las  demás  plantas, 
tuviera  otro  ^carácter  que  el  de  curioso  catálogo,  estudiado  más 
tarde  por  el  análisis  científico. 

En  el  largo  periodo  prehistórico,  oculto  aún  por  impenetrables 
sombras,  ¿halló  el  hombre  las  verdades  reveladas  en  todas  las 
ciencias  humanas,  y las  dejó  olvidar,  cayendo  en  la  barbarie  y 
en  la  ignorancia?  La  Escritura  sagrada  y la  tradición  nos  lo  con- 
firman, y el  célebre  naturalista  M.  de  Blainville  concreta  con  su 
autorizada  opinión,  la  afirmación  sostenida  por  la  fé  religiosa  y 
las  leyendas  de  los  pueblos  primitivos. 

«Las  tradiciones  de  todos  los  pueblos,  dice,  están  acordes  con 
la  Escritura  revelada  y con  la  ciencia,  para  enseñarnos  que  el 
hombre  fué  originariamente  criado  en  un  estado  de  perfección 
del  que  ha  caído.» 

....  «fué  criado  social,  porque  ésta  es  su  naturaleza  y su  es- 
tado normal.  Su  ciencia  fué  grande:  Dios  fué  su  maestro 


....  «y  llegó  desde  el  primer  paso,  al  perfeccionamiento  de  una 
ciencia  acabada.» 

Como  la  desigual  distribución  del  calor  y de  la  humedad  hace 
nacer  una  vegetación  que  de  ellas  depende  en  gran  parte, 
debió,  sin  duda  alguna,  llamar  la  atención  de  las  tribus  erran- 
tes al  esparcirse  por  el  mundo  entero,  tan  múltiple  variedad; 
pero  no  pasaron  aquellos  rudos  pobladores  de  los  primeros  ru- 
dimentos, á juzgar  por  los  escasos  é imperfectos  datos,  sin 
formar  ciencia  alguna,  que  la  historia  de  aquellas  nebulosas 
épocas  nos  refiere,  al  rasgar  el  velo  impenetrable  de  muchos 
acontecimientos. 

De  que  aquellos  pueblos  tuvieron  origen  único  y de  que  po- 
seían restos  de  antigua  civilización,  presenta  la  investigación 
científica  documentos  incontestables,  y el  gran  naturalista  Cuvier, 
en  su  Historia  de  las  ciencias  naturales , dice  á este  propósito: 
«Cuando  se  compara  la  historia  de  los  Indios,  los  Babilonios 

y los  Egipcios,  se  observan  ciencias  metafísicas  y religiosas  idén- 
ticas. » 
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Y Bailly  afirma  que  «los  pueblos  del  Asia,  herederos  de  un 
pueblo  antiguo  que  tenía  ciencias,  artes,  civilización,  etc.,  etc., 
fueron  depositarios  y no  inventores. 

Los  sacerdotes  egipcios,  veinte  y dos  siglos  antes  de  la  era 
cristiana,  y los  Chinos  hacia  la  misma  época,  los  Hebreos,  los 
Persas  y aún  otros  [pueblos  del  Asia  antigua,  tuvieron  ya  un 
cierto  conocimiento  científico  de  multitud  de  animales  y plan- 
tas, y por  Homero  y Hesiodo  vemos  que  poseían  algunas  nocio- 
nes exactas  de  medicina  é historia  natural:  pero  en  los  poemas 
del  primero  apenas  se  vé  sino  que  los  antiguos  conocían  la 
escultura,  la  arquitectura  y la  pintura,  y buenos  elementos 
de  la  ciencia  botánica  acerca  de  las  propiedades  medicinales 
de  ciertas  plantas. 

Porque,  si  bien  por  lógicas  conjeturas  se  afirma  hoy,  que  donde 
quiera  que  las  artes  han  llegado  á cierta  perfección,  han  debido 
hacer  las  ciencias  progresos  paralelos,  nada  nos  acusa  en  los 
Egipcios  que  cultivaban  las  matemáticas,  otros  adelantos  que  los 
que  se  refieren  á la  mecánica  aplicada,  limitándose  el  ejercicio 
de  la  medicina,  por  el  espíritu  de  casta  ó por  leyes  prudentes 
que  exigían  sumisión  á los  remedios  y recetas  de  buen  resul- 
tado que  estaban  escritos  en  sus  templos,  para  obrar  sin  respon- 
sabilidad legal. 

En  cambio,  en  el  pueblo  griego,  los  poemas  fueron  los  gran- 
des manantiales  de  instrucción  y educación,  lo  que  acusa  el 
imperfecto  avance  de  las  ciencias  naturales.  Hipar co,  en  sus 
obras,  menciona  150  especies  medicinales,  lo  que  supone  bas- 
tantes conocimientos  botánicos;  y Aristóteles , ilustre  filósofo 
griego  que  floreció  en  el  siglo  iv  antes  de  Jesucristo,  escribió) 
según  las  más  comprobadas  investigaciones  de  los  eruditos, 
dos  libros  acerca  de  los  vegetales,  que  desdichadamente  no  han 
llegado  hasta  nosotros. 

Teof rusto  (320  a.  de  J.  C.)  discípulo  de  Aristóteles,  es  consi- 
derado como  el  padre  de  la  «Botánica  científica»  y su  clasifica- 
ción de  las  plantas  en  árboles,  arbustos,  matas  ó hierbas,  subsistió 
hasta  la  época  del  Renacimiento;  en  su  libro,  Historia  de  Jas 
plantas , describe  más  de  350  especies  distintas  y dá  curiosos 
detalles  de  historia  y fisiología  vegetal. 
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Después,  permanece  la  «Botánica»  estacionaria  durante  la  do- 
minación de  los  romanos,  quienes  cultivaron  con  interés  y 
afecto  la  agricultura,  la  arboricultura  y la  floricultura,  sin  señalar 
rumbo  alguno  hacia  el  progreso  y avance  de  los  estudios  botá- 
nicos;-y solamente  Plinio , en  Roma,  que  escribió  obras  de  reco- 
pilación y comentarios,  y Dioscórides , médico  de  los  ejércitos 
romanos  en  tiempo  de  Nerón,  que  publicó  un  libro,  de  recopi- 
lación también  de  los  conocimientos  antiguos,  dieron  la  única 
manifestación  práctica  de  la  ciencia  botánica. 

Las  edades , en  la  historia,  abrazan  períodos  incompletamente 
determinados,  y de  aquí,  las  dificultades  de  una  exacta  clasifica- 
ción para  señalar  la  época  rigurosamente  histórica  de  un  acon- 
tecimiento científico.  Especialmente  sucede  esto  con  la  Edad 
Media , periodo  del  IV  al  XV  siglo  que,  en  la  serie  de  las  cen- 
turias nebulosas  que  precedieron  á nueva  civilización  y nuevos 
gérmenes  de  actividad,  separa  los  tiempos  antiguos  de  los  mo- 
dernos, sumiendo-  en  densas  tinieblas  una  larga  serie  de  cente- 
nares de  años  que  sirvieron  de  gestación  dificultosa  de  principios, 
leyes  y organización,  diametralmente  opuestos  á los  derrocados 
por  los  conquistadores  bárbaros. 

Era  vulgar  en  aquel  entonces,  la  creencia  de  que  el  cultivo 
de  las  artes  y las  ciencias,  había  afeminado  á los  romanos,  ha- 
ciéndoles perder  virilidad,  valor  y energía  para  los  combates, 
y pueblos  guerreros  los  dominadores  de  aquella  edad,  miraban 
con  horror  y recelo  á los  escasos  sabios  y filósofos  de  su  tiempo. 

Gran  número  de  manuscritos  se  habían  perdido  en  las  conti- 
nuas guerras  de  aquella  época,  y especialmente  en  los  dos  si- 
glos que  precedieron  al  reinado  de  Carlomagno  (siglos  vil  y vm) 
y de  los  que  pudieron  salvarse,  se  debió  la  conservación  á las 
comunidades  y congregaciones  religiosas,  que  contribuyeron  de 
tal  suerte,  al  desarrollo  de  la  civilización  moderna. 

Fieles  copistas  y comentadores  aparecieron  en  los  conventos, 
y ya  en  el  siglo  xm  se  vió  formar  en  ellos  las  primeras  colec- 
ciones de  Historia  natural,  estudiar  y practicar  la  medicina,  y 
asociar  el  cultivo  de  las  letras  y de  las  ciencias,  con  el  trabajo 
de  los  mármoles,  los  estudios  de  la  pintura  y las  nacientes  in- 
dustrias de  cristalería,  alfarería,  etc.  etc. 
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No  poco  contribuyeron  á ello,  los  libros  de  ciencia  que  de  la 
Escuela  de  Alejandría , fundada  por  uno  de  los  tenientes  de 
Alejandro,  Tolomeo  Sotero,  se  divulgaron,  como  continuadores  de 
la  enseñanza  filosófica  y científica  de  Grecia  en  la  nueva  capital 
de  Egipto,  y los  adelantos  de  la  prodigiosa  civilización  árabe, 
que  extendiendo  su  poderío  guerrero,  difundía  luces  maravillosas 
á los  atrasados  pueblos  occidentales  de  la  vieja  Europa. 

Especialmente  en  Botánica,  los  árabes  adquirieron  muchos 
conocimientos  en  las  obras  de  Teofrasto  y Dioscórides,  aña- 
diendo dos  mil  especies  de  plantas  á las  que  este  sabio  griego 
había  coleccionado  y descripto. 

Débese  á los  árabes  el  uso  del  ruibarbo,  del  polvo  de  tama- 
rindo, de  la  acacia  vera,  del  maná,  del  alcanfor,  etc.  etc.,  y como 
preferían  mucho  el  azúcar  á la  miel  rosada,  usada  ésta  entre  los 
antiguos,  componían  con  esta  sustancia  jarabes,  julepes,  electua- 
rios,  etc.  etc.,  al  abrigo  de  la  consideración  con  que  era  mirada 
la  farmacia  por  aquel  pueblo,  y con  el  apoyo  de  sus  autorida- 
des, que  con  estricta  vigilancia  inspeccionaban  la  honrosa  pro- 
fesión. 

Así  es  que,  concretando  ideas,  puédese  afirmar  que  los  árabes 
estudiaban  la  botánica  bajo  el  punto  de  vista  de  sus  aplicacio- 
nes á la  medicina,  utilizándola  también  para  la  agricultura  en 
sus  variadas  fases,  la  que  les  debió  grandes  adelantos,  y es  este 
pueblo  oriental  quien  aportó  á la  cultura  universal,  las  primeras 
noticias  sobre  varias  plantas  de  Persia,  India  y China  que  los 
antiguos  naturalistas  griegos  y latinos  desconocían  absolutamente. 

Kntre  los  botánicos  árabes  más  sabios,  debemos  citar  parti- 
cularmente á Alfavabi , bajo  cuya  dirección  había  Avicenna 
completado  sus  estudios;  escribió  sobre  diversas  ramas  de  los 
conocimientos  humanos,  lo  que  honra  su  memoria,  y es  ingenioso 
su  concepto  al  afirmar  que  Gas  plantas  respiran  por  la  corteza 
y por  las  hojas»  en  su  obra  manuscrita  sobre  botánica,  curioso 
ejemplar  que  ha  escapado  del  olvido  y de  la  destrucción  de  los 
tiempos. 

Avicenna , árabe,  (en  el  siglo  Xl)  y Averroes  árabe  también  (en  el 
siglo  xil),  cultivaron  con  algún  éxito  la  ciencia  botánica,  dis- 
tinguiéndose de  otros  contemporáneos  que  difundieron  los  mis- 
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mos  conocimientos:  destacándose  asimismo  Bcn-Beithar , afri- 
cano de  origen,  quien  era  considerado  por  sus  contemporáneos 
con  la  calificación  de  Aschab,  esto  es,  el  herborista,  el  botánico 
por  excelencia. 

Los  pueblos  cristianos  del  mundo  europeo,  adelantaron  poco 
en  esta  época  en  el  campo  de  las  ciencias,  y fuera  de  San  Isi- 
doro de  Sevilla,  que  se  ocupó  en  el  siglo  XI  algo  de  Historia 
Natural,  presentaban  en  este  periodo  medio  de  aquella  férrea 
edad,  escaso  campo  de  iniciativa  y adelanto. 

Pero,  ya  en  el  ocaso  la  civilización  árabe,  mientras  iban  de- 
cayendo los  estudios  cada  vez  más  en  Siria,  Persia  y Egipto, 
Córdoba,  en  España,  era  el  gran  centro  científico  de  donde  irra- 
diaban brillantes  luces  al  mundo  cristiano,  y traduciéndose  al 
latín,  de  griegos  y árabes,  los  libros  de  ciencia,  y publicándose 
y enseñándose  los  nuevos  conocimientos  en  las  escuelas,  se  pre- 
paraba en  el  siglo  xm  la  gran  revolución  intelectual  que  produjo 
á Alberto  el  Grande,  á Roger  Bácon,  Tomás  de  Aquino  y otras 
glorias  del  mundo  cristiano. 

Ya  en  su  último  y definitivo  periodo  de  dominación  intelectual 
y guerrera,  la  civilización  árabe,  vénse  surgir  célebres  centros  de 
enseñanza  de  imperecedera  fama,  preparando  con  las  célebres 
universidades  de  Salamanca  y Alcalá  de  Henares  en  España,  con 
la  de  París  en  Francia,  y con  el  novísimo  rumbo  de  las  ideas,  los 
resplandores  y las  conquistas  del  brillante  ciclo  del  Renacimiento, 
en  la  Edad  moderna. 

La  botánica  en  el  Renacimiento.  El  siglo  XVIII.  Tiempos  con- 
temporáneos. No  se  había  extinguido  en  Europa  el  genio  de  la 
civilización  durante  la  Edad  Media , y á principios  del  siglo  xv, 
al  despedir  sus  primeros  albores  comprobó  que  bajo  las  cenizas 
del  mundo  antiguo,  germinaron  principios  vitales  de  progreso  y 
adelanto,  retenidos  por  la  organización  y el  ambiente  de  aquellos 
tiempos  de  bélica  y azarosa  existencia. 

Tres  causas  principales,  en  un  largo  periodo  de  años  imposi- 
ble de  clasificar  con  precisión,  determinaron,  entre  otros  pode- 
rosos agentes  de  actividad  y progreso,  el  renacimiento  de  las 
ciencias,  las  letras  y las  artes:  la  invención  de  la  imprenta,  el 
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descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y la  consolidación  de  una 
lengua  nacional  en  las  diferentes  naciones  de  Europa,  impulsaron 
los  rápidos  y gigantescos  pasos  de  la  civilización  del  viejo 
continente. 

El  ilustre  naturalista  y sabio  escritor,  A.  Humboldt,  de  uni- 
versal renombre,  á cuya  fama  acompaña  el  sincero  respeto  que 
merece  su  «desinterés  crítico»  en  el  estudio  de  esta  época  bri- 
llante, expone  en  el  « Desarrollo  de  la  idea  del  Cosmos  en  los 
siglos  xv  v xvi  su  opinión  imparcial  sobre  este  periodo  crítico 
de  la  historia  de  la  humanidad,  reconociendo  como  su  hecho  más 
trascendental  el  haberse  completado  el  conocimiento  del  planeta, 
sorprendiendo  al  espíritu  con  las  riquísimas  producciones  de  las 
nuevas  tierras  y con  las  brillantes  constelaciones  de  los  nuevos 
cielos  que  contemplaba  maravillado  el  hombre  europeo. 

Todos  los  esplendores  del  Renacimiento , se  deben,  según  el 
naturalista  alemán,  al  maravilloso  «suceso»  con  que  se  despidió  el 
siglo  xv,  y citando  obras  como  las  del  sabio  jesuita  José  de 
Acosta,  titulado  Historia  natural  y moral  de  las  ludias,  y la  de 
Gonzalo  de  Oviedo,  que  se  publicó  veinte  años  después  de  la 
muerte  de  Colón,  expone  que  «al  estudiar  seriamente  las  obras 
originales  de  los  primeros  historiadores  de  la  Conquista,  asom- 
bra hallar,  en  germen,  en  los  españoles  del  siglo  xvi,  tantas  ver- 
dades importantes  en  el  orden  físico,  recogidas  por  conquista- 
dores «no  guiados  únicamente  por  la  codicia  del  oro  ó por  el 
fanatismo  religioso»  sino  por  el  ansia  de  contemplar  las  cosas 
nunca  vistas  que  del  Nuevo  Mundo  se  referían  y de  cerciorarse 
con  sus  propios  ojos  de  la  existencia  real  de  producciones  de 
tan  sorprendente  variedad,  que  inflamaba  á aquellos  espíritus 
románticos  que,  arrebatados  por  la  vehemencia  de  la  curiosidad, 
lanzábanse  á la  realización  de  sus  anhelos,  socavando  cerros, 
recogiendo  plantas  é insectos,  aprendiendo  lenguas  de  los  indí- 
genas, etc.,  etc.,  é impresionando  su  fantasía  y dando  á luz, 
obras  de  utilidad  incomparable. 

Pero  no  pueden  producirse  por  instantánea  gestación  los 
grandes  descubrimientos  que  cambian  la  faz  de  las  ciencias, 
ocasionando  una  profunda  revolución  en  todos  los  órdenes 
de  la  vida  de  los  pueblos  : fruto,  aquellos,  del  tiempo,  de  la 


preliminares 


13 


observación  y de  la  experiencia,  que  ejercen  lentamente  su  sa- 
ludable y continua  influencia,  se  van  agrupando  «elementos  vi- 
tales» hasta  que  un  hombre  de  genio  recoge  y fija,  y materiali- 
zándolo, por  decirlo  así,  define  los  vagos  é indecisos  contornos 
de  una  ciencia  en  embrión,  señalando  así  al  mundo  estudioso 
las  leyes  precisas  del  nuevo  orden  científico. 

Así  vemos  que,  los  médicos  árabes  que  se  limitaron,  en  ge- 
neral, á copiar  la  anatomía  del  hombre  en  los  autores  griegos 
y latinos,  más  adelantados  en  el  «arte  de  curar»  que  sus  cole- 
gas franceses,  italianos  y alemanes,  esparcían  desde  la  penínsu- 
la ibérica  sus  luces  y conocimientos,  gérmenes  que  en  el  mun- 
do cristiano  habían  de  brotar  con  brío  maravilloso,  ya  presen- 
tando á Leonardo  da  Vine  i,  quien  al  morir  en  1519,  con  su 
aureola  de  artista  eminente,  reflejó  la  potencia  intelectual  de 
su  cerebro  superior,  que  abrazó  extenso  campo  en  artes,  letras 
y ciencias  con  innegable  competencia,  ora  á comentaristas  y 
recopiladores,  (cuya  biográfica  reseña  haría  demasiado  extensa 
esta  ojeada  histórica ),  que  fueron  útiles  materiales  preparatorios 
de  la  gran  obra  del  Renacimiento. 

Ya  alboreaban,  sin  embargo,  los  primeros  perfiles  del  progreso 
de  las  ciencias:  habíase  comenzado,  como  hemos  dicho,  por  es- 
tudiar en  América  el  reino  mineral,  sobre  todo  á causa  del  oro 
y de  la  plata  que  allí  se  encontraban,  y se  continuaron  las  in- 
vestigaciones y estudios  en  el  reino  vegetal,  que  producía  pre- 
ciosas substancias,  ignoradas  de  los  pueblos  del  mundo  antiguo, 
para  la  fabricación  industrial,  para  el  tinte,  la  medicina  y la 
farmacia. 

Y hombres  entregados  al  reposado  estudio  científico  inician  las 
«primeras  líneas»  de  los  sucesivos  progresos.  Cuatro  naturalistas, 
contribuyeron  durante  el  xvi  siglo,  al  desarrollo  de  las  «ciencias 
naturales»:  Conrado  Gesner , Pedro  Betón , Rondelet  y Salviani , 
si  bien  domina  Gesner,  el  naturalista  de  Zurich  sobre  sus  ému- 
los, aunque  es  general,  como  en  la  obra  más  importante  de  Be- 
lón,  Observaciones  de  varias  particularidades  y cosas  memo- 
rables encontradas  en  Grecia , Asia , Jadea , Arabia , Egipto  y 
otros  países  extranjeros , que  trata  de  geografía,  historia,  costum- 
bres, materia  médica,  etc.  etc.,  observar  que  todos  estos  sabios, 


14 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


eran  cronistas  y hombres  de  ciencia  que  estudiaban  variedad 
múltiple  de  asuntos  para  ilustrar  á sus  coetáneos. 

El  siglo  xvii  es  la  época  de  la  creación  definitiva  de  las 
ciencias  modernas,  fruto  de  aquella  insurrección  de  las  inteli- 
gencias contra  la  escolástica  de  la  Edad  Media  y la  tradición 
de  la  antigüedad. 

Gal  ileo  en  Italia,  Bacán  en  Inglaterra,  Descartes  en  Francia  y 
Keplero  en  Alemania,  asientan  las  reglas  dogmáticas  para  hacer 
descubrimientos  en  el  estudio  de  la  naturaleza,  y por  sus  pro- 
pios trabajos  é investigaciones,  marcan  los  inicios  de  la  ciencia 
reconstituida.  Entran  simultáneamente  todas  las  ciencias  en  los 
nuevos  rumbos  del  experimento  y del  libre  y razonado  exámen, 
y empieza  su  restauración  general. 

Perfeccionadas  las  matemáticas  por  la  invención  de  los  loga- 
ritmos, por  el  descubrimiento  de  la  aplicación  del  álgebra  á la 
geometría,  por  la  creación  del  primer  método  del  cálculo  infini- 
tesimal y por  la  aplicación  discreta  de  la  geometría  á las  bellas 
artes,  todo  avanza  con  agigantados  pasos,  y ora  se  debe  á Des- 
cartes, Hay gens  y Papin  el  establecimiento  de  la  mecánica  como 
ciencia  especial  y se  enriquece  la  física  con  sus  primeras  leyes 
matemáticas,  ora  con  Van  Helmont,  Roberto  Boy  le  y Nicolás 
Lcmery  surgirá  la  verdadera  química  de  las  cenizas  de  la  alqui- 
mia de  la  Edad  Media,  ó nos  revelará  la  vida  de  Harney  la 
revolución  profunda  que  en  la  fisiología  operan,  el  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  sangre  y el  estudio  de  la  gene- 
ración en  los  animales,  mientras  asistimos  con  Tournefort  al 
progreso  de  la  Botánica,  que  comienza  á sistematizarse  y en- 
sanchar el  círculo  de  sus  conocimientos. 

Y así  comprueba  este  conjunto  de  descubrimientos  y trabajos 
de  primer  orden,  que  abrazan  todos  los  ramos  de  los  conoci- 
mientos positivos,  que  el  siglo  xvn  es  la  época  de  la  verdadera 
y definitiva  instalación  de  la  ciencia  sobre  el  seguro  basamento 
en  que  actualmente  se  apoya,  iluminando  al  mundo  intelectual 
con  prodigios  continuados. 

Ciñéndonos  al  proceso  de  los  progresos  botánicos,  de  que  nos 
alejarían  disertaciones,  si  oportunas  é ilustrativas,  de  exagerado 
alcance  para  estas  breves  «notas  históricas»,  observaremos  que 
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hasta  el  siglo  xvi  se  habían  limitado  los  trabajos  concernientes 
al  mundo  vegetal  á comentarios  más  ó menos  discretos  y razo- 
nados acerca  de  las  obras  de  los  antiguos  ó acerca  de  las  de 
los  árabes. 

No  debemos  olvidar,  no  obstante,  á Teodoro  Gaza,  griego  de 
Tesalónica,  quien  tradujo  y comentó  las  obras  de  Aristóteles  y 
Teofrasto,  y fué  uno  de  los  sabios  que  más  contribuyeron  en 
el  siglo  xv  al  adelanto  de  la  Botánica;  á la  tarea  común  habían 
aportado  también  sus  conocimientos,  Jorge  Valla,  el  cual  publicó 
en  Plasencia,  en  1499,  un  libro  con  lista  completa  de  todos  los 
«simples»  conocidos  de  los  antiguos,  análogamente  á Cuba,  otro 
naturalista  que  en  1486  había  hecho  un  trabajo  semejante;  Bar- 
bera, que  comentó  las  obras  de  Dioscórides,  lo  que  también  hizo 
el  florentino  Marcelo  Virgilio  quien  estudió  igualmente  á Plinio; 
León  Mor  and  i,  botánico  italiano  que  publicó  en  1462  un  comen- 
tario de  las  obras  de  los  antiguos;  Riiel,  en  1536,  con  la  primera 
obra  de  botánica,  y tantos  otros  que  competían  con  notables 
autores  alemanes  de  la  época,  quienes  siguiendo  un  camino  más 
recto  en  el  estudio  de  los  vegetales,  estudiaron  la  misma  natu- 
raleza, como  Bock,  CordiiL , Fachs  (el  mayor  botánico  alemán 
del  siglo  xvi),  y otros,  á la  par  de  Nicolás  Monardés,  un  sabio 
español  que  hizo  un  particular  estudio  de  las  plantas  del  mundo 
americano,  entre  otras,  el  copal,  la  higuera  infernal,  el  bálsamo 
de  tolú  y el  tabaco,  siendo  el  primero  que  habló  de  las  habichue- 
las, y DEcluse  (Clusius)  el  mayor  botánico  francés  del  siglo  xvi, 
quien  en  su  obra  Rarioum  plantar um  histories  dedica  breves  lí- 
neas á la  patata,  tubérculo  ya  propagado  en  Italia,  donde  era 
muy  común  en  1586,  por  los  españoles  que  volvieron  de  la 
expedición  al  Perú. 

Pero  entre  los  hombres  eminentes  cuyos  trabajos  y descubri- 
mientos han  conducido  á la  Botánica  al  estado  actual,  destacan 
tres  especialmente,  que  representan  los  tres  periodos  que  desde 
hace  cerca  de  dos  siglos  han  señalado  los  progresos  de  la  cien- 
cia de  los  vegetales:  Tournefort,  Linneo  y Jussieu. 

Desde  los  tiempos  de  Aristóteles  hasta  1694,  nadie  había  dado 
á conocer  una  clasificación  de  resultados  tan  brillantes  como 
la  de  Tournefort , hijo  de  Aix,  en  Provenza,  donde  nació  el  5 
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de  Junio  de  1656.  Nombrado  Profesor  de  Botánica  en  el  Jardín 
de  Plantas  de  París,  reinando  Luis  xiv,  fué  el  primero  que 
tuvo  el  mérito,  en  su  obra  titulada  Institutiones  rci  herbaria , 
de  trazar  con  admirable  precisión  los  caracteres  de  todos  los 
Géneros  conocidos  en  su  época,  agrupando  todas  las  Especies 
que  corresponden  á cada  uno  de  ellos.  Así  descubrió  690  gé- 
neros y 10.146  especies,  desembrollando  de  esta  manera,  el  caos 
en  que  la  ciencia  de  los  vegetales  permanecía  desde  Teofrasto  y 
Dioscórides. 

Aceptado  unánimemente  por  todas  las  escuelas  el  sistema  de 
Tournefort  de  que  en  su  lugar  correspondiente  hablaremos,  com- 
parándolo con  los  sucesivos,  y seguido  con  aplauso  hasta  la 
mitad  del  siglo  xviii,  no  se  entronizó  á pesar  de  su  reconocida 
valía  en  el  campo  cientUco,  no  obstante  que,  muchos  de  los 
géneros  creados  por  el  ilustre  botánico  francés  quedan  aún,  de- 
mostrando así  todo  el  valor  de  los  caracteres  que  le  habían  ser- 
vido para  establecerlos. 

Unos  cuarenta  años  después  de  haber  sido  publicado  el  sis- 
tema de  Tournefort,  apareció  el  de  Linneo , el  fundador  de  la 
«Botánica  moderna»,  quien  surge  como  brillante  meteoro  que  obs- 
curece á todos  los  demás,  dando  á esta  ciencia  su  mayor  y más 
poderoso  impulso. 

Nació  Linneo , eu  Roeshult,  } pequeño  pueblo  de  Smoland  (Suecia) 
el  23  de  Mayo  de  1707,  y con  sus  inmortales  obras  y la  pode- 
rosa influencia  que  ejercieron  sus  ejemplos  y sus  lecciones,  reinó 
en  el  mundo  científico  como  soberano  cuyo  cetro  no  se  disputó 
hasta  las  postrimerías  del  siglo  xvm,  si  bien,  aún  en  nuestros 
días,  no  se  ha  debilitado  su  nombradla  y tiene  decididos  parti- 
darios en  el  palenque  científico. 

Así  como  fué  un  gran  paso  en  la  vía  del  perfeccionamiento 
la  caracterización  de  los  géneros  por  Tournefort,  la  nomencla- 
tura botánica  de  Linneo,  adoptada  aún  por  los  naturalistas,  con 
su  escalonamiento  binario  en  cuyos  cuadros  caben  todas  las 
plantas  descubiertas  después  de  él,  dá  la  prueba  más  irrecusable 
del  mérito  de  esta  clasificación  artificial  de  las  especies  vegeta- 
les y título  de  gloria  de  su  inmortal  autor. 

Aprovechando  el  ilustre  naturalista  sueco  el  descubrimiento 
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de  su  tiempo  sobre  la  sexualidad  del  as  Plantas,  y valiéndose  de 
los  caracteres  obtenidos  de  estos  órganos,  para  su  sistema  de 
clasificación,  vuelve  en  1738  en  su  obra  titulada  Cltisses  plan- 
tarían hacia  la  idea  ingeniosa  expuesta  por  Magnol,  profesor  de 
botánica  en  la  escuela  de  medicina  de  Montpelier,  en  el  prefa- 
cio de  su  obra  Prodromus  historia  generalis plantarían,  (publi- 
cada  en  1689,)  de  que  existían  en  el  reino  vegetal  grupos  que 
ofrecen  una  organización  común,  á los  cuales  designaba  por 
primera  vez  con  el  nombre  de  «familias». 

Pero  estaba  reservado  á Jussieu,  ó más  bien  á Bernardo  de 
Jussieu  y Antonio  Lorenzo  Jussieu  el  fundar  el  método  de  las 
Familias  naturales  sobre  un  conocimiento  profundo  de  la  orga- 
nización vegetal,  método,  único  hoy  día,  que  se  aplica  con  ex- 
tensión á todos  los  ramos  de  las  ciencias  naturales. 

Bernardo  de  Jussieu,  al  formar  en  1759  un  jardín  botánico  en 
Trianón  para  Luis  XIV,  fundó  su  serie  de  «Órdenes  naturales», 
agrupando  vegetales  que  ofrecen  entre  sí  muchas  analogías  y 
afinidad,  pero  sin  dar  á conocer  los  principios  que  le  sirvieron 
de  base  para  establecerlos. 

Cuatro  años  más  tarde,  otro  botánico  francés,  Miguel  Ad an- 
son proponía  un  método  particular  para  llegar  al  verdadero  mé- 
todo natural,  creando  65  sistemas  artificiales,  y deduciendo,  de 
su  comparación,  58  familias;  pero  poco  naturales  éstas,  y en  desa- 
cuerdo las  semejanzas  y las  afinidades  en  su  «agrupamiento  ge- 
neral» no  fué  adoptado  por  los  botánicos  su  «sistema»  hasta  que, 
en  1789  Antonio  Lorenzo  Jussieu  publica  su  inmortal  Genera 
plantarían,  que  es  cuando  se  establece  la  verdadera  creación 
de  las  «familias  naturales  vegetales,»  marcando  asr  una  nueva 
era  para  la  Botánica,  y una  gran  revolución  para  las  Ciencias 
naturales,  porque  la  clasificación  de  las  plantas  debió  contri- 
buir sobremanera  á precipitar  la  creación  de  la  clasificación 
zoológica. 

Cuando  pudo  constituir  las  familias,  Antonio  Lorenzo  Jus- 
sieu las  agrupó  en  15  clases,  pudiendo  así  distribuir  20.000 
plantas  en  cien  «órdenes»  ó «familias»  y subdividir  estos  cien 
órdenes  en  1754  Géneros. 

No  debemos  pasar  en  esta  rápida  gira  histórica,  sin  anotar  de 
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qué  manera  la  creación  de  las  jardines  de  estudio  contribuyó  á 
activar  los  progresos  de  la  Botánica,  siendo  el  primer  jardín 
botánico  que  se  estableció  el  de  Ferrara,  por  el  duque  Alfonso 
de  Este,  y el  segundo  el  de  Padua,  por  orden  de  Cosme  de 
Medicis,  y sin  considerar  la  influencia  que  tuvo  también  en  el 
adelanto  de  las  ciencias  naturales,  la  ilustrada  propaganda  de 
los  divulgadores  científicos  que,  como  Jorge  Luis  Lecrerc , 
conde  de  Buffon,  ilustre  naturalista  francés  nacido  en  1707, 
admirado  por  la  pompa  de  su  florido  y ameno  estilo,  Haller , 
cuya  prodigiosa  variedad  en  el  saber  lo  reputó  en  su  tiempo 
como  anatómico,  fisiólogo,  botánico,  poeta,  etc.,  etc.,  el  valen- 
ciano Cdvciiiilles  célebre  botánico  del  pasado  siglo,  y los  con- 
temporáneos de  Candolle , Endlicher , Sachs,  de  Lindley  y M. 
Brogniart , insigne  geólogo,  el  ilustre  Orfila , médico  español, 
catedrático  de  la  Facultad  de  París,  y Adrián  de  Jitssieu , que 
han  tentado  diversos  ensayos  de  clasificación  natural,  que,  en 
realidad  se  alejan  poco  del  Genera  de  1789,  al  menos  en  los 
principios  generales  del  método  natural. 

Augusto  Piramo  de  Candolle,  ha  sido  uno  de  los  botánicos 
de  este  siglo  que  más  han  contribuido  á la  adopción  general 
de  las  familias  naturales,  y su  célebre  obra  Ensayos  sobre  las 
propiedades  de  las  plantas , ha  confirmado  por  el  conocimiento 
comparado  de  la  acción  fisiológica  y medicinal  de  los  vegeta- 
les, las  relaciones  de  organización  física  que  encadenan  natu- 
ralmente ciertns  plantas  en  un  mismo  grupo. 

No  queremos  terminar  sin  señalar  la  contribución  que  ha 
prestado  el  célebre  botánico  inglés  Roberto  Brown  al  perfeccio- 
namiento del  método  de  clasificación  natural  de  las  plantas, 
pues  en  su  gran  obra  La  Flora  de  Australia  ha  extendido  con 
rara  felicidad  el  círculo  de  los  estudios  contemporáneos,  para  la 
comparación  de  los  caracteres  que  son  el  fundamento  de  los 
Géneros  y de  las  Familias  de  los  vegetales. 

Otros  trabajos  de  más  próxima  «sanción  científica»  evidencian 
el  civilizador  progreso  de  este  brillante  fin  del  gran  siglo  xix, 
pero  recientes  aún,  y variadas  las  opiniones,  no  pertenecen  á 
esta  ya  larga  «reseña  histórica»  hasta  que  el  porvenir  aclare  el 
velo  que  oculta  en  cada  época,  á los  contemporáneos,  el  camino 
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de  la  verdad,  y terminaremos,  repitiendo  con  el  eminente  Leib- 
nitz  que,  «en  la  sucesión  permanente  de  las  escenas  del  mun- 
do, el  presente  nació  del  pasado,  y á su  vez,  del  presente,  na- 
cerá lo  futuro.» 

Importancia  de  la  botánica  con  relación  á la  medicina.  Al 

adornar  valles  y montañas,  al  r extender  la  naturaleza  más  de 
quinientos  mil  vegetales  en  toda  la  superficie  terrestre,  no  ha  te- 
nido por  única  mira  y por  especial  objeto,  recrear  nuestros  ojos 
con  la  elegancia  de  su  follaje  y la  belleza  de  su  aspecto,  ó per- 
fumar el  ambiente,  excitando  nuestro  olfato  con  el  aroma  pene- 
trante de  sus  perfumes.  Ha  dado  también  á las  plantas,  condi- 
ciones nutritivas,  y propiedades  para  curar  nuestros  males  y ami  • 
norar  nuestras  dolencias  físicas. 

Y la  aplicación  de  la  Botánica  á la  medicina,  llamada  Botá- 
nica médica , antiquísima  rama  de  dicha  ciencia  natural,  como 
hemos  podido  comprobarlo  en  el  anterior  resúmen  histórico, 
estudia  el  valor  curativo  del  mundo  vegetal:  nació  esta  rama 
especial  de  la  Botánica  con  la  medicina  de  los  piimeros  tiem- 
pos, aserto  justificado  aún  hoy  en  el  día,  porque,  á menudo  hay 
que  escoger  entre  los  innumerables  productos  de  la  vieja  Ma- 
teria médica,  á pesar  de  que  la  Química  y la  Fisiología  presen- 
tan actualmente  drogas  y remedios  con  un  método  verdadera- 
mente científico,  y la  Terapéutica,  puede  así,  retener  los  princi- 
pios activos  que  mejor  concuerden  con  las  indicaciones  de  la 
patogenia  ó de  los  síntomas  dominantes. 

Pero  el  aspecto  más  interesante  de  la  Botánica  médica  es 
el  estudio  de  los  vegetales  que  son  causa  de  las  enfermedades 
del  hombre.  Há  largo  tiempo  que  la  atención  de  los  sabios  se 
fijó  en  las  plantas  venenosas,  más,  no  obstante,  aún  no  se  las 
conoce  suficientemente.  Los  vegetales  que  como  parásitos  vi- 
ven en  la  piel  del  hombre,  ó en  la  entrada  de  las  cavidades 
naturales,  forman  una  Flora  observada  y estudiada  desde  la 
vulgarización  del  microscopio;  pero  los  vegetales  que  se  des- 
arrollan en  el  interior  del  organismo  viviente,  no  han  sido  estu- 
diados sino  hace  cortos  años,  y su  conocimiento  constituye  la 
Microbiología  ó Bacteriología. 
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En  una  palabra,  en  el  estudio  de  los  vegetales  que  tienen  re- 
laciones directas  con  la  salud  del  hombre,  pueden  conside- 
rarse : 

Io  Plantas  medicinales  para  la  Terapéutica. 

2o  Plantas  alimenticias. 

3o  Plantas  venenosas. 

4o  Parásitos  vegetales,  capaces  de  determinar  la  enfermedad, 
y cuyo  conocimiento  aclara  y determina  la  Patogenia. 

De  este  modo,  la  Botánica  Médica  que  es  desde  hace  largo 
tiempo  la  fuente  principal  de  la  «Terapéutica»,  viene  á cons- 
tituir, por  la  Bacteriología,  la  base  fundamental  de  la  Pato- 


genia. 
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LA  CÉLULA  Y LOS  TEGIDOS  VEGETALES 


Caracteres  de  los  vegetales— Sus  formas — Célula — Partes  que  la  constituyen— Estructura, 
propiedades  y composición  de  cada  una  ue  ellas — Corpúsculos  figurados  y substan- 
cias en  disolución— Origen  de  las  células — Carioquinesis — Formación  libre — Conju- 
gación—Tejidos— Clasificación  de  los  tejidos  — Aparatos  diversos  del  cuerpo  ve- 
getal. 


Caracteres  de  los  vegetales.  Divididos  todos  los  seres  que  se 
hallan  en  la  tierra,  en  NATURALES  y artificiales,  y subdividi- 
dos los  naturales  á su  vez  en  ORGÁNICOS  é INORGÁNICOS,  entran 
en  la  clasificación  de  orgánicos,  los  animales  y los  vegetales,  y 
aunque  no  sea  tan  fácil  marcar  límites  precisos  entre  los  dos 
grupos  por  la  existencia  de  seres  de  difícil  caracterización,  algu- 
nas breves  consideraciones  nos  llevarán  á la  comprobación  de 
la  exactitud  de  la  denominación  de  vegetal. 

Uno  de  los  caracteres  principales  de  los  vegetales,  y que  es- 
tablece una  separación  clara  y bien  determinada,  que  los  dife- 
rencia de  los  animales  es  la  presencia  alrededor  de  la  célula  ve- 
getal de  una  membrana  de  celulosa,  cuya  substancia  no  se  en- 
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cuentra  entre  los  animales,  y la  que  si  bien  no  aparece  en  ciertos 
vegetales  en  una  fase  de  su  existencia,  es  temporaria  esta  ausencia 
si  se  sigue  la  evolución  completa  de  los  mismos. 

Comparando  los  animales  con  los  vegetales,  se  observa  también 
que  el  protoplasma  vegetal,  encerrado  en  el  interior  de  una  mem- 
brana resistente  y rígida,  aunque  puede  moverse  activamente,  no 
hace  sentir  sus  movimientos  al  exterior,  lo  que  explica  claramente 
la  ausencia  de  motilidad  (ó  fuerza  motriz)  que  se  nota  en  los 
vegetales. 

Otra  diferencia  entre  ambos  grupos  de  la  serie  orgánica,  es  que 
los  vegetales  poseen  clorofila , en  general,  aunque  hay  toda  una 
categoría  que  no  presenta  trazas  de  clorofila. 

Resumiendo,  pues,  podemos  definir  un  vegetal,  diciendo  que: 

es  un  ser  viviente , es  decir , que  nace  de  un  ser  semejante  á él , 
que  se  nutre , crece,  se  reproduce  y muere , cuyas  células  están 
rodeadas  de  membranas  rígidas  de  celulosa , lo  que  sujeta  ó detiene 
la  motilidad , y que  está  privado  de  sensibilidad  general , conte- 
niendo, en  general,  una  substancia  verde , la  clorofila. 

Sus  formas.  Los  vegetales  más  completos  consisten  en  un 
• cuerpo  redondeado  que  se  ramifica  más  ó menos  en  sus  dos  ex- 
tremidades, y tiene  á los  lados  hojas  de  diversos  aspectos,  esparci- 
das ó agrupadas;  la  parte  superior  de  este  cuerpo,  está  provista 
de  hojas,  cuyo  color  es  verde,  (al  menos  en  las  ramas  jóvenes) 
ramificándose  de  abajo  para  arriba,  adelgazándose  gradualmente, 
de  modo  que  el  punto  más  voluminoso  toca  en  el  suelo:  la  parte 
inferior  de  aquel  cuerpo,  desprovista  de  hojas,  se  ramifica  de 
arriba  para  abajo  y se  adelgaza  á medida  que  penetra  en  la  tierra. 

Hay  otras  variedades  específicas  que  iremos  estudiando  á su 
turno,  pero  desde  luego  podemos  afirmar  que  los  órganos  del 
vegetal,  tan  diferentes  por  su  examen  exterior,  no  lo  son  en  su  es- 
tructura íntima,  pues  que,  auxiliados  por  una  buena  lente  ó un 
microscopio,  podemos  reconocer,  así  en  una  grande,  como  en 
una  pequeña  porción  de  cualquiera  planta,  grande  ó pequeño 
número  de  cavidades  de  formas  y tamaños  diversos;  en  algunos 
vegetales  inferiores  como  las  bacterias , hay  una,  y en  otros  apare- 
cen ya  muy  unidas  ó muy  separadas,  ora  angulosas  ó redondea- 
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das,  ya  abiertas  algunas,  cerradas  en  muchas,  porosas  ó hendidas 
casi  todas,  y continentes  siempre  de  materias  gaseosas,  líquidas 
y sólidas.  Estas  cavidades  que  pueden  ser  ó pequeños  sacos 
ovoideos,  globulosos  ó prismáticos,  formados  por  una  doble 
membrana,  llenos  unas  veces  y vacíos  otros,  se  llaman  utrículos 
ó células. 

Célula.  Partes  que  la  constituyen.  Las  células,  organismos 
elementales  que  constituyen  en  su  asociación,  justaponiéndose, 
todo  ser  viviente;  ofrecen  formas  y dimensiones  variadas  que 
dependen  de  su  manera  de  sobreponerse,  ya  en  ovoides  ó esfe- 
roides, ya  en  forma  poliédrica,  teniendo  todas  la  misma  constitu- 
ción, y distinguiéndose  tan  solo  por  diferencias  secundarias. 

El  estudio  de  una  célula , es  por  consiguiente  el  estudio  de 
todos  los  los  elementos  constitutivos  del  organismo  viviente.  Así 
veremos  que  en  una  célula  completa,  hay  que  considerar  cuatro 
partes: 

Ia  Una  MEMBRANA  M rígida,  resistente,  en  celulosa  (C(iH10  O5) 
circunscribiendo  una  especie  de  cámara  (Fig.  Ia). 

2a  Una  materia  blanda,  granulosa,  semi-líquida,  P,  que  es  el 
PROTOPLASMA. 

3a  Dentro  del  protoplasma,  un  cuerpo  redondeado,  Ar,  de 
contornos  bien  definidos,  que  es  el  NÚCLEO,  y 

4a  Diseminados  aquí  y allá  en  el  protoplasma,  pequeños  gra- 
nos, á menudo  esféricos,  otras  veces  alargados,  que  desempeñan 
un  papel  activo  en  la  vida  de  la  célula  y se  llaman  NUCLEOLOS, 
y cuyas  pequeñas  dimensiones  no  permiten  representarlos  en  la 
figura. 

Hay  que  observar  que,  lo  más  generalmente,  sobre  todo  cuando 
la  célula  data  de  algún  tiempo,  el  protoplasma  no  llena  toda  la 
cavidad  celular,  y resultan  necesariamente  vacíos  V,  (Fig.  2a) 
llamados  vacuolos,  llenos  de  un  líquido  especial,  la  savia  ó 
el  JUGO  CELULAR. 

A veces,  los  diferentes  vacuolos  confluyen  en  uno  único  y 
central,  (Fig.  3a),  en  cuyo  caso,  el  protoplasma  no  hace  más 
que  tapizar  la  membrana,  permaneciendo  el  núcleo  siempre  en- 
clavado en  el  protoplasma. 
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Estructura,  propiedades  y composición  de  cada  una  de  ellas. 

— Ya  hemos  dicho  que  la  célula  consta  principalmente  del  pro- 
to plasma,  del  núcleo,  de  la  membrana  y de  la  savia  ó jugo 
celular.  De  todas  estas  partes  nunca  faltan  en  una  misma  cé- 
lula las  dos  primeras,  escepto  en  algunos  hongos  en  que  falta 
á veces  el  núcleo;  en  otros,  falta  la  , membrana  (en  las  células 
primordiales  y mixamíbeas).  Por  absorción  del  protoplasma  la 
célula  pierde  su  vitalidad,  llenándose  de  aire,  medula  del  saúco, 
etc.),  de  agua,  resina,  etc;  lo  mismo  sucede  por  el  engrosamiento 
excesivo  de  la  membrana,  que  tiene  lugar  á costa  del  proto- 
plasma transformado.  La  membrana,  losyvacuolos,  etc.,  no  son 
más  que  productos  secundarios,  que  han  salido  de  la  actividad 
del  protoplasma. 

Protoplasma. — El  protoplasma  es  la  parte  esencialmente  viva 
de  la  célula.  Su  composición  química  es  muy  compleja:  con- 
tiene como  70  % de  agua  y 30  % de  materia  seca  y está  siempre 
constituida  por  materias  albuminoideas , es  decir,  por  carbono, 
hidrógeno,  oxígeno  y ázoe;  dicho  de  otro  modo,  son  materias 
cuaternarias , sustancias  azoadas.  No  puede  compararse  á otra 
cosa  mejor  el  protoplasma  que  á la  clara  del  huevo.  Es  coagu- 
lable por  el  calor. 

El  protoplasma  se  colora  en  amarillo  por  el  iodo  y se  tiñe 
fuertemente  por  los  colores  de  anilina. 

Además  está  caracterizado  por  otra  propiedad  biológica,  que 
es  la  motilidad.  Cuando  se  examina  al  microscopio  un  pelo  de 
la  hoja  de  la  celidonia,  se  puede  ver  fácilmente  moverse  al  pro- 
toplasma á lo  largo  de  la  pared,  después  pasar  de  una  pared  á 
otra;  estos  movimientos  se  ven  muy  bien,  sobre  todo  á causa 
de  las  granulaciones  protoplásmicas. 

En  este  ejemplo,  el  movimiento  es  solamente  interno:  la  rigidez 
de  la  membrana  le  impide  manifestarse  exteriormente. 

Puede  también  presentar  movimientos  externos*  Est  * es  lo 
que  puede  observarse  en  un  hongo  del  grupo  de  los  mixomi- 
cetos.  Aquí  el  protoplasma  está  desnudo,  sin  membrana  que  le 
cubra;  se  le  ve  que  emite  por  su  periferio  prolongaciones  que 
aumentando  se  fijan  á cierta  distancia,  después  se  contraen  para 
atraer  hacia  sí  el  resto  de  1 1 masa. 
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Hechos  del  mismo  orden  son  todavía  más  visibles  en  los  pe- 
queños cuerpos,  llamados  anterosoides , que  nadan  en  el  agua 
merced  á los  movimientos  rápidos  de  las  prolongaciones  proto- 
plásmicas. 

Núcleo. — El  Aúcleo  se  manifiesta  formado  al  exterior  por  una 
membrana  fina,  M que  contiene  un  líquido,  llamada  jugo  nucí  cavío : 
es  un  corpúsculo  muy  pequeño,  esferoidal  ó lenticular,  compo- 
sición parecida  á la  del  protoplasma.  Flota  en  el  jugo  citado 
un  lar^o  filamento,  i7  extraordinariamente  arrollado  sobre  sí  mismo, 
v que  por  la  acción  de  las  materias  colorantes  se  colora  fuer- 
temente. Esta  afinidad  notable  para  las  materias  colorantes  le 
ha  valido  la  denominación  de  filamento  cromático. 

Además,  se  notan  con  frecuencia  uno  ó dos  pequeños  cuerpos 
redondeados,  u,  los  nucléolos.  (Figs.  6a  y 7a). 

El  núcleo  parece  estar  formado  por  una  materia  azoada  que 
se  cree  contiene  una  corta  cantidad  de  fósforo,  y ya  veremos 
como  el  núcleo  desempeña  un  papel  importante  en  la  multipli- 
cación de  las  células. 

Terminando,  diremos  que  las  células  pueden  ser  homogéneas, 
punteadas,  ra}-adas,  reticuladas,  espirales  ó anulares,  y se  observa 
en  múltiples  casos  que  pasa  sucesivamente  una  misma  célula  de 
una  á otra  de  estas  modificaciones.  Sin  embargo,  las  tormas 
que  predominan  son  la  vesicular  (esferoidal,  elipsoidal  y polié- 
drica), la  laminar  y la  fibrosa  (fusiforme,  cilindrica  y prismática). 
Las  células  vesiculares  abundan  en  el  tejido  primitivo  y funda- 
mental, las  laminares  en  el  epidérmico,  y las  fibrosas  en  las  ner- 
vaduras de  las  hojas,  etc.,  pudiéndose  clasificar  otras  como  las 
células  estrelladas  (en  la  medula  de  los  juncos),  las  ramifica- 
das (en  las  algas  marinas)  y las  amelboidalcs  (las  mexamíbeas) 
cuyas  últimas  carecen  de  membrana  y cambian  de  forma. 

Membrana. — La  membrana  es  la  única  parte  de  la  planta  que 
permite,  en  general,  diferenciar  los  animales  de  los  vegetales. 
En  los  primeros,  en  efecto,  no  existe  sino  rara  vez,  y cuando 
se  presenta  está  siempre  formada  de  una  materia  azoada  como 
el  protoplasma.  En  las  plantas,  por  el  contrario,  existe  casi 
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siempre  y está  formada  de  una  substancia  ternaria  no  azoada, 
de  una  naturaleza  particular,  la  celulosa , que  jamás  se  ha  encon- 
trado en  los  animales.  Su  fórmula  química  es  (C°H10O5)n.  Se  com- 
pone de  celulosa,  agua  y substancias  minerales,  y es  producto 
del  protoplasma.  Su  estructura  es  complicada,  pudiéndose  com- 
parar á un  mosáico  ó empalizada;  su  masa  no  es  continua,  antes 
provista  de  poros,  ó canales,  que  dan  paso  al  protoplasma.  En- 
gruesa de  varias  maneras,  dando  lugar  á la  formación  de  células 
anilladas , espirales , reticuladas,  punteadas , escalonadas , etc. 

La  membrana  de  celulosa  es  permeable  al  agua;  no  se  disuel- 
ve ni  en  los  ácidos  ni  en  los  álcalis,  éter  y alcohol.  Su  disol- 
vente es  el  reactivo  Schweitzer,  que  no  es  otra  cosa  que  una 
solución  amoniacal  de  óxido  de  cobre.  Se  colora  en  azul,  ya 
por  el  ácido  sulfúrico  y el  iodo,  ya  por  el  cloroyoduro  de  zinc. 

Estructuia  de  la  membrana. — Si  se  estudia  con  una  leí  .te  de 
aumento,  la  sección  transversal  de  una  célula,  se  observa  que 
la  membrana  cortada,  parece  formada  de  capas  concéntricas  que 
son  alternativamente  obscuras  y brillantes,  siendo  la  capa  exter- 
na y la  más  interna  siempre  brillantes,  lo  que  es  debido  á una 
diferencia  de  hidratación. 

Si  tomamos  un  corte  longitudinal,  ( fig.  5a)  la  membrana 
presenta  bandas  oblicuas  alternativamente  obscuras  y claras,  dis- 
puestas en  dos  series  que  se  cortan  según  un  ángulo  variable, 
y anotaremos,  para  abreviar,  que  según  las  últimas  observacio- 
nes científicas,  la  membrana  está  formada  de  una  masa  gene- 
ral de  naturaleza  celulósica,  en  medio  de  la  cual  se  halla  el 
dermatoplasma , que  es  otro  protoplasma  especial  que  tiene  las 
mismas  propiedades  del  general. 

Modificaciones  morfológicas  de  la  membrana Ya  sea  la  ce- 

lulosa pura  ó modificada,  la  membrana  puede  revestir  diversos 
modos  de  ser,  de  los  cuales  deriva  generalmente  la  función  con- 
sagrada á la  célula  que  la  posee.  De  estas  modificaciones,  re- 
sultan células  especiales  que  han  recibido  diversos  nombres, 
cuyas  formas  principales  describiremos. 


LA  CÉLULA  Y LOS  TEG1DOS  VEGETALES 


27 


Io  fioras . — Supongamos  que  una  célula  se  prolong»  mucho 
tomando  la  forma  de  un  largo  huso,  y que  su  membrana  se  es- 
pesa enormemente  impregnándose  de  suberina:  el  protoplasma 
interno  concluirá  por  desaparecer,  y desde  este  momento  la  cé- 
lula estará  muerta;  pero  gracias  al  espesor  y á la  dureza  de  la 
membrana,  podrá  servir  de  célula  de  apoyo;  tendremos  entonces 
lo  que  se  llama  una  fibra.  En  un  corte  transversal,  manifestará 
un  ^espacio  poligonal  de  cavidad  central  muy  reducida  y con  es- 
trías concéntricas  de  crecimiento. 

2o  Vasos  leñosos. — Los  vasos  constituyen  largos  tubos,  desti- 
nados á transportar  la  savia  absorbida  por  las  raíces  á las  de- 
más partes  de  la  planta.  En  un  vegetal  joven  se  ven,  en  el  punto 
en  que  debe  formarse  un  vaso,  células  colocadas  en  los  extremos, 
prolongarse  enormemente.  Los  tabiques  transversales  no  tardan 
en  hincharse  y transformarse  en  una  especie  de  jalea  que  se 
disuelve  y desaparece.  Por  este  hecho,  las  cavidades  internas 
de  las  células  se  ponen  en  comunicación  unas  con  otras.  Al 
mismo  tiempo,  las  paredes  longitudinales  engruesan  de  diversas 
maneras,  impregnándose  en  su  totalidad  de  lignina.  Por  último, 
el  protoplasma  desaparece  para  dejar  espacio  á un  líquido  que 
no  es  otra  cosa  que  el  agua,  cargada  de  sales  y absorbida  por 
la  raíz.  En  este  momento,  la  célula  está  enteramente  muerta  y 
sólo  subsiste  su  esqueleto.  El  engruesamiento  de  la  pared  no 
se  produce  sino  en  algunos  puntos;  los  espacios  que  quedan 
entre  sí,  permiten  al  líquido  pasar  por  osmosis  á las  células  pró- 
ximas. 

Si  los  engruesamientos  se  producen  siguiendo  círculos,  se  tie- 
nen entonces  los  vasos  anillados. 

Si  se  verifica  siguiendo  una  línea  espiral,  se  tienen  los  vasos 
espirales;  si  es  siguiendo  una  red,  los  vasos  retic  ulados;  si  con 
sujeción  á bandas  transversales,  vasos  escaler ¿formes. 

En  los  pinos  y abetos  se  observan  vasos  de  una  naturaleza 
particular;  en  ellos  no  desaparecen  los  tabiques  transversales, 
pero  están  ocupados,  del  mismo  modo  que  los  tabiques  longi- 
tudinales, por  puntuaciones  areoladas;  una  puntuación  es  pro- 
ducida por  un  espacio  circular  de  la  membrana  que  no  cambia 
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de  naturaleza,  mientras  que  la  pared,  sobre  todo  á su  alrededor, 
se  engruesa  disminuyendo  constantemente  su  diámetro  original. 
El  tabique  delgado  está,  pues,  sobrepuesto  de  dos  cavidades  en 
forma  de  embudos  que  se  corresponden  por  la  base;  vistas  de 
cara  las  puntuaciones  areoladas,  se  manifiestan  bajo  la  forma 
de  dos  líneas  concéntricas. 

3o  lubos  perforados  ó acribillados — Los  tubos  acribillados  lla- 
mados también  células  enrejadas , están  formados  por  células  colo- 
cadas unas  al  lado  de  otras;  las  paredes  transversales  están  perfora- 
das con  gran  número  de  agujeros,  por  lo  que  se  les  ha  dado  el 
nombre  de  cribas.  El  contenido  de  todas  estas  células  es  vis- 
coso, rico  en  materias  albuminoideas;  por  los  orificios  de  estas 
cribas  puede  pasar  de  una  célula  á otra.  No  se  hallan  en  ellas 
indicios  de  núcleo;  parece  que  son  células  muertas  como  los  va- 
sos, pero  difieren  sobre  todo  de  éstos,  p:>r  las  paredes  longitu- 
dinales que  quedan  en  estado  de  celulosa  y no  se  lignifican. 

Jugo  celular. — El  jugo  ó savia  celular  es  un  líquido  acuoso 
que  contiene  sales  y diversas  substancias  orgánicas.  (Fig.  6a)  En 
el  jugo  de  las  células  de  la  caña  de  azúcar  y remolacha  abunda 
la  sacarosa,  en  el  de  las  uvas  y otros  frutos  dulces,  la  dextrosa  y 
levulosa,  en  el  de  las  manzanas  el  ácido  málico,  en  el  de  los 
limones  el  ácido  cítrico.  Muchos  vegetales  contienen  en  su  savia 
tanino-,  materias  colorantes,  almidón,  inulina,  dextrina,  grasas, 
esencias,  alcaloides,  etc. 

Corpúsculos  figurados  y substancias  en  disolución.  Como  he- 
mos dicho  antes,  el  carácter  general  de  la  membrana  de  las 
células  vegetales  es  el  de  estar  constituidas  por  la  celulosa.  Esto 
acontece  en  las  células  jóvenes;  pero  á medida  que  envejecen, 
pueden  depositarse  diferentes  substancias  que  transforman  de 
un  modo  más  ó menos  completo  la  celulosa,  ya  lignificándola 
ó transformándola  en  suberina. 

Del  mismo  modo,  el  protoplasma  que  es  la  parte  de  la 
célula  que  está  encargada  de  la  nutrición,  y que  absorbe  las  subs- 
tancias, las  transforma,  las  utiliza,  y las  deja  en  reserva,  deja  apa- 
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recer  en  su  masa,  en  esa  transformación  incesante,  ciertos  cuer- 
pos que  subsisten  allí  indefinidamente  ó cuya  existencia  es  en  ab- 
soluto pasagera. 

Tales  son  los  corpúsculos  orgánicos  é inorgánicos,  como  los 
cromatóforos,  los  corpúsculos  de  almidón , la  inulina,  los  azú- 
cares, aceites , etc.,  etc.,  y los  cristaloides  y los  cristales. 

Cromatóforos.—  Estos  corpúsculos  son  los  continentes  del  pig- 
mento, que  se  halla  difundido  en  su  cuerpo  protoplasmático. 
Afectan  la  forma  esferoidal,  disciforme  lenticular,  estrellada  y 
teniforme;  se  multiplican  por  división;  faltan  en  muchos  vegetales 
inferiores  (Esquizomicetas,  Hongos)  y en  pocos  superiores  [Cus- 
cuta). Se  dividen  en  cloroplastos , cromoplastos  y leucoplastos. 

La  materia  verde  de  los  vegetales,  ó sea  la  clorofila,  jamás  está 
libreen  el  protoplasma  déla  celulosa  y se  halla  fija  á pequeños 
cuerpos,  los  cloroleucitos  que  son  los  cloroplastos  ó cor  plísenlos 
clor  o filí fieros  que  se  designan  frecuentemente  con  el  nombre  de 
granos  de  clorofila.  La  clorofila  se  forma  en  la  mayoria  de  los 
casos  bajo  la  acción  de  la  luz,  siempre  acompañada  de  la  x au- 
to fila  ó eitolina ; en  las  plantas  cultivadas  en  la  obscuridad,  sólo 
se  desarrolla  la  última,  quedando  por  lo  mismo  blancas  ó amari- 
llas ( cloróticas  ó etiólicas ),  pero  desde  que  se  exponen  á la  luz, 
el  pigmento  clorofiliano  se  superpone  á la  xantófila,  y la  plan- 
ta enverdece. 

Los  cromoleucitos  ó cromoplastos  provienen  principalmente 
de  la  transformación  morfológica  y química  de  los  cloroplastos, 
encontrándose  sobre  todo  en  flores  y raíces  amarillas  (cerraja, 
zanahoria),  á veces  en  los  frutos  colorados  (tomate).  Se  dividen 
generalmente  las  materias  colorantes  de  las  flores  en  dos  gran- 
des grupos,  la  serie  xdntica , rojo,  anaranjado,  amarillo  y amarillo 
verde,  y la  serie  ciánica . azul  verdoso,  azul  violado  rojo,  y rojo. 

Y por  último  los  leucoplastos  que  carecen  de  pigmento  y re- 
presentan los  estados  juveniles  ó degenerados  de  los  cloroplas- 
tos; en  las  células  adultas  funcionan  como  productores  de  al- 
midón, transformándose  á veces  en  cloroplastos. 

Corpúsculos  de  almidón.  El  almidón  es  una  sustancia  terna- 
ria, es  decir,  formada  de  oxígeno,  hidrógeno  y ázoe,  que  existe 
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en  estado  sólido  en  las  células  vegetales  (fig.  4a.).  Estos  corpús- 
culos son  esferoidales,  ovoidales  ó lenticulares,  formados  por 
capas  concéntricas  ó excéntricas;  parte  son  simples  (de  un  solo 
corpúsculo)  parte  compuestos  (de  varios  corpúsculos  envueltos 
por  una  ó varias  capas).  Los  corpúsculos  de  las  papas  ó pata- 
tas, son  ovoidales  excéntricos,  los  de  las  legumbres  ovoidades 
concéntricos,  y los  de  los  trigos,  lenticulares.  Los  corpúsculos 
se  originan  en  los  leucoplastos  por  influencia  de  la  luz;  de 
éstos  pasan  al  protoplasma  libre,  y más  tarde  al  jugo  celular, 
cuando  no  caben  en  aquél.— El  almidón  es  para  las  plantas  una 
sustancia  de  reserva.  Cuando  llega  el  momento  de  utilizarle,  se 
desarrolla  una  diáxtasa  que  le  transforma  en  glucosa-,  por  eso 
las  patatas  (papas)  en  primavera,  es  decir,  en  el  momento  en 
que  las  yemas  se  desarrollan,  resultan  azucaradas. 

Existen  también:  la  Inulina , sustancia  ternaria,  isómera  del 
almidón,  que  se  encuentra  en  estado  de  disolución  en  las  célu- 
las (es  muy  abundante  en  la  énula  y en  la  batata);  la  aleurona , 
que  es  una  sustancia  de  reserva  albuminóidea,  que  se  encuentra 
en  muchas  semillas,  por  ejemplo,  en  la  de  ricino;  el  tonino , que 
existe  en  solución  ordinariamente  en  las  células  muertas,  y es 
muy  abundante  en  las  cortezas;  los  azúcares  que  existen  en  di- 
solución ó en  el  jugo  celular,  distinguiéndose  principalmente 
las  “glucosas”  y las  “sacarosas”,  es  decir,  azúcares  fermentesci- 
bles  y no  fermentescibles;  las  materias  grasas  que  se  presentan 
en  el  protoplasma  bajo  forma  de  gotitas  muy  refringentes,  como 
el  aceite  de  palma,  manteca  de  cacao,  aceite  de  lino,  etc.,  etc., 
usados  en  medicina;  las  ceras  que  son  producto  de  la  actividad 
de  la  célula,  las  que  exudan  á través  de  la  membrana,  y aceites 
esenciales,  resinas , bálsamos,  gomoresinas , óleoresinas , látex , al- 
caloides, gomas  y diaxtasas,  y cristaloides , que  en  ciertas  célu- 
las de  la  papa,  los  constituyen  ciertos  cuerpos  de  aspecto  crista- 
lizado, es  decir  de  forma  geométrica  regular,  pero  que  no  son 
verdaderos  cristales,  porque  pueden  aumentar  de  volúmen  ab- 
sorbiendo agua  y son  de  naturaleza  albuminoide,  y producto  de 
eliminación  déla  célula,  y se  hallan  en  semillas  oleaginosas,  tu- 
bérculos y algas. — Los  globoides  son  corpúsculos  esferoidades  de 
ácido  fosfórico,  cal  y magnesia. 
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Las  células  vegetales  pueden  también  contener  cristales.  Los 
cristales  representan  generalmente  octaedros  tetragonales  ó róm- 
bicos y prismas  monoclínicos  de  oxalato  de  calcio,  y rara  vez 
de  carbonato  ó fosfato  de  calcio.  Se  encuentran  en  el  jugo,  en 
el  protoplasma  ó en  la  membrana,  ya  solitarios,  ya  formando 
agrupaciones  ( drusas ) ó hacecillos.  Estos  últimos  se  componen 
de  cristales  de  forma  de  agujas,  denominándose  reí /idos  y abun- 
dando en  las  Monocotiledóneas. 

Origen  de  las  células.  Si  nos  fijamos,  por  de  pronto,  en  el 
detalle  de  la  reproducción  de  los  vegetales,  podemos  decir  que 
todo  vegetal  comienza  por  tener  una  célula  única;  y como  todo 
vegetal  es  una  aglomeración  de  células  yustapuestas,  es  necesa- 
rio explicar  cómo  de  la  primitiva  célula  nacen  las  otras.  Las 
células  tienen  su  origen,  pues,  en  otras  ya  existentes,  por  divi- 
sión, por  formación  libre  ó por  conjugación. 

El  núcleo,  (fig.  6a)  tiene  importantísimo  papel  en  la  célula,  y 
si  algunas  células  vegetales  no  lo  presentan,  se  debe,  sin  duda, 
su  no  aparición  á nuestros  imperfectos  medios  de  observación. 

Desde  luego,  podemos  decii  que,  un  poco  fuera  del  núcleo, 
en  el  protoplasma  general  de  la  célula,  se  encuentran  dos  este- 
ras directrices  A A (fig.  7a),  pequeños  cuerpos  redondeados 
colocados  cerca  el  uno  del  otro,  y cuyos  límites  están  marca- 
dos por  una  fina  línea  circular. 

Carioquinesis.  Bipartición  celular.— Se  llama  bipartición  celu- 
lar el  acto  por  el  cual  se  divide  una  célula  en  otras  dos.  La 
bipartición  principia  por  la  división  del  núcleo. 

Ia  fase  (fig.  8).  — Las  esferas  directrices  A y A’  se  separan 
la  una  de  la  otra,  colocándose  en  dos  polos  opuestos.  De  este 
modo,  estas  esferas  son  los  puntos  de  convergencia  de  las  es- 
trías radiantes  que  las  semejan  á estrellas. 

El  filamento  nucleario  animado  de  movimientos  bastante  claros 
se  segmenta  transversalmente  en  forma  de  bastones,  formas  de 
u,  etc. 
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2a  fase  (fig.  9.) — Los  nucléolos  se  disuelven  y desapare- 
cen en  el  jugo  nucleario  y la  membrana  del  núcleo  se  disuelve 
también  gradualmente.  Entonces,  difundido  el  jugo  nucleario  en 
el  protoplasma  general,  los  trozos  de  filamento  nucleario,  forman 
una  especie  de  haz  que  difícilmente  toma  las  materias  coloran- 
tes, y se  llama  has  acromático. 

3a  fase  (fig.  10.)  — Todos  estos  trozos  se  reúnen  en  el  cen- 
tro y forman  la  placa  nuclearia , orientándose  de  modo  que  su 
parte  conexa  se  dirija  al  centro  de  la  placa. 

4a  fase  (fig.  12.)  — Los  trozos  nuclearios  ya  de  mayor  es- 
pesor, se  forman  en  dos  series  longitudinales  paralelas,  y cada 
bastoncillo  da  nacimiento,  por  división  longitudinal,  á dos  bas- 
toncillos rigurosamente  equivalentes,  (f»g.  11.) 

5a  fase  (figs.  13  y 14.) — Los  dos  nuevos  bastoncillos  así  pro- 
ducidos, toman  diferente  rumbo:  el  uno  va  á A el  otro  á A,  pa- 
reciendo resbalar  el  uno  y el  otro  á lo  largo  del  filamento 
acromático  sobre  el  cual  se  apoyaba  el  trozo  nucleario  que  le  ha 
dado  nacimiento,  al  desdoblarse.  Y como  el  mismo  fenómeno 
se  verifica  en  todos  los  trozos  de  la  placa  nuclearia,  se  vé  que 
ésta  se  desdobla,  una  mitad  al  polo  superior  y la  otra  mitad  al 
polo  inferior,  formándose  así  dos  grupos  distintos  que  provie- 
nen del  filamento  nucleario  del  núcleo  primitivo. 

6a  fase  (fig.  Í5.)  — En  cada  grupo,  los  trozos  se  colocan  de 
extremo  á extremo,  se  ajustan,  se  pegan  y concluyen  por  for- 
mar un  nuevo  filamento  nucleario  continuo,  como  el  núcleo  pri- 
mitivo. Después,  una  membrana  fina  protoplásmica  llena  de  jugo 
nucleario,  aparece  al  rededor  del  filamento  constituido;  hay  un 
nucléolo  nuevo  y dos  esferas  atractivas  A A2,  A 1 A 2,  que  pro- 
vienen del  desdoblamiento  de  las  esferas  atractivas  primitivas  A 
A\  aparecen  en  cada  núcleo. 

El  conjunto  de  estos  fenómenos  ha  recibido  el  nombre  de 

carioquntésis. 

A veces,  como  en  las  algas , la  célula  tiene  dos  núcleos  que 
se  dividen  á su  vez,  y éstos  á su  turno,  resultando,  de  división 
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en  división,  el  protoplasma  celular,  con  un  gran  número  de  nú- 
cleos (fig.  16). 

El  protoplasma  general  se  segmenta  á su  vez  por  una  mem- 
brana celulósica,  formándose  dos  nuevas  células  con  su  núcleo 
propio. 

La  modificación  de  la  división  celular  descrita,  representa  la 
estrangulación  ó brot ación , en  la  cual  la  célula  madre  produce 
un  brote  (la  célula  hiia);  éste  se  estrangula  ó corta  por  su  par- 
te basilar  delgada  que  se  reviste  de  membrana.  La  observamos 
en  la  levadura  y otros  hongos. 

Formación  libre.  La  formación  libre  de  células  tiene  lugar 
en  el  interior  de  una  célula  (formación  endógena ).  El  proto- 
plasma se  agrupa  al  rededor  de  núcleos  procedentes  de  divi- 
sión, y forma  gran  número  de  células  primordiales,  que  más 
tarde  se  revisten  de  membrana,  abandonando  el  pellejo  maternal. 
La  formación  libre  es  total  ó parcial;  en  el  primer  caso  se 
consume  todo  el  protoplasma  de  la  célula  madre;  en  el  segun- 
do, sólo  una  parte  del  mismo.  La  formación  libre  de  células 
tiene  principalmente  lugar  en  los  vegetales  inferiores  que  de  esta 
manera  producen  los  esporos  (gérmenes  de  la  reproducción  ase- 
xual); en  los  vegetales  superiores,  la  observamos  en  el  desarro- 
llo del  endosperma  de  la  semilla. 

Un  caso  particular  de  formación  libre  es  el  rejuvenecimiento 
celular  ó formación  plena , en  el  cual  todo  el  protoplasma  de 
una  célula  se  tranforma  en  otra  nueva  y única,  la  cual  aban- 
dona el  pellejo  maternal  y se  reviste  de  nueva  membrana.  En 
est,e  caso  se  opera  en  el  protoplasma  un  cambio  molecular,  sien- 
do la  nueva  célula  distinta  de  la  anterior.  Así  se  ve  en  la  forma- 
ción de  los  zoosporos  de  muchas  algas. 

Conjugación.  La  conjugación  ó copulación  celular  compren- 
de la  fusión  del  contenido  de  dos  ó más  células,  para  formar 
una  nueva.  Las  células  que  se  conjugan  llevan  el  nombre  de 
gametas , y la  nueva,  producto  de  las  gametas,  se  denomina 
c i gota  ó cigosporo.  En  la  conjugación  se  funden  siempre  las 
partes  análogas,  á saber:  el  núcleo  con  el  núcleo,  el  protoplas- 
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ma  con  el  protoplasma,  los  cromatófaros  con  los  cromatófaros, 
etc.  Puede  considerarse  esta  manera  de  reproducirse  como  una 
especie  de  reproducción  sexual  muy  elemental.  La  observamos 
en  algunas  algas  y en  los  gérmenes  sexuales  de  todos  los  ve- 
getales. 

Las  células,  al  agruparse,  se  disponen  en  una,  en  dos  ó en 
varias  direcciones.  En  el  primer  caso  forman  se/  ies,  como  en 
muchas  esquizófitas  y algas;  en  el  segundo  planicies,  como  en 
algunas  algas  y hojas  de  musgos;  y en  el  tercero,  cuerpos  celu- 
lares, abundantes  en  los  vegetales  superiores. 

Tejidos.  Como  hemos  visto,  una  célula  puede  dividirse  gran 
número  de  veces;  desde  livgo,  forma  grupos  indiferentes  que 
se  designan  con  el  nombre  de  meristemos.  Al  cabo  de  un 
tiempo  variable,  estas  células  se  diferencian  de  diversos  modos 
■y  constituyen  los  tejidos : así  es  que  definiremos  los  tejidos  di- 
ciendo que  son  las  agrupaciones  de  células  que  constituyen 
cierta  unidad  ó que  siguen  las  mismas  leyes  de  desarrollo. 

Los  tejidos  provienen  rara  vez  de  unión  de  células  libres 
ó por  entrelace  de  series  de  células  teniendo  en  cuenta  que, 
en  la  mayoría  de  los  vegetales  las  células  de  las  diversas  par- 
tes corresponden  á funciones  diferentes,  y así  se  vé  que  la 
unión  de  las  células  por  medio  de  la  membrana  es  más  ó me- 
nos íntima,  según  el  órgano  vegetal  ó la  clase  de  tejido.  Se 
pueden,  pues,  distinguir  dos  grandes  grupos  en  los  tejidos:  los 
unos  están  formados  de  células  de  paredes  delgadas,  de  conte- 
nido protoplásmico  activo,  centro  de  un  trabajo  químico  evi- 
dente; estos  son  los  parénqnimas\  los  otros  están  formados 
de  células  en  las  cuales  la  membrana  representa  un  papel  me- 
cánico importante;  siendo  el  trabajo  del  protoplasma  casi  nulo. 

Consideremos  ahora  un  grupo  de  células  jóvenes,  derivando 
todas,  unas  de  otras,  por  biparticiones  sucesivas.  El  mismo  me- 
canismo de  cierre  y agrupación,  nos  enseña  que  todas  estas  cé- 
lulas son  necesariamente  poliédricas  en  su  nacimiento  y fuerte- 
mente unidas  unas  á otras,  sin  intersticios  de  ninguna  clase: 
siendo  todas  las  células  semejantes,  el  tejido  que  constituyen  por 
su  reunión  tiene  una  estructura  homogénea. 
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Pero  á medida  que  las  células  envejecen,  toman  aspectos, 
formas  y funciones  diferentes,  lo  que  se  expresa,  diciendo  que 
el  tejido  se  diferencia. 

La  consecuencia  de  esta  diferenciación,  de  esta  desigualdad 
en  el  desarrollo  de  las  células,  es  que,  muchas  veces,  las  célu- 
las primitivamente  unidas  entre  sí,  se  separan  parcialmente.  La 
lámina  media  de  cierre,  se  separa  ó se  recoge  en  los  ángulos,  y 
resultan  así  espacios  triangulares  ó poliédricos,  llenos  de  aire, 
que  se  llaman  meatos  intercelulares.  Cuando  la  separación  se 
extiende  á un  grupo  de  células,  resultan  espacios  vacíos,  bor- 
dados de  muchas  células,  que  se  llaman  lagunas.  Los  meatos 
están  aislados  unos  de  otros,  pero  ordinariamente  las  lagunas 
de  un  mismo  órgano  no  lo  están  y forman  el  tejido  lagunoso. 

Clasificación  de  los  tejidos  Según  la  forma  de  las  células* 
su  capacidad  para  dividirse,  su  estructura  y únión,  se  distin- 
guen varias  especies  de  tejidos. 

Respecto  á la  forma  y disposición  de  las  células,  hay  dos  te- 
jidos distintos:  el  parenquimatico  y el  prosenquimático.  En 
el  tejido  parenquimático  las  células  son  un  poco  más  largas  que 
anchas,  elipsoidales  ó poliédricas,  y con  espacios  intercelulares; 
por  ejemplo,  en  los  órganos  carnosos,  suculentos  y esponjosos. 
El  tejido  prosenquimático  tiene,  por  el  contrario,  las  células 
mucho  más  largas  que  anchas,  fusiformes,  y de  tal  manera  agru- 
padas ó intercaladas,  que  no  dejan  espacios  interceculares.  Este 
tejido  constituye  las  partes  fibrosas  del  vegetal. 

Por  lo  que  toca  á la  capacidad  de  división,  los  tejidos  se  di- 
viden en  tejido  de  duración  y en  tejido  de  división  ó nieristemdtico 
El  tejido  de  duración  se  compone  de  células  que  han  perdido 
la  facultad  de  dividirse  y han  adquirido  su  forma  definitiva;  el 
tejido  de  división,  al  contrario,  lo  constituyen  células  que  se 
dividen,  conservando  las  unas  esta  facultad,  y perdiéndola  las 
otras.  Estas  últimas,  por  consiguiente,  son  las  que  forman  el 
tejido  de  duración. 

El  tejido  de  división  consta  de  células  con  protoplasma  y 
nudeo,  encontrándose  principalmente  en  los  puntos  vegetativos 
o constituyendo  el  cambio.  Las  células  del  tejido  de  duración 
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pierden  en  muchos  casos  el  protoplasma,  verbigracia,  en  la  ma- 
dera y en  las  nervaduras  de  las  hojas,  constituyendo  libras, 
vasos,  etc. 

En  los  puntos  vegetativos  del  tallo  y de  la  raiz  hay  un  tejido 
de  división  especial  el  nrmeristema  ó protomeristema , y de  él 
provienen  todos  los  demás  tejidos.  Este  tejido  al  dar  lugar  á 
otros,  nunca  desaparece  en  los  tallos  y raíces,  antes  se  produce 
como  tal  en  los  puntos  de  vegetación.  El  tejido  meristemático 
de  las  hojas,  frutos  y otros  órganos,  se  pierde  por  completo,  for- 
mando otros  tejidos  ó transformándose  en  ellos.  El  urmeriste- 
ma  del  extremo  de  la  raíz  forma  en  una  dirección  el  cuerpo  de 
la  misma,  y en  otra  un  tejido  protector  del  punto  vegetativo, 
la  pilorisa , nzocaliptra  ó espongilla , cuyas  células  se  des- 
prenden y renuevan  continuamente. 

Según  la  combinación  entre  si  de  los  elementos  célulares,  su 
estructura  y función,  se  distinguen  las  siguientes  formas  de  te- 
jidos. 

Tejido  celular:  Sus  elementos  son  verdaderas  células  provis- 
tas de  protoplasma,  como  las  del  cuerpo  vegetal  de  las  Algas 
y Hongos,  y las  de  los  tejidos  fundamental  y epidérmico  de 
los  vegetales  superiores. 

Tejido  esclerenquimdtico  : Sus  células  fibrosas  contienen  sólo 
restos  de  protoplasma,  principalmente  aire  y agua,  y su  mem- 
brana es  muy  gruesa;  por  ejemplo,  las  fibras  leñosas. 

Tráqueas:  Llevan  solo  agua  ó aire,  y presentan  la  forma  de 
tubos  compuestos  ó articulados;  la  membrana  es  leñosa  y de 
varias  maneras,  engrosada,  (anillada,  espiral,  punteada,  etc.), 
constituyendo  las  diferentes  clases  de  vasos  (vasos  anillados, 
espirales,  etc.,  etc.)  (figs.  17,  18  y 19). 

Tubos  cribosos : Son  articulados  y comunican  entre  sí  por  me- 
dio de  tabiques  ó partes  parietales  perforados  ( láminas  y áreas 
cribadas)  y contienen  materia  mucilaginosa  envuelta  en  una  capa 
delgada  protoplasmática. 
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Sistemas  de  tejidos:  Dáse  la  denominación  de  sistemas  de 
tejidos  á complexos  de  formas  de  tejidos  de  igual  estructura  y 
de  grande  extensión  en  el  cuerpo  vegetal,  y los  constituyen:  el 
tejido  fundamental , el  tejido  epidérmico  y el  tejido  fibro-vascular. 

El  tejido  fundamental  por  lo  general  es  parenquimático  (pa- 
pas, uvas,  medulas),  á veces  parenquimático  y esclerenquimático 
(peras,  manzanas),  en  pocos  casos  prosenquimático  (en  los  peccío- 
los  de  los  heléchos),  y rara  vez  del  todo  esclerenquimático  (cás- 
cara de  coco,  hueso  de  durazno).  Contiene  en  unos  casos  clorofila 
(hojas),  y en  otros  carece  de  ella  (semillas,  papas). 

En  el  tronco  de  los  Gimnospermas  y Dicotiledóneas  el  tejido 
fundamental  constituye  la  parte  céntrica  (médula,)  una  parte  pe- 
riférica ( cortesa  primordial)  y varios  complexos  ó hilos  radiales 
( radios  medulares  primarios)  que  comunican  con  las  dos  ante- 
riores, teniendo  entre  sí  los  hacécillos  fibro-vasculares.  En  las 
Monocotiledóneas  el  tejido  fundamental  tiene  distribución  uni- 
forme en  el  tronco,  y en  él  se  hallan  implantados  los  hacecillos 
fibro-vasculares  sin  orden  alguno,  pero  con  mayor  abundancia  en 
la  parte  periférica  que  en  la  central. 

En  las  hojas,  el  tejido  fundamental,  llamado  mesófilo , se  ha- 
lla entre  las  dos  epidermis  y se  compone  de  dos  formas  de  teji- 
dos, la  empalizada  y la  esponjosa.  La  empalizada,  parte  dorsal 
ó superior  del  mesófilo,  está  formada  de  células  alargadas  y den- 
samente agrupadas;  la  esponjosa  es  la  ventral  ó inferior,  y la 
constituyen  células  irregulares  poliédricas  con  grandes  y nume- 
rosos espacios  intercelulares.  En  la  esponjosa  se  hallan  los  ha- 
cecillos fibro-vasculares  que  forman  las  nervaduras  de  la  hoja,  y 
las  cavidades  respiratorias  y glándulas  de  esencia,  etc. 

Las  capas  del  tejido  fundamental  algo  modificadas  y próximas 
á la  epidermis,  reciben  el  nombre  de  hipoderma , y se  denomi- 
na end oder mis  la  capa  simple  que  suele  separar  el  tejido  fun- 
damental de  los  hacecillos  fibro-vasculares,  y cuyas  células  no 
dejan  espacios  entre  sí. 

El  tejido  epidérmico  constituye  el  pellejo  ó epidermis  de  los 
vegetales,  y se  compone  por  lo  general  de  una  sola  capa  de  cé- 
lulas sin  intersticios,  salvo  los  poros  respiratorios  ó estomas. 
Las  células  epidérmicas  de  los  vegetales  inferiores  y de  las  plantas 
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acuáticas  sumergidas,  se  diferencian  muy  poco  de  las  del  tejido 
fundamental,  mientras  que  la  epidermis  de  las  hojas  y tallos  de 
los  vegetales  superiores  y aéreos  se  compone  de  células  laminares 
angostas  ó anchas,  á veces  con  bordes  ondulados  ó dentellados, 
para  su  mejor  encaje.  La  parte  superior  de  las  células  epidérmicas 
es  más  gruesa  que  la  inferior  y cuticulizada,  y de  aquí  su  nombre 
cutícula.  La  cutícula  de  las  células  forma  una  planicie  continua, 
la  parte  superior  de  la  epidermis,  y segrega  partículas  de  cera 
que  son  la  rescarcha  ó cera  vegetal.  Esta  proteje  el  vegetal  con- 
tra el  agua,  y aoarece  como  capa  blanquizca  ó azulada  (hojas 
tiernas  del  Eucalyptus , cáscara  de  ciruelas). 

En  la  epidermis  de  los  órganos  que  están  en  contacto  con  la 
atmósfera,  sobre  todo  las  hojas,  se  encuentran  orificios  llamados 
estomas , los  cuales  mantienen  en  relación  el  aire  de  los  espa- 
cios intercelulares  y vasos  aéreos  con  el  aire  atmosférico.  Se 
cuentan  de  100  á 200  en  un  milímetro  cuadrado,  llegando  á 
veces  hasta  700. 

Los  estomas  están  formados  por  dos  células  epidérmicas  se- 
milunares (i células  constrictoras ),  que  dejan  entre  sí  un  orificio 
llamado  poro.  El  poro  comunica  con  la  cavidad  respiratoria , y 
se  estrecha  ó ensancha,  según  la  forma  que  toman  las  células 
constrictoras  influidas  por  cambios  atmosféricos.  La  cavidad  res- 
piratoria es  un  grande  espacio  intercelular  del  tejido  fundamen- 
tal en  inmediata  relación  con  el  poro  respiratorio.  En  las  hojas 
aéreas,  los  estomas  se  hallan  principalmente  en  la  epidermis  ven- 
tral, en  las  acuáticas  flotantes,  en  la  dorsal. 

La  epidermis  de  los  pétalos  y estambres  se  compone  de  células 
muy  tenues  achatadas  ó papiliformes,  y se  denomina  epitelio. 
Rara  vez  tiene  estomas  ó en  número  muy  exiguo. 

La  epidermis  que  reviste  la  raíz,  se  cenomina  epiblema.  Sus 
células  son  poco  achatadas,  de  membrana  ligeramente  engrosada; 
carece  de  estomas  y está  provista  de  pelos  radicales  unicelulares. 
Estos  pelos  absorben  del  suelo  las  materias  alimenticias  líquidas. 

La  epidermis  se  conserva  siempre  en  las  hojas  y en  los  vegeta- 
les herbáceos.  En  los  tallos  leñosos  y otros  órganos  que  sucesi- 
vamente engruesan,  se  rompe  y se  pierde  la  epidermis  en  gran 
parte,  reemplazándola  el  pender ma  ó corcho.  El  periderma  se 
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compone  de  células  laminares  más  ó menos  rectangulares,  que 
pronto  se  llenan  de  aire,  haciéndose  suberosas  é impermeables. 
A causa  de  esta  impermeabilidad  se  secan  las  partos  externas  del 
tallo  y dan  lugar  á la  formación  de  la  corteza.  En  algunos  vege- 
tales sólo  los  restos  de  la  epidermis  y la  primera  capa  continua 
del  periderma  constituyen  la  corteza;  en  otros  se  desarrollan  capas 
sucesivas  de  periderma,  de  las  cuales  las  exteriores  se  rajan,  for- 
mando una  corteza  ó cáscara  gruesa  y escabrosa.  Muy  notable 
es  en  el  alcornoque  la  formación  del  periderma  ó corcho  propia- 
mente dicho. 

Antes  de  la  formación  del  periderma  se  ve  en  la  epidermis 
el  desarrollo  de  protuberancias  lenticulares  suberosas,  las  lentici- 
llas.  Estas  se  componen  de  células  con  intersticios  que  permiten 
el  paso  del  aire,  y son  al  periderma  lo  que  los  estomas  á la  epi- 
dermis. En  los  troncos  de  corteza  muy  gruesa,  las  lenticillas  se 
presentan  como  canales  llenos  de  elementos  celulares  pulveri- 
formes. 

A la  epidermis  pertenecen  también  las  tricomas , que  son  los 
pelos,  sedas,  espinas,  verrugas,  escamas,  etc.  Se  originan  en  una 
célula  epidérmica  que  se  prolonga  á manera  de  pelo  (pelos  ra- 
dicales, fibras  del  algodón),  ó que  forma  por  división  una  serie 
de  células  (pelos  de  calabaza  ó zapallo),  ó un  cuerpo  celular 
(pelos  y espinas  de  cardos).  Los  pelos  glandulares  tienen  la  parte 
terminal  gruesa  y complexa,  y segregan  diversas  substancias  (go- 
ma, mucina,  etc.)  Los  pelos  urentes  son  rígidos  y contienen  una 
materia  cáustica  que  derraman  al  penetrar  en  otros  cuerpos. 

El  tejido  fibro  vascular  está  representado  por  tráqueas,  vasos 
cribosos  y células  prosenquimáticas  y esclerenquimáticas.  Estos 
elementos  forman  manojos  más  ó menos  gruesos,  los  hacecillos 
fibr  o -vascular  es,  que  se  hallan  implantados  en  el  tejido  funda- 
mental de  los  vegetales  superiores  ( plantas  vasculares)  como 
complexos  ó cordones. 

Cada  hacecillo  fibro-vascular  consta  de  dos  partes:  de  la  parte 
leñosa  ó x ilema,  y de  la  parte  fibrosa  ó floema.  El  xilema  se 
compone  de  tráqueas,  de  fibras  esclerentim áticas  y de  tejido  pa- 
renquimático  con  membranas  celulares  leñosas  ( parénquima  le- 
ñoso). El  floema  está  representado  por  vasos  cribosos,  Abras  es- 
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clerenquimáticas  (fibras  üoemáticas  ó de  líber ) y de  tejido  pa- 
renquimático  con  membranas  celulares  poco  engrosadas  (paren- 
quima  poemático).  Los  elementos  vasculares  y fibrosos  del  xile- 
ma  contienen  generalmenie  aire,  los  del  floema  agua;  ambos  se 
agrupan  sin  intersticios. 

Los  hacecillos  que  sólo  constan  de  xilema  y de  floema,  no 
pueden  aumentar  sus  elementos;  se  denominan  hacecillos  cerra- 
dos. Los  hacecillos  abiertos  tienen  entre  el  xilema  y el  floema 
una  capa  meristemática,  el  cambio , en  virtud  del  cual  crecen  y 
se  desarrollan  nuevos  elementos:  los  xilomáticos  en  una  direc- 
ción, los  floemáticos  en  la  opuesta. 

Según  la  disposición  recíproca  del  xilema  y floema,  se  distin- 
ofuen  tres  clases  de  hacecillos:  Io — Hacecillos  colaterales  de  dis- 
posición  radial,  cou  el  xilema  dirigido  hacia  la  médula  y el  floe- 
ma hacia  la  corteza,  según  se  ve  en  las  Gimnospermas  y Dicoti- 
ledóneas. 2o — Hacecillos  concéntricos , cuyo  floema  rodea  al  xilema 
ó viceversa,  como  se  observa  en  las  Monocotiledóneas.  3o — Ha- 
cecillos radiales , cuyo  xilema  forma  radios  desde  el  centro,  y 
entre  los  cuales  se  hallan  otros  tantos  complexos  de  floema,  lo 
que  vemos  en  las  raíces. 

Aparatos  diversos  del  cuerpo  vegetal. — Varios  tejidos  que 
concurren  á una  función  común,  constituyen  un  aparato.  En 
las  plantas  bien  diferenciadas,  se  distinguen  los  siguientes  apa- 
ratos: 

Aparato  tegumentario  ó protector. 

Aparato  de  sostén  ó duración. 

Apaiato  conductor  ó vascular  (circulación  de  los  líquidos.) 

Aparato  aerífero  (circulación  de  los  gases.) 

Aparato  absorbente. 

Aparato  asimilador. 

Aparato  de  reserva. 

Aparato  secretor. 

Aparato  reproductor. 


ÓRGANOS  Y ELEMENTOS  DE  LAS  PLANTAS 


f artes  constitutivas  de  la  planta— Raíz— Aspecto  exterior— Clases  diversas- Anatomía 
de  la  raíz— Tallo— Aspecto  exterior— Crecimiento— Tallos  supratei  l áñeos,  subterrá- 
neos y adventicios— Estructura  del  tallo-Modificaciones- Caracteres  anatómicos 
distintivos  entre  el  tallo  y la  r.-óz— Hoja—  Aspecto,  crecimiento  > anatomía  de  la 
hoja— Flor— Verticilos— Cáliz  y corola- Androceo — Formación  de  los  granos  de 
pólen— Gineceo—  Origen,  crecimiento  y estructura  del  óvulo. 


Partes  constitutivas  de  la  planta. — Conocida  la  estructura  de  la 

célula,  elemento  necesario  de  todo  organismo  vegetal,  y cono- 
cidos también  los  tejidos,  es  decir,  los  diferentes  modos  como 
se  unen  las  células  para  realizar  los  agrupamientos  capaces  de 
cumplir  las  diversas  funciones  vitales,  podremos  estudiar  la  ma- 
nera como  se  agrupan  á su  vez  los  tejidos,  para  formar  los  ór- 
ganos, cuyo  conjunto  constituye  el  tipo  vegetal. 

Pero  es  tan  vasto  el  mundo  de  las  plantas,  y tan  varios  se 
presentan  en  su  aspecto  los  individuos  vegetales,  que  sería  ilu- 
sorio tratar  de  concentrar  en  un  tipo  ideal  y único,  todos  los 
caracteres  que  sintetizasen  las  plantas  que  pueblan  el  globo  te- 
rrestre. 

En  los  vegetales  superiores,  por  los  progresos  de  la  diferencia- 
ción, las  partes  constitutivas  tienen  formas  y funciones  determi- 
nadas, mientras  que  en  los  vegetales  inferiores,  aparecen  órganos 
cada  vez  menos  numerosos;  y á medida  que  se  desciende  en  la 
serie  de  estos  seres,  las  funciones  de  la  vida  tienden  á ser  ejecu- 
tadas por  una  sola  parte,  perdiendo  su  complejidad  y presentando 
no  pocas  veces,  un  funcionamiento  confuso. 

Para  iniciar  este  estudio,  y con  relación  á ciertas  analogías,  se 


42 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


han  clasificado  los  órganos  del  cuerpo  vegetal  en  categorías , ti- 
pos ó miembros  fundamentales.  No  hace  aún  mucho,  en  botá- 
nica solo  se  consideraba,  y aún  vulgarmente  se  siguen  consi- 
derando, tres  categorias  de  órganos,  á saber:  hojas , tallos  y 
ralees , (cuya  clasificación  seguiremos  por  el  orden  establecido  en 
este  trabajo),  pero  ahora  se  admiten  cinco:  Palomas , filomasy 
caulomas , ricicomas  y tricomas , cuyos  caracteres  que  son  los 
siguientes,  determinaremos,  sin  embargo,  por  su  novedad  cien- 
tífica. 

Talomas:  Cuerpos  vegetativos  ó vegetales  que  no  se  diferen- 

cian en  tallos  ni  hojas  propiamente  dichos,  y generalmente  ca- 
recen de  raíces  verdaderas  y de  tejido  fibro-vascular,  como  los 
vegetales  inferiores. 

Filomas:  Órganos  de  origen  exógeno  y sucesión  progresiva 

lateral  del  tallo,  del  cual  se  distinguen  por  su  forma  general- 
mente foliácea,  por  su  crecimiento  limitado,  y por  el  desarrollo 
desde  su  base. 

i 

Caulomas:  Comprenden  los  ejes  (troncos,  tallos,  ramas)  del 

vegetal;  tienen  crecimiento  centrífugo  y puntos  vegetativos  ter- 
minales, en  los  cuales  crecen  y se  desarrollan  hojas  vegetativas 
ó florales;  su  parte  implantada  en  la  tierra  ó en  el  agua,  rara 
vez  libre,  lleva  la  raíz. 

Ricicomas:  Tienen  origen  endógeno,  crecimiento  centrípeto, 

nunca  producen  hojas,  y su  punto  vegetativo  está  cubierto  de 
un  tejido  esponjoso,  la  esponjilla  ó pilorisa  que  comprende  las 
verdaderas  raíces. 

Tricomas:  Son  órganos  secundarios  que  se  desarrollan  en  la 

epidermis  ó las  capas  externas  de  las  categorías  de  órganos  enu- 
merados, comprendiendo  los  pelos,  las  escamas,  ciertas  clases  de 
espinas,  etc. 

Estas  categorías  de  órganos  ofrecen  mucha  variedad:  se  con- 
funden á veces  por  su  forma  y estructura;  alcanzan  varios  grados 
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de  desarrollo,  según  su  función  ó el  vegetal  á que  pertenecen; 
presentan  metamorfosis  (espinas  ó zarcillos  en  vez  de  hojas,  etc.), 
y realizan  transiciones  de  una  categoría  á otra. 

Comenzando  ahora  nuestro  estudio,  en  general,  admitiremos, 
para  sujetarnos  ai  plan  iniciado,  que  en  las  plantas  superiores  hay 
tres  especies  de  órganos:  la  raíz , el  tallo  y las  hojas , puesto  que 
las  flores  no  son  más  que  hojas  modificadas. 

Ya  hemos  dicho  al  hablar  de  las  «formas»  de  los  vegeta- 
les, que  están  compuestas  de  dos  partes,  una  que  se  ramifi- 
ca de  abajo  para  arriba,  el  tallo , y otra  que  se  ramifica  de 
arriba  para  abajo,  la  raíz : su  conjunto  constituye  el  eje  vegetal. 
En  la  primera  edad  de  la  planta,  este  eje  es  sencillo  y no  se 
ramifica;  pero  más  tarde,  por  una  serie  de  generaciones  sucesi- 
vas, nacen  ramas  del  eje  primitivo,  formando  ejes  secundarios; 
de  modo  que  cada  rama  puede  considerarse  como  un  eje  par- 
ticular. El  tallo,  á su  vez,  por  una  fuerza  de  expansión  lateral, 
proyecta  sobre  sus  lados  láminas  más  ó menos  aplanadas,  que 
se  conocen  con  el  nombre  de  hojas. 

No  debemos  olvidar,  sin  embargo,  que  en  las  Taló  fitas,  el 
vástago  ó conjunto  del  cuerpo  vegetal,  llamado  talo  ó talas , no 
ofrece  categorías  de  órganos  y carece  principalmente  de  verda- 
deros tallos  y hojas;  y muy  raras  veces  forma  el  talo  verdaderas 
raíces,  pues  en  lugar  de  éstas,  funcionan  pelos  ó raíces  espu- 
rias (rizoides),  ó bien  partes  determinadas  del  talo,  y en  los 
grados  más  inferiores,  cualquier  parte  del  talo,  ó todas  á la  vez. 

Raíz.  La  raíz  es  la  parte  inferior  de  un  vegetal,  sumergida 
por  lo  común  en  tierra,  que  crece  siempre  en  sentido  contrario 
al  tallo  (, geotropismo  positivo ),  no  coloreándose  nunca  de  verde, 
ni  aun  al  contacto  de  la  luz,  y que  sirve  para  fijar  la  planta  al 
suelo  y extraer  los  jugos  nutritivos. 

La  raíz  falta  en  algunas  plantas,  que,  desarrollándose  en  otros 
vegetales,  se  nutren  de  su  sustancia,  y reciben  con  tal  motivo 
el  nombre  de  parásitas , como  pasa  con  el  Muérdago,  que  se 
implanta  debajo  de  la  corteza  de  ciertos  árboles  por  la  base  di- 
latada de  su  tallo. 
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Aspecto  exterior.  La  raíz  se  conserva  unas  veces  sencilla, 
pero  la  forma  más  general  de  las  raíces  es  un  eje  con  ramifi- 
caciones sucesivas  cada  vez  más  finas,  que  se  llaman  la  cabellera 
y terminan  en  ténues  raicillas  de  un  tejido  blando  y laxo,  que 
se  denominan  espongiolas : estas  hebras  de  la  cabellera  desapa- 
recen todos  los  años,  lo  mismo  que  las  hojas,  pero  nacen  otras 
nuevas  en  las  partes  más  tiernas  de  la  raíz.  El  eje  está  reducido 
con  frecuencia  á un  disco  situado  en  los  límites  entre  la  raíz  y 
el  tallo,  pero  muchas  raíces  no  toman  esta  forma  tipo,  y toman 
diversas  denominaciones,  como  veremos  después. 

La  raíz  más  joven  y que  nace  primero,  es  continuación  del 
tallo  desde  un  punto  llamado  coyezuelo.  Presenta  muchas  partes 
á la  consideración. 

La  punta  está  protegida  por  un  pequeño  capuchón  de  célu- 
las muertas,  que  sirve  evidentemente  para  protegerla  cuando  se 
introduce  en  tierra;  es  lo  que  se  llama  sombrero;  se  exfolia 
constantemente  por  su  superficie  externa,  pero  se  renueva  sin 
cesar  por  el  interior. 

Por  encima  de  este  sombrero  hay  una  región  lampina , y por 
encima  de  ésta,  una  región  cubierta  toda  de  pelos  que  le  da  un 
aspecto  aterciopelado:  es  la  zona  pilffera.  Cada  pelo,  examina- 
do al  microscopio,  se  manifiesta  como  una  simple  emanación 
de  una  célula.  En  su  superficie  se  vern  partículas  térreas  ó de 
pequeños  granitos  que  se  fijan  á ella  íntimamente.  Estos  pelos 
tienen  una  existencia  efímera;  los  que  están  al  lado  del  cuello 
caen,  y al  mismo  tiempo  se  desarrollan  otros  en  la  región  lampiña 
mencionada. 

Por  último,  entre  la  región  pilífera  y el  cuello,  se  observa 
una  región  desnuda,  cubierta  en  otro  tiempo  de  pelos. 

Marcando  en  esta  nueva  raíz  trazos  equidistantes  y examinán- 
dola al  cabo  de  un  tiempo,  se  explica  que  el  crecimiento  se  hace, 
no  por  el  vértice,  sino  un  poco  antes  de  llegar  al  sombrerillo 
subterminal. 

La  punta  no  se  prolonga  al  mismo  tiempo  en  toda  su  super- 
ficie; hay  una  de  crecimiento  más  considerable  siguiendo  una 
generatriz  que  se  marca  al  rededor  de  la  raíz;  resulta  de  aquí 
que  la  punta  describe  en  realidad  una  especie  de  espiral,  lo 
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que  facilita  su  penetración  en  el  suelo:  este  fenómeno  lleva  el 
nombre  de  circumnutación. 

Clases  diversas.  La  división  de  las  raíces  se  hace  de  diferen- 
te modo,  según  su  forma , consistencia , duración , dirección  y si- 
tuación. Las  variaciones  que  se  originan,  dan  motivo  á distintas  de- 
nominaciones, llamándoselas  múltiples,  tuberosas , napiformes , 
fusiformes , etc.,  etc.,  de  alguna  de  cuyas  clasificaciones  nos 
ocupamos;  así  como  por  su  consistencia,  se  las  denomina  her- 
báceas, carnosas  y leñosas ; por  su  duración,  se  las  divide  en 
anuales , bienales  y perennes , y por  su  dirección  pueden  ser 
perpendiculares , oblicuas , etc,  etc. 

También,  como  la  situación  de  las  raíces  reviste  verdadera  im- 
portancia, pues  se  relaciona  con  su  estructura  y funciones,  se 
llaman  subterráneas  (que  son  la  mayor  parte)  las  que  están 
bajo  tierra,  aéreas  las  que  flotan  en  el  aire  ó se  implantan  en 
algún  vegetal  (como  las  plantas  parásitas  que  se  introducen  en 
los  tejidos  de  los  vegetales  sobre  que  viven)  y las  adventicias 
que  definimos  en  la  clasificación  que  establecemos. 

La  primera  raíz  lleva  el  nombre  de  raís  primaria  ó de  eje. 
Cuando  ha  adquirido  cierta  longitud,  se  ramifica:  se  ven  salir 
de  ella  raicillas  secundarias  que  se  encuentran  obligadas  á per- 
forar la  corteza  para  manifestarse  al  exterior.  A su  vez  las  rai- 
cillas secundarias  dan  origen  á raicillas  terciarias , y así  suce- 
sivamente. Por  lo  general,  las  raicillas  están  dispuestas  siguiendo 
líneas  longitudinales  sobre  el  eje  que  las  lleva. 

Se  distinguen:  l.°  Raíces  napiformes. — Crecen,  por  decirlo 

así,  indefinidamente,  y dan  origen  lateralmente  á pequeñas  raí- 
ces secundarias  (zanahoria,  acónito). 

2. °  Raíces  fasciculadas. — La  raíz  primordial  se  destruye,  y en 
la  base  del  tallo  se  desarrollan  numerosas  raicillas,  ya  grumo- 
sas ( raíces  fibrosas)  (gramíneas),  ya  carnosas  ( raíces  tuberosas ) 
(orquídeas). 

3. °  Raíces  adventicias.— Cuando  las  raíces  ó las  raicillas  na- 
cen, no  sobre  las  raíces  propiamente  dichas,  sino  sobre  el  tallo 
ó las  hojas,  se  llaman  adventicias ; en  el  berro  es  donde  se  ob- 
servan en  gran  cantidad.  Alguna  vez  se  pueden  producir  artifi- 
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cialmente;  por  ejemplo,  rodando  el  trigo,  se  desarrollan  raíces 
adventicias  que  aumentan  otro  tanto  los  órganos  de  nutrición 
de  la  planta. 

Alguna  vez  también  se  encorvan  hasta  tocar  en  tierra  los 
sarmientos  flexibles  de  la  vid  y se  fija  la  parte  media  con  una 
punta  de  madera.  Al  poco  tiempo  se  desarrollan  raíces  adventi- 
cias. Puede  cortarse  la  región  que  los  une  á la  planta  madre;  el 
ramo  continúa  viviendo:  se  forma  de  este  modo  un  acodo.  El 
acodado  puede  también  operarse  rodeando  el  tallo  de  un  cepe- 
llón de  tierra  contenido  en  una  vasija. 

Si  se  corta  un  ramo  de  sauce  y se  sumerge  la  región  infe- 
rior, ya  en  el  agua,  ya  en  la  tierra,  se  forma  una  estaca : al  re- 
dedor de  la  cicatriz  se  desarrollan  numerosas  raíces. 

En  los  bosques  tropicales  de  América  y de  Asia,  la  vainilla, 
cuyas  raíces  subterráneas  no  bastarían  para  su  nutrición,  pre- 
senta raíces  adventicias,  de  distancia  en  distancia,  á lo  largo  de 
su  elegante  y flexible  tallo;  raíces  que  descienden  casi  ver- 
ticalmente al  suelo,  las  unas,  mientras  otras,  flotando  libremente 
en  la  atmósfera  húmeda  y cálida  de  dichos  bosques,  la  aspiran 
y trasportan  la  á la  planta  misma.  Lo  mismo  sucede  con  la 
Higuera  de  las  Pagodas,  que  embellece  los  paisajes  de  la  In- 
dia, cuyas  raíces  adventicias,  delgadas  al  principio,  se  desarro- 
llan al  llegar  al  suelo,  formando  columnas  á millares,  de  una 
longitud  considerable,  á veces. 

Es  preciso,  sin  embargo,  no  tener  la  idea  de  que  las  raíces  ad- 
venticias se  desarrollan  exclusivamente  sobre  los  tallos:  basta  en- 
terrar una  hoja  de  begonia  para  ver  surgir  gran  cantidad  de  raíces 
adventicias. 

En  la  cúscuta,  las  raíces  adventicias  que  nacen  sobre  el  tallo 
desigual,  toman  la  forma  de  pequeños  cuerpos  cónicos,  que  se 
sumergen  en  la  planta  sobre  que  viven  y aspiran  su  contenido. 
La  presencia  de  estos  chupadores  es  lo  que  hace  la  cúscuta  tan 
temible  para  los  agricultores. 

Análogos  chupadores  se  desarrollan  sobre  las  raíces  de  los 
melampiros,  que  atacan  á las  gramíneas. 

Cuando  las  raíces  se  llenan  de  materias  de  reserva,  se  llaman 
tubérculos ; es  el  caso  del  asfódelo  y de  la  fi  caria. 
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Los  tubérculos  de  las  orquídeas  son  producidos  por  muchas 
raíces  reunidas  en  conjunto. 

Cuando  las  raíces  se  separan  para  fijar  la  planta  á un  sostén, 
sin  servirse  de  la  nutrición,  se  llaman  grapas  ó abrazaderas. 

Anatomía  de  la  raíz.  En  una  raíz  joven,  se  distinguen  en 
un  corte  transversal,  en  la  parte  exterior,  una  cortesa  y en  el 
interior,  un  cilindro  central. 

Las  células  superficiales  de  la  corteza  están  guarnecidas 
de  pelos:  es  la  capa  pilífera.  Las  células  más  internas  están  mar- 
cadas con  pliegues  sobre  las  caras  laterales:  es  el  endodermo , que 
siempre  está  plegado.  Entre  la  capa  pilífera  y el  endodermo  se 
encuentran  la  capa  suberosa  y el  tejido  cortical. 

El  cilindro  central  comienza  por  fuera,  por  una  capa  de  célu- 
las, alternando  con  las  anteriores  y que  constituyen  el  periciclo 
Después  viene  la  capa  generatriz  ó cámbium\  por  último,  un 
círculo  de  hacecillos,  formados  alternativamente  de  vasos  y tu- 
bos agujereados’,  éstos  son  los  hacecillos  vasculares  y los  hace- 
cillos liberianos.  Las  células  que  los  separan  constituyen  los 
radios  medulares.  Las  células  limitadas  al  exterior  de  los  hace- 
cillos constituyen  la  médula. 

Cuando  se  aproxima  á la  extremidad  libre  de  la  raíz,  se  ve  que 
todos  estos  tejidos  resultan  homogéneos  y que  desembocan  en 
definitiva  en  un  grupo  de  células,  llamadas  iniciales , que  han 
dado  estos  tejidos  por  división.  Las  iniciales  no  están  situadas 
en  el  vértice. 

Las  raicillas  nacen  de  una  ó muchas  células,  pero  están  siem- 
pre situadas  en  el  interior  de  la  corteza  ó más  frecuentemente 
en  la  misma  corteza.  La  raíz  nueva  se  ve  por  tanto  obligada  á 
atravesar  muchas  capas  para  salir  al  exterior. 

Funciones  de  la  raíz. — Ia  Fija  la  planta  al  terreno,  gracias 
á sus  pelos  absorbentes;  se  dirige  siempre  hacia  el  centro  de  la 
tierra  y se  introduce  en  el  suelo. 

2a  Actúa  sobre  los  gases  del  suelo,  respirando,  es  decir,  ab- 
sorbiendo el  oxígeno  y expulsando  el  ácido  carbónico;  se  tra- 
baja la  tierra  para  suministrar  el  aire  á las  raíces. 
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3a  Obra  sobre  el  agua  contenida  en  la  tierra,  absorbiéndola, 
y con  ella  absorbe  los  productos  nutritivos  que  tiene  en  disolu- 
ción. Cuando  se  colocan  muchas  plantas  en  el  mismo  terreno, 
es  necesario,  siempre  que  sea  posible,  poner  vegetales  de  raíces 
fasciculas,  que  absorben  las  capas  superficiales,  y vegetales  de 
raíces  puntiagudas,  que  absorben  las  capas  profundas. 

4a  Conduce  las  sustancias  absorbidas,  al  tallo. 

5a  Sirve  alguna  vez  de  órgano  de  reserva. 

Aplicaciones  de  las  raíces. — El  hombre,  auxiliándose  con 
la  facilidad  que  tienen  los  tallos  de  muchos  vegetales  para  produ- 
cir raíces  adventicias,  ha  ideado  dos  medios  muy  rápidos  de  mul- 
tiplicación de  las  plantas,  que  son  el  acodo  ó mugrón  y la  multi- 
plicación por  estaca  ó esqueje.  Por  otra  parte,  ciertas  raíces 
son  alimenticias  (zanahoria,  nabo,  rábano,  etc.),  otras  contienen 
principios  medicinales,  que  de  ellas  se  extraen  (el  ruibarbo,  la 
ipecacuana,  etc.)  ó materias  tintóreas,  como  la  rubia.  Finalmente, 
las  raíces  subterráneas  sirven  para  sujetar  los  suelos  movedizos, 
y de  ahí  el  que  se  planten  arbustos  y árboles  en  las  orillas  de 
los  ríos,  en  los  lechos  de  los  torrentes,  en  las  laderas  y en  los 
terrenos  arenosos,  para  impedir  el  arrastre  de  los  materiales  que 
les  forman. 

Tallo— El  tallo  es  la  parte  de  la  planta  que  crece  en  sentido 
inverso  de  la  raíz  (geotropismo  negativo ),  y buscando  el  aire  y la 
luz,  se  eleva  en  sentido  ascendente,  y se  ramifica  por  medio  de  re 
toños  que  nacen  en  la  axila  ó concavidad  del  arranque  de  las  hojas 
ó expansiones  laterales  que  ha  producido;  es,  en  una  palabra, 
el  soporte  común  de  todos  los  órganos  destinados  á vivir  fuera 
de  la  tierra,  es  decir,  que  lleva  las  hojas,  las  flores  y los  frutos. 

El  tallo,  en  consecuencia,  es  el  intermediario  entre  las  raíces 
y las  hojas,  y sirve  para  conducir  los  jugos  nutritivos  de  unas 
á otras;  pero  algunas  veces  está  tan  poco  desarrollado,  ó bien 
oculto  en  el  suelo,  que  parece  la  planta  desprovista  de  él,  y las 
hojas,  por  lo  tanto,  se  muestran  como  naciendo  de  la  raíz:  el 
asta  que  sostiene  las  flores,  es  también  un  tallo,  pero  desnudo, 
es  decir,  sin  hojas. 
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Aspecto  exterior,  (a)  No  es  posible  limitar  en  absoluto  y 
exactamente  el  punto  en  que  comienzan  la  raíz  y el  tallo,  y por 
más  que  algunos  autores  lo  han  creído  tan  fácil  de  hallar,  que 
le  llaman  «cuello  ó nudo  vital»  y le  señalan  como  punto  de 
partida  de  los  dos  sistemas  opuestos  del  eje  de  las  plantas,  hay 
variaciones  bien  sensibles  en  la  estructura  del  tallo  de  unos  ve- 
getales á otros.  Pero,  generalizando  en  nuestras  definiciones,  di- 
remos que  el  tallo  es  continuación  de  la  raíz,  á partir  del  coyezuelo, 
y lleva  las  hojas.  El  sitio  enque  se  insertan  una  ó muchas  hojas  es 
un  nudo]  el  espacio  que  separa  los  nudos  entre  sí  es  un  Ínter - 
nodio , entrenudo  ó meritalo.  La  extremidad  del  tallo  no  posee 
sombrerillo;  está  solamente  protegida  por  Us  hojas  jóvenes,  for- 
mando la  yema  termina!.  La  superficie  no  posee  pelos  absor- 
bentes. 

Si  los  nudos  vitales  no  tuviesen  sino  la  facultad  de  producir 
hojas,  el  tallo  sería  siempre  perfectamente  sencillo,  y se  desarro- 
llaría sin  ramificaciones;  pero  además  nace  en  cada  nudo  una 
yema  en  la  axila  de  las  hojas,  es  decir,  entre  ésta  y el  tallo  en 
el  punto  de  unión  de  ambas  partes;  el  retoño,  que  solo  forma 
al  principio  una  pequeña  eminencia  ó protuberancia  (denominada 
botón  en  los  árboles),  constituirá  más  tarde  una  rama,  que  se 
prolongará,  produciendo  hojas,  y ramificándose  á su  vez.  Las 
yemas  que  nacen  en  la  concavidad  del  arranque  de  las  hojas 
del  eje  principal,  forman,  pues,  otros  tantos  ejes  nuevos,  y re- 
sulta de  estas  generaciones  sucesivas,  que  la  planta  madre  está 
repetida  tantas  veces  cuantas  produce  retoños,  pudiéndose  ex- 
presar más  lógicamente,  en  vez  de  decir  que  la  planta  se  divide 
al  ramificarse,  que  se  multiplica,  y que  el  vegetal,  lejos  de  ser 
un  individuo,  es  un  ser  colectivo,  congregación  de  individuos 
que  se  alimentan  en  común. 

Observamos,  no  obstante,  que  el  nudo  vital  no  produce 
siempre  hojas  y retoños,  pues  sucede  á veces  que  este  último 
es  nulo  ó poco  visible,  y aún  hay  casos  en  que  la  hoja  se  desa- 
rrolla mal,  aunque  es  raro  que  aborte  del  todo;  pudiéndose  co- 

(a)  Pueden  señalarse,  en  la  estructura  del  tallo,  de  que  luego  nos  ocupamos,  cuatro 
tipos  generales,  corespondientes  a cuatro  grandes  grupos  de  plantas,  que  son  las  Dicoti- 
ledóneas, Monocot iledón cas,  Criptógamas  vasculares  y Criptógamas  talófitas. 
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legir  que  la  falta  del  desarrollo  del  retoño,  consiste  ó en  el  vigor 
del  clima  ó en  la  brevedad  de  la  vida  del  vegetal. 

\ olviendo  de  esta  digresión  necesaria,  al  aspecto  exterior  de 
los  tallos,  diremos  que  cuando  su  consistencia  es  blanda,  se 
llaman  herbáceos;  si  es  resistente,  se  les  dice  leñosos : entonces 
son  arbustos  ó árboles , según  su  porte. 

Ampliando  estas  consideraciones  sobre  el  aspecto  exterior  del 
tallo,  diremos  que  el  tallo  herbáceo  es  tierno,  nace  y muere 
cada  año  antes  de  endurecerse,  llamándose  á las  plantas  que 
muestran  un  tallo  de  este  género,  hierbas. 

Entre  el  tallo  herbáceo  y el  leñoso,  debe  considerarse  el  semi- 
leñoso,  que  es  aquel  en  que  su  base  se  endurece  y persiste  por 
muchos  años,  mientras  que  las  ramas  son  herbáceas  y perecen 
cada  año,  llamándose  á las  plantas  de  esta  naturaleza,  sub- 
arbustos. 

Cuando  el  tallo  es  de  consistencia  leñosa,  sólida,  como  la  de 
la  madera,  que  en  gran  parte  la  forma,  estas  plantas  leñosas  se 
llaman  matas  ó arbustos , según  su  tamaño,  cuando  las  ramas 
arrancan  de  la  base,  y árboles  cuando  el  tallo  es  sencillo  y 
desnudo  en  su  parte  inferior,  ramificándose  tan  solo  por  lo  alto. 

No  solo  se  diferencian  por  su  consistencia,  un  tallo  leñoso  y 
un  tallo  herbáceo,  sino  que  también  porque  aquél,  es  capaz  de 
crecer  y aumentar  de  espesor,  y entonces,  en  semejante  tallo, 
los  brotes  tienen  la  completa  apariencia  de  un  talló  herbáceo. 

Cuando  el  tallo  ofrece  de  espacio  en  espacio,  nudos  ó refor- 
zamientos más  sólidos  que  el  resto  del  tallo,  éste  se  llama  nu- 
doso, y así  se  presenta  en  el  trigo,  y en  todas  las  gramíneas:  y 
el  tallo  se  llama  articulado  cuando  ofrece  de  espacio  en  espacio 
partes  nudosas,  por  donde  se  rompe  fácilmente  y sin  desgaja- 
miento  sensible,  como  acontece  con  los  claveles. 

Además  los  tallos  son  sencillos  ó ramosos,  cilindricos  ó poli- 
gonales, rectos,  oblicuos  ó yacentes.  Tallo  rómpanle  es  el  que 
estando  acostado  se  adhiere  á la  tierra  por  medio  de  raíces  que 
brotan  en  diversos  puntos  del  tallo  mismo,  como  sucede  en  la 
yedra:  es  trazante  cuando  del  pié  principal  parten  retoños  ó ta- 
llos laterales,  que  se  estienden  por  el  suelo,  y se  adhieren  á él 
por  raíces  adventicias,  produciendo  algunas  veces  nuevos  tallos, 
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como  sucede  con  la  fresa;  es  sarmentoso , cuando  siendo  largo  y 
delgado  se  arrolla  sobre  los  cuerpos  vecinos  y se  sostiene  aga- 
rrándose por  medio  de  apéndices  particulares:  es  trepador , el 
tallo  sarmentoso  que  se  sostiene  por  medio  de  raíces  adventicias, 
como  sucede  en  la  yedra,  ó por  zarcillos,  como  ocurre  en  la 
viña  y en  el  guisante;  y se  llama  voluble , cuando  el  tallo  mismo 
se  enrosca  en  espiral  alrededor  de  un  sostén,  como  acontece 
con  el  lúpulo  y la  campanilla. 

La  superficie  de  los  tallos  está  ordinariamente  cubierta  de 
hojas  y muestra  además  algunas  veces  otros  órganos  accesorios, 
como  los  pelos,  aguijones  y espinas.  Los  pelos  son  órganos 
filamentosos,  por  una  porción  saliente  de  la  epidermis  que  se 
alarga  en  forma  de  tubo.  Los  aguijones  son  excrecencias,  du- 
ras y puntiagudas,  que  nacen  de  la  parte  más  externa  de  la 
corteza,  y de  la  cual  se  separan  fácilmente,  como  se  ve  en  los 
rosales.  Las  espinas  son  púas  ó expansiones  vivas,  que  provie- 
nen del  tejido  interno  de  la  planta,  y no  pueden,  por  tanto, 
separarse  sin  desgajamiento.  El  tallo  se  llama  pubescente , cuando 
está  cubierto  de  pelos,  y glabro  cuando  carece  de  ellos.  Se 
dice  que  los  tallos  están  armados  cuando  tienen  espinas  ó 
aguijones  y se  llaman  entonces  espinosos , mientras  que,  los  que 
carecen  de  estos  apéndices,  se  denominan  inermes. 

Hay  muchas  especies  de  tallos  que  han  recibido  nombres  par- 
ticulares; así  se  llama  tronco  el  tallo  de  los  árboles  dicotiledóneos 
que  es  de  forma  cónica,  desnudo  interiormente  y ramificado  en  la 
parte  superior.  Este  tallo  está  formado  interiormente  por  capas 
concéntricas  y superpuestas  de  fibras  y vasos,  las  cuales  se  divi- 
den en  dos  sistemas  (la  corteza  y la  madera)  que  crecen  en  espe- 
sor por  la  aposición  de  nuevas  fibras,  las  cuales  se  desarrollan 
siempre  en  la  superficie  de  cada  sistema  y en  el  punto  de  con- 
tacto de  ambos.  El  sistema  interior  está  formado  por  la  madera  y 
la  albura,  mientras  que  el  exterior  constituye,  la  corteza,  que 
es  gruesa  y á menudo  seca  y resquebrajada. 

Se  llama  estipe  un  tallo  propio  de  los  árboles  monocotiledóneos, 
palmeras,  dracenas,  el  cual  es  recto,  cilindrico  y coronado  en  su 
ápice  de  un  manojo  de  hojas  y flores.  Las  fibras  que  componen 
este  tallo  no  forman  capas  distintas,  sino  fascículos  dispersos  en 
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medio  de  una  masa  de  tejido  celular.  Este  tallo  se  ramifica  rara 
vez  y no  tiene  corteza  propia. 

La  caña  es  un  tallo  simple  ó rara  vez  ramificado,  cilindrico  y 
que  ofrece,  de  espacio  en  espacio  nudos  sólidos,  de  cada  uno  de 
los  cuales  nace  una  hoja,  cuya  base  envaina  el  tallo.  Los  en- 
trenudos son  de  ordinario  huecos,  como  se  observa  en  el  trigo, 
el  centeno,  la  avena  y demás  gramíneas. 

Los  tallos  producen  los  botones  que  contienen  los  rudimen- 
tos de  los  nuevos  brotes  y nacen  de  ordinario  en  la  axila  de 
las  hojas,  es  decir,  en  el  ángulo  situado  por  encima  de  su  pun- 
to de  unión  y formado  por  la  hoja  misma  y la  parte  superior 
del  tallo.  En  los  árboles  dicotiledóneos,  la  mayor  parte  de  los 
botones  se  desarrollan  y crecen  hasta  transformarse  en  ramas 
llenas  de  hojas,  cuyas  ramas  á su  vez  producen  nuevos  bo- 
tones de  donde  salen  los  ramitos,  formándose  así  el  ramaje, 
que  llamamos  copa.  La  posición  de  las  ramas  en  el  tronco, 
depende  á su  vez  de  la  posición  de  los  botones  y ésta  está 
determinada  por  la  de  las  hojas,  que  obedece  á leyes  cons- 
cientes. 

Cuando  el  tallo  muere  por  entero  al  fin  del  primer  año,  se 
dice  anual  (trigo);  cuando  vive  dos  años  y no  florece  sino  al 
segundo  año,  es  bienal  (zanahoria);  cuando  vive  muchos 
años,  es  vivaz  ó perenne. 

Crecimiento. — El  tallo  crece  por  su  vértice.  Una  vez  formados 
los  internodios,  pueden  crecer  independientemente  unos  de  otros. 

El  tallo  no  crece  verticalmente;  describe  en  el  espacio  una  es- 
piral irregular:  este  es  el  fenómeno  de  la  circumnutación.  En 
algunas  plantas,  los  tallos,  encontrándose  con  un  sostén,  arrollan 
en  forma  de  hélice  al  rededor  de  él:  estos  son  los  tallos  volu- 
bles. La  mayor  parte  de  las  plantas  giran  hacia  la  derecha  (co- 
rrehuela); algunas  se  arrollan  hacia  la  izquierda  (lúpulo). 

En  la  base,  es  decir,  en  la  axila  de  las  hojas,  nacen  botones 
que  dan  nuevos  tallos.  Estas  ramificaciones  sucesivas  llevan  el 
nombre  de  ramas;  sólo  las  últimas  reciben  la  denominación  de 
ramos. 

Alguna  vez,  cuando  se  corta  el  vértice  de  un  árbol,  la  última 
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rama  queda  vertical  y ocupa  su  sitio:  se  forma  lo  que  se  llama 
un  símpodo. 

Cuando  los  tallos  nacen  sobre  una  raíz  nueva,  se  llaman  re- 
nuevos. 

El  tallo  crece  por  una  célula  colocada  en  su  vértice. 

Cuando  el  tallo  ha  adquirido  su  máximum  de  crecimiento  pri- 
mario, se  levantan  algunas  capas  de  células,  se  dividen  y produ- 
cen tejidos  secundarios.  Estos  anillos  se  hallan  generalmente  en 
número  de  dos,  uno  en  la  corteza,  al  que  se  da  sobre  todo  el 
nombre  de  corcho , y otro  en  el  cilindro  central,  que  produce 
mucha  madera  y un  poco  de  líber. 

La  luz  retarda  el  crecimiento:  cuando  se  ilumina  una  planta 
unilateralmente,  el  tallo  se  dirige  á la  fuente  de  los  rayos  lumi- 
nosos, porque  la  cara  iluminada  está  menos  desarrollada  que  la 
colocada  en  la  sombra. 

Tallos  supraterraneos,  subterráneos  y adventicios  — Los  tallos 
pueden,  por  su  situación,  ser  aéreos  ó supraterraneos , que  es 
como  casi  siempre  se  presentan,  y subterráneos , es  decir,  que  están 
enterrados  en  el  suelo,  cuyo  colores  pardo,  y cuyas  hojas,  que  se 
implantan  directamente  en  ellos,  son  pequeñas,  incoloras  y llama- 
das escamas.  Estos  tallos,  que  han  sido  confundidos  con  las 
raíces,  tienen  el  nombre  de  riso  mas.  El  lirio  cárdeno,  el  espárra- 
go y el  lirio  de  los  valles  tienen  rizomas. 

Los  tubérculos  de  la  patata,  que  parecen  nacer  de  la  raíz 
misma,  dependen  en  realidad  de  ramas  subterráneas  del  tallo. 

Existen  otros  tallos,  que  están  formados  de  un  disco  sobre 
el  cual  se  eleva  un  bulbo  ó cebolla,  especie  de  botón  de  for- 
ma ovoidea  ó globulosa,  envuelto  por  escamas  ó túnicas  membra- 
nosas, que  son  realmente  hojas  abortadas.  Estos  bulbos  son, 
pues,  tallos  modificados,  especie  de  botones  que  encierran 
un  nuevo  tallo,  y que  se  foiman  cada  año  para  desarro- 
llarse uno  ó más  años  después.  Algunas  veces  son  alargados 
como  en  el  puerro.  Se  hallan  estos  bulbos  en  la  azucena,  en  el 
jacinto,  en  el  ajo  y en  otras  plantas  de  la  misma  familia,  pues 
pertenecen  exclusivamente  á las  plantas  de  tallos  subterráneos 
vivaces  y de  tallos  aéreos  anuales.  Algunas  veces  son  múltiples, 
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es  decir,  que  bajo  una  misma  envoltura  se  encuentran  muchos 
bulbillos  reunidos,  á los  cuales  se  da  el  nombre  de  cebolletas  ó 
esquejes.  Cada  cebolleta  y aun  también  cada  escama  de  un 
bulbo,  es  capaz,  plantada  en  tierra,  de  reproducir  la  especie 
entera. 

Diferentes  especies  de  tallos  — Io  Ya  hemos  dicho  que  los 
tallos  subterráneos  se  llaman  rizomas  y que  las  hojas  no  están  re- 
presentadas sino  por  pequeñas  escamas  en  su  superficie.  De  cuando 
en  cuando  estos  rizomas  producen  ramas  aéreas,  ya  bajo  la  forma 
de  ramificaciones  axilares  (grama),  ya  saliendo  su  vértice  de  la 
tierra  (sello  de  Salomón). 

2o  Se  llaman  nudos  ó estolones  á las  ramas  largas  de  interno- 
dios  que  corren  por  la  superficie  del  suelo  y no  producen  más 
que  hojas  rudimentarias  (fresal). 

3o  Los  ramos  foliáceos  están  llenos  de  clorofila  y hacen  el 
papel  de  hojas  (espárrago). 

4o  Stipes\  es  el  nombre  que  se  da  á los  tallos  no  ramificados 
de  algunos  monocotiledones  (palmeras). 

El  tallo  puede  también  dividirse  en  zarcillos  (vid  silvestre),  en 
es  finas  (endrino  ó ciruelo  silvestre),  en  ganchos  y en  tubérculos 
(patata). 

Estructura  del  tallo. — Se  observa  de  fuera  adentro  una  epider- 
mis, una  corteza  y un  cilindro  central. 

Epidermis. — La  epidermis  está  formada  de  células  estrecha- 
mente soldadas,  entre  sí,  lateralmente.  Pueden  arrancarse  grandes 
tiras  de  ella.  El  protoplasma  se  halla  en  este  caso  desprovisto 
ordinariamente  de  clorofila.  Las  membranas  externas  de  las  cé- 
lulas son  generalmente  espesas  y transformadas  en  cutina\  la  cu- 
tícula que  resulta  sirve  para  proteger.  Segregan  con  frecuencia 
un  barniz  céreo  (tulipán).  Están  también  impregnadas  de  cristales 
de  cílice,  bastante  duros  para  poder  actuar  el  eslabón  (gramíneas). 

Pelos. — Algunas  células  se  prolongan  al  exterior  en  forma  de 
pelos , que  se  dividen  en  cuatro  tipos:  l.°,  pelos  unicelulares , for- 
mados de  una  sola  célula;  2.°,  pelos  uuiseriados , compuestos 
de  una  fila  de  células;  3.°,  pelos  escamosos , separados  en  dos 
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direcciones  y formando  una  lámina;  4.°,  pelos  muy  espesos , di- 
vididos en  tres  direcciones. 

Entre  los  pelos  notables  es  preciso  citar  los  pelos  de  la  orti- 
ga, muy  frágiles  en  el  vértice;  los  pelos  olorosos  de  las  labia- 
das, los  pelos  ó borra  lanuginosa  de  las  perpetuas,  los  pelos 
muertos  y rígidos  de  las  borrajíneas. 

Estomas.— En  diferentes  puntos  de  la  epidermis  se  notan  orifi- 
cios bordados  por  dos  células  en  forma  de  judías,  que  se  miran 
por  su  cara  cóncava:  estos  son  los  estomas , que  ponen  en  relación 
la  atmósfera  interna  de  la  planta  con  la  atmósfera  externa.  Al 
sol,  los  estomas  se  abren;  á la  sombra,  se  cierran  por  la  apro- 
ximación de  las  dos  células. 

Corteza—  La  corteza  está  formada  de  células  todas  semejantes;  no 
se  encuentra  en  ella  capa  siñcrosi , y el  tejido  cortical,  no  di- 
vidido en  dos  zonas,  contiene  ordinariamente  la  clorofila;  la  úl- 
tima capa  es  el  endodermo , que  puede  estar  plegado. 

Cilindro  Central. — Como  en  el  de  la  raíz,  se  distingue  un  peri- 
ciclo , radios  medulares  y una  médula;  pero  aquí  los  hacecillos  libe - 
ríanos  y leñosos  no  están  separados:  se  tienen  hacecillos  liberóle - 
ñosos , de  líber  exterior  y leño  interno.  Cierto  número  de  hacecillos 
se  vuelven  á las  hojas. 

Las  ramas  son  de  origen  superficial,  mientras  que  las  raíces 
nacen  en  el  periciclo. 

Como  hemos  dicho  ya,  cabe  señalar  cuatro  tipos  generales  corres- 
pondientes á cuatro  grandes  grupos  de  plantas,  que  son  las  Dico- 
tiledóneas, Monocotiledóneas , Criptógamas  vasculares  y Cr i ptó ga- 
mas talófúas,  para  especificar  las  diferencias  de  estructura  del 
tallo  de  unos  vegetales  á otros,  después  de  las  consideraciones 
generales  que  hemos  anotado. 

Tallo  de  las  Dicotiledóneas.— Si  se  practica  un  corte  perpen- 
dicular á la  dirección  del  tallo  ó longitud  en  cualquier  árbol  ó 
arbusto  dicotiledóneo,  desde  luego  se  observarán  en  él  numero- 
sas capas  concéntricas,  que  se  agrupan  en  dos  sistemas  denomi- 
nados cortical  y leñoso.  El  sistema  cortical  se  compone  de  las 
partes  siguientes:  1.a  tegumento , del  que  suele  no  existir  más 
que  la  corteza;  2.a  envoltura  herbácea , que  es  una  capa  más  ó 
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menos  gruesa,  de  tejido  celular  flojo,  y color  verde  en  los  tallos 
tiernos;  3.a  libar,  formado  por  varias  capas,  compuesta  cada  una 
de  manojos  fibrosos  entrelazados,  con  tejido  celular  interpuesto 
entre  ellos.  Componen  el  sistema  leñoso:  l.°  capas  leñosas , con- 
céntricas, tanto  más  numerosas  cuanto  más  viejo  es  el  tallo, 
constituidas  cada  una  por  paquetes  fibro-vascuDres,  blandas  y 
jugosas  las  más  externas  (albura  ó madera  joven)  y duras  y 
secas  las  del  interior  ( madera  antigua )\  2.°  estuche  medular , 
situado  hacia  el  centro  del  tronco,  formado  por  una  capa  fibro- 
vascular  que  envuelve  á la  médula;  3.a  radios  medulares , que 
son  láminas  verticales  de  tejido  celular  denso,  que  van  del  cen- 
tro á la  periferia;  4.°  médula  formada  por  un  parénquina  flojo, 
que  ocupa  el  centro  del  tallo  en  el  interior  del  estuche  medular. 
Entre  la  corteza  y la  madera  se  encuentra  una  zona  semi-liquida, 
el  cambium  ó zona  generatriz , que  origina  cada  año  capas  in- 
ternas de  líber  y externas  de  albura. 

Cuanto  más  viejo  y más  sano  es  un  vegetal  dicotiledóneo, 
mejor  se  distinguen  en  su  tallo  las  partes  que  acabamos  de  se- 
ñalar, siendo  las  que  más  comunmente  faltan:  la  médula  y la 
madera  vieja,  que  se  destruyen  en  muchos  árboles,  dejándolos 
huecos;  la  epidermis  del  tegumento,  que  no  existe  en  la  mayo- 
ría de  los  tallos  y ramas  de  árboles  y arbustos,  y la  cubierta 
suberosa  del  mismo  tegumento,  que  no  se  encuentra  en  los  ta- 
llos jóvenes  ni  en  los  de  plantas  herbáceas.  De  la  madera  anti- 
gua hace  gran  empleo  el  hombre  para  muchos  usos  industriales; 
del  líber  obtiene  las  fibras  textiles  (cáñamo,  lino,  etc.),  con  que 
fabrica  cuerdas  y tejidos,  y de  la  envoltura  suberosa,  cuando 
adquiere  gran  desarrollo  como  en  el  alcornoque,  beneficia  el 
corcho , que  á tan  múltiples  objetos  se  destina. 

Tallos  de  las  monocotiledóneas.— -No  se  distinguen  capas 
concéntricas  en  este  tallo,  que  se  compone  del  tegumento  y de  una 
madera , si  así  puede  llamarse,  formada  por  paquetes  fibro-vas- 
culares  interpuestos  entre  abundante  tejido  celular,  constituyendo 
en  conjunto  una  trama  resistente  y dura  en  la  perifeiía,  blanda 
y esponjosa  en  el  centro,  que  es  el  punto  por  donde  crece  en 
grueso  el  tallo  de  las  monocotiledóneas;  á la  inversa  de  lo  que 
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hemos  visto  en  el  de  las  dicotiledóneas,  en  las  del  crecimiento 
del  sistema  leñoso  se  verifica  de  fuera  adentro  por  el  cambium 
ó zona  generadora.  En  muchos  vegetales  monocotiledóneos,  el 
tallo  es  hueco  en  el  centro  (cañas,  juncos,  etc.) 

Tallo  de  las  Criptógamas  vasculares.— Puede  caracteri- 
zarse en  términos  generales,  diciendo  que  presenta  aún  el  aspecto 
cilindroideo  que  tienen  los  tallos  de  las  dicotiledóneas  y mono- 
cotiledóneas,  que  consta  de  paquetes  fibro-vasculares  envueltos 
por  abundante  tejido  celular,  y que  está  protejido  por  un  tegu- 
mento análogo  al  de  las  plantas  superiores. 

Tallo  de  las  Criptógaivías  talófitas.— Cuando  existe,  no 
posee  vasos,  rara  vez  tiene  la  forma  cilindróidea  y su  tegumento 
apenas  se  diferencia  del  tejido  celular,  que  constituye  toda  su 
masa. 

Modificaciones. — Los  distintos  modos  de  ser  que  presenta  el 
tallo  de  los  vegetales,  dependen  directamente  de  las  diferentes 
modificaciones  que  afecta  en  su  situación,  aspecto,  forma,  di- 
rección, consistencia  y superficie  que  ya  hemos  estudiado,  y que 
resumiremos.  Por  su  situación,  pueden  los  tallos  ser  aéreos , que 
es  como  casi  siempre  se  presentan,  ó subterráneos : los  subterrá- 
neos se  dividen  en  rizomas , ó sea  tallos  enterrados  superficial 
y horizontalmente,  que  dan  ramas  hacia  abajo;  bulbos , que  son 
principalmente  tallos  muy  pequeños,  envueltos  por  hojas,  ó por 
escamas  ensanchadas  y empizarradas,  constituyendo  en  conjun- 
to un  cuerpo  redondeado;  y tubérculos  ó abultamientos  de  algu- 
nas raíces,  formados  por  un  depósito  de  féculas  y provistos  de 
yemecillas,  lo  que  les  distingue  de  las  raíces  tuberosas,  cuyas 
tuberosidodes  jamás  presentan  yemas.  Ejemplo  de  rizomas  tene- 
mos en  el  lirio;  de  bulbos,  en  la  cebolla,  azafrán,  tulipán,  etc., 
y de  tubérculos,  en  la  patata. 

Por  su  aspecto  se  dividen  los  tallos:  en  tronco , cuando  son 
gruesos  y no  se  dividen  hasta  su  extremo  superior;  caña,  cuan- 
do se  presentan  cilindroideos,  lisos  y con  nudos  ó tabiques 
transversales  de  trecho  en  trecho;  cálamo  ó junco , si  se  ofrecen 
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huecos  sin  tabiques;  astil,  si  son  muy  largos,  parecidos  á los 
troncos  y no  se  dividen  en  ramas,  presentando  solamente  las 
hojas  colocadas  en  su  punta  á guisa  de  plumero,  como  ocurre 
en  algunas  monocotiledóneas  (la  palmera)  y criptógamas  vascu- 
lares (heléchos  arbóreos).  Por  su  forma  se  clasifican  en  cilin- 
dricos, comprimidos , triangulares  rayados , etc.  Por  su  dirección 
en  verticales , oblicuos , volubles , rastreros , etc.  Por  su  consis- 
tencia, en  herbáceos , si  son  blandos  y generalmente  verdes;  le- 
ñosos, si  duros  y resistentes;  carnosos , si  además  de  blandos 
son  abultados  y jugosos;  flexibles,  sarmentosos , etc.  Por  el  es- 
tado de  su  superficie  en  espinosos , si  están  cubiertos  por  espi- 
nas; aguijonados , inermes , etc.,  etc.. 

Yemas. — De  pasada  hemos  definido  las  yemas,  que  son  unos 
órganos  pequeños  y conoideos,  que  se  encuentran  en  todos  los 
tallos  y pueden  ser  considerados  como  la  primera  edad  de  una 
rama  ó de  una  flor.  Ampliando  aquellas  consideraciones,  agre- 
garemos que,  por  ' su  contenido,  se  dividen  en  fot  íf eras,  cuando 
contienen  rudimientos  de  una  rama  con  sus  futuras  hojas;  florí- 
feras, cuando  encierran  los  órganos  de  una  pequeña  flor,  en 
cuyo  caso  también  se  llaman  capullo  ó botón ; y mixtas , cuando 
de  ellas  han  de  nacer  ramillas  y flores  á un  tiempo.  Las  yemas 
folíferas  y mixtas  encierran  un  ramito  central  y numerosas  hojas 
plegadas  y perfectamente  aplicadas  á su  alrededor,  presentando 
por  fuera  una  forma  alargada,  y hallándose  protegidas  casi  siem- 
pre por  escamillas  empizarradas  3^  por  líquidos  resinosos  ó barni- 
ces especiales;  estas  yemas  en  muchos  vegetales  de  los  climas 
templados  y fríos  nacen  en  verano,  pasan  todo  el  invierno  sir- 
viendo como  de  invernáculos  para  abrigar  á los  tiernos  órganos 
que  contienen,  y terminan  su  desarrollo  en  la  primavera  siguien- 
te. Los  botones  ó capullos,  afectan  formas  redondeadas,  contie- 
nen las  partes  de  la  flor  aplicadas  también  unas  á otras,  y gene- 
ralmente no  nacen  hasta  poco  antes  de  la  época  en  que  han 
de  abrirse. 

Unas  yemas  están  situadas  á lo  largo  de  los  tallos  en  las  axi- 
las de  las  hojas,  y se  llaman  entonces  laterales , sirviendo  para 
amplificar  el  ramaje  de  la  planta;  otras  se  hallan  en  la  termina- 
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ción  del  tallo,  tomando  el  nombre  de  terminales  y sirven  para 
que  el  vegetal  crezca  en  longitud  y volúmen;  algunas,  por  úl- 
timo, se  presentan  en  las  hojas  ó en  los  tallos  fuera  de  las 
axilas  y se  dice  entonces  que  son  adventicias.  Naciendo  de  cada 
yema  folífera  ó mixta,  un  tallo  con  hojas,  que  más  tarde  pro- 
du  ce  flores  y frutos,  se  puede  considerar  á las  yemas  como 
verdaderos  embriones,  de  los  que  se  origina  un  vegetal  completo; 
confirman  esta  consideración  los  bulbillos , ó yemas  que  apare* 
cen  en  los  tallos  bulbosos  aéreos  ó subterráneos  y que  despren- 
didas de  éstos,  arraigan  y originan  una  nueva  planta,  lo  mismo 
que  los  latiguillos  ó ramillas  del  Fresal  y de  otros  vegetales, 
que  arrastrándose  á cierta  distancia  del  pié  en  que  nacieron, 
arraigan  también  y producen  por  sus  yemas  tallos,  que  consti- 
tuyen nuevos  piés  de  planta,  que  se  separan  por  completo  del 
progenitor.  En  estos  hechos  se  funda  la  práctica  del  ingerto. 

Ramificación  del  tallo. — En  muchas  plantas,  sobre  todo  Mo- 
nocotiiedóneas,  no  existe  más  que  el  tallo  primario  é indiviso,  que 
en  este  caso  termina  siempre  por  una  flor;  pero  en  la  generali- 
dad de  los  vegetales,  este  tallo  primario  se  divide  en  otros,  que 
se  llaman  secundarios  ó ramas,  nacidos  de  las  yemas  laterales, 
y estos  á su  vez  por  nuevas  yernas  laterales  dan  origen  á ramos 
terciarios  ó ramillas,  y así  sucesivamente,  formándose  de  este 
modo  lo  que  se  llama  copa  en  los  árboles  y ramaje  en  todas 
das  plantas;  cada  una  de  estas  ramas  consta  de  los  mismos  ele- 
medtos  que  el  tallo  primario,  de  cuyo  sistema  leñoso  nacen,  y 
todas  ellas  terminan  en  flores  ó en  yemas,  que  más  adelante 
han  de  prolongar  al  tallo,  en  que  se  encuentran,  ó han  de  ori- 
ginar nuevas  ramas. 

Funciones  del  tallo.— l.°  El  tallo  respira  y transpira. 

2. °  Almacena  alguna  vez  sustancias  de  reserva. 

3. °  Lleva  hojas. 

4. °  Transporta  el  líquido  nutritivo. 
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Comparación  entre  el  tallo  y la  raíz. 


(Según  G.  Bonnier.) 


Raíz. 

Exterior. 

Sombrero. 

Pelos  absorbentes. 

Raicillas  (origen  endógeno). 
Crecimiento  subterminal. 
Geotropismo  positivo. 

Nunca  lleva  hojas. 

Sin  estomas. 

Sin  escamas. 

Sin  yemas. 

Cortesa. 

Capa  pilífera  (pelos  absorbentes). 
Capa  suberosa. 

Tejido  cortical  externo,  irregular. 
Tejido  cortical  interno  regular. 
Endodermo  plegado. 

Cilindro  central. 

Periciclo. 

Leño  y líber  alternante. 

Vasos  que  se  tocan. 

Vasos  gruesos  en  el  centro 
Alguna  vez  médula. 

Capa  generatriz  sinuosa. 

Funciones. 

Órganos  de  fijación. 

Órganos  de  absorción. 


Tallo. 

Exterior. 

Botón  terminal. 

Pelos  no  absoibentes. 

Ramas  (origen  exógeno). 
Crecimiento  terminal. 

Geotropismo  negativo. 

Hojas. 

Estomas. 

Escamas. 

Yemas. 

Cortesa. 

Epidermis  con  cutícula. 

Sin  capa  suberosa: 

Tejido  cortical  con  clorófila. 

Tejido  cortical  sm  clorófila. 
Endodermo  plegado  ó no. 

Cilindro  central. 

Periciclo. 

Hacecillos  libero-leñosos. 

Vasos  que  no  se  tocan. 

Vasos  gruesos  en  la  periferia. 
Siempre  médula. 

Capa  generatriz  en  círculo  regular. 

Funciones. 

Órgano  de  sostén. 

órgano  de  conducción  de  la  savia. 
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Caracteres  distintivos  entre  el  Tallo  y la  Raiz.  Hemos  deter- 
minado ya  las  funciones  esenciales  de  la  raíz  y del  tallo:  aque- 
lla, fija  la  planta  al  terreno,  extrae  el  agua  cargada  de  diversas 
sales,  que  constituye  la  savia  ascendente,  y conduce  esta  savia 
al  tallo:  éste  sirve  de  soporte  á las  hojas,  y les  lleva  la  savia 
ascendente  que  le  llega  de  la  raíz. 

Además,  los  dos  órganos,  deben  en  seguida,  por  canales 
especiales,  distribuir  en  todas  las  partes  del  vegetal,  las  materias 
nutritivas  fabricadas  por  las  hojas. 

Las  funciones  del  tallo  y de  la  raíz,  se  reducen,  por  lo  tan- 
to, á establecer  una  comunicación  permanente  entre  el  suelo 
que  da  el  agua  necesaria  á la  planta,  las  hojas  que  se  apode- 
ran en  la  atmósfera  del  carbón  que  se  encuentra  en  estado  de 
ácido  carbónico  y los  tejidos,  sobre  todo  aquellos  que,  en  vía 
de  crecimiento,  tienen  necesidad  de  un  continuo  acarreo,  por 
decirlo  así,  de  elementos  nutritivos.  Pero,  la  variedad  admirable 
de  tallos  y de  raíces,  tienen  á pesar  de  la  comunidad  de  algu- 
nos de  sus  funciones,  caracteres  diferenciales  bien  marcados,  y 
éstos  motivan  las  siguientes  consideraciones: 

CARACTERES  DISTINTIVOS  DEL  TALLO  Y DE  LA  RAÍZ  SEGÚN 

SU  MORFOLOGÍA  EXTERNA. 


Io  ausencia  de  HOjAs  en  la  raíz. — El  carácter  distintivo  más 
aparente  es,  evidentemente,  el  siguiente: 

El  Tallo  tiene  hojas : la  Raís  no  las  tiene. 

Ya  sabemos  que  estas  hojas,  pueden  en  cierta  clase  de  tallos, 
ser  reducidas  á simples  escamas:  pueden  asimismo  caer,  pero  un 
atento  examen  permite  descubrir  las  cicatrices  que  ellas  dejan  al 
caerse,  y que  señalan  el  lugar  que  ocupaban  antes  de  su  caída. 

2o  Direcciones  que  toman  el  tallo  y la  raíz.  Geotro- 
pismo.— La  Raíz  se  introduce  vertical  mente  de  arriba  para  abajo 
en  la  tierra , y por  eso  se  la  llama  geotrópica , y su  geotropis- 
mo es  positivo. 

El  'tallo  se  dirige  verticalmente  de  abajo  para  arriba : tiene 
pues,  un  geotropismo  negativo. 
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Desde  el  primer  momento  de  toda  germinación,  se  ve  marca- 
dísima esta  orientación  inversa.  Cualquiera  que  sea  la  posición 
que  un  grano  ocupe  en  el  suelo  donde  germine,  aun  cuando 
el  extremo  agudo  ó punta  de  la  radícula  se  encontrase  opuesto 
al  suelo,  se  ve,  desde  que  esta  radícula  crece,  de  qué  manera 
se  recurva  para  dirigirse  hacia  el  centro  de  la  tierra,  mientras 
que  la  yema,  desarrollándose  en  tallo,  toma  una  dirección 
opuesta. 

¿Cuál  es  la  causa  de  estas  orientaciones  constantes  de  tallos 
y raíces?  Después  de  investigar  durante  mucho  tiempo,  sin  ex- 
plicación plausible,  se  ha  pensado  en  que  la  Raíz  busca  la  obs- 
curidad y la  humedad,  y que  por  esto  se  introduce  en  el  sue- 
lo; pero  la  siguiente  experiencia  destruye  semejante  hipótesis: 

Suspendiendo  en  el  aire  (Fig.  21)  una  maceta  de  flores  inver- 
tida y llena  de  tierra  mantenida  constantemente  húmeda,  (y  su- 
jeta por  una  tela  metálica  para  impedir  que  se  caiga)  y colocados 
algunos  granos  de  habichuelas  ó porotos,  por  ejemplo,  en  dicha 
tierra,  cuando  estos  granos  comienzan  á germinar,  se  ve  que 
las  raíces  salen  de  la  maceta  por  entre  las  mallas  de  la  tela  me- 
tálica y se  dirigen  hacia  el  suelo,  á través  del  aire.  Esto  com- 
prueba que  la  precitada  hipótesis  es  falsa. 

Una  curiosa  experiencia  ejecutada  por  primera  vez  por  Knight, 
célebre  físico  inglés,  parece  demostrar  que  el  Geotropismo  es 
un  efecto  producido  sobre  las  raíces  y los  tallos,  por  una  fuer- 
za natural  que  obra  en  sentido  vertical. 

Consideremos,  en  efecto,  una  rueda  vertical  (Fig.  22)  que  gira 
alrededor  de  un  pivote  horizontal;  coloquemos  granos  en  la 
circunferencia  de  esta  rueda,  rodeándolos  de  un  poco  de  musgo 
á fin  de  conservarlos  con  humedad  conveniente,  y pongamos 
la  rueda  en  movimiento  lento. 

Los  granos  germinan,  y se  observa  que  las  raíces  y los  ta- 
llos, en  vez  de  desarrollarse  en  la  dirección  vertical  que  les  es 
común,  crecen  en  la  dirección  misma  en  que  el  azar  había  co- 
locado las  radículas  y los  pequeños  tallos  de  los  granos  dis- 
puestos sobre  la  rueda.  Por  consiguiente,  la  rotación  de  la  rue- 
da contrarrestó  la  fuerza  desconocida,  causa  del  Geotropismo  que 
se  manifiesta  en  las  raíces  y tallos  en  reposo. 
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Pero  ¿cuál  es  esta  fuerza  anulada  por  la  rotación  de  la  rueda? 
Fácil  es  demostrar  que  toda  fuerza  de  dirección  constante  que 
actúa  en  el  plano  de  la  rueda,  no  causa  efecto  sobre  los  granos. 

En  efecto,  consideremos  (Fig.  23),  una  fuerza  F en  cualquie- 
ra dirección,  pero  paralela  al  plano  de  la  rueda,  y que  supon- 
dremos, por  un  momento,  que  es  la  causa  determinante  del 
Geotropismo.  Cuando  el  grano  esté  en  A , actuando  la  fuerza  F 
según  la  dirección  OF  obligará  á la  raíz  á separarse  del  centro 
O.  Cuando,  en  virtud  del  movimiento  de  rotación,  el  grano  lle- 
gue á y?,  la  raíz  se  dirigirá  por  la  fuerza  F que  sobre  él  actúa, 
hacia  el  centro,  de  manera  que,  cuando  está  el  grano  en  i?,  di- 
cha fuerza  destruye  el  efecto  producido  en  el  mismo  grano  en 
A , comprobándose  así  lo  que  decíamos,  y que,  por  consiguiente) 
para  el  grano  que  gira  al  mismo  tiempo  que  la  rueda,  esta  fuerza 
F no  tiene  acción  alguna. 

Aplicándose,  pues,  el  razonamiento  anterior  á toda  fuerza  que 
ejerza  su  acción  con  dirección  constante,  en  sentido  paralelo  al 
plano  de  rotación,  solo  nos  falta  demostrar  la  proposición  recí- 
proca, es  decir,  que  una  fuerza  que  actúe  en  otro  sentido  que 
el  de  la  rueda,  continúa,  á pesar  de  la  rotación,  teniendo  una 
acción  directriz  sobre  la  raíz. 

En  efecto,  supongamos  una  fuerza  F'  que  obre  fuera  del 
plano  de  rotación  (fig.  24).  Puede  descomponerse  en  otras  dos) 
J"  que  actúe  en  el  plano  de  la  rueda  y que  es  anulada  por  la 
rotación,  como  ya  hemos  dicho,  y la  otra  /,  perpendicular  á la 
primera  y que,  cualquiera  que  sea  la  posición  que  ocupe  el 
grano  sobre  la  rueda  en  movimiento,  actuaría  sobre  él  de  una 
manera  continua,  y siempre  en  el  mismo  sentido.  Esta  fuerza  f 
orientaría,  por  lo  tanto,  á la  raíz.  Pero,  la  experiencia  nos  ha 
demostrado  que,  en  el  caso  de  una  rotación  lenta,  la  Raíz  no 
se  orienta,  por  consiguiente,  f no  puede  existir,  lo  que  equivale 
á decir  que  la  fuerza  F,  de  que  proviene,  debe  estar  situada  en 
el  plano  de  la  rotación. 

Concretando  lo  que  de  esta  doble  demostración  resulta,  dire- 
mos que  la  fuerza  directriz  buscada  no  puede  estar  más  que  en 
el  plano  de  la  rueda. 

Ahora  bien,  observemos  que  no  hemos  hecho  ninguna  hipó- 


b4 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


tesis  sobre  la  orientación  que  hay  que  dar  al  plano  de  la  rueda. 
La  experiencia  enseña  que  la  única  condición  que  la  rueda  de- 
be cumplir  para  que  el  Geotropismo  no  se  haga  sentir  sobre  los 
granos  de  nuestra  experiencia,  es  la  de  ser  vertical.  Por  consi- 
guiente, la  demostración  se  aplica  á un  plano  vertical  de  rota- 
ción cualquiera,  y cualquiera  que  sea  la  orientación  de  este 
plano,  la  fuerza  que  determina  el  Geotropismo  está  contenida 
en  él;  y como  esta  fuerza  está  contenida,  á la  vez,  en  todos  los 
planos  verticales,  tiene  indispensablemente  que  ser  vertical 

Pero,  en  el  actual  estado  de  la  ciencia,  no  conocemos  más 
que  una  sola  fuerza  natural  que  sea  vertical,  la  gravedad:  po- 
dremos decir,  entonces,  que  la  causa  determinante  del  geotro- 
pismo es  la  fuerza  de  la  gravedad. 

Si  variamos  la  forma  de  la  experiencia  anterior,  podremos 
confirmar  la  precedente  conclusión:  así,  si  el  movimiento  de  la 
rueda  es  rápido,  en  vez  de  lento,  se  destruye  también  la  fuerza 
de  la  gravedad  sobre  los  granos,  pero  se  desarrolla  una  fuerza 
nueva,  la  fuerza  centrífuga,  que  actúa  sobre  las  radículas  en  su 
dirección  (fig.  25)  y se  ven  las  raíces,  dirigirse  todas  en  el  sen- 
tido del  radio,  alejándose  del  centro. 

Por  consiguiente,  todas  las  veces  que,  anulando  el  efecto  de 
la  gravedad,  hagamos  obrar  sobre  las  radículas  otra  fuerza,  es- 
tas radículas  obedecen  á la  fuerza  nueva,  y podemos  legítima- 
mente deducir  que  «las  radículas  deben  obedecer  á la  acción 
directriz  de  la  gravedad,  cuando  ésta  es  la  única  que  sobre  ellas 
actúa.» 

Puede  también,  para  concluir,  hacerse  girar  la  rueda  en  un  pla- 
no horizontal  alrededor  de  un  pivote  veitical  (fig.  26),  y se 
verá  entonces  que  las  raíces  siguen  la  dirección  de  la  resultante 
R de  la  fuerza  centrífuga  C y de  una  fuerza  vertical  P que  no 
puede  ser  más  que  la  fuerza  de  la  gravedad. 

Deduciremos,  en  consecuencia,  que  el  Geotropismo  es,  proba- 
blemente, debido  á la  fuerza  de  la  gravedad,  por  más  que  nos 
sea  imposible  comprender,  dados  nuestros  conocimientos  cientí- 
ficos, por  qué  motivo  la  gravedad  produce  en  la  Raíz  y el 
Tallo,  efectos  diametralmente  opuestos. 
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Causas  que  pueden  modificar  el  geotropismo.— Fototro- 
pismo.— Entre  las  causas  numerosas  que  pueden  modificar  la 
dirección  normal  de  los  tallos,  debemos  citar  en  primer  término 
la  luz,  y puede  formularse  una  ley  general  relativa  á la  influen- 
cia que  ella  ejerce,  diciéndose  que,  en  la  generalidad  de  los 
casos,  la  luz  retarda  el  crecimiento  de  los  tallos. 

Basta  para  ello,  medir  la  dimensión  en  que  se  alargan  dos 
tallos  de  la  misma  especie  y comparables,  es  decir,  de  la  misma 
edad  y colocados  en  las  mismas  condiciones  de  temperatura,  de 
presión  y de  humedad,  pero  uno  de  los  cuales  esté  en  la  obscu- 
ridad, y el  otro  en  plena  luz.  Se  observa  que  el  alargamiento 
de  la  planta  colocada  en  la  obscuridad  es  bastante  más  consi- 
derable que  el  de  la  planta  sometida  á los  efectos  de  la  luz, 
siendo  la  relación  de  estos  alargamientos  durante  12  horas, 
igual  á 1/2. 

Esta  relación,  varía,  como  es  natural,  según  la  planta  que  se 
considera  y según  la  intensidad  de  la  luz,  como  lo  veremos  en 
la  experiencia  siguiente,  que  permite  determinar  cual  es,  para 
una  planta  dada,  el  máximum  de  intensidad  luminosa. 

Coloquemos  en  el  centro  de  un  platillo  que  gira  movido  por 
un  movimiento  de  relojería  (fig.  27)  un  vaso  que  contenga  una 
planta  joven,  en  vía  de  crecimiento,  é iluminémosla  por  un  foco 
luminoso  S de  intensidad  conocida. 

Observaremos  que,  durante  la  rotación  del  platillo,  todas  las 
caras  de  la  planta  estarán  sucesivamente  iluminadas  de  la  mis- 
ma manera.  El  resultado  producido  sobre  esta  planta,  será  pues 
el  mismo  que  si  ella  estuviese  inmóvil  é igualmente  iluminada 
por  todos  lados. 

Dispongamos  ahora,  alrededor  del  foco  S,  diferentes  platillos 
que  giran  todos  de  una  manera  uniforme  y con  velocidades 
iguales.  Escogidas  estas  plantas  entre  las  más  comparables,  en 
lo  posible,  se  ve  que  están  desigualmente  iluminadas  porque  se 
ha  tenido  cuidado  de  colocarlas  á diferentes  distancias  (fig.  28) 
del  foco  luminoso. 

Como  la  cantidad  de  luz  que  recibe  una  superficie  dada  es 
inversamente  proporcional  al  cuadrado  de  la  distancia  de  la  su- 
perficie al  foco  luminoso,  si  se  mide  la  distancia  á la  que  cada 
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planta  se  encuentra  de  éste,  se  puede  deducir  la  cantidad  de 
luz  que  de  ella  recibe. 

No  hay  entonces  mas  que  medir  el  alargamiento,  durante  un 
tiempo  dado,  de  cada  uno  de  los  tallos  en  experiencia,  para  de 
aquí  deducir  la  influencia  retardatriz  de  la  intensidad  lumínica 
correspondiente. 

Por  este  medio  se  comprueba  que  el  mínimum  de  alarga- 
miento corresponde,  en  general,  á una  intensidad  lumínica  equi- 
valente á la  intensidad  de  la  luz  solar  difusa:  á menor  ó mayor 
grado  de  esta  intensidad,  el  alargamiento  es  más  considerable. 
Si  se  hace  variar,  pues,  la  intensidad  de  la  luz  que  obra  sobre 
una  planta  en  vía  de  crecimiento,  se  ve  que  existe  un  máxi- 
mum de  intensidad,  á la  cual  corresponde  un  mínimum  de  alar- 
gamiento. 

Notaremos,  de  antemano,  que  cuando  la  luz  es  demasiado  in- 
intensa, obra  como  la  obscuridad;  y por  consiguiente,  para  que 
la  acción  retardatriz  se  haga  sentir  sobre  una  planta  dada,  es 
menester  que  no  haya  ni  demasiado  poco,  ni  demasiada  luz. 

Supongamos  un  tallo  iluminado  lateralmente,  siempre  del 
mismo  lado,  por  un  foco  luminoso  de  intensidad  conveniente 
S (fig.  29).  Siendo  conocida  la  acción  retardatriz  de  la  luz,  es 
evidente  que  la  cara  iluminada  A B , se  alargará  mucho  menos 
que  la  cara  C D\  de  aquí  resultará  necesariamente  una  curvatu- 
ra del  tallo  hacia  el  lado  de  la  luz,  hasta  que  el  tallo,  apuntan- 
do su  extremo  hacia  el  foco  luminoso  S,  dé  lugar  á que  ambas 
caras  se  iluminen  igualmente:  á partir  de  este  momento,  siendo 
el  mismo  el  crecimiento  de  todos  los  lados,  el  tallo  se  dirigirá 
hácia  el  foco  luminoso,  lo  que  se  expresa  vulgarmente  dicien- 
do que  los  tallos  huyen  de  la  sombra  y buscan  la  luz,  y es 
por  lo  que  se  ha  dado  á esta  acción  directriz,  el  nombre  de  Fo- 
topropismo. 

Así  puede  explicarse  la  dirección  que  toman  los  tallos  de  las 
plantas  jóvenes  agrupadas  en  una  maceta,  y colocadas  en  un 
aposento  que  no  esté  iluminado  más  que  de  un  lado  por  una 
sola  ventana.  Si  se  tiene  cuidado  de  dejar  la  maceta  inmóvil, 
se  verá  á los  tallos  dirigirse  hacia  la  ventana  á despecho  del 
Geotropismo,  vencido  en  este  caso  por  el  Fototropismo. 
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Las  raíces,  en  cambio,  parecen  ser  poco  sensibles  á la  acción 
de  la  luz:  sin  embargo,  las  raíces  aéreas,  tales  como  las  de  la 
vainilla,  parecen  tener  un  fototropismo  negativo,  es  decir,  que 
en  lugar  de  dirigirse  hacia  la  luz,  ellas  la  huyen;  de  donde  po- 
demos deducir  que  en  lo  que  á las  raíces  concierne,  la  luz  tie- 
ne, al  contrario  que  en  los  tallos,  una  acción  aceleratriz  en  el 
crecimiento. 

Podría  preguntarse:  ¿el  Fototropismo  tiene  para  las  plantas  al- 
guna utilidad?  Desde  luego  es  evidente  que  tiene  por  resultado 
el  dirigir  las  hojas  hacia  la  radiación  luminosa  que  les  es  nece- 
saria para  cumplir  sus  funciones:  y además,  se  colocan,  gracias 
al  Fototropismo,  en  la  posición  mejor  para  recibir  sobre  sus  ca- 
ras la  luz  rasante,  es  decir,  la  menor  posible,  que  es,  por  lo 
tanto,  la  que  menos  retarda  su  desarrollo. 

Hay  también  tallos  que  son  indiferentes  á la  acción  de  la  luz 
y otros  en  fin  que  huyen  de  la  luz  ( fototropismo  negativo),  como 
sucede  en  general  en  las  plantas  rampantes  y trepadoras:  y aun 
en  la  misma  planta,  se  puede  observar  que  ciertas  partes  del 
tallo  huyen  de  la  luz,  mientras  que  otras  la  buscan. 

Hidrotropismo  ó influencia  de  la  humedad.— El  Tallo 
crece  menos  en  su  cara  expuesta  á la  sequía  que  en  su  cara 
expuesta  á la  humedad,  encorvándose  del  lado  más  seco:  esta 
propiedad,  por  la  que  parece  huir  de  la  humedad,  hace  que  se 
diga  que  la  planta  tiene  un  hidrotropismo  negativo.. 

En  cambio,  la  Raíz  tiene  un  hidrotropismo  positivo,  porque 
parece  ser  atraída  por  la  humedad,  y crece  más  hacia  el  lado  en 
que  ésta  se  manifiesta,  que  del  lado  seco. 

Termotropismo. — El  calor  influye  en  el  crecimiento  de  la 
Raíz  y del  Tallo:  ambos  están  dotados  de  termotropismo  positi- 
vo, es  decir  que  se  dirijen  hacia  el  foco  calorífico,  siempre  que 
el  calor  no  sea  demasiado  intenso,  pues,  como  en  la  luz,  hay  una 
«intensidad  máxima»  distinta  para  cada  especie  de  planta. 

3.°  Crecimiento. — hl  crecimiento  de  la  Raís  es  puramente 
terminal;  el  crecimiento  del  Tallo,  es  d la  ves  terminal  é Ínter- 
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calado.  Esto  se  comprueba,  cortando  con  unas  tijeras  algunos 
milímetros  de  la  extremidad  de  una  raíz  tierna,  que  desde  ese 
momento  deja  de  crecer,  si  bien,  con  trazos  divisorios  en  la 
extremidad  y diversas  partes  de  la  raíz,  una  experiencia  más  de- 
tenida 3^  definitiva  nos  comprueba  que  el  crecimiento  se  verifica, 
cerca  de  la  extremidad  de  la  raíz,  en  un  centro  de  formación 
de  nuevos  tejidos  que  vienen  á sobreponerse  á los  tejidos  an- 
tiguos, es  decir,  que  el  crecimiento  (inmediato  á la  extremidad), 
es  subterminal . 

En  el  tallo,  por  el  contrario,  el  crecimiento  se  verifica  sobre 
todo  en  su  extremidad,  pues  así  como  en  la  raíz  la  región  sepa- 
rada algunos  milímetros  de  su  extremidad  ha  adquirido  su  defi- 
nitivo desarrollo,  regiones  del  tallo  alejadas  de  su  extremidad 
siguen  creciendo  y desarrollándose,  por  lo  que  se  dice  que  el 
tallo  nunca  cesa  de  crecer. 

4. °  En  la  extremidad  de  la  Raíz  se  encuentra  una  caperuza 
protectriz  que  no  existe  en  la  extremidad  del  Tallo , cuya  pro- 
tección está  asegurada  por  la  yema  terminal. 

5. °  La  Raíz  lleva,  en  su  extremidad  una  región  (zona  pilí- 
fera)  de  pelos  absorbentes.  Cuando  el  Jallo  los  tiene , no  son 
nunca  absorbentes. 

CARACTERES  DISTINTOS  DEL  TALLO  Y DE  LA  RAÍZ,  SEGÚN  SU 

ESTRUCTURA  ANATÓMICA 

Si  consideramos  (fig.  30)  dos  cortes  transversales,  el  uno  A, 
hecho  en  la  región  pilífera  de  una  raíz,  y el  otro  B , en  un  tallo 
herbáceo,  no  lejos  de  su  vértice,  en  la  base  de  la  yema  termi- 
nal, por  ejemplo,  con  objeto  de  estudiar  un  órgano  en  su  pri- 
mera juventud,  veremos,  por  una  rápida  inspección  de  la  figura, 
que  la  Raíz  y el  Tallo  están  compuestos  de  tres  partes  bien  dis- 
tintas, formando  como  tres  cilindros  embutidos  el  uno  en  el  otro. 

Para  la  Raíz,  las  tres  partes  son:  Io  la  zona  pilífera  Ap , 

compuesta  de  una  envuelta  de  células  cuyas  prolongaciones  for- 
man los  pelos;  2o  la  corteza  Ec  que  va  de  la  región  As  á la  re- 
gión End  inclusive;  3o  el  cilindro  central  S,  que  se  extiende  de 
la  región  End  exclusivamente  hasta  el  centro  (fig.  30 — A). 
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El  tallo  contiene  también  (fig.  30— B)  un  cilindro  central  S 
y una  corteza  Ec : pero  la  región  pilífera  está  reemplazada  por  la 
epidermis  Ep,  que  no  tiene  ni  el  mismo  origen  ni  las  mismas 
funciones  que  la  zona  pilífera,  y que  no  puede,  por  consiguien- 
te, serle  homologa. 

Se  deduce,  pues,  que  la  presencia  de  una  epidermis  en  el 
Tallo  y su  reemplazamiento  por  una  zona  pilífera  en  la  Raíz , 
constituye  ya  una  primera  diferencia  anatómica  entre  los  dos 
órganos. 

Pero  ya  hemos  visto  al  ocuparnos  de  la  estructura  del  tall  o 
que  en  diferentes  puntos  de  la  epidermis,  y por  la  división  en 
dos  de  la  célula  epidérmica,  aparecen  los  estomas  que  estable- 
cen la  relación  entre  la  atmósfera  interna  y externa  de  la  planta. 

Luego,  la  presencia  de  los  estomas  sobre  el  Tallo  y su  au- 
sencia, sobre  la  Rais , establecen  también  una  diferencia  impor- 
tante entre  los  dos  órganos. 

Pero,  la  diferencia  esencial  entre  la  raíz  y el  tallo,  resulta  del 
estudio  del  cilindro  central,  porque  observamos  que  la  separa- 
ción de  los  haces  libértanos  y leñosos  en  la  Raíz , y su  reunión 
en  haces  mixtos  en  el  Tallo , establecen  entre  los  dos  órganos , 
una  diferencia  tanto  más  importante,  cuanto  que  no  hay,  por 
decirlo  así,  excepciones.  Este  es,  pues,  el  carácter  distintivo  por 
excelencia  que  permite  reconocer,  en  todos  los  casos,  si  el  ór- 
gano cuya  sección  se  estudia,  es  un  tallo  ó una  raíz. 

Y así  sucesivamente,  por  no  prolongar  más  este  estudio,  y 
comparando  la  estructura  del  tallo  -y  de  la  raíz  estableceríamos 
diferencias  que,  agregadas  á las  que  se  deducen  de  la  ramifica- 
ción, con  las  anteriormente  anotadas,  nos  permiten,  como  com- 
plemento del  cuadro  comparativo  de  Bonnier  que  encabeza  este 
estudio  y con  las  salvedades  consiguientes  á cada  grupo  y fa- 
milia de  plantas,  el  siguiente 

Resumen  general  de  los  caracteres  distintivos  del  Tallo 

y de  la  Raíz 

Por  su  morfología  externa.— l.°  El  Tallo  lleva  hojas : la 
Raíz  no. 
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2. °  La  Raíz  es  positivamente  geotrópica ; el  Tallo  lo  es  nega- 
tivamente, siempre  que  el  fototropismo  ó el  hidrotropismo  no 
influyan  en  la  dirección  normal  del  órgano. 

3. °  El  crecimiento  de  la  Raíz  es  únicamente  subterminal.  El 
crecimiento  del  Tallo  es,  á la  vez  terminal  é intercalado. 

4. °  En  la  extremidad  de  la  Raíz,  se  encuentra  un  sombrero 
encargado  de  protejer  la  región  de  crecimiento  contra  los  fro- 
tamientos inevitables  que  la  Raíz  experimenta  al  introducirse 
en  la  tierra.  El  Tallo  no  posee  tal  caperuza,  sino  una  yema  ter- 
minal formada  de  hojas  jóvenes  que  protejen  su  extremidad 
contra  el  frío  y la  sequía. 

5. °  La  Raíz  lleva,  hacia  su  extremidad, 'una  envuelta  de  pelos 
absorbentes.  Cuando  el  Tallo  lleva  pelos,  éstos  no  son  absor- 
bentes. 

Por  su  estructura  anatómica.— 6.°  Relativamente  al  cilin- 
dro central,  la  cortesa  es  mucho  más  espesa  en  la  Raíz  que  en 
el  Tallo.  Además,  la  corteza  del  Tallo  tiene  estomas  y la  de  la 
Raíz  no  los  tiene. 

7. °  En  las  plantas  que  conservan  toda  su  vida  la  estructura 
primaria,  los  haces  liberianos  y los  haces  leñosos  dispuestos  so- 
bre un  mismo  círculo,  alternan  en  la  Raíz;  en  el  Tallo,  están 
superpuestos  y dispuestos  en  haces  libero-leñosos,  líber  externo 
y madera  interna. 

8. °  En  los  haces  leñosos  de  la  Raíz,  los  vasos  más  gruesos 
de  la  madera,  es  decir,  los  más  jóvenes,  son  los  más  próximos 
al  centro  del  órgano;  en  el  Tallo,  los  vasos  más  gruesos  son, 
en  cada  haz  leñoso,  los  más  alejados  del  centro. 

9. °  En  la  Raíz,  un  haz  leñoso  está  únicamente  formado  de 
vasos:  en  el  Tallo,  entre  los  vasos,  se  encuentran  Abras  leñosas 
de  sostén. 

10. °  En  fin,  en  la  Raíz,  no  hay  médula:  en  el  Tallo,  hay,  en 
el  interior  de  la  zona  perimedular,  un  tejido  conjuntivo  interno, 
de  origen  especial,  que  es  la  médula. 

Por  su  ramificación.  — 11.°  Las  radículas  están  dispuestas 
en  líneas  longitudinales,  á lo  largo  de  la  Raíz  principal  ó pi- 
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vote,  y tienen  un  origen  profundo  pericíclico,  lo  que  les  obliga 
á agujerear  la  corteza  para  salir  á la  luz.  Las  ramas  del  Tallo, 
dispuestas  sobre  una  hélice,  tienen  un  origen  superficial  y su 
epidermis  está  en  continuidad  con  la  del  Tallo,  y no  han  ne- 
cesitado agujerear  nada  para  salir  á la  atmósfera. 

Hoja.  — La  naturaleza  al  adornar  innúmeros  vegetales  con  la 
decorativa  elegancia  de  sus  variadas  hojas,  ha  asignado  á éstas 
una  utilidad  directa  é inmediata,  la  de  sanear  y purificar  la  atmós- 
fera, desempeñando  además  importantísimas  funciones  que  va- 
mos á estudiar. 

Las  hojas  son  apéndices  membranosos  que  salen  del  tallo 
inmediatamente  debajo  del  origen  de  los  botones,  es  decir, 
expansiones  generalmente  planas  de  color  verde,  producidas 
por  el  tallo  y sus  ramificaciones,  que  desempeñan  papel  muy 
importante  en  la  nutrición  vegetal,  y que,  cuando  están  com- 
pletamente desarrolladas,  constan  de  peciolo , que  es  el  cabo  ó 
rabillo  que  las  sostiene,  limbo  que  es  la  expansión  ú hoja  pro- 
piamente dicha,  y vaina  que  es  la  parte  basilar  de  la  hoja 
que  abraza  más  ó menos  el  tallo  y abunda  en  las  Monocotile- 
d éneas. 

Recordemos  que  los  botones  ó yemas  se  componen  de  un 
tallo  central  y de  hojas  jóvenes  que  se  abren  una  después  de 
otra,  y que  cuando  son  tiernas  están  frecuentemente  protegi- 
das por  escamas  duras  ó lanosas.  Recordemos  también  que  se 
desarrollan  normalmente  en  la  axila  de  las  hojas,  y las  que  se 
desarrollan  por  otra  parte,  se  llaman  adventicias  y que  cuando 
se  quita  una  yema  y se  injerta  en  otra  planta,  se  forma  un 
escudete ; y establezcamos  de  una  vez  que  se  llama  prefoliación  á 
la  manera  como  están  colocadas  las  hojas  en  el  botón  ó yema. 

Las  hojas,  á que  funcionan  como  órganos  de  asimilación,  de 
respiración  y de  transpiración,  se  dividen  en  hojas  vegetativas 
y en  hojas  florales. 

Las  hojas  vegetativas  se  subdividen  en  cotiledóneas,  catdfilas , 
hipsófilas  y hojas  propiamente  dichas  ó de  follaje. 

Los  coliledones  son  las  hojas  primordiales  que  se  desarrollan 
al  germinar  la  semilla.  Son  por  lo  general  carnosos.  Suminis- 
tran alimento  directa  é indirectamente  al  pequeño  vegetal.  El 
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número  de  cotiledones  es  uno  ó dos,  y de  aquí  que  las  plan- 
tas se  dividan  en  Monocotiledónecis  y Dicotiledóneas.  Los  ve- 
getales inferiores  sin  cotiledones  se  llaman  Acotiledóneos.  En  las 
Monocotiledóneas,  los  cotiledones  se  desarrollan,  representando 
más  tarde  hojas  verdaderas;  en  las  Dicotiledóneas  se  atrofian  y 
se  pierden. 

Las  catáfilas  son  órganos  escamosos  sin  nerviaciones,  pálidos 
ó parduzcos,  que  se  encuentran  en  muchos  tallos  subterráneos, 
por  ejemplo,  las  telas  de  cebollas,  de  jacintos,  de  nardos,  etc. 

Las  hipsó filas  ó brdcteas  son  las  hojas  vecinas  á las  flores, 
diferenciándose  de  las  demás  hojas,  por  un  desarrollo  menor  y 
en  muchos  casos  por  su  color  no  verde,  como  sucede  en  las 
hipsófilas  coloradas  de  la  Santa  Rita , que  envuelven  la  flor 
amarillenta  poco  vistosa  y forman  al  rededor  de  la  flor  un  co- 
llarín que  se  llama  involucro.  Algunos  involucros  singularmente 
desarrollados,  reciben  el  nombre  de  espala , gluma , etc. 

Las  hojas  propiamente  dichas  ó de  follaje , son  órganos  en 
general  foliáceos  y de  variada  estructura  y forma. 

Se  dividen  también  las  hojas  en  simples  y compuestas:  sim- 
ples, las  de  una  sola  lámina,  y compuestas  las  formadas  por 
varias  láminas  separadas  (figs.  45  y 46),  que  comunican  con  un 
peciolo  común. 

Aspecto,  crecimiento  y anatomía  de  la  hoja.— Las  hojas 
están  aplastadas  y tienen  por  consiguiente  una  simetría  bilateral. 
Una  hoja  completa,  está  compuesta  de  tres  partes:  Io,  un  limbo ; 
2o,  un  peciolo;  3o,  una  vaina.  Una  ó dos  de  estas  tres  partes 
pueden  faltar  ó estar  muy  desarrolladas,  según  los  casos. 

El  limbo  es  una  lámina  aplastada  L (fig.  34)  orientada  de 
manera  que  tenga  una  cara  hacia  el  firmamento  y otra  hacia  la 
tierra:  el  limbo  está  unido  por  el  peciolo  P que  se  alarga  á ve- 
ces hasta  ingerirse  en  una  parte  más  ó menos  considerable  de 
la  circunferencia  del  nudo  Nt  en  cuyo  caso  forma  el  peciolo 
una  especie  de  envuelta  G que  abraza  más  ó menos  el  tallo. 

En  el  limbo  se  notan  redes  más  ó menos  salientes  de  nervios. 
La  nerviación  es  bastante  variable;  se  distinguen,  sobre  todo,  los 
siguientes  casos: 
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1°  NerviaciÓn  pinnada. — Un  nervio  medio  que  da  á derecha 
é izquierda  nervios  secundarios  más  ó menos  oblicuos  (albér- 
chigo).  (Fig.  35) 

2o  NerviaciÓn  palmeada  ó digitada. — Los  nervios  secundarios 
nacen  todos  del  vértice  del  peciolo/y  están  separados  como  los 
de  la  mano  (malva/  (Fig.  36). 

3o  NerviaciÓn  rectinervia  ó listada. — Todos  los  nervios  son 
paralelos;  se  encuentra  principalmente  en  los  monocotiledones 
(cólchico)  aunque  no  en  todos  los  vegetales  de  esta  ciase  (Fi- 
gura 37),  y: 

4o  NerviaciÓn  curvinervia. — Parten  los  nervios  del  punto  en 
que  el  peciolo  se  une  al  limbo,  y se  recurvan  de  modo  que 
convergen  en  el  vértice  de  la  hoja.  (Fig.  38). 

Filotaxia.  La_filotaxia  es  el  estudio  de  la  disposición  de 
las  hojas  en  el  tallo.  Cuando  no  hay  más  que  una  hoja  por 
nudo,  se  dice  que  las  hojas  son  alternas  (fig.  31).  Cuando  dos 
hojas  están  reunidas  en  el  mismo  nudo,  se  llaman  opuestas 
(fig.  32).  Cuando  hay  muchas  reunidas  en  un  círculo  se  llaman 
verticiladas  (fig.  33).  En  el  caso  de  hojas  alternas,  para  expre- 
sar su  repartición,  se  supone  que  con  un  bramante  se  ha  dado 
vuelta  al  rededor  del  tallo,  hasta  que  partiendo  de  cierta  hoja, 
se  halla  otra  hoja  situada  exactamente  en  la  misma  generatriz; 
se  escribe  entonces  una  fracción  en  la  que  el  numerador  indica 
el  número  de  vueltas  efectuadas,  y el  denominador  el  número 
de  hojas  encontradas.  Así,  cuando  se  dice  que  la  disposición 
es  de  2/5,  quiere  decir  que  se  han  dado~dos  vueltas  y se  han 
encontrado  5 hojas. 

Diferentes  variaciones  del  parenquima.— Asi  como  las  di- 
ferencias que  presentan  las  hojas,  dependen  de  las  disposiciones 
varias  de  sus  nerviaciones,  dependen  también  del  desarrollo  y 
diferencias  del  parénquima  intermedio.  . 

El  limbo  es  entero , es  decir,  rectilíneo  en  los  bordes  (man- 
zano) (fig.  39);  es  generalmente  cortado  y la  hoja  entonces  re- 
sulta dentada  (dientes)  (fig.  40),  festoneada  (pequeños  salientes 
obtusos)  (fig.  41),  lobada  (divisiones  que  llegan  casi  hasta  el 
medio  de  cada  una  de  las  mitades  del  limbo)  (fig.  42),  hendida 
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(divisiones  que  representan  dientes)  (fig.  43),  y por  último,  par- 
tida (divisiones  que  llegan  cerca  del  nervio  medio)  (fig.  44). 

Para  reconocer  las  hojas,  se  reúnen  en  una  misma  palabra  los 
caracteres  de  la  nerviación  y del  borde:  pimiatidentada , palma- 
iipartida , etc. 

En  las  hojas  compuestas , el  nervio  medio  está  aislado  y lleva 
foliólas  secundarias.  Siguiendo  el  modo  de  ramificación,  se  dis- 
tinguen las  hojas  compuestas  palmeadas,  compuestas  pinna  das. 

Y finalmente,  la  distinta  consistencia  de  su  limbo,  comunica 
á las  hojas  las  designaciones  de  membranosas , como  general- 
mente lo  son,  escamosas , coriáceas,  carnosas , etc.,  etc. 

Extructura  de  la  HOJA. — El  peciolo  está  formado  de  una  epi- 
dermis y de  un  parénquima',  contiene  hacecillos  liberolehosos , 
dispuestos  con  arreglo  á una  simetría  bilateral,  es  decir,  que 
presenta  un  plano  de  simetría,  una  derecha  y una  izquierda,  que 
se  acusan  simplemente  á primera  vista,  ya  esté  ahuecado  el  pe- 
ciolo en  su  cara  superior  (Ifig.  47)  ó simplemente  plano  (II  fig.  47). 

Pero  hay  casos  numerosos  en  que  siendo  el  peciolo  rigurosa- 
mente cilindrico,  hay  que  recurrir  al  exámen  anatómico  para 
encontrar  el  plano  de  simetría  que  la  forma  exterior  no  acusa. 

El  limbo  comprende  dos  epidermis,  una  superior  y otra  infe- 
rior, rica  en  estomas.  Entre  las  dos  se  encuentra  el  parénquima , 
ordinariamente  dividido  en  dos  zonas.  La  zona  superior  está 
formada  de  células  prolongadas  perpendicularmente  á la  epidermis, 
estrechamente  soldadas  unas  á otras  y muy  ricas  en  clorofila:  es 
la  capa  palisádica.  La  zona  inferior  está  formada  de  células 
irregulares,  que  dejan  entre  sí  numerosos  meatos : es  la  capa  la- 
gunosa. En  el  parénquima  circulan  los  hacecillos  líberoleñosos, 
constituyendo  las  nerviaciones.  Como  se  ve,  en  la  hoja  están 
representados  los  tres  elementos  fundamentales  del  tallo:  la  ma- 
dera ó sistema  leñoso,  por  los  nervios;  el  sistema  coitical  por 
el  parénquima,  y el  tegumento  por  el  de  la  hoja,  continuación 
del  tallo  é idénticamente  formado  que  en  éste,  aunque  casi 
siempre  falta  la  parte  tuberosa. 

En  el  limbo  se  distingue:  una  cara  superior  ó has , general- 
mente de  color  más  obscuro,  y más  lustrosa  que  la  inferior  6 
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envés , en  la  que  los  nervios  forman  relieve;  una  base  por  don- 
de se  une  al  peciolo  ó al  tallo;  un  vértice  opuesto  á la  base,  y 
un  borde  ó contorno  de  la  hoja. 

Generalmente  el  peciolo  es  cilindrico , pero  otras  veces  se 
presenta  canaliculado  ó sea  ahuecado  superiormente  formando 
un  canal,  comprimido , deprimido,  alado  ó sea  con  dos  pequeñas 
expansiones  foliáceas  á los  lados,  etc.,  etc.  Cuando  el  peciolo 
falta,  la  hoja  se  llama  sentada  ó sésil , y cuando  está  ensancha- 
do abrazando  la  mitad  ó más  del  tallo  en  que  nace,  la  hoja  re- 
cibe el  nombre  de  abrasadora  ó envainadora , porque  se  aplica 
en  una  extensión  mayor Jó  menor  á dicho  tallo,  como  ocurre 
en  el  maíz,  trigo,  etc. 

Si  el  ensanchamiento,  sin  embargo,  (Véanse  los  diferentes  as- 
pectos: fig.  48)  del  peciolo  ocurre  en  solo  la  base,  se  llama  am. 
plexicanle  (Ranúnculo);  cuando  se  ensancha  desde  su  base 
hasta  el  limbo,  forma  alrededor  de  la  hoja  una  cubierta,  y en- 
tonces es  verdaderamenre  abrazadora. 

La  dirección  del  peciolo  es  comunmente  recta;  en  algunas 
plantas  se  contornea  para  agarrarse  á los  cuerpos  que  le  circu- 
yen (clemátide). 

Funciones  de  la  hoja;  Comprenden:  Io,  la  respiración; 

‘2o,  la  transpiración;  3o,  la  asimilación  del  carbono;  4o,  la  forma- 
ción de  la  savia  elaborada;  5o,  formación  de  las  reservas. 

La  hoja,  como  [todas  las  demás  partes  del  vegetal,  respira 
absorbiendo  oxígeno  y desprendiendo  anhídrido  carbónico. 

Modificaciones. — En  la  innumerable  vaiiedad  de  las  plantas 
que  pueblan  y embellecen  la  tierra,  puede  decirse  que  no  se 
encuentran  (jos  hojas  exactamente  semejantes,  y á veces,  hasta 
la  misma  planta  las  reúne  de  aspectos  tales  que  sus  diferencias 
son  más  esenciales  que  las  de  dos  hojas  de  especies  diferen- 
tes. Variedad  en  color  y matices,  diversidad  en  duración  y en 
desarrollo,  desproporcionalidad  con  el  grueso  del  tallo  que  las 
soporta,  distinta  vegetación  según  sea  distinta  la  calidad  del  te- 
rreno en  que  se  nutren,  irregularidad  cuanto  á sus  elementos 
componentes,  todo  un  mosaico  de  modificaciones  que  en  líneas 
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generales  vamos  á exponer.  Refiérense  principalmente  á sus 
diferentes  inserción,  posición,  duración  y composición.  Por  su 
inserción  se  ha  llamado  á las  hojas  radicales , cuando  pare- 
ce que  nacen  de  la  raíz  porque  el  tallo  es  muy  corto,  co- 
mo sucede  en  el  diente  de  león,  y can  Haas  ó rámeas , cuando 
proceden  del  tallo  principal  ó de  las  ramas.  Por  su  posi- 
ción ya  hemos  visto  que  pueden  ser  alternas , opuestas  y ver- 
ticiladas.  Por  su  duración  se  las  denomina:  caducas  ',  cuando  ape- 
nas nacidas  caen  de  la  planta;  caedizas , cuando  al  terminar  la 
vegetación  en  otoño  se  secan  y caen  todas  en  poco  tiempo,  y 
este  es  el  caso  más  ordinario;  marcescentes , cuando  se  secan  y 
no  caen  hasta  que  en  primavera  aparecen  las  nuevas  hojas,  y 
persistentes , cuando  viven  uno  ó más  años  y caen  poco  á po- 
co, siendo  sustituidas  en  seguida  por  otras,  lo  que  mantiene 
siempre  verde  al  vegetal  que  cubren,  cual  sucede  en  el  pino, 
ciprés,  etc. 

La  composición  de  las  hojas  varía  mucho,  según  sean  sim- 
ples ó compuestas.  Las  simples  presentan  la  disposición  gene- 
ral ya  explicada.  Las  compuestas  lo  están  por  un  peciolo  cen- 
tral ó raquis , con  el  que  se  articulan  otros  peciolillos , que 
soportan  cada  uno  un  pequeño  limbo,  si  son  simplemente  com- 
puestas, ó nuevos  y menores  peciolillos  con  sus  correspondien- 
tes limbos,  si  son  recompuestas , habiéndolas  también  con  pe- 
ciolos de  tercer  orden  ó sea  sobre-recompuestas:  cada  uno  de 
estos  peciolillos  secundarios  ó terciarios  en  unión  con  su  limbo 
reciben  el  nombre  de  folíolo  ú hojuela.  Por  la  colocación  de 
las  hojuelas  sobre  el  raquis,  las  hemos  dividido  en  planadas  ó 
palmeadas , rectinervias  y curninervias , pudiendo  las  primeras 
ser  pciri  ó impar i-pinnadas , según  tengan  número  par  ó impar 
de  foliolos,  y unas  y otras  trifoliadas , cuatrifoliaclas,  sepiera- 
foliadas , etc.,  según  el  número  de  hojuelas  que  las  formen. 

Organos  foliáceos. — Las  hojas  se  transforman  en  otros  ór- 
ganos con  maravillosa  frecuencia;  y por  estas  modificaciones, 
ofrece  la  naturaleza  un  gran  número  de  órganos  esenciales  en 
la  vida  de  las  plantas,  y como  hay  en  los  vegetales  algunos 
de  estos  órganos,  que  á pesar  de  ser  hojas  más  ó menos  mo- 
dificadas, se  diferencian  sin  embargo  bastante  de  éstas:  vamos 
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á mencionar  los  principales,  que  son  las  estípulas  y brácteas. 
Las  estípulas  son  unas  expansiones  membranosas,  general- 
mente verdes,  que  se  encuentra  á los  lados  del  nacimiento  del 
peciolo  ( estípulas  laterales),  ó en  el  ángulo  que  éste  forma 
con  el  tallo  ( estípulas  axilares).  Abundan  mucho  en  las 
plantas  dicotiledóneas,  y son  rafas  y axilares  en  las  monoco- 
tiledóneas,  en  uno  de  cuyos  grupos  las  gramíneas  se  presentan 
en  la  unión  del  peciolo,  que  es  envainador,  con  el  limbo, 
bajo  la  forma  de  una  membrana  muy  fina,  que  se  llama  lígula. 

Hemos  llamado  brácteas  ú hojas  florales  á unas  expansiones 
foliáceas,  que  suelen  existir  en  el  tallo  ó en  las  cercanías  de 
las  flores;  sin  embargo,  se  ha  convenido  en  dar  especialmente 
el  nombre  de  hojas  florales  á las  hojuelas,  que,  encontrán- 
dose en  el  tallo,  son  aquellasdonde  nace  de  sus  axilas  una  flor  ó 
un  ramo  floral,  reservando  el  de  brácteas  á aquellas  otras,  que, 
distintas  en  configuración,  textura  ó color  de  las  hojas  ordina- 
rias, se  encuentran  solo  en  los  ramos  florales  ó en  las  cerca- 
nías de  las  mismas  flores.  Variedades  de  brácteas  son:  el  calicillo, 
conjunto  de  bracteillas,  que  rodea  á una  flor,  como  se  vé  en  los 
claveles;  el  Involucro , conjunto  también  de  pequeñas  brácteas, 
que  envuelve  á muchas  flores,  como  se  vé  en  los  clavelones, 
girasoles,  etc.;  la  cúpula,  reunión  de  escamas  soldadas,  que  for- 
ma una  especie  de  taza,  como  el  llamado  cascabelillo  de  la  be- 
Ilota;  la  esputa  ó garrancha,  que  es  una  bráctea  grande  que 
envuelve  á muchas  flores  antes  de  nacer  y las  proteje  después 
de  nacidas,  cual  se  vé  en  el  aro  común;  gluma,  que  está  cons- 
tituida por  dos  escamitas,  situadas  á los  lados  de  las  espillas  de 
las  gramíneas  y ciperáceas  (trigo,  juncias),  etc. 

Los  calicillos,  involucros  y cúpulas  se  hallan  solo  en  las  di- 
cotiledóneas, mientras  que  las  espatas  y glumas  son  propias  de 
las  monocotiledóneas.  Las  brácteas  cuando  presentan  colores 
brillantes  convierten  en  plantas  de  adorno  á muchos  vegeta- 
les, que  de  otro  modo  no  lo  serían,  como  sucede  con  las  Bou- 
gainvilleas,  poinsetias,  etc. 

Órganos  accesorios. — Llámase  así  á algunos  órganos  que 
se  derivan  de  los  hasta  ahora  explicados;  entre  ellos  son  de  im- 
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portancia  los  zarcillos,  espinas  y aguijones.  Los  zarcillos  son 
unos  largos  filamentos,  sencillos  ó ramosos,  que  por  la  propie- 
dad que  poseen  de  arrollarse  espiralmente  al  rededor  de  los 
cuerpos,  sirven  para  sostener  los  tallos  de  muchas  plantas  tre- 
padoras, sarmentosas  ó de  tallos  débiles  (Calabazas,  Judías,  Vi- 
des, etc.)  No  está  bien  determinada  la  naturaleza  de  los  zarcillos, 
por  más  que  en  muchos  casos  sean  peciolos  transformados  ú 
hojas  cuyo  limbo  ha  abortado.  Las  espinas  son  unas  formacio- 
nes duras  y agudas,  formadas  por  el  sistema  leñoso,  y proce- 
dentes generalmente  del  aborto  de  algún  ramillo,  que  no  llega  á 
completo  desarrollo,  ó de  la  transformación  del  peciolo  ó de  los 
nervios  de  alguna  hoja:  ejemplo  del  primer  caso  tenemos  en  las 
Acacias  espinosas;  y del  segundo,  en  el  agracejo.  Los  aguijones 
también  son  formaciones  duras  y agudas,  menores  que  las  es- 
pinas, de  las  que  se  distinguen  porque  están  insertos  en  el  sis- 
tema cortical,  y porque  proceden  de  pelos  endurecidos  ó aglu- 
tinados que  han  adquirido  mucho  desarrollo. 

Ojeada  general.  El  más  superficial  examen  en  unos  casos,  y 
una  observación  detenida  en  otros,  nos  llevaría  á considerar 
ciertas  peculiaridades  de  las  hojas  de  las  plantas:  ante  todo,  una 
ligera  inspección  nos  permite  anotar  que  las  hojas  están  siempre 
colocadas  de  la  misma  manera  y en  un  orden  fijo  para  todas  las 
plantas,  prestando  una  fisonomía  particular  en  que  los  elemen- 
tos que  constituyen  el  veiticilo  de  una  línea  foliácea  cualquiera, 
corresponden  á los  intervalos  que  separan  los  elementos  del 
par  ó del  verticilo,  situado  inmediatamente  por  encima  ó por 
debajo,  debiendo  mencionarse  también  que  los  elementos  par  ó 
de  un  mismo  verticilo,  son  siempre  equidistantes. 

En  la  mayor  parte  de  los  vegetales  cuando  las  hojas  cum- 
plen sus  funciones  fisiológicas,  caen  en  el  mismo  año  en  que 
nacen:  pero  hay  otros  que  duran  un  año  más,  y algunos  que  per- 
sisten, agregándose  hojas  nuevas  á las  antiguas,  durante  mu- 
chos años,  por  lo  que  á estas  últimas  plantas,  se  las  llama  árbo- 
les verdes. 

Pero  los  árboles  verdes  son  una  escepción  en  el  mundo  ve- 
getal, pues  la  generalidad  de  los  árboles,  arbustos  y plantas 
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herbáceas  se  ven  despojadas  de  hojas  durante  ciertos  meses  del 
año:  así  cuando  las  hojas  han  cumplido  sus  funciones,  cuando  los 
frutos  han  aparecido  y entra  la  vegetación  en  una  fase  nueva, 
las  hojas  pierden  sus  brillantes  colores,  revistiéndose  á veces 
de  colores  accidentales  y transitorios,  desecándose  en  parte,  ó> 
si  persiste  el  color  verde,  obscureciéndose  el  tono  ó adquiriendo, 
un  matiz  blanquecino,  un  tinte  rojo,  ó amarillento,  ó variedad  de 
matices  que  revelan  un  cambio  de  vida,  y de  resistencia  y nutri- 
ción vegetativas. 

Otra  de  las  originalidades  en  el  estudio  general  de  las  hojas, 
es  el  de  los  diversos  movimientos  que  algunas  ejecutan  expon- 
táneamente  en  diversas  circunstancias,  que  estudiaremos  en  su 
lugar,  verdaderos  fenómenos  de  irritabilidad  y sensibilidad,  y una 
de  cuyas  fases  más  extrañas  y singulares,  es  el  sueño,  que  les 
obliga  á replegar  las  hojas  durante  la  noche. 

Flor  No  es  para  el  botánico,  la  flor,  solo  la  parte  vistosa,  bri- 
llante y odorífera  de  las  plantas:  es,  más  bien,  el  conjunto  de 
órganos  fructificadores,  protectores  y envolventes  unas  veces,  y 
parte  de  ellos  otras,  que  forman  un  órgano  complejo,  y al  cual 
pudiéramos  definir  diciendo  que  la  flor  es  la  reunión  de  órganos 
más  ó menos  foliáceos  en  un  sustentáculo  común,  que  tiene  tor  ob- 
jeto intervenir  directa  ó indirectamente  en  la  formación  del  fruto. 

Por  lo  que  hemos  dicho  al  considerar  á un  vegetal  como 
ser  colectivo,  por  su  propiedad  de  multiplicarse,  comprendemos 
que  todos  los  vegetales,  en  su  principio,  han  formado  parte  de 
otro  vegetal  de  su  misma  especie,  ya  en  forma  de  ramas,  de 
esquejes  ó de  tubérculos,  sea  en  estado  de  gérmenes  encerra- 
dos en  granos  (figs.  49,  50  y 51)  cuyo  desarrollo  en  sus  fases 
germinativas  (figs.  52  y 53)  ha  exigido  la  operación  de  fecun- 
dación,, de  que  luego  hablaremos,  base  y fundamento  de  su  vida 
propia  é independiente.  Para  este  notable  periodo  de  su  existencia 
han  hecho  falta  órganos  particulares  que  produzcan  los  gérme- 
nes y los  fecunden,  y estos  son  los  órganos  fructificadores:  los 
pistilos  y los  estambres.  La  combinación  de  estos  órganos  de 
reproducción  con  otros  que  los  rodean  y protegen,  constituye 
la  flor,  tal  como  en  general  se  la  considera. 
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No  es  un  órgano  nuevo,  como  ya  en  otro  lugar  hemos  dicho, 
sino  más  bien  un  conjunto  de  hojas  que,  por  razón  de  su  adap- 
tación á un  objetivo  especial,  se  han  modificado  profundamen- 
te, para  que,  en  muchos  casos,  su  verdadera  naturaleza  sea  di- 
fícil de  determinar  sin  un  detenido  examen. 

La  rama  que  sostiene  directamente  una  flor,  sirviendo  de  eje 
á los  vertículos  que  la  constituyen,  se  llama  pedúnculo  (P)  (figu- 
ra 54);  las  hojas,  muchas  veces  incompletas  y muy  reducidas 
que  lleva  el  pedúnculo  en  sus  flancos,  se  llaman  brácteas  (Br). 
El  vértice  del  pedúnculo,  ordinariamente  alargado  en  plataforma 
y del  cual  salen  las  hojas  modificadas  ó verticilos  que  forman 
la  flor,  es  el  receptáculo  (R);  y,  en  fin,  cuando  la  flor  es  joven 
y sus  hojas  constitutivas  están  reunidas  en  apretado  haz,  este 
abultado  conjunto  terminal,  toma  el  nombre  de  botón  (B). 

La  flor  se  puede  considerar  como  una  verdadera  «yema»,  si- 
tuada en  la  extremidad  del  pedúnculo  ó del  pedunculillo;  esta 
yema  es,  por  lo  tanto,  terminal , relativamente  á la  rama  de  que 
procede,  puesto  que  pone  término  á la  vegetación  de  ésta. 

Inflorescencia — Antes  de  estudiar  la  flor  en  sí  misma,  vea- 
mos cómo  las  flores  se  agrupan  ó sitúan  en  las  plantas.  La 
manera  como  están  dispuestas  las  flores  sobre  el  tallo  se  lla- 
ma inflorescencia , y su  estudio  proporciona  buenos  caracteres 
para  la  clasificación,  bajo  cuyo  punto  de  vista  es  importante 
este  estudio.  Cuando  las  flores  están  sostenidas  por  una  especie 
de  cola  ó pedúnculo,  se  las  dice  pedunculadas.  Si  no  tienen 
pedúnculos,  son  sentadas . Las  flores  pueden  también  ser:  solita- 
rias, y son  entonces,  ya  terminales , ya  axilares , es  decir, flores  soli- 
tarias en  el  agrupamiento  general,  porque  están  separadas  unas 
de  otras  por  verdaderas  hojas  bien  caracterizadas,  como  el  aza- 
frán (fig.  55);  y agrupadas , cuando  las  flores  no  están  separa- 
das más  que  por  brácteas,  como  el  tabaco  ’(fíg.  56). 

Se  distinguen  tres  grupos  principales  en  las  inflorescencias:  l.°, 
nflorescencias  indeinidas;  2.°,  inflorescencias  definidas,  y 3.°,  in- 
florescencias mixtas. 

Io  Inflorescencias  indefinidas.— Las  flores  están  dispues- 
tas en  espiga , cuando  carecen  de  pedúnculos,  es  decir,  son  sen- 
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tadas  y diseminadas  en  el  eje  (verbena);  las  flores  más  jóvenes 
están  en  el  vértice.  Cuando  las  espigas  son  pequeñas  y reuni- 
das entre  sí  en  una  espiga  común,  se  dice  que  ésta  es  una  es- 
piga compuesta  : es  el  caso  de  la  mayoría  de  las  gramíneas,  el 
trigo  por  ejemplo. 

Cuando  la  espiga  está  formada  de  flores  unisexuales,  es  un 
anillo  (abedul);  se  desarticula  fácilmente. 

En  los  aros  hay  una  espiga  formada  de  flores  masculinas,  flo- 
res femeninas  y flores  abortadas  ; es  un  espádice , y está  asi- 
mismo rodeado  por  una  gran  bráctea,  la  espala. 

El  racimo  es  una  espiga  cuyas  flores  se  hallan  sobre  peque- 
ños pedúnculos  (grosellero). 

Cuando  es  un  racimo,  los  pedunculitos  son  tanto  más  largos 
cuanto  más  se  aproximan  á la  base  de  la  inflorescencia ; las  flo- 
res llegan  próximamente  á la  misma  altura  : se  tiene  entonces  un 
corimbo  (cerezo,  aliso).  También  puede  haber  corimbos  com- 
puestos. 

Si  se  imagina  que  en  un  corimbo  el  eje  común  se  acorta 
hasta  el  punto  de  desaparecer,  todos  los  pedunculitos  partirán 
del  mismo  sitio  y las  flores  estarán  situadas  al  mismo  nivel : se 
llega  de  este  modo  á la  umbela  simple.  Se  puede  también,  y 
es  el  caso  más  común  en  las  umbelíferas,  tener  umbelas  com- 
puestas (zanahoria).  Las  brácteas  de  la  base  de  la  inflorescencia 
forman  el  involucro.  Estas  pequeñas  umbelillas  secundarias  ó 
umbélulas,  forman  el  involucrillo. 

Si,  en  una  umbela,  las  flores  llegan  á ser  sentadas,  mientras 
que  el  vértice  del  eje  se  engruesa  enormemente,  se  tiene  lo  que 
se  llama  un  capitulo , tan  común  en  las  compuestas.  Las  brác- 
teas forman  el  involucro. 

2°  Inflorescencias  definidas — Las  inflorescencias  definidas 
están  caracterizadas  por  el  hecho  de  que  el  vértice  del  eje  lleva 
la  flor  de  más  edad;  han  recibido  el  nombre  de  cimas. 

Si  hay  dos  brácteas  y dos  flores,  se  tiene  una  cima  hipara 
( Erythroea  cenláurium). 

Si  el  eje  principal,  terminado  por  una  flor,  lleva  una  bráctea 
y una  flor  en  la  axila  de  ésta,  se  tiene  una  cima  unípara. 
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Cuando  las  flores  de  una  cima  son  sentadas,  resulta  un  glo- 
mérulo. 

En  el  caso  de  cimas  uníparas,  cada  peduncudillo  tiende  á co- 
locarse en  la  prolongación  de  la  región  inferior  del  pedunculi- 
11o  anterior,  desviando  lateralmente  la  región  superior  de  este 
pedunculillo  ; en  una  palabra,  hay  allí  un  s ímpodo,  de  cuyos 
lados  se  destacan  las  extremidades  floríferas  de  los  peduncudillos 
sucesivos  ; éstas  son  diametralmente  opuestas  á las  brácteas,  lo 
que  por  el  momento  impide  tomarlas  por  otros  tantos  ramos 
laterales.  Si  hay  homodromía  en  cada  grado  de  ramificación,  es 
decir,  á cada  paso  de  una  articulación  á otra  sobre  el  símpodo, 
las  flores  están,  como  las  brácteas  á que  son  opuestas,  reparti- 
das igualmente  en  una  ¡^hélice  continua,  todo  al  rededor  del 
símpodo,  que  es  derecho : la  cima  unípara  se  llama  helisoide 
(phórmium).  Si  hay,  por  el  contrario,  antidromía  en  cada  paso 
de  un  grado  al  siguiente,  ó de  una  articulación  á !a  siguiente 
sobre  el  símpodo,  todas  las  flores  están  insertas  en  el  mismo 
lado,  y todas  las  brácteas  en  el  lado  opuesto  al  símpodo,  que 
se  arrolla  en  espiral : la  cima  unípara  es  escorpioidea  (borraja). 

3o  Inflorescencias  mixtas. — Las  inflorescencias  mixtas  cons- 
tan de  inflorescencias  indefinidas,  formadas  de  pequeñas  inflo- 
rescencias definidas,  ó á la  inversa. 

En  una  inflorescencia  mixta,  el  eje  principal,  en  vez  de 
permanecer  estrecho  y cilindrocónico , puede  afectar  las  formas 
variadas  de  cúpula  ó de  saco  que  ofrece  el  receptáculo  floral 
de  los  capítulos,  en  las  compuestas.  Esta  es  la  forma  que  se 
presenta  en  los  géneros  dorstenia  y ficus.  En  este  último,  tam- 
bién el  saco  receptacular  está  con  frecuencia  cerrado  por  com- 
pleto, excepto  en  la  parte  media  del  ojo,  que  ocupa  el  vértice 
de  figura  de  la  inflorescencia  y que  corresponde  realmente  á la 
base  orgánica  de  su  receptáculo. 

Verticilos — Las  hojas  que  constituyen  cada  verticilo  ó anillo 
floral  no  nacen  rigurosamente  á la  misma  altura;  sucédense  á 
menudo  en  espiral  rebajada,  y por  lo  tanto,  no  constituyen  en 
todos  los  casos  un  verdadero  verticilo;  sin  embargo,  se  ha  con- 
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servado  el  nombre  de  verticilo  para  designar  cada  una  de  las 
cuatro  partes  de  una  flor  completa,  en  la  que  se  observan,  par- 
tiendo de  fuera  adentro, un  calis,  una  corola , un  androceo  y un 
gineceo.  (fig.  57).  En  esta  figura  los  cuatro  verticilos  están  colo- 
cados sobre  los  cuatro  nudos  terminales  del  pedúnculo  floral,  y 
están  muy  próximos  los  unos  á los  otros,  lo  que  ocasiona  á 
menudo  adherencias  entre  ellos;  los  verticilos  florales  están  so- 
metidos á las  mismas  leyes  que  los  verticilos  foliáceos,  es  de- 
cir que  las  hojas  de  los  verticilos  sucesivos  están  colocadas  al- 
ternativamente, con  muy  raras  escepciones.  El  cáliz  y la  corola 
forman  el  periantio , y si  faltan  uno  ú otro,  el  ciclo  foliáceo  se 
llama  perigonio.  En  algunas  flores  hay  además  fuera  del  cáliz 
un  pequeño  calicillo  (malvavisco.) 

Una  ó muchas  de  estas  partes  pueden  faltar.  Cuando  el  pe- 
riantio falta,  la  flor  es  desnuda.  Cuando  es  el  androceo  ó el 
gineceo  el  que  falta,  es  unisexual , ya  por  esencia,  ya  por 
aborto,  y neutra  cuando  le  faltan  los  dos. 

Se  dice  que  una  flor  es  hermafrodita , cuando  los  órganos 
masculinos  y femeninos  se  hallan  en  la  misma  flor  (rosa);  que 
una  planta  es  monoica , cuando  los  órganos  masculinos  y feme- 
ninos se  encuentran  en  el  mismo  pie  (maíz);  que  una  planta  es 
dioica , cuando  los  órganos  masculinos  se  hallan  en  un  pie  y 
los  femeninos  en  otro  (datilero).  Algunas  plantas  son  hermafro- 
ditas,  monoicas  ó dioicas,  según  los  pies;  se  llaman  entonces 
polígamas. 

Diagrama. — Para  facilitar  las  comparaciones  de  los  tipos  flo- 
rales, hay  costumbre  de  representar  teóricamente  la  flor  en 
proyección  horizontal:  es  un  verdadero  plano  que  lleva  el 
nombre  de  diagrama.  Es  indispensable  completarle  por  el  cor- 
te longitudinal  de  la  flor. 

Cáliz  y corola  Veamos  ahora  cuál  es  la  forma  de  las  hojas 
de  cada  uno  de  los  cuatro  verticilos  florales. 

El  primer  verticilo,  es  decir,  el  más  extenso,  se  llama  cáliz : 
el  cáliz  está  formado  de  hojas  generalmente  verdes,  apenas  mo- 
dificadas por  consiguente  (fig.  58— S),  que  se  llaman  sépalos. 
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Si  los  sépalos  son  distintos  unos  de  otros,  el  cáliz  es  polisé- 
pálo\  como  el  de  los  ramúnculos;  si  están  reunidos,  el  cáliz  es 
gamosépalo , como  es  el  de  la  primavera. 

Según  sea  más  ó menos  completa  la  soldadura  de  los  sépalos, 
se  dice  que  el  cáliz  monosépalo  es  entero , dentado , hendido  ó 
partido,  y en  casi  todos  los  de  esta  clase  y en  muchos  polisépa- 
los,  puede  decirse  que  se  presenta  bajo  la  forma  general de  un 
tubo,  en  el  cual  se  distingue  con  frecuencia  una  estrechez  me- 
dia ó garganta , y un  ensanchamiento  terminal  ó limbo : y por 
diversas  modificaciones,  puede  ser  embudado , prismático , glo- 
boso, etc.,  como  por  la  simetría  ó no  de  los  sépalos  al  rededor 
del  eje  de  la  flor,  puede  ser  regular  ó irregular  y entre  la 
última  clase,  bilabiado,  espolonado , etc.,  etc. 

Ordinariamente  está  coloreado  de  verde:  alguna  vez,  como  la 
corola,  en  blanco  (azucena),  ó en  violado  (acónito,  anémona),  y 
colores  más  ó menos  vivos,  que  lo  hacen  confundible  con 
aquella,  y dan  á la  flor  un  aspecto  por  lo  común  tan  agradable, 
que  se  buscan  para  adorno,  los  vegetales  en  que  esto  sucede 
(Fuchsias,  algunas  salvias,  Granado,  etc.) 

El  cáliz  cae  generalmente  á la  madurez  del  fruto;  se  llama 
entonces  caduco  (adormidera).  Cuando  persiste,  desecándose,  se 
llama  persistente  (belladona).  Si  al  mismo  tiempo  crece,  es 
acrescente  (physalis,  alquequenje).  El  cáliz  extenso  ó doble , de 
algunos  vegetales  proviene  de  sépalos  accesorios  y se  denomi- 
na paracaliz  como  en  la  fresa,  ó bien  es  debido  á hipsófilos 
muy  aproximados  al  verdadero  cáliz,  formando  una  especie  de 
involucro. 

El  segundo  verticilo  ó corola  está  contituido  por  hojas  más 
modificadas  que  los  sépalos,  es  decir,  que  ya  no  son  verdes, 
sino  de  colores  más  ó menos  brillantes;  estas  son  los  pétalos 
(fig.  58— P) 

Si  los  pétalos  son  distintos  unos  de  otros,  la  corola  es  dia- 
lipétalu  (ranúnculo);  si  están  reunidos,  la  corola  es  gamopélala 
(belladona). 

Los  pétalos  en  las  polipétalas,  ó dialipétalas  presentan  alguna 
vez  en  la  base  una  parte  estrecha  que  se  llama  uña,  punto  de 
inserción  de  la  hojuela  sobre  el  receptáculo,  remedo  del  peciolo 
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de  las  hojas;  y un  ensanchamiento  ó limbo , representante  del 
de  la  hoja,  el  cual  es  la  parte  superior  y libre  del  pétalo  y 
puede  presentarse  en  diversas  formas. 

Las  formas  de  las  corolas  son  muy  variadas.  He  aquí  las 
principales,  según  M.  H.  Baillón: 

I.  Corolas  regulares. 

1. °  Dialipétalas. 

A.  Rosacea. — Formada  de  pétalos  independientes,  con  fre- 
cuencia en  número  de  cinco,  provistos  de  una  uña  muy  corta 
ó nula,  separados  en  forma  de  rosa  (ejemplo:  agrimonia). 

B.  Cariofilada. — Formada  de  cinco  pétalos,  cuyos  limbos 
se  separan  regularmente  en  forma  de  rosácea;  pero  cuyas  uñas 
prolongadas,  perpendiculares  ó cerca  del  limbo,  están  conteni- 
das en  el  tubo  del  cáliz  (ejemplo:  clavel). 

C.  Cruciforme. — Formada  de  cuatro  pétalos  con  uñas  prolon- 
gadas, inclinadas  sobre  el  limbo  y dispuestas  en  cruz  (ejemplo: 
alelí). 

2. °  Gamopétalas. 

A.  Tubulosa. — Cilindrica  ó casi  cilindrica,  no  solamente  en 
el  tubo  de  la  base,  sino  también  en  el  limbo,  que  es  ordinaria 
mente  más  dilatado  (ejemplo:  consuelda  mayor). 

B.  Campanulada. — En  forma  de  campana,  dilatándose  desde 
su  base,  sin  tubo,  ó casi  rudimentario  en  la  parte  inferior  (ejem- 
plo: campánula). 

C.  Infundibuliforme. — Fn  forma  de  embudo,  tubuloso  ó no 
en  la  parte  inferior,  dilatado  gradualmente  en  el  vértice,  en 
forma  de  cono  invertido  (ejemplo:  correhuela). 

D.  Hipocrater iforme. — De  tubo  cilindrico,  dilatado  brusca- 
mente en  el  vértice  en  limbo  cupuliforme  (ejemplo:  lilas). 

E.  Rodada. — De  tubo  muy  corto  ó nulo,  reducido  casi  al 
limbo,  dilatado  bruscamente  en  forma  de  rueda  ó en  salvilla 
(ejemplo:  borraja). 

F.  Urceolada. — Dilatada'desde  la  base  en  forma  de  cascabel,  ó 
además  estrechada  hacia  el  orificio  superior  (ejemplo:  madroño). 

II.  Corolas  irregulares. 

l.°  Polipétalas. 

Papiliondcea. — Formada  de  cinco  pétalos,  de  los  que  el  su- 
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perior  ó estandarte,  es  único  en  su  forma  y está  situado  en  la 
línea  media.  Los  dos  laterales,  simétricos  uno  con  relación  al 
otro,  son  las  alas.  Los  dos  inferiores,  simétricos  también,  son 
libres  ó interiormente  abrazados  uno  á otro;  su  reunión  forma 
la  quilla  (ejemplo:  guisante). 

2.°  Gamopétalcis. 

A.  Personada. — En  forma  de  máscara  teatral  antigua  ó de 
hocico  de  animal  (ejemplo:  linaria). 

B.  Labiada. — De  tubo  más  ó menos  largo,  dilatado  en  dos 
labios  desiguales:  uno  superior,  formado  de  dos  lóbulos;  otro  in- 
ferior, formado  de  tres  lóbulos.  Rara  vez  falta  uno  de  los  labios 
(ejemplo:  consuelda  menor),  y esta  corola  es  ordinariamente  bi- 
labiada  (ejemplo:  salvia). 

C.  Ligulada. — De  tubo  que  se  dilata  bien  pronto  en  un  limbo 
hendido  en  su  longitud  y combándose  hacia  afuera,  donde  se 
termina  por  cinco  dientes  (ejemplo:  taraxacón). 

D.  Hemilignlada. — El  limbo  de  la  corola  anterior  está  reducido 
á una  mitad  próximamente  y no  lleva  con  frecuencia  más  que 
tres  dientes,  habiendo  desaparecido  las  otras  dos  divisiones 
(ejemplo:  dalia). 

La  inmensa  mayoría  de  las  plantas  de  adorno,  lo  son  por  la 
forma,  color  y duración  de  las  corolas  de  sus  flores,  y procu- 
rando el  hombre,  por  medio  del  cultivo,  la  transformación  de 
los  estambres  en  pétalos,  aumenta  aún  más  los  atractivos  de 
muchas  de  ellas,  que  en  este  caso  ya  sabemos  se  llaman  dobles , 
y que  por  lo  mismo  que  casi  siempre  son  estériles,  duran  más 
tiempo  y adornan  más  al  vegetal  en  que  nacieron:  las  flores  do- 
bles son  más  comunes  en  las  Francesillas,  Alelíes,  Claveles, 
Malvas  reales,  Geráneos,  Rosales,  etc.,  etc. 

Prefloración. — Se  llama  prefloración  la  disposición  de  las 
piezas  del  cáliz  y la  corola  en  la  yema.  Se  divide  en:  Valvar , 

cuando  las  piezas  se  tocan  por  los  bordes,  (flg.  61). 

Indnplicada  ó reduplicada , cuando  los  bordes  están  encorva- 
dos hacia  adelante  ó hacia  atrás,  (figs.  62  y 63). 

Torcida , cuando  cada  pieza  está  á la  vez  cubierta  y recubriendo 
(Figs.  65,  66  y 67)  á tres,  cuatro  y cinco  folíolas. 
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Entrecruzada , cuando  dos  piezas  exteriores  envuelven  dos 
interiores  (fig.  64). 

Imbicada  á tres  y cinco  folíolas  y alternativa  (^gs.  68,  69  y 70). 

Coclear  (fig.  71)  y Vexilar  (fig.  72). 

Androceo. — El  tercer  verticilo  es  el  androceo , órgano  masculino 
que  está  formado  de  estambres  (fig.  58 — E).  Cada  estambre  es  una 
hoja  todavía  más  profundamente  modificada  que  el  pétalo.  Cada 
estambre  comprende  ordinariamente  un  filamento  (fig.  59 — F) 
sobrepuesto  de  un  limbo  bastante  particular,  la  antera.  Esta  úl- 
tima es  un  saco  ( s)  de  muchas  cavidades,  que  se  abre,  ya  hacia 
el  interior  de  la  flor  ( estambres  introrsos ),  ya  hacia  el  exterior 
{estambres  extrorsos).  El  saco  ó sacos  que  lleva  la  antera  se 
llaman  sacos  polínicos. 

Los  estambres  que  carecen  de  anteras,  son,  por  lo  general, 
foliáceos  y se  denominan  estaminodios  y se  encuentran  con  re- 
gularidad en  ciertas  plantas  (caña  índica).  Y muchas  flores  do- 
bles, como  hemos  dicho  antes,  provienen  de  la  transformación 
de  los  estambres  en  estaminodios. 

Las  anteras  contienen  un  polvo,  el  polen . Los  granos  que  le 
componen  tienen  formas  y dibujos  extraordinariamente  variados. 
La  membrana  que  les  rodea  presenta  poros  ó pliegues ; está  ge- 
neralmente formada  de  dos  capas,  una  exterior,  exina , y otra 
interior,  intina.  En  la  interior  se  halla  el  líquido  fecundante,  la 
[ovil  a. 

Según  su  disposición  con  relación  al  ovario,  los  estambres  se 
llaman:  Hipoginos , cuando  se  insertan  por  bajo  del  ovario 

(sensitiva).  El  ovario  se  dice  entonces  supero. 

Periginos , cuando  se  insertan  en  el  cáliz  y á cierta  altura  de 
la  base  del  ovario  (cerezo).  El  ovario  se  llama  entonces  infero. 

Epiginos , cuando  están  fijos  en  el  ovario  (hinojo).  Ovario 
infero. 

Ginandros , cuando  se  sueldan  con  el  pistilo  (vainilla).  Ovario 
infero. 

La  dehiscencia  se  hace,  ya  por  medio  de  líneas  longitudinales, 
ya  por  orificios.  Puede  también  efectuarse  con  el  auxilio  de  pe- 
queñas charnelas  (lauráceas). 
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En  el  número  de  estambres  es  en  lo  que  L inneo  se  fundó  para 
establecer  la  clasificación  del  reino  vegetal  en  monandria,  dian- 
dria,  triandria,  etc. 

Cuando  los  estambres  se  hallan  en  el  mismo  número  de  las 
piezas  de  la  corola,  hay  isostemonia.  Cuando  el  número  es  doble, 
hay  diplostimonia. 

Cuando  en  cuatro  estambres  existen  dos  pequeños  y dos  ma- 
yores, hay  didinamia  (menta). 

Cuando  en  seis  estambres  hay  dos  pequeños  y cuatro  mayores, 
hay  tetrud  inamia  (mostaza). 

Los  filamentos  pueden  ser  libres  (ranúnculo),  ó soldados  (judía); 
del  mismo  modo,  las  anteras  pueden  ser  libres  (berro),  ó soldados 
(taraxacón). 

Formación  de  los  granos  de  pólén. — Es  preciso,  para  estudiar 
los  granos  de  polen,  valerse  de  un  microscopio  de  gran  aumen- 
to, y así  se  ve  que  estos  granos  ofrecen  formas  distintas  según 
las  especies,  aunque  invariables  en  una  misma:  la  forma  más 
general  es  la  de  un  elipsoide  ó de  un  esferoide;  los  granos  son 
algunas  veces  poliédricos,  y otras  triangulares;  su  superficie  es 
tan  pronto  lisa  como  mamelarada,  ó bien  espinosa,  ó reticulada 

El  grano  de  polen  maduro  se  compone,  por  lo  general,  de 
dos  membranas;  una  de  ellas,  la  exterior,  está  doblada  interior- 
mente por  la  segunda,  y ésta  contiene  una  materia  llamada  fa- 
vila, formada  por  un  líquido  espeso  y numerosos  granitos,  mez- 
clados á menudo  con  gotitas  de  aceite:  la  fovila  es  el  elemento 
esencial  del  polen.  La  membrana  exterior  presenta  pliegues  ó 
poros,  cuyo  número  en  cada  grano  de  polen  puede  elevarse  has- 
ta cinco  y hasta  ocho:  estos  poros  desempeñan,  como  veremos 
funciones  importantes.  , 

Para  observar  la  estructura  de  los  granos  de  polen,  se  pro- 
mueve su  dehiscencia,  es  decir,  la  separación  de  hojas  de  cada 
celdilla,  colocándolas  en  sitio  húmedo;  esta  dehiscencia  se  veri- 
fica por  la  desigual  extensibilidad  de  las  dos  membranas,  y 
cuando  el  grano  está  humedecido,  su  membrana  interna,  más 
extensible  que  la  externa,  obliga  á ésta  á darle  paso. 

Se  verifica,  de  ordinario,  esta  dehiscencia,  en  determinados 
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puntos:  ya  hemos  dicho  que  la  membrana  externa  presenta  adel- 
gazamientos que  forman  pliegues  hacia  el  interior,  ó bien  pun- 
tuaciones, que  se  consideran  como  poros.  Pues  bien,  en  la  ma- 
yoría de  los  casos,  la  membrana  replegada  se  dilata,  el  pliegue 
desaparece,  los  poros  se  pronuncian  más  y la  membrana  externa 
se  rompe  por  las  partes  adelgazadas;  una  vez  libre  la  interna, 
sale  por  las  aberturas  en  forma  de  una  pepueña  ampolla  llamada 
tubo  polínico , y distendiéndose  cada  vez  más,  ábrese  también  y 
deja  escapar  la  fovila  que  forma  un  chorro  irregular 

Este  curioso  fenómeno  provocado  normalmente,  nos  explica 
lo  que  sucede  naturalmente:  cuando  un  grano  de  polen  cae  so- 
bre la  superficie  húmeda  y viscosa  del  estigma  del  pistilo,  del 
que  luego  nos  ocupamos  al  describir  estos  elementos  del  órgano 
femenino  de  la  flor,  se  hincha  lentamente,  y sale  poco  á poco 
por  uno  ó dos  poros  dilatados,  alargándose  poco  á poco  y for- 
mando el  tubo  polínico. 

La  longitud  de  estos  tubos  es  muy  variable:  en  algunos  casos, 
llega  á ser  cientos  de  veces  mayor  que  el  grano  de  polen  que 
le  ha  dado  vida.  Este  prodigioso  aumento  no  puede  ser  y no  es, 
simple  alargamiento  de  la  membrana  interna  del  grano  de  polen, 
sino  que  es  el  resultado  de  una  verdadera  vegetación  de  esta 
membrana.  El  tubo  polínico  se  nutre  y crece,  es  decir,  vegeta, 
á medida  que,  partiendo  del  estigma,  penetra  en  los  tejidos  que 
está  destinado  á atravesar,  como  con  mayor  amplitud  veremos 
al  ocuparnos  de  la  fecundación. 

Gineceo. — El  cuarto  verticilo,  y el  más  central  es  el  gineceo 
ó pistilo  (PS)  (fig.  60);  es  en  general  una  masa  ovoide,  el 
ovario  (O)  sobrepuesto  de  un  vástago  alargado  (S)  el  estilo , 
que  termina  por  una  especie  de  plataforma  (St)  el  estigma. 

El  gineceo  ó pistilo  es  el  órgano  esencial  de  la  reproducción 
de  las  plantas,  el  órgano  femenino,  y está  formado  de  carpelos , 
y cada  carpelo  comprende  los  elementos  que  acabamos  de 
describir. 

En  la  mayor  parte  de  los  casos,  el  pistilo  está  situado  inme- 
diatamente sobre  el  receptáculo  ó cúspide  ensanchada  del  pe- 
dúnculo; algunas  veces  sucede  que  el  entrenudo  que  le  da  naci- 
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miento  se  prolonga,  llega  á ser  distinto,  y forma  un  soporte 
llamado  ginóforo , en  cuyo  caso  se  dice  que  el  pistilo  es  estipitado. 

Aunque  á primera  vista  no  se  note,  un  estudio  detenido  y 
una  observación  atenta,  nos  revelan  que  el  gmeceo  ó pistilo  es  el 
resultado  de  la  soldadura,  agrupación  ó concrecencia  de  varias 
hojas  que  hemos  llamado  carpelos , cuyo  nombre  varía  según  su 
formación;  llamándose  el  estilo,  mono-carpelado,  cuando  el  car- 
pelo es  único,  y policarpelado,  cuando  hay  varios. 

Si  se  abre  el  ovario,  se  le  encuentra  hueco,  algunas  veces 
dividido  en  varias  cámaras,  que  cerradas  como  están,  contienen 
siempre  uno  ó varios  pequeños  cuerpos  redondeados,  que  son 
los  óvulos.  El  ovario,  por  su  situación,  puede  ser  infero  ó ad- 
herente , y supero  ó libre , según  se  halle  envuelto  por  el  cáliz  y 
á veces  por  la  corola,  insertándose  los  estambres  en  su  extremo 
libre;  ó según  se  encuentre,  por  el  contrario,  libre  de  toda  ; d- 
herencia  con  el  tálamo  de  la  flor. 

La  superficie  del  ovario  donde  se  insertan  los  óvulos  se  lla- 
ma placenta.  El  modo  de  distribución  de  las  placentas  es  la 
placenlación.  Las  placentas  pueden  estar  dentro  de  las  paredes 
periféricas  del  ovario,  en  cuyo  caso  se  dice  que  la  placentación 
es  parietal.  En  la  placentación  parietal,  el  ovario  general- 
mente es  unilocular.  Pero  por  lo  ordinario,  cuando  el  ovario 
está  dividido  por  varios  tabiques  en  dos  ó muchas  cavidades, 
las  placentas  ocupan  la  superficie  del  tabique  de  separación  de 
las  dos  cavidades,  como  en  las  solanáceas,  y se  llama  la  pla- 
centación, axil.  Los  óvulos  pueden  ir  también  en  una  colum- 
na, de  longitud  y espesor  variables,  que  se  dirige  al  centro  del 
piso  del  ovario,  como  en  las  primaveras.  En  este  caso  se  de- 
nomina la  placentación,  central  ó central  libre. 

Un  pequeño  cordón,  el  funículo , fija  el  óvulo  al  ovario;  el 
punto  de  inserción  del  funículo  con  el  óvulo  se  llama  el  hilo. 

Origen,  crecimiento  y estructura  del  óvulo. — El  óvulo,  la  ma- 
teria apta  para  ser  fecundada,  el  germen  y origen  de  la  vida 
vegetal,  alojado  en  los  ovarios  y formado  á expensas  del  tejido 
délas  placentas,  es  una  masa  elipsoidea,  que  comprende  uno 
ó dos  tegumentos , en  forma  de  urna,  abiertos  en  el  ápice,  en  un 
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punto  llamado  el  micrópilo.  En  el  centro  hay  una  masa  carno- 
sa, el  nucléolo , unido  al  tegumento  por  la  chalaza. 

En  el  óvulo  hay  con  frecuencia  dos  tegumentos:  el  exterior 
es  la  primina;  el  interior,  la  secundina.  Puede  presentar  tor- 
siones diversas.  Cuando  el  vértice  del  nucléolo  se  aproxima 
más  y más  á su  base,  y con  él  la  abertura  micropilar  de  las 
cubiertas,  que  si  existen  siguen  este  movimiento  de  curvatura, 
en  semejante  óvulo,  el  micrópilo  se  aproximará  al  hilo  y el  eje 
del  nucléolo  estará  representado  por  una  curva.  A semejante 
óvulo  se  le  ha  denominado  campilótropo.  Por  el  contrario,  en 
un  óvulo  como  el  del  ruibarbo,  en  que  el  eje  del  nucléolo  per- 
manece rectilíneo,  el  micrópilo  se  encuentra  en  una  extremidad 
de  este  eje  y el  hilo  en  la  extremidad  opuesta.  Estos  son  los 
caracteres  del  óvulo  denominado  ortótvopo.  En  el  mayor  núme- 
ro de  óvulos,  el  eje  del  nucléolo  permanece  rectilíneo,  y sin 
embargo,  el  micrópilo  se  encuentra  finalmente  aproximado  al 
hilo  como  en  el  óvulo  campilótropo.  Esto  depende  de  un  desi- 
gual crecimiento  que  produce  una  inversión  ó anatropía , in- 
versión cuya  consecuencia  es  que  el  hilo  se  aparte  gradualmente 
de  la  base  orgánica  del  nucléolo  para  aproximarse  al  micrópilo. 
Desde  su  punto  de . partida  al  punto  de  llegada,  se  forma  á lo 
largo  de  un  lado  del  óvulo,  una  especie  de  cordón  que  aloja 
en  su  espesor  los  vasos  nutritivos  del  óvulo  y que  se  llama 
rafe.  Semejante  óvulo,  que  tiene  un  rafe,  un  eje  mayor  del  nu- 
cléolo rectilíneo  y al  mismo  tiempo  el  hilo  aproximado  del  mi- 
crópilo, se  dice  ancítropo. 

Estudiando  los  vegetales  superiores,  se  ve  que  los  tegumentos 
no  ofrecen  nada  de  particular:  cada  uno  de  ellos  está  compuesto 
de  un  tejido  paenquimático  recubierto  de  una  epidermis.  Ademéis 
la  primina  está  recorrida  por  un  sistema  de  hacecillos  • prove- 
nientes del  haz  placentario:  la  secundina  no  tiene  ningún  siste- 
ma vascular. 

La  estructura  del  núcleo  es  un  poco  más  complicada:  hay  en 
ella  una  epidermis  que  recubre  un  parénquima,  cuyas  células 
son  muy  ricas  en  protoplasma,  y en  la  vecindad  del  micrópilo, 
bajo  la  epidermis  con  que  ella  está  separada  por  una  especie  de 
casquete  formado  de  restos  de  células  que  parecen  aplastadas,  se 
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nota  una  gruesa  célula  que  es  el  saco  embrionario , que  con- 
tiene, muy  á menudo,  en  su  centro,  un  gran  vacuolo,  de  suerte 
que  su  protoplasma  y su  núcleo  son  arrojados  sobre  la  pared. 

En  la  región  del  saco  embrionario  más  próxima  al  micrópilo, 
se  encuentran  tres  células  bastante  semejantes  en  aspecto,  pero 
que  tendrán  bien  diferente  misión:  una  de  ellas,  es  el  oósporo , 
que  se  convertirá  en  huevo  y las  otras  dos  son  los  sinergidos 
que  desaparecerán.  En  oposición  con  el  oósporo  se  encuentran 
igualmente  tres  células,  los  antípodas  que  desaparecerán  á su 
vez. 

El  desarrollo  del  óvulo  para  obtener  tan  compleja  estructura, 
es  el  siguiente:  aparece  sobre  la  placenta  como  una  simple 
prominencia  celular,  que  es  la  primera  fase  de  lo  que  después 
será  el  nucléolo:  después,  al  lado  de  este  saliente,  aparece  un 
salienté  anular  que,  agrandándose  por  ambos  lados,  al  mismo 
tiempo  que  el  núcleo,  constituye  su  primera  envuelta,  destinada 
á ser  la  secundina;  y,  al  lado  de  este  saliente  anular,  nace  otro 
que,  unido  á él,  y desarrollándose  también  por  ambos  lados,  y 
ganando  al  primero  en  velocidad,  lo  pasa  y lo  envuelve:  cre- 
ciendo así  estos  diversos  elementos,  dan  al  óvulo  su  dimensión  y 
forma  definitivas,  entendiéndose  que,  la  primina  y la  secundina 
no  se  unen  en  el  vértice  del  nucléolo,  sino  que  dejan  entre  sí 
un  orificio,  que  es  el  que  hemos  descripto  con  el  nombre  de 
micrópilo. 

Después  de  la  fecundación,  veremos  cómo,  la  célula  ovular 
desarrolla  el  embrión  y en  el  seno  embrionario,  se  forma  materia 
alimenticia  albuminosa,  el  endosperma . 

Los  óvulos,  según  su  dirección,  se  llaman  ascendentes , trans 
versales , descendentes  ó péndulos. 

El  estilo  que  como  hemos  descripto  antes,  es  una  parte  del 
carpelo  que  se  halla  encima  del  ovario  y lleva  el  estigma 
puede  ser  libre,  (clavel),  ó soldado,  (digital,  malva) 

Los  estigmas  son  unos  cuerpos  glandulosos  que  terminan 
el  estilo,  tienen  forma  muy  variada  y están  siempre  desprovis- 
tos de  tegumento  y cubiertos  de  papilas,  pelos  ó glándulas  que 
segregan  un  líquido  viscoso,  á propósito  todo  para  el  destino 
de  esos  órganos,  que  es  el  de  recibir  y retener  los  granillos 
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del  polen  durante  la  fecundación.  Descansan  directamente  sobre 
el  ovario,  cuando  falta  el  estilo,  (adormidera)  y pueden  estar  li- 
bres ó soldados. 

Otros  órganos  accesorios. — Hay  otros  órganos  accesorios 
de  la  flor:  así,  por  ejemplo,  frecuentemente,  muchas  porciones 
de  la  flor  segregan  un  líquido  azucarado:  se  llaman  nectarios. 
ó glándulas  nectaríferas  Cuando  forman  un  anillo  continuo  al 
rededor  del  gineceo,  se  produce  un  disco  que  es  un  coginete 
saliente  que  en  las  flores  hipogíneas  ó sea  de  ovario  súpero, 
rodea  la  base  del  ovario,  así  como  también  se  llama  así  al  platillo 
que  en  las  de  ovario  infero,  corona  el  ovario  y encajona  la 
base  del  estilo. 

Naturaleza  de  las  plantas  florales. — En  las  generali- 
dades á que  tenemos  que  someter  nuestro  estudio,  antes  de  se- 
ñalar las  variacionee  que  á cada  especie  corresponden,  habre- 
mos incurrido  en  errores  acerca  de  deflniciones  que  ofrecen 
muchas  escepciones,  que  particularmente  estudiaremos  más  ade- 
lante; y aun  en  la  misma  definición  de  flor,  algún  concepto  de- 
masiado conciso,  no  determina  todos  los  fenómenos  de  que  es 
capaz;  por  eso,  al  repetir  aquí  la  definición  de  Moquin-Tardón,  que 
con  ligeras  modificaciones  repitió  la  de  Rousseau,  un  siglo  antes, 
diendo  que  la  «flores  este  aparato  pasajero,  más  ó menos  com- 
plicado, por  medio  del  cual  se  opera  la  fecundación»,  comple- 
tamos las  ideas  expuestas. 

Todas  las  partes  de  la  flor  no  son  más  que  hojas  modifica- 
das. Esta  ley  fué  dada  en  el  siglo  XVIII  por  Wolff  y más  tarde 
por  Goethe.  En  la  camelia  se  observan  todos  los  tránsitos  po- 
sibles entre  las  hojas,  las  brácteas  y los  sépalos.  En  la  ninfea 
blanca  es  casi  imposible  establecer  una  línea  de  demarcación 
entre  los  sépalos,  pétalos  y estambres  Por  último,  en  las  flores 
monstruosas,  se  ven  con  frecuencia  estambres  transformados  en 
carpelos  y recíprocamente:  todas  estas  modificaciones  son  de- 
bidas á metamorfosis  progresivas.  Por  el  cultivo,  se  obtienen 
flores  dobles  como  hemos  dicho,  transformando  los  estambres 
en  pétalos,  y esto  constituye  una  metamorfosis  regresiva. 
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Formación  de  óvulos— El  papel  de  las  flores  es  producir 
óvulos.  Para  que  esta  misión  se  cumpla,  es  indispensable  que 
el  polen  sea  transportado  al  estigma.  La  polinización  es  alguna 
vez  directa:  el  polen  cae  sobre  el  gineceo  de  la  misma  flor. 
Más  frecuentemente  es  indirecta:  el  estigma  de  una  flor,  aunque 
hermaírodita,  recibe  el  polen  de  otra  flor.  Esto  puede  ser  de- 
bido á que  diversas  partes  de  la  flor  maduran  antes  que  las 
otras:  cuando  los  estambres  se  adelantan  á los  carpelos,  hay 
protandria ; cuando  sucede  lo  contrario,  hay  protoginia. 

En  el  caso  de  la  fecundación  indirecta,  el  transporte  del  po- 
len se  hace  por  el  viento;  la  mayor  parte  se  pierde,  y ésta  es 
la  razón  de  la  gran  cantidad  de  semillas  existentes.  En  los  abe- 
tos,  el  polen  cae  en  tanta  abundancia,  que  se  le  da  el  nombre 
de  lluvia  de  azufre. 

Muchas  veces  el  polen  es  transportado  por  las  abejas  y otros 
insectos  que  vienen  á libar  en  las  flores,  para  recolectar  en 
ellas  la  miel.  El  polen  se  adhiere  á los  pelos  de  las  patas  y el 
abdomen,  y es  depositado  más  tarde  en  las  otras  flores.  Se 
han  descripto  toda  una  serie  de  disposiciones  notables  para  impe- 
dir la  auto-fecundación  por  los  insectos;  por  ejemplo,  el  estigma 
del  pensamiento  está  provisto  de  una  pequeña  valvulita  que  se 
cierra  cuando  el  insecto  retira  su  trompa  de  la  flor,  y que,  por 
el  contrario,  se  abre,  cuando  el  insecto  llega  cargado  de  un 
polen  extraño. 

El  grano  de  polen  se  adhiere  al  estigma,  gracias  al  líquido  azu- 
carado que  éste  segrega  en  abundancia.  Absorbiendo  el  oxígeno 
del  aire  y el  líquido  estigmático,  aumenta:  bien  pronto  se  le  ve 
emitir  un  tubo  llamado  polínico ; distendiéndose  la  masa  interna, 
recoge  el  producto  por  medio  de  un  pliegue  ó un  poro  y au- 
menta rápidamente;  el  protoplasma  se  llena  de  cavidades  irre- 
gulares, y el  núcleo  se  dirige  á la  extremidad.  El  tubo  polínico 
perfora  las  papilas  estigmáticas  y penetra  en  el  estilo,  siguiendo 
un  tejido  especial,  muy  azucarado  y de  paredes  muy  delgadas, 
que,  en  razón  de  sus  funciones,  ha  recibido  el  nombre  de  tejido 
conductor,  éste  se  continúa  todavía  en  la  cavidad  del  ovario.  Fi- 
nalmente, el  tubo  polínico  es  conducido  hasta  el  micrópilo  del 
Óvulo;  penetra  en  el  nucléolo  y esparce  su  protoplasma  en  una 
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cavidad,  el  saco  embrionario , donde  va  á unirse  á la  célula  fe- 
menina, la  oospora ; desde  entonces  el  huevo  está  formado  y la 
fecundación  terminada.  Cuando  el  óvulo  ha  sido  fecundado,  el 
micrópilo  se  cierra. 

Lo  que  acabamos  de  decir  se  aplica  á las  angiospermas.  En 
las  gimnospermias,  estando  los  óvulos  en  una  cavidad  abierta, 
cae  el  polen  y germina  directamente  sobre  el  óvulo. 

Transformación  del  óvulo  en  semilla. — En  las  faneró- 
gamas, el  óvulo,  una  vez  formado,  permanece  durante  cierto 
tiempo  sobre  la  planta  madre,  tomando  de  ella  su  alimentación. 
El  óvulo  se  desarrolla  de  esta  suerte  en  una  pequeña  plantita , 
mientras  que  los  tejidos  que  le  rodean  se  organizan  de  manera 
que  puedan  suministrar  materiales  nutritivos.  Resulta  de  aquí 
la  formación  de  un  órgano,  en  el  interior  del  cual  está  con- 
tenida una  pequeña  planta,  y que  es  evacuado  por  la  planta 
madre:  á este  conjunto  es  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de 
semilla ; esta  semilla  pasa  por  lo  general  cierto  tiempo  en  un 
estado  de  vida  latente,  y sólo  más  tarde  es  cuando  germina  y 
da  origen  á la  planta  adulta. 
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Nutrición. — Asimilación. —Formación  é importancia  de  los  granos  de  clorófila. — Acción 
sobre  el  anhídrido  carbónico.— Productos  de  la  asimilación.  — Alimentos  minerales 
de  las  plantas.— Alimentos  orgánicos.— Parasitismo  y symbiosis.— Respiración.— 
Pruebas  de  su  existencia.— Respiración  intra-molecular.— Circulación.— Absorción 
y circulación  del  agua.— Transpiración.— Clorovaporización.— Aparato  circulatorio. 


Introducción. — La  vida  de  las  plantas  obedece  al  influjo  de 
la  escitcibilidad , fuerza  vital  que,  sometida  á precisas  leyes  físico 
químicas,  determina  las  funciones  vegetales,  reducidas  en  último 
término  á dos  objetos  esenciales:  la  conservación  del  indivi- 
duo (nutrición)  y la  perpetuación  de  la  especie  (reproducción). 

Estudiando  separadamente  cada  una  de  estas  funciones  espe- 
ciales de  los  vegetales,  determinaremos  las  fases  de  cada  uno,  y 
estados  particulares  bajo  los  que  se  presentan  y rigen. 

Desde  luego,  la  nutrición  de  un  vegetal  comprende  tres  pe- 
riodos: 

1. °  La  planta  toma  del  medio  ambiente  una  serie  de  elemen- 
tos diversos:  es  la  absorción. 

2. °  Con  los  elementos  absorbidos,  el  protoplasma  de  las  célu- 
las fabrica,  por  decirlo  así,  un  cierto  número  de  compuestos  or- 
gánicos complejos,  que  son  puestos  en  reserva  en  las  células. 

3. °  Las  reservas  se  hacen  enseguida  asimilables,  son  digeri- 
das, pudiendo  esta  función  de  la  digestión,  seguir  inmediatamen- 
te á la  anterior,  ó verificarse  algún  tiempo  después:  y, 

4. °  Las  reacciones  químicas  que  operan  la  transformación  de 
los  elementos  absorbidos  en  substancias  de  reserva,  y después 
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la  digestión  de  éstas,  dan  nacimiento  á productos  secundarios,  á 
veces  inútiles  ó nocivos,  que  son  eliminados.  La  eliminación 
puede,  pues,  considerarse  como  un  cuarto  periodo  de  la  nu- 
trición. 

Nutrición. — Completando  ahora,  es  decir,  explayando  ordena- 
damente lo  que  á cada  periodo  de  los  expresados  antes,  corres- 
ponde, empezaremos  por  la  función  inicial  de  la  nutrición.  Desde 
luego  nos  hacemos  cargo  de  que  fija  generalmente  la  planta  en 
la  tierra  por  sus  raíces  y flotante  en  la  atmósfera  su  ramaje  ó 
parte  aérea,  por  la  absorción , toma  los  alimentos  precisos  para 
el  sostenimiento  de  su  vida  en  la  tierra  y en  la  atmósfera,  que 
son  sus  medios  vitales:  reunidos  los  materiales  nutritivos,  sufren  las 
transformaciones  necesarias  para  que  sean  asimilables  mediante  la 
digestión  y disueltos  en  una  gran  cantidad  de  agua,  constituyen 
la  savia  y recorren  ordenadamente  una  parte  mayor  ó menor  del 
organismo  vegetal  por  medio  de  la  circulación , sufriendo  en  el 
trayecto  de  su  camino  el  influjo  del  aire  atmosférico,  con  el  que 
efectúan  ciertos  cambios  gaseosos  en  el  acto  de  la  respiración , 
cuyo  resultado  es  hacer  de  la  savia  un  líquido  verdaderamente 
nutritivo.  De  este  líquido  extrae  cada  órgano  los  elementos  que 
su  vivir  exige,  abandonándole  los  que  le  son  ya  inútiles,  por 
nutrición  propiamente  dicha;  de  modo,  que  en  conjunto  las 
funciones  nutritivas  son  la  absorción , digestión , circulación , respi- 
ración y nutrición.  Debe  advertirse  que  las  funciones  nutritivas 
de  las  plantas  no  están  tan  bien  caracterizadas  como  las  de  los 
animales,  efecto  de  que  las  primeras  carecen  de  aparatos  orgáni- 
cos de  nutrición  tan  bien  limitados  como  los  que  presentan  la 
mayoría  de  los  segundos:  de  aquí  que  estas  funciones  solo  pue- 
den apreciarse  en  conjunto  y sin  que  algunas  de  ellas  existan 
bien  marcadas  en  mucho-  vegetales  ni  aun  en  todos  los  perio- 
dos de  la  vida  de  uno  mismo. 

Entendemos  por  nutrición  ó alimento,  el  conjunto  de  cuerpos 
ponderables,  simples  ó compuestos,  que  la  planta  ha  de  hallar 
reunidos  necesariamente  en  el  medio  que  la  rodea  y que  la  pe- 
netra, por  ser  indispensables  para  la  constitución  de  su  cuerpo. 
Este  conjunto  es  bastante  complejo:  para  analizarle,  determinare- 
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mos  primeramente  la  naturaleza  de  los  cuerpos  simples  que  han 
de  entrar  en  él;  después  cómo  se  hallan  repartidos , según  los 
casos,  entre  el  medio  exterior  y el  interior;  luego,  bajo  qué  for- 
ma, en  general  compuesta,  han  de  hallarse  para  poder  formar 
parte  del  cuerpo  de  la  planta,  para  ser  incorporados,  para  ser 
asimilados , ya  provengan  del  medio  exterior,  ó ya  se  hallen  en 
el  medio  interior;  y en  fin,  la  cantidad  más  útil  de  cada  uno 
tomado  bajo  su  forma  asimilable,  es  decir,  la  proporción  en 
que  deben  hallarse  para  que  la  planta  se  lo  asimile  lo  mejor 
posible. 

El  alimento  completo  de  la  planta  comprende  los  siguientes 
elementos,  que  por  el  orden  de  la  cantidad  en  que  se  hallan,  son: 

Carbono  Nitrógeno  Potasio,  Zinc, 

Oxígeno,  Fósforo,  Magnesio,  Manganeso, 

Hidrógeno,  Azufre,  Silicio,  Hierro,  y Cloro. 

Este  alimento  no  siempre  le  toma  la  planta  del  medio  exterior, 
puesto  que  el  resto  lo  halla  en  su  cuerpo  mismo  y lo  va  consu- 
miendo poco  á poco, 

Pasemos  ahora  al  estudio  de  la  forma  en  que  ha  de  existir 
cada  uno  de  estos  elementos,  ora  en  el  medio  exterior,  ora  en 
el  medio  interior  para  poder  entrar  en  la  composición  del  cuerpo 
de  la  planta,  para  poder  ser  asimilados , como  suele  decirse. 

Consideremos  primeramente  los  elementos  que  se  hallan  en  el 
medio  exterior.  Cada  uno  de  ellos,  no  tan  sólo  para  penetrar  en 
el  cuerpo  de  la  planta,  sino  para  entrar  en  su  constitución,  ha 
de  hallarse  en  forma  asimilable;  y como  todos  pueden  ser  suce- 
siva ó simultáneamente  exteriores,  hay  que  resolver  la  cuestión 
para  cada  uno  de  ellos. 

A las  plantas  no  verdes,  el  carbono  puede  ser  ofrecido  bajo 
muchas  formas.  La  glucosa  y el  ácido  tártrico  son  preferibles 
por  lo  común,  y en  cambio  el  anhídrido  carbónico  y el  óxido  de  car- 
bono no  pueden  dar  carbono  á la  planta  no  verde.  Si  la  planta 
está  provista  de  clorofila,  además  de  las  fuentes  de  que  acaba- 
mos de  hablar,  saca  carbono  del  anhídrido  carbónico  del  aire  que 
descompone  bajo  la  influencia  combinada  de  la  clorofila  y de 
los  rayos  solares.  El  oxigeno  es  asimilable  bajo  la  forma  libre,  y 
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la  presencia  de  este  elemento  es  hasta  necesaria  para  la  vida 
normal  de  las  plantas  que  pueden  asimilarle.  El  oxígeno  es  asi- 
milado también  en  el  estado  de  combinación,  ora  con  el  hidróge- 
no en  el  agua,  ora  á la  vez  con  el  hidrógeno  y el  carbono  en 
la  glucosa,  ora,  en  fin,  con  los  metaloides  y con  los  metales,  en 
los  ácidos  y en  los  óxidos  minerales.  El  nitrógeno  es  asimilado 
eminentemente  bajo  la  forma  de  ácido  nítrico  y de  amoniaco: 
de  modo  que  el  nitrato  de  amoniaco  es  una  forma  doblemente 
asimilable;  también  lo  es  bajo  la  forma  de  compuestos  comple- 
jos, como  ia  urea,  la  asparagina  y los  principios  albuminóideos. 
El  hidrógeno  es  asimilado  bajo  la  forma  de  agua  y de  amonia- 
co, y también  bajo  la  forma  de  glucosa  ó de  otros  compuestos 
terciarios  ó cuaternarios.  El  fósforo  es  asimilado  bajo  la  forma 
de  ácido  fosfórico,  cualquiera  que  sea  la  sal.  El  azufre  en  forma 
de  ácido  sulfúrico,  sea  cual  fuere  la  sal.  El  silicio  bajo  la  forma 
de  á cidosilícico  en  un  silicato  soluble.  El  potasio  y el  magnesio . 
baje  la  forma  de  óxidos,  sea  cual  fuere  la  sal,  y también  en  for- 
ma de  cloruros.  El  hierro , el  zinc  y el  manganeso , en  forma  de 
óxidos.  De  modo  que  asociando  en  presencia  del  oxígeno  libre 
disuelto  en  el  agua  las  substancias  siguientes:  azúcar,  nitrato  de 
potasa,  fosfato  de  magnesio  y silicato  de  potasa,  se  obtiene  el 
medio  completo  én  que  podrá  desarrollarse  una  planta. 

Con  los  elementos  externos  así  asimilados,  forma  la  planta  una 
reserva,  que,  en  un  momento  dado,  constituye  la  porción  interna 
de  su  alimento.  Esta  presupone  una  primera  asimilación  de  los  pro- 
ductos; otr  i parte  de  esta  primera  asimilación  es  consumida  al 
paso  que  se  va  formando,  contribuyendo  al  crecimiento  del  cuer- 
po y al  mantenimiento  de  su  calor,  en  tanto  que  la  parte  eco- 
nomizada pasa  necesariamente  á un  estado  que  por  el  momento 
no  es  asimilable;  y para  que  pueda  volver  á ser  empleada,  será 
precisa  la  intervención  de  un  mecanismo  especial  que  la  haga 
nuevamente  asimilable.  Este  segundo  estado  puede  llamarse  ma- 
durez de  las  reservas.  Tal  estado  se  adquiere  poco  á poco  bajo 
la  influencia  del  tiempo,  se  conserva  durante  cierto  plazo,  y se 
pierde  paulatinamente. 

Queda  todavía  una  cuestión  por  resolver.  ¿En  qué  proporción 
han  de  entrar  en  el  alimento  completo  los  diversos  elementos, 
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cada  cual  en  su  forma  asimilable?  En  lo  que  se  refiere  á la  por- 
ción interna  del  alimento,  ó sea  á la  reserva,  tal  estudio  carece 
de  objeto,  pues  el  mecanismo  que  hace  la  reserva  asimilable  se 
realiza  con  bastante  lentitud  para  no  suministrar  el  estado  asimi- 
lable sino  lentamente  y al  paso  que  se  va  empleando,  y las  cosas 
se  arreglan  en  este  punto  por  sí  mismas.  En  lo  relativo  á la 
porción  externa  del  alimento,  esta  investigación  es  muy  impor- 
tante, pues  para  cada  elemento  hay  una  cantidad  fija  en  su  for- 
ma asimilable,  y tal,  que  el  desarrollo  se  efectúa  mejor  con  ella 
que  con  otra  cualquiera  mayor  ó menor. 

Absorción. — Por  lo  que  llevamos  dicho  se  deduce  que  la  ab- 
sorción es  un  acto  por  el  que  penetran  en  el  interior  del  vegetal 
los  líquidos  y gases  que  le  rodean.  Estos  líquidos  y gases  son 
los  alimentos  ó substancias  nutritivas  de  las  plantas,  que  si  re- 
paran las  pérdidas  de  la  economía  de  éstas,  es  por  la  cantidad 
que  contienen  de  determinados  elementos  químicos,  entre  los 
que  los  verdaderamente  indispensables  para  la  vida  de  todo  ve- 
getal son,  según  parece  demostrado,  los  que  acabamos  de  re- 
señar y considerar. 

Siempre  que  una  planta  no  absorba  de  la  tierra  ó de  la  at- 
mósfera la  proporción  necesaria  para  su  vitalidad,  de  estos  ele- 
mentos simples,  su  vida  no  sólo  no  será  ordenada,  sino  que  se 
extinguirá  en  plazo  más  ó menos  breve.  Respecto  á la  forma 
en  que  los  vegetales  toman  de  los  medios  que  les  rodean,  estos 
elementos  químicos,  ya  antes  hemos  demostrado  que  sólo  bajo 
combinaciones  inorgánicas  gaseosas,  ó sólidas  y disueltas  con 
el  agua,  es  como  pueden  dejarlos  penetrar  en  su  organismo;  y 
particularizando  algo  más  el  origen  de  donde  la  economía  ve- 
getal, toma  sus  principales  elementos  simples,  hemos  visto  de 
que  manera,  entran  los  citados  elementos  en  esta  señaladísima 
función  de  los  vegetales. 

Todos  estos  datos  sobre  los  elementos  químicos  que  los  vege- 
tales requieren  para  su  buen  vivir,  son  de  suma  importancia  cien- 
tífica cuando  se  trata  del  estudio  de  las  plantas  expontáneas  ó 
naturales;  pero  cuando  se  quieren  investigar  las  condiciones  de 
la  vida  de  las  plantas  cultivadas,  entonces  su  importancia  es  tan 
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grande,  científica  y prácticamente,  que  puede  decirse  que  toda  la 
ciencia  agrícola  descansa  sobre  el  conocimiento  de  los  alimentos 
de  las  plantas,  de  los  puntos  de  donde  los  toman  y de  la  canti" 
dad  que  cada  especie  vegetal  consume:  en  este  conocimiento  se 
apoyan  también  la  práctica  de  los  abonos,  la  de  los  riegos,  la 
rotación  de  cosechas,  etc.,  etc.,  y otras  mil  de  que  tantísima  uti- 
lidad reporta  el  hombre,  y cuyo  objeto  en  definitiva  es  propor- 
cionar al  suelo  la  cantidad,  que  le  falta,  de  alguno  ó algunos  de 
los  cuerpos  simples  mencionados,  al  mismo  tiempo  que  el  agua 
necesaria  para  su  disolución  y fácil  absorción  por  las  ruíces. 

ÓRGANOS  de  absorción.— Durante  muchos  años  se  ha  admi' 
tido  que  las  barbillas  de  las  raíces  terminaban  en  unos  pequeños 
abultamientos  desprovistos  de  clorofila,  que  De  Candolle  llamó 
espotigiolus:  pero  desde  mediados  de  siglo  acá,  numerosos  ex- 
perimentos han  demostrado  hasta  la  evidencia,  que  no  existen 
tales  espongiolas,  y que,  por  el  contrario,  las  barbillas  radicales 
terminan  en  un  tegido  muy  denso  y duro,  incapaz  de  verificar 
la  absorción,  la  que  en  realidad  se  efectúa,  para  los  materiales 
que  la  planta  saca  del  suelo,  por  la  epidermis  de  las  raíces  tiernas 
y por  los  pelos  que  la  revisten;  y para  las  substancias  que  toma 
de  la  atmósfera,  por  la  epidermis  de  todos  los  órganos,  especial- 
mente por  los  estomas.  Como  entre  las  substancias  que  la  planta 
toma  de  la  atmósfera,  el  Carbono  es  de  importancia  tan  grande 
que  forma  la  mayor  parte  de  la  masa  del  vegetal,  importa  que 
quede  sentado  que  las  hojas  y partes  tiernas  verdes  son  los  órga- 
nos por  donde  es  absorbido  en  forma  de  anhídrido  carbónico,  el 
cual  es  descompuesto  en  las  células  verdes,  como  se  ha  dicho 
anteriormente:  el  Carbono,  así  fijado  en  estas  células,  pasa 
en  ellas  á combinarse  con  los  demás  elementos  del  protoplasma 
que  las  llena  y es  arrastrado  con  éste  á la  savia  ó líquido  nu- 
tritivo que  lo  lleva  á los  demás  tejidos. 

Las  fibras  de  la  raiz,  los  ramos  tiernos  y verdes  3^  las  hojas, 
son  órganos  de  absorción,  función  que  algunas  plantas  parási- 
tas verifican  por  chupadores  especiales.  Los  tejidos  vegetales, 
además  de  embeber  líquidos  por  sus  propiedades  higoscrópicas, 
pueden  absorber  mediante  la  difusión  y fuerza  osmica , los  pro- 
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ductos  que  les  rodean,  siempre  que  éstos  tengan  la  cualidad  de 
ser  más  fluidos  y difusibles  que  los  conteqidos.  La  corriente  de 
absorción  por  osmosis,  que  marcha  de  la  raíz  y por  los  tallos  y 
ramos  á las  hojas,  variará  en  rumbo  y fuerza,  por  la  densidad 
y solubilidad  de  los  líquidos  que  se  hallen  en  la  tierra,  de  los 
que  exhale  ó desprenda  la  planta,  y según  los  continuos  estí- 
mulos de  la  luz,  calor,  electricidad,  presión  atmosférica  y de- 
más agentes  físicos. 

Los  alimentos  délas  plantas,  procedentes  del  suelo  y del  aire , 
y que  forman  el  jugo  que  las  nutre,  ó sea  la  savia , suman  los 
elementos  antes  citados,  de  los  cuales  son  esenciales  cuatro:  el 
carbono , el  oxígeno,  el  hidrógeno  y el  carbono , que  constitu- 
yen el  94  por  100  del  peso  de  la  planta  (y  87  solo  el  carbono 
y el  oxígeno);  estos  son  or ganó genos , es  decir,  indispensables 
para  la  formación  de  la  molécula  vegetal.  El  agua,  como  me- 
dio ósmico,  el  aire  y la  tierra,  con  los  materiales  del  mantillo , 
humus  ó tierra  vegetal , son  manantiales  de  estos  elementos,  y 
la  fertilidad  del  suelo,  hecha  abstracción  de  sus  condiciones  físi- 
cas, está  en  razón  directa  de  las  substancias  solubles,  que  pue- 
den absorber  los  vegetales:  cada  uno  se  apropia  cuantas  son 
necesarias  á su  constitución  orgánica,  confirmándose  así  el  influ- 
jo físico  y químico  de  las  labores  del  campo , la  utilidad  de  las 
enmiendas , y de  los  abonos  y barbechos , y las  ventajas  de  la 
rotación  de  cosechas. 

Modo  de  verificarse  la  absorción.— Verifícase  este  im- 
portantísimo acto  mediante  la  imbibición,  osmosis , difusión  y 
fuerza  ascensional  de  la  savia,  auxiliadas  por  la  capilaridad, 
presión  atmosférica  y otras  fuerzas  físicas  y químicas. 

Las  substancias  que  han  de  ser  absorbidas  por  las  raíces,  si 
son  solubles,  se  disuelven  en  el  agua  y al  llegar  ésta  á la  epi- 
dermis de  las  raicillas,  penetra  á su  través  y á través  de  las 
paredes  de  los  pelos  radicales  por  imbibición  y osmosis,  pasando 
después  por  difusión  y otras  fuerzas  de  las  células  más  externas 
á las  de  la  parte  interior  de  la  raíz,  arrastrando  consigo  los  ma- 
teriales que  ha  disuelto;  si  los  alimentos  son  insolubles,  entonces 
muy  divididos  por  la.  acción  mecánica  del  agua,  llegan  á la 
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epidermis  radical,  la  que  ha  desprendido  de  continuo  gran  can- 
tidad de  anhídrido  ó de  ácido  carbónico,  los  convierte  en  carbo- 
nato ó en  otras  sales  solubles,  que  se  absorben  por  el  mismo 
procedimiento,  pudiendo  también  carbonatarse  dichos  principios 
por  la  acción  del  anhídrido  carbónico  del  aire,  libre  ó disuelto 
en  el  agua.  Los  gases  que  toman  las  plantas  de  la  atmósfera 
penetran  en  su  interior  simplemente  por  osmosis  gaseosa,  au- 
xiliada por  la  presión  atmosférica,  por  el  estado  eléctrico  del 
aire,  etc.,  etc. 

Digestión. — Los  tejidos  vegetales  no  pueden  asimilarse  los 
alimentos  que  las  plantas  toman  del  exterior  ó que  guardan  en 
la  reserva  orgánica,  sin  que  los  principios  nutritivos  que  estos 
contienen,  sufran  las  tranformacienes  convenientes  para  que  sean 
perfectamente  solubles,  y de  aquí  que  como  entre  tales  alimen- 
tos hay  tres  grupos,  nitrogenados,  hidrocarbonados  y grasos, 
posean  las  plantas  principios  que,  actuando  sobre  cada  grupo, 
los  preparan  convenientemente  para  la  asimilación,  efectuando 
con  ellos  una  verdadera  digestión,  como  la  que  se  verifica  por 
medio  de  los  líquidos  digestivos  de  los  animales.  Estos  principios 
son  principalmente:  la  diastasa  que  convierte  en  glucosa,  que  es 
soluble,  á la  fécula,  que  es  insoluble;  un  fermento  inversivo  que 
transforma  al  azúcar  cristalizable  ó de  caña  en  glucosa,  que  no 
cristalizando  nunca  no  puede  obstruir  los  vasos  ni  las  células; 
la  pepsina  vegetal  que  hace  peptonas,  principios  nitrogenados 
solubles,  á los  alimentos  nitrogenados  ordinariamente  insolubles, 
y un  fermento  emulsivo  que  saponifica  y emulsiona  á las  grasas. 
Todos  estos  principios  digestivos  se  encuentran  en  el  jugo  ce- 
lular ó protoplasma  de  muchas  partes  de  la  planta  y actúan  allí 
donde  son  precisos,  bajo  el  influjo  del  calor  y de  la  excitación 
natural  que  en  los  tejidos  determina  la  necesidad  de  que  se  ve- 
rifique la  asimilación.  Como  fenómeno  digestivo  debe  conside- 
rarse también  á la  transformación,  que  en  la  superficie  de  las  raíces 
acabamos  de  ver  sufren  las  substancias  insolubles  para  ser  absor- 
bidas, como  asimismo  la  transformación  que  hace  absorbióles  á 
algunas  substancias  orgánicas,  que  por  las  hojas  toman  muchas 
plantas,  entre  ellas  las  llamadas  plantas  carnívoras. 
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El  agua  que  por  absorción  penetra  dentro  del  organismo  ve- 
getal, cargada  con  cierta  cantidad  de  materiales  alimenticios,  es 
lo  que  constituye  la  savia , de  la  cual  se  distinguen  en  gene- 
ral, dos  clases  distintas:  una  es  muy  acuosa  y circula  de  la  raíz 
á la  parte  restante  del  vegetal,  recibiendo  el  nombre  de  savia 
bruta  ó no  elaborada,  y otra  más  densa  y cargada  de  mayor 
proporción  de  alimentos  en  su  mayor  parte  digeridos  ya,  que 
desciende  de  las  partes  tiernas  ó provistas  de  estomas  hacia  el 
resto  de  la  planta,  tomando  la  denominación  de  savia  elabora- 
da. La  primera  es  impropia  para  la  nutrición;  la  segunda  es  el 
líquido  verdaderamente  nutritivo,  y ambas  varían  muchísimo  en 
los  diferentes  vegetales,  en  composición  química  y en  propieda- 
des físicas:  puede  decirse,  sin  embargo,  que  en  general,  siem- 
pre están  compuestas  por  agua,  ácidos,  sales  minerales  y subs- 
tancias orgánicas  sin  digerir  ó digeridas  (féculas,  azúcares,  pep- 
tonas,  glucosa,  goma,  etc.) 

La  savia  no  elaborada,  conforme  se  va  formando  en  la  raíz 
principalmente,  va  al  resto  de  la  planta  por  los  haces  fibro-vas- 
culares  del  tallo  (en  las  plantas  dicotiledóneas  leñosas  por  la 
albura)  yendo  á parar  en  especial  á las  hojas,  donde  pierde  por 
transpiración  ó exhalación  cutánea  gran  parte  de  su  agua,  y 
donde  sufre  el  influjo  del  aire  atmosférico  en  el  acto  de  la  res- 
piración, convirtiéndose  en  virtud  de  estos  dos  fenómenos  en 
jugo  nutritivo  ó savia  elaborada,  que  marcha  á repartirse  por 
todo  el  vegetal  y se  detiene  y almacena  en  aquellos  puntos  en 
que  la  actividad  vital  es  mayor  (yemas,  frutos,  etc.)  En  las  plan- 
tas monocotiledóneas,  la  savia  elaborada  desciende  especial- 
mente por  el  centro  del  tallo,  y en  las  dicotiledóneas  por  la 
zona  generatriz  ó cambium,  entre  los  sistemas  cortical  y leñoso. 

A la  circulación  es  preciso  referir  también  el  movimiento  orde- 
nado de  los  líquidos,  que  encierra  el  tejido  celular  (protoplasma, 
jugo  celular,  savia),  líquidos  que  nunca  se  dan  reposo  y que 
mientras  vive  la  célula,  en  que  se  albergan,  corren  girando  en 
torno  de  sus  paredes,  y pasan  mediante  la  osmosis  y difusión 
de  unas  células  á otras,  efectuando  una  peregrinación,  á veces 
larga,  que  guarda  relación  íntima  con  la  circulación  general  de 
que  antes  hemos  hablado.  Las  fuerzas  principales,  que  obligan 
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á circular  á los  líquidos  de  la  planta,  son:  cuando  ascienden,  la 
diferencia  entre  el  agua  absorbida  por  las  raíces  y la  que  se  pierde 
en  las  hojas  por  transpiración,  unida  á la  presión  de  abajo  arriba, 
que  la  savia  ascendente  ejerce  con  gran  fuerza;  y cuando  bajan, 
la  presión  atmosférica,  la  gravedad,  la  difusión;  etc. 

Regeneración  y producción  de  tejidos. — De  las  relacio- 
nes entre  la  asimilación  y la  desasimilación  resulta:  cuando 
los  materiales  asimilados  superan  á los  desasimilados,  la  re- 
generación de  los  tejidos,  que  se  alteran  ó destruyen  al  fun- 
cionar la  planta,  y L¡  producción  de  tejidos  nuevos;  la  ina- 
nición, el  empobrecimiento  y la  muerte,  cuando  el  vegetal 
consume  más  de  lo  que  recibe.  La  regeneración  de  tejidos  en 
la  planta  se  verifica  con  mucha  más  facilidad  y rapidez  que  en 
los  animales,  tanto  que,  en  un  solo  tallo  arrancando  de  un  ve- 
getal pueden,  como  se  vé  en  la  reproducción  por  estaca,  formarse 
casi  todas  las  restantes  partes  de  éste,  saliendo  al  mismo  tiempo 
en  el  vegetal,  de  que  se  arrancó,  un  nuevo  tallo,  que  sustituye 
al  que  se  sustrajo.  La  producción  de  nuevos  tejidos  es  lo  que 
costituye  el  crecimiento  de  los  vegetales,  del  que  á continuación 
nos  ocuparemos,  el  cual  depende,  en  último  término,  de  la  re- 
producción de  las  células  ó elementos  anatómicos  fundamentales, 
reproducción  que  ya  sabemos  cómo  se  verifica:  de  las  células 
se  forman  los  demás  elementos  anatómicos,  y de  la  reunión  de 
todos  ell  >s  resultan,  primero  los  tejidos,  después  los  órganos,  y 
por  último,  la  planta  entera,  que  siempre  procede  de  una  célula 
primordial,  el  óvulo. 

Reserva  orgánica. — Como  no  siempre  están  los  vegetales 
sometidos  á la  acción  de  la  luz,  no  siempre  están  las  células 
verdes  ó de  clorofila  elaborando  elementos  orgánicos,  como 
tampoco  las  raíces  están  siempre  absorbiendo  materiales  útiles, 
y por  lo  tanto  es  preciso  que  éstos  se  produzcan  en  cantidad 
grande  y se  almacenen  en  puntos  determinados,  para  que  los 
órganos  reciban,  lo  mismo  durante  la  noche  que  durante  el  día, 
la  cantidad  de  elementos  que  necesitan.  Este  almacenamiento 
se  llama  reserva  orgánica , que  se  acumula  sobre  todo  en  los 
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tallos  aéreos  ó subterráneos,  en  especial  en  los  tubérculos  y 
rizomas,  y en  los  cotiledones  y perispermo  de  las  semillas. 

Cuando  la  planta  ha  de  pasar  una  mala  época,  pone  en  re- 
serva ciertas  materias,  en  particular  el  almidón,  ya  en  las  raíces, 
ya  en  los  rizomas,  ya  en  los  tallos,  ya  en  las  hojas:  éstas  se 
hinchan  enormemente  y se  reúnen  al  rededor  de  la  base  del  ta- 
llo para  formar  un  bulbo : cuando  no  hay  más  que  una  sola  hoja, 
el  bulbo  se  llama  sólido.  Estas  reservas  se  hacen  más  tarde  so- 
lubles y asimilables  por  la  acción  de  las  diástasas. 

Crecimiento.— Es  la  función  en  cuya  virtud  la  planta  ad- 
quiere mayores  dimensiones.  Es  el  resultado  de  las  íunciones 
de  nutrición. 

Efectúase  durante  la  vida,  si  bien  con  mucha  mayor  energía 
en  los  primeros  años  que  en  los  últimos. 

El  crecimiento  de  las  celdillas  en  magnitud  se  verifica  median- 
te la  substancia  propia  de  las  mismas.  Pero  el  crecimiento  en 
número,  ó sea  en  multiplicación,  puede  verificarse  de  tres  modos 
distintos:  por  división  de  cada  celda  en  dos,  merced  á una  es- 
trangulación que  al  fin  separa  las  dos  mitades,  las  cuales  cons- 
tituyen cada  una  de  por  sí  una  celda  aparte;  por  formación  en 
el  interior  de  cada  celda  de  otras  menores,  que  al  cabo  de  algún 
tiempo  quedan  en  libertad,  gracias  á la  reabsorción  de  la  subs- 
tancia que  componía  la  celda  madre;  y,  en  fin,  por  la  multipli 
cación  interutricular,  esto  es,  por  formación  de  nuevas  celuli- 
llas  en  los  espacios  intercelulares. 

El  crecimiento  de  las  fibras  y vasos  en  magnitud,  es  idéntico 
al  de  las  celdas,  y la  multiplicación  de  las  fibras  es  una  conse- 
cuencia de  la  de  las  celdas,  pues  no  son  más  que  celdas  prolon- 
gadas; así  como  la  de  los  vasos  es  una  consecuencia  de  la  de 
las  celdas  y fibras,  por  cuanto  no  son  más  que  una  reunión  de 
estos  elementos. 

El  crecimiento  de  los  órganos  compuestos  depende  del  desar- 
rollo ó de  la  multiplicación  de  sus  celdas,  fibras  y vasos. 

En  los  tallos  y raíces  se  verifica  de  un  modo  especial,  que  ha 
dado  origen  á varias  teorías.  Una  de  ellas  admite  que  cada  año 
se  interpone  entre  los  sistemas  leñoso  y cortical  una  zona  de 
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cambiun,  que,  haciéndose  consistente,  constituye  el  liber  y la 
albura,  transformándose  luego  esta  última  en  leño:  otra  supone 
que  de  las  yemas  descienden  hacecillos  fibrovasculares,  que 
anualmente  dan  una  zona  de  liber  y otra  de  albura;  y,  por  fin, 
otros  dicen  que  el  cambium  origina  las  celdas,  y éstas  forman 
las  fibras  y los  vasos  en  el  mismo  punto  que  ocupan,  sin  que 
haya  movimiento  de  ascenso  y descenso  como  en  las  teorías  an- 
teriores. De  aquí  resulta  que  los  tallos  dicotiledóneos  crecen 
por  la  adición  de  capas  externas,  y por  eso  estas  plantas  se  lla- 
man exógenas. 

Los  tallos  monocotiledones  crecen  del  modo  siguiente:  Los 
haces,  formados  en  la  región  central,  á partir  de  su  parte  supe- 
rior, describen  un  arco  tortuoso  con  la  concavidad  vuelta  hacia 
adentro,  corren  algún  tiempo  paralelos  al  eje,  y luego  se  desvían, 
mezclándose  con  los  haces  antiguos  en  la  periferia’  Resulta, 
pues,  que  los  haces  contemporáneos  convergen  los  unos  hacia 
los  otros  en  la  parte  superior  y divergen  en  la  inferior.  Los 
monocotiledones  cesan  muy  pronto  de  crecer  en  grueso.  Antes 
se  suponía  que  los  haces  se  formaban  en  la  parte  media,  repe- 
liendo hacia  el  exterior  á los  más  antiguos;  de  suerte  que  el  au- 
mento de  diámetro  tenía  lugar  de  dentro  afuera,  y así  las  plau- 
tas  monocotiledóneas  se  llamaron  endógenas. 

Los  tallos  acotiledones  crecen  muy  poco  tiempo  en  grueso  me- 
diante el  desarrollo  de  las  celdas  y fibras,  así  es  que  á los  pocos 
días  tienen  ya  el  grueso  que  han  de  conservar  toda  su  vida.  Sólo 
crecen  en  altura  merced  á la  prolongación  de  sus  haces,  los 
cuales  no  se  multiplican,  permaneciendo  siempre  idénticamente 
los  mismos  en  todas  las  edades  y á todas  alturas.  De  aquí  que 
estos  tallos  se  llamen  acrógenos , porque  tan  solo  crecen  por  la 
punta. 

Fd  crecimiento  en  altura  de  los  dicotiledones  y monocotiledo- 
nes, depende  del  desarrollo  de  una  yema  terminal  que  prolonga 
el  eje. 

Las  raíces  crecen  en  grueso  como  los  tallos  y en  longitud  por 
la  prolongación  de  los  hacecillos  fibrovasculares. 

Varía  pues,  en  su  proceso,  aunque  no  en  su  esencia,  según  sean 
las  plantas,  Dicotiledóneas,  Monocotiledóneas,  Criptógamas  vas- 
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ciliares  y Criptógamas  talofitas.  El  crecimiento  de  las  dicotile- 
dóneas tiene  lugar  en  altura  por  las  yemas  terminales  y laterales, 
y en  grosor  por  la  zona  generatriz  ó cambium,  en  la  que  cada 
año  se  forman  capas  de  albura  hacia  dentro  y de  líber  hacia 
fuera:  esto  nos  explica  el  por  qué  wel  sistema  leñoso  aumenta 
sucesivamente  con  la  edad  de  un  árbol  ó de  un  arbusto,  y el 
por  q lé  la  corteza  crece  siempre  dentro  á fuera,  y suele  re- 
quebrajarse, comprimida  por  el  mayor  aumento  del  leño.  Las 
plantas  monocotiledóneas  crecen  también  en  longitud  por  sus 
yemas;  pero  su  crecimiento  en  diámetro  se  efectúa  formándose 
paquetes  fibro- vasculares  nuevos  en  el  parénquima  del  tallo,  los 
que  empujando  hacia  fuera  á los  ya  existentes,  hacen  que  la  parte 
más  dura  y leñosa  de  dicho  tallo  sea  la  periferia,  como  se  vé  en 
las  palmeras,  plátanos,  etc.:  en  muchas  monocotiledóneas,  el  cre- 
cimiento en  longitud  es  tan  rápido  que  sus  tallos  se  ahuecan  en 
el  centro  (cañas,  juncos,  etc.,)  Las  criptógamas  vasculares  crecen 
por  el  mismo  procedimiento  que  las  monocotiledóneas,  y en  las 
talofitas  el  crecimiento  está  reducido  á la  multiplicación  celular, 
abundando  en  ellas  más  la  reproducción  de  las  células  por  ex- 
cisión que  la  endógena. 

TRANSFORMACION  DE  PRINCIPIOS  ALIMENTICIOS  EN  LOS  VEGE- 
TALES.— Por  acción  propia  é intrínseca  á su  vida,  la  planta  trans- 
forma los  elementos  organogenos  en  protoplasma,  que  á su  vez 
y en  actos  ulteriores,  se  convierte  en  elementos  orgánicos  ó prin- 
cipios inmediatos. 

El  carbono , el  oxigeno , el  hidrógeno  y el  nitrógeno  son  los 
ceatro  elementos  ó bases  fundamentales  para  la  obra  de  toda  la 
creación  orgánica.  Sabemos  todavía  poco,  con  certeza,  acerca  de 
las  reacciones  químicas  interiores  de  esta  formación;  pero  se  co- 
nocen con  bastante  exactitud  las  condiciones  exteriores  bajo  las 
cuales  se  verifica  (calor,  luz  solar  y electricidad),  y las  fuentes 
de  que  se  toman  los  elementos  antes  citados. 

El  agua  suministra  á las  plantas  oxígeno  é hidrógeno. 

El  anhídrido  carbónico  provee  á las  plantas  de  carbono  bajo  la 
influencia  de  la  luz  solar;  y como  la  masa  principal  de  las  plantas 
se  compone  de  p-incipios  ternarios  (celulosa,  fécula,  goma,  azú- 
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car,  vite.),  todos  estos  principios  pueden  producirse  con  el  anhí- 
drido carbónico  y con  el  agua. 

El  anhídrido  carbónico  el  agua  y el  amoniaco  contienen,  pues, 
en  sus  elementos,  los  principios  más  esenciales  para  la  formación 
de  todos  los  órganos  de  las  plantas.  Al  descomponerse  las  substan- 
cias animales  y vegetales,  se  resuelven  en  anhídrido  carbónico, 
agua  y amoniaco;  y esto,  que  nos  parece  un  aniquilamiento,  es 
sólo  una  transformación,  pues  de  las  materias  en  putrefacción 
resulta  la  lozanía  del  reino  vegetal. 

Asimilación.  Puestos  los  materiales  nutritivos  transformados 
convenientemente  por  la  digestión,  en  contacto  con  los  elementos 
anatómicos,  toman  éstos  las  substancias  precisas  para  reparar  sus 
pérdidas  ó para  efectuar  su  desarrollo  y multiplicación,  mediante 
el  conjunto  de  fenómenos,  que  acabamos  de  estudiar,  que  consti- 
tuyen la  asimilación;  fenómenos  que  en  su  esencia  son  muy 
semejantes  á la  asimilación  animal  como  no  podía  menos  de  su- 
ceder, dada  la  identidad  de  fines  y analogía  de  procedimientos, 
que  en  todas  las  funciones  nutritivas  de  animales  y vegetales  se 
observa.  De  los  principios  nutritivos  que  pasan  á los  tejidos,  unos 
entran  á formar  parte  de  éstos,  y otros,  como  el  oxígeno,  que 
por  la  respiración  tomó  la  planta,  se  emplean  tan  sólo  en  fa- 
vorecer las  transformaciones  de  unas  substancias  nutritivas  en 
otras  ó en  producir  calor  por  combustiones  de  nutrición. 

La  asimilación  es,  pues,  una  función  vital  por  la  cual  los  ve- 
getales loman  de  la  savia  elaborada  ó transforman,  los  principios 
que  los  nutren,  y comprende  esta  función,  el  crecimiento  y la 
transformación  de  los  principios  alimenticios  en  otros  nutritivos; 
siendo  aquél  una  función  trófica , nutritiva  ó de  asimilación 
propiamente  dicha , y ésta,  de  elaboración  ó metamórfico. 

Desasimilacion. — Además  de  los  materiales  que  el  agua  de  la 
transpiración  arrastra  siempre  consigo  al  salir  de  la  economía  ve- 
getal, prodúcese  al  funcionar  los  órganos  de  ésta,  una  combustión 
orgánica  con  producción  de  gran  cantidad  de  anhídrido  carbó- 
nico, formado  por  parte  del  carbono  asimilado  y por  el  oxígeno  res- 
pirado, cuyo  anhídrido  carbónico  satura  la  savia  y sale  por  la  res- 
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piración  fuera  de  la  planta.  Estas  pérdidas’de  agua  y anhídrido 
carbónico,  unidas  á la  materia  vegetal,  que  se  destruye  por  la 
caída  de  las  hojas,  ramas,  etc.,  por  la  formación  de  ciertas  substan- 
cias segregadas  (resinas,  gomas,  etc.),  por  la  producción  y suce- 
siva muerte  de  las  flores  y frutos,  y por  la  producción  de  las  semi- 
llas, son  los  principales  fenómenos  de  desasimilación  vegetal. 

Formación  e importancia  de  ios  granos  de  clorofila.  Acción  so- 
bre el  anhídrido  carbónico.  Hemos  visto  ya  que  el  carbono  en- 
tra en  la  planta  con  los  carbonatos  directamente  extraídos  déla 
tierra.  Puede  también  provenir  de  restos  vegetales  que  están 
en  el  suelo  y penetran  en  la  raíz  bajo  la  forma  de  glucosa, 
glicerina,  alcohol,  etc.,  como  hemos  anotado  en  las  considera- 
ciones precedentes.  Pero  las  plantas  verdes  toman  de  otro  ori- 
gen la  mayor  parte  del  carbono  que  asimila,  y este  origen  no 
es  otro  que  el  anhídrido  carbónico  espulsado  en  el  aire  por  la 
respiración  de  los  seres  vivientes  y por  las  combustiones. 

El  agente  de  la  absorción  y de  la  asimilación  del  anhídrido 
carbónico  del  aire,  es  esta  substancia  que  colora  las  hojas  de  ver- 
de y que  se  llama  clorofila , como  en  otra  ocasión  hemos  ano- 
tado 

Sin  entrar  en  el  detalle  de  ios  fenómenos,  he  aquí  lo  que 
sucede  y la  experimentación  comprueba:  bajo  la  influencia  de 
la  luz,  todas  las  partes  verdes  de  las  plantas,  hojas  y tallos  jó- 
venes, absorben  el  anhídrido  carbónico  del  medio  ambiente,  y 
bajo  la  acción,  siempre,  de  la  luz,  la  clorofila  descompone  este 
anhídrido  carbónico  absorbido,  en  Carbono  que  queda  en  los  te- 
jidos y en  Oxígeno  que  se  desprende. 

Tratemos  ahora  de  conocer  en  detalle,  es  decir,  de  una  ma- 
nera más  precisa  y completa,  esta  clorofila  que  es  el  agente 
principal  del  fenómeno. 

Estudiando  con  el  microscopio,  el  tejido  de  un  órgano  verde 
de  una  planta,  se  observan,  en  el  seno  del  protoplasma,  cuer- 
pos, de  forma  variable  según  las  plantas,  pero  redondeadas,  en 
general,  que  están  coloreados  de  verde  y á los  que  hemos  deno- 
minado cloroleucitos.  Estos  son  leucitos  independientes  del  pro- 
toplasma general,  del  que  se  distinguen  fácilmente  de  antemano: 
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estos  cuerpos  clorofilianos  se  alargan  según  uno  de  sus  diáme- 
tros, después  se  estrangulan  en  su  centro  y enseguida  se  dividen 
de  manera  que  dan  nacimiento  á nuevos  cuerpos.  Por  consiguien- 
te, así  como  los  leucitos  ordinarios,  los  cuerpos  clorofilianos  no 
nacen  de  una  diferenciación  local  del  protoplasma,  sino  que  se 
multiplican  por  bipartición,  y cada  uno  de  ellos  no  puede  provenir 
más  que  de  un  cuerpo  clorofiliano  preexistente.  Este  modo  de 
producción  constituye,  pues,  verdaderos  leucitos,  3^  tenemos  ra- 
zón al  denominarlos  leucitos  clorofilianos  ó cloroleucitos. 

¿Cómo  se  forman  estos  cloroleucitos?  Haciendo  germinar  un 
grano  en  la  obscuridad,  se  han  observado  en  sus  células  leuci- 
tos perfectamente  incoloros,  pero  que  no  tardan  en  impregnarse 
en  toda  la  masa  de  un  pigmento  amarillo  al  que  se  ha  dado  el 
nombre  de  xantófila  ó etiolina , coloración  que  caracteriza  á las 
plantas,  verdes  en  las  condiciones  normales,  que  han  vivido  en 
la  obscuridad;  pero  la  cual  desaparece,  por  la  acción  de  la  luz, 
cuando  á ella  se  las  somete,  porque  un  segundo  pigmento  de 
un  hermoso  verde,  que  es  la  clorofila,  se  superpone  al  primero  y 
lo  envuelve.  De  aquí  se  concluye  que  el  cloroleucito  está  for- 
mado de  tres  partes. 

Io  Un  substratum,  una  substancia  fundamental  de  naturaleza 
protoplásmica,  pero  que,  sin  embargo,  no  se  confunde  con  el 
protoplasma  general. 

2°  Un  pigmento  amarillo,  la  xantófila  ó etiolina. 

3o  Un  pigmento  verde,  la  clorofila,  que  se  superpone  al  primero 
y que  no  puede  desarrollarse  sino  por  la  acción  de  la  luz. 

Al  estudiar  después  la  influencia  de  la  radiación  luminosa  y 
de  la  radiación  calorífica  en  la  formación  de  la  clorofila,  se 
han  deducido  idénticas  consecuencias,  á saber: 

Io  Que  en  igualdad  de  condiciones,  la  producción  de  la  clo- 
rofila aumenta  con  la  luz  y aumenta  con  la  temperatura. 

2o  Que  existe  una  temperatura  máxima  por  debajo  de  la  cual, 
la  clorofila  no  puede  producirse,  y una  intensidad  lumínica 
máxima  y una  temperatura  máxima  á partir  de  las  cuales,  la 
clorofila  no  se  produce  ya,  habiendo,  como  es  natural,  una  tem- 
peratura y una  intensidad  óptimas  que  corresponden  á una  pro- 
ducción máxima  de  clorofila,  entendiéndose  que  estos  grados 
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extremos  de  intensidad  calorífica  y lumínica  son  variables  para 
cada  planta. 

La  naturaleza  química  de  la  clorofila  es  variable  según  las 
plantas  de  que  se  extrae,  y es  un  ácido  débil,  una  substancia 
azoada  que,  por  sus  propiedades  químicas  se  asemeja  á la  bili- 
rubina , substancia  colorante  de  la  bilis  de  los  animales. 

La  hoja,  gracias  á la  gran  cantidad  de  clorofila  que  contiene, 
descompone,  por  la  acción  de  la  luz,  el  anhídrido  carbónico  del 
aire,  asimila  el  carbono  y expulsa  el  oxígeno.  El  carbono  se 
une  á los  elementos  del  agua  para  formar  cuerpos  hidrocarbo- 
nados  que,  unidos  al  ázoe,  produzcan  sustancias  albuminoideas. 

La  clorofila  no  se  desarrolla  sino  cuando  la  planta  está  ex- 
puesta á la  acción  de  la  luz. 

La  clorofila  absorbe  una  parte  de  los  rayos  luminosos.  En  el 
análisis  espectral  se  observa,  en  el  rojo,  entre  las  rayas  B y C, 
una  banda  bastante  ancha;  en  el  azul  y el  violeta  se  ven  además 
tres  bandas  menos  obscuras.  La  energía  de  estos  colores  absor- 
bidos es  la  que  se  emplea  en  el  trabajo  de  la  descomposición 
del  anhídrido  carbónico:  es  fácil  darse  cuenta,  de  esto,  disponiendo 
probetas  que  contengan  hojas  en  cada  una  de  las  bandas  del 
espectro.  Se  puede  también  emplear  el  método  siguiente,  idea- 
do por  Engelman.  Sobre  el  porta  objetos  de  un  microscopio  se 
coloca  un  fragmento  de  alga  verde  y se  hace  caer  sobre  él  un 
pequeño  espectro.  En  el  agua  se  han  puesto  previamente  nume- 
rosas bacterias  movibles  y ávidas  de  oxígeno ; se  ven  estas 
acumularse  al  rededor  del  alga,  y solamente  en  los  sitios  de  las 
bandas  de  absorción.  A la  acción  de  la  luz  existen  á la  vez 
respiración  y función  clorofiliana. 

En  la  obscuridad  no  hay  más  que  respiración. 

No  terminaremos  este  estudio  sin  determinar  el  modo  como 
funciona  la  clorofila.  Recordemos  que  para  formarse,  el  anhídrido 
carbónico  desprende  calor,  y que,  inversamente,  para  descom- 
ponerse, el  anhídrido  carbónico  debe  absorber  calor.  Es,  pues,  pro- 
bable, que  este  calor  le  sea  suministrado  en  la  planta  por  las 
radiaciones  luminosas  que  la  clorofila  tiene  la  propiedad  de  ab- 
sorber, v que  ella  transforma  enseguida  en  radiaciones  caloríficas. 
EJ  cuerpo  clorofiliano,  no  es  pues,  otra  cosa  que  un  transforma- 
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dor  de  energía,  como  las  máquinas  eléctricas.  Estas  transforman 
la  energía  mecánica  que  se  las  provee,  en  energía  eléctrica;  la 
clorofila  transforma  del  mismo  modo  la  energía  luminosa  que 
ella  absorbe,  en  energía  calorífica  que  hace  posible  la  descom- 
posición del  anhídrido  carbónico  y la  fijación  del  carbono  en  los 
tejidos.  Esta  manera  de  comprender  el  modo  de  funcionar  la 
clorofila,  recibe  confirmación  plena  en  el  estudio  de  la  cloro- 
vaporización. 

Productos  de  la  asimilación. — Cuando  hemos  estudiado  las  di- 
ferentes substancias  que  se  pueden  encontrar  en  las  células,  he- 
mos visto  que  un  cierto  número  de  estas  substancias  pueden 
ser  consideradas  como  materiales  de  desecho,  que  se  forman 
en  el  curso  del  trabajo  químico  de  asimilación  ejecutado  por  la 
célula  sobre  los  materiales  nutritivos  que  recibe  del  exterior. 

Tan  pronto  estos  materiales  de  desecho  se  depositan  pura  y 
simplemente  en  las  células  ordinarias,  como  sucede  con  los  cris" 
tales  de  oxalato  de  calcio,  y como  ocurre  con  ciertas  substan- 
cias grasas  de  eliminación,  el  aceite  de  palma  ó de  oliva,  por 
ejemplo;  ora,  como  á menudo  sucede,  los  productos  de  desasi- 
mílación,  mejor  llamados  así,  se  amasan  y congregan  en  aparatos 
especiales,  células,  canales  ó bolsas  secretoras  de  forma  y ori- 
gen variados. 

Esto  último  se  verifica  en  ciertos  aceites  esenciales,  carburos 
de  hidrógeno  líquidos  muy  volátiles,  que,  oxidándose  en  el  aire, 
pueden  tranformarse  en  resinas.  Estas  esencias  se  depositan  á 
menudo,  en  forma  de  pequeñas  gotas,  en  las  células  epidérmi- 
cas. Ellas  dan  entonces  á las  plantas,  sus  perfumes  característicos. 

Se  pueden  citar,  entre  las  esencias,  el  alcanfor,  la  esencia  de 
limón,  la  menta  y todas  las  esencias  de  las  plantas  de  la  familia 
de  las  Labiadas;  la  canela,  la  cubeba,  el  sándalo,  el  árnica,  etc. 

Las  gomas  resinas,  son  jugos  opacos  encerrados  en  los  vasos 
laticíferos  de  las  plantas  herbáceas,  así  como  las  resinas  existen 
en  un  gran  número  de  plantas  en  estado  de  disolución  en  las 
esencias.  Los  bálsamos  no  son  más  que  óleoresinas  adicionadas 
de  ácido  benzoico  y cinámico.  Existen  también  los  alcaloides, 
cuya  enumeración  sería  larga,  de  los  que,  así  como  de  los  pro- 
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ductos  de  desasimilación  precitados,  hemos  hablado  al  principio 
de  esta  obra,  al  ocuparnos  de  los  corpúsculos  en  disolución  en 
la  célula. 

Alimentos  minerales  de  las  plantas.  Alimentos  orgánicos.  Los 

alimentos  necesarios  al  desarrollo  de  la  Planta  son  recogidos  en  el 
suelo  por  la  raiz,  y hemos  visto  ya  cómo  se  hace  esta  absor- 
ción. 

Las  substancias  recogidas  en  el  suelo  consisten  en  anhídrido 
carbónico,  amoniaco  y sales  alcalinas  y terrosas  disueltas  en  el 
agua.  El  anhídrido  carbónico  previene:  Io  de  las  aguas  fluviales 
que  le  han  disuelto  al  atravesar  la  atmósfera;  2o  de  la  descomposi- 
ción lenta  del  humus,  cuyo  carbono  se  combina  con  el  oxíge- 
no del  aire,  que  el  agua  mantiene  en  disolución.  El  amoniaco 
procede:  Io  de  lluvias  de  tempestad,  en  las  cuales  se  ha  forma- 
do azoato  de  amoniaco  bajo  la  influencia  de  la  electricidad; 
2o  de  la  putrefacción  de  las  materias  vegetales  ó animales  en 
las  que  el  ázoe  y el  hidrógeno  se  combinan  en  el  estado  na- 
ciente. Esta  descomposición  se  facilita  mucho  más  aun  por  la 
adición  de  lo  calcáreo  que  se  mezcla  á la  tierra  de  labor:  la 
cal,  según  lo  ha  probado  Mr.  Boussingault,  ataca  á las  materias 
azoadas  insolubles,  y favorece  la  formación  del  amoniaco.  Las 
sales  alcalinas  y terrosas,  particularmente  los  sulfatos,  y el  fos- 
fato de  cal,  provienen  de  la  tierra:  los  sulfatos  se  descomponen 
por  el  amoniaco,  que  se  constituye  en  su  base  y forma  un  sul- 
fato de  amoniaco,  el  cual,  soluble  en  el  agua  y conteniendo 
ázoe,  hidrógeno,  azufre  y oxígeno,  es  eminentemente  adecuado 
para  la  nutrición  de  la  Planta.  El  fosfato  de  cal,  insoluble  en 
el  agua  pura,  es  soluble  en  el  agua  que  contiene  una  sal  amo- 
niacal, ó solo  anhídrido  carbónico:  esto  es  lo  que  se  verifica  en 
las  aguas  llovidas. 

El  agua  que  tiene  en  disolución  estas  diversas  substancias  inor- 
gánicas es  un  líquido  incoloro,  que  sube  por  los  vasos  á la 
raíz,  el  tallo  y las  hojas,  llenando  las  células  y sus  intersticios, 
en  las  cuales,  bajo  la  influencia  de  la  vida,  se  forman  las  materias 
orgánicas  que  deben  depositarse  en  el  tejido  del  Vegetal  ó con- 
tribuir á su  crecimiento. 
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Las  substancias  orgánicas  de  que  hemos  hecho  mención,  son 
todos  compuestos  binarios,  que  tan  pronto  permanecen  aislados 
como  se  combinan  entre  sí;  pero  las  substancias  que  se  encuen- 
tran organizadas  en  la  Planta,  resultan  de  combinaciones  más 
complicadas.  Hemos  hablado  ya  de  la  célula  y de  la  fécula; 
cerca  de  ellas  figura  una  tercera  substancia  llamada  dextrina, 
que  no  adquiere  un  tinte  violáceo  por  el  yodo,  que  es  soluble 
en  e!  agua,  y forma  con  ella  como  un  jarabe:  ofrece  exactamen- 
te la  misma  composición  química  que  la  celulosa  y la 'fécula 
que  son  cuerpos  ternarios,  compuestos  de  carbono,  de  hidróge- 
no y de  oxígeno  en  las  proporciones  del  agua.  Estos  tres  cuer- 
pos constituidos  por  los  mismos  elementos,  en  proporciones  se- 
mejantes, son  los  que  se  llaman  cuerpos  isómeros;  su  diferencia 
consiste  únicamente  en  la  manera  de  hallarse  agrupadas  sus 
moléculas,  bastando,  pues,  que  estas  sufran  un  desarreglo  para 
que  la  dextrina,  la  celulosa  y la  fécula  se  conviertan  una  en 
otra. 

El  azúcar  producido  por  la  Caña  y la  Remolacha,  y otros 
muchos  Vegetales,  es  también  un  compuesto  ternario  casi  seme- 
jante á los  anteriores,  puesto  que  contiene  una  molécula  de 
agua  más  de  la  que  encierran  la  fécula,  la  dextrina  y la  ce- 
lulosa. 

La  glucosa  ó azúcar  de  pasa,  no  dijere  del  de  la  Caña  sino 
porque  contiene  tres  moléculas  más  de  agua:  así  pues,  la  fécu- 
la y la  dextrina  se  convertirían  en  azúcar  de  Caña  si  se  les 
añadiese  á cada  una,  una  molécula  de  agua;  quitando  tres  á la 
oflucosa,  se  obtendría  también  el  mismo  resultado. 

Los  ácidos  orgánicos,  tales  como  el  ácido  acético,  que  se 
encuentra  en  la  savia  de  los  Vegetales  y se  forma  en  el  vino 
agriado,  el  ácido  péctico  en  la  grosella,  el  ácido  tartárico  en 
las  pasas,  el  ácido  málico  en  las  manzanas,  el  ácido  cítrico  en  el 
limón  y otros  frutos,  y el  ácido  gálico  en  la  nuez  de  agalla,  la 
corteza  de  encina,  son  compuestos  ternarios  que  contienen 
carbono  y los  elementos  del  agua  (oxígeno  é hidrógeno),  mas 
cieita  cantidad  de  oxígeno. 

Los  aceites,  esencias,  resinas,  y la  crómula  ó clorófula,  son 
compuestos  ternarios,  formados  por  la  combinación  del  car- 
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bono  con  los  elementos  del  agua,  mas  cierta  cantidad  de  hidró- 
geno. 

Los  Vegetales  contienen  además,  sobre  todo  en  su  sistema 
cortical,  compuestos  cuaternarios  de  carbono,  hidrógeno,  oxí- 
geno y ázoe;  son  cristalizables  y se  encuentran  siempre  unidos 
á un  ácido  orgánico  que  forma  con  ellos  una  sal,  de  lo  que  de- 
riva su  nombre  de  álcalis  vegetales.  La  Adormidera  contiene 
morfina,  narcotina,  etc.;  la  Nuez  vómica,  estricnina;  la  Quina, 
quinina,  cinconina  y cusconina.  La  experiencia  ha  demostrado 
que  en  los  álcalis  orgánicos  es  donde  residen  las  propiedades 
venenosas  ó medicinales  del  Vegetal. 

Otras  substancias  orgánicas  diseminadas  generalmente  en  los 
Vegetales  ofrecen  más  complicación  aún,  pues  además  del  oxí- 
geno, el  hidrógeno,  el  carbono  y el  ázoe  que  las  constituyen, 
contienen  azufre  y fósforo:  tales  son  la  albúmina,  la  fibrina  y 

la  caseina;  las  proporciones  de  sus  elementos  se  asemejan,  aun- 
que sus  propiedades  físicas  sean  diferentes:  de  aquí  el  nombre 
de  proteina,  con  que  los  químicos  designan  el  principio  esen- 
cial de  estas  substancias,  que  llaman  también  colectivamente, 
substancias  álbum  i no  id  es . 

La  proteina,  que  existe  en  el  núcleo,  como  ya  sabemos,  es  la  que 
constituye  la  parte  nutritiva  del  Vegetal  para  los  Animales  que 
de  él  se  alimentan;  sin  ella  no  se  puede  formar  sangre,  y siem- 
pre existe  en  este  líquido. — La  fibrina  es  una  materia  concreta, 
insoluble  en  el  agua  lo  mismo  que  la  celulosa;  se  la  puede  con- 
siderar como  origen  de  todas  las  partes  de  la  Planta,  y siempre 
existe,  pudiéndose  observarla  sobre  todo  en  las  semillas  de  los 
cereales. — La  albúmina  se  coagula  con  el  calor,  como  la  fécula; 
constituye  en  la  sangre  de  los  Animales  la  casi  totalidad  del 
suero  ( serum),  y la  clara  del  huevo  de  las  Aves  se  compone 
casi  enteramente  del  mismo  principio,  abundando  también  en  el 
jugo  de  las  Plantas.  La  caseina,  que  forma  con  la  fécula  la  par- 
te nutritiva  de  las  Habichuelas,  de  las  Lentejas  y de  los  Gui- 
santes, forma  esencialmente  en  la  leche  de  los  Animales,  el  ali- 
mento que  el  hijuelo  recibe  de  su  madre.  La  glutina,  que  cons- 
tituye la  base  de  las  levaduras  ó fragmentos  (gluten),  existe  en 
la  mayor  parte  de  las  semillas,  y se  compone  de  los  mismos 
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elementos  (menos  el  azufre  y el  fósforo),  que  la  albúmina,  la 
fibrina  y la  caseína. 

Los  elementos  del  anhídrido  carbónico  (oxígeno  y carbono)  del 
amoniaco  (hidrógeno  y ázoe),  del  agua  (oxígeno  é hidrógeno),  y 
el  azufre,  de  los  sulfatos  soluble^,  bastan  para  la  fabricación  de 
la  mayor  parte  de  los  materiales  que  constituyen  el  Vegetal. 

El  carbono  del  anhídrido  carbónico,  uniéndose  con  los  elementos 
del  agua,  forma  la  celulosa,  el  azúcar,  la  goma,  la  fécula,  etcé- 
tera; un  excedente  de  oxígeno  produce  los  ácidos  vegetales  (áci- 
dos málico,  cítrico,  acético,  gálico,  etc.);  un  excedente  de  hidró- 
geno la  crómula,  los  aceites  y las  resinas;  el  ázoe  del  amoníaco, 
agregado  á los  elementos  del  agua  y del  anhídrido  carbónico,  da 
origen  á los  álcalis  vegetales  (quinina,  antropina,  morfina,  etc.);  y 
por  último  el  azufre  y el  fósforo,  unidos  al  ázoe,  al  oxígeno,  al 
hidrógeno  y al  carbono,  forman  tres  substancias  orgánicas  de 
composición  semejante,  la  fibrina,  la  albúmina  y la  caseína;  es- 
tas substancias  son  la  parte  esencialmente  nutritiva  del  Vegetal 
para  los  Animales;  sin  ellas  no  se  puede  formar  sangre,  y siem- 
pre existen  en  este  líquido  unidas  con  otras,  particularmente  con 
cierta  cantidad  de  fosfato  de  cal,  sal  que  constituye  la  parte  só- 
lida de  los  huesos. 

Llámase  humus  á la  materia  negra  y carbonosa  que  resulta 
de  la  putrefacción  de  las  substancias  orgánicas;  el  humus  vege- 
tal no  es  más  que  la  celulosa,  que  se  quema  lentamente  bajo 
la  influencia  del  oxígeno  atmosférico,  cambiándose  en  anhídrido 
carbónico,  el  cual,  disolviéndose  en  el  agua  de  la  tierra,  pene- 
tra en  el  interior  del  Vegetal.  La  descomposición  del  humus  es 
favorecida  por  los  álcalis  minerales,  (potasa,  sosa,  cal,  magnesia) 
que  promueven  la  formación  del  anhídrido  carbónico,  constituyen- 
do con  él  carbonatos  solubles,  absorbidos  por  las  raíces;  des- 
pués, bajo  la  influencia  de  estos  mismos  álcalis,  el  agua  y el 
anhídrido  carbónico  se  descomponen,  y fórmanse  ácidos  vegetales, 
cada  vez  menos  oxigenados,  con  los  cuales  se  combinan;  por 
último,  estos  ácidos  se  transforman,  convirtiéndose  en  azúcar, 
fécula  ó celulosa. 

Así  pues,  los  ácidos  vegetales  son  indispensables  para  la  exis- 
tencia de  las  Plantas,  y su  formación  depende:  Io  del  agua  y 
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del  anhídrido  carbónico;  2o  de  los  álcalis  minerales  que  promueven 
la  combinación.  Ahora  bien,  estas  bases  alcalinas  que  tienen  tal 
importancia  en  la  vegetación,  residen  en  las  rocas  más  ó me- 
nos duras  llamadas  feldspato,  mica,  granito  gneis,  basalto,  cuyos 
elementos  son  la  sílice,  la  alúmina,  la  potasa,  la  magnesia,  la 
cal,  etc.;  estas  bases  quedan  en  libertad  por  la  disgregación  ó 
descomposición  de  las  rocas,  cuyos  restos  más  ó menos  altera- 
dos, contituven  la  tierra  laborable.  Las  rocas  se  disgregan  por 
el  agua,  que  habiendo  penetrado  en  su  interior,  se  dilata  cuan- 
do pasa  al  estado  de  hielo,  y destruye  la  cohesión  de  sus  ele- 
mentos. Estos  últimos  se  disuelven  después  por  el  agua,  ya  esté 
pura,  ya  unida  al  oxígeno,  ó bien  cargada  de  anhídrido  carbónico: 
así  es  como  se  disgregan  y disuelven  los  silicatos  aluminosos  y 
alcalinos,  que  forman  entonces  las  tierras  llamadas  arcillas. 

Los  álcalis,  y sobre  todo  la  potasa,  sepultados  en  las  tierras 
laborables,  pueden  llegar  á ser  solubles  por  la  mezcla  del  yeso 
con  estas  tierras,  según  lo  han  demostrado  los  trabajos  de 
Mr.  Deherain.  Como  el  sulfato  de  cal  debe  transformar  las  sales 
de  potasa  en  sultato  de  potasa,  se  ha  supuesto  que  á esta 
transformación  es  á la  que  se  debe  atribuir  la  mayor  solubili- 
dad de  la  potasa  después  de  haber  enyesado:  la  experiencia  no 
ha  permitido  pronunciarse  aun  definitivamente  sobre  semejante 
hipótesis,  y se  ignora  si  el  yeso  actúa  químicamente  sobre  la 
potasa,  ó si  ejerce  una  intervención  puramente  física  que  tenga 
por  objeto  liquidar  las  sales  solubles,  preservarlas  de  la  acción 
del  sol,  y favorecer  su  absorción  por  las  raíces  de  la  Planta. 
Pero  sea  cual  fuere  la  explicación  que  deba  admitirse,  esta  pro- 
piedad del  sulfato  de  cal  nos  hace  comprender  las  ventajas  que 
reporta  á los  agricultores  ensayar  las  tierras  en  que  se  cultivan 
las  Plantas  de  forraje  de  la  Familia  de  las  Leguminosas  (Trébo- 
les, Alfalfas,  Pipirigallo),  cuyas  cenizas  son  ricas  en  potasa; 
mientras  que  por  el  contrario,  la  encaladura,  es  decir,  la  adi- 
ción del  carbonato  de  cal  que  promueve  la  formación  del  amo- 
níaco, se  emplea  muy  utilmente  en  el  cultivo  de  los  Cereales, 
para  los  que  son  necesarios  los  abonos  azoados. 

La  sílice  reporta  utilidad  porque,  siendo  pulverulenta  é inso- 
luble, da  paso  al  aire  y á la  humedad;  la  alúmina,  porque  retie- 
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ne  esta  humedad  al  rededor  de  las  raíces;  la  cal,  porque  desalo- 
ja las  bases  alcalinas  de  los  silicatos  para  sustituirlas  bajo  la  in- 
fluencia del  agua  mezclada  con  anhídrido  carbónico;  y así  se 
explica  la  eficacia  de  las  margas,  que  son  una  mezcla  de  arcilla 
y de  cal. 

Si  el  suelo  se  compone  solo  de  sílice  pura  ó de  caliza  (car- 
bonato de  cal)  puro,  ofrece  una  esterilidad  absoluta;  si  es  ex- 
clusivamente arcilloso,  las  raíces  no  pueden  penetrar.  El  mejor 
terreno  es  aquel  en  que  la  arcilla  está  mezclada  con  caliza  (car- 
bonato de  cal)  y arena  (sílice),  en  una  proporción  tal,  que  dé 
paso  al  aire  y la  humedad. 

Las  labores  son  útiles  porque  dividen  la  tierra  multiplicando 
las  superficies  que  deben  estar  en  contacto  con  el  anhídrido  carbó- 
nico, el  amoníaco  de  las  aguas  pluviales  y el  oxígeno  del  aire, 
para  que  los  restos  de  las  rocas,  que  constituyen  la  tierra  labo- 
rable, reciban  la  facultad  de  disolverse  en  el  agua. 

Se  llama  barbecho  á ese  periodo  del  culdvo  en  que  se  aban- 
dona la  tierra  á las  influencias  atmosféricas:  durante  el  barbe- 
cho del  terreno  que  se  quiere  preparar  para  un  cultivo  cual- 
quiera, puede  practicarse  en  el  mismo  el  cultivo  de  otro  Vege- 
tal, para  cuya  cosecha  no  se  despoja  al  terreno  de  los  materia- 
les útiles  á aquel  que  se  trate  de  cultivar  más  tarde;  y de  aquí 
la  utilidad  de  las  amelgas. 

Parasitismo  y symbiosis. — Siendo  la  clorofila  necesaria  á las 
plantas  para  asimilar  el  carbono,  es  claro  que  una  planta  priva- 
da de  este  auxiliar  indispensable  no  puede  vivir  más  que  con  la 
condición  de  apoderarse  del  carbono,  allí  donde  lo  encuentre. 

A menudo,  las  plantas  sin  clorofila  vegetan  sobre  otros  vege- 
tales más  favorecidos,  introducen  en  sus  tejidos  verdaderos  chu- 
padores y viven  así  de  los  préstamos  forzados  que  de  esta  última 
planta  toman.  Esta  clase  de  plantas  se  llaman  parásitos , de  que 
hemos  citado  en  otro  lugar  algunos  ejemplos. 

Pero  no  es  siempre  nécesario  que  una  planta  esté  privada  de 
clorofila,  para  ser  parásita.  Así  el  muérdago,  aunque  verde,  forma 
sobre  los  manzanos  y sobre  los  álamos  vigorosos,  copetes  que  vi- 
ven á expensas  de  los  que  los  mantienen.  Se  ha  pretendido  que 
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había  reciprocidad  de  servicios  entre  el  Manzano  y el  muérdago. 
Este,  en  efecto,  no  perdiendo  sus  hojas  en  invierno  puede  continuar 
asimilando  carbono  durante  la  mala  estación,  mientras  que  el 
manzano  está  completamente  desprovisto  de  hojas.  De  suerte 
que,  si  durante  el  verano,  la  corriente  nutritiva  va  indiscutible- 
mente del  manzano  al  muérdago,  durante  e¡  invierno,  va  del 
muérdago  al  manzano.  Esta  especie  de  asociaciones  de  los  vege- 
tales, en  los  cuales  cada  miembro  de  la  asociación  trabaja,  por 
su  parte,  á la  prosperidad  común,  se  llama  Symbiosis. 

Respiración. — Pruebas  de  su  existencia. — Respiración  intra- 
molecular.— Es  la  respiración  en  las  plantas  lo  mismo  que  en  los 
animales,  un  recíproco  cambio  de  gases  entre  el  aire  del  medio 
ambiente  en  que  vegetan,  y el  interior  de  su  organismo:  si  la  planta 
es  acuática,  encuentra  el  aire  disuelto  en  el  agua;  si  es  aérea,  lo 
toma  de  la  atmósfera;  si  es  subterránea  (ciertas  criptógamas) 
llega  hasta  ella  disuelto  en  el  agua,  que  moja  al  terreno,  ó 
gaseoso  procedente  de  la  atmósfera  é interpuesto  entre  los  ma- 
teriales de  aquél.  El  resultado  final  de  la  respiración  es,  que  la 
savia  no  elaborada  se  transforma  en  savia  descendente  ó elabora- 
da, transformación  que  se  efectúa  mediante  dos  órdenes  de  fenó- 
menos, que  son  la  transpiración  y la  respiración  propiamente 
denominada. 

La  respiración  vegetal  propiamente  dicha,  idéntica  en  su  esen- 
cia á la  de  los  animales,  aunque  otra  cosa  se  haya  creído  por 
muchos  botánicos,  está  reducida  á un  cambio  osmótico  de  gases 
entre  los  tejidos  vegetales,  que  dejan  salir  gran  cantidad  del 
anhídrido  carbónico,  que  su  savia  contiene,  y el  aire  atmosférico, 
que  deja  penetrar  en  ellos  una  proporción  de  su  oxígeno,  equi- 
valente á la  que  del  anhídrido  carbónico  ha  salido.  Este  cambio 
gaseoso,  que  lo  mismo  se  verifica  durante  la  noche  que  durante 
el  día,  tiene  asiento  en  casi  todos  los  tejidos  tiernos  del  vegetal, 
puesto  que  penetrando  el  aire  por  los  estomas,  pasa  después  á 
los  meatos  intercelulares  y á muchos  vasos,  sobre  todo  á las 
tráqueas,  que  le  llevan  á los  últimos  confines  de  la  materia  ve- 
getal activa  por  medio  de  la  difusión  y de  las  diferencias,  que 
en  la  densidad  de  sus  masas  producen  las  diferentes  tem- 
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peraturas  del  aire,  que  entra  del  exterior,  y del  que  allí  antes 
existía. 

La  respiración  de  una  planta  cualquiera  se  ha  puesto  en  evi- 
dencia por  la  experiencia  de  Garreau.  Se  coloca  bajo  una  cam- 
pana de  bordes  esmerilados,  que  descansa  sobre  una  lámina  de 
vidrio  también  esmerilada,  una  maceta  que  contenga  una  planta, 
y á su  lado  un  cristalizador  lleno  de  agua  de  potasa  ó de  agua 
de  barita.  En  la  vecindad  de  esta  campana  primera,  se  dispone 
otra,  que  contenga  á su  vez,  un  cristalizador  de  agua  de  barita, 
pero  que  no  contenga  planta  alguna:  esta  segunda  campana  sir- 
ve, por  decirlo  así,  de  testigo  del  fenómeno. 

Al  cabo  de  una  ó dos  horas,  se  comprueba  que  el  agua  de 
barita  está  también  en  la  campana  que  encierra  la  planta,  y 
permanece  límpida  en  la  otra.  Por  consiguiente,  la  planta  ha 
desprendido  cantidades  apreciables  de  anhidrúl o carbónico,  y por 
consiguiente  respira.  Iguales  resultados  se  obtendrían  por  medio 
del  aparato  de  renovación  continua  de  aire,  y tanto  por  uno 
como  por  otro  procedimiento,  se  podría  comprobar  además  que 
el  volúmen  de  anhídrido  carbónico  desprendido  por  la  respiración, 
no  es  rigurosamente  igual  al  del  Oxígeno  absorbido,  como  duran- 
te mucho  tiempo  se  ha  creído,  pues  hay  entre  la  absorción  del 
uno  y la  emisión  del  otro,  toda  una  serie  de  fenómenos  comple- 
jos, que  se  han  estudiado,  deduciendo,  que  dicha  relación  no  va- 
ría sensiblemente  cuando  las  condiciones  en  que  se  encuentran 
las  plantas  cambian;  pero  como  los  términos  de  la  relación  pue- 
den variar,  se  han  estudiado  las  variaciones  de  intensidad  del 
fenómeno  respiratorio,  es  decir,  se  han  medido  los  valores  de 
ambos  términos  de  la  relación,  en  un  tiempo  dado,  y para  una 
planta  cuyas  condiciones  de  existencia  se  varían. 

Así  se  ha  encontrado  que:  la  intensidad  de  la  respiración  au- 
menta indefinidamente  y de  una  manera  continua  con  la  tempe- 
ratura, hasta  que  ésta  sea  tal,  que  la  planta  no  pueda  ya  vivir. 

Que  la  luz  difusa  retarda  la  intensidad  del  fenómeno  respira- 
torio y la  respiración  aumenta  con  el  estado  higrométrico  del  aire. 

Que  el  conjunto  de  las  radiaciones  luminosas,  las  más  refran- 
gibles, (violadas),  es  más  favorable  á la  respiración  que  las  radia- 
ciones menos  refrangibles,  (rojas). 
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Y Analmente,  que  la  respiración  desprende  calor. 

Además  de  la  elaboración  de  la  savia  por  las  partes  verdes, 
verifícanse  en  la  planta  otros  actos  verdaderamente  respiratorios 
que  tienen  también  por  objeto  la  nutrición:  así,  por  ejemplo, 
cuando  la  semilla  germina,  absorbe  oxígeno  y desprende  anhídrido 
carbónico,  respiración  análoga  á la  de  los  animales,  que  se  con- 
tinúa hasta  que  la  planta  extiende  sus  primeras  hojas, 

Los  fenómenos  que  acompañan  á la  florescencia,  constituyen 
también  un  acto  respiratorio;  los  pétalos  3^  los  estambres  absorben 
mucho  oxígeno  lo  mismo  de  día  que  de  noche,  3^  emiten  gran 
cantidad  de  anhídrido  carbónico:  de  aquí  la  insalubridad  de  las 
flores  acumuladas  en  una  habitación,  insalubridad  que  aumnnta 
por  la  exhalación  del  hidrógeno  carbonado,  que  constituye  los 
aceites  volátiles  á los  que  deben  las  corolas  su  perfume. 

La  respiración  es  sumamente  enérgica  en  la  primera  edad  del 
vegetal,  á causa  de  la  riqueza  en  protoplasma  y la  pobreza  en 
clorofila.  Con  el  desarrollo  de  las  hojas  y el  de  los  corpúsculos 
de  cloróflla,  aumenta  la  actividad  de  la  última,  asimilándose  el 
vegetal  el  anhídrido  carbónico  de  la  atmósfera.  Con  esta  acti- 
vidad disminuye  la  respiración  diurna.  Durante  la  noche  ó en  la 
obscuridad,  la  respiración  es  siempre  muy  viva  en  todos  los  mo- 
mentos del  vegetal,  pues,  por  falta  de  luz,  la  cloróflla  no  funcio- 
na, y el  vegetal  toma  oxígeno  en  gran  cantidad,  para  emplearlo 
en  la  transformación  da  las  materias  formadas  durante  el  día  por 
la  actividad  de  la  cloróflla. 

Muy  activa  es  también  la  respiración  en  la  primavera  y du- 
rante la  germinación  de  la  semilla,  del  tubérculo,  etc.;  en  ambos 
casos  exige  mucho  oxígeno  la  elaboración  de  las  reservas  alma- 
cenadas. 

La  respiración,  como  todos  los  procesos  de  la  oxidación,  desarro- 
lla calórico;  pero  los  vegetales,  por  la  superficie  extensa  del 
follaje  y la  continua  transpiración  del  mismo,  carecen  de  apti- 
tud para  conservarlo,  y su  temperatura  se  mantiene  por  lo  mismo, 
más  ó menos  igual  á la  del  medio  ambiente.  En  algunos  casos, 
sin  embargo,  cuando  la  respiración  es  muy  enérgica  y la  irradia- 
ción del  calor  exigua,  como  acontece  en  la  germinación  de  se- 
millas acumuladas  (maltaje),  se  manifiesta  una  temperatura  muy 
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elevada.  En  condiciones  normales  se  observa  en  las  flores  de  las 
Araceas  la  particularidad  que  su  temperatura  supera  en  5 ó 10 
grados  la  de  la  atmósfera: 

En  algunos  hongos  ( Agaricus  melleus ) tiene  lugar  el  fenóme- 
no de  fosforescencia,  que  depende  de  la  absorción  del  oxígeno. 

Resumiendo,  diremos,  pues,  que  esta  acción  reciproca  de  la 
savia  sobre  el  aire  y de  éste  sobre  la  savia,  es  decir,  la  respi- 
ración, se  ejecuta  en  las  cavidades  intercelulares  (meatos  y la- 
gunas), correspondiendo  siempre  á los  estomas  en  que  el  aire 
ha  penetrado  y se  halla  en  contacto  con  el  parénquima. 

Respira  el  vegetal  por  las  hojas,  penetrando  el  aire  por  los 
estomas  y el  tejido  celular,  y también  por  los  vasos,  después  de 
haber  contenido  éstos  la  savia  durante  la  primavera.  Comprende 
esta  fuución  dos  órdenes  de  fenómenos  simultáneos,  pero  dis- 
tintos: l.°,  la  respiración  propiamente  dicha,  que  consiste,  como 
en  los  animales,  en  la  inspiración  de  oxígeno  y en  la  exhalación 
de  anhídrido  carbónico;  2.°  la  respiración  clorofílica  para  for- 
marse la  clorofila , acto  de  nutrición  por  el  que  las  celdillas 
verdes  bajo  la  acción  de  la  luz,  descomponen  el  anhídrido  car- 
bónico, exhalando  el  oxígeno  y apropiándose  el  carbono.  Am- 
bos fenómenos  respiratorios  son  diferentes  y opuestos:  el  l.°  co- 
rresponde á un  acto  comburente  ó de  combustión,  es  continuo, 
se  verifica  de  día  y de  noche,  y como  tal  es  propiamente  res- 
piratorio; el  2.°,  intermitente,  y que  sólo  se  verifica  de  día,  es 
reductris , y por  lo  tanto  nutritivo  ó de  incremento. 

La  luz,  por  lo  tanto,  interviene  de  un  modo  directo  é inme- 
diato en  la  respiración  clorofílica,  y sus  efectos  se  ven  en  la 
consistencia  y color  verde  que  adquieren  al  aire  libre  plantas  y 
hortalizas,  que  se  ahílan  en  la  obscuridad  ó se  vuelven  blan- 
cas, jugosas  y tiernas,  cuando  se  aporcan  y cubren  de  tierra. 

Circulación.  Absorción  y circulación  del  agua. — El  agua  que 
por  absorción  penetra  dentro  del  organismo  vegetal,  cargada  con 
cierta  cantidad  de  materiales  alimenticios,  os  lo  que  constitu- 
ye, como  sabemos,  la  savia , de  la  cual  se  distinguen  en  general, 
dos  clases  distintas:  una  es  muy  acuosa  y circula  de  la  raíz  á 
la  parte  restante  del  vegetal,  recibiendo  el  nombre  de  savia 
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bnila  ó no  elaborada , y otra  más  densa  y cargada  de  mayor 
proporción  de  alimentos  en  su  mayor  parte  digeridos  ya,  que 
desciende  de  las  partes  tiernas  ó provistas  de  estomas  hacia  el 
resto  de  la  planta,  tomando  la  denominación  de  savia  elaborada. 
La  primera  es  impropia  para  la  nutrición;  la  segunda  es  el  lí- 
quido verdaderamente  nutritivo,  y ambas  varían  muchísimo  en 
los  diferentes  vegetales,  en  composición  química  y en  propieda- 
des físicas:  puede  decirse  sin  embargo  que  en  general  siempre 
están  compuestas  por  agua,  ácidos,  sales  minerales  y substancias 
orgánicas  sin  digerir  ó digeridas  (féculas,  azúcares,  peptonas, 
glucosa,  goma,  etc.) 

La  savia  no  elaborada,  conforme  se  va  formando  en  la  raíz 
principalmente,  va  al  resto  de  la  planta  por  los  haces  fibro-vas- 
culares  del  tallo  (en  las  plantas  dicotiledóneas  leñosas  por  la 
albura)  yendo  á parar  en  especial  á las  hojas,  donde  pierde  por 
transpiración  ó exhalación  cutánea  gran  parte  de  su  agua,  y 
donde  sufre  el  influjo  del  aire  atmosférico  en  el  acto  de  la  res- 
piración, convirtiéndose  en  virtud  de  estos  dos  fenómenos  en 
jugo  nutritivo  ó savia  elaborada,  que  marcha  á repartirse  por 
todo  el  vegetal  y se  detiene  y almacena  en  aquellos  puntos  en 
que  la  actividad  vital  es  mayor  (yemas,  frutos,  etc.)  En  las  plan- 
tas monocotilodóneas,  la  savia  elaborada  desciende  especial- 
mente por  el  centro  del  tallo,  y en  las  dicotiledóneas  por  la 
zona  generatriz  ó cambium,  entre  los  sistemas  cortical  y leñoso. 

A la  circulación  es  preciso  referir  también  el  movimiento  or- 
denado de  los  líquidos,  que  encierra  el  tejido  celular  (protoplasma, 
jugo  celular,  savia),  líquidos  que  nunca  se  dan  reposo  y que 
mientras  vive  la  célula,  en  que  se  albergan,  corren  girando  en 
torno  de  sus  paredes,  y pasan  mediante  la  osmosis  y difusión 
de  unas  células  á otras,  efectuando  una  peregrinación,  á veces 
larga,  que  guarda  relación  íntima  con  la  circulación  general  de 
que  antes  hemos  hablado,  Las  fuerzas  principales,  que  obligan 
á circular  á los  líquidos  de  la  planta,  son:  cuando  ascienden,  la 
diferencia  entre  el  agua  absorbida  por  las  raíces  y la  que  se  pierde 
en  las  hojas  por  transpiración,  unida  á la  presión  de  abajo  arriba, 
qi¿e  la  savia  ascendente  ejerce  con  gran  fuerza;  y cuando  bajan, 
la  presión  atmosférica,  la  gravedad,  la  difusión,  etc. 


126 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


Transpiración.  Clorovaporización. — Por  la  transpiración  pierde 
la  savia  una  cantidad  considerable  del  agua,  que  formaba  su  ma- 
yor parte,  y que  si  hasta  entonces  ha  favorecido  con  su  abun- 
dancia la  disolución  y transporte  de  los  materiales  nutritivos, 
una  vez  constituida  la  savia  elaborada  perjudicaría  á la  nutri- 
ción de  los  elementos  anatómicos,  presentándoles  las  substancias 
alimenticias  demasiado  diluidas  y por  consiguiente  en  cantidad 
sobrado  pequeña:  transpirada  la  mayor  parte  de  su  agua,  queda 
la  savia  con  la  densidad  y concentración  de  materias  alimenti- 
cias convenientes  para  los  fenómenos  nutritivos  de  asimilación 
y desasimilación.  La  transpiración  está  en  razón  directa  de  la 
temperatura  é inversa  de  la  humedad  del  medio  en  que  se  halla 
la  planta,  dependiendo  también  del  estado  de  los  tejidos  y con- 
sistencia del  tegumento,  y se  efectúa  por  toda  la  superficie  ex- 
terna del  vegetal,  pero  principalmente  por  los  sitios  en  que, 
cual  las  hojas,  tallos  tiernos,  etc.,  el  tegumento  es  muy  fino  y 
permite  la  osmosis  gaseosa  y demás  fuerzas  en  virtud  de  las 
que  este  fenómeno  tiene  lugar. 

La  luz  aumenta  la  intensidad  de  la  transpiración. 

La  transpiración  es  un  fenómeno  de  actividad  vital,  no  compa- 
rable á una  simple  evaporación.  Una  hoja  muerta  emite  menos 
vapor  acuoso  que  una  hoja  viva.  Por  una  parte  la  transpira- 
ción continúa  en  una  atmósfera  saturada,  al  paso  que  la  eva- 
poración no  tiene  lugar  en  ella. 

Uno  de  los  principales  papeles  de  la  transpiración  es  aspirar 
de  alguna  manera  el  agua  del  suelo,  que  deja  en  los  tejidos  de 
la  planta  sus  materiales  nutritivos. 

Cuando  la  transpiración  es  bruscamente  interrumpida,  el  vapor 
de  agua  sale  al  estado  líquido;  este  es  motivo  del  rocío  que  se 
ve  por  la  mañana  sobre  la  hierba. 

Después  de  las  consideraciones  expuestas,  debemos  determinar 
los  dos  orígenes  del  agua  que  una  planta  emite  en  forma  de  va- 
por, y éstos  son  dos: 

Que  la  planta  sea  madre  ó no,  su  protoplasma  pierde  siempre 
vapor  de  agua,  y se  ha  dado  á esta  emis-ón  de  vapor,  que  tie- 
ne su  origen  en  la  actividad  protoplásmica  el  nombre  de  trans • 
piracinu. 
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Por  otra  parte,  bajo  la  influencia  de  la  clorofila,  se  produce 
una  cierta  cantidad  de  vapor  de  agua  que,  difundiéndose  en  los 
meatos  y lagunas  intercelulares,  viene,  en  definitiva,  á salir  por 
los  estomas  de  la  epidermis,  y á este  desprendimiento  de  va- 
por, debido  á la  clorofila,  se  le  ha  denominado  clorovaporisa- 
cíón. 

Por  consiguiente,  si  se  mide  la  cantidad  de  agua  emitida  por 
una  planta  verde  expuesta  á la  luz,  se  ve  que  los  números  obte- 
nidos comprenden  á la  vez,  agua  desprendida  por  la  transpira- 
ción y la  que  proviene  de  la  clorovaporización. 

Del  estudio  de  la  importancia  de  ambos  fenómenos,  se  ha  de- 
ducido, en  resumen,  que  todas  las  plantas  transpiran,  posean  ó 
no  clorofila,  pero  las  plantas  verdes  son,  sobre  todo,  el  origen 
de  una  clorovaporización  tanto  más  activa  cuanto  mayor  sea  la 
intensidad  de  la  luz  en  la  atmósfera  ó lugar  de  su  existencia,  y 
que  la  cantidad  de  vapor  de  agua  total  emitida  por  la  planta,  es  la 
suma  de  las  cantidades  desprendidas  por  la  transpiración  y la 
clorovaporización. 

Otro  fenómeno  extraño  tiene  lugar,  cuando  por  una  causa 
cualquiera  se  detiene  bruscamente  la  emisión  de  vapor  de 
agua  por  la  planta:  supongamos  que  el  aire,  por  ejemplo,  esté 
saturado  de  humedad,  ó que  al  ocultarse  el  sol,  se  interrumpa 
la  clorovaporización:  el  agua,  continúa  durante  algún  tiempo, 
afluyendo  de  la  raíz  á las  hojas.  Así  se  ven  gotitas  que  coro- 
nan la  superficie  de  las  hojas,  y en  general,  de  todas  las  par- 
tes tiernas  de  las  plantas,  sobre  todo,  si  éstas  son  verdes. 

A este  fenómeno  se  da  el  nombre  de  trasudación , y es  muv 
visible  en  las  Gramíneas:  de  aquí  el  que,  en  la  yerba  de  los 
prados,  aparecen  todas  estas  pequeñas  gotas  que  se  confunden 
con  el  rocío. 

Esta  «trasudación»  es  sobre  todo,  muy  abundante  en  las 
plantas  que  poseen  un  gran  número  de  estomas  auríferos. 

La  planta  emite  una  gran  cantidad  de  vapor  acuoso.  Se  puede 
demostrar  colocando  en  una  balanza  un  tiesto  de  flor  cuya  tierra 
y superficies  estén  barnizadas:  se  ve  descender  el  peso  con  mu- 
cha rapidez.  Se  puede  también  sumergir  la  hoja  en  la  extremidad 
de  un  tubo  en  U lleno  de  agua  y cerrado  por  un  corcho.  En 
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la  otra  rama  se  ve  descender  el  líquido  con  rapidez.  La  cantidad 
de  agua  transpirada  es  enorme,  una  hectárea  de  maíz  desprende 
en  diez  y seis  horas  36.000  kilogramos  de  agua.  Esto  se  explica 
por  la  gran  superficie  de  las  hojas  y sus  meatos  intercelulares 
exponen  al  contacto  con  el  aire.  El  vapor  de  agua  sale  princi- 
palmente por  los  estomas;  los  estomas  se  abren  á la  acción  de 
la  luz,  es  decir,  en  el  momento  en  que  la  planta  debe  transpirar 
mucho;  se  cierran,  por  el  contrario,  durante  la  noche,  cuando  la 
transpiración  debe  ser  lo  más  débil  posible. 

Aparato  circulatorio. — La  ascensión  de  la  savia  no  se  verifica 
constantemente  por  las  mismas  vías;  la  de  la  primavera  se  efectúa 
á través  de  todos  los  tejidos  del  cuerpo  leñoso,  y en  las  ramas 
de  cierta  edad,  solo  por  la  albura.  Más  tarde  están  vacíos  la  ma- 
yor parte  de  los  vasos,  y no  contienen  ya  sino  gases;  entonces 
sube  la  savia  por  el  tejido  celular  para  mantener  la  vegeta- 
ción. 

Cuando  la  savia,  cargada  de  los  materiales  que  ha  disuelto  en 
su  marcha  ascendente,  llega  á las  ramas  jóvenes,  penetra  en  su 
médula  cortical  y en  el  parénquima  de  las  hojas;  allí  se  pone  en 
relación  con  el  aire  que  se  ha  introducido  por  los  estomas  en  las 
lagunas  y meatos  intercelulares;  y entonces  es  cuando  sufre  im- 
portantes modificaciones,  perdiendo  una  gran  parte  de  su  agua? 
que  se  evapora  en  el  exterior.  Las  células  de  las  partes  verdes  de 
la  corteza  y de  las  hojas  se  llenan  de  crómula.  El  látex  de  los 
vasos  laticíferos  se  carga  de  granulos  de  color,  y la  savia,  espe- 
sada y enriquecida  con  nuevos  principios,  baja  de  las  hojas  á tra- 
vés de  la  corteza  hacia  las  raíces.  Este  movimieuto  descendente 
es  fácil  de  reconocer;  basta  hacer  un  corte  en  la  corteza  de  una 
rama  joven  para  ver  cómo  la  savia,  si  es  de  color,  corre  del  la- 
bio superior  de  la  incisión  y no  del  inferior.  Si  se  oprime  con 
fuerza  el  tallo  por  medio  de  una  ligadura,  se  verá  después  de 
algún  tiempo  que  la  corteza  se  dilata,  formando  como  un  rebor- 
de saliente  sobre  el  sitio  oprimido,  mientras  que  debajo  conser- 
vará el  tallo  su  primitivo  diámetro  Hé  aquí  porqué  la  savia  ela- 
borada se  llama  también  savia  descendente. 

La  savia  elaborada  produce  el  cambium,  jugo  gelatinoso  que 
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alimenta  la  zona  celular  en  cuyo  seno  deben  formarse  los  órga- 
nos elementales  que  concurren  al  crecimiento  del  vegetal. 

En  el  tallo  de  los  Dicotiledones,  el  cambium  se  deposita  prin- 
cipalmente entre  el  sistema  leñoso  y el  cortical,  por  dentro  de 
los  vasos  laticíferos  y de  las  fibras  del  líber,  á través  de  los  cua- 
les avanza  la  savia  descendente.  Los  retoños  jóvenes  nacidos  en 
la  axila  de  una  hoja  se  encuentran  al  paso  del  látex  que  des- 
ciende de  ésta,  y que  acumulándose  en  la  base  del  peciolo, 
prepara  los  materiales  del  cambium 

En  el  tallo  de  los  Monocotiledones,  las  fibras  análogas  al  líber 
y los  vasos  del  látex,  que  contiene  cada  haz  fibro-vascular,  pro- 
ducen una  savia  elaborada,  que  deposita  cambium  en  masas  dis- 
persas por  todo  el  tallo;  de  modo  que  la  yema  terminal  se  apro- 
vecha de  la  savia  elaborada  por  las  hojas  del  precedente. 

En  resumen,  el  agua  del  cielo,  que  contiene  los  materiales  de 
la  nutrición  del  Vegetal,  es  absorbida  por  las  extremidades  de 
las  raíces;  sube  al  tallo  á través  del  sistema  leñoso,  llega  al  pa- 
rénquima  de  las  hojas  y á la  médula  cortical,  shfre  la  acción 
del  aire,  conviértese  en  savia  elaborada,  desciende  por  la  corte- 
za, deposita  entre  el  líber  y la  albura  una  zona  de  cambium,  y 
llega  á la  extremidad  de  las  raíces,  que  ha  sido  su  punto  de 
partida:  resulta,  pues,  que  hay  verdadera  circulación. 

Se  ha  dado  el  nombre  de  ciclosis  á una  circulación  particular 
que  Mr.  Schultz  observó  en  los  vasos  laticíferos:  ha  visto  á los 
gránalos  coloreados  formar  series  movibles,  que  las  corrientes 
del  látex  arrastraban  por  las  diversas  direcciones  de  la  red  for- 
mada por  estos  vasos.  Los  fisiólogos  han  propuesto  distintas  ex- 
plicaciones para  darse  cuenta  de  la  fuerza  impulsiva  que  pone 
al  látex  en  movimiento;  pero  Mr  Mohl  ha  demostrado  que  este  no 
existe,  y que  el  que  se  observa  con  el  microscopio  proviene  , 
siempre,  ya  de  un  desgarramiento  del  tejido,  por  donde  se  esca- 
pa entonces  necesariamente  el  látex,  ó bien  de  una  presión  me- 
cánica ejercida  sobre  aquel,  la  cual  basta  para  comunicar  al  lá- 
tex una  agitación,  que  á decir  verdad  cesa  muy  pronto. 

Pero  si  la  ciclosis  es  un  fenómeno  obscuro  y dudoso,  no  su- 
cede lo  mismo  con  la  rotación  ó circulación  intra-celular  que 
se  observa  en  los  pelos  tabicados  de  ciertas  Plantas  (Efemerina), 
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y sobre  todo  en  las  células  de  algunos  Vegetales  acuáticos,  ta- 
es  como  las  Chara,  por  ejemplo:  son  Plantas,  éstas,  acotileas 
desprovistas  de  hojas  y de  frondes;  sus  entrenudos  son  células 
cilindricas  dispuestas  punta  por  punta,  aisladas  ó en  haz;  cada 
entrenudo  produce  en  su  extremidad  un  verticilo  de  células  seme- 
jantes á él,  y que  no  tardan  en  tabicarse  á su  vez.  Si  se  coloca 
bajo  el  microscopio  una  de  estas  células,  despojada  de  la  costra 
calcárea  que  con  frecuencia  la  envuelve  como  una  corteza,  po- 
drá verse  cómo  se  mueven  en  el  interior  numerosos  gránulos  que 
nadan  en  el  líquido  transparente  que  contiene  la  célula,  forman- 
do una  corriente  que  sube  á lo  largo  de  una  de  las  paredes  late- 
rales, se  dirige  después  en  sentido  horizontal  por  la  superior, 
desciende  luego  por  la  otra  lateral,  y vuelve  á ser  horizontal 
para  costear  la  pared  inferior  de  la  célula.  A este  movimiento 
intra-celular,  es  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  rotación,  término 
impropio  que  sería  conveniente  sustituir  por  el  de  ciclosis  abo- 
lido por  Mr*  Hugo  Mohl,  y que  expresa  mucho  más  exactamente 
el  movimiento  *circular  del  jugo  dentro  de  la  célula. 

Acción  de  los  seres  vivos  en  las  plantas.  Por  parte  del 
medio  exterior  vivo,  esto  es,  de  la  totalidad  de  animales  y del 
conjunto  de  todas  las  plantas  distintas  de  ella,  la  planta  recibe 
unas  veces  una  influencia  perjudicial,  una  dificultad,  un  obstá- 
culo á su  desarrollo,  y otras  una  influencia  favorable,  un  auxi- 
lio, un  apoyo  para  la  formación  de  su  cuerpo  y para  el  buen 
ejercicio  de  sus  funciones. 

La  acción  desfavorable  del  medio  vivo  puede  ser  indirecta  ó 
directa.  Es  lo  primero,  cuando  los  seres  vivos  no  influyen  sino 
en  las  condiciones  exteriores  necesarias  para  la  vida  del  vege- 
tal, empeorándole  con  gran  daño  de  éste;  y es  lo  segundo,  si 
obran  inmediatamente  en  la  planta,  infiriéndole  algún  daño.  Se 
manifiesta  una  acción  nociva  indirecta  siempre  que  la  suma  de 
los  alimentos  exteriores  asignada  á cierto  número  de  seres,  en- 
tre los  cuales  se  halla  la  planta,  es  sumamente  limitado.  Además 
de  la  lucha  por  el  alimento  está  la  lucha  por  la  radiación:  así 
que  toda  planta  que  necesita  de  una  radiación  luminosa  de  gran 
intensidad,  si  un  vegetal  crece  en  su  proximidad  y la  cubre  con 
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su  sombra,  la  hace  perecer  poco  á poco.  Más  directa  es  aun  la 
acción  de  los  seres  vivos  cuando  se  atacan  cuerpo  á cuer- 
po, pues  ciertos  animales  se  alimentan  de  las  plantas,  devorando 
órganos  enteros,  prefiriendo  aquellos  en  que  ha  acumulado  re- 
servas nutritivas  para  sus  necesidades  futuras:  otros  se  fijan  en 
ellas  como  parásitos,  para  absorber  los  líquidos:  tal  sucede  con 
la  filoxera;  otros  perforan  además  el  cuerpo  para  depositar  en 
él  los  huevos,  dando  lugar  á las  excrescencias  que  se  denomi- 
nan agallas , derivando  en  provecho  de  sus  crías  una  parte  de 
los  alimentos  que  la  planta  ha  absorbido  por  su  cuenta.  Por  úl- 
timo, ciertos  vegetales  se  fijan  como  parásitos  en  la  planta  y ab- 
sorben sus  jugos  para  su  propia  alimentación:  estos  pueden  divi- 
dirse en  parásitos  internos  y parásitos  externos.  Los  primeros  se 
contentan  con  implantar  sus  raíces  ó sus  chupadores  en  el 
cuerpo  vivo  de  la  planta,  y los  segundos,  se  desarrollan  po  r 
completo  en  el  interior. 

De  igual  modo  que  su  influencia  nociva,  la  acción  benéfica 
de  los  demás  seres  vivos  puede  ejercerse  en  la  planta  de  dos 
modos  diversos,  á saber:  indirectamente , ó sea  influyendo  de  un 
modo  favorable  en  alguna  de  las  condiciones  externas  necesa- 
rias para  la  vida;  ó directamente , suministrándolas  apoyo  ó ali- 
mento. 

Tomemos,  como  ejemplo  del  primer  caso,  la  influencia  que 
ejercen  los  demás  seres  vivos,  animales  ó vegetales,  en  las  rela- 
ciones de  la  planta  con  el  oxígeno  que  necesita,  y veremos  que 
si  encerramos  una  planta  incolora,  v.  gr.,  un  hongo,  con  una 
planta  verde,  dentro  de  una  campana,  en  una  atmósfera  privada 
de  oxígeno,  pero  cargada  de  anhídrido  carbónico,  y lo  exponemos 
todo  á la  radiación  solar,  el  vegetal  verde,  descomponiendo  el 
anhídrido  carbónico,  desprende  oxígeno,  que  inmediatamente  es 
absorbido  por  la  planta  incolora;  y de  este  modo,  merced  al  pri- 
mero, prospera  el  segundo  en  condiciones  tales,  que  hubiera 
muerto  asfixiado.  Y,  viceversa,  si  encerramos  una  planta  verde 
con  un  animal  ó con  una  planta  incolora,  v.  gr.,  un  hongo,  bajo 
una  campana  en  una  atmósfera  rica  en  oxígeno,  pero  privada 
por  completo  de  anhídrido  carbónico,  el  vegetal  ó el  animal  des- 
prenden anhídrido  carbónico  que  absorbe  la  planta  verde,  y que 
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descompone  para  fijar  el  carbono;  y de  este  modo,  merced  á los 
primeros,  prospera  la  segunda,  en  condiciones  en  que  ella  sola 
no  hubiera  podido  desarrollarse  por  falta  de  alimento.  De  igual 
modo  asegurará  el  desarrollo  de  una  planta,  que  para  vivir  ne- 
cesite una  radiación  luminosa  de  escasa  intensidad,  un  vegetal 
próximo  y más  elevado,  que  la  cubra  con  su  sombra. 

La  acción  bienhechora  de  un  vegetal  próximo  á la  planta  que 
estudiamos  es  más  directa  cuando  se  ejerce  al  contacto.  En  este 
caso  la  planta  puede  encontrar  simplemente  un  apoyo,  como 
cuando  la  madreselva  se  arrolla  en  torno  de  un  árbol,  ó bien  á 
la  vez  un  apoyo  y una  excitación  á desarrollar  en  los  puntos  de 
contacto,  órganos  particulares  de  adhesión,  como  cuando  la  pa- 
rra virgen  trepa  y se  cuelga  en  las  ramas  de  los  árboles;  y,  en 
fin,  la  planta  puede  chupar  en  el  vegetal  próximo  todo  su  ali- 
mento, siéndole  imposible  vivir  sin  este  auxilio.  Tal  sucede  con 
las  plantas  parásitas. 

Emisión  de  radiaciones.  — Entre  los  fenómenos  químicos  que 
se  efectúan  en  la  planta,  unos  consumen  radiaciones  y otros 
las  desprenden.  Si  predominan  los  primeros,  el  vegetal  absorbe 
radiaciones  tomándolas  del  medio  exterior,  y si  prevalecen  los 
segundos,  la  planta  emite,  por  el  contrario,  convirtiéndose  en 
fuente  de  radiaciones,  y esto  es  lo  que  vamos  á estudiar  en 
este  punto.  Por  lo  común,  las  radiaciones  emitidas  por  la  plan- 
ta son  como  las  fuentes  ordinarias  de  baja  temperatura,  muy 
lentas  y muy  poco  refrangibles,  obscuras,  pero  con  calor.  La 
planta  despide  calor;  mas  algunas  veces  la  radiación  emitida 
contiene  rayos  de  una  refrangibilidad  mucho  mayor,  hasta  el 
punto  de  afectar  la  retina,  y esto  último  es  lo  que  se  llama 
emisión  de  luz,  por  ser  análoga  á la  que  esparce  el  fósforo  en 
el  aire  cuando  se  oxida. 

Emisión  de  electricidad. — Las  combinaciones  y descompo- 
siciones que  incesantemente  se  efectúan  en  el  interior  de  la 
planta,  la  reacción  ácida  de  ciertas  células  al  paso  que  otras  son 
alcalinas,  y,  en  fin,  los  fenómenos  de  difusión  y de  osmosis,  no 
pueden  menos  de  originar  corrientes  eléctricas  que  se  propagan 
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por  su  masa  y llegan  á la  periferia;  mas  estas  corrientes  son 
aún  poco  conocidas.  Todo  lo  que  se  sabe  con  certeza  es  que 
el  interior  de  las  plantas  terrestres  es  siempre  electro-negativo  res- 
pecto de  su  superé  cié;  pero  la  raíz  tiene  su  superficie  electro-ne- 
gativa, y es  cosa  probada  que  si  se  coloca  una  planta  vascular 
en  el  circuito  de  un  galvanómetro,  poniendo  uno  de  los  hilos 
en  el  tallo  ó en  las  hojas,  y el  otro  en  la  raíz,  se  observa  una 
corriente  del  tallo  á la  raíz. 


' 
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REPRODUCCION  DE  LOS  VEGETALES 


Reproducción— Formas  diversas  Esporos,  gonidios,  zoósporos— Reproducción  inonómera, 
dímera,  isógama,  heterógama—  Fecundación  — Fenómenos  que  la  acompañan— Po 
linisación— Casos  diversos— Multiplicación. 


Reproducción.  Formas  diversas.  Los  vegetales  se  reprodu- 
cen, es  decir,  perpetúan  la  especie  á que  pertenecen,  por  diver- 
sos medios:  por  semillas , por  acodos , por  esquejes  y por  esta- 
cas. La  función  en  virtud  de  la  cual  estas  operaciones  se  verifi- 
can, se  llama  reproducción , es  decir,  la  función  ó funciones  de 
los  vegetales,  que  tienen  por  objeto  producir  seres  semejantes 
á él  mismo  y capaces  también  de  perpetuar  su  especie.  Por  lo 
que  antes  hemos  dicho,  han  dividido  algunos  botánicos,  la  re- 
producción, en  reproducción  sin  fecundación  y reproducción  por 
fecundación , pero  considerándola  nosotros  en  su  más  vasto  sen- 
tido, ya  cuando  la  reproducción  se  verifica  por  formación  de 
órganos  especiales,  diferentes  de  los  demás  y aptos  para  la  pro- 
pagación de  la  especie,  ya  cuando  tiene  lugar  por  simple  división 
celular  y desprendimiento  de  yemas,  túbérculos,  estolones  y otros 
órganos  vegetativos,  dividiremos  este  fenómeno  en  reproducción 
sexual  y multiplicación  vegetativa,  una  de  cuyas  fases  es  la 
reproducción , asexual  que  estudiaremos  antes  de  ocuparnos  de 
la  multiplicación  en  general. 

I’ero  comprenden  las  funciones  de  reproducción  un  conjunto  de 
fenómenos,  cuyo  destino  es  la  formación  de  nuevos  vegetales  á ex- 
pensas de  los  elementos,  que  constituyen  á un  vegetal  ya  existente; 
estos  fenómenos  se  podrían  también  clasificar  en  las  funciones 
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siguientes,  dentro  de  las  dos  grandes  divisiones  señaladas:  flores- 
cencia, fecundación , maduración , diseminación , germinación  y 
multiplicación , por  más  que  de  la  fecundación  dependen  las 
que  anotamos,  en  tésis  general. 

Florescencia. — El  acto  de  la  florescencia  comprende  todos 
los  fenómenos  que  tienen  lugar  desde  que  se  forma  una  yema 
florífera  hasta  que,  abierta  y completamente  desarrollada  la  flor, 
se  efectúa  en  ella  la  fecundación,  si  es  fecunda,  ó se  marchita 
si  es  estéril.  Cada  especie  vegetal  produce  sus  flores,  ó florece 
en  una  época  determinada  en  cada  país,  dependiendo  esto  de 
que  las  flores  no  se  forman  ni  se  abren  hasta  que  la  planta  ha 
recibido  una  cantidad  dada  de  calor. 

Algunas  flores  se  abren  ó cierran  también  á determinadas  ho- 
ras del  día,  y otras  se  afectan  tanto  por  la  humedad  atmosférica, 
que  podrían  servir  de  Higróscopos,  pues  se  expansionan  ó re- 
traen cuando  esta  humedad  cambia  considerablemente,  fenómeno 
que  se  observa  en  toda  la  planta  algunas  veces,  como  ocurre 
con  la  rosa  de  Jericó,  pequeña  matita  de  Siria  y Egipto,  que 
crece  en  terrenos  arenosos  y se  encoge  sobre  sí  misma  cuando 
el  aire  es  muy  seco,  desarraigándose  y dejándose  llevar  por  él, 
hasta  que  encontrando  un  ambiente  algo  húmedo,  se  agarra  de 
nuevo  por  sus  raíces  al  terreno  y vuelve  á estirar  sus  ramillas. 

Reproducción  sexual.— La  reproducción  sexual  se  caracte- 
riza por  la  acción  recíproca  ejercida  por  dos  células,  para  con- 
fundirse en  una,  dotada  de  la  facultad  de  desarrollar  un  vege- 
tal, aptitud  que  no  tienen  cada  una  délas  sólidas  sexuales  por 
separado. 

En  muchas  algas  y hongos,  las  células  sexuales  son  de  igual 
tamaño,  forma  y estructura,  y su  unión  ó copulación  es  igual  á 
la  con  junción  celular.  Estas  células  son  en  unos  casos  zoospo- 
ros, en  otros  gametas  inmobles. 

En  lo  general  las  dos  células  se  diferencian  por  varios  ca- 
racteres, representando  una  la  célula  sexual  masculina  y la 
otra  la  célula  sexual  femenina. 

En  las  Criptógamas,  la  célula  sexual  masculina  carece  de 
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membrana,  es  de  forma  alargada,  bacilar  ó espiral,  tiene  cilias  ó 
pestañas  para  la  locomoción,  y se  denomina  espermatozoide; 
rara  vez  es  inmóvil  y con  membrana.  La  célula  sexual  femeni- 
na es  siempre  inmóvil,  mucho  más  grande  que  la  masculina,  ge- 
neralmente también  sin  membrana  y de  forma  esferoidal  ú ovoide; 
se  llama  óvulo  ó célula  ovalar.  Los  órganos  en  que  se  desarro- 
llan los  espermatozoides  ó sus  células  madres,  se  denominan 
antcridios , y arquegonios  aquellos  en  que  se  forman  los  óvulos. 
Oogonio  se  llama  una  célula  que  representa  el  órgano  femenino 
de  reproducción  y en  cuyo  interior  se  desarrollan  las  células 
ovulares  ú oósporos.  La  fecundación  ó copulación  tiene  lugar 
en  el  interior  del  arquegonio  ú oogonio,  excepto  en  las  algas  Fu- 
cáceas,  cuyos  óvulos  despedidos  del  oogonio  se  fecundan  fuera 
de  él. 

La  célula  sexual  masculina  tiene  membrana  (la  íntina  del 
polen)  en  las  plantas  de  cierta  complicación  orgánica,  que  por 
ello  reciben  el  nombre  de  Fanerógamas , que  significa  repro- 
ducción manifiesta,  y está  representada  por  el  hilo  polínico, 
producto  del  polen  germinante.  El  polen  se  desarrolla  en  cavi- 
dades ( sacos  polínicos)  de  las  anteras,  y para  la  fecundación 
pasa  al  estigma,  donde  germina  en  hilo  polínico,  atravesando  la 
membrana  ( éxina ) del  polen.  Dicho  hilo  polínico  va  en  busca 
de  la  célula  sexual  femenina,  para  confundir  su  protoplasma 
con  el  de  ésta.  La  célula  sexual  femenina  ( célula  ovalar)  ca- 
rece de  membrana  y se  halla  en  el  interior  de  un  corpúsculo 
complicado,  el  óvulo , que  da  margen  al  desarrollo  de  la  semilla. 
Las  plantas  cuyos  óvulos  se  originan  en  receptáculo  cerrado 
{ovario),  se  llaman  Angiospcrmas , y Gimnospermas  las  que  los 
forman  libremente  en  un  carpelo  ó el  eje  floral.  Los  óvulos  de 
las  Gimnospermas  son  por  su  organización  y desarrollo  una  es- 
pecie de  esporangios  ( macrospor ungios ) y los  sacos  polínicos 
de  las  mismas  representan  también  cierta  clase  de  esporangios 
{microspor ungios)  que  producen  granos  polínicos  tricelulares. 

Órganos  reproductores.— Los  órganos  reproductores  de  las 
Fanerógamas  y de  las  Cotiledóneas  nos  son  ya  conocidos  y 
veremos  su  funcionamiento  en  la  fecundación;  pero,  en  otro 
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grupo  de  vegetales  de  sencilla  organización,  dichos  órganos  no 
son,  ni  con  mucho,  tan  complicados  ni  aparentes  como  las  flo- 
res, y los  frutos  de  que  luego  nos  ocuparemos,  por  lo  cual  á 
estos  vegetales,  como  ya  sabemos  se  les  ha  dado  el  nombre  de 
Criptogamas , que  quiere  decir  de  reproducción  oculta  ó poco 
visible,  y también  el  de  Cotiledóneas,  ó desprovistos  de  semilla 
con  cotiledones. 

Consisten  los  órganos  reproductores  de  las  Criptogamas  más 
complejas  en  unas  flores  ó involucros  de  hoj illas  ó bracteillas, 
que  protejen  á ciertos  órganos  de  aspecto  y consistencia  varios, 
pero  de  pequeño  tamaño,  que  puede  considerarse  como  verdade- 
ros órganos  sexuales,  y se  les  llama  anteridios , si  son  masculi- 
nos, y arquegonios  si  femeninos,  que  son  unos  pequeños  sacos, 
perfectamente  cerrados  al  principio,  y que  abriéndose  después 
en  cierta  época^por  un  punto  de  su  superficie,  emiten  por  la 
abertura  una  masa  de  corpúsculos,  de  ordinario  enlazados  por 
un  líquido  mucilaginoso. 

Los  anteridios  representan  las  anteras  de  las  plantas  cotiledó- 
neas, y son  unos  cuerpos  de  posición  y forma  variables,  que 
cerrados  al  principio,  se  abren  más  tarde  al  completar  su  desarro- 
llo, para  dar  salida  á unas  células  ó unos  cuerpecillos  represen- 
tantes del  polen,  que  son  la  materia  verdaderamente  fecundadora. 
Los  arquegonios  son  cuerpos  también  de  diversas  formas  y si- 
situaciones,  que  encierran  á los  óvulos  ó gérmenes  y se  les  de- 
nomina esporangios  cuando  éstos  están  libres  en  su  interior, 
como  sucede  en  los  heléchos,  musgos,  etc.,  y espor ocarpios 
cuando  están  suspendidos  por  unos  cordoncillos  análogos  á los 
umbilicales,  como  en  las  Salvinias  y Marsileas.  En  otras  criptó- 
gamas  no  están  los  óvulos  contenidos  en  arquegonios,  sino  que 
se  encuentran  en  unos  utrículos  llamados  tecas , ó en  otros  di- 
versos órganos.  Una  vez  desarrollados  los  óvulos,  reciben  el 
nombre  de  esporos , que  son  unos  saquitos  membranosos  llenos 
de  una  materia  líquida,  que  germinan,  prolongándose  por  un 
punto  no  determinado  de  su  contorno,  y se  desarrollan  como 
una  pequeña  planta  semejante  á la  que  les  dió  el  ser,  y están 
constituidos  por  una  ó varias  celdillas  llenas  de  protoplasma,  que 
son  susceptibles  de  originar,  puestas  en  circunstancias  conve- 
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nientes,  un  nuevo  vegetal  idéntico  al  que  las  produjo,  pudiendo 
por  lo  tanto  compararse  por  sus  funciones  á las  semillas  de  las 
fanerógamas  ó cotiledóneas.  Por  último,  muchas  Criptógamas 
se  reproducen  sin  necesidad  de  órganos  sexuales,  y aun  sin  re- 
producción sexual,  como  más  adelante  se  verá. 

Los  esporos  se  forman  en  cavidades  particulares  que  se 
han  llamado  esporangios;  son  las  análogas  á las  semillas  en  cuanto 
á la  naturaleza  de  sus  funciones,  mas.no  ofrecen  tegumentos  en- 
cajados uno  en  otro,  ni  tallito,  ni  raicilla,  ni  gémula  ni  cotiledo- 
nes; son  libres  en  el  esporangio  que  los  encierra  y no  se  han 
adherido  jamás  á sus  paredes  como  las  semillas  cotiledóneas  se 
adhieren,  según  veremos,  á su  placenta,  además  de  que  este  es- 
porangio, que  llena  las  funciones  de  un  carpelo,  no  presenta 
estilo,  ni  estigma,  ni  cavidad  ovárica,  ofreciendo  en  el  interior 
una  masa  celular  continua,  en  cuyo  seno  se  aíslan  las  de  las 
células  destinadas  á reproducir  la  Planta. 

Pero,  como  en  la  reproducción  asexual,  aparecen  estos  órga- 
nos con  diversos  nombres,  por  sus  diversas  funciones,  las  cla- 
sificaremos, especificando  su  misión  más  detallada. 

Esporos,  gonidios,  zosporos  —Son,  pues,  los  es poros  células  soli- 
tarias, rara  vez  aglomeraciones  de  pocas  células  y se  desarrollan 
en  el  interior  de  otras,  en  órganos  especiales  ó en  cavidades  del 
cuerpo  vegetal.  Los  esporos  originados  en  células  cuneiformes 
ó cilindricas  de  las  Ascomicetas  (cornezuelo,  trufa,  etc.)  se 
denominan  ascósporos  y carpósporos  los  que  se  forman  en  una 
especie  de  fruto  ó cápsula  ( esporangio ) de  las  Mixomicetas,  de 
muchos  hongos  y de  los  heléchos,  y en  los  individuos  asexua- 
les ( esporogonios ) de  los  musgos. 

Los  esporos  aparecen  siempre  como  productos  finales  de  una 
época  vegetativa  ó de  una  generación;  con  su  germinación 
principia  una  nueva  generación  diferente  de  la  anterior,  repre- 
sentada en  los  musgos  y heléchos  por  individuos  sexuales. 

Los  gonidios  ó células  de  propagación , por  lo  general  tam- 
bién solitarios,  se  forman  por  estrangulación  ó brotación,  ó en 
el  interior  de  una  célula  ó un  esporangio.  Abundan  en  los  hon- 
gos, cuyo  desarrollo  amplían,  dando  lugar  á la  formación  de 
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individuos  parecidos  á sus  generadores.  En  algunos  casos,  sin 
embargo,  tras  de  muchas  generaciones  asexuales  debidas  á go- 
nidios,  aparece  una  generación  sexual. 

Difícil  es  distinguir  entre  carpósporos  y gonidios,  cuando  no 
se  conoce  todo  el  desarrollo  del  vegetal;  en  cuyo  caso  se  ha- 
bla solo  de  esporos , designación  que  se  usa  igualmente  en  mu- 
chos casos  si  trata  de  gonidios. 

Los  zoosporos  son  células  primordiales,  procedentes  de  divi- 
sión, formación  libre  ó de  rejuvenecimiento  celular,  provistos 
de  pestañas  ó alias , que  sirven  de  órganos  de  locomoción 
acuática.  Son  gonidios  que  al  perder  la  locomoción  se  revisten 
de  membrana  y dan  lugar  al  desarrollo  de  un  vegetal  parecido 
al  individuo  de  la  generación  de  que  ellos  provienen,  ó pre- 
sentan gametas.  Los  zoosporos  se  ven  en  muchas  algas  y 
hongos. 

Reproducción  asexual. — La  reproducción  asexual  es,  como 
hemos  dicho  al  principio,  una  modi^cación  de  la  multiplicación 
vegetativa,  caracterizada  por  la  formación  de  gérmenes  ó célu- 
las especiales  llamados  esporos , gonidios  y zoosporos.  La  obser- 
vamos en  muchas  plantas  inferiores  ó Criptó gamas  y en  su 
estudio  ordenado  completaremos  las  ideas  sobre  este  modo  de 
reproducción  y sobre  dichos  órganos  reproductores. 

Dos  son  las  formas  de  reproducción  asexual,  que  en  las  plan- 
tas se  qresentan,  la  reproducción  escisipara  y la  gemmípara. 
Es  escisipara  ó por  división,  tan  sólo  en  plantas  de  las  más  in- 
feriores (algas  y algunas  otras)  en  que  se  efectúa,  separándose  na- 
turalmente del  vegetal  una  ó varias  células,  que  al  poco  tiempo 
se  fijan  y forman  un  nuevo  individuo,  igual  al  del  que  se  destaca- 
ron. La  reproducción  gemmípara  se  verifica  principalmente  por 
medio  de  los  bulbillos,  de  los  latiguillos  y de  las  yemas  de  los 
tubérculos,  y consiste  siempre  en  que  una  yema  se  desprende 
del  vegetal  en  que  nació,  antes  ó después  de  haber  originado 
un  tallo  y de  haber  producido  raíces,  que  la  dan  vitalidad  pro- 
pia y la  hacen  arraigar  en  el  terreno,  constituyendo  un  nuevo 
pie  de  planta. 

El  hombre  provoca  artificialmente  la  reproducción  asexual  por 


REPRODUCCIÓN  DE  LOS  VEGETALES 


141 


medio  de  la  estaca , el  acodo , el  ingerto  y la  siembra  por  tubér- 
culos divididos.  La  estaca  es  una  reproducción  escisípara  en  la 
que  un  tallo  con  yemas,  que  si  es  leñoso  conserva  el  nombre 
de  estaca  y si  herbáceo  toma  el  de  esqueje , se  entierra  en  parte 
y origina  qor  su  extremidad  inferior  raíces,  que  le  convierten 
en  vegetal  completo.  El  acodo  también  consiste  en  una  repro- 
ducción escisípara  para  la  que,  enterrada  una  parte  del  tallo  de 
un  vegetal,  se  separa  de  éste,  después  que  ha  arraigado  por  me- 
dio de  raíces  adventicias.  Es  el  ingerto  una  parte  de  una  planta, 
en  la  que  por  lo  menos  hay  una  yema,  se  suelda  íntimamenet 
y vive  sobre  otra  de  su  misma  ó de  muy  próxima  especie,  que 
se  llama  patrón.  La  reproducción  por  tubérculos  consiste  en 
dividir  á estos  en  diferentes  fragmentos,  que  cada  uno  lleva  una 
yema,  los  cuales  enterrados  se  convierten  en  una  nueva  planta 
igual  á la  de  que  procedían.  En  Agricultura  se  obtiene  grandí- 
sima utilidad  de  estas  reproducciones  asexuales,  tanto  para 
multiplicar  las  plantas  más  rápidamente  que  por  medio  de  semi- 
llas, como  para  mejorar  las  castas  y variedades  de  aquellas  otras 
cuyos  frutos  son  comestibles. 

Modo  de  efectuarse  la  reproducción  en  algunos  casos. 
— Aunque  anticipando  ideas  como  ya  lo  vamos  haciendo,  por 
el  orden  obligado  de  este  estudio,  recordemos  que  la  semilla 
ó huevo  vegetal  [semen)  es  el  óvulo  fecundado  por  el  polen, 
y que  consta:  Io  de  un  cuerpo  muy  pequeño,  destinado  á re- 
producir la  planta,  que  ha  recibido  el  nombre  de  plántula  ó 
embrión;  y 2o,  de  una  cubierta  que  proteje  la  plántula  y for- 
ma al  rededor  de  ella  una  cavidad  cerrada  por  todas  partes. 

La  cubierta  ó tegumento  del  huevo  nace  en  la  extremidad  de 
un  funículo,  por  el  que  se  fija  inmediatamente  á la  placenta;  se 
compone  por  lo  regular  de  dos  hojitas  ó túnicas;  la  externa 
se  llama  [testa)]  la  interna  se  denomina  endopleura  (endoplora). 

El  punto  de  enlace  que  une  la  semilla  con  el  funículo,  y por 
el  cual  penetran  los  jugos  nutritivos,  se  llama  hilo  ú ombligo 
como  sabemos;  el  hilo  pertenece  á la  túnica  externa  ó testa. 
La  chalaza  indica  el  sitio  por  donde  los  jugos  nutritivos  pene- 
tran á través  de  la  túnica  interna,  llegando  inmediatamente  á 
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la  plántula.  Esta  región  se  indica  comunmente  en  la  semilla 
por  una  eminencia,  un  engrosamiento  ó un  cambio  de  color. 
Cuando  el  hilo  y la  chalaza  están  superpuestos,  los  jugos  llegan 
sin  rodeo  alguno  á la  plántula;  y si  estas  dos  regiones  se 
hallan  distantes,  establécese  la  comunicación  entre  ellas  por  un 
delgado  cordón  que  se  corre  entre  las  dos  túnicas,  cordón  que 
se  llama  rafe  ( raphe ). 

La  pequeña  abertura  por  donde  el  óvulo  recibe  la  acción  del 
polen  se  designa  con  el  nombre  de  micropilo  ( micropyle ). 

La  plántula  ó embrión  es  una  Planta  completa  reducida,  com- 
puesta de  un  tallo  llamado  tallecito  (< cauliculus ),  de  una  raíz, 
raicilla  (radícula),  de  una  ó dos  hojas,  llamadas  cotiledones 
(cotyledona)  y de  una  yema  ó retoño,  denominado  plúmula 
(gemínala,  plumilla ),  que  ocupa  comunmente  una  pequeña  fo- 
seta  abierta  en  el  espesor  de  los  cotiledones.  Después  de  forma- 
da la  plántula  por  el  polen,  y una  vez  nutrida  por  los  jugos 
que  el  funículo  le  trasmite,  despréndese  de  este  con  sus  tegu- 
mentos; y luego,  si  se  halla  en  circunstancias  favorables, 
despójase  de  sus  túnicas  y produce  una  Planta  semejante  á la 
que  le  dió  el  sér. 

El  tallecito  es  un  pequeño  cuerpo  cilindrico  ó cónico,  que 
lleva  las  primeras  hojas  de  la  plántula,  y que  se  eleva  siempre 
para  formar  el  tallo;  la  raicilla,  órgano  destinado  á producir 
raíces,  se  reduce  al  principio  á un  punto  trasparente,  terminan- 
do la  extremidad  libre  del  tallecito;  y tiende  de  continuo  á 
penetrar  en  la  tierra;  la  raicilla  suele  corresponder  comunmente, 
en  la  semilla,  al  micrópilo. 

Los  cotiledones,  primeras  hojas  de  la  plántula,  nacen  lateral- 
mente del  tallecito,  y protejen  la  plúmula,  primer  retoño  de  la 
futura  Planta.  Estas  hojas,  de  ordinario  gruesas  y suculentas, 
son  verdaderas  mamas  vegetales,  que  alimentan  al  joven  retoño 
hasta  que  se  halla  en  estado  de  crecer  por  sus  propias  fuerzas. 

Los  tegumentos  de  la  semilla  encierran  siempre,  en  la  prime- 
ra edad,  un  parénquima  particular,  cuyo  estudio  es  importante, 
y del  cual  hablaremos  después:  unas  veces  es  absorbido  rápi- 
damente por  la  plántula,  desapareciendo  muy  pronto,  y otras 
persiste  en  el  huevo  hasta  la  época  de  la  germinación,  en  la 
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cual  suministra  á la  plántula  su  primer  alimento  : se  le  ha  dado 

; / . • ¡ ' * . ‘ » 

el  nombre  de  albumen. 

Conocida  ya  la  plántula  ó embrión,  es  decir  la  Planta  redu- 
cida á su  más  simple  expresión,  sigamos  el  crecimiento  longi- 
tudinal y las  expansiones  laterales  de  su  eje  primitivo;  pero 
entiéndase  qüe  toda  observación  relativa  á este  eje  se  aplicará 
á los  ejes  secundarios,  que  son  su  repetición. 

Las  dos  hojas  primeras  (cotiledones)  del  Vegetal  joven  (plán- 
tula) están  fijas  en  un  pequeño  tallo  como  se  vé  en  la  semilla  del 
Guisante,  ó mejor  aún  en  el  de  la  Habichuela  verde.  Algunas 
veces,  el  cotiledón  es  único,  según  se  vé  en  el  Maíz:  el  mame- 
lón (raicilla)  que  termina  la  extremidad  libre  del  tallito  produce 
numerosas  ramificaciones  descendentes,'  formando  la  raíz;  y 
cuando  el  cotiledón  es  único,  las  raicillas  nacen  comunmente 
en  varios  puntos  del  tallecito,  ramificándose  solo  un  poco.  En 
la  concavidad  del  arranque  de  los  cotiledones  ó del  cotiledón 
único,  está  la  plúmula.  Un  nudo  vital  es  el  que  ha  producido 
cada  cotiledón  y también  cada  una  de  las  hojas  de  la  plúmulá; 
pero  aquí  son  apenas  visibles  los  entrenudos.  A medida  que  la 
Planta  se  fortifica  y que  se  prolonga  el  eje  ascendente,  los 
nudos  vitales,  y de  consiguiente  las  hojas,  se  espacian  mas,  lo 
cual  sucede  poco  tiempo  después  de  la  germinación.  En  las 
partes  del  eje  próximas  á la  flor,  los  entrenudos  se  acortan,  las 
hojas  se  reducen,  cambiando  á menudo  de  forma  y de  tinte;  y 
por  último,  cuando  el  eje  ha  llegado  al  punto  en  donde  debe 
terminar  por  una  flor,  las  hojas,  en  vez  de  escalonarse  en  es- 
piral, ó de  oponerse  por  pares,  como  sucede  en  la  mayoría  de 
los  casos,  se  acercan  en  grupos  circulares,  constituyendo  verti- 
cilos de  distinta  extructura  sobrepuestos  entre  sí.  Cada  uno  de 
estos  verticilos  alternan  comunmente  con  los  que  están  próxi- 
mos, disposición  que  da  por  resultado  espaciar  cuanto  es  posible 
en  una  estrecha  superficie  todas  las  hojas  de  la  flor. 

Las  hojas  de  los  tres  primeros  verticilos  florales  (sépalos,  pé- 
talos, estambres)  no  tienen  retoño  en  su  Concavidad  de  arran- 
que ni  en  sus  bordes;  solo  las  hojas  del  pistilo  (carpelos)  eátán 
destinadas  á producir  retoños  y protegerlos;  á lo . largo  de  cada 
borde  del  carpelo  (placenta)  nacen  cordones  alimenticios  (fuñí- 
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culos),  cada  uno  de  los  cuales  lleva  un  pequeño  boton  (semilla), 
que  se  compone  : l.°  de  una  cubierta  protectora,  2.°  de  una 
plántula  ó embrión,  semejante  á la  que  ha  sido  nuestro  punto 
de  partida,  y destinada,  por  la  tanto,  á comenzar  de  nuevo  la 
Planta. 

Este  botón  ofrece  con  el  ordinario,  á pesar  de  la  aparente 
diferencia  que  lo  separa,  una  analogía  muy  notable:  ambos  na- 
cen de  un  nudo  vital  bajo  la  protección  de  una  hoja;  su 
destino  es  el  mismo,  pues  los  dos  deben  reproducir  la  Planta; 
y no  difieren  sino  por  las  condiciones  de  su  existencia.  El 
boton-semilla  ha  necesitado  la  acción  fecundante  del  polen  para 
desarrollarse;  el  boton-ramo  no  ha  requerido  para  repetir  la 
Planta  madre  sino  la  fuerza  vegetativa  del  nudo  vital.  Además 
de  esto,  el  boton-ramo  multiplica  la  Planta  sin  separarse  de  ella, 
mientras  que  el  boton-semilla  la  abandona  siempre,  y puede  ir 
léjos  á reproducir  el  Vegetal  que  le  dió  el  ser. 

Hay  casos  en  que  el  boton-ramo  puede  separarse  artificial- 
mente de  la  Planta  madre  y propagarla,  reproducción  que  se 
funda  en  la  propiedad  que  tiene  el  tallo  de  emitir  de  su  super- 
ficie raíces  suplementarias,  á las  cuales  se  da  el  nombre  de 
raíces  adventicias  ( vadices  adventitice).  La  rama  joven,  guarne- 
cida de  botones,  está  unas  veces  desprendida  de  su  tallo  y 
plantada  en  tierra;  la  parte  enterrada  tarda  poco  en  producir 
raíces,  y el  nuevo  individuo  posée  una  existencia  independien- 
te, á lo  cual  se  llama  estaca  ( talen ),  pero  en  otros  casos,  la 
rama,  fija  en  el  tronco,  se  halla  rodeada  de  tierra  húmeda,  y 
de  ella  brotan  raíces  que  adquieren  á poco  suficiente  fuerza 
para  bastar  de  por  sí  á la  nutrición  de  dicha  rama,  permitiendo 
que  se  separe  de  la  Planta  madre:  á esto  se  llama  esqueje 
(; mallcolus ).  Por  último,  hay  casos  en  que,  en  vez  de  plantar 
en  el  suelo  el  boton-ramo  separado  de  la  Planta  madre,  se  le 
injerta  en  otro  Vegetal  cuya  savia  es  análoga,  de  modo  que  se 
pongan  en  contacto  las  partes  de  los  dos  individuos  en  que 
aquella  circula;  entonces  se  desarrolla  el  boton-ramo  como  en 
su  sitio  natural:  á esto  se  da  el  nombre  de  ingerto:  el  indivi- 
duo en  que  se  practica  el  ingerto  se  llama  patrón  ó tutor. 

Hay  casos  en  que  el  boton-ramo,  situado  en  la  concavidad 
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de  arranque  de  las  hojas  ordinarias,  se  separa  espontáneamente 
de  la  Planta  madre  como  un  boton-semilla,  cae  en  el  suelo, 
produce  raíces  y llega  á ser  un  individuo  aislado  del  cual  nacen 
nuevos  seres:  entonces  toma  el  nombre  de  bulbillo  (bulbillus) 
(Lirio  bulbífero). 

La  facultad  de  producir,  naturalmente  ó por  procedimientos 
artificiales,  yemas  y raíces  adventicias  no  pertenece  siempre 
exclusivamente  al  tallo;  también  la  posee  la  raíz  en  un  gran 
número  de  Vegetales.  Habiendo  vuelto  de  arriba  abajo  un  árbol 
el  fisiólogo  Duhamel,  plantando  sus  ramas  en  tierra,  vio  que  las 
raíces  se  cubrían  de  yemas,  á la  vez  que  las  ramas  enterradas 
producían  raíces.  En  algunos  casos  sucede  que  la  raíz,  dividi- 
da mecánicamente,  puede  reproducir  la  Planta,  lo  cual  se  ob- 
serva en  la  Paulownia,  en  el  Membrillero  de  Japón,  y en  la 
Madura,  árbol  de  la  América  del  Norte,  afine  del  Moral.  Si  se 
corta  una  raíz  de  Paulownia  en  rodajas  delgadas,  cada  una  de 
estas,  puesta  en  tierra,  producirá  un  árbol  completo. 

La  hoja  misma  posee  en  algunos  Vegetales  esta  facultad  re- 
productora : como  ejemplos  naturales  podemos  citar,  en  las 
Plantas  indígenas  el  Berro  acuático,  el  Mastuerzo  de  los  prados 
y la  Maláxis  de  los  pantanos  etc.;  y en  las  exóticas  el  Bryophy- 
llum calcynum , Planta  grasa  de  las  regiones  tropicales, 
cuya  hoja  produce  en  la  extremidad  de  los  nervios  laterales 
yemas  provistas  de  raíz,  tallo  y hojas,  que  se  desprenden  es- 
pontáneamente arraigándose  en  el  suelo.  Estas  yemas  son  ver- 
daderas plántulas  que  no  han  necesitado  la  fecundación  para 
desarrollarse;  y se  puede  considerar  la  hoja  del  Bryophyllum 
como  un  carpelo  que  ha  quedado  extendido,  y cuyas  semillas  se 
han  desarrollado  sólo  por  la  acción  de  las  fuerzas  nutritivas. 
Esta  fecundidad  del  Bryophyllum  completa  la  analogía  entre  la 
yema  propiamente  dicha  y el  embrión  fecundado. 

Entre  los  ejemplos  de  reproducción  artificial  que  nos  ofrecen  las 
hojas,  deben  figurar  en  primera  línea  las  Begonias,  Plantas  her- 
báceas del  Asia  y de  la  América  tropical:  si  se  pone  una  hoja 
de  Begonia  sobre  una  tierra  húmeda,  y se  practican  incisiones 
trasversales  en  los  nervios,  se  verá  nacer  en  cada  una  de 
aquellas,  raíces  y una  yema,  obteniéndose  tantas  Begonias  como 
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heridas  tenga  la  hoja.  Puede  observarse  la  misma  vitalidad  en 
algunas  plantas  leñosas,  de  las  cuales  citaremos  principalmente 
el  Naranjo:  si  se  coloca  en  condiciones  convenientes  de  calor 
y de  humedad  una  hoja  de  naranjo  recientemente  arrancada  de 
su  tallo,  fórmase  al  rededor  de  la  herida  del  peciolo  una  pe- 
queña protuberancia,  verdadero  nudo  vital,  de  donde  brotan 
bien  pronto  raíces  y yemas,  y de  esta  hoja  nace  un  árbol  que 
se  desarrolla,  florece  y fructifica  como  los  Naranjos  que  pro- 
vienen de  semilla. 

Desde  luego,  cuanto  acabamos  de  exponer  se  refiere  á la  or- 
ganización de  los  vegetales  superiores,  cuya  fructificación  es 
perfectamente  distinta,  puesto  que  esta  organización  se  simpli- 
fica en  otros  vegetales  que  no  tienen  estambres  y prótilos  bien 
caracterizados,  ni  semilla  compuesta  de  tallecito,  raicilla,  plúmu- 
la  y cotiledones,  y en  los  que  presentan  vaguedad  en  su  repro- 
ducción como  sucede  en  las  criptógamas. 

Hibridez. — La  hibridez  tiene  lugar  cuando  se  dejan  fecundar 
las  células  ovulares  de  ciertas  plantas  por  el  polen  ó esperma- 
tozoides de  otras  del  mismo  género,  ó bien  de  diferentes  gé- 
neros ó familias.  Los  descendientes  de  esta  mezcla  de  células 
sexuales  reciben  el  nombre  de  híbridos  ó bastardos , y muestran 
más  ó menos  pronunciados  los  caracteies  comunes  á sus  dos 
generadores.  La  formación  artificial  de  híbridos  se  aplica  mu- 
cho en  jardinería,  para  la  obtención  de  variedades. 

En  las  formas  híbridas  la  reproducción  es  generalmente  muy 
limitada,  sobre  todo  en  el  desarrollo  de  los  granos  polínicos  y 
los  esporos,  que  son  en  muchos  casos  rudimentarios  é ineptos 
para  la  fecundación. 

Generación  alternante. — En  la  generación  alternante  ó me- 
ta génesis  hay  dos  diferentes  generaciones  que  completan  el  de- 
sarrollo de  un  mismo  vegetal.  De  estas  generaciones  la  una  es 
asexual  y la  otra  sexual,  produciendo  la  asexual  descendientes 
sexuales  y viceversa.  La  observamos  bien  marcada  en  los  mus- 
gos (tí  rió  fitas)  y en  los  heléchos  (Pteridó fitas.) 

En  los  musgos,  el  individuo  sexual  es  un  cormófita  más  ó 
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menos  desarrollado  y provisto  de  anteridios  y arquegonios.  Del 
óvulo  fecundado  se  desarrolla  el  individuo  asexual  talomático 
( esporogonio ),  que  produce  esporos.  Del  esporo  proviene  el  indi- 
viduo sexual,  con  el  cual  empieza  un  nuevo  ciclo  alternante. 

En  los  heléchos  el  individuo  sexual  es  sumamente  pequeño 
y talomático  ( protnlio ) y el  asexual  grande  y complicado  (esporo- 
fita.) Este  último  produce  esporangios,  en  los  cuales  se  originan 
los  esporos,  gérmenes  para  la  producción  de  los  individuos  sexua- 
les; éstos  tienen  anteridios  y arquegonios  y con  ellos  comienza 
el  nuevo  ciclo  alternante. 

Partenogénesis,  apogamia  y aposporia.— Algunos  vegetales, 
por  excepción,  desarrollan  el  producto  de  generación  sin  la 
conjugación  de  las  dos  células  sexuales.  Se  ofrecen  tres  casos: 
la  partenogénesis , la  apogamia  y la  aposporia. 

Llámase  partenogénesis  el  desarrollo  y propagación  normal 
de  la  célula  ovular  sin  previo  contacto  con  la  célula  sexual 
masculina.  En  unos  vegetales  (cáñamo)  es  fortuita,  por  falta 
accidental  de  la  fecundación,  y en  otros  (Chara  crinita  Wallr.) 
es  casi  permanente,  no  desarrollándose  sino  rara  vez  los  órga- 
nos masculinos  de  reproducción. 

La  apogamia  comprende  el  desarrollo  del  embrión  ó pequeño 
vegetal  por  una  especie  de  brotación,  que  tiene  lugar  en  el 
núcleo  del  óvulo  ó en  cualquier  otra  parte  del  individuo  sexual. 
En  unos  casos  no  se  desarrollan  los  órganos  sexuales,  en  otros 
no  funcionan  ó lo  hacen  indirectamente.  Entre  los  heléchos, 
el  esporofita  de  la  Presis  crética  L brota  del  tejido  del  individuo 
sexual  y no  del  óvulo  fecundado;  y en  las  Fanerógamas  de  los 
géneros  Fiinkia  y Ccelebogyne  el  embrión  brota  del  tejido  que 
rodea  el  saco  embrionario. 

A la  apogamia  en  el  más  amplio  sentido  pertenecen  ciertos 
casos  de  multiplicación  vegetativa,  tales  como  la  propagación  de 
algunos  musgos  por  medio  de  gémulas  y la  del  ajo  y puerro 
mediante  bnlbillos. 

La  aposporia  consiste  en  la  falta  de  formación  de  esporos  en 
la  generación  asexual  de  algunos  heléchos  y en  el  desarrollo 
directo  del  individuo  sexual  del  tejido  del  asexual  ó esporofita. 
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En  los  musgos  la  aposporia  puede  darse  por  vía  artificial:  plan- 
tando  fragmentos  del  edúnculo  del  esporogonio  se  obtiene  el 
desarrollo  de  individuos  sexuales. 

Reproducción  monómera,  dimera,  isógama.  Mr.  Darwin  ha 
publicado  sobre  la  fecundación  de  ciertas  Plantas,  varios  experi- 
mentos que  arrojan  nueva  luz  en  la  historia  natural,  poniendo 
en  relieve  las  maravillosas  precauciones  de  la  Naturaleza  para 
impedir  la  degeneración  de  las  Especies.  Ha  tratado  de  expli- 
carse las  diferencias  que  se  observan  en  la  flor  de  las  Prímulas: 
sabido  es  que  en  este  género,  los  individuos  de  una  misma 
Especie  presentan  dos  formas  muy  notables:  los  unos  tienen  el 
estilo  largo  y el  estigma  llega  justamente  á la  abertura  del 
tubo  de  la  corola;  este  estigma  es  globuloso,  áspero,  y excede 
por  mucho  las  anteras,  que  se  detienen  hacia  la  mitad  del 
tubo.  En  los  otros  individuos,  el  estilo  es  corto,  y no  alcanza 
á la  milad  del  largo  de  la  corola;  el  estigma  es  deprimido  y liso; 
pero  las  anteras  ocupan  la  parte  superior  del  tubo,  su  polen  es 
más  grueso,  y la  cápsula  produce  granos  más  numerosos  que 
en  los  individuos  de  estilo  largo.  Este  dimorfismo  entre  las 
Prímulas  longistilas  y brevistilas  es  constante;  jamás  se  encuen- 
tran las  dos  formas  en  un  mismo  individuo,  y los  de  cada  for- 
ma aparecen  en  número  casi  igual. 

Habiendo  cubierto  Mr.  Darwin  con  un  cañamazo  varias  Prí- 
mulas, longistilas  las  unas  y brevistilas  las  otras,  las  mas  de  ellas 
florecieron,  mas  no  hubo  semilla;  y de  aquí  dedujo  que  la  visita 
de  los  Insectos  es  necesaria  para  la  fecundación  de  dichas  Plantas; 
pero  como  jamás  vió,  por  mucha  que  fuera  su  vigilancia  á ningún 
Insecto  acercarse  á las  flores  durante  el  día,  supuso  que  á las 
Prímulas  acuden  las  Mariposas  nocturnas,  porque  encuentran  en 
ellas  abundante  néctar. 

El  célebre  observador  trató  también  de  imitar  las  maniobras 
de  los  insectos,  que  al  chupar  la  miel  de  las  flores,  son  los  agentes 
de  su  fecundación;  y sus  experimentos  le  condujeron  á diversas 
consideraciones  del  más  alto  interés. 

Si  se  introduce  en  una  corola  de  Prímula  brevistila,  la  trompa 
arrancada  á un  abejorro,  el  polen  de  las  anteras  situadas  á la 
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entrada  del  tubo  se  adhiere  al  rededor  de  la  base  de  aquella,  y 
podemos  deducir  que  este  polen  deberá  necesariamente  ser  depo- 
sitado sobre  el  estigma  de  la  prímula  longistila,  cuando  el  Insecto 
vaya  á visitarla  después  de  haber  hecho  provisión  en  la  primera. 
Pero  en  esta  nueva  visita  á la  Prímula  longistila,  la  trompa,  al 
bajar  al  fondo  de  la  corola,  encuentra  el  polen  de  las  anteras 
fijas  en  la  base  de  este  tubo,  polen  que  se  queda  cerca  de  la 
extremidad  de  la  trompa;  y si  el  Insecto  se  posa  en  una  tercera 
ñor  que  sea  brevistila,  la  punta  de  dicho  órgano  tocará  el  estig- 
ma situado  en  la  parte  inferior  de  la  corola,  depositando  allí 
polen. 

Es  preciso  admitir  además,  como  muy  probable,  que  en  la  se- 
gunda visita  hecha  á la  flor  longistila,  el  Insecto,  al  retirar  su 
trompa,  dejará  sobre  el  estigma  una  parte  del  polen  tomado  de 
las  anteras  que  están  debajo,  y la  flor  quedará  así  fecundada 
por  sí  misma.  Por  otra  parte,  es  casi  seguro  que  al  introducir 
el  Insecto  su  trompa  en  una  corola  brevistila,  habrá  rozado  á 
las  que  se  hallan  insertas  en  la  extremidad  superior  del  tubo, 
lanzando  hacia  abajo,  sobre  el  propio  estigma  de  la  flor,  cierta 
cantidad  de  polen.  Por  último,  la  corola  de  las  Prímulas  contiene 
numerosos  hemípteros  muy  pequeños,  de  la  familia  de  los  Pul- 
gones, que  recorriendo  la  flor  en  todos  sentidos,  transportan  de 
las  anteras  al  estigma  el  polen  retenido  por  su  cuerpo:  en  este 
caso  también  se  habrá  fecundado  la  planta  á sí  propia. 

Resulta,  pues,  que  en  la  fecundación  de  las  Especies  dimór- 
ficas  se  cuentan  cuatro  operaciones  posibles:  Io  la  fecundación 
de  la  flor  longistila  por  sí  misma;  2o  de  la  flor  brevistila  también 
por  sí  propia;  3o  de  la  brevistila  por  la  longistila;  y 4o  de  lo  Ion- 
gistila  por  la  brevistila.  Mr.  Darwin  llama  á los  dos  primeros 
medios  homomórficos,  y á los  otros  heteromórficos. 

Mr.  Darwin  ha  operado  artificialmente  estas  diversas  fecunda- 
ciones, teniendo  á las  flores  al  abrigo  de  los  Insectos,  y ha  visto, 
para  la  Primavera  ( Prímula  veris)  y la  Primavera  de  China  {Pri- 
milla Sinensis)]  que  las  uniones  heteromórficas  dan  por  resultado 
un  número  de  cápsulas  y de  buenas  semillas  mucho  más  consi- 
derable que  en  las  uniones  homomórficas.  Resulta  de  aquí  que 
las  Prímulas  se  dividen  en  dos  categorías,  las  cuales,  aunque  de 
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la  misma  Especie,  y estamino-pistiladas,  necesitan  una  de  otra 
para  fecundarse  bien.  Mr.  Darwin  deduce  que  la  naturaleza, 
al  establecer  el  dimorfismo  en  las  Especies  del  Género  Prímula, 
y al  distribuir  las  dos  formas  en  un  mismo  número  de  indivi- 
duos de  la  misma  Especie,  tuvo  evidentemente  por  objeto  favo- 
recer los  cruzamientos  entre  individuos  distintos.  Las  alturas 
relativas  de  las  anteras  y de  los  estigmas  tienen  por  objeto  obli- 
gar á los  Insectos  á dejar  el  polen  de  una  forma  sobre  el  estig- 
ma de  la  otra;  pero  de  todos  modos,  es  imposible  no  admitir  que 
el  estigma  de  la  flor  visitada  recibirá  polen  de  su  propia  flor. 
Sabido  es  que  si  el  polen  de  algunas  Variedades  cae  sobre  el 
estigma  de  un  individuo  de  su  Especie,  una  de  aquellas  se  so- 
brepondrá, y que  solo  su  polen  dará  el  resultado,  con  exclusión 
de  todas  las  demás.  Darwin  cree  poder  inferir  de  aquí  que  el 
polen  heteromórfico  de  las  Prímulas,  que  como  se  sabe,  es  el 
más  eficaz,  anulará  la  acción  del  homomórfico  siempre  que  haya 
concurrencia,  lo  cual,  como  dice  aquel  sábio,  nos  permite  reco- 
nocer la  eficacia  del  dimorfismo  para  producir  los  cruzamientos 
entre  los  individuos  de  las  dos  formas.  Estas  últimas,  aunque 
ambas  estamino-pistiladas,  son,  en  caso  tal,  verdaderamente  dioi- 
cas; cada  una  de  ellas  es  fecunda,  y sin  embargo,  el  polen  de 
cada  cual  tiene  menos  eficacia  sobre  su  propio  estigma  que  so- 
bre el  de  la  otra  forma. 

Darwin  ha  estudiado  el  dimorfismo  en  las  diversas  Especies 
del  Género  Lino,  y ha  hecho  con  el  Lino  grandi-floro  ( Limin 
grandiflorum ) y el  Lino  vivaz  ( Linnn  perenne ) una  serie  de 
experimentos  que  confirman  las  conclusiones  precedentes. 

Todos  estos  hechos,  que  sucintamente  hemos  tratado,  prue- 
ban, además  de  la  facilidad  del  dimorfismo,  la  importancia  de 
las  funciones  que  llenan  los  insectos  en  la  fecundación  de  los 
vegetales. 

Fecundación.  Fenómenos  que  la  acompañan.  Todos  los  fe- 
nómenos que  la  fecundación  abarca  se  dirigen  á poner  en 
contacto  una  célula  ó elemento  macho  con  otra  célula  ó 
elemento  hembra:  la  primera  está  siempre  dotada  de  la  acti- 
vidad necesaria  para  procurar  por  sí  que  la  fecundación  se 
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efectúe;  la  segunda  desempeña  un  papel  más  pasivo  y se  limita 
á esperar  la  llegada  de  su  compañera.  En  las  plantas  criptóga- 
mas  dotadas  de  sexos  valían  muchísimo  los  medios  por  los  que 
las  células  machos  llegan  hasta  las  células  hembras:  una  de  las 
formas  más  sencillas  consiste  en  la  unión  de  dos  células  provis- 
tas cada  una  de  dos  pestañas  brivátiles  que  se  funden  en  una 
sola  célula  provista  de  cuatro  pestañas;  otra  forma  de  fecunda- 
ción de  criptógamas  sencillas  consiste  en  unión  de  la  cubierta 
de  dos  células  situadas  en  filamentos  distintos  de  la  misma  planta, 
estableciéndose  un  canal  de  comunicación  entre  las  dos  células, 
por  el  cual  se  vierte  en  la  que  funciona  como  hembra  el  con- 
tenido de  la  que  actúa  como  macho;  en  criptógamas  superiores 
hay  ya  órganos  productores  de  células  machos  y células  hem- 
bras, y la  fecundación  se  parece  á la  que  vamos  á explicar  de 
las  plantas  cotiledóneas  ó fanerógamas.  En  las  fanerógamas  el 
procedimiento  de  la  fecundación  reviste  caracteres  de  unifor- 
midad bastante  generales,  que  brevemente  indicaremos  aplican- 
do después  este  estudio.  De  dos  períodos  consta  este  procedi- 
miento: de  la  polinización  y de  la  fecundación  propiamente 
dicha..  La  polinización  es  el  contacto  ó caída  del  polen  sobre 
el  estigma:  caída  que  se  efectúa  abriéndose  siempre  las  anteras 
y dejando  salir  su  polen,  el  que  llevado  por  el  aire,  por  los 
insectos  ó por  otro  cualquier  agente,  ó favorecido  en  su  mar- 
cha por  movimientos  determinados  de  los  estilos  y de  los  es- 
tambres, va  á ponerse  en  contacto  con  los  estigmas,  á los  que 
se  adhiere  mediante  los  líquidos  viscosos  y los  pelillos  que  estos 
órganos  presentan  durante  la  fecundación.  Llegados  los  granillos 
de  polen,  que  en  las  fanerógamas  son  las  células  machos,  á un 
estigma,  aumenta  de  volúmen  y rompiéndose  generalmente  su 
membrana  externa,  emite  cada  cual  uno  ó varios  tubillos  muy 
ténues  formados  por  su  membrana  interna  y llenos  del  mismo 
líquido,  que  en  el  granillo  se  encierra:  estos  tubos  llamadas  tubos 
polínicos,  se  introducen  por  entre  el  tejido  del  estigma  y van 
alargándose  sucesivamente  hasta  llegar  al  ovario,  donde  se  efec- 
túa la  verdadera  fecundación.  Tiene  ésta  lugar  penetrando  cada 
tubo  polínico  en  el  interior  de  un  óvulo  vegetal  á través  del 
micropilo  y llegando  hasta  el  saquillo  embrionario  ó la  célula 
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hembra  con  el  que  se  reúne,  rompiéndose  las  membranas  de 
ambos  en  el  punto  de  contacto  y mezclándose  los  líquidos  que 
contienen:  desde  este  momento  el  óvulo  es  un  embrión,  que 
cuando  termine  su  desarrollo  se  llamará  semilla,  y que  imprime 
al  ovario  la  actividad  necesaria  para  efectuar  los  fenómenos, 
que  le  transforman  en  fruto. 

Si  la  fecundidad  se  efectúa  yendo  el  polen  de  una  especie 
vegetal  á fijarse  en  el  estigma  de  otra  especie  distinta,  aunque 
sea  análoga,  el  fruto  que  resulta,  se  llama  híbrido,  y de  sus  se- 
millas suelen  nacer  formas  intermedias;  con  frecuencia  repro- 
ducidles por  sí  y capaces  de  constituir  una  raza  ó una  especie 
de  vegetales  nuevos.  La  hibridez  es  más  común  de  lo  que  se 
cree  entre  las  plantas,  y su  agente  principal  son  los  insectos 
que  llevan  el  polen  de  una  flor  á otras  muchas.  En  ella  se  funda 
la  producción  artificial  de  nuevas  variedades  en  floricultura  y 
horticultura,  á la  vez  que  constituye  un  peligro  para  la  conser- 
vación de  estas  nuevas  variedades  obtenidas,  cuyos  individuos 
á veces  han  de  aislarse  por  completo  de  todos  los  de  las  demás 
de  su  especie,  si  se  quiere  evitar  el  que  vuelvan  rápidamente 
por  hibridación  al  tipo  primitivo  de  que  proceden. 

En  una  palabra,  el  acto  de  la  fecundación  comprende  diver- 
sas fases: 

1. a  El  transporte  del  polen  de  una  flor  sobre  el  estigma  de 
una  flor  de  la  misma  especie,  que  es  la  polinización . 

2. a  La  germinación  del  grano  de  polen  que  emite  una  pro- 
longación, el  tubo  polínico.  Esta  germinación  se  verifica  sobre 
el  estigma  en  el  cual  penetra  el  tubo;  se  introduce  en  seguida 
en  el  estilo,  y camina,  alargándose,  llega  á la  cavidad  del  ova- 
rio y concluye  por  penetrar  en  un  óvulo  por  el  micrópilo. 

3. a  La  fecundación  propiamente  dicha,  que  comprende  todos 
los  fenómenos  que  se  verifican  al  contacto  del  tubo  polínico  y 
del  oósporo. 

' El  maravilloso  acto  que  predomina  en  toda  la  fisiología  ve- 
getal, ha  sido  descubierto,  como  en  los  «Preliminares»  de  esta 
obra  anotábamos,  en  la  edad  moderna,  pues  los  antiguos  tenían 
una  idea  confusa  respecto  á la  naturaleza  de  los  estambres,  y 
solamente  los  botánicos  que  escribieron  después  del  Renacimien- 
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to  emitieron  sobre  este  punto  algunas  vagas  congeturas;  y has- 
ta fines  del  siglo  XVII  no  se  asignaron  con  precisión  al  pistilo 
y al  estambre  sus  verdaderas  funciones.  Tournefort  rehusó  ad- 
mitir la  fecundación,  persistiendo  en  no  ver  en  los  estambres 
sino  órganos  excretores;  pero  después  de  su  muerte,  el  más  celo- 
so de  sus  discípulos,  Sebastián  Vaillant,  en  un  discurso  pronun- 
ciado en  1716  en  el  Jardín  del  Rey,  demostró  la  naturaleza 
fisiológica  de  los  estambres,  apoyando  con  incontestables  prue- 
bas el  fenómeno  de  la  fecundación  en  los  Vegetales.  Gracias  á 
este  monumento  literario,  cuya  fecha  es  conocida,  á Francia 
cupo  la  gloria  del  descubrimiento  más  importante  que  hasta 
entonces  se  había  hecho  en  botánica.  Ocho  años  después,  Lin- 
neo  acabó  de  popularizar  la  doctrina  de  la  fecundación  por  sus 
escritos,  tan  ricos  en  experiencia  como  en  lógica  y poesía. 

Nos  limitaremos  á citar  un  reducido  número  de  ejemplos  que 
prueban  la  necesidad  del  polen  para  la  formación  del  grano. 
La  Palmera  es  un  árbol  dioico  que  produce  un  fruto  que  los 
orientales  de  ciertos  países  utilizan  como  principal  alimento. 
Desde  tiempo  inmemorial  acostumbran  á suspender  panículas  de 
flores  machos  en  los  individuos  de  flores  hembras,  y la  fecun- 
dación se  efectúa  siempre.  Cuando  estos  pueblos  se  hacen  entre 
sí  la  guerra,  van  á destruir  las  Palmeras  estaminadas  en  el 
terreno  de  sus  enemigos,  á fin  de  que  las  Palmeras  de  pistilo 
sean  estériles  y sufran  aquéllos  hambre. 

Cuando  la  lluvia  es  abundante  en  la  florescencia  de  la  Vid, 
los  cultivadores  dicen  que  esta  se  cuela,  es  decir,  que  los  pisti- 
los abortan,  porque  habiendo  sido  arrebatado  el  polen,  no  se 
verifícala  fecundación.  En  países  nuevamente  descubiertos  en  el 
mar  del  Sur,  se  han  sembrado  por  primera  vez  Cucurbitáceas 
dioicas;  han  crecido,  produciendo  flores  hembras:  pero  faltaban 
los  machos  y la  fecundación  no  ha  tenido  efecto. 

Los  Botánicos  han  hecho  la  prueba  de  impedir  y producir  á 
su  voluntad  el  fenómeno  de  la  fecundación,  quitando  los  es- 
tigmas de  un  pistilo  ó solo  alguno:  en  este  último  caso  los 
ovarios  correspondientes  á estos  estigmas  no  fructificaron. 

Una  Palmera  de  pistilo,  cultivada  en  los  invernaderos  de 
Berlín,  había  sido  estéril  hacía  ochenta  años;  mandóse  traer  del 
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jardín  de  Carlsruhe  un  poco  de  polen,  perteneciente  á una  pal- 
mera estaminada,  y el  árbol  de  Berlín  se  fecundó;  dejáronle 
después  estéril  por  espacio  de  diez  y ocho  años,  y pasado  este 
tiempo  se  le  volvió  á fecundar  artificialmente,  habiéndose  ob- 
tenido el  mismo  éxito  que  la  primera  vez. 

Varios  experimentadores  emplearon  otro  medio  para  demos- 
trar la  acción  fisiológica  del  estambre:  habían  esparcido  el  polen 
de  una  Especie  sobre  el  estigma  de  otra  diferente,  aunque  del 
mismo  Género,  y resultaron  individuos  que  participaban  de 
ambas  Especies.  Se  ha  dado  el  nombre  de  híbridas  á las  plan- 
tas que  provienen  de  una  fecundación  cruzada:  estas  Plantas  se 
desarrollan  bastante  bien  en  lo  concerniente  á los  órganos  de 
la  vegetación;  pero  los  de  la  reproducción  son  imperfectos,  y 
las  semillas  producidas  no  son  fértiles  más  que  en  una  ó dos 
generaciones. 

A la  interesante  cuestión  de  que  tratamos  se  refiere  un  hecho 
que  no  debemos  pasar  en  silencio:  en  Australia  crece  un  arbo- 
lillo  perteneciente  á la  familia  de  las  Euforbiáceas,  que  se  llama 
Ccslebogyne  iticifolici , y cuyas  flores  son  dioicas:  ahora  bien, 
hace  varios  años  que  se  cultiva  en  los  Jardines  botánicos  de  In- 
glaterra un  individuo  de  esta  Especie,  de  flores  pistiladas,  el  cual 
sin  el  concurso  de  los  estambres,  pues  no  existe  en  Europa  un 
solo  individuo  de  flores  machos,  ha  dado  semillas  que  germina- 
ron y produjeron  á su  vez  arbolillos  en  un  todo  semejantes  á 
la  Planta  madre.  Aquí  es  indudable  la  producción  de  semillas 
fértiles  sin  la  intervención  del  polen;  pero  no  creemos  que  este 
fenómeno  excepcional,  que  se  ha  reconocido  también  casi  autén- 
ticamente en  el  Cáñamo  y la  Mercurial  (plantas  dioicas  indíge- 
nas) echa  por  tierra  las  ideas  admitidas  sobre  la  fecundación 
del  óvulo  por  el  polen;  y nosotros  no  hallamos  inconveniente  en 
admitir  que  la  Naturaleza  ha  dado  á las  semillas  de  ciertos  Ve- 
getales dioicos  una  facultad  de  reproducción  múltiple,  que  puede 
extenderse  á varias  generaciones,  como  se  observa  en  el  Reino 
animal,  en  los  pulgones.  Por  lo  demás,  la  excepción  que  presen- 
ta el  citado  arbolillo  de  la  Australia  no  podrá  apreciarse  en  su 
justo  valor  hasta  que  el  tiempo  haya  demostrado  si  es  limitada 
ó indefinida. 
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La  época  de  la  fecundación  es  aquella  en  que  la  flor  desarro- 
lla su  perfume,  ostentándose  con  todo  su  brillo:  los  estambres 
y el  pistilo  ejecutan  entonces  movimientos  espontáneos,  muy 
notables  en  algunas  Especies:  así  por  ejemplo,  en  el  Berberís, 
los  filamentos  de  los  estambres,  oprimidos  al  principio  entre  las 
dos  glándulas  de  cada  pétalo,  que  al  extenderse  obligan  al  fila- 
mento á efectuarlo  también,  quedan  bien  pronto  libres  bajo  la 
influencia  de  los  rayos  solares,  por  efecto  de  la  lijera  evapora- 
ción que  ha  disminuido  su  espesor,  y el  de  las  glándulas  que 
le  retenían;  recobran  vivamente  su  primitiva  curvatura  y se 
acercan  al  pistilo,  sobre  el  cual  lanzan  las  anteras  su  polen. 
Hasta  se  puede  verilear  artificialmente  el  fenómeno  producido 
por  los  rayos  del  sol,  ya  rascando  suavemente  el  filamento  con 
un  alfiler,  ó bien  agitando  una  rama  florida:  el  menor  movi- 
miento, el  más  ligero  contacto  basta  para  librar  al  estambre 
del  doble  freno  que  le  retenía  cautivo.  La  misma  irritabilidad  se 
observa  en  la  Parietaria  y las  Ortigas,  cuyos  filamentos  están 
arrollados  en  el  cáliz:  si  se  rozan  ligeramente  aquellos  con  una 
punta,  se  les  vé  desenvolverse  súbitamente  como  un  resorte,  y 
la  antera,  que  estaba  inclinada  en  el  fondo  de  la  flor,  se  ende, 
reza  para  lanzar  una  pequeña  nube  de  polen.  La  ruda  esparce 
el  suyo  con  menos  violencia,  pero  con  más  numerosas  probabi- 
lidades de  éxito;  la  corola  es  de  cuatro  ó cinco  pétalos,  y el  an- 
droceo  de  ocho  ó diez  estambres:  encuéntranse  en  la  ma}^or 
parte  de  las  flores  uno  de  estos  que  en  lugar  de  estar  tendido 
horizontalmente  en  un  pétalo  ó entre  dos,  como  los  otros,  se  man- 
tiene derecho,  inclinado  sobre  el  pistilo,  contra  el  cual  se  aplica  su 
filamento.  Si  se  observa  con  paciencia,  se  verá  á la  antera  abrirse 
y al  polen  caer;  muy  luego,  este  estambre,  cuya  función  se  ha 
llenado,  se  recostará  en  su  pétalo,  levantándose  otro  á su  vez 
para  sustituirle;  y estas  evoluciones  se  irán  sucediendo  hasta  que 
todas  las  anteras  hayan  pagado  su  tributo  al  pistilo. 

La  elasticidad  de  las  anteras  no  es  siempre  bastante  para  ha- 
cer llegar  al  estigma  el  polvo  que  fecunda:  las  condiciones  de 
este  transporte  varían  mucho.  En  gran  número  de  casos  se  ve- 
rifica la  fecundación  antes  de  la  expansión  de  la  flor;  en  otros 
muchos  se  hallan  las  anteras  situadas  encima  del  pistilo,  y el 
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polen  se  pone  fácilmente  en  contacto  con  el  órgano  que  debe 
fecundar;  pero  sucede  con  frecuencia  que  la  posición  de  los  es- 
tambres, relativamente  al  estigma,  es  contraria  á la  transmisión 
del  polen.  Entonces,  son  los  vientos,  y sobre  todo  los  Insectos, 
los  que  favorecen  esta  transmisión;  las  Mariposas,  las  Moscas,  los 
Abejorros,  las  Abejas,  y Coleópteros  muy  pequeños  á menudo, 
que  se  ven  ocultos  en  el  fondo  de  las  flores,  buscan  ávidamente 
la  miel  destilada  por  los  nectarios,  convirtiéndose  así  en  útiles 
auxiliares  para  la  fecundación  del  pistilo,  ya  operando  por  la  agi- 
tación de  sus  alas  la  dispersión  del  polen  ó bien  llevando  á la 
planta  el  que  han  recogido  en  otra  de  la  misma  Especie,  y que 
se  había  fijado  á los  pelos  del  cuerpo.  Aquí  debemos  hacer 
mención  de  una  coincidencia  del  mayor  interés:  en  la  época  en 
que  se  abren  las  anteras,  para  emitir  su  polen,  el  estigma  adquie- 
re viscosidad  para  retenerle;  también  es  entonces  cuando  las 
glándulas  destilan  el  néctar,  y cuando  aparecen  los  Insectos  chu- 
padores con  el  objeto  de  alimentarse  de  él;  y en  la  misma  época, 
con  frecuencia  muy  fugaz,  es  cuando  se  abre  la  corola,  cuyo  color 
y perfume  deben  afectar  á la  vista  perspicaz  y al  sutil  olfato  de 
los  Insectos. 

Después  de  sus  experiencias,  que  antes  hemos  señalado  bre- 
vemente, Darwin  establecía  diferencias  bien  señaladas,  ya  en 
los  insectos,  ya  en  los  vientos  en  su  misión  fecundativa,  y en 
efecto,  se  nota  que  las  plantas  dioicas  y aún  las  estamino-pisti- 
ladas,  para  cuya  fecundación  son  los  vientos  auxiliares  necesa- 
rios, ofrecen  particularidades  de  extructura  apropiadas  á este 
modo  de  traslación:  son  aquellas  que  tienen  el  polen  pulve- 
rulento y abundante,  como  los  Pinos,  las  Espinacas,  etc.;  aque- 
llas cuyas  anteras  pendientes  dispersan  al  mas  leve  soplo  su 
polen  al  rededor;  aquellas  que  carecen  de  periantio,  ó cuyos 
estigmas  se  proyectan  léjos  de  la  flor  en  el  momento  de  la  fe- 
cundación; aquellas  cuyas  flores  aparecen  antes  de  las  hojas; 
aquellas,  en  fin,  que  tienen  los  estigmas  plumosos,  como  las 
Gramíneas,  la  Mercurial,  etc.  En  las  Plantas  que  deben  ser  fe- 
cundas por  el  viento,  las  flores  no  segregan  néctar;  e!  polen 
es  demasiado  seco  para  fijarse  en  el  cuerpo  de  los  Insectos,  y 
la  corola,  ó no  existe,  ó no  tiene  el  colorido,  ni  el  perfume,  ni 


REPRODUCCIÓN  DE  LOS  VEGETA I ES 


157 


el  néctar  que  podría  atraer  á estos  Animales:  hé  aquí  por  qué 
no  son  visitadas  por  los  Insectos  las  Plantas  de  que  habla- 
mos. 

Terminaremos  estas  consideraciones  haciendo  mención  de  uno 
de  los  fenómenos  más  curiosos  que  se  hayan  observado  en  la 
fecundación  de  los  Vegetales  acuáticos;  nos  referimos  al  que 
ofrece  la  Vallisneríci  spiralis , Planta  sumergida  que  crece  en 
las  aguas  estancadas  de  la  Francia  meridional;  es  dioica , pero 
los  individuos  de  flores  estaminadas  vegetan  siempre  cerca  de 
los  de  flor  \ Estilada;  esta  última,  protegida  por  una  espata,  y 
apoyada  en  un  largo  pedúnculo  que  nace  de  un  grupo  de  ho- 
jas, está  ^ja  en  el  fondo  del  agua  por  raíces  fibrosas,  y el  ova- 
rio se  halla  coronado  de  tres  estigmas  bifurcados.  Las  flores 
estaminadas  nacen  sobre  un  pedúnculo  muy  corto,  y se  agrupan 
en  espiga  alrededor  de  un  eje  cónico  cubierto  por  una  espata. 
En  la  época  de  la  florescencia,  el  pedúnculo  de  la  flor  pistilada 
se  prolonga,  y la  flor  llega  á flotar  en  la  superficie  del  agua, 
donde  se  pueden  ver  las  seis  piezas  mu}^  pequeñas  que  forman, 
en  dos  séries,  el  cáliz  y la  corola.  Entonces,  las  flores  estami- 
nadas que  han  quedado  sumergidas,  no  pudiendo,  atendida  la 
brevedad  de  su  pedúnculo  elevarse  al  nivel  de  la  flor  pistilada, 
ni  contar  tampoco,  para  enviarle  su  polen,  con  el  viento  ó con 
los  Insectos,  ejecutan  espontáneamente  una  ruptura  que  las 
desprende  de  su  tallo,  y suben  á la  superficie  del  agua,  donde 
se  las  ve  flotar  en  gran  número  al  rededor  de  la  flor  pistilada, 
sobre  la  cual  proyectan  elásticamente  las  anteras  una  abundan- 
te lluvia  de  polen.  Después  de  esta  fecundación,  el  pedúnculo 
de  la  flor  hembra  se  estrecha  en  espiral,  y el  ovario  desciende 
al  fondo  del  agua  para  madurar  sus  semillas. 

Al  exponer  la  extructura  de  la  antera  hemos  hablado  de  las 
células  fibrosas,  que  después  de  la  formación  del  polen  vienen 
á formar  sobre  la  pared  interna  una  capa  que  disminuye  de 
espesor  á medida  que  se  acerca  á la  línea  de  dehiscencia,  sobre 
la  cual  se  interrumpe  completamente.  En  el  momento  en  que 
el  polen  ha  de  ser  lanzado  fuera,  la  humedad  de  la  antera  se 
evapora;  su  tejido  higrométrico,  extendido  en  diversos  sentidos 
por  las  variaciones  de  la  atmósfera,  se  desgarra  sobre  la  línea 
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en  que  las  células  fibrosas  se  hallan  interrumpidas;  y estas 
favorecen  por  sus  contracciones  la  emisión  del  polen. 

Al  mismo  tiempo  que  se  verifica  esta  emisión,  las  células 
del  estigma  se  cubren  de  un  licor  viscoso,  y cuando  los  gra- 
nos del  polen,  lanzados  por  la  antera,  trasportados  por  el  vien- 
to, ó esparcidos  por  los  Insectos,  llegan  á tocar  la  superficie 
húmeda  del  estigma,  quedan  allí  fijos;  desde  aquel  momento  se 
dilatan  poco  á poco  por  endosmosis;  la  membrana  interna  aca- 
ba por  abrir  la  externa  en  uno  de  los  puntos  que  tocan  al 
estigma;  el  tubo  polínico  se  prolonga  y se  prende  en  los  in- 
tersticios de  las  células  estigmáticas;  después  de  haberlas 
atravesado,  llega  al  centro  del  tejido  conductor  llenando  el 
canal  del  estilo,  é impregnado  de  espesos  jugos  como  el  estig- 
ma; avanza  luego  prolongándose  siempre,  y entra  en  la  cavidad 
del  ovario;  una  vez  allí,  continúa  costeando  el  tejido  conductor 
que  tapiza  las  placentas,  llega  por  fin  al  óvulo,  se  pren- 
de en  el  micrópilo  y se  pone  en  contacto  con  la  célula  del 
nucléolo  á que  se  ha  dado  el  nombre  de  saco  embrionario. 
La  extremidad  del  tubo  polínico  se  apoya  sobre  la  membrana 
de  dicho  saco,  con  el  cual  contrae  cierta  adherencia.  Por  lo 
general,  poco  después  de  este  contacto  polínico,  que  se  vé  por 
dentro  del  saco  embrionario,  debajo  del  punto  en  que  se  apo- 
ya aquel,  aparece  una,  ó con  más  frecuencia  dos  vesículas, 
que  hemos  designado  ya  con  el  nombre  de  vesículas  embrio- 
narias. Poco  tardan  en  prolongarse  esta  vesículas;  la  extremidad 
superior  adelgazada  es  adherente  á la  membrana  del  saco;  muy 
pronto  se  atrofia  una  de  las  dos  y desaparece;  la  otra  continúa 
desarrollándose  é invade  mas  ó menos  completamente,  por  su 
extremidad  libre,  la  cavidad  del  saco  embrionario;  esta  vesícula, 
en  la  cual  debe  desarrollarse  el  embrión,  está  al  principio  llena 
de  un  flúido  transparente;  el  embrión,  que  es  rudimentario,  se 
tabica  bien  pronto  en  sentido  trasversal  en  la  parte  adelgazada 
que  forma  el  suspensor;  después  se  forma  un  tabique  longitudi- 
nal en  la  parte  dilatada  que  corresponde  á la  extremidad  libre, 
y en  esta  última  se  desarrollan  luego,  ya  un  lóbulo  ó dos 
opuestos,  que  serán  los  cotiledones,  desarrollándose  el  tallito  en 
la  extremidad  opuesta. 
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Todos  los  fisiólogos  están  de  acuerdo  acerca  de  los  hechos 
que  acabamos  de  enunciar:  pero  ha  habido  disidencia  en  cuan- 
to á la  extensión  de  las  funciones  que  llena  el  polen.  Mr.  Schlei- 
den  emitió  una  teoría  según  la  cual  es  el  tubo  polínico  el  que 
constituye  el  embrión:  al  decir  de  este  observador,  el  citado 
tubo  impele  ante  sí  á la  membrana  del  saco  embrionario,  la  re- 
plega por  dentro  al  rededor  de  él,  y penetra  así  en  el  saco,  donde 
no  tarda  en  organizarse,  formando  una  plántula  completa.  Así 
pues,  para  Mr.  Schleiden,  el  óvulo  no  es  para  el  embrión  sino 
un  recipiente  destinado  á facilitarle  un  centro  que  le  pueda  con- 
tener, y un  alimento  para  desarrollarle;  y el  verdadero  órgano 
reproductor  reside  en  la  antera.  Semejante  teoría  no  ha  resistido 
al  examen  más  atento  de  los  hechos;  los  más  hábiles  anatómi- 
cos de  la  escuela  francesa  han  demostrado  varias  veces,  antes 
de  la  llegada  del  tubo  polínico,  la  existencia  de  la  vesícula  em- 
brionaria. Sin  embargo,  apenas  es  permitido  dudar  que  el  polen 
no  contribuya  substancialmente  á la  formación  del  embrión  por 
su  fovila  que  sale  del  tubo  polínico  y penetra  por  endosmosis 
en  el  interior  del  óvulo. 

La  fecundación  del  óvulo  en  las  Santaláceas,  ofrece  una  par- 
ticularidad del  todo  excepcional  que  merece  ser  consignada 
aquí:  el  ovario  es  unilocular,  y la  placenta  central  libre  lleva  va- 
rios óvulos  suspendidos;  cada  uno  de  ellos  es  un  núcelo  desnu- 
do, es  decir,  desprovisto  de  primina  y de  secundina.  En  la  época 
de  la  fecundación,  el  núcleo  revienta  en  su  parte  inferior;  el 
saco  embrionario  sale  por  la  abertura  y remonta  trepando  á lo 
largo  de  la  cara  externa  del  nucléolo,  para  ir  al  encuentro  de 
tubo  polínico  que  le  halla  un  poco  más  abajo  de  la  cima  del 
nucléolo:  éste  se  atrofia  muy  pronto,  y el  saco  embrionario,  que 
crece  solo,  constituye  el  tegumento  de  la  semilla. 

Después  de  la  fecundación,  la  flor  pierde  rápidamente  su  lo 
zanía;  marchítanse  y caen  los  estambres  y la  corola;  sécase  e 
estilo,  así  como  el  tejido  conductor  que  le  llenaba,  y no  tarda 
en  desaparecer  la  porción  de  este  que  terminaba  en  el  óvulo. 
El  ovario  recibe  muy  pronto  los  jugos  nutritivos  que  hasta  en- 
tonces se  habían  extendido  por  todas  las  partes  de  la  flor,  y au- 
menta de  volúmen  así  como  de  óvulos;  varios  de  estos  abortan 
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por  efecto  del  desarrollo  predominante  de  los  privilegiados,  y 
este  aborto  es  constante  y uniforme  en  la  mayoría  de  casos,  de- 
sapareciendo algunas  veces  los  tabiques.  Por  último,  el  pistilo 
fecundado  presenta  un  conjunto  de  fenómenos  que  modifican 
más  ó menos  su  forma,  su  volúmen  y su  consistencia. 

Maduración. — Verificada  la  fecundación  sucédense  multitud  de 
fenómenos,  que  son  inmediata  consecuencia  suya,  que  constituyen 
lo  que  se  llama  maduración , y que  pueden  calificarse  mejor  de  de- 
sarrollo del  óvulo  y del  ovario  hasta  su  conversión  en  semilla  y en 
fruto  respectivamente.  No  debe  por  lo  tanto  considerarse  á la  ma- 
duración como  una  función  independiente,  sino  tan  sólo  como  una 
consecuencia  de  la  actividad  vital,  que  la  fecundación  ha  impre- 
so á los  órganos  sexuales  femeninos,  obligándoles  á efectuar  su 
completo  desarrollo.  Durante  la  maduración  caen  y se  marchitan 
generalmente  todos  los  órganos  florales,  excepto  el  ovario,  y las 
cubiertas  de  éste  sufren  las  alteraciones  consiguientes  á su  cam- 
bio en  pericarpio  ya  sea  carnoso  y cargado  de  jugos  general- 
mente ácidos,  ya  sea  seco  y endurecido  ^por  sales  inorgá- 
nicas. 

La  fecundidad  de  las  plantas,  es  decir,  el  número  considera- 
ble  de  semillas  que  producen,  causa  asombro  y maravilla.  Así 
se  han  contado  en  un  solo  pié  de  maíz  dos  mil  granos,  cuatro 
mil  en  un  pié  de  girasol,  diez  y ocho  mil  en  una  planta  de 
cebada,  treinta  y dos  mil  en  otra  de  adormideras,  y hasta  tres- 
cientas sesenta  mil  en  un  solo  pié  de  tabaco.  Esta  multitud  de 
semillas,  que  se  dispersan  por  todas  partes  después  de  la  ma- 
duración, es  tan  prodigiosa,  que  se  ha  calculado  que  un  campo 
de  solo  algunas  leguas  de  contorno  produciría  bastante  semilla 
para  poblar,  en  pocos  años,  el  globo  entero  de  vegetales;  pero 
solo  una  parte  de  las  semillas  llegan  á germinar,  pues  la  por- 
ción más  considerable  sirve  para  alimentar  á los  animales,  otra 
parte  es  utilizada  por  el  hombre,  y por  fin,  una  gran  parte  pe- 
rece falta  de  condiciones  favorables  á su  desarrollo. 


Diseminación. — Apenas  terminado  el  desarrollo  del  fruto  yelde 
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las  semillas  que  contiene,  sepáranse  éstas  del  vegetal,  que  las  dió 
el  sér,  ya  solas  si  el  fruto  es  dehiscente,  ya  acompañadas  del  peri- 
carpio si  no  lo  es,  y caen  en  la  tierra  á merced  de  multitud  de  agen- 
tes (el  hombre,  los  animales,  las  aguas  corrientes,  los  vientos, 
etc.,)  que  los  transportan  á distancias  á veces  considerables,  y 
que  contribuyen  á su  introducción  bajo  el  suelo  en  que  han  de 
producir  nuevos  vegetales,  mediante  la  germinación. 

La  diseminación  está  favorecida  en  algunas  plantas:  por  movi- 
mientos elásticos  de  los  pericarpios,  como  se  vé  en  el  Ricino; 
por  su  pequeño  tamaño,  como  se  vé  en  las  criptógamas  inferio- 
res (hongos,  algas,  etc.),  cuyos  innumerables  microscópicos  gér- 
menes flotan  en  el  aire;  por  la  existencia  de  apéndices,  que 
hacen  flotar  también  en  éste  á las  semillas,  aunque  no  sean 
microscópicas,  como  los  vilanos  de  las  Compuestas;  y por  otros 
fenómenos  cuya  enumeración  nos  distraería  del  objeto  de  nues- 
tro estudio. 


P<  linización.  Cuando  una  flor  es  completa,  es  decir,  tiene 
estambres  y pistilo,  se  dice  que  ella  es  hemafrodita.  En  este 
caso,  el  polen  no  tiene  que  hacer  más  que  caer  sobre  el 
estigma,  por  su  propio  peso,  ó es  impulsado  á ello  por  una  li- 
gera corriente  de  aire.  Otras  veces,  son  movimientos  espontá- 
neos de  los  estambres  que  llevan  el  polen  sobre  el  estigma. 

En  este  caso,  la  polinización  es  directa. 

Pero  la  polinización  directa  no  es  siempre  posible-  en  efecto, 
hay  un  gran  número  de  plantas  cuyas  flores  no  son  completas; 
las  unas  no  tienen  más  que  estambres  y las  otras  nada  más  que 
el  pistilo:  las  primeras  se  llaman  flores  machos  y las  segundas 
flores  hembras.  Una  planta  que  no  tiene  más  que  flores  uni- 
sexuales, las  más  machos  y las  otras  hembras,  se  llama  planta 
de  flores  diclíneas. 

Dos  casos  pueden  presentarse  en  estas  circunstancias:  ó bien 
las  dos  clases  de  flores  están  reunidas  sobre  el  mismo  pié,  de- 
nominándose entonces  la  planta  monoica  (Encina,  Maíz,  Arroz), 
o es  dioica  porque  las  flores  machos  están  reunidas  sobre  un 
pié  de  la  planta  y las  flores  hembras  en  otro  pié. 
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Se  comprende  que,  en  este  caso,  la  polinización  no  puede 
hacerse  más  que  de  una  flor  á otra  flor.  La  fecundación  es  en- 
tonces cruzada. 

Pero  no  es  solo  en  las  plantas  de  flores  diclíneas  en  las  que 
la  polinización  es  necesariamente  cruzada.  No  es  raro,  en  efec- 
to, que  una  flor  hemafrodita  sea  dicósiama , es  decir,  que  sus 
estambres  y su  pistilo  no  llegan  á la  madurez  al  mismo  tiempo- 
Frecuentemente,  el  polen  se  ha  marchado,  y los  estambres  están 
vacíos,  cuando  el  estigma  está  apto  para  recibir  el  polen  fecun- 
dante; ó bien,  es  lo  inverso  lo  que  sucede,  porque  el  estigma  ha 
recibido  ya  el  polen  de  otra  flor  cuando  los  estambres  llegados 
á la  madurez,  se  abren. 

Debe  considerarse,  sin  embargo,  como  feliz,  esta  imposibilidad 
ordinaria  de  la  polinización  directa,  porque  se  ha  observado  que 
la  polinización  directa  no  produce  en  la  mayoría  de  los  casos, 
más  que  semillas  pobres  y raquíticas.  Es,  pues,  la  polinización 
cruzada,  la  polinización  normal. 

Tiene,  por  consiguiente,  que  recorrer  el  polen,  en  la  genera- 
lidad de  los  casos,  para  encontrar  al  estigma  que  le  conviene, 
un  camino  considerable,  y de  este  transporte  se  encargan,  como 
ya  lo  hemos  visto,  el  viento  ó los  insectos.  Desde  luego,  se  com- 
prende que  con  el  viento  se  pierden  evidentemente  muchos  gra- 
nos de  polen,  y que,  por  este  motivo,  es  más  fecunda  y más 
segura,  la  polinización  por  los  insectos. 

Una  vez  el  polen  sobre  el  estigma,  queda  allí  fuertemente 
retenido,  debido  á su  rugosa  superficie  erizada  de  crestas  y 
de  espinas,  y también  porque  la  superficie  estigmática  está  asi- 
mismo cubierta  de  papilas  que  segregan  ordinariamente  un  líqui- 
do viscoso  muy  adherente. 

Casos  diversos.  Ya  hemos  estudiado  en  otro  lugar  la  variedad 
de  casos  diversos  que  pueden  presentarse  en  la  polinización,  y 
aquí  concretaremos  algunas  consideraciones  como  resúmen  de 
las  que  hemos  ya  expuesto. 

La  experiencia  demuestra  que  las  flores  que  sólo  tienen  es- 
tambres, no  producen  jamás  semillas,  mientras  que  las  que  tienen 
pistilos  sólo,  no  producen  tampoco  semillas,  sino  en  tanto  que 
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se  hallan  cerca  de  flores  con  estambres,  y si,  por  otra  parte,  en 
una  flor  que  tiene  estambres  y pistilos  se  quitan  los  estambres,  la 
flor  no  produce  tampoco  granos  fecundos,  y á la  inversa,  si  se 
acorta  el  pistilo,  no  se  produce  semilla  alguna;  por  último,  si  se 
esparce  sobre  el  estigma  de  una  flor  sin  estambres  el  polen  de 
otra  especie  vecina,  se  obtienen  semillas  que  producen,  indivi- 
duos mixtos,  ó,  en  cierto  modo,  intermediarios  entre  las  dos  es- 
pecies dadas. 

De  aquí  se  deduce  que  el  ovario  de  una  flor  queda  fecunda- 
do cuando  el  polen  de  los  estambres  de  la  flor  misma  ó de  otra 
cualquiera  de  la  misma  especie,  ha  sido  puesto  en  contacto  con 
el  estigma.  Los  granos  de  polen  son  celulitas  que  tienen  la  pro- 
piedad de  poder  vivir  cierto  tiempo  fuera  de  la  planta  que  los 
produjo;  se  separan,  por  tanto,  de  las  anteras,  y cayendo  sobre 
el  estigma  cuya  superficie  es  en  general  viscosa,  ó cubierta  de 
pelos,  se  Ajan  allí  y germinan,  es  decir,  absorben  agua  y se  ex- 
tienden hasta  romper  su  cubierta,  dejando  escapar  cierta  mate- 
ria granulosa  que  contenian,  la  cual  desciende  por  el  estilo  has- 
ta el  ovario  donde  la  fecundación  se  realiza.  Los  granos  de  po- 
len pasan,  pues,  de  la  antera  al  estigma  llevados  por  el  viento,  y 
por  tanto  la  fecundación  se  opera  de  ordinario  en  el  aire,  no  sólo 
en  las  plantas  terrestres,  sino  también  en  muchas  acuáticas  que 
vienen  á la  superficie  del  agua  para  florecer,  y que  después  de  la 
fecundación  hecha  en  el  aire,  bajan  de  nuevo  al  fondo  para 
madurar  sus  frutos.  Como  ejemplo  notable  hemos  citado  la  va- 
lisneria,  planta  dioica  que  estando  arraigada  en  el  fondo  del 
agua,  permanece  de  ordinario  sumergida,  pero  sus  flores  hem- 
bras están  sostenidas  por  larguísimos  pedúnculos  arrollados  en  es- 
piral que  pueden  alargarse  y acortarse,  mientras  que  las  flores 
machos  tienen  los  péndulos  muy  cortos,  y en  el  tiempo  de  la  fe- 
cundación las  flores  hembras,  estirando  sus  pedúnculos,  suben  á 
abrirse  en  la  superficie  del  agua,  y las  flores  machos,  arran- 
cándose de  sus  breves  pedúnculos,  suben  también  á flotar  jun- 
to á las  flores  hembras  para  fecundarlas.  Una  vez  la  fecunda- 
ción obtenida,  las  flores  hembras  descienden  al  fondo  del  agua 
por  el  acortamiento  de  sus  pedúnculos,  y allí  maduran  aus 
frutos. 
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En  las  flores  hermafroditas  se  observa  <¡ue  la  proximidad  de 
los  estambres  y pistilos,  su  posición  y longitud  relativas,  los 
movimientos  que  algunas  veces  ejecutan  en  el  acto  de  la  fe- 
cundación parecen  calculados  para  favorecer  y asegurar  esta  im- 
portante función  de  la  vida  vegetal.  Cuando  las  flores  son  rec- 
tas, el  estigma  está  ordinariamente  sostenido  por  un  estilo  que  lo 
pone  al  nivel,  ó poco  menos,  de  las  anteras  mismas,  y por  el 
contrario,  en  las  flores  pedúnculas  el  estilo  es  mucho  más  largo 
que  los  filamentos  que  sostienen  las  anteras,  y así,  por  uno  y 
otro  modo,  el  polen  al  caer,  por  su  propio  peso,  tropieza  nece- 
sariamente con  el  estigma.  Algunas  flores  hay  que  se  inclinan  ó 
se  levantan  en  el  momento  de  la  fecundación,  para  dar  á los  es- 
tigmas una  posición  favorable  para  recibir  el  polen  en  el  mo- 
mento de  su  caída.  Cuando  los  estambres  son  tan  largos  como 
el  pistilo,  las  flores  pueden  ser  indiferentemente  rectas  ó pén- 
dulas. Para  favorecer  la  emisión  del  polen  y su  caída  sobre  el 
estigma,  los  órganos  fecundadores  ejecutan  algunas  veces  movi- 
mientos muy  notables.  Así,  por  ejemplo,  las  anteras  se  abren  al- 
gunas veces  del  lado  del  pistilo  con  una  especie  de  explosión, 
que  lanza  el  polen  sobre  el  estigma;  en  otros  casos,  los  estig- 
mas se  aproximan  al  pistilo  en  el  momento  de  la  emisión  ó 
bien  encorvan  sus  filamentos  hasta  apoyar  la  antera  sobre  el 
estigma;  algunas  veces  se  observa  que  los  pistilos  se  inclinan 
hacia  los  estambres. 

En  las  plantas  de  flores  unisexuales,  la  fecundación  parece  á 
primera  vista  más  dificil;  sin  embargo,  á pesar  de  la  separación 
y aún  del  alejamiento  de  los  órganos  fructificadores,  la  fecunda- 
ción se  realiza  con  seguridad.  En  las  plantas  monoicas,  donde 
las  flores  de  los  dos  sexos  se  hallan  sobre  el  mismo  pie,  se 
observa  que  las  flores  que  tienen  estambres  están  de  ordinario 
colocadas  por  encima  de  las  flores  de  pistilo. 

En  las  plantas  dioicas  cuando  los  individuos  de  flores  ma- 
chos nacen  de  ordinario  cerca  de  los  individuos  de  flores  hem- 
bras; las  flores  machos  son  más  numerosas  que  las  hembras  y 
la  tenuidad  de  su  polen  permite  al  viento,  transportarlo  á gran- 
des distancias,  ó bien  son  los  insectos  los  que,  revoloteando,  de 
flor  en  flor,  contribuyen  á ese  transporte.  Por  otra  parte,  las 
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flores  hembras  se  hallan  en  este  caso  reunidas  en  conos,  can- 
dadas ó fascículos,  siempre  provistos  de  brácteas  ó de  pelos 
que  detienen  y guardan  el  polen.  Sin  embargo,  sucede  algunas 
veces  que  ciertos  pies  de  vegetales  dioicos,  que  crecen  lejos  de 
su  país  natural  y á distancias  considerables  de  todo  individuo 
macho,  permanecen  estériles.  Pero  aun  en  este  caso  se  puede 
operar  arti^cialmente  la  fecundación  como  ya  hemos  anotado 
un  caso: 

TRANSFORMACION  DEL  ÓVULO  EN  SEMILLA  Y DEL  OVARIO  EN 

fruto. — Desarrollo  del  albúmen.— Ya  hemos  visto,  y nos 
referimos  á las  plantas  de  organización  completa,  que  cuando 
los  sinérgidos  desaparecen  y los  antípodas  asimismo,  el  huevo 
queda  solo,  suspendido  por  su  membrana  en  la  parte  superior 
del  saco  embrionario  que  contiene,  un  nucléolo  formado  ?/,  (fi- 
gura 73).  En  este  momento,  el  óvulo  fecundado  está  formado 
de  las  siguientes  partes: 

1. °  De  los  dos  tegumentos,  primina  y secundina,  P y S (fi- 
gura 73). 

2. °  De  lo  que  queda  del  nucléolo  N.  Se  sabe,  en  efecto,  que 
el  saco  embrionario,  durante  su  periodo  de  crecimiento,  ha  di- 
gerido una  parte  del  nucléolo,  (algunas  veces  lo  digieie  total- 
mente) de  suerte  que  llena  él  solo  todo  el  óvulo.  Pero  supon- 
gamos que  este  caso  no  se  ha  presentado  aún,  y que  queda,  al 
rededor  del  saco,  una  cierta  cantidad  de  tejido  nucleario. 

3. Q  Del  saco  embrionario  que  contiene  un  núcleo  n y el  hue- 
vo o. 

Antes  de  que  el  huevo  esté  formado,  en  el  momento  en  que 
los  núcleos  macho  y hembra  se  se  reúnen  en  el  oósporo,  el 
núcleo  u se  divide  en  dos  (fig.  74,  .4),  y después  cada  mitad  en 
otras  dos  y así  sucesivamente,  de  manera  que  bien  pronto  se 
ven,  ordenados  á todo  lo  largo  de  la  membrana  del  saco  em- 
brionario, un  gran  número  de  nucléolos  que  provienen  todos 
del  núcleo  del  saco  (fig.  74,  C y C). 

De  las  membranas  de  celulosa,  perpendiculares  á la  pared  del 
saco  y enlazándose  con  ella,  aparecen  y separan  los  núcleos 
que  se  encuentran  así  alojados  en  un  cierto  número  de  álveo- 
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los  cuyo  fondo  es  la  pared  misma  del  saco  embrionario  (figu- 
ra 74,  C). 

En  esta  misma  figura,  se  pueden  ver  núcleos  que  comien- 
zan á dividirse  de  nuevo,  y como  el  mismo  fenómeno  se  veri- 
fica en  todo  el  contorno  del  saco,  se  ve  que  se  foiman  así 
(fig.  74,  D)  una  segunda  serie  de  núcleos  que  se  separan  de  los 
primeros  por  tabiques  tangenciales,  es  decir,  paralelos  á la  pa- 
red del  saco.  Después,  esta  segunda  serie  se  divide  á su  vez, 
produciendo  una  tercera,  y así  sucesivamente.  Se  observa,  por 
consiguiente,  que  el  saco  embrionario  no  tarda  en  verse  com- 
pletamente invadido  por  un  tejido  celular  que  es  el  albumen, 
y que  se  va  desarrollando  ganando  progresivamente  desde  la 
periferia  del  saco  á su  centro,  lo  que  se  expresa  diciendo  que 
su  formación  es  centrípeta.  Pero  puede  también  suceder  que  sien- 
do el  saco  embrionario,  muy  voluminoso,  no  llegue  el  albúmen 
á alcanzar  la  región  central,  quedando  entonces  en  medio  del 
saco,  un  líquido  nutritivo  albuminoso  (leche  de  coco)  que  llena 
una  cámara  bordeada  por  el  tejido  celular  del  albúmen. 

Comparando  las  figuras  A , B,  C,  D y E (fig.  74),  se  puede 
comprobar  que  durante  la  formación  misma  del  albúmen,  el  saco 
embrionario  engruesa,  y avanza  cada  vez  más  sobre  el  nucléo- 
lo, cuya  función  es  una  verdadera  digestión;  es  decir,  que  el 
saco  embrionario  digiere,  absorbe  el  nucléolo,  y almacena  así 
los  elementos  nutritivos  en  el  albúmen  en  formación. 

Entonces  se  pueden  presentar  dos  casos.  Que  (fig.  75,  A)  el 
saco  embrionario  no  digiere  todo  el  nucléolo,  en  cuya  circuns- 
tancia, como  las  células  no  absorbidas  de  éste  se  llenan  de 
substancias  de  reserva,  el  huevo  O se  encuentra  rodeado  de  dos 
albúmenes  encajados  el  uno  en  el  otro:  el  albúmen  Al  es  el  al- 
búmen formado  en  el  saco  embrionario  por  el  procedimiento 
que  hemos  descripto,  y el  albúmen  externo  ó perispermo  Pe  es 
la  parte  del  nucléolo  que  ha  subsistido  cuando  el  saco  embrio- 
nario ha  terminado  su  crecimiento.  El  nenúfar  posee  un  peris- 
permo bien  caracterizado. 

Que  el  saco  embrionario  ha  digerido  todo  el  nucleólo,  inclu- 
sive la  secundina  de  la  que  no  queda  rastro  alguno;  entonces 
el  albúmen  Al  llena  completaménte  el  único  tegumento  T 
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que  haya  persistido  (fig.  76,  B ),  que  es  el  caso  ordinario  y ge. 
ñera!. 


Desarrollo  del  huevo  en  embrión. — Vamos  ahora  á ocu- 
parnos del  desarrollo  del  huevo,  que  no  comienza,  en  realidad, 
á transformarse  y desarrollarse  en  embrión,  sino  cuando  la  for- 
mación del  albúmen  es  muy  avanzada,  ó algunas  veces,  cuando 
está  terminada.  El  huevo,  entonces,  se  divide  (fig.  77,  7)en  dos 
células,  la  una  superior  s,  y la  otra,  inferior,  e.  (2) 


El  suspensor. — La  célula  s,  por  tabicamientos  transversales, 
da  nacimiento  á un  suspensor  S que  sujeta  el  embrión  al  vérti- 
ce del  saco  embrionario.  Cuando  estos  tabicamientos  se  hacen 
siempre  en  el  mismo  sentido,  como  en  la  fig.  77,  el  suspensor 
está  formado  de  una  simple  fila  de  células  (lberis).  Pero,  por 
lo  común,  estos  tabicamientos,  después  de  haber  sido  transver- 
sales, se  forman  en  seguida  en  todos  los  sentidos,  de  suerte  que 
el  suspensor  está  formado  de  un  macizo  celular  (Habichuela, 
Capuchina). 

¿Cuál  es  la  misión  del  suspensor?  Tan  pronto  se  limita,  alar- 
gándose, á introducir  en  el  albúmen  la  célula  í?  ó el  embrión 
que  de  ella  proviene,  desagregándose  y desapareciendo  después; 
tan  pronto  sus  células  se  llenan  de  materias  nutritivas  diversas 
(almidón,  azúcar,  albuminóides)  y constituyen  así  un  tejido  de 
reserva  que  contribuye  á alimentar  la  célula  e durante  su  trans- 
formación en  embrión.  No  es  tampoco  raro  notar  que  cuando 
esta  reserva  es  muy  abundante,  el  suspensor  se  hincha  como 
un  tubérculo,  según  se  puede  observar  en  el  Citiso,  pudiendo 
todavía  producir  en  sus  flancos  una  especie  de  chupadores  que 
van  á enterrarse  en  la  placenta  y allí  extraen  directamente  el 
alimento  necesario  para  el  embrión. 

En  suma,  se  ve  que,  sea  directa  ó indirectamente,  la  misión 
del  suspensor  es  siempre  la  de  contribuir  á alimentar  el  em- 
brión durante  el  curso  de  su  desarrollo,  sea  que  él  lo  lleve  ó 
lo  entierre,  alargándose,  en  medio  de  los  tejidos  nutritivos  del 
albúmen;  sea  todavía  que  lo  alimente  él  mismo  con  las  reservas 
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que  ha  constituido  en  sus  células,  sea  en  fin,  que  lo  haga  vi- 
vir como  parásito  en  la  placenta. 

El  embrión. — Si  consideramos  ahora  la  célula  <?,  vamos  á verla 
transformarse  en  embrión. 

Se  divide  en  4 (fig.  77,  3);  después  (fig.  77,  4)  los  tabiques 
delimitan  un  epidermo;  enseguida,  (5,  la  misma  fig.)  las  células 
internas  tabicándose  en  todos  sentidos,  determinan  la  formación 
de  un  parénquima  E , mientras  que,  para  seguir  el  desarrollo  del 
macizo  interno,  el  epidermo  Ep  multiplica  sus  células  por  tabi- 
ques radiales. 

A partir  de  aquí,  (fig.  78)  el  desarrollo  se  hace  de  una  mane- 
ra muy  desigual:  una  radícula  R y un  tallito  T aparecen  en  la 
prolongación  misma  del  suspensor:  después,  una  ó dos  protube- 
rancias C se  desarrollan  en  el  vértice  del  tallito  y son  el  ó los 
cotiledones.  Entre  los  cotiledones,  nace  un  pequeño  pezón  ó 
botoncito  G que  es  la  gémmula,  y el  embrión,  teniendo  entonces 
todas  sus  partes  constitutivas,  no  tiene  más  que  agrandarse  para 
adquirirla  dimensión  definitiva  que  debe  tener  en  la  semilla. 

Digestión  del  albúmen.—  Desarrollo  de  los  tegumentos. 
— Agrandándose,  hemos  visto  que  el  suspensor  entierra  cada  vez 
más  el  embrión  en  el  albúmen,  y á medida  que  el  embrión  se 
agranda,  ocupando  en  el  seno  del  albúmen  cada  vez  mayor  lu- 
gar, va  digiriendo  éste  para  fomentar  su  desarrollo,  y se  pre- 
sentan dos  casos,  según  que  el  embrión  alcance  su  definitiva 
amplitud  antes  de  haber  digerido  todo  el  albúmen,  ó que  lo  di- 
giera del  todo  y ponga  en  sus  cotiledones  considerablemente 
agrandados,  las  reservas  que  toma  del  albúmen,  concluyendo  así 
el  embrión  por  llevar  todo  el  tegumento. 

No  nos  resta  ahora,  para  tener  la  historia  completa  del  géne- 
sis de  una  semilla,  que  ver  cómo  sus  tegumentos  se  forman  á 
expensas  de  los  tegumentos  del  óvulo.  La  secundina  es  general- 
mente digerida,  sea  por  el  saco  embrionario,  antes  de  la  forma- 
ción del  albúmen,  sea  por  el  albúmen  durante  su  formación  en 
el  saco  embrionario. 

Cuanto  al  tegumento  externo,  multiplica  y agranda  sus  célu- 
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las  de  manera  que  sigan,  sin  romperse,  el  desarrollo  de  los  te- 
jidos interiores.  Sus  haces  libero-leñosos  son  cada  vez  más  nu- 
merosos, su  parénquima,  antes  homogéneo,  se  diferencia  de  una 
manera  á veces  muy  complicada,  y se  divide  en  capas  super- 
puestas de  aspecto  y propiedades  muy  diferentes,  ocurriendo  que 
el  tegumento  da  nacimiento  á veces  á diversos  ornamentos,  por 
ejemplo,  á largos  pelos  como  en  la  semilla  del  Algodonero,  lo 
que  facilita  mucho  la  diseminación  del  grano  por  el  viento. 

Frutos.— Clasificación  de  los  frutos. — Mientras  el  óvulo 
se  transforma  en  semilla  por  las  transformaciones  que  en  él 
hemos  estudiado,  el  ovario  se  transforma  en  fruto,  es  decir,  que 
el  fruto  es  el  ovario  fecundado  y maduro,  ó un  conjunto  de 
ovarios  fecundados  y que  han  llegado  á la  madurez.  Así  como 
en  el  ovario  distinguimos  las  paredes  ó cubiertas  y el  óvulo  ó 
huevecillos,  en  el  fruto  consideraremos  también  las  envolturas 
ó cubiertas  que  forman  el  pericarpio  y el  óvulo  fecundado  y 
transformado  en  embrión,  que  es  la  semilla. 

El  vulgo  llama  fruto  indistintamente  á todas  las  partes  de  la 
planta  que  sufren  cambios  notables  después  de  la  fecundación, 
sobre  todo  si  se  desprenden  con  facilidad  del  vegetal;  pero  en 
Botánica  no  puede  subsistir  tal  confusión,  porque  en  esta 
ciencia,  el  concepto  de  fruto  no  puede  resultar  más  que  del 
ovario,  y por  lo  tanto,  solo  allí  donde  haya  un  ovario  fecun- 
dado que  termine  su  desarrollo,  es  donde  se  podrá  decir  que 
verdaderamente  hay  un  fruto:  de  aquí  resulta  que,  mientras  el 
vulgo  ve  lo  mismo  en  un  higo  ó en  una  piña  que  en  un  albarico- 
que  ó en  una  pera,  el  botánico  solo  puede  aceptar  como  fruto 
á los  dos  segundos,  viendo  en  los  primeros  un  conjunto  de  mu- 
chos frutos,  agregados  ó reunidos  con  un  poco  más  de  cohesión 
que  con  la  que  se  reúnen  las  uvas  de  un  racimo,  ó los  granos 
de  una  espiga.  Debe  también  tenerse  en  cuenta  que  el  momen- 
to que  en  el  ovario  deja  de  serlo  para  pasar  á fruto,  no  se  puede 
marcar  de  un  modo  preciso,  que  nada  es  brusco  en  la  vida 
orgánica,  ni  fenómeno  alguno  deja  de  verificarse  en  ella  con 
regular  y paulatina  evolución:  en  general,  el  ovario  ó el  óvulo 
dejarán  de  poderse  considerar  como  tales,  cuando  termine  el 
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desarrollo  más  ó menos  rápido  que  después  de  la  fecundación 
experimentan  y que  les  transforma  en  fruto  y semilla  respec- 
tivamente. El  fruto,  pues,  comprende  dos  partes: 

Io  El  pericarpio  (epicarpio,  mesocarpio  y endocarpio),  que  ro- 
dea la  semilla. 

2o  La  semilla. 

El  fruto,  según  el  número  de  semillas  que  conliene,  es  monos- 
permo, disper mo,  etc. 

Pericarpio. — Bajo  consistencia  y aspectos  muy  variados  se 
presenta  el  pericarpio  en  los  frutos  de  las  diferentes  plantas 
fanerógamas,  á pesar  de  lo  cual  casi  siempre  se  puede  distin- 
guir en  él  una  cubierta  externa,  el  epicarpio  (vulgarmente  la 
cáscara)  que  procede  del  tegumento  que  revestía  al  ovario; 
otra  cubierta  media,  el  mesocarpio,  originada  por  el  tejido  car- 
noso de  dicho  órgano,  y una  tercera  ó más  interna,  que  en- 
vuelve directamente  á la  semilla  ó semillas,  llamada  el  endocar- 
pio; esta  última  proviene  de  la  membrana  que  cubría  interior- 
mente las  paredes  de  los  carpelos,  y adquiere  consistencia 
leñosa  en  las  frutas  de  hueso,  (melocotón,  almendra,  cirue- 
la, etc.),  y membranosa  en  casi  todas  las  restantes,  faltando 
también  algunas  veces. 

Si  el  pericarpio  es  grueso,  jugoso  y blando,  se  llama  carnoso, 
como  el  de  la  pera,  albaricoque,  etc.,  y si  delgado  }T  poco 
abundante  en  líquidos,  se  le  denomina  seco,  como  el  del  trigo, 
bellota,  etc.,  aplicándose  también  estos  nombres  á las  respecti- 
vas frutas.  Siempre  conserva  el  pericarpio  la  composición  del 
ovario  que  lo  ha  originado,  de  modo  que  pueden  distinguirse 
en  él  todas  las  partes  de  las  hojas  carpelares  y los  tabiques 
que  éstas  forman  en  las  cavidades  ováricas. 

Cuando  la  semilla  ha  llegado  á completo  desarrollo,  necesita 
librarse  de  las  cubiertas  que  hasta  entonces  la  han  protejido,  y 
de  aquí  el  que  muchos  frutos  abran  naturalmente  su  pericarpio 
para  que  caigan  las  semillas,  recibiendo  por  este  fenómeno  el 
nombre  de  dehiscentes  y tomando  el  de  indehiscentes  aquellos 
otros  en  que  el  pericarpio  no  se  abre  y necesita  destruirse  por 
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la  putrefacción  ó el  desecamiento  excesivo  para  dejar  á las  se- 
millas en  libertad. 

La  clasificación  general  de  los  frutos,  es  variada  según  los 
autores,  pero  nosotros  aceptamos  la  que  sigue  como  más 
prática: 


Indehiscentes 


Aquenio. 
Diaquenio. 
Carwpsis . 
Sámara. 
Disámara. 


Frutos 


Secos 


Dehiscen- 
tes   


Longitudinal  - 
mente 

Transversal- 
mente  

Por  poros  


Caps  ula  pr  o p i a - 
mente  dicha. 
Folículo. 
Legumbre. 

Silicua. 

Piccidio. 

Cápsula  poricida 


Carnosos 


j Indehiscentes 
\ Dehiscentes... 


Baga. 

Cápsula  carnosa. 


Secos  y carno-  | Indehiscentes 
sos 1 Dehiscentes... 


Drupa. 

( 'áipsula  drupácea. 


El  aquenio  es  un  fruto  seco,  indehiscente;  contiene  por  lo  ge- 
neral una  sola  semilla.  Las  paredes  de  él  son  delgadas  (trigo 
sarraceno)  ó gruesas  (avellana).  En  las  compuestas  y algunas 
otras  familias,  los  aquenios  llevan  en  la  parte  superior  un  hace- 
cillo de  sedas  ó de  aguijones  que  facilitan  su  diseminación  por 
medio  del  viento  (diente  de  león). 

El  diaquenio  es  un  doble  aquenio,  que  se  divide  generalmente 
á la  madurez;  es  muy  frecuente  en  las  umbelíferas.  Está  guar- 
necida de  costillas,  cerdas  y apéndices  diversos,  que  permiten 
reconocer  la  especie  que  le  ha  dado  origen  (zanahoria). 

El  cariopsis  es  un  fruto  seco  é indehiscente,  que  no  contiene 
más  que  una  sola  semilla  adherente  al  pericarpio  (tiigo). 

Las  sámaras  son  aquenios  provistos  de  alas  que  dan  presa 
al  viento  y facilitan  la  diseminación.  (Olmo,  fig.  79),  y cuando 
están  reunidas  dos  á dos,  son  disámaras. 
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Las  cápsulas  contienen  muchas  semillas  y se  abren  de  dife- 
rentes modos  (lirio). 

La  clase  de  las  cápsulas  comprende  todos  los  frutos  secos 
dehiscentes  que  no  entran  en  las  clases  precedentes,  y hay, 
por  ejemplo,  las  cápsulas  loculicidas  que  se  abren  por  una 
hendiduia  longitudinal  al  nivel  de  la  línea  dorsal  de  los  carpe- 
los (figs.  94  y 85);  las  cápsulas  septicidas , cuyos  carpelos  se 
separan  precisamente  á lo  largo  de  sus  líneas  de  soldadura, 
(figs.  86  y 87),  y las  cápsulas  septífragas , cuya  dehiscencia  se 
opera  por  hendiduras  longitudinales  practicadas  á cada  lado  de 
los  tabiques  ó de  las  placentas  (figs.  88  y 89). 

Los  folículos  se  abren  por  una  sola  hendidura  (eléboro) 
(fig.  80). 

Las  legumbres  se  abren  por  dos  hendiduras  (guisantes) 
(fig.  81). 

La  silicuas  están  formadas  de  dos  carpelos  de  placentación 
parietal  y divididas  generalmente  por  un  falso  tabique.  La  dehis- 
cencia se  hace  por  cuatro  hendiduras  de  uno  y otro  lado  de  las 
placentas.  Si  son  más  largas  que  anchas,  se  llaman  silicuas  (berro); 
si  son  más  anchas  que  largas,  se  llaman  silículas  (bolsa  de 
pastor)  (fig.  83). 

Los  pixidios  son  cápsulas  que  se  abren  por  una  hendidura 
circular,  se  asemejan  entonces  á un  caja  provista  de  su  tapadera 
(beleño)  (fig.  82). 

Las  cápsulas  poricidas  se  abren  por  medio  de  orificios 
(amapola). 

En  las  bayas , el  pericarpio  es  carnoso;  pueden  contener  una 
ó muchas  semillas.  Cuando  el  ovario  es  infero,  la  baya  presenta 
un  o jo,  es  decir,  la  huella  del  cáliz  (grosellero). 

En  las  naranjas,  las  paredes  internas  de  los  carpelos  emiten 
pelos  carnosos  que  constituyen  la  pulpa  de  las  mismas. 

Excepcionalmente,  las  bayas  pueden  ser  dehiscentes;  se  llaman 
entonces  cápsulas  carnosas. 

En  las  drupas , el  pericarpio  es  carnoso  y se  divide  en  dos 
zonas:  una  interna,  leñosa;  otra  externa,  provista  de  zumos;  hay 
en  ellas  uno  ó muchos  núcleos  (cereza,  níspero). 

Los  frutos,  han  sido  clasificados  también  en  frutos  compiles - 
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tos,  que  están  formados  de  frutos  propiamente  dichos  y de  par- 
tes accesorias  que  corresponden  á la  flor  ó á la  inflorescencia 
(mora,  higo),  pero  en  clasificación  más  detallada  se  les  ha  di- 
vidido en  frutos  simples , múltiples  y compuestos , frutos  mdn- 
viados , y frutos , no  induviados  pero  acompañados  de  partes 
crecidas  de  la  flor. 

Frutos  simples , múltiples  y compuestos. — Cuando  la  flor  con- 
tiene un  solo  capullo  ó muchos  capullos  reunidos  en  un  solo 
ovario,  el  fruto  producido  es  simple  (manzana,  cereza).  Cuando 
la  flor  contiene  muchos  capullos  independientes,  cada  capullo 
se  convierte  en  fruto,  y se  dice  que  la  flor  ha  producido  un 
fruto  múltiple.  Cuando  la  flor  es  compuesta,  es  decir  que  pro- 
duce una  verdadera  influencia,  los  frutos  que  suceden  á cada 
flor,  estando  muy  próximos  los  unos  de  los  otros,  se  dice  que 
el  fruto  es  compuesto. 

Frutos  induviados. — En  ciertas  plantas,  el  fruto  simple,  múl- 
tiple ó compuesto,  está  envuelto  en  una  parte  de  la  flor  que 
ha  crecido  durante  su  maduración,  y entonces  se  dice  que  el 
fruto  es  induviado , y así  se  observa  en  el  Rosal,  cuyos  ova- 
rios están  en  el  fondo  de  una  especie  de  botella  formada  por 
un  crecimiento  marginal  del  receptáculo.  Cuando  el  fruto  múl- 
tiple, formado  de  números  aquenios,  está  maduro,  está,  pues 
colocado  en  el  fondo  del  receptáculo  que  se  ha  convertido  en 
carnoso,  y es  conocido  bajo  el  nombre  de  cinorrodo  (fig.  90). 

En  el  Avellano,  (fíg.  91),  el  fruto  simple  está  envuelto  en  su 
base  por  un  involucro  de  partes  espesas,  carnosas  al  principio, 
y secas  después.  En  el  Physalis  Alkekengi  (fig.  92)  el  fruto 
está  alojado  en  un  saco  membranoso  rojo,  formado  por  el  cá- 
liz muy  crecido.  En  el  Brezo,  es  la  corola  la  que  persiste  al  re- 
dedor del  fruto.  En  el  Higo  (*ig.  93),  los  frutos  están  colocados 
á lo  largo  de  las  paredes  internas  de  una  especie  de  saco  car- 
noso y suculento  que  proviene  de  un  desarrollo  marginal  exa- 
gerado del  receptáculo  floral. 

Frutos  no  induviados  pero  acompañados  de  partes  crecidas 
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de  la  flor. — Este  caso  se  presenta  bastante  frecuentemente.  Así, 
en  la  Fresa  (fig.  94)  la  parte  carnosa  y comestible  está  consti- 
tuida por  el  receptáculo  que  lleva  pequeños  aquenios.  En  la  Cle- 
mátide (fig.  95)  los  estilos  persisten  por  encima  de  los  frutos,  y 
allí  se  desarrollan  en  largos  penachos  velludos.  En  el  Amargón 
ó Diente  de  león  y las  Compuestas  en  general,  el  estilo  persis- 
tente forma  un  pico  que  termina  por  una  cresta  ó moño  muy 
elegante  á veces,  etc.,  etc. 

Semillas. — La  semilla  es  un  óvulo  fecundado  y llegado  á la 
madurez. 

La  semilla  comprende:  l.°,  un  epispermo  (testa  y tegumento); 
2.°,  una  almendra  (embrión,  albumen  y algunas  veces  perispermo), 
aunque,  considerándola  madura  y en  los  vegetales  superiores, 
podemos  dividirla  en  tres  elementos  bien  caracterizados:  1°.  una 
envuelta  ó tegumento  T;  2°.  una  reserva  nutritiva  A , el  albumen , 
y 3']  el  embrión  E (fig.  43),  los  que  explicaremos  en  orden  inverso, 
del  centro,  por  decirlo  así,  al  exterior. 

Embrión. — El  óvulo  es  primero  una  célula  única  que  puede 
permanecer  largo  tiempo,  hasta  un  año,  en  el  mismo  estado.  La 
célula  se  divide  en  seguida  en  una  masa  desde  luego  homogé- 
nea, en  las  mimoseas,  y se  transforma  en  una  pequeña  plantita, 
provista  de  una  incipiente  raíz  {radícula),  de  un  rudimentario 
tallo  ( tallito ),  de  un  botón  ( gémmula ) y de  uno  ó dos  cotiledones, 
es  decir  que  contiene,  aunque  sumamente  reducidas,  todas  las 
partes  esenciales  de  una  planta  adulta,  tallo,  raíz  y hojas  (flg  50). 
Su  cuerpo  está  formado  por  un  pequeño  cilindro  muy  corto  T, 
el  tallito  que  representa  el  tallo  de  una  planta  ordinaria,  y el 
que  termina  por  el  boton  G en  su  parte  superior,  y en  la  infe- 
rior por  un  cono  R que  no  es  más  que  un  rudimento  de  raiz, 
que  se  denomina  radícula;  y en  ambos  flancos  del  tallito,  se 
observan  dos  hojitas  C,  los  cotiledones  que  en  la  fig.  40  apare- 
recen  tal  y como  están,  es  decir,  reunidos  y en  la  misma  direc- 
ción, y separados  considerando  su  embrión,  en  la  fig.  50. 

Lo  más  frecuente  es  que  el  óvulo  se  divida  en  dos  células, 
una  que  da  el  embrión  y otra  que  se  transforma  en  un  suspen - 
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sor,  es  decir,  en  un  órgano  destinado  á llevar  la  nutrición  á los 
tejidos  próximos. 

Llegado  al  término  de  su  desarrollo,  el  embrión  adquiere,  se- 
gún las  plantas,  variables  dimensiones.  En  la  cucúrbita , el  em- 
brión se  reduce  á un  tallito,  'á  dos  cotiledones  (así  es  como  se 
designan  las  dos  primeras  hojas)  y á una  radícula,  el  cono  ve- 
getal está  desnudo,  En  la  judía,  el  cono  vegetativo  está  cubier- 
to de  pequeñas  hojas  en  miniatura;  el  conjunto  constituye  la 
gémmula. 

En  los  dicotiledones  hay  dos  cotiledones;  en  los  monocotile- 
dones  no  hay  más  que.  uno. 

AlbÚmen. — En  el  momento  que  se  ha  formado  el  óvulo,  el 
núcleo  y el  protoplasma  del  saco  embrionario  son  el  asiento  de 
fenómenos  particulares  que  contribuyen  á la  formación  de  un 
tejido  especial,  llamado  albumen , A (fig.  49).  Este  llena  todo  el 
saco,  ó bien  no  tapiza  más  que  las  paredes  del  mismo.  En  la 
nuez  de  coco,  el  albumen  es  sólido  entre  las  paredes  y líquido 
en  el  interior. 

Cuando  el  saco  embrionario  está  dividido  en  células  numero- 
sas, su  volútnen  aumenta  mucho  y sus  células  están  separadas, 
habiendo  acumulado  en  su  interior  gran  número  de  materiales 
de  reserva.  Para  la  comodidad  de  la  taxonomía,  se  han  distin- 
guido tres  especies  de  albúmen: 

l.°  El  albúmen  mejor  caracterizado  es  el  que  se  llama  amilá- 
ceo ó harinoso.  Las  membranas  de  las  células  permanecen  muy 
delgadas,  mientras  que  en  el  protoplasma  se  forman  granos  de 
almidón.  Este  albúmen  está  mu}^  esparcido  en  las  gramíneas;  es 
el  albúmen  del  trigo,  que  da  la  harina. 

2o  La  segunda  especie  de  albúmen  es  el  albúmen  oleaginoso 
ó carnoso.  Está  caracterizado  por  membranas  delgadas  y nume- 
rosas gotitas  de  aceite.  Se  halla  en  él,  además  de  los  leucitos, 
un  líquido  que  contiene  una  materia  albuminoidea,  la  al  enrona. 
Se  encuentran  en  el  interior  globoides  y cristaloides.  Este  albú- 
men se  halla  en  la  adormidera,  el  ricino,  etc. 

3.°  Se  distingue,  por  último,  con  el  nombre  de  albúmen  cór- 
neo, un  albúmen  muy  duro,  constituido  por  la  membrana  muy 
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gruesa  de  las  células:  tales  son  el  del  café,  del  datilero  y del 
marfil  vegetal.  En  este  último  se  parece  al  marfil  y sirve  para 
hacer  botones.  La  pequeña  cavidad  de  las  células  contiene,  ya 
almidón,  ya  materias  grasas. 

En  el  algarrobo;  las  membranas  son  espesas  y agrietadas. 

Albumen  y embrión — El  albúmen  y el  embrión  están  en 
contacto  íntimo  uno  con  otro;  el  embrión  atraviesa  el  albúmen 
agujereándole  de  parte  á parte,  y disolviendo  á su  paso  las 
membranas  y el  contenido  de  las  células  que  encuentra;  es  una 
verdadera  digestión.  Dos  casos,  (fig.  51)  pueden  presentarse: 

1. °  El  embrión  permanece  pequeño  y deja  intacta  una  parte 
del  albúmen.  Entonces  se  encuentra  este  albúmen  en  la  semilla  y 
se  la  llama  albumincida.  En  los  euforbios,  el  albúmen  rodea  todo 
el  embrión;  en  el  trigo,  el  embrión  está  replegado  en  una  punta. 

2. °  El  embrión  absorbe  todo  el  albúmen  y acumula  todas  las 
materias  de  reserva  en  sus  cotiledones;  la  semilla  se  llama  en- 
tonces excilbuminada:  es  el  caso  de  la  judía,  mostaza,  etc. 

Nucléolo. — Con  frecuencia  las  paredes  del  nucléolo  no  tienen 
más  que  una  existencia  efímera  y desaparecen  aun  antes  de  la 
fecundación.  Otras  veces,  el  nucléolo  no  desa] carece  sino  en 
parte  y permanece  entonces  todo  al  rededor  del  saco  ó sola- 
mente en  su  vértice  una  capa  de  tejido  más  ó menos  espeso. 
Esta  capa  es  con  frecuencia  reabsorbida  por  el  gran  desarrollo 
del  huevo  y del  albumen,  de  suerte  que  en  la  madurez  no  se 
hallan  indicios  de  él. 

Alguna  vez  el  nucléolo  aumenta  por  el  contrario,  multiplica 
sus  células,  después  las  llena  de  materiales  nutritivos:  produce 
lo  que  se  llama  un  perispermo.  Entonces  este  perispermo  des- 
aparece durante  el  periodo  de  crecimiento  del  saco  embrionario, 
ó bien  subsiste  y se  encuentra  en  la  semilla  madura,  ya  amilá- 
cea, ya  oleaginosa.  Como  hay  en  ella  alguna  vez  al  mismo 
tiempo  un  albumen,  sucede  que  hay  dos  reservas  nutritivas  al- 
macenadas: es  el  caso  de  las  ninfeas  y de  las  cingiberáceas.  En- 
tonces el  albúmen  no  se  forma  y el  perispermo  es  la  única  re- 
serva nutritiva  del  embrión  {Caima). 
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Por  último,  el  nucléolo  puede  dar  origen  á una  membrana 
protectora,  como  en  el  lino. 

Tegumentos. — El  tegumento,  por  lo  general  duro  y coriáceo, 
sirve  para  proteger  la  semilla  durante  el  tiempo  más  ó menos 
largo  que  separa  el  momento  en  que  ella  se  desprende  de  la 
planta  madre.  Cuando  el  óvulo  no  tiene  más  que  un  solo  te- 
gumento, é te  llega  á ser  el  de  la  semilla.  Cuando  el  óvulo 
posee  dos  tegumentos,  uno  solo  ó los  dos  subsisten. 

El  epidermo  exterior  está  siempre  perfectamente  diferenciado. 
Su  superficie  es  opaca,  lustrosa  y toma  un  color  particular.  Sus 
células  no  se  distinguen  alrededor  de  la  semilla  del  mismo 
modo.  Con  frecuencia  todas  las  células  se  prolongan  perpendi- 
cularmente á la  superficie:  se  produce  un  tegumento  liso  (judía). 
Puede  estar  erizado  de  verrugas  (coridalo),  de  crestas  ondula- 
das (tabaco),  de  aréolas  poligonales  (adormidera),  de  pelos  (epi- 
lobio, sauce)  ó de  una  ala.  En  el  lino,  las  células  se  agrietan 
fácilmente. 

El  parénquima  puede  llegar  á ser  carnoso  (granada)  ó bien 
desecarse,  resultando  ya  papiráceo  (almendro)  ó leñoso  (vid). 

Alguna  vez  crece  de  una  manera  excepcional  en  ciertos  si- 
tios: en  los  euforbios  hay  un  pequeño  rodete  (carúncula) ; en 
las  celidonias,  una  masa  carnosa  (cresta  ó estro  fióla);  en  la  planta 
de  la  nuez  moscada  hay  prolongaciones  ( ariloidcs ) que  rodean 
la  semilla  en  parte,  constituyendo  las  ruadas. 

Funículo. — El  funículo  aumenta  ligeramente.  En  el  tejo  se 
levanta  todo  al  rededor  del  óvulo  para  formar  un  avilo  rojo. 
En  la  madurez  se  destaca  de  la  semilla. 

Germinación. — Llámase  germinación  al  conjunto  de  los  fe- 
nómenos por  cuyo  medio  la  semilla  ó la  espora  puestas  en  cir- 
cunstancias convenientes  se  transforman  en  un  nuevo  vegetal. 
• ^ 

Son  circunstancias  precisas  para  la  germinación:  l.°  que  la  se- 
milla no  haya  perdido  el  poder  germinativo;  2.°  que  actúen 
sobre  ella  el  oxígeno , el  calor  y el  agua,  necesarios  para  que 
evolucione. 
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El  poder  germinativo,  que  la  semilla  posee,  se  conserva  un 
tiempo  variacle  según  las  especies,  habiendo  algunas  como  las 
del  Café  y Laurel,  que  le  pierden  á los  muy  pocos  días  de  ter- 
minada la  maduración,  otras  que  le  conservan  próximamente 
durante  un  año,  y finalmente  muchas,  que  resguardadas  por 
largo  tiempo  de  la  acción  del  calor  y de  la  humedad,  pueden  sin 
embargo  germinar  si  al  cabo  de  ese  tiempo  se  las  coloca  en  cir- 
cunstancias convenientes.  Las  judías,  otras  legumbres,  el  cen- 
teno, etc.,  están  en  este  último  caso,  y del  centeno  se  cita  el 
hecho  de  haber  germinado  granos  que  hacía  ciento  cincuenta 
años  habían  sido  recogidos,  habiendo  otras  semillas,  que  han 
germinado  después  de  varios  siglos  de  existencia - 

El  oxígeno  del  aire  es  necesario  para  la  germinación,  porque 
sin  él  no  se  podrían  producir  las  numerosas  oxidaciones,  que 
tienen  lugar  en  la  semilla  durante  este  periodo,  ni  la  respiración 
tanto  de  ésta  como  de  la  joven  planta.  Por  otra  parte,  unidas 
la  acción  del  oxígeno  y la  del  agua,  convierten  la  fécula  del 
perispermo  y de  los  cotiledones  al  tallito  y la  raicilla,  y final- 
mente, el  calor  aunque  varíe  la  intensidad  en  que  es  necesario, 
según  los  distintas  especies  vegetales,  sin  bajar  sin  embargo 
de  0o  ni  subir  de  45°,  es  factor  sin  el  que  no  puede  verificarse 
la  germinación,  para  la  que  sirve  de  excitante  natural. 


Modo  DE  EFECTUARSE. — Puesta  la  semilla  en  la  tierra  bajo 
las  circunstancias  que  acabamos  de  indicar  como  generales  y 
bajo  otras  accesorias,  exclusivas  para  cada  planta,  comienzan 
en  ella  una  serie  de  fenómenos  cuyo  resaltado  primero  es  el 
abultamiento  del  embrión  y el  reblandecimiento  y rotura  de  los 
tegumentos  que  le  envuelven;  bien  pronto  la  raicilla  asoma  por 
la  parte  inferior  y la  plúmula  por  la  superior  desviándose  el 
cotiledón  ó cotiledones,  para  que  ambas  tomen  posición  muy 
próxima  á la  vertical  y empezando  á dibujarse  las  primeras 
hojillas,  que  el  tallo  ha  de  tener  y que  muchas  veces  son  los 
cotiledones,  que  llegan  á salir  fuera  de  la  tierra.  Durante  todo 
este  tiempo  la  diminuta  planta  se  ha  nutrido  y desarrollado  á 
expensas  de  la  reserva  alimenticia  orgánica  acumulada  en  el 
perispermo  ó cotiledones,  pero  desenvuelta  ya  suficientemente 
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la  raíz,  poco  antes  de  que  esta  reserva  se  agote,  comienza  la 
absorción  de  los  alimentos  que  la  tierra  contiene,  y con  ella  la 
vida  independiente  del  nuevo  vegetal,  quedando  terminado  el 
periodo  de  germinación. 

Las  esporas  de  las  plantas  criptógamas  también  presentan  en 
su  germinación  fenómenos  análogos,  aunque  menos  complejos, 
que  los  que  acabamos  de  describir. 

Acción  del  calor  sobre  los  vegetales.— Una  de  las  ac- 
ciones importantes  que  la  temperatura  atmosférica  ejerce  sobre 
las  plantas,  es  la  de  que  cada  vegetal  no  puede  vivir,  ni  efectuar 
regularmente  sus  funciones,  sin  recibir  un  cierto  número  de 
grados  de  calor,  de  donde  resulta  el  que  cada  planta  tenga  un 
área  natural  de  dispersión  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y no 
pueda  vegetar  bien  fuera  de  las  líneas  isóteras  é isoquímenas, 
que  por  los  puntos  extremos  de  esta  área  pasen.  Así  vemos 
que  la  palmera  necesita  todo  el  calor  del  Africa  para  que  sus 
frutos  maduren  completamente;  llevada  al  Mediodía  de  Europa, 
fructifica  también,  pero  más  tarde  que  en  Africa  y sin  que  los 
dátiles  lleguen  á madurez  completa,  y por  último,  llevada  á 
otros  puntos  de  las  mismas  comarcas  geográficas,  ni  fructifica 
ni  generalmente  florece,  ni  en  muchos  sitios  puede  vivir  siquie- 
ra. Por  la  misma  causa  es  tan  pujante  la  vegetación  de  los 
países  cálidos  y tan  mísera  la  de  los  mu}7  fríos,  y por  lo 
mismo  los  cereales,  que  en  ciertas  comarcas  se  pueden  recolectar 
á primeros  de  Junio  en  el  viejo  continente,  en  otras  más  frías 
necesitan  para  llegar  á sazón  todo  el  verano  y no  pueden  se- 
garse hasta  fines  de  Agosto  ó primeros  de  Septiembre. 

Interviene  también  el  calor  en  el  movimiento  de  los  líquidos 
en  el  vegetal,  pues  se  vé  que  los  primeros  calores  primaverales 
despiertan  de  su  letargo  invernal  á muchas  plantas  leñosas,  ha- 
ciendo que  su  savia  circule  con  rapidez,  y se  produzca  lo  que 
generalmente  se  llama  subida  de  la  savia. 

Finalmente,  la  congelación  es  otra  de  las  acciones  del  calor, 
y se  produce  por  la  muerte  de  la  célula  vegetal  sometida  á un 
enfriamiento  considerable,  sobreviniendo  esta  muerte  con  más 
facilidad,  cuanto  más  acuoso  sea  el  vegetal  ó las  partes  de  él  so- 
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metidas  al  enfriamiento:  de  aquí  que  los  troncos,  yemas  y semi- 
llas puedan  sufrir  muy  bajas  temperaturas  en  invierno  sin 
menoscabo  notable  para  su  vida,  mientras  que  basta  una  helada 
poco  intensa  en  Abril  ó Mayo  para  matar  á las  hojas,  flores  y 
demás  órganos  cargados  de  jugos  acuosos,  que  de  las  semillas 
y yemas  han  brotado. 

Acción  de  la  luz.— La  luz  es  agente  necesario  para  la  vida 
de  las  plantas,  pues  solo  bajo  su  influjo  es  como  se  producen 
en  las  células  verdes  del  vegetal  las  combinaciones  orgánicas, 
necesarias  para  su  vida,  y si  bien  es  cierto  que  no  siempre  está 
el  vegetal  sometido  á la  acción  de  la  luz,  á pesar  de  lo  cual 
vive  perfectamente,  es  porque  en  los  periodos  en  que  se  halla 
en  la  obscuridad,  efectúa  su  asimilación  á costa  de  los  produc- 
tos que  se  han  fabricado  bajo  la  acción  luminosa. 

Demuéstrase  también  la  necesidad  de  la  luz  observando  que 
la  vegetación,  sobre  todo  de  plantas  complicadas,  huye  los  sitios 
obscuros  (cuevas,  aguas  muy  profundas,  etc.),  al  paso  que  se 
manifiesta  esplendente  en  los  países  cuyo  cielo  rara  vez  se  vé 
eniristecido  por  densos  y continuos  nublados.  Esta  acción  de 
la  luz  puede  ser  física  y química:  la  primera  se  refiere  princi- 
palmente al  movimiento  del  protoplasma  y de  otros  líquidos,  al 
crecimiento  y á la  producción  de  ciertos  movimientos  en  las 
hojas  movibles:  la  acción  química  se  refiere  en  especial  á la  for- 
mación del  almidón  ó fécula  y de  la  clorofila,  y á la  descom- 
posición por  ésta  del  ácido  carbónico. 

Movimientos  de  los  vegetales.— Verifícanse  muchos  y 
muy  variados  movimientos  en  las  plantas,  poco  conocidos  ge- 
neralmente á causa  de  la  lentitud  con  que  casi  todos  se  pro- 
ducen. Todos  ellos  parece  que  necesitan  para  efectuarse  la 
acción  de  un  excitante,  que  actúe  sobre  los  tejidos  del  órga- 
no, que  ha  de  moverse.  Cuando  este  excitante  es  la  luz,  se 
producen  el  helio  tropismo  y el  sueño  de  las  plantas.  El  prime- 
ro es  un  fenómeno  por  el  cual  el  tallo  se  dirige  hacia  la  at- 
mósfera, las  hojas  presentan  á ésta  su  haz  volviendo  hacia  la 
tierra  su  envés  y ciertas  plantas  vuelven  sus  hojas  ó sus 
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flores  hacia  el  sol,  al  que  las  dirigen  mientras  permanece  so- 
bre su  horizonte.  Llámase  sueno  en  los  vegetales  á ciertas 
posiciones  que  toman  las  hojas  de  muchas  especies  durante  la 
noche  ó cuando  les  falta  el  contacto  de  una  luz  muy  viva.  Co- 
mo ejemplos  de  vegetales,  que  presentan  esta  especie  de  sueño, 
puede  citarse  á muchas  Oxalideas  y Leguminosas,  en  especial 
á la  Acacia  Lofanta,  en  la  que  las  folíolas  de  sus  hojas  com- 
puestas se  doblan  las  de  un  lado  del  peciolo  primario  sobre  las 
del  otro;  á la  Sensitiva,  en  la  que  además  de  esto  se  doblan 
hacia  abajo  los  peciolos  primarios,  y á las  Judías,  en  que  estos 
peciolos  primarios  se  doblan  hacia  arriba  durante  la  obscu- 
ridad. 

Hay  otros  movimientos  agenos  á la  luz,  que  son  atribuidos 
al  calor,  á la  humedad,  á la  electricidad  y á otros  agentes,  y 
y entre  ellos  son  dignos  de  especial  mención:  los  que  ejecutan 
muchas  flores,  que  durante  la  noche  cierran  sus  pétalos,  los 
que  efectúan  otras  que  se  cierran  durante  el  día,  los  movimien- 
tos periódidos  de  las  hojas  de  ciertas  plantas,  entre  ellas  los 
de  una  Leguminosa  de  la  India,  el  Hedysarum  gyrnns , y por 
último,  los  movimientos  provocados  por  el  contacto  en  las  plan- 
tas llamadas  sensibles,  como  la  sensitiva,  y en  las  plantas  car- 
nívoras. En  la  Sensitiva  ( Mimosa  púdica)  y sus  congéneres,,  que 
tienen  hojas  compuestas,  basta  el  más  ligero  contacto  sobre  sus 
hojuelas  ó peciolos  para  que  las  primeras  se  doblen  y los  se- 
gundos giren  hacia  abajo  sobre  su  unión  con  el  tallo:  la  causa 
de  estos  movimientos  parece  ser  la  salida,  cuando  se  toca  ó ex- 
cita las  hojuelas,  de  parte  del  líquido,  que  llena  las  células  de 
la  porción  inferior  de  un  pequeño  órgano  que  tienen  en  las 
uniones  ó articulaciones  de  los  folíolos  con  los  peciolos,  y de 
estos  con  el  tallo.  Los  movimientos  de  las  plantas  carnívoras 
consisten  en  que  muchas  de  ellas  tienen  la  notable  propiedad 
de  que  en  posándose  un  insecto  ó gusano  sobre  la  superficie 
de  las  hojas,  estas  se  doblan  inmediatamente,  estrujando  y dan- 
do muerte  al  insecto  entre  los  piegues  que  forma  su  limbo:  la 
planta  carnívora  de  movimientos  más  notables  es  la  Atrapa - 
moscas , que  vive  en  la  Carolina. 

Por  último  las  hojas  pueden  presentar  movimientos  espontá- 


182 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


neos;  tales  son  los  movimientos  de  las  folíolas  de  la  zulla  ó 
pipirigallo  oscilante,  que  se  elevan  y descienden  tucesivamente. 

Vida  disminuida. — Las  semillas,  llegadas  á la  madurez,  son 
arrojadas  al  suelo  por  la  planta  madre,  donde  permanecen  indi- 
ferentes durante  un  tiempo  más  ó menos  largo.  ¿Las  semillas, 
en  este  caso,  se  hallan  en  estado  de  vida  disminuida?  Poniendo 
cierto  número  de  ellas  en  vasos  cerrados  y analizando  los  gases 
confinados,  al  cabo  de  cierto  número  de  meses  es  fácil  darse 
cuenta  de  que  el  oxígeno  ha  disminuido  y el  anhídrido  carbó- 
nico ha  aumentado:  las  semillas  han  respirado,  y por  lo  tanto, 
no  estaban  sino  en  una  especie  de  vida  disminuida. 

Para  que  la  germinación  se  produzca,  es  preciso  que  las 
semillas  se  encuentren  en  ciertas  condiciones,  unas  intrínsecas 
y otras  extrínsecas. 

Condiciones  intrínsecas  de  la  germinación. — 1.°  La  se- 
milla debe  estar  bien  conformada  en  todas  sus  partes;  para 
separar  las  buenas  de  las  malas  semillas,  generalmente  se  las 
echa  en  agua : aquellas  que  sobrenadan  no  contienen  embrión, 
y por  consiguiente  no  pueden  germinar.  Este  ensayo  por  medio 
del  agua  no  es  aplicable  á las  semillas  oleosas,  que  sobrenadan 
merced  á la  pequeña  densidad  de  la  sustancia  de  reserva. 

2. °  La  semilla  debe  estar  [completamente  madura,  ya  esté  la 
semilla  madura  antes  del  fruto  (judía),  ya  no  lo  esté  sino  des- 
pués (rosal),  y sí  por  fin  exista  coincidencia  en  uno  y otro. 

3. °  La  semilla  no  debe  estar  madura  desde  mucho  tiempo 
antes,  porque  se  pierde  la  facultad  germinativa,  con  lentitud 
para  las  semillas  amiláceas  y rápidamente  para  las  semillas 
oleosas.  Puede  prolongarse  la  duración  del  poder  germinativo 
de  las  semillas  impidiéndolas  oxidarse;  por  ejemplo,  sumergién- 
dolas á gran  profundidad. 

Las  semillas  no  deben  estar  sometidas  ni  al  frío,  ni  al  calor, 
ni  á la  humedad. 

Son  muy  resistentes  al  frío,  porque  contienen  muy  poca  agua. 

El  calor  húmedo  es  más  perjudicial  que  el  calor  seco. 
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Condiciones  extrínsecas  de  la  germinación. — Unas  son 
indispensables  : agua,  oxígeno  y calor. 

La  semilla,  colocada  en  un  terreno  húmedo,  absorbe  el  agua 
y se  hincha.  Su  volumen  aumenta  en  cantidad  mayor  que  la 
del  agua  absorbida;  hay  primero  dilatación,  después  contrac- 
ción. El  tegumento  se  rompe.  La  radícula  sale  al  nivel  del 
micrópilo,  hacia  el  cual  se  dirige  El  tallito  se  prolonga  en 
seguida,  levantando  la  semilla.  Más  tarde,  los  cotiledones  se 
separan  y arrojan  el  tegumento.  Cuando  los  cotiledones  se  di- 
rigen por  cima  de  la  tierra,  se  llaman  epigeos]  cuando  es  por 
bajo,  se  dicen  hipogeos : la  germinación  puede  ser  completa 
como  en  la  (fig.  52)  que  representa  una  habichuela  germinada, 
en  que  los  cotiledones  son  caducos,  é incompleta  como  en  la 
germinación  del  castaño  de  Indias  (fig.  53). 

Hay  para  cada  semilla  uu  límite  inferior  y un  límite  superior 
de  temperatura,  fuera  de  los  cuales  no  germina. 

Del  mismo  modo  sucede  para  la  cantidad  de  agua.  Se  llama 
poder  absorbente  el  peso  del  agua  absorbida  por  una  semilla 
para  llegar  a la  saturación,  referido  á 100  de  semilla  seca. 

La  nueva  planta  necesita  oxígeno  para  respirar. 

Las  demás  condiciones  son  solamente  favorables  : calor,  luz, 
electricidad. 

Se  puede  interrumpir  la  germinación,  y hacer  que  continúe  al 
cabo  de  cierto  tiempo. 

Fenómenos  fisiológicos  de  la  germinación.— La  semilla, 
germinando,  obra  sobre  el  medio  exterior  absorbiendo  oxígeno 
y expulsando  anhídrido  carbónico.  Absorbe  el  agua. 

Al  mismo  tiempo  la  semilla  digiere  sus  materias  de  reserva, 
contenidas  ya  en  el  albúmen,  ya  en  los  cotiledones;  se  desarro- 
llan diástasas  que  hacen  estas  materias  solubles  y asimilables. 

Multiplicación.— Ya  hemos  dicho  al  ocuparnos  de  la  repro- 
ducción, que  en  ella  debemos  considerar  también  la  multiplica- 
ción vegetativa,  una  de  cuyas  fases  hemos  estudiado  ya,  y de 
ella  nos  ocuparemos  á continuación. 

Se  opera  la  multiplicación  vegetativa  de  las  plantas  inferió- 
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res  ó celulares  mediante  división  de  las  células.  El  individuo 
unicelular  produce  por  división  otro  semejante;  el  multicelular 
da  margen  á la  formación  de  una  colonia  ó fusión  de  células 
por  desprendimiento  de  una  sola  que  crece  y se  divide,  ó de 
varias  unidas,  que  se  reproducen  del  mismo  modo. 

En  las  plantas  superiores,  las  Fanerógamas,  la  multiplicación 
vegetativa  se  efectúa  por  medio  de  yemas  de  propagación , tu- 
bérculos, rizomas  y estolones. 

Las  yemas  t te  propagación  ó bulbillos  son  una  especie  de 
bulbos  que  se  desarrollan  en  las  axilas  de  las  hojas  de  algunos 
lirios  ó en  la  inflorescencia  de  los  puerros,  y que  separándose 
dan  lugar  al  desarrollo  de  un  nuevo  individuo.  Á esta  catego- 
ría de  órganos  de  .multiplicación  pertenecen  también  las  peque- 
ñas cebollas  (cebolletas,  bulbillos , dientes),  que  se  forman  al 
lado  del  bulbo  maternal  de  los  ajos,  lirios  y otras  ciliáceas. 

Los  tubérculos  se  desarrollan  en  las  axilas  de  las  hojas 
ó como  tallos  subterráneos  tuberosos.  Egemplos  ofrecen  las 
Dioscoredceas  (ignamos,  casaves)  y la  papa  (Solanum  iubero- 
sttm  L.). 

La  multiplicación  por  medio  de  rizomas  y estolones  se  ob- 
serva en  muchas  gramíneas,  en  la  batata,  fresa,  convalaria,  etc . 

La  propiedad  de  los  vegetales  de  propagarse  sin  formar  ór 
ganos  especiales,  se  utiliza  en  la  jardinería,  para  la  multiplica- 
ción y mejora  de  las  plantas  de  adorno  y frutales. 

La  multiplicación  artificial  consiste  en  producir  en  pedazos 
de  tallos,  ramas  ú hojas,  raíces  adventicias,  luego  transforma- 
das en  verdaderas  raíces.  Este  es  el  fin  de  los  acodos,  los  cua- 
les, una  vez  con  raíces,  son  separados  del  vegetal  materno.  En 
las  estacas  y gajos  se  forman  las  raíces  después  de  la  sepa- 
ración. 

La  propagación  por  medio  de  injertos  consiste  en  la  inser- 
ción en  el  tallo  ó rama  de  un  vegetal  de  alguna  parte  gemífe- 
ra de  otro  de  igual  especie  ó género.  Su  objeto  es  obtener  va- 
riedades más  resistentes,  por  la  inserción  de  plantas  delicadas 
eu  troncos  ó tallos  ( piés , patrones)  de  vegetales  silvestres  ó 
más  robustos;  criar  diferentes  variedades  en  el  mismo  pié;  mo- 
dificar la  época  de  la  florescencia,  el  tamaño  de  las  flores  y 
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frutos  y otras  cualidades  del  vegetal.  Hay  diferentes  modos  de 
ingertar,  y según  ellos  reciben  en  horticultura  varias  denomi- 
naciones. 

El  ingerto  es  una  operación  que  consiste  en  trasplantar  so- 
bre un  individuo  vegetal  un  botón  ó una  rama  que  haya  naci- 
do de  otro  individuo.  Para  que  el  ingerto  tenga  éxito  es  nece- 
sario que  el  líber  del  ingerto  mismo  coincida  en  la  mayor  par- 
te de  su  extensión  con  el  de  la  planta  que  lo  recibe,  en  cuyas 
condiciones  se  opera  la  soldadura  de  las  dos  cortezas  por  me- 
dio del  cambium  (fig.  99).  Otra  condición  también  indispensa- 
ble, exige  que  haya  analogía  entre  las  savias  de  los  dos  indi- 
viduos, pues  se  observa  que  las  plantas  del  mismo  género  ó de 
la  misma  familia  se  ingerían  más  fácilmente  entre  sí  que  las 
de  familias  diferentes.  El  ingerto  es  una  operación  muy  útil  en 
la  agricultura,  pues  sirve  para  conservar  y multiplicar  ciertas 
variedades  que  no  podrían  reproducirse  por  medio  de  semillas; 
por  otra  parte  economiza  el  tiempo,  facilitando  la  producción 
de  un  gran  número  de  árboles  que  se  multiplican  difícilmente 
por  otros  medios  y adelantando  muchos  años  la  fructificación 
de  ciertos  vegetales.  La  reproducción  por  bulbillos  ó tubérculos 
(fig.  100)  consiste  en  separar  y plantar  en  el  suelo  los  bulbillos 
ó tubérculos  que  crecen  en  los  lados  de  las  raíces  ó tallos  sub- 
terráneos de  las  plantas  bulbosas  ó tuberosas.  En  las  plantas 
cuyas  raíces  superiores  ó cuyas  ramas  inferiores  se  extienden 
por  la  superficie  del  suelo,  se  observa  que  dichas  raíces  ó ra- 
mas producen  en  ciertos  sitios  hojas  ó raicillas  y que  basta, 
por  tanto,  separar  estas  partes  de  la  planta  madre  para  repro- 
ducir un  nuevo  individuo  que  en  este  caso  se  llama  retoño . 

Se  llama  acodo  (figs.  96,  97  y 98)  una  rama  cualquiera  que, 
estando  unida  al  tallo,  se  entierra  en  parte  después  de  haber 
practicado  una  ligadura  ó una  sección  de  la  corteza  en  el  pun- 
to que  se|ha  de  soterrar  á fin  de  que  se  produzcan  allí  nuevas 
raíces.  Cuando  la  rama  está  arraigada  se  corta  su  comunicación 
con  el  tronco  primitivo,  obteniéndose  así  un  nuevo  individuo. 
Si  se  corta  una  rama  y luego  se  la  pone  en  tierra,  se  obtiene 
algunas  veces  una  nueva  planta  nacida  de  aquella  rama  que  re- 
cibe el  nombre  particular  de  esqueje.  Los  álamos,  los  sauces,  y 
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en  general  todas  las  especies  de  madera  blanda  y crecimiento 
rápido,  se  multiplican  fácilmente  por  esquejes,  mientras  que  las 
encinas,  los  pinos,  los  abetos,  y en  general  todos  los  árboles 
de  madera  densa  y resinosa,  son  difíciles  de  reproducir  por 
este  medio. 

Muerte  de  las  plantas. — El  prolongado  funcionar  de  los 
órganos  durante  el  curso  de  la  vida,  por  ordenado  y aun  poco 
activo  que  sea,  va  sin  embargo  minando  lentamente  la  exis- 
tencia del  sér  orgánico,  lo  mismo  animal  que  vegetal,  y con- 
duciéndole sin  remedio  hasta  la  vejez  extrema,  cuyo  término 
es  la  muerte  natural  ó muerte  en  que  el  sér  vivo  deja  de 
serlo  por  lenta  consunción;  esta  consunción  procede  de  que 
durante  un  largo  periodo  de  la  vejez  son  las  pérdidas  del  or- 
ganismo superiores  á los  ingresos,  ya  que  los  fenómenos  de 
la  eliminación  ó desasimilación  continúan  casi  sin  variación, 
y los  de  asimilación  cada  vez  van  siendo  menos  enérgicos, 
y encontrando  á los  tejidos  menos  aptos  para  efectuarlos,  muere 
el  vegetal  viejo,  lenta  y suavemente,  perdiendo  la  actividad  vital 
de  la  periferia  al  centro,  anulándose  primero  la  reproducción, 
después  la  producción  de  tejidos  nuevos,  más  tarde  la  nutrición 
de  los  tejidos  viejos,  por  último  la  vida  del  eje  de  la  planta.  Pre- 
sentan los  vegetales  la  muerte  natural  ó de  vejez  cuando  llega 
una  época,  próximamente  fija  para  la  vida  de  cada  especie,  pu- 
diendo  esta  vida  durar  algunos  momentos,  como  sucede  con  al- 
gunos hongos  microscópicos;  algunos  meses,  como  se  ve  en  el 
trigo;  ó muchos  cientos  de  años,  como  se  citan  casos  en  la  Encina, 
Baobab  y Ahuehete:  sufren  la  muerte  accidental  ó por  desequi- 
librio entre  sus  funciones,  cuando  cualquier  agente  morboso,  in- 
terno ó externo,  altera  la  debida  harmonía,  que  entre  el  vivir  de 
sus  órganos  es  necesaria  para  la  conservación  de  la  vida,  produ- 
ciendo lo  que  se  llama  una  enfermedad.  Después  de  la  muerte  la 
materia  vegetal  se  descompone,  lo  mismo  que  la  animal,  en  ce- 
nizas que  van  á la  tierra,  gases  que  se  lleva  la  atmósfera  y lí- 
quidos que  se  evaporan  ó que  absorbe  el  suelo,  volviendo  de 
este  modo  la  materia  orgánica  á ser  inorgánica,  puestos  en  li- 
bertad los  elementos  químicos  que  la  componían. 
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Fenómenos  generales  de  la  vegetación.— El  color  ordi- 
nario de  las  plantas  es  el  verde,  que  depende  de  la  clorofila.  Las 
infinitas  variedades  de  colores  vegetales,  sus  brillantes  matices  ó 
dibujos  se  presentan  casi  siempre  en  las  flores,  y particularmente 
en  las  corolas,  habiéndose  observado  que  las  amarillas  pueden 
ser  rojas  ó blancas,  casi  nunca  violadas  ó azules,  á la  vez  que 
las  de  este  color  no  toman  el  amarillo,  y por  esto  se  consideran 
el  amarillo  y el  asal  como  tipos  de  dos  series  cromáticas,  de 
las  cuales  se  pasa  gradualmente  á dos  colores  opuestos,  como 
se  ve  en  el  siguiente  cuadro: 
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Los  olores  y sabores  de  las  plantas  dependen  de  la  composi- 
ción química  de  algunos  de  sus  productos  orgánicos,  y por  esto 
cambian  en  la  misma  especie  según  el  terreno  y la  mayor  ó 
menor  acción  del  calor  y de  la  luz.  Los  olores  vegetales,  más 
variados  que  los  animales,  son  debidos  á materias  ó aceites  vo- 
látiles; aparecen  por  lo  común  en  la  florescencia  y con  diferente 
intensidad  según  la  luz,  la  humedad  del  aire,  el  cultivo  del 
vegetal,  etc.  La  fragancia  de  las  flores,  muy  viva  en  algunas 
por  la  noche,  es  mayor  en  las  plantas  silvestres  que  en  las  cul- 
tivadas. 

Los  vegetales,  como  seres  orgánicos  y vivos  tienen  un  calor 
propio  que  aumenta  durante  la  florescencia,  fecundación  y ger- 
minación. 

En  ciertas  flores,  en  algunos  hongos  y en  la  putrefacción  de 
las  plantas  se  observa  la  fosforescencia. 

En  las  plantas  hay  [movimientos  de  índole  diferente,  fisioló- 
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gicos  unos,  mecánicos  y físicos  otros;  y prescindiendo  de  los 
que  se  suceden  en  los  actos  de  nutrición  ó reproducción,  los 
exteriores  se  refieren:  l.°  al  crecimiento  del  vegetal;  2.°  al  helio- 
tropismo;  3.°,  al  llamado  sueño  de  las  plantas;  y 4.°  á las  deno- 
minadas plantas  sensibles. 

La  duración  y término  de  la  vida  en  las  plantas  varía  según 
las  especies  y con  arreglo  á la  influencia  de  los  agentes  exteriores- 

Observaciones  finales.  El  orden  obligado  de  nuestro  estudio 
nos  ha  llevado  diversas  veces  á particularizar  determinados  fe- 
nómenos, abandonando  consideraciones  generales,  para  abarcar 
una  fase  especial  que  corresponde  á plantas  de  cierto  orden 
determinado. 

Así,  por  ejemplo,  al  ocuparnos  de  la  «Reproducción»,  á pe- 
sar de  su  título  general,  nos  ocupamos  de  las  Criptógamas 
vasculares  cuando  nos  referimos  al  aparato  sexua!  que  es  mo- 
noico, dioico  ó keterósp orico,  dando  origen  á los  distintos  perio- 
dos de  germinación,  á las  variadas  clases  que  de  su  combina- 
ción resultan  y que  determinan  la  reproducción  monómera , 
dimera , isógama  y heterógama .] 

Idénticamente,  al  señalar  los  dos  grandes  órdenes  de  germi- 
nación completa  é incompleta , partimos  de  la  base  de  una  ger- 
minación tipo,  es  decir,  la  del  ricino , por  ejemplo,  en  las  fane- 
rógamas, que  presenta  cuatro  fases  distintas,  que  son  las  si- 
guientes: 

1. °  Absorción  del  agua,  y por  consiguiente  rotura  del  tegu- 
mento y aparición  de  la  radícula. 

2. °  Crecimiento  de  la  radícula  que  se  convierte  en  la  1.a  raíz 
y se  introduce  en  el  suelo. 

3. °  Crecimiento  del  tallito  que  levanta  los  cotiledones  á una 
cierta  altura  por  encima  del  suelo,  y 

4. °  Caída  del  tegumento:  agotamiento  y verdeamiento  de  los 
cotiledones  que  se  convierten  en  las  dos  principales  hojas  de 
la  planta:  desarrollo  de  la  gémmula  en  t¡,llo,  ramas  y hojas. 

Pero  ya  que  hemos  señalado  estas  germinaciones,  ampliémos- 
las denominándolas,  como  ya  lo  hemos  hecho,  «germinación 
completa»  y «germinación  incompleta.» 
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Germinación  completa. — En  la  germinación  de  la  habichuela 
(poroto)  y en  general  de  las  semillas  cuya  reserva  está  en  el 
interior  tíe  los  cotiledones,  se  verilea  el  desarrollo  de  las  dife- 
rentes partes  de  la  semilla  á expensas  de  la  provisión  de  ali- 
mentos de  los  cotiledones,  y éstos  se  vacían  y marchitan  cada 
vez  más,  á medida  que  la  germinación  avanza. 

Y cuando  el  reverdecimiento  de  la  gémmula  y su  desarrollo  en 
tallos,  ramas  y hojas  marca  el  fin  de  la  germinación,  los  cotile- 
dones agotados  y marchitos,  ya  inútiles,  se  desprenden  y caen; 
pero  antes  de  su  caída,  reverdecen  y forman  entonces  por  de- 
debajo  de  la  gémmula  desarrollada,  dos  expansiones  más  ó me- 
nos espesas,  según  la  importancia  de  las  reservas  que  contienen 
todavía  (fig.  52).  Pueden,  pues,  gracias  á este  reverdecimiento, 
continuar  alimentando  un  cierto  tiempo  la  joven  planta,  y es 
para  ellos  un  nuevo  título  este  nombre  que  se  les  ha  dado  de 
hojas  nutridoras. 

Pero  hay  otras  semillas  para  las  que  las  diferencias  son  más 
profundas  y son  las 

Germinaciones  incompletas. — Esta  se  verifica  en  plantas  como 
el  ajo,  la  anémona  ó el  perifollo,  en  que  la  radícula  se  alarga, 
pero  el  tallito  no  se  desarrolla  y permanece  siempre  corto  y en 
estado  embrionario.  Por  consiguiente,  los  cotiledones  se  mues- 
tran y verdean  á raíz  del  suelo,  ó en  el  suelo  mismo,  si  la  se- 
milla ha  sido  allí  enterrada;  y en  este  caso  se  dice  que  la  ger- 
minación es  hipogea , reservándose  el  nombre  de  epigea  á la 
germinación  análoga  á la  del  ricino,  en  la  que  la  2.a  fase  (alar- 
gamiento del  tallito)  no  está  suprimida. 

La  almendra  de  la  encina  y el  castaño  de  Indias  nos  ofrecen  un 
ejemplo  de  una  germinación  más  amenguada  que  la  del  ajo, 
puesto  que  no  solamente  el  tallito  no  se  alarga,  sino  que  los 
cotiledones  permanecen  aprisionados  en  el  albúmen  y el  tegu- 
mento, sin  mai.ifestarse  nunca  ni  reverdecer.  Se  contentan  con 
alargar  un  poco  sus  peciolos  de  manera  que  desprendan  la  gém- 
mula G del  albúmen  y permitirle  desarrollarse  en  el  aire  sin 
traba  alguna. 
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Generación  expontánea. — Las  consideraciones  y el  estudio 
en  grandes  líneas  de  la  organización  de  1 1 célula  en  el  estado 
estático,  nos  han  hecho  observar  que  la  célula  no  permanece 
un  solo  instante  idéntica  á sí  misma,  es  decir  que  se  modifica 
constantemente  en  sus  dimensiones,  en  su  forma,  en  su  estruc- 
tura, en  la  constitución  química  de  sus  diversos  elementos,  en 
una  palabra,  que  evoluciona , lo  que,  partiendo  siempre  de  un 
origen  preexistente  nos  determina  que  no  hay  generación  ex- 
pontánea en  las  células,  como  no  la  hay  en  los  seres  vivientes. 

El  problema  capital  de  la  biología  ha  sido  hasta  la  época 
contemporánea  el  estudio  de  esa  materia  orgánica,  inerte  en  su 
primitivo  periodo  para  nuestros  torpes  sentidos,  que  ha  dado 
lugar  á discusiones  desde  la  antigüedad  más  remota,  en  la  genera- 
ción expontánea  de  algunos  seres  vivos:  pero  el  descubrimiento 
de  los  seres  microscópicos,  sus  análisis  detallados  y completos 
y las  admirables  experiencias  científicas  y desarrollo  lógico  de 
las  teorías  del  ilustre  Pasteur,  que  no  hacemos  más  que  anotar, 
en  atención  á la  brevedad,  han  fijado  los  términos  del  problema, 
deduciéndose  que: 

En  todos  los  casos  en  que  se  creía  haber  observado  la  genera- 
ción expontánea  de  algún  ser  vivo , ha  sido  posible  demostrar 
por  qué  vía  el  gérmen  de  este  ser  vivo  había  podido  ser  introdu- 
cido en  el  medio  en  que  se  había  desarrollado . 

Y que , cuantas  veces  se  han  hecho  llegar  á un  medio  favora- 
ble gérmenes  vivos  de  seres  organizados , estos  gérmenes  evolu- 
cionan y dan  nacimiento  d seres  vivos\  lo  que  á nuestra  vez  re- 
sumiremos diciendo  como  ya  lo  digera  Harvey  en  el  siglo  XVI, 
Omne  vivum  ex  ovo : 

7 odo  ser  vivo , por  simple  que  sea)  debe  ser  considerado  en  la 
naturaleza  actual , como  proveniente  de  un  ser  vivo  déla  misma 
especie , que  ha  existido  antes  que  él. 


FIN  DE  LA  BOTÁNICA  GENERAL 
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CLASIFICACION 


Clasificación  de  los  vegetales— Sistemas  artificiales  y naturales— Exposición  de  los  mis 
importantes. 

Clasificación  de  los  vegetales.  Clasificar  objetos  en  general, 
es  ordenarlos  en  grupos,  cuyo  fundamento  está  basado  en  algu- 
na ó algunas  de  las  propiedades  que  en  ellos  se  presentan:  es 
innata  en  el  hombre  la  separación  que  establece  desde  que  re- 
cibe una  impresión  cualquiera,  distinguiendo  y ordenando  las 
múltiples  variedades  de  seres  ú objetos  que  impresionan  sus 
sentidos,  separándolos  por  sus  diferencias  más  señaladas  y por 
sus  propiedades  más  antitéticas,  ó amontonándolos  y escalo- 
nándolos después,  por  sus  analogías  y afinidades.  Así,  pues,  la 
el  asi  fie  ación  botánica,  será,  para  nosotros,  la  distribución  cientí- 
fica de  los  vegetales  en  grupos  ó divisiones.  Las  clasificaciones 
son  de  grandísima  utilidad  en  todas  las  partes  de  la  historia  na- 
tural, pero,  en  Botánica,  donde  el  número  de  especies  es  tan 
considerable,  la  necesidad  de  una  clasificación  se  impone  de 
tal  modo,  que  ha  sido  preciso,  desde  los  orígenes  de  esta 
ciencia,  buscar  un  método  que  permitiese  llegar  fácilmente  al 
conocimiento  del  nombre  de  un  vegetal  cualquiera  y permitie- 
se además  expresar,  de  un  modo  más  ó menos  completo,  las 
relaciones  que  las  plantas  tienen  entre  sí,  ó de  otro  modo, 
sus  analogías  y diferencias.  Dos  especies  de  métodos  se  co- 
nocen para  establecer  las  clasificaciones:  los  métodos  artificiales, 
que  tienen  por  objeto  principal  hacer  conocer  fácilmente  el 
nombre  de  las  cosas,  pero  que  no  descubren  más  que  algunas 
de  sus  relaciones  y éstas  tan  solo  bajo  un  punto  de  vista  par- 
ticular; y los  métodos  particulares,  cuyo  objeto  es  descubrir  to- 
das las  varias  relaciones  de  las  cosas  y expresarlas  de  la  ma- 
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ñera  más  sencilla  posible.  Los  primeros  están,  en  general,  fun- 
dados en  el  estudio  de  los  caracteres  de  un  solo  órgano,  y 
los  segundos,  en  la  comparación  de  todos  los  caracteres  mos- 
trados por  el  conjunto  de  todos  los  órganos. 

Todos  los  grupos  de  vegetales  ó de  animales,  se  clasifican 
por  caracteres , que  ofrecen  los  seres  que  los  forman,  enten- 
diéndose por  caracteres  las  particularidades  anatómicas  ó fisio- 
lógicas, que  sirven  para  apreciar  las  analogías  y diferencias  que 
entre  sí  tienen  los  distintos  seres  naturales. 

Muchos  naturalistas  consideran  unos  caracteres  como  prima- 
rios y otros  como  secundarios,  según  se  tomen  de  órganos  y fun- 
ciones de  gran  importancia  y que  sellan  de  un  modo  especial  el 
organismo  que  los  presenta,  ó según  se  aprecian  de  órganos  y 
funciones  de  menor  valor.  Debe,  sin  embargo,  tenerse  en  cuenta, 
que  en  las  clasificaciones  naturales  no  se  establecen  los  grupos 
por  un  solo  carácter,  por  especial  que  éste  sea,  sino  que  es 
preciso,  si  quieren  reproducir  fielmente  el  plan  del  método  na- 
tural, que  se  funden  en  el  conjunto  de  todos  los  caracteres 
que  los  seres  contenidos  en  el  grupo,  posean  en  su  organiza- 
ción, y por  lo  tanto,  por  primario  que  sea  un  carácter,  nunca 
puede  atribuírsele  un  valor  absoluto,  que  como  vemos  no 
posee. 

De  la  comparación  de  unos  vegetales  con  otros,  se  dedujo 
bien  pronto  que  un  cierto  número  de  ellos  mostraba  caracteres 
casi  completamente  semejantes  y tenía  la  propiedad  de  reproducir- 
se transmitiendo  sus  propios  caracteres  á las  nuevas  generaciones, 
y de  aquí  nació  el  individuo , y la  reunión  de  todos  los  indivi- 
duos semejantes,  considerada  como  un  sér  colectivo,  fué  llamada 
especie.  Estos  individuos  aunque  se  asemejen  por  el  conjunto  de 
sus  caracteres,  pueden  ofrecer,  sin  embargo,  ciertas  diferencias 
de  tamaño,  de  coloración,  de  olor,  etc.,  cada  una  de  las  cuales 
establece  una  variedad  dentro  de  la  especie.  Estas  modificacio- 
nes son  debidas  á ciertas  circunstancias  exteriores  tales  como  el 
cambio  de  suelo  ó de  clima,  mas  las  variedades  que  de  esto 
resultan  se  distinguen  de  las  especies,  propiamente  dichas,  en 
que  se  perpetúan  con  todos  sus  caracteres  mediante  la  repro- 
ducción por  semillas. 
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Las  especies  comparadas,  han  demostrado  que  ofrecían  gran- 
des semejanzas  en  puntos  muy  importantes  de  su  organización, 
sin  que  sea  posible  sin  embargo  cambiar  las  unas  en  otras,  me- 
diante la  reproducción,  y de  aquí  la  denominación  de  género . 
Los  caracteres  que  distinguen  las  especies  de  un  mismo  género 
se  refieren  ordinariamente  á los  órganos  de  la  vegetación,  es 
decir,  á las  hojas,  al  tallo  y á las  raíces. 

Así  como  se  han  formado  los  géneros,  agrupando  el  con- 
junto de  especies  semejantes,  se  han  reunido  también  los  géne- 
ros que  muestran  analogías  de  estructura  y están  ligados  por 
caracteres  comunes  formando  así  nuevos  grupos,  llamados  ór- 
denes ó familias  que  son,  en  realidad,  como  grandes  géneros. 
Los  órdenes,  agrupados  después,  según  sus  caracteres  comunes, 
forman  las  clases , que  son  las  divisiones  más  generales  y ele- 
vadas del  reino  vegetal.  Así,  pues,  en  toda  clasificación  botáni- 
ca se  distinguen,  primeramente  grandes  divisiones  llamadas  cla- 
ses, cada  una  de  las  cuales  se  subdivide  en  grupos  más  peque- 
ños denominados  órdenes  ó familias ; cada  orden  se  considera 
compuesto  de  cierto  número  de  grupos  más  pequeños  que  se 
llaman  géneros , los  cuales  á su  vez  se  dividen  en  especies  que 
contienen  tan  solo  variedades  ó individuos.  Mas  si  bien  todas 
las  clasificaciones  botánicas  se  ajustan  á estos  principios  y con- 
cuerdan,  en  general,  en  cuanto  se  refiere  á la  determinación  de 
géneros  y de  especies,  pueden,  sin  embargo,  diferir  considera- 
blemente según  el  método  seguido  para  establecer  las  divisiones 
superiores.  En  efecto,  estas  divisiones  pueden  fundarse  en  los 
caracteres  de  un  solo  órgano  ó de  un  pequeño  número  de  ellos, 
dejando  á un  lado  todos  los  demás,  ó bien  pueden  establecerse 
sobre  el  conjunto  de  la  organización  estudiada  en  todos  sus  de- 
talles y accidentes. 

El  objeto,  por  consiguiente,  de  toda  clasificación  botánica  es 
demostrar  las  analogías  y diferencias  que  existen  entre  los  ve- 
getales, facilitar  el  estudio  de  los  mismos  y metodizar  con  el 
propio  fin,  las  colecciones  ó herbarios. 

De  la  clasificación  salen  los  sistemas , expresión  del  resulta- 
do de  la  investigación  ó conjunto  de  la  clasificación  de  todas 
las  plantas  conocidas,  ó de  solo  un  grupo,  por  ejemplo,  las 
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Criptógamas,  las  Briófitas,  las  Fanerógamas,  las  Gimnosper- 
mas,  etc. 

Según  la  categoría  y número  de  los  caracteres  adoptados 
para  la  clasificación,  resultan  sistemas  muy  diversos,  que  se  di- 
viden en  artificiales  y en  naturales. 

Sistemas  artificiales  y naturales.  Los  sistemas  artificiales  ó 

clasificaciones  artificiales,  son  aquellas  en  las  cuales  los-  ca- 
racteres de  las  divisiones  superiores  se  referen  á las  modifica- 
ciones de  un  solo  órgano  y tienen  por  principal  objeto  condu- 
cir rápidamente  á hallar  el  nombre  de  las  plantas  en  ella  compren- 
didas; y se  llaman  sistemas  naturales  ó clasificaciones  naturales , las 
que  tienen  por  objeto  presentar  las  relaciones  naturales  entre  los 
vegetales  y que  reciben,  ordinariamente,  el  nombre  de  métodos, 
cuyas  divisiones  no  se  establecen  por  la  consideración  de  un 
solo  órgano,  sino  por  los  caracteres  monstrados  por  todas  las 
partes  de  las  diversas  plantas  comprendidas  en  cada  grupo.  En 
una  palabra,  entendemos  por  «sistema»  una  clasificación  en  la 
que  se  han  establecido  las  divisiones  principales  según  las  mo- 
dificaciones de  un  solo  y mismo  orden,  como  por  ejemplo, 
Tournefort  formó  un  sistema  según  las  diversas  formas  de  la 
corola,  y Linneo,  fundó  otro,  guiándose  por  los  caracteres  de 
los  estambres;  y llamamos  «método»  á una  clasificación  en  que 
las  divisiones  se  fundan,  no  en  vista  de  un  solo  órgano,  como 
en  un  sistema,  sino  por  el  conjunto  de  los  caracteres  que  se 
pueden  obtener  de  todos  los  órganos  considerados  separada- 
mente. 

Los  principios  de  la  nomenclatura  universal  admitida  en  Bo- 
tánica son  los  mismos  que  estableció  Linneo  y que  consisten 
en  componer  el  nombre  de  cada  planta  en  dos  palabras,  un  sus- 
tantivo y un  adjetivo.  El  sustantivo  designa  el  género,  puesto 
que  los  géneros  son  menos  numerosos  que  las  especies  y el 
nombre  de  éstas  se  obtiene  añadiendo  al  del  género,  de  que 
forman  parte,  un  adjetivo  que  indica  alguna  particularidad  de  la 
especie  designada.  Así,  por  ejemplo,  la  palabra  renúnculo  signi- 
fica un  género  que  contiene  varias  especies,  tales  como  renúncu- 
lo bulboso,  renúnculo  acuático,  etc.  Mediante  esta  ingeniosa 


CLASIFICACIÓN 


197 


combinación  el  inmenso  número  de  especies  vegetales  puede  ser 
adecuadamente  denominado  con  un  número  de  palabras  reducido, 
respecto  al  de  las  especies  mismas  y con  dos  ó tres  mil  nombres 
de  géneros  y un  menor  número  de  adjetivos  especíeos  se  pue- 
den designar  las  especies  vegetales  conocidas. 

Los  sistemas  artificiales  se  basan  en  muy  pocos  caracteres 
de  fácil  reconocimiento  y de  elección  arbitraria,  por  ejemplo: 
la  forma  de  la  flor,  la  estructura  del  fruto,  las  particularidades 
de  los  órganos  reproductores,  etc.  Tenemos  sistemas  artificiales 
establecidos  por  Cesalpino  (1519-1603),  Morisón  (1620-1683),  Ri- 
vino  (Bachmann)  (1652-1725),  Tournefort  (1656-1708),  Linneo 
(1707-1778  y muchos  otros. 

Los  sistemas  naturales  se  fundan  en  la  consideración  de  to- 
dos los  órganos  ó del  mayor  número  de  caracteres  internos  y 
externos  de  los  vegetales.  En  el  estudio  sucesivo  de  los  órga- 
nos ó de  sus  particularidades,  el  sistema  natural  es  sintético:  de 
lo  particular  se  pasa  á lo  general,  se  reconocen  las  homologías 
y analogías,  formando  con  ellas  pequeñas  divisiones,  y de  és- 
tas, según  su  semejanza  y parentesco,  se  constituyen  los  de- 
más grupos  del  sistema.  Á Bernardo  de  Jussieu  (1690-1778), 
Adanson  (1727-1806),  Antonio  Lorenzo  de  Jussieu  (1748.1836), 
De  Candoble  (1778  1841),  Bartling  (1798-1875)  y G.  W.  Bis- 
choff  (1797-1854),  Endlicher  (1815-1846),  Alejandro  Braun  (1805- 
1877),  Sachs,  G.  Bentham  (1800-1884)  y J.  D.  Hooker  nacido 
en  1817),  etc.  etc.,  debemos  otros  tantos  sistemas  naturales. 

Los  sistemas  artificiales  orientan  con  rapidez  y facilitan  la 
percepción  de  los  caracteres  más  salientes;  los  sistemas  natura- 
les proporcionan,  por  el  contrario,  más  vastos  conocimientos  y 
muestran  el  parentesco  de  la  multitud  de  vegetales  existentes, 
que  hoy  se  hacen  subir  á 120,000  especies. 


Nomenclatura,  de  las  especies. — Los  naturalistas  de  la  an- 
tigüedad hasta  el  siglo  xvm  no  se  cuidaron  de  establecer  nom- 
bres cientícicos  para  las  especies  orgánicas,  que  describían,  sino 
que  designaron  todas  ellas  con  la  denominación  con  que  vul- 
garmente eran  conocidas  en  el  país  en  que  primero  se  las 
encontraba;  de  aquí  resultó,  que  conforme  se  iban  descubriendo 
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mayor  número  de  animales  y de  plantas,  se  iba  dificultando  en 
extremo,  comprender  la  especie  á que  cada  autor  hacía  referen- 
cia en  sus  escritos,  efecto  de  que  un  mismo  animal  ó vegetal 
recibía  distintas  denominaciones  en  los  diferentes  países  en  que 
era  conocido,  y aun  en  un  mismo  país  en  sus  difentes  comar- 
cas. Así,  por  ejemplo,  la  sorra  en  latín  se  llamaba  vulpes , en 
francés  renard , en  inglés  fox,  en  alemán  fuchs , en  holandés 
vos , en  italiano  volpe , y en  España  según  las  provincias,  rapo- 
sa, rabosa , sorra , vulpeja,  etc.,  de  modo  que  no  teniendo  este 
animal  nombre  fijo  adoptado  universalmente,  resultaba  [que  un 
inglés,  un  alemán,  un  italiano,  etc.,  que  leía  en  una  obra  espa- 
ñola una  descripción  de  la  raposa,  no  entendía  á qué  animal 
se  refería,  puesto  que  á éste  en  su  país  le  llamaban  de  otro 
modo,  ocurriendo  lo  mismo  á un  español  que  leía  en  un  libro 
inglés  los  caracteres  del  fox,  en  un  alemán  los  del  fuchs , en 
otro  italiano  los  del  volpe,  etc.  Tal  estado  de  cosas  subsistió 
hasta  Linneo,  que  con  su  claro  talento  comprendió  los  incon- 
venientes de  tan  poco  científica  nomenclatura  y acometió  su 
remedio  con  éxito  tan  feliz,  que  los  nombres  que  propuso  fue- 
ron universalmente  adoptados  por  los  hombres  de  ciencia  de 
todos  los  países.  Estableciólos  en  la  hermosa  lengua  del  Lacio, 
como  la  más  extendida  entre  todos  los  amantes  del  saber,  y los  fundó 
distinguiendo  un  nombre  genérico,  común  á todas  las  especies 
de  un  mismo  género,  y otro  específico , peculiar  á cada  una  de 
éstas,  imitando  lo  que  en  las  sociedades  humanas  ocurre,  puesto 
que  en  ellas  se  distinguen  unos  individuos  de  otros  con  nom- 
bres genéricos  ó apellidos,  comunes  á todos  los  de  una  familia 
y específicos  ó nombres  propiamente  dichos,  que  se  da  á cada 
individuo.  De  modo  que  así  como  en  una  familia  llamada  de  los 
Fernández,  puede  haber  Ferndndes- Juan,  Ferndndes- Pedro, 
Ferndndes-  José,  etc.,  en  cada  género  de  animales  ó plantas  se 
distingue  también  las  especies  con  un  nombre  común  ó genéri- 
co y otro  propio  ó específico.  Por  ejemplo  en  el  género  Felis 
ó de  los  gatos,  se  cuentan  las  especies  Felis-catus  (gato  do- 
méstico), Fclis-leo  (león),  Felis-tigris  (tigre),  etc.,  y en  el  género 
Lactuca  ó de  las  lechugas,  se  incluye  las  especies  Lactucacrispa 
(rizada),  Lactuca-capitata  (flamenca)  y Lactuca-sativa  (romana). 
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Ampliando  algunas  de  las  consideraciones  que  expusimos  en 
los  «Preliminares»  de  esta  obra  y pasando  por  alto  las  innume- 
rables clasificaciones  que  se  han  introducido  sucesivamente  en 
la  ciencia,  y la  mayor  parte  de  las  cuales  no  sobrevivieron  con 
frecuencia  á los  Botánicos  que  las  habían  propuesto,  nos  ocu- 
paremos con  detención  de  dos  de  estas  clasificaciones,  porque 
marcan  dos  épocas  muy  distintas  en  la  Botánica,  á saber:  el 
sistema  sexual  de  Linneo  y el  método  de  las  Familias  naturales 
de  Jussieu,  que  serán  las  únicas  que  expondremos  con  detalle, 
atendido  que  una  y otra  han  sido,  y son  aun,  universalmente 
adoptadas,  y señalaremos  abreviadamente  otras  más  modernas. 

Entre  los  hombres  eminentes  cuyos  trabajos  y descubrimientos 
han  conducido  á la  Botánica  al  estado  en  que  la  vemos  hoy, 
tres  de  ellos  se  distinguen  y representan  los  tres  periodos  que 
desde  hace  siglo  y medio  han  señalado  los  progresos  de  la 
ciencia  de  los  Vegetales.  Estos  tres  hombres  son  Tournefort, 
Linneo  y Jussieu. 

Tournefort,  nacido  en  Aix,  en  Provenza,  el  5 de  Junio  de 
165S,  fué  nombrado  Profesor  de  Botánica  en  el  Jardín  de  Plantas 
de  París,  reinando  Luis  XIV.  Fué  quien  primero  tuvo  el  mérito, 
en  su  obra  titulada  Institutiones  rei  herbaria , de  trazar  con 
admirable  precisión  los  caracteres  de  todos  los  Géneros  conocidos 
en  su  época,  agrupando  todas  las  Especies  que  corresponden 
á cada  uno  de  ellos.  Éste  era  ya  un  notable  progreso,  pues 
antes  de  Tournefort  no  existía  ninguna  fijeza  en  los  grupos 
genéricos,  porque  ningún  Botánico  había  determinado  aún  los 
límites  ni  precisado  los  caracteres. 

Linneo  pudo  ser  considerado  justamente  como  el  fundador 
de  la  Botánica  moderna.  Nacido  en  Roeshult,  pequeño  pueblo  de 
Smoland,  en  Suecia,  el  23  de  Mayo  de  1707,  dió  á la  ciencia 
el  mayor  impulso  y con  sus  inmortales  obras  y la  influencia 
poderosa  que  ejercieron  sus  ejemplos  y sus  lecciones,  y después 
de  él  los  discípulos  que  se  habían  formado  en  su  escuela,  adquirió 
una  nombradla  que  el  tiempo  no  ha  debilitado. 

Tournefoit  caracterizó  los  Géneros,  lo  cual  era  un  gran  paso 
en  la  vía  del  perfeccionamiento:  Linneo  fué  más  lejos  aún  que 
Tournefort  al  crear  su  nomenclatura  botánica,  que  es  todavía 
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hoy  la  adoptada  por  todos  los  naturalistas.  Antes  de  él  las  Especies' 
agrupadas  en  cada  Género  ofrecían  confusión  en  sus  caracteres  y 
en  sus  límites;  cada  una  de  ellas  no  podía  designarse  sino  por  una 
larga  frase  que  resumía  como  hemos  dicho  antes  los  principales 
atributos  que  la  distinguiesen,  frase  por  lo  general  demasiado 
larga  para  que  la  memoria  pudiese  retenerla  con  facilidad.  Linneo 
precisa  los  caracteres  de  estas  Especies;  y no  solo  proporciona 
los  medios  de  reconocerlas  y distinguirlas,  sino  también  los  de 
designarlas  con  suma  facilidad.  De  este  modo,  cada  Género 
tiene  un  nombre  general  común  para  todas  las  Especies  que  le 
pertenecen;  todas  las  de  la  Encina,  de  la  Rosa,  etc.,  por  ejemplo, 
tienen  un  nombre  común:  Queráis  y Rosa,  que  es  el  nombre 
genérico;  pero  cada  Especie  de  cada  uno  de  estos  Géneros 
se  designa  independientemente  de  este  nombre  común  ó ge- 
nérico, con  uno  particular  que  se  agrega  al  primero  y que 
por  esta  razón  se  llama  el  nombre  específico.  Asi,  en  el  Género 
Quercus , el  Roble  común  se  llama  Quercus  robur\  la  Encina 
de  corcho  ó Alcornoque  Quercus  suber\  la  Encina  verde,  Quer- 
cus ilex ; la  Encina  de  la  cochinilla  Quercus  coccifera , etc.  Las 
palabras  robur , saber , ilex  y coccifera , agregadas  á Quercus , 
son  otros  tantos  nombres  específicos  que  designan  esencial- 
mente una  Especie  en  particular.  Estos  nombres  específicos  son 
en  general  adjetivos  que  se  añaden  al  nombre  sustantivo  del 
Género,  como  Rosa  canina , centi folia,  beugalensis  arvensis , 
etc.  Hay  casos  en  que  es  también  un  segundo  nombre  substan- 
tivo que  recuerda  generalmente,  ya  un  nombre  vulgar  bajo  el 
que  es  conocida  la  Especie,  ó bien  un  producto  de  aquella. 

Aprovechándose  el  célebre  Botánico  sueco  del  descubrimiento 
que  se  acababa  de  hacer  de  las  sexualidad  de  las  Plantas,  se 
valió  de  los  caracteres  obtenidos  de  estos  órganos  para  establecer 
los  diversos  tipos  de  un  Sistema  de  clasificación,  cuyas  divisio- 
nes todas  están  fundadas  con  una  precisión  admirable. 

Por  último,  Jussieu,  ó más  bien  Bernardo  de  Jussieu  y Anto- 
nio Lorenzo  Jussieu,  fundan  el  método  de  las  Familias  naturales 
sobre  un  conocimiento  profundo  de  la  organización  vegetal, 
método  que  es  hoy  el  único  que  se  aplica,  no  solo  á la  Botá- 
nica, sino  á todos  los  ramos  de  las  ciencias  naturales. 
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Antes  de  exponer  detalladamente  las  dos  clasificaciones  de 
Linneo  y de  Jussieu,  como  ejemplo  de  un  sistema  ó de  un 
método,  debemos  de!'nir  primero  algunos  términos  empleados 
como  divisiones  en  todas  las  clasificaciones,  y que  hemos  señalado 
al  principio,  porque  es  importante  tener  de  ellos  una  idea  precisa: 
estas  palabras  son:  individuos,  Especies,  Variedades,  Razas,  Gé- 
neros, Ordenes,  Familias  y clases. 

Individuo.— El  nombre  do  individuo  se  aplica  á cada  ser  dis- 
tinto que  forma  un  todo  no  divisible  sin  que  pierda  una  parte 
de  sus  caracteres  ó de  sus  propiedades.  Así,  por  ejemplo,  en  un 
campo  de  trigo,  en  un  rebaño  de  carneros  ó en  una  reunión 
de  hombres,  cada  pie  de  terreno,  cada  carnero  ó cada  hombre 
es  un  individuo  de  la  Especie  Trigo,  Carnero  ú Hombre.  Todos 
los  individuos,  deben,  pues,  poseer  absolutamente  los  mismos 
caracteres. 

Especie. — Si  se  reúnen  todos  los  individuos  que  son  la  re- 
presentación exacta  unos  de  otros,  se  puede  formar  un  grupo 
abstracto  que  se  llama  Especie;  de  modo  que  ésta  constituye  el 
conjunto  de  todos  los  individuos  que  ofrecen  sensiblemente  los 
mismos  caractéres.  En  el  Reino  orgánico  se  debe  agregar  un 
atributo  importante  de  la  Especie,  y es  que  todos  los  Individuos 
que  la  componen  pueden  fecundarse  mutuamente,  dando  origen 
á una  serie  de  otros  que  se  reproducen  con  iguales  caractéres- 
Sin  embargo,  sucede  á veces  que  los  Individuos  que  pertenecen 
á dos  Especies  distintas,  aunque  afines,  se  pueden  fecundar  ac- 
cidentalmente, resultando  entonces  Individuos  intermediarios  que 
recuerdan  á la  vez  algunos  de  los  atributos  de  ambas  Especies. 
Estos  productos  se  designan  con  el  nombre  de  Híbridos:  no  se 
propagan  de  una  manera  continua  por  la  generación,  y son  de 
ordinario  estériles:  lo  mismo  existen  Híbridos  en  el  Reino  ves;e- 

O 

tal  que  en  el  Reino  animal. 

Los  individuos  que  componen  una  Especie  suelen  presentar 
los  mismos  caractéres  esenciales;  pero  hay  algunos,  que  ofrecen 
en  uno  de  sus  órganos  ó en  su  conjunto  algunas  diferencias 
accidentales,  las  cuales  dependen  comunmente  de  las  circuns- 
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tancias  exteriores  bajo  cuya  influencia  se  han  desarrollado.  Así 
pues,  la  altura  más  ó menos  grande  del  tallo,  el  tamaño  de  las 
hojas,  el  mayor  ó menor  número  de  pelos  que  las  cubren,  la 
coloración  de  las  flores,  etc.,  son  otros  tantos  caractéres  acci- 
dentales, que  distinguen  á estos  Individuos;  pero  siendo  pasajeros 
y no  alterando  los  caractéres  esenciales,  constituyen  simples 
Variedades.  En  las  Plantas  qu'e  se  cultivan  abundantemente,  por 
ejemplo,  como  los  Tulipanes,  los  Jacintos,  las  Claveles,  etc., 
existe  un  gran  número  de  Variedades;  y lo  que  las  distingue 
de  las  verdaderas  Especies  es  que  no  son  permanentes,  y que 
en  general  no  se  propagan  por  medio  de  semillas. 

^ No  obstante,  ciertas  Variedades  se  perpetúan  por  sus  semillas, 
si  bien  sólo  cuando  se  tiene  cuidado  de  mantenerlas  en  las 
condiciones  bajo  las  cuales  se  produjeron:  se  ha  dado  á estas 
Variedades  el  nombre  de  Razas.  En  los  Cereales,  en  las  Crucife- 
ras (como  en  las  Coles  y los  Nabos),  y en  los  árboles  frutales, 
existen  Razas  variadas  y numerosas,  que  se  mantienen  y propa- 
gan con  los  mismos  atributos;  pero  que  algunas  veces  degene- 
ran, ó más  bien  recobran  su  tipo  primitivo  bajo  ciertas  in- 
fluencias. 

Género. — Así  como  la  reunión  de  los  Individuos  semejantes, 
y aun  de  las  Razas  y de  las  Variedades,  forma  la  Especie,  así 
la  reunión  de  las  Especies  que  tienen  entre  sí  una  semejanza 
evidente  entre  sus  caracteres  internos  y formas  exteriores,  cons- 
tituye el  Género.  Los  atributos  en  que  se  fundan  los  Géneros 
se  toman  en  vista  de  consideraciones  de  un  orden  superior  á 
aquellas  que  sirven  de  base  para  establecer  las  Especies,  y se 
refieren  á la  organización  de  alguna  parte  esencial.  En  el  Reino 
vegetal,  por  ejemplo,  en  la  forma  ó disposición  de  las  diversas 
partes  de  la  fructificación,  es  principalmente  en  lo  que  se  fijan  los 
Botánicos  para  tomar  los  caracteres  por  los  cuales  se  distinguen 
los  Géneros;  pero  el  número  y valor  de  aquellos,  distan  mucho 
de  ser  los  mismos  para  todas  las  Familias.  Un  carácter  que  en 
cierto  grupo  sería  de  la  mayor  importancia,  llega  á ser  casi 
nulo  en  otro.  En  las  Familias  muy  naturales,  como  por  ejemplo 
en  las  Gramíneas,  las  Labiadas,  las  Umbelíferas,  las  Cruciferas, 
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etc.,  las  diferencias  según  las  cuales  se  establecen  los  Géneros 
son  á menudo  de  tan  poca  consideración,  que  en  otras  Familias 
apenas  servirían  para  distinguir  las  Especies  entre  sí. 

Cada  Género  se  designa,  según  ya  hemos  dicho,  por  un 
nombre  particular  que  se  conserva  igual  para  tod  is  las  Especies 
que  reúne,  solo  que  cada  una  de  éstas  se  distingue  en  todo 
Género  por  un  segundo  nombre  que  se  añade  al  de  aquél:  así, 
por  ejemplo,  en  el  Género  Verónica  hallamos  las  Especies 
Verónica  arvensis , Verónica  s picata,  Verónica  chamcedrys , etc. 
El  origen  de  estos  nombres  genéricos  y específicos  es  muy 
variado:  los  de  los  Géneros  son  con  mucha  frecuencia  los 
mismos  que  llevan  en  lengua  latina  los  Vegetales  que  reúnen: 
tales  son,  por  ejemplo,  los  nombres  Queráis , Pinas,  Malus , 
Prunas , Posa , Iriticum , etc.  Otras  veces  son  nombres  inven- 
tados por  los  autores  que  primero  fundaron  los  Géneros;  los 
toman  en  general  de  la  lengua  griega,  y expresan  á menudo 
uno  de  los  caracteres  más  salientes  del  Género,  tal  como 
Pappophorum , Andropogon , Chrysoppyllum , Gynopogon , Ophio- 
xylom , etc.  Hay  casos,  por  último,  en  que  los  nombres  genéri- 
cos se  destinan  á perpetuar  la  memoria  de  hombres  eminentes, 
que  en  las  ciencias,  las  letras,  y hasta  la  política,  han  prestado 
servicios  y merecido  bien  de  su  patria,  como  vemos  en  los 
siguientes:  loar nef olía , Linncea , Fussicca , Boerkaavia , Gaviera , 
Candollea , Hamboldtia , Gastavia,  etc. 

r 

Ordenes. — Procediendo  con  los  Géneros  como  se  ha  hecho 
con  las  Especies,  es  decir,  acercando  los  que  conservan  aun 
caracteres  comunes,  se  establecen  los  Órdenes,  solo  si  se  tiene 
en  cuenta  un  solo  carácter;  y Familias  ú órdenes  naturales,  si 
se  agrupan  los  Géneros  según  los  atributos  que  ofrecen  en 
todas  las  partes  de  su  organización.  Así,  pues,  en  el  sistema 
sexual  de  Linneo,  reuniendo  en  las  tres  primeras  Clases  los 
Géneros  que  tienen  el  mismo  número  de  estilos  ó de  estigmas, 
se  forman  Órdenes;  pero  si  por  el  contrario  se  ha  examinado 
cada  uno  de  los  Géneros  en  particular,  acercando  entre  sí 
todos  cuantos  ofrecen  la  misma  organización  en  sus  semillas, 
en  su  fruto,  en  las  diversas  partes  de  sus  flores,  y la  misma 
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disposición  en  los  órganos  de  la  vegetación,  entonces  se  ha 
formado  una  Familia  natural. 

Familia. — Cada  Familia  se  designa  por  un  nombre  propio 
para  distinguirla;  y es  con  más  frecuencia  el  de  uno  de  los 
Géneros  principales  de  aquella  cuya  desinencia  se  ha  modificado, 
y que  se  considera  en  general  como  tipo  de  la  Familia,  así,  por 
ejemplo,  se  dice,  Liliáceas,  Colchicáceas,  Ciperáceas,  Solanáceas, 
Rubiáceas,  etc.  Algunas  veces  no  obstante,  los  nombres  de  las 
Familias  tienen  otro  origen,  y recuerdan  ya  un  carácter  notable 
del  grupo,  como  las  Umbelíferas,  Cruciferas,  Leguminosas, 
Coniferas,  etc.,  ó bien  un  nombre  antiguo  que  no  se  ha  creído 
conveniente  cambiar,  como  graminece,  Filices , Fungí , etc. 

Clases. — Las  clases,  por  último,  que  son  el  primer  grado 
divisorio  en  una  clasificación,  se  componen  de  cierto  número 
de  Ordenes  ó de  Familias  naturales  reunidos  por  un  carácter 
más  general  y más  notable,  pero  siempre  propio  á cada  ser 
que  está  contenido  en  la  Clase.  Linneo,  por  ejemplo,  ha  for- 
mado una  en  su  sistema  sexual  de  las  Plantas,  con  todos  los 
Géneros  que  tienen  cinco  estambres;  esta  Clase  se  divide  en 
cierto  número  de  Ordenes,  según  que  los  Géneros  reunidos 
tengan  uno,  dos,  tres,  cuatro,  cinco  ó un  gran  número  de 
estigmas.  Del  mismo  modo  ha  formado  Jussieu,  en  su  método 
de  las  Familias  naturales,  quince  clases,  cuyo  carácter  esencial 
se  funda  en  la  manera  de  insertarse  los  estambres  ó .la  corola 
gamopétala  estaminífera. 

Siguiendo  una  marcha  inversa  de  la  que  acaba  de  establecerse, 
diremos  pues  que  en  una  clasificación  cualquiera  se  da  á las 
primeras  divisiones  el  nombre  de  Clases;  que  éstas  se  dividen 
en  Ordenes  en  los  sistemas  arti Aciales,  y en  Familias  en  los 

r 

métodos  naturales;  que  los  Ordenes  ó Familias  se  distribuyen 
en  Géneros,  y que  los  Géneros  consisten  en  una  reunión  de 
Especies,  que  á su  vez  son  colecciones  de  Individuos. 

Grupos  de  las  clasificaciones.— L as  divisiones,  que  en 
las  clasificaciones  se  establecen  en  Historia  natural,  son  suma- 
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mente  análogas  á las  que  en  la  superficie  de  la  tierra  se  han 
imaginado;  y así  como  ésta  se  divide  en  continentes,  naciones, 
provincias,  partidos  y municipalidades,  así  los  seres  se  fraccio- 
nan en  una  serie  de  grupos  subordinados,  cuya  unidad  de  me- 
dida es  la  especie , de  la  que  unos  grupos  son  múltiplos  y otros 
divisores,  como  se  expresa  en  el  adjunto  cuadro,  en  el  que  se 
incluye  las  más  importantes  de  las  referidas  divisiones,  bajo  el 
orden  de  subordinación  de  mayor  á menor,  en  que  se  emplean. 


Reiko 

Subreino 

Tipo 

Clase 

Orden 

Familia 

Tribu 

Género 

Especie 

Raza 

Variedad 

Individuo 


Múltiplos 
de  la  especie. 


Divisores 
de  la  especie 


Numerosas  definiciones  se  ha  dado  del  concepto  de  la  especie 
en  Biología,  y entre  todas  ellas  la  menos  defectuosa  es  la  de 
Cuvier,  que  algo  modificada  dice,  que  la  especie  orgánica  es  el 
conjunto  de  individuos  orgánicos , que  se  parecen  más  entre  sí 
que  á ningunos  otros , y cuyos  principales  caracteres  de  seme- 
janza se  conservan  por  la  reproducción , en  tanto  que  no  varía 
la  forma  del  tipo  específico . Vemos  por  esta  definición,  que  es 
necesario  poseer  el  concepto  de  individuo , para  que  sea  posible 
la  formación  del  de  especie,  y no  es  por  lo  tanto  de  extrañar 
el  que  se  haya  tratado  por  muchos  naturalistas  de  fijar  exacta- 
mente los  límites  de  la  individualidad  orgánica,  no  habiéndolo 
conseguido  ninguno  de  un  modo  tan  perfecto  como  Haeckel,  á 
quien  tomamos  las  siguientes  definiciones. 

El  individuo  morfológico  es  un  cuerpo  figurado,  invariable  en 
el  momento  en  que  se  le  observa,  que  por  sí  solo  constitU}7e 
un  todo  viviente  continuo  y completo,  del  que  no  se  puede 


206 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


segregar  ninguna  de  sus  partes  sin  alterarle  en  su  composición 
y hasta  en  su  esencia.  Se  distinguen  principalmente  los  siguien- 
tes tipos  de  individuos  morfológicos: 

1. °  Pldstidos  ó seres  orgánicos  monocelulaies  (Ej.:  un  amibos 
un  volvoce). 

2. °  Individuos  propiamente  dichos  (Ej.:  los  animales  compli- 
cados, el  hombre,  los  vegetales  superiores,  un  árbol). 

3. °  Cormas  ó asociación  de  individualidades  de  un  orden  in- 
ferior, ordinariamente  nacidos  por  reproducción  asexual  de  un 
individuo,  que  nació  por  reproducción  sexual,  cuyas  individua- 
lidades se  reúnen  gozando  una  vida  común  en  parte  á todas 
ellas,  aunque  cada  una  tenga  además  sus  funciones  propia, 
(Ej.:  las  colonias  de  ciertas  plantas  sencillas  ó animales  poco 
complicados,  como  los  corales)  (*). 

A pesar  de  ser  la  especie  un  grupo  á primera  vista  fijo, 
puesto  que  se  halla  constituido  por  individuos  muy  semejantes 
entre  sí,  no  son  éstos  sin  embargo  tan  idénticos  que  no  ofrez- 
can modificaciones  individuales,  que  observadas  con  cuidado 
permitan  distinguir  en  una  especie  grupos  diversos,  formados  por 
individuos  que  presentan  algún  ó algunos  caracteres  anatómicos 
importantes  de  que  carecen  los  restantes  de  la  especie:  si  estos 
caracteres  se  conservan  por  la  reproducción,  el  grupo  recibe  el 
nombre  de  rasa  y si  no  se  conservan  el  de  variedad  (**). 

La  reunión  de  especies  muy  afines  forma  un  género , la  de  és- 
tos una  tribu , la  de  tribus  una  familia , la  de  familias  un  orden , 
y la  de  órdenes  una  clase : los  tipos  se  constituyen  con  las  cla- 
ses de  vegetales  ó animales,  que  tienen  el  mismo  plan  general 


(*>  Hay  quien  tiene  por  cormus  ó colonias  á los  vegetales  complicados,  suponiéndoles 
foimados  por  tantos  individuos  como  yemas  se  han  producido  y desarrollado  sobre  ellos. 

(**  j Se  ha  querido  marcar  como  limite  entre  la  raza  y la  especie  la  fecundidad  ilimi- 
tada entre  los  individuos  de  dos  razas  distintas  y la  fecundidad  limitada  ó nula  entre 
los  híbridos  ó seres  producidos  por  la  fecundación  entre  individuos  de  dos  especies  di- 
versas, pero  las  experiencias  de  muchos  naturalistas  y las  de  varios  agricultores,  cuyo 
¡ruto  ha  sido  la  obtención  de  muchas  generaciones  sucesivas  de  híbridos  de  diversas  espe- 
cies, hí-n  borrado  esta  distinción  radical  que  Cuvier  y su  escuela  trazaran  entre  la  íaza 
y la  especie,  y han  hecho  que  sea  hoy  necesario  un  cuidado  excesivo  en  la  observación 
de  los  caracteres  de  un  grupo  de  individuos  semejantes,  para  p»der  apreciar  con  exactitud 
si  bastan  para  establecer  una  especie,  ó si,  por  el  contrario,  sólo  son  suficientes  para 
constituir  una  raza  nueva  en  alguna  de  las  especies,  & que  sean  afines  los  individuos  que 
se  observa. 
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de  organización.  A veces  no  bastan  los  grupos  indicados  y en- 
tonces se  constituye  otros  intermedios,  que  se  llama  secciones, 
subtipos,  sub-clases , subórdenes , etc. 

El  sistema  de  Linneo. — El  sistema  sexual  de  Linneo  se  pu- 
blicó en  1735,  y se  funda  esencialmente  en  las  variadas  modi- 
ficaciones que  pueden  presentar  los  órganos  sexuales,  estambres 
y carpelos.  Las  Clases  ó divisiones  primarias  se  establecen  se- 
gún los  estambres  ú órganos  sexuales  masculinos;  los  Órdenes  ó 
divisiones  secundarias,  por  los  carpelos  ú órganos  sexuales  fe- 
meninos. Se  divide  en  24  clases,  correspondiendo  23  á las  Fa- 
nerógamas y una,  la  última,  á las  Criptógamas. 

Para  la  formación  de  las  23  clases  de  las  Fanerógamas, 
Linneo  tomó  en  cuenta  el  número,  la  colocación,  longitud  y 
unión  de  los  estambres,  y por  otra  parte  la  sexualidad  de  las 
flores. 

Los  órdenes  del  sistema  de  Linneo  se  basan  en  el  número 
de  pistilos,  en  la  estructura  del  fruto,  en  el  número  de  los 
estambres  (clases  XVI  á XVIII  y XX),  en  la  sexualidad  de  las 
flores  (clase  XIX),  en  el  número  y la  unión  de  los  estambres 
(clases  XXI  á XXIII)  y en  el  parentesco  natural  (clase  XXIV). 

El  sistema  de  Linneo  aventaja  á los  otros  sistemas  por  su 
facilidad  para  el  estudio,  por  lo  bien  definido  de  las  clases  y 
por  permitir  la  inmediata  incorporación  en  él  de  cualquiera 
vegetal.  A pesar  del  principio  artificial,  por  el  cual  separa 
muchos  vegetales  de  parentesco  natural  y junta  otros  hetero- 
géneos, reúne  ya,  sin  embargo,  en  algunas  clases,  familias  na- 
turales, tales  como  las  Umbelíferas  en  la  clase  V,  las  Cruci- 
feras en  la  XV,  las  Papilionáceas  en  la  XVII,  las  Compuestas 
ó Sinantéreas  en  la  XIX  y las  Orquídeas  en  la  clase  XX. 
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Sistemas  naturales. — Como  ya  hemos  dicho  en  las  breves 
consideraciones  históricas  de  los  «Preliminares,»  los  fundamen- 
tos de  un  sistema  natural  fueron  dados  por  Magnol  (1638-1715), 
quien  reconoció  y agrupó  muchas  familias  naturales,  establecien- 
do sus  caracteres  y su  valor  para  la  clasificación. 

Igualmente  hemos  anotado  que  Bernardo  de  Jussieu,  hizo  es- 
tudios en  el  mismo  sentido,  creando  un  sistema  que  publicó 
después  de  su  muerte  Antonio  Lorenzo  de  Jussieu,  nieto  suyo. 
Este  sistema,  parecido  al  de  Linneo,  define  mejor  las  Monoco- 
tiledóneas,  las  Dicotiledóneas  y muchos  órdenes  que  dispone 
en  serie  hasta  cierto  punto  natural.  En  cuanto  á las  Criptóga- 
mas,  es  inferior  al  sistema  de  Linneo,  pues  confunde  con  ellas 
muchas  Fanerógamas  de  flores  poco  manifiestas. 

No  cabe  duda  de  que  el  primer  sistema  natural  de  valor  é 
importancia,  es  el  de  Antonio  Lorenzo  de  Jussieu,  quien  siguien- 
do las  ideas  de  su  tio,  encontró  caracteres  distintivos  de  cierta 
estabilidad  y formó  con  ellos  100  órdenes,  en  que  fueron  dis- 
tribuidos todos  los  vegetales  hasta  entonces  conocidos,  cuyos 
órdenes,  con  cierta  excepción,  se  conservan  aún  en  las  clasifi- 
caciones modernas.  El  mérito  de  la  determinación  de  los  órde- 
nes corresponde  sin  duda  alguna  á Jussieu,  así  como  el  de  la 
fijación  de  los  géneros  es  el  indisputable  título  de  Linneo. 

Jussieu  consideró  la  estructura  de  la  semilla  al  detei  minar  los 
grupos  superiores,  y para  las  divisiones  inferiores,  tuvo  en  cuen- 
ta la  sexualidad  y la  naturaleza  de  la  corola.  Los  órdenes  los 
reunió  en  clases,  según  la  inserción  de  los  estambres  (hipogi- 
nos,  periginos  y epiginos),  siguiendo  el  ejemplo  de  su  ilustre 
pariente.  Pero  al  adoptar  este  elemento  de  clasif cación,  intro- 
dujo en  su  sistema  un  principio  artificial,  abandonado  después 
por  los  botánicos  como  carácter  distintivo  de  las  clases. 

El  sistema  de  Mr.  de  Jussieu,  en  cuanto  á los  grupos,  divi- 
siones y clases,  se  expresa  en  el  cuadro  siguiente: 
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Piramo  de  De  Candolle,  principia  por  los  vegetales  superiores, 
invirtiendo  en  su  sistema,  el  orden  del  de  Jussieu.  Para  la  for- 
mación de  los  grupos  principales  toma  en  cuenta  caracteres  his- 
tológicos, y para  las  de  subclases,  la  insersión  de  los  estambres, 
la  estructura  y la  existencia  ó no  existencia  de  ciertos  órganos. 
El  número  de  las  subclases  del  sistema  de  De  Candolle  es  mu- 
cho menor  que  el  de  las  clases  de  Jussieu,  pues,  no  subdivide 
las  Monocotiledóneas,  y en  las  Dicotiledóneas  no  separa  las 
plantas  con  flores  unisexuales  de  las  con  flores  hermafroditas. 
Tampoco  aparta  las  plantas  polipétalas  de  las  monopétalas, 
cuando  tienen  insertos  los  estambres  en  el  cáliz.  Por  la  división 
de  las  Exembrionadas  ó Acotiledóneas  en  tres  subclases,  el  sis- 

y 

tema  de  De  Candolle  señala  notable  progreso  en  la  clasificación. 

Por  otra  parte,  De  Candolle  ha  prestado  grandes  servicios  á 
la  botánica  sistemática  por  la  definición  y descripción  de  mu- 
chas familias  de  plantas.  Su  sistema,  en  cuanto  á los  grupos  y 
subclases,  es  el  que  precede  á estas  observaciones. 

En  el  sistema  de  De  Candolle  se  reparten  las  quince  clases  del 
sistema  de  Jussieu  en  la  forma  siguiente: 

DECAN DOLLE  Subclase  I.  = JUSSIEU  Clase  XIII. 


» 

» 

II. 

» 

» 

XIV,  XI,  XII,  X,  IX 

y de  la  XV  las  Cu- 
curbitáceas. 

» 

» 

III. 

» 

VII. 

» 

IV. 

» 

» 

» 

VII,  VI,  V,  XV  ex- 

cepto las  Cucurbitá- 

ceas. 

t) 

V. 

» 

» 

» 

IV,  III  y II. 

» 

» 

VI. 

» 

» 

VII. 

» 

» 

I. 

* 

VIII. 

Bartling  y Bischoff  modifican  el  sistema  de  De  Candolle,  vol- 
viendo otra  vez  á los  grupos  y denominaciones  de  Monocotile- 
dóneas y Dicotiledóneas;  sustituyendo  los  nombres  polipétalo  y 
monopétalo  por  corisiopétalo  y gamopétalo , y dividiendo  las 
Monocotiledóneas  en  elenterogíneas  (ovario  súpero)  y sinfisogí- 
tteas  (ovario  infero). 
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Este  sistema,  que  tiene  ocho  subclases  como  el  de  Decandolle, 
se  expresa  en  el  cuadro  siguiente: 


Dicotile  (^oro^a  con  pétalos  libres 


doñeas 


Corola  con  pétalos  soldados.. 


Perianto  simple. 

Monocoti  íüvario  unido  con  el  perianto 
ledóneasjOvario  libre 

Cript.ógamas  vasculares 

Plantas  ce-ÍCon  hojas 

hilares  ISin  hojas 


I.  Choristopetalae. 

II.  Gamopetalae. 

III.  Monochlamydae’ 

IV.  Symphysogynae. 

V.  Eleut.herogynae. 

VI.  Vasculares  cryptogamae. 

VII.  Foliolosae. 

VIII.  Apbyllae. 


Los  tres  sistemas  que  quedan  expuestos,  fueron  modificados 
por  varios  botánicos.  Las  modificaciones  se  reducen  en  unos 
casos  al  simple  cambio  de  nombres,  en  otros,  á la  subdivisión 
de  grupos  ó formación  de  nuevas  divisiones  fundadas  en  carac- 
teres de  cierta  importancia. 

Endlincher  estableció  el  grupo  de  las  Gimnospermás  y adoptó 
el  nombre  dialipétalo , en  lugar  de  polipétalo. 

Alejandro  Braun  tomó  en  cuenta  caracteres  biológicos,  por 
ejemplo,  la  generación  alternante,  é introdujo  en  la  clasificación 
los  términos  simpétalo  y eleuteropétalo , en  vez  de  monopétalo 
y polipétalo. 

Sachs  dividió  las  plantas  en  cuatro  grupos:  Talófitas,  Muscíneas 
Criptógamas  vasculares  y Fanerógamas.  Estos  grupos  los  sub- 
divide Sachs  en  clases,  ofreciendo  novedad  sistemática  las  cua- 
tro de  las  Talófitas,  que  son:  Pr  otó  fitas  ^ Cigospóreas , Oospórcas 
y Carpospóreas.  Las  muscíneas  las  divide  en  Hepáticas  y Mus- 
gos;  las  Criptógamas  vasculares  en  Equisetáceas , Filicíneas 
y Dicotóneas  (Licopodios),  y las  Fanerógamas  en  Gimuosper- 
mas,  Monocotil cdóneas  y Dicotiledóneas.  Las  clases  las  distri- 
buye Sachs  en  series,  de  las  cuales  figuran  las  Fulifloras , Mo- 
noclámidas , Centrosperma >,  etc.  como  subclases,  divisiones  ú 
órdenes  en  los  sistemas  actuales. 

Prantl  y otros  han  modificado  el  sistema  de  Sachs,  dividiendo 
algunos  grupos  y dando  á otros,  denominaciones  más  caracte- 
rísticas. La  transformación  principalmente  la  han  sufrido  las 
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series,  que  tienen  actualmente  valores  distintos,  según  la  clase 
á que  pertenecen. 

El  sistema  establecido  por  Prantl,  muestra  sus  grupos  y divi- 
siones en  el  esquema  siguiente: 


Las  Pro  gamo  fitas  ofrecen  estructura  vegetativa  complicada 
en  la  generación  sexual,  y no  en  el  producto  de  la  misma, 
mientras  que  en  las  Epigamófitas  la  observamos  en  el  producto 
sexual. 

Grandes  ramas  del  reino  vegetal.— Caracteres  exte- 
riores.— Al  abordar  el  estudio  especial  de  los  principales  gru- 
pos vegetales,  necesitamos  caracterizar  las  grandes  ramas  en 
que  se  dividen,  y el  análisis  sumario  de  su  forma  exterior,  nos 
facilitará  el  distinguir  cuatro  tipos  principales  que  podrán  ser 
personificados,  por  decirlo  así,  por  cuatro  plantas:  un  Ranúncu- 
culo,  un  Helécho,  un  Musgo  y un  Liquen. 

El  Ranúnculo,  llegado  el  término  de  su  desarrollo,  compren- 
de un  eje  principal,  de  forma  cilindrica,  más  Ó menos  ramificado, 
que  ha  crecido  en  longitud  durante  toda  la  duración  de  la  vida 
de  la  planta:  una  parte  de  este  eje  está  enterrada  en  la  tierra  y 
constituye  la  raíz;  la  otra  parte  está  dirigida  en  sentido  con- 
trario y forma  el  tallo.  Este  lleva  en  sus  costados  apéndices  de 
forma  aplastada,  dotados  de  simetría  bilateral,  coloreados  de 
verde,  limitados  en  su  crecimiento  é ingeridos  en  el  tallo  en 
virtud  de  una  ley  regular,  á los  que  se  da  el  nombre  de  hojas.  El 
cuerpo  de  la  planta  se  compone,  pues,  de  tres  miembros ; la 
raíz,  el  tallo  y la  hoja. 

Llega  un  momento  en  que  se  ven  formar  de  distancia  en  dis- 
tancia, en  las  extremidades  de  ciertas  ramas,  grupos  de  hojas 
especiales  de  colores  vivos,  que  desempeñan  una  función  espe- 
cial en  la  reproducción  de  la  planta,  y á las  cuales  se  da  el 
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nombre  de  flores.  Tallo,  hojas,  raíces  y flores,  tales  son  los  ór- 
ganos cuya  constante  presencia  caracteriza  la  rama  de  las  lome- 
rógarnas , de  que  el  Ranúnculo  bulboso  de  la  fig.  101,  nos  pre- 
senta un  ejemplo. 

El  pie  de  Helécho  ( Polypodo ) de  la  fig.  102,  comprende  tam- 
bién un  tallo,  raíces  y hojas:  el  tallo  es  ese  órgano  subterráneo, 
de  forma  poco  más  ó menos  cilindrica,  que  crece  constante- 
mente en  longitud,  desprovisto  de  materia  colorante  verde,  y al 
cual  están  fijos,  de  distancia  en  distancia,  estas  láminas  corta- 
das, dirigidas  verticalmente  en  el  aire,  limitadas  en  su  creci- 
miento y coloreadas  de  verde,  que  constituyen  las  hojas;  cuanto 
á las  raíces,  son  esos  filamentos  incoloros  que  salen  del  tallo 
y se  introducen  en  la  tierra.  En  ningún  punto  del  cuerpo  de  la 
planta  observamos,  en  ningún  estado  de  desarrollo,  órganos  cla- 
ramente comparables  con  las  flores,  sea  por  la  coloración,  sea 
por  la  estructura.  Nuestro  pie  de  Helécho  tiene,  pues:  tallo, 
hojas  y raíces,  pero  no  flores.  Se  designan  con  el  nombre  ge- 
nérico de  Criptó garrí  as  á todas  las  plantas  desprovistas  de  flo- 
res, y así  diremos,  concretando  más,  que  el  Helécho  de  nues- 
tras consideraciones  pertenece  á la  rama  de  las  Criptó  gamas 
con  raíces. 

Si  de  este  montón  de  Musgo  (fig.  103)  sacamos  con  un  poco 
de  precaución  un  pié,  observaremos  en  él  un  tallo  vertical  que, 
de  distancia  en  distancia  lleva  insertas  algunas  hojas  según  una 
ley  fija;  en  su  extremidad  inferior,  este  tallo  vertical  se  conti- 
núa á veces  por  una  porción  horizontal,  subterránea,  y cuya 
superficie  está  cubierta  de  hojas  modificadas  que  constituyen 
escamas  protectoras.  En  la  extremidad  inferior  del  tallo  aéreo, 
ó sobre  toda  la  longitud  del  tallo  horizontal,  hay  fijos,  pelos, 
simples  ó ramificados,  que  toman  del  suelo,  como  las  raíces, 
las  substancias  nutritivas  necesarias  para  el  desarrollo  de  la 
planta,  pero  que  no  tienen  ni  las  dimensiones  ni  la  estructura 
de  las  raíces  verdaderas;  éstos  son  pelos  rizoides.  No  hay  hue- 
llas de  flores:  luego  un  Musgo  posee  un  tallo,  y hojas,  pero  no 
tiene  ni  raíces  ni  flores:  es,  pues,  una  Criptógama  sin  raíces, 
que  pertenece  á la  rama  de  las  Muscí ricas. 

Si  observamos,  por  fin,  el  cuerpo  de  este  Liquen  (fig.  104) 
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se  nos  presenta  formado,  de  una  lámina  verduzca,  de  contorno 
irregular,  en  la  que  no  es  posible  distinguir  un  tallo  y hojas 
diferenciadas:  ella  representa,  á la  vez,  estos  dos  miembros  de 
las  plantas  de  organización  superior,  á la  que  se  dá  el  nombre 
de  thalo  ó talo.  Los  Liqúenes  pertenecen,  pues,  á una  tercera 
rama  de  plantas  criptógamas,  el  de  las  plantas  de  talo  ó Taló- 
fitas. 

Los  caracteres  fundamentales  de  las  cuatro  ramas,  que  el  es- 
tudio de  su  forma  exterior  ó morfología  externa  nos  ha  espe- 
cificado, pueden  ser  resumidos  en  el  siguiente  cuadro: 


Ejemplos 

Fanerógamas Tallo  Hoja  Raíz  Flor  Ranúnculo 

Criptógamas  con  raíces  Tallo  Hoja  Raíz  0 Helécho 


Muscíneas Tallo  Hoja  0 0 Musgo 

Tal  ó fitas — Talo  — 0 Liquen 


Caracteres  anatómicos. — Los  conocimientos  que  ya  tene- 
mos adquiridos  sobre  la  organización  interna  del  cuerpo  de  las 
plantas  nos  conducen  á preguntar  si  el  estudio  de  la  forma  in- 
terior ó estructura,  es  decir,  la  morfología  interna , hecha  con 
la  ayuda  del  microscopio  en  las  cuatro  plantas  que  nos  han 
servido  de  ejemplos,  va  á darnos  resultados  que  estén  de 
acuerdo  con  los  precedentes. 

Un  corte  longitudinal  hecho  en  el  tallo,  en  la  hoja  y en  la 
raíz  del  Ranúnculo,  ó de  una  manera  más  general,  en  un  órga- 
no cualquiera  de  una  planta  fanerógama,  cualquiera  que  ella 
sea,  nos  revelaría  la  existencia  de  los  tejidos  verdaderos,  proce- 
dentes de  meristemos  homogéneos  primero  y diferenciados  des- 
pués; nos  comprobaría  también  que  estos  tejidos  pueden  com- 
prender, sea  células  ordinarias,  sea  fibras  ó vasos,  reteniendo 
sobre  todo  la  existencia  de  este  último  elemento,  lo  que  expre- 
saremos, diciendo  que  las  Fanerógamas  son  plantas  vasculares. 

En  el  cuerpo  de  un  Helécho,  ó de  una  manera  más  general, 
en  el  de  una  Criptógama  con  raíces,  el  microscopio  nos  revela- 
ría igualmente  una  estructura  vascular. 

Nada  semejante  encontraremos,  en  cambio,  en  el  cuerpo  de 
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un  Musgo  ó,  en  general,  de  una  Muscínea.  Al  rededor  del  eje 
del  tallo  se  distingue  bien  claramente  en  algunas  especies  de 
Musgos,  una  especie  de  cordón  más  resistente,  en  el  que  se 
podría  esperar  el  que  se  encontrasen  vasos;  á menudo,  las  hojas 
de  los  Musgos  presentan,  en  su  plano  de  simetría,  una  especie 
de  nerviación  á la  que  se  podría  atribuir  una  estructura  vascu- 
lar; pero  una  observación  profunda  de  estas  partes,  nos  conven- 
ce de  que  no  contienen,  ni  tampoco  el  resto  de  la  planta,  más 
que  células  ordinarias  y ninguna  señal  de  vasos.  El  cuerpo  del 
Musgo  tiene,  pues,  lo  que  podríamos  calificar  con  el  nombre  de 
estructura  celular.  Y esta  observación  nos  lleva  á hacer  otra 
que  tiene  importancia  indudable.  Los  Heléchos,  Criptógamas  con 
raíces,  contienen  vasos;  los  Musgos,  Criptógamas  sin  raíces,  no 
los  contienen;  la  presencia  de  los  vasos  parece,  pues,  ligada  á 
la  existencia  de  las  raíces,  lo  que  se  comprueba  en  el  estudio 
de  la  fisiología  de  las  plantas  vasculares,  viéndose  que  los  va- 
sos, elementos  conductores  de  los  líquidos  extraídos  por  la 
planta  de  la  tierra,  no  se  desarrollan  sino  allí  donde  se  forman 
miembros  especiales,  las  raíces,  para  asegurar  la  absorción  de 
dichos  líquidos. 

El  cuerpo  de  un  Liquen,  como  el  de  un  Musgo,  ó más  ge- 
neralmente, el  cuerpo  de  una  Talófita  como  el  de  una  Muscí- 
nea, poseen  una  estructura  únicamente  celular. 

Resúmen. — Además,  la  forma  y organización  externa  de  los 
vegetales  son  sumamente  variadas,  si  se  considera  toda  la  escala 
sistemática.  Algunos  vegetales  inferiores  son  unicelulares  (Bac- 
terias), otros  ofrecen  masas  protoplasmáticas  de  forma  incons- 
te (Mixomicetas),  y otros  presentan  series,  planicies  ó cuerpos 
celulares  simples  ó complejos.  La  configuración  compleja  se 
mani  nesta  como  ramificación  sencilla  ó frondosa,  iniciándose  ya 
en  los  vegetales  inferiores  ó celulares  (Algas,  Hongos),  y al- 
canzando gran  desarrollo  en  los  superiores  ó vasculares. 

Los  vegetales  inferiores,  aunque  en  muchísimos  casos  com- 
plicados, son  en  sus  diversas  partes  de  igual  extructura  celular. 

También  en  los  vegetales  superiores  existen  varias  categorías 
de  órganos  de  origen  y desarrollo  distintos,  y de  estructura  y 


218 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


funciones  diferentes,  como,  por  ejemplo,  los  tallos,  hojas  y 
raíces.  Estos  vegetales  se  llaman  Cormófitas. 

Las  fanerógamas  son  las  más  importantes  de  las  plantas  ac- 
tuales y tan  numerosas,  que  ha  sido  preciso  dividirlas  en  mu- 
chos grupos,  según  la  conformación  de  la  semilla  y del  embrión. 

En  efecto:  el  pino,  el  ciprés,  etc.,  tienen  sus  semillas  desnu- 
das y nunca  contenidas  en  ovario.  Se  les  llama,  por  tanto,  g im- 
nospermas , mientras  que  el  trigo,  la  judía,  etc.,  que  tienen  siem- 
pre las  semillas  protegidas  se  les  llama  angiospermas , mas  com- 
parando las  diversas  angiospermas  entre  sí  se  reconoce  que  las 
semillas  de  estas  plantas,  al  germinar,  muestran  unas  veces 
una,  y otras,  dos  hojas  primordiales  que  son  conocidas  con  el 
nombre  de  cotiledones  y que  existen,  ya  formadas,  en  el  em- 
brión. Atendiendo  á esta  circunstancia  se  llaman  dicotiledóneas 
las  plantas  que  poseen  dos  cotiledones,  como  la  patata,  la  prí- 
mula, etc.,  y se  denominan  monocotiledóneas , las  que,  como  el 
trigo  y el  iris,  poseen  un  solo  cotiledón;  según  lo  que  precede, 
pueden  distribuirse  las  diferentes  plantas  del  reino  vegetal  en  el 
cuadro  siguiente. 

Nosotros  podamos,  pues,  agregar,  á las  nociones  adquiridas 
por  la  morfología  externa,  las  que  nos  da  la  morfología  interna, 
y dividir  así  con  las  clasificaciones  últimamente  indicadas,  el 
conjunto  del  reino  vegetal  de  la  siguiente  manera: 
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Este  modo  de  definir  las  cuatro  ramas  que  hemos  estableci- 
do, vemos  que  establece  un  abismo  entre  las  Criptógamas  vas- 
culares y las  Muscineas,  más  profundo  que  el  que  separa  las 
Fanerógamas  de  las  Criptógamas  vasculares  ó las  Muscineas  de 
las  Talófitas.  Y así  lo  comprobaremos  en  el  estudio  de  la 
organización  y desarrollo  de  las  plantas  de  esta  fase  especial 
de  la  Botánica  que  constituirá  el  exámen  de  las  que  á los  ci- 
tados grupos  corresponden. 
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Propiedades  medicinales  de  las  plantas 

Para  expresar  las  propiedades  fisiológicas  y los  efectos  tera- 
péuticos de  las  plantas  medicinales,  se  emplean  cierto  número 
de  términos,  cuyos  principales  se  consignan  á continuación: 

Acídulas. — Refrescantes  que  tienen  sabor  agrio. 

Afrodisiacas. — Excitantes  de  los  deseos  sexuales. 

Amargas. — Tónicas  y febrífugas  que  tienen  sabor  amargo. 

Analgésicas. — Anulan  el  dolor. 

Anestésicas. — Suprimen  momentáneamente  el  dolor. 

Antidotas. — Contravenenos  (*). 

Antiespasmódicas. — Contra  los  espasmos  y contracciones  in- 
voluntarias de  los  músculos. 

Antiflogísticas. — Combaten  la  inflamación. 

Antihelmínticas.— Contra  los  gusanos  intestinales. 

Antisépticas. — Impiden  el  desarrollo  de  microbios. 

Aperitivas. — Excitan  el  apetito. 

Aromáticas. — Que  exhalan  un  olor  agradable. 

Astringentes. — Producen  una  crispación  por  su  contacto. 

Balsámicas. — Estimulantes. 

Báquicas. — Contra  la  tos. 

Carminativas. — Que  expulsan  los  gases  intestinales. 

Catárticas. — Purgantes  fuertes. 

Cáusticas. — Que  desorganizan  los  tejidos. 

Condimentos. — Usados  para  sazonar  las  comidas. 

Cordiales. — Que  aumentan  rápidamente  el  calor  del  cuerpo. 

Depurativas. — Que  separan  los  principios  dañosos  de  los  hu- 
mores. 

Diaforéticas.— Que  favorecen  la  transpiración. 

Digestivas. — Favorecen  la  digestión. 

(*)  No  deben  admitirse  como  sinónimas  las  palabras  antídoto  y contraveneno,  por  más 
que  muchos  autores  las  empleen  en  tal  sentido.  El  contraveneno  obra  combinándose  di- 
rectamente con  el  veneno  y dando  origen  á una  tercera  substancia  inofensiva,  anulando 
ó disminuyendo  los  efectos  del  tóxico  El  antídoto  actúa  sobre  todo  el  organismo,  modi- 
ficando los  síntomas  y combatiendo  todo  el  cuadro  morboso  que  presenta  el  sujeto  qne 
ha  sufrido  la  acción  de  un  veneno.  Hay,  pues,  que  tener  presente  esa  diferencia. 
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Diuréticas. — Provocan  la  orina. 

Drásticas. — Purgantes  enérgicos. 

Embriagadoras. — Provocan  la  embriaguez. 

Emenagogas. — Provocan  la  menstruación. 

Eméticas. — Determinan  el  vómito. 

Emetocatárticas  — Excitan  los  vómitos  y las  deyecciones. 
Emolientes—  Relajan  y reblandecen  las  partes  inflamadas. 
Estimulantes. — Excitan  la  acción  de  los  órganos. 
Estípticas.—  Astringentes,  empleadas  al  exterior  para  conte- 
ner una  hemorragia. 

Estomáquicas. — Fortificantes,  estimulan  el  estómago. 
Estupefacientes. — Entorpecen,  disminuyendo  la  sensación  y el 
movimiento. 

Evacuantes.— Producen  la  salida  de  las  excreciones  al  ex- 
terior. 

Excitantes. — Estimulan  los  órganos. 

Expectorantes. — Favorecen  la  expulsión  de  las  materias  con- 
tenidas en  los  bronquios. 

Febrífugas. — Combaten  la  fiebre. 

Fortificantes. — Dan  energía  y fuerza. 

Hemostáticas. — Detienen  las  hemorragias. 

Hipnóticas. — Provocan  el  sueño. 

Insecticidas. — Destruyen  los  insectos. 

Laxantes. — Purgan  sin  irritar. 

Masticatorias. — Excitan  la  salivación  por  la  masticación. 
Mucilaginosas. — Dan  mucílago. 

Narcóticas. — Disminuyen  el  dolor,  produciendo  sueño. 
Odontálgicas. — Calman  los  dolores  dentarios. 

Pectorales. — Combaten  las  afecciones  del  pulmón. 

Purgantes. — Determinan  evacuaciones  albinas. 

Refrescantes. — Calman  la  sed. 

Revulsivas. — Dirigen  la  causa  de  una  enfermedad  hacia  un 
punto  más  ó menos  distante. 

Rubefacientes. — Determinan  el  enrojecimiento  de  la  piel. 
Sedantes. — Calmantes. 

Soporíficas. — Provocan  el  sueño. 
lenífugas. — Que  expulsan  la  tenia. 
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j tetánicas . — Producen  tensión  convulsiva  de  los  músculos. 
Jónicas. — Fortifican  el  organismo. 

Tópicas. — Se  aplican  al  exterior. 

Toxicas. — V enenosas. 

Vermífugas. — Contra  los  gusanos  intestinales. 

Vesicantes. — Producen  vejigas  sobre  la  piel. 

Vulnerarias. — Curan  las  heridas. 


TALÓFITAS 


Caracteres  generales.- División.— Hondos.— Consideraciones  generales  sob'-e  los  hongos- 
— Formación  de  los  esporos. — Zygosporos. — División  de  los  hongos. — Principales 
especies  de  hongos  comestibles. —Id.  id.  id.  tóxicos.— Hongos  medicinales.— Claviceps 
purpúrea.— Descripción,  propiedades  y usos. 


Caracteres  generales.  División.  Ya  hemos  visto  que  las 
7 alófitas  son  vegetales  en  los  que  el  aparato  vegetativo  es 
sumamente  reducido  y muy  poco  diferenciado,  y que  es  imposi- 
ble distinguir  en  ellos  tallo,  hojas  y raíces,  y á este  aparato  se 
le  llama  talo,  de  donde  proviene  el  nombre  de  «Talófitas:» 
aplicado  á toda  la  rama  en  general. 

Comprenden  las  talófitas  el  grupo  más  inferior  de  los  vege- 
tales: están  representadas  las  más  por  solo  una  célula,  por  series, 
por  planicies  ó cuerpos  celulares  que  constituyen  colonias  ó 
fusiones,  las  otras.  La  rama  de  las  Talófitas  es  bastante  hetero- 
génea, y así  en  los  hongos  superiores  el  tegido  es  más  com- 
pacto, las  dimensiones  del  cuerpo  muy  notables  y las  formas 
mas  características  y muy  variadas,  viéndose  en  las  algas  ma- 
rinas formas  parecidas  á las  de  los  vegetales  superiores,  por 
tener  una  especie  de  tallos  y hojas. 

Sus  células  carecen  de  organización  interna  ó la  tienen  re- 
presentada por  un  núcleo,  por  cromatóforos  y por  otros  conte- 
nidos celulares.  Una  parte  de  las  Esquizófitas,  Los  Hongos  y las 
Mixomicetas  no  tienen  clorofila  y carecen,  por  consiguiente,  de 
la  facultad  de  asimilación.  Otras  Talófitas  poseen  verdadera 
clorofila  ó tienen  otra  clase  de  pigmentos  análogos,  por  ejem- 
plo, la  feófila,  la  ficoeritrina,  la  ficocianina,  etc.,  pudiéndose  asi- 
milar el  anhídrido  carbónico. 

La  propagación  de  las  Talófitas  es  puramente  vegetativa  ó 
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sexual  poco  marcada.  Se  efectúa  por  simple  división,  por  bro- 
tación  ó por  formación  de  esporos.  La  reproducción  sexual  se 
manifiesta  en  unos  casos  en  su  forma  más  primitiva,  como  con- 
jugación ó copulación  de  dos  ó más  células  homologas;  en  otros 
se  asemeja  á la  de  los  vegetales  superiores,  formando  el  gérmen 
reproductor  la  acción  recíproca  de  dos  células  sexuales  de  for- 
ma y estructura  diferentes. 

Los  gérmenes  de  la  propagación  asexual  son  los  esporos,  los 
gonidios  y los  zoosporos,  y los  de  la  sexual  son  los  esper- 
matozoides y las  células  ovulares.  Su  origen,  desarrollo  y mane- 
ra de  formar  el  nuevo  individuo,  varían  según  el  género  ó es- 
pecie del  vegetal. 

A pesar  de  la  heterogeneidad  que  hemos  señalado,  se  pueden 
separar  las  Talófitas  en  dos  clases  bien  distintas,  la  clase  de  los 
Hongos  y la  de  las  Algas. 

Los  Hongos  no  tienen  clorofila.  No  pudiendo  descomponer 
el  anhídrido  carbónico  de  la  atmósfera,  se  ven  obligados  á 
tomar  el  carbono  que  les  es  necesario  de  las  substancias  orgá- 
nicas vivientes  ó muertas.  Si  viven  á expensas  de  substancias 
muertas,  se  les  llama  saprofitos , y si  á expensas  de  los  seres 
vivos,  animales  ó vegetales,  son  parásitos. 

Las  algas,  son  vegetales  acuáticos,  ó que  por  lo  menos,  ne- 
cesitan un  medio  muy  húmedo:  están  provistos  de  clorofila,  y 
pueden,  por  lo  tanto,  bastarse  á sí  mismas,  y tomar  directamente 
en  la  atmósfera  el  carbono  de  que  ] necesitan. 

Hongos.  Consideraciones  generales  sobre  los  hongos  For- 
mación de  los  esporos.  Zygosporos.  División  de  los  hongos. 

Los  hongos  son  talófitas  desprovistas  de  clorofila  y viven 
parásitas  sobre  materias  orgánicas  en  descomposición. 

Linos  son  microscópicos  y formados  de  una  ó muchas  células 
reunidas  en  filamentos;  otros  son  voluminosos,  y se  componen 
de  un  sombrero  que  lleva  los  esporos  y un  estipe  ó pie.  Antes 
de  su  completo  desarrollo,  el  sombrero  está  unido  á la  parte 
superior  del  pie  por  una  membrana  circular  llamada  vélum. 
Existe  alguna  vez  alguna  segunda  membrana  que  cubre  la  pri- 
mera: se  llama  volva. 
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Los  Hongos  son  por  lo  regular  poco  aparentes,  y á menudo 
muy  pequeños;  pero  se  hallan  extendidos  por  todas  partes,  y 
revisten  las  formas  más  diversas  y más  distantes  del  tipo  con 
que  se  acostumbra  á representar  un  vegetal.  Viven  en  la  tierra 
ó en  su  superficie,  y más  comunmente  sobre  los  cuerpos  orga- 
nizados cuya  actividad  vital  es  poco  intensa,  ó que  están  muer- 
tos ó en  vía  de  descomposición.  Compuestos  únicamente  de 
utrículos  más  ó menos  redondeados  ó prolongados,  no  presen- 
tan un  thalo  comparable  con  el  de  las  Algas;  la  parte  vegetativa 
que  hace  sus  veces,  se  llama  en  los  Hongos  micelio  (Mycelium), 
y se  compone  de  filamentos  que  recuerdan  algunas  veces  el 
aspecto  de  las  Confervas;  pero  siempre  carecen  de  endocromo; 
suelen  ser  blancos,  en  pocos  casos  amarillos,  anaranjados,  rojos 
ó parduzcos.  Estos  filamentos  se  aproximan  algunas  veces  for- 
mando cordones  radiciformes;  son  casi  siempre  subterráneos,  ó 
se  hallan  prendidos  en  la  substancia  misma  del  cuerpo  sobre  el 
cual  se  desarrolla  el  Hongo.  El  micelio  es  algunas  veces  membra- 
noso ó pulposo;  pero  la  modificación  que  más  importa  conocer 
es  la  que  le  comunica  el  aspecto  de  un  cuerpo  sólido  y compacto, 
como  un  tubérculo,  por  lo  general  de  color  obscuro,  y que  se 
creyó  en  otro  tiempo  era  un  Hongo  entero,  llamado  esclerocio 
(Sclerotium)  vicie  (Spermodia).  El  micelio  es  á la  vez  raíz  y tallo; 
absorbe  y elabora  los  jugos  nutritivos,  crece  produciendo  nuevas 
células,  y da  nacimiento  á los  órganos  reproductores. 

Los  Hongos  proceden  con  la  atmósfera  como  los  órganos 
de  los  vegetales  que  no  tienen  color  verde;  absorben  el  oxígeno 
del  aire  y desprenden  anhídrido  carbónico,  cambio  gaseoso  que 
se  verifica  de  la  misma  manera  en  la  obscuridad  que  en  la  luz. 
Sabido  es  que  la  actividad  vital  aumenta  mucho  en  los  órganos 
de  los  vegetales  que  absorben  oxígeno;  y así  vemos  que  los  Hon- 
gos se  desarrollan  con  una  rapidez  sorprendente,  bien  se  trate  de 
simples  Mohos  ó de  Agáricos  y de  Boletos.  Otro  fenómeno  que 
se  enlaza  con  este  modo  de  respirar  es  la  fosforescencia  obser- 
vada particularmente  en  el  Agárico  del  Olivo:  la  luz  producida 
es  tanto  más  intensa  cuanto  más  considerables  son  las  cantida- 
des de  anhídrido  carbónico  desprendido  y de  oxígeno  absorbido. 

En  las  especies  más  sencillas,  el  órgano  reproductor,  el  espo- 
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ro,  se  forma  por  estrangulación  en  la  extremidad  de  células 
prolongadas,  producidas  por  el  micelio,  y que  no  se  distinguen, 
ó difieren  de  él  más  que  por  su  dirección  ó su  calibre.  En  la 
mayoría  de  los  casos,  el  micelio,  en  lugar  de  dar  origen  también 
á filamentos  fructíferos  aislados,  produce  un  cuerpo  compuesto 
de  un  parénquima  más  ó menos  abundante,  del  que  nacerán  las 
células  seminíferas  ó esporóforas;  este  cuerpo,  llamado  recep- 
táculo, es  la  parte  más  aparente  del  Hongo,  y presenta  una 
intricación  de  células  cuyas  formas  y dimensiones  varían.  En 
algunas  especies  se  ven  células  prolongadas  que  contienen  un 
jugo  de  color  y lactecente,  comparable  con  el  látex;  estos  de- 
pósitos de  jugo  propio  hánse  llamado  vasos  laticíferos.  Obsér- 
vase con  frecuencia  que  las  células  más  exteriores  del  recep- 
táculo, más  pequeñas  y compactas,  sin  formar  una  verdadera 
epidermis,  se  dejan  separar  del  tejido  subyacente.  Prescindiendo 
de  la  dimensión,  de  la  extructura,  y del  mayor  ó menor  grosor 
que  presentan  los  receptáculos,  se  les  puede  representar  por 
dos  tipos,  á pesar  de  la  extremada  variedad  de  su  forma. 

El  primero  es  el  de  los  G áster  omicetes,  en  los  que  el  recep- 
táculo es  globuloso  y contiene  en  su  interior  los  células  espo- 
róforas ( Trufas , Licoper dones). 

El  segundo  comprende  los  Himenomicetes , que  después  de 
ser  globuloso  en  su  primera  edad,  se  ensancha  y presenta  las 
células  esporóforas  en  el  exterior,  sobre  superficies  cóncavas, 
planas  ó convexas  ( Cezisas , Agáricos , Boletos , Clavarias ). 

El  receptáculo  va  acompañado  algunas  veces  de  órganos  ac- 
cesorios; puede  estar  sostenido  por  un  pie,  formando  una  espe- 
cie de  umbela,  como  en  los  Agáricos,  y entonces  se  halla  en- 
cerrado en  una  cubierta  llamada  vulva)  que  se  rompe  más  tar- 
de para  dar  paso  á la  parte  principal  llamada  sombrerillo , de 
que  hemos  hablado  ya;  con  este  se  enlaza  el  pie  por  medio  de 
una  membrana  destinada  también  á romperse  por  el  progreso 
del  desarrollo;  esta  membrana  es  el  velum , cuyos  restos,  que 
permanecen  fijos  en  el  pié,  se  distinguen  con  el  nombre  de 
anillo  ó de  collar. 

Hemos  dicho  que  el  receptáculo  contiene  las  células  esporó- 
foras; es,  con  relación  á éstas,  lo  que  el  ovario  al  óvulo.  Di- 
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chas  células  están  algunas  veces  diseminadas  en  el  receptáculo, 
y con  más  frecuencia  agrupadas  unas  al  lado  de  otras,  forman- 
do una  especie  de  membrana  que  se  ha  llamado  hnnemo  ( Hy - 
meniuní).  Este  se  compone  de  células  estériles  ( pardficis  y 
cístides ) y fértiles  ó esporóforas;  pero  aquí  es  preciso  distinguir 
aun  dos  tipos  muy  diferentes.  Unas  veces  la  célula  fértil  da 
origen  por  su  extremidad  á 2,  4 ó 6 esporos  á la  vez,  dispues- 
tos no  en  rosario,  sino  uno  al  lado  de  otro:  á esta  célula  se  le 
da  el  nombre  de  bdside\  en  otros  casos  produce  la  célula  fértil 
en  su  interior  un  número  de  esporos,  determinado  en  general, 
2,  3,  4,  6,  8,  16,  etc.;  y entonces  se  llama  á la  célula  teca , 
siendo  un  verdadero  esporangio.  El  himenio  compuesto  de 
básides , recibe  el  nombre  de  basidiosporo,  y el  que  se  forma 
de  tecas,  tecásporeo , lo  cual  ofrece  un  carácter  precioso  para 
la  clasificación  de  los  Hongos. 

El  esporo,  ya  nazca  sobre  una  báside  ó en  una  teca,  se  pre- 
senta bajo  el  aspecto  de  una  célula  esférica  oval,  ovoidea,  rara 
vez  poligonal,  unida  ó plurilocular,  de  membrana  sencilla  ó do- 
ble, lisa,  ó cubierta  bien  de  verrugas  ó de  finas  asperezas,  incolora 
ó con  un  tinte  más  ó menos  intenso  del  cual  se  puede  sacar  par- 
tido para  la  clasificación;  no  contiene  jamás  endocromo,  sino  una 
substancia  oleosa,  refringente,  incolora  ó amarillenta.  Si  se 
pone  el  esporo  en  condiciones  .convenientes  de  humedad,  ger- 
mina emitiendo  una  especie  de  tubo  que  se  prolonga  y forma 
la  primera  célula  del  micelio;  esta  última  se  alarga  también,  se 
tabica  y da  nacimiento  á nuevas  células  que  se  prolongan  á su 
vez,  se  tabican  y ramifican,  y de  este  modo  queda  formado  el 
micelio  todo  entero.  Cuando  se  deseca,  el  esporo  di"  ciertos 
Mohos  puede  soportar  una  temperatura  que  varía  de  108°  á 
120°,  siendo  capaz  aún  de  germinar. 

Tal  es  el  cuerpo  reproductor  por  excelencia  en  los  Hongos; 
pero  no  es  posible  decir,  en  el  estado  actual  de  la  ciencia,  si 
sus  aptitudes  germinativas  han  sido  preparadas  para  la  fecun- 
dación. Conócense  Mohos  (Sisygites,  R hisopas)  en  los  cuales 
se  forma  el  esporo  á consecuencia  de  una  conjugación  análoga 
á la  ya  descrita  en  las  Algas,  habiéndose  observado  un  fenó- 
meno semejante  en  un  reducido  número  de  tecasporeos,  sin 
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% que  se  pueda  afirmar  que  haya  en  este  caso,  una  verdadera  fe- 
cundación. A decir  verdad,  considéranse  como  agentes  fecun- 
dantes, análogos  á los  anterozoides  de  las  Algas,  unos  peque- 
ños cuerpos  en  forma  de  palitos,  llamados  espermdíias , incapa- 
ces de  germinar  y que  se  desarrollan  en  gran  número  en 
muchas  especies,  bien  sea  en  el  exterior  del  receptáculo,  ó ya 
en  conceptáculos  especiales,  que  han  recibido  el  nombre  de 
espermogonias\  pero  esto  no  pasa  de  ser  una  suposición,  3^  no 
se  conoce  la  manera  de  proceder  las  espermátias. 

El  esporo  no  es  el  único  cuerpo  reproductor  que  poseen  los 
Hongos.  En  la  extremidad  de  las  células  vegetativas  de  un 
gran  número  de  especies  que  tienen  además  tecas  ó básides 
fértiles,  desarróllanse  células  de  dimensión  y de  forma  con 
frecuencia  muy  análogas  á las  de  los  verdaderos  esporos:  estas 
células,  que  han  recibido  el  nombre  de  conidios , germinan  y 
reproducen  la  planta.  Muchos  Hongos  pertenecientes  al  género 
Sphceria  tienen  esporos  nacidos  en  tecas,  los  cuales  se  hallan 
encerrados  en  un  receptáculo  globuloso,  sólido  y que  se  abre 
por  un  poro;  presentan  también  en  el  mismo  micelio,  filamentos 
que  producen  conidios  y conceptáculos  particulares,  llamados 
pie  ¡lides , los  cuales  contienen  células  prolongadas  conocidas 
con  el  nombre  de  eslilóforos  y capaces  de  germinar.  Algunas 
especies,  aunque  en  número  muy  limitado,  tienen  como  las 
Algas,  cuerpos  reproductores  movibles,  verdaderos  zoosporos  que 
se  mueven  en  el  agua  de  lluvia  recibida  por  las  hojas  de  los 
vegetales  en  que  los  Hongos  son  parásitos. 

Sucede  también,  como  en  las  Algas,  que  los  esporos  y los 
conidios  pueden  emitir  esporos  y conidios  secundarios,  en  vez 
de  germinar  produciendo  directamente  un  micelio.  Por  último^ 
se  han  observado  en  los  Hongos,  hechos  de  generación  alterna, 
que  enlazan  entre  sí  géneros  que  se  creía  que  perteneciesen  á 
tipos  muy  distintos.  Mr.  de  Bary  ha  citado  observaciones,  las 
cuales  tienden  á probar  que  los  esporos  de  varios  Hongos  pa- 
rásitos, se  forman  de  Uredo  (vulgarmente  llamado  Roya)  dan 
nacimiento  á Hongos  en  forma  de  Puccinia , mientras  que  los 
esporos  de  éstas,  situados  en  condiciones  convenientes,  repro- 
ducen el  Uredo  primitivo. 
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Considerando  la  forma  general  de  los  Hongos,  se  les  puede 
agrupar  como  sigue: 

1. °  Hipho.viicétes,  que  algunos  autores  dividen  en  dos  ór- 
denes, según  que  sean  del  todo  enteros,  filamentosos,  ó que  se 
abran  en  algunos  sitios  para  foimar  una  especie  de  receptáculo: 
los  hiphomicetes  comprenden  los  mohos  ó mucedíneas  y los 
Hongos  llamados  epifites  ó entofites , según  que  se  desarrollen 
sobre  ó debajo  de  la  epidermis  de  los  vegetales:  Uredo , ALci- 
dumi , Cy stop ns,  Peronospora. 

2. °  Gasteromicétes:  Hongos  de  receptáculo  globuloso  por 
lo  regular  membranoso,  ( peridium ) ó carnoso,  cerrado  al  prin- 
cipio, que  contiene  en  el  interior  básides  ó tecas,  y que  se 
abre  por  desgarros  irregulares  del  peridio  ó por  destrucción  de 
su  tejido.  (. Lycoperdon , Trufa).  Se  pueden  agrupar  también  los 
Pirenomícetes,  cuyo  receptáculo  encierra  del  mismo  modo  los 
órganos  de  fructificación;  pero  este  receptáculo  es  duro  y se 
abre  por  un  poro  terminal  para  dar  salida  á los  esporos 
(sphceria). 

3. °  HimenomiceteS:  Hongos  de  receptáculos  carnosos,  sube- 
rosos  ó leñosos,  muy  variados  de  forma,  cuyas  tecas  ó básides, 
forman  una  membrana  ( himenio ) que  cubre  durante  la  madu- 
rez una  parte  especial  de  este  receptáculo,  parte  que  es  lisa  en 
las  Clavarias  y las  Pezizas,  en  forma  de  láminas  en  los  Agári- 
cos, en  tubos  abiertos  en  los  Boletos,  y en  forma  de  puntas  en 
los  Hydnum. 

Mr.  Leveillé  propuso  una  clasificación  más  conforme  con  los 
progresos  de  la  taxonomía,  clasificación  que  se  puede  estudiar 
detalladamente  en  el  Diccionario  de  Historia  b¡  atur  al  de  Or- 
bigny.  Los  Hongos  cuyos  esporos  están  sobre  básides  forman 
la  división  de  los  basidiospóreos ; y aquellos  cuyos  esporos  se 
hallan  contenidos  en  tecas,  constituyen  la  de  los  tecaspóreos. 
Las  cuatro  divisiones  inferiores  están  basadas  en  la  disposición 
de  los  filamentos  reproductores  ó esporóferos  reunidos  en  un 
clinodio  (órgano  más  sencillo  que  el  himenio  y compuesto  de 
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una  sola  clase  de  células)  como  en  los  clinospóreos,  y sobre  la 
formación  de  los  esporos  encerrados  en  una  vesícula  ó espo- 
rangio, como  en  los  cistospóreos,  ó diseminados  ó agrupados 
en  filamentos  fructíferos,  como  en  los  tricospóreos,  ó dispues- 
tos, por  último,  á manera  de  rosario  terminal  en  la  extremidad 
de  estos  filamentos,  como  en  los  artrospó/eos.  Los  Basidios- 
póreos,  Tecaspóreos  y Clinospóreos  se  distribuyen  respectiva- 
mente en  dos  sub-divisiones,  según  que  los  básides,  las  tecas  y 
el  clinodio  se  hallan  en  el  interior  del  receptáculo  ó fuera  de 
él;  y así  se  obtiene  el  carácter  sacado  de  la  forma  de  este  re- 
ceptáculo, que  dá  dos  series  paralelas.  Se  podrían  reunir  las 
cuatro  últimas  divisiones  en  una  sola,  en  la  cual  se  tendrían 
también  dos  sub-divisiones,  la  una  que  comprendería  los  Hon- 
gos filamentosos,  cuyos  esporos  están  fuera  ( artrosporeos , tri - 
cósporeos;)  y la  otra  aquellos  que  tienen  los  esporos  ya  en  el 
interior  de  una  mombrana  ó bien  de  un  receptáculo  sencillo 
(c  istos por  eos , el  in  ósp  o reos .) 

Esta  división  elemental  y simplificada  se  resume  en  el  si- 
guiente cuadro: 


ECTOBÁSIDES 


EXDuBÁSIDES 


I Basidiospóreos.  — Esporos  desarrollados 
en  número  definido  en  el  extremo  de  células 
especiales  llamadas  básides  reunidas  en  un 
hymenio. 


II.  Tecaspóreos . — Esporos  desarrollados 
en  número  definido,  en  el  interior  de  células 
llamadas  tecas,  reunidas  en  un  hymenio. 


r Agaricus. 

Lycoperdon 

Boletas. 

Nidulariu . 

i Tremella. 

Etc. 

Phallns. 

ECTO TECAS 

ENDOTECAS 

Pe  sisa . 

Tuber . 

Morchella. 

Erysiphe. 

Helvella . 

Spraeria. 

ECTÓSPOROS 

EN'DÓSPOROS 

III.  Iiiphospóreos.  — Esporos  desarrolla- 
dos sobre  células  aisladas  ó reunidas  en  cli- 
nodio. 


Penicillum. 

Botltrylis. 

Ustilago. 


Mucor . 
Rhisopus . 
Rostelia. 


Convendría  hacer  una  división  especial  para  los  Hongos  cuyos 
esporos  forman  un  micelo  mucilaginoso,  y que  por  su  organi- 
zación singular  relacionaron  con  el  reino  animal  algunos  natu- 
ralistas. Las  Spumaria , que  se  presentan  bajo  la  forma  de  una 
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espuma  más  ó menos  condensada,  la  cual  enlaza  entre  sí  las 
briznas  y las  hojas  caídas  en  tierra  en  los  bosques  y jardines, 
son  los  tipos  más  admirables  y extendidos.  Estos  Hongos,  lla- 
mados Mixomicetes,  ofrecen  un  receptáculo  que  tiene  las  mayo- 
res analogías  con  los  de  los  basidiosporeos  endobcíside s,  pudien- 
do  ser  agrupados  en  una  clasificación  que  presenta  en  primera 
línea  los  caracteres  sacados  de  los  órganos  reproductores.  Mr.  de 
Bary,  considerando  el  conjunto  de  su  organización,  ha  hecho 
una  división  de  importancia  igual  á la  de  los  Liqúenes  con  re- 
lación á los  Hongos. 

Por  su  composición  química  ofrecen  los  Hongos  puntos  de 
contacto  con  las  materias  animales,  pues  contienen  una  notable 
cantidad  de  ázoe  y de  principios  azoados.  Muchos  de  ellos  pue- 
den servir  de  alimento  al  hombre,  aunque  por  lo  general  es 
bastante  difícil  digerirlos:  la  Trufa,  por  ejemplo,  es  muy  buscada 
para  nuestras  mesas.  El  público  abriga  numerosas  preocupacio- 
nes y falsas  ideas  acerca  de  la  reproducción  de  las  Trufas.  Su 
terreno  predilecto  es  un  suelo  cruzado  por  raíces  de  árboles,  y 
en  particular  Encinas,  pero  su  multiplicación  no  depende  en 
nada  de  estos  árboles,  y se  reproducen  como  todos  los  demás 
Hongos.  En  su  madurez,  contienen  esporos  de  extremada  tenui- 
dad, pues  sólo  miden  un  décimo  de  milímetro  de  diámetro. 
Cuando  la  Trufa  se  pudre  en  el  suelo,  estos  esporos  producen 
filamentos  de  color  blanco,  análogo  al  del  Hongo  -de  Jecho;  el 
micelio  da  nacimiento  á las  Trufas  que  son  el  fruto  subterráneo 
de  esta  trama.  Algunas  son  muy  peligrosas  y contienen  un  ve- 
neno designado  en  algunas  especies  ( Agaricus  muscarias,  bul. 
bosus,  etc.),  con  el  nombre  de  amanitina . El  cornezuelo  de 
Centeno  (claviceps  purpúrea)  contiene  una  substancia  activa 
que  produce  graves  desórdenes  cuando  se  mezcla  en  gran  abun- 
dancia con  la  harina  empleada  para  el  pan;  pero  es  utilizado 
para  la  medicina  á causa  de  su  acción  especial  sobre  el  útero. 
La  yesca  se  fabrica  con  el  parénquima  suberoso  de  un  Poliporo. 

Los  ejemplos  de  envenenamiento  por  los  Hongos  son  asaz 
frecuentes  por  desgracia.  Dependen  también  de  la  edad  y del 
temperamento  de  las  personas,  del  modo  de  preparación,  del 
tiempo  que  hace  que  los  Hongos  han  sufrido  la  preparación  y 
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de  la  cantidad  ingerida.  Ciertas  Setas  ú Hongos  tomados  en 
cantidad  considerable  producen  solamente  pesadez,  malestar, 
hinchazón.  Otros  determinan  debilidad,  estupor,  delirio  pasajero. 
Un  gran  número  tragados  á pequeñas  dosis,  ocasionan  desgra- 
ciadamente en  todo  lo  largo  del  canal  digestivo  una  irritación 
violenta  y una  inflamación,  que  degeneran  en  gangrena.  Dife- 
rentes medios  se  han  aconsejado  para  quitar  á los  Hongos  sus 
propiedades  venenosas.  Los  unos  quieren  que  se  les  espolvoree 
con  sal  y se  les  prense  ligeramente  (Delile),  pero  en  Rusia, 
donde  para  la  conservación  de  las  Setas,  es  usada  la  sal  de  co- 
cina, se  ha  probado  que  esta  preparación  dista  mucho  de  ser  un 
antídoto  eficaz,  como  lo  prueba  la  muerte  de  la  Emperatriz, 
mujer  del  Czar  Alejandro  I,  la  cual  durante  la  Cuaresma  hacía 
uso  de  Setas  conservadas  en  sal;  los  otros  quieren  que  se  les 
sumerja  algunas  horas  en  vinagre  ó en  agua  vinagrada  (Pou- 
chet).  No  falta  quien  asegura  que  el  principio  maléfico  reside 
sobre  todo  en  las  laminillas  ó en  los  tubos,  es  decir,  en  los 
órganos  reproductores  y que  basta  quitar  estas  partes  para  ha- 
cer comestibles  todas  las  especies,  hasta  las  más  peligrosas. 

Pero  la  importancia  que  tienen  los  Hongos  en  la  fisiología 
general,  es  lo  que  principalmente  debe  llamar  nuestra  atención. 
Así  como  las  Algas  ejercen  una  acción  química  especial  sobre 
las  aguas  de  mar,  así  los  Hongos  inferiores  actúan  enérgica- 
mente sobre  los  cuerpos  organizados  que  invaden.  En  las  subs- 
tancias orgánicas  determinan  desdoblamientos  y verdaderas  fer- 
mentaciones que  convierten  á estos  vegetales  en  agentes  reductores 
tan  poderosos  como  los  microfitos  (células  de  levadura,  bacte- 
rias, etc.),  que  presiden  de  ordinario  en  estas  acciones  químicas, 
y cuyo  lugar  en  el  reino  vegetal  no  se  ha  determinado  aún  de 
una  manera  segura.  Los  desarreglos  que  los  Hongos  ocasionan 
en  la  economía  animal  ó vegetal,  cuando  se  desarrollan  como 
parásitos  enj  individuos  vivos,  se  refieren  en  parte  á esta 
acción. 

Los  Hongos  parásitos  pueden  atacar  también  al  hombre,  per- 
judicando su  salud, j.ya  porque  vivan  en  sus  propios  tejidos 
( Oidium , Achonou , etc.),  ó bien  porque  infesten  las  substancias  de 
que  se  alimenta,  ó que  son  de  su  uso  doméstico.  Los  Hongos  de  los 


TALÓFITAS 


233 


géneros  Pcronospora  y Erysiphe  son  los  que  ocasionan  las  en- 
fermedades de  la  Vid. 

Aún  se  pueden  hacer  otras  principales  divisiones  según  otros 
botánicos,  y son: 

Arthrospóreos , representados  por  un  solo  utrículo  libre  ó agio 
merado  con  sus  semejantes  ó por  utrículos  articulados  en  forma 
de  sombrerete  (achorion,  microsporori). 

lricospóreos , formados  de  células  filamentosas,  articuladas  de 
extremo  á extremo,  con  los  esporos  desnudos,  aislados  ó acu- 
mulados en  el  vértice  de  los  filamentos  ó de  los  ramos  ( mus - 
cardina). 

Clinospóreos , coriáceos  ó carnosos;  receptáculo  carnoso,  córneo 
ó mucilaginoso  ( cornezuelo  de  centeno). 

Viecaspóreos , coriáceos  ó carnosos;  esporos  en  las  tecas,  en 
la  superficie  del  receptáculo  ó en  su  espesor  (trufa). 

Basidiospóreos,  coriáceos  ó carnosos;  esporos  sobre  basidios 
en  la  superficie  del  receptáculo  ó en  su  espesor  (agárico,  boleto 
oronja). 

Bajo  el  punto  de  vista  médico,  se  distinguen:  l.°,  los  hongos 
comestibles  y venenosos;  2.°,  los  hongos  parásitos  del  hombre. 

Principales  especies  de  Hongos  comestibles.  Id.  id.  id  tóxicos. 
Hongos  medicinales.  Agáricos. — Con  el  nombre  general  de 
agáricos  se  designan  los  hongos  superiores  que  están  provistos 
de  laminitas.  Los  caractéres,  son:  receptáculo  asombrerado;  li- 
menio  laminoso  por  debajo  con  las  lacinias  separadas  del  som- 
brerillo, radiantes  desde  el  centro  ó base,  sencillas,  paralelas, 
frecuentemente  entremezcladas  con  otras  más  cortas,  compues- 
tas de  una  membrana  doble,  íntimamente  unida,  transversalmen- 
te planas  y longitudinalmente  ascígeras.  Hongos  comunes  en 
todas  partes,  con  estípite  nunca  reticulado,  rara  vez  borrado  ó 
casi  nulo;  sombierillo  carnoso  ó membranoso;  horizontal  cuando 
adulto,  y velo  variado  ó nulo. 

No  hay  caracteres  generales  que  distingan  los  agáricos  comes- 
tibles y los  agáricos  venenosos;  es  mejor  saber  reconocer  las 
especies  peligrosas. 

Debe  desconfiarse  de  los  hongos  de  tejido  coriáceo  ó dema- 
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siado  blando,  que  se  obscurezcan  al  aire,  que  sean  de  colores 
brillantes,  de  olor  fétido,  sabor  ácido,  picante  y astringente  ó 
amargo,  que  nacen  en  sitios  sombríos  ó en  troncos  de  árboles  y 
presentan  una  superficie  requebrajada-  También  son  de  malas 
condiciones  los  de  olor  vinoso,  que  no  son  atacados  por  los 
insectos  ni  caracoles  y cambian  pronto  de  color  cuando  se  les 
parte.  Deben  asimismo  desecharse  los  de  estipe  largó,  con  man- 
chas amarillas  y superficie  cubierta  de  verrugas. 

Seta  campestre  ó seta  común  ( Agaricns  campestris ). — (Fi- 
gura 105).  Se  compone  de  una  parte  subterránea,  que  rastrea  en 
la  superficie  ó en  los  intersticios  de  las  materias  nutritivas,  bajo 
la  forma  de  filamentos  blanquecinos:  es  el  mycélimn.  Sobre  éste 
se  desarrollan  los  órganos  reproductores;  en  la  cara  interna  del 
sombrero  se  ven  laminitas  radiantes,  sobre  las  que  se  forman 
esporos  que  caen  á tierra  y vuelven  á dar  un  mycélium.  Cuan- 
do el  hongo  es  joven  no  se  ven  láminas,  pues  están  ocultas  por 
una  membrana  (vélum)  que  parte  de  los  bordes  del  sombrerillo 
y llega  al  estipe;  al  cabo  de  algún  tiempo  este  vélum  se  rompe 
y no  forma  más  que  una  gargantilla.  Se  cultiva  esta  seta  en 
las  cuevas  y en  los  cosos  para  la  alimentación  y su  cultivo  ha 
llegado,  sobie  todo  en  París,  á ser  objeto  de  un  comercio  con- 
siderable. Se  conocen  tres  variedades  bien  distintas,  la  seta 
blanca,  la  seta  rubia  y la  seta  parda,  siendo  preferida  siempre 
la  primera  cuando  se  sabe  su  procedencia  del  cultivo. 

Oronja  verdadera  ( Amanita  aurantiaca)  (flg.  106). — (Hon- 
go anaranjado  en  desarrollo  y ya  viejo).  Especie  meridional, 
cuyo  pie,  gargantilla  y láminas  son  amarillas  ó más  bien:  som- 
brerillo campanulado;  rojo  naranja;  láminas  ventricosas  doradas; 
anillo  amarillento;  pie  lleno  blanco  amarillento  sin  manchas  ni 
verrugas.  Especie  comestible  é indígena,  y se  le  llama  también 
seta  real,  Yema  de  huevo  y Dorado. 

Falsa  oronja  ( Amanita  muscaria ) (flg.  107). — Es  una  espe- 
cie mayor.  El  estipe  posee  en  la  base  restos  del  velum.  El  som- 
brerillo está  cubierto  de  una  película  roja,  sembrada  de  partículas 
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blancas,  restos  de  la  volva.  Las  laminitas  están  apretadas  y son 
blancas.  Olor  nulo.  Sabor  dulzaino. 

Es  un  hongo  extraordinariamente  venenoso,  y tanto  más  pe- 
ligroso cuanto  que  es  muy  fácil  confundirle  con  la  oronja\ 
verdadera  aunque  de  ella  difiere:  l.°  por  su  velo  incompleto; 
2.u  por  los  restos  ó verrugas  blancas  que  deja  sobre  el  sombre- 
rillo; 3.°  por  tener  éste  con  los  bordes  no  estirados  y la  super- 
ficie un  poco  viscosa;  4.°  por  sus  láminas  blancas;  5.°  por  su 
pedículo  un  poco  escamoso  y blanco  con  un  anillo  también 
blanco;  6.°  por  su  sabor  algo  astringente.  Su  olor  no  es  des- 
agradable; en  Alemania  sirve  para  matar  las  moscas.  Venenoso 
á causa  de  un  principio  llamado  Aman  ¡tina;  mata  los  perros  y 
los  gatos  al  cabo  de  algunas  horas  en  medio  de  tormentos  ho- 
rrorosos. La  tintura  y polvos  de  este  Hongo  han  sido  indicados 
como  defensivos  contra  el  cáncer. 

Oronja  citrina  ( Amanita  niappa). — Especie  venenosa. 

El  sombrero  es  plano.  La  volva  es  dehiscente,  circular  cerca 
de  su  base  y sólo  deja  después  de  su  caída  un  surco  anular. 

Es  también  más  peligrosa  que  la  falsa  oronja. 

Oronja  verde  ( Amanita  phalloides). — Tiene  sombrerillo  vis- 
coso, amarillento  ó verdoso  violáceo. 

Especie  venenosa. 

Oronja  pantera  ( Amanita  pantheriná). — Tiene  una  volva  anu- 
lar en  la  base  del  pie,  un  sombrerillo  aceitunado,  cubierto  de  verru- 
guitas  blancas,  y una  carne  blanca  que  no  se  enrojece  al  aire. 

Especie  venenosa. 

Citaremos  entre  las  demás  principales  especies  venenosas:  la 
oronja  de  primavera,  la  oronja  elevada,  la  vulvaria  blanca,  la 
vulvaria  gris,  la  lactaria  ardiente  y la  lactaria  roja. 

Boletus. — Caracterizados  por  su  sombrerillo,  provisto  en  la 
parte  inferior  de  tubos  verticales  huecos  y cuyas  paredes  produ- 
cen los  esporos.  Son  hongos  que  viven  sobre  la  tierra  ó el 
tronco  de  los  árboles,  el  sombrerillo  es  hemisférico,  carnoso, 
blanco  y estípite  central,  casi  siempre  reticulado. 
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Cepa  del  diablo  ( Boletas  Satanás). — Tiene  un  sombrerillo 
convexo,  de  color  pardo  amarillento  pálido,  con  un  pie  grueso, 
bulbiforme,  sobre  el  que  se  dibuja  un  tallo  purpúreo.  La  carne, 
blanquecina,  se  vuelve  roja  en  contacto  del  aire.  Fd  olor  es  nulo 
y el  sabor  dulzaino. 

Especie  muy  venenosa. 

Cepa  franca  o cepa  del  diablo  ( Boletas  edulis). — El  som- 
brerillo, con  frecuencia  húmedo,  es  pardo.  El  pie  está  cubierto, 
en  su  parte  inferior,  de  una  red  de  hilos  blanco?. 

Es  una  especie  que  se  consume  en  grandes  cantidades. 

Cantarelas  ( Cantharellus  cibarius ). — Sombrerillo  deprimido 
ó en  embudo. 

Especie  comestible. 

POLÍPOROS. — Hongos  desprovistos  de  pie  y que  presentan  una 
textura  bastante  sólida;  crecen  en  los  troncos  de  los  árboles. 

Agárico  de  encina  ó yesquero  ( Polyporus  fomentarías).— 
Es  común  en  toda  Europa.  Se  emplea  principalmente  esta  es- 
pecie en  la  preparación  de  la  yesca  y del  agárico  de  los  ciru- 
janos. Para  esto  se  quita  por  encima  y por  debajo  la  capa 
superficial,  la  más  resistente,  y se  humedece  el  resto  en  agua; 
después  se  golpea  fuertemente,  á fin  de  romper  las  partes  duras- 
Cuando  todo  está  bien  seco,  se  golpea  de  nuevo  hasta  que  la 
masa  esté  blanda  y suave  al  tacto.  En  este  estado  se  recomienda 
este  polipero  como  hemostático,  principalmente  para  contener  la 
sangre  que  sale  de  las  picaduras  de  las  sanguijuelas  ó de  las 
heridas  de  poca  extensión.  Se  ha  propuesto  también  como  dila- 
tante de  los  trayectos  fistulosos.  Cuando  quiere  emplearse  para 
obtener  fuego  con  el  eslabón,  se  impregna  en  una  solución  de 
nitrato  de  potasa  con  objeto  de  hacerla  más  combustible. 

Agárico  blanco  ó de  los  farmacéuticos  (Polyporus  offi - 
cinalis). — Tiene  una  carne  bastante  blanca,  sombrerillo  grueso 
parecido  á un  casco  de  caballo. 
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Era  muy  usado  en  otro  tiempo  en  medicina  como  purgante 

J - 

drástico. 

Clavarias  (Clavaria). — Hongos  comestibles,  que  tienen  un 
receptáculo  ramificado,  arborescente  y coraloideo. 


Morillas. — Constituidas  por  un  pie  hueco,  terminado  en  su 
parte  superior  por  un  cono,  que  presenta  en  su  superficie  nume- 
rosas cúpulas. 

Comestibles. 


IIelvelas.— Muy  parecidas  á las  morillas. 
Comestibles. 

Peciz AS.— Afectan  la  forma  de  cortes  irregulares. 
Muy  buenos  para  comer. 


Trufas. — Viven  en  la  tierra.  Arrojan  filamentos  blancos,  que 
llegan  á concluir  con  la  alimentación  de  las  raíces  de  los  árboles 

O 

próximos. 

La  parte  que  se  come  contiene  esporos.  La  trufa  ó turma  es 
un  hongo  esferóideo,  de  color  negro  por  fuera,  del  tamaño  de 
una  avellana  ó de  una  castaña,  y dotado  de  un  aroma  especial, 
que  le  hace  apreciadísimo  como  alimento  ó como  condimento. 

Las  trufas  ( Tuber  cibarium ),  se  hallan  enterradas  á poca  pro- 
fundidad en  los  bosques,  y necesitan  vivir  un  año  bajo  tierra 
para  adquirir  sus  gastronómicas  propiedades.  Se  las  suele  bus- 
car por  medio  de  los  cerdos,  que  son  muy  ávidos  de  ellas,  ó 
por  perros,  á los  que  se  les  enseña  á desenterrarlas:  son  objeto 
de  gran  comercio,  y no  se  ha  logrado  éxito  en  su  cultivo. 

Claviceps  purpúrea.  (Cornezuelo  de  centeno).  Vive  sobre  di- 
ferentes gramíneas,  en  particular  sobre  el  centeno;  (véase  la 
fig.  108  que  representa  una  espiga  de  centeno  atacada  por  el 
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cornezuelo);  se  desarrolla  en  el  ovario,  que  el  micélium  invade 
completamente  y al  que  da  un  aspecto  negro  {tizón). 

En  la  superficie  el  micélium  emite  esporos  que  propagan  lejos 
la  enfermedad. 

Del  cornezuelo  de  centeno  se  extrae  una  sustancia  muy  im- 
portante, la  ergotina , empleada  principalmente  para  contraer  los 
músculos  lisos  en  general  y especialmente  los  del  útero. 

El  cornezuelo  de  centeno  contiene  secalina,  ergotina,  ecbolina, 
ácido  ergótico,  ergotinina,  ácido  esclerótico,  escleromucina? 
escleroeritrina,  escleroiodina,  escleroxantina,  esclerocristalinaj 
pícroesclerotina,  ácido  ergotínico,  ácido  esfacelérico,  cornutina, 
formiato  micosa,  de  propilamina,  aceite  graso,  colesterina,  resina, 
materia  colorante,  fosfatos  y otras  sales,  agua. 

La  aparición  del  Cornezuelo  en  un  cereal  va  precedida  de 
una  substancia  melosa  que  peg;i  juntamente  los  estambres  con 
el  pistilo  y se  opone  á la  fecundación.  Esta  substancia  consti- 
tuye un  hongo  de  organización  muy  sencilla  según  Leveillé, 
quien  le  ha  dado  el  nombre  Sphacelia  segetnm.  El  Cornezuelo 
nace  en  la  cúspide  del  ovario  de  que  desprende  la  epidermis  for- 
mando un  cuerpo  blando,  viscoso,  blanco  amarillento.  El  ovario 
alterado  aparece  por  debajo  como  un  punto  negro.  Pronto  se 
desarrolla  el  Hongo  en  forma  de  cuerno  y sale  de  la  espiga 
arrastrando  encima  de  él  la  Sphacelia  que  constituye  la  parte 
terminal  del  Cornezuelo  (fig.  109)  que  representa  el  Cornezuelo 
del  higo  en  corte  vertical,  sobre-puesto  de  la  Sphacelia  y de  la 
flor  abortada. 

Cuando  se  examina  éste  en  estado  fresco,  vése  en  su  extre- 
midad superior  un  pequeño  paquete  alargado  de  una  materia 
cerebriforme,  blanda  y blanquizca  que  mana  á lo  largo  del 
cuerpo  del  Hongo.  Esta  materia  disminuye  considerablemente 
de  volumen  por  la  desecación  y falta  generalmente  en  los  corne- 
zuelos del  comercio. 

Mr.  Tulasne  admite,  como  Mr.  Leveillé,  la  aparición  de  la 
materia  viscosa.  Esta  materia  está  compuesta,  según  él,  de 
espermatias  flotantes  en  un  líquido  viscoso,  produciendo  en  su 
centro  el  cornezuelo , el  cual  puesto  en  la  tierra  dará  nacimiento 
al  cabo  de  un  cierto  tiempo  á una  masa  de  pequeñas  esferas 
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que  constituyen  un  pequeño  Hongo  provisto  de  una  cabeza 
y de  un  soporte  que  Mr.  Tulasne  ha  designado  bajo  el  nombre 
de  Claviceps  purpurea. 

De  todo  esto  resulta  que  en  el  cornezuelo  hay  tres  estados: 

Io  La  sphacelia , 2o  el  cornezuelo  y 3o  el  claviceps.  El  corne- 
zuelo se  usa  en  medicina  por  la  acción  estimulante  especial 
que  sobre  la  matriz  ejerce.  Administrado  en  gran  cantidad  dilata 
la  pupila  y detiene  la  circulación.  Puede  ocasionar  hasta  un 
verdadero  envenenamiento.  Es  hemostático  y como  á tal  se  le  ha 
usado  recientemente  en  Italia  contra  las  hemoptisis  agudas. 
Entre  las  varias  sustancias  que  el  análisis  ha  descubierto  en  el 
cornezuelo , cuéntase  un  aceite  graso  no  saponificable,  materia 
grasa  cristalizable,  cerina,  osmazomo,  azúcar  cristalizable,  goma, 
un  principio  colorante  rojo,  albúmina  vegetal,  fungina,  etc., 
según  Wiggers. 

Con  el  cornezuelo  se  fabrica  un  extracto  muy  homogéneo, 
blando,  de  un  rojo  pardo,  soluble  en  el  agua.  Es  el  producto 
de  catorce  ó dieciseis  por  ciento  obtenido  del  cornezuelo  del 
Centeno  y es  conocido  en  las  oficinas  con  el  nombre  de  Ergo- 
tina  de  Bongean. 

En  cuanto  al  cornezuelo  del  comercio,  no  es  más  que  éste, 
privado,  como  hemos  dicho,  de  la  sphacelia.  Preséntase  bajo 
la  forma  oblongo-cilíndrica,  irregularmente  tetraédrica,  algo 
arqueado,  más  ó menos  semejante  á un  cuerno,  de  uno  á tres 
centímetros  de  largo  por  unos  dos  milímetros  de  diámetro  y de 
un  color  pardo  violeta  ó vinoso. 

Existen  diferentes  especies  de  cornezuelo  con  formas  típicas 
en  cada  una  de  las  plantas  de  que  se  alimentan.  El  maíz  lo 
tiene  en  forma  ovada  ó globosa,  negro  por  fuera,  blanquizco 
por  dentro.  (Sp.  mayáis  Fr.);  lo  tienen  las  raíces  del  Daucus 
carota  Linneo,  (Sp.  elongatuin)  Chevall.);  viéndose  así  mismo 
en  la  parte  inferior  de  los  tallos  de  la  Genciana  pneumonanthes 
L.  (sp.  pneumonanthis  Fr.);  en  los  troncos  de  las  Hayas  (Sp. 
truncorum  Fr.);  de  los  Pinos  (Sp.  inmersum  Fr.);  hasta  en  los 
mismos  Hongos,  como  el  Agaricum  tuberosum  no  han  podido 
evitar  que  entre  sus  laminillas  y estipe  sentara  sus  reales  un 
espermoedia  el  St>.  Pungorum. 
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La  Sp.  mnydis  Fr.,  es  causa  de  algunas  enfermedades.  Entre 
varios  casos  cica  el  Dr.  Roulin  que  en  Nueva  Granada  ha  visto 
á muías,  ciervos  y loros,  experimentar  graves  accidentes  y hasta 
morir,  después  de  haber  comido  Maíz  con  Cornezuelo,  cuyo 
verdadero  sabor  enmascaraba  el  de  la  Spermoedia  que  es  algún 
tanto  azucarado.  En  aquel  país  llaman  á este  cornezuelo  peladero 
á causa  de  la  caída  de  los  pelos,  uñas,  garras-  y pico  que  oca- 
siona á los  animales  que  lo  comen. 
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Dermatófitos. — Principales  especies. — Achorión  Schoenleinii  — Tricbophy ton  tonsurans. — 
Saccharomyces  albicans,  etc. —Descripción;  sitios  en  que  se  desarrollan  y afecciones 
que  producen.— Mohos.— Consideraciones  generales  -Familias  y géneros  importantes. 
— Aspergillus,  penicilliuin  y mucoríneas.— Descripción  de  las  principales  especies. 


Consideraciones  preliminares. — Descendiendo  en  la  escala 
vegetal  hasta  llegar  á esas  Algas  ú Hongos  unicelulares  que 
hormiguean  y vegetan  por  doquiera  alrededor  de  nosotros,  ve- 
mos que  influyen  de  la  manera  más  necesaria  para  la  conserva- 
ción de  la  vida  en  el  globo  terrestre;  presiden  á las  diversas 
fermentaciones  alcohólica,  acética,  pútrida,  etc.,  reducen  las 
substancias  orgánicas  á principios  más  sencillos,  devuelven  al 
reino  inorgánico  los  mismos  principios  inorgánicos  que  los  ve- 
getales superiores  habían  transformado  en  substancia  orgánica; 
y cierran  así  ese  circulo  de  transformaciones  y de  acciones 
químicas  sucesivas,  que  después  de  haber  hecho  pasar  la  mate- 
ria á través  de  los  seres  organizados  en  las  más  variadas  com- 
binaciones, la  conducen  á su  punto  de  partida.  «Estos  pequeños 
seres,  decía  Mr.  Pasteur,  son  agentes  de  combustión  cuya  ener- 
gía variable  con  su  naturaleza  específica  es  algunas  veces  ex- 
traordinaria. Los  principios  inmediatos  de  los  cuerpos  vivientes 
serían  en  cierto  modo  indestructibles  si  se  suprimieran  del 
conjunto  de  los  seres  que  Dios  ha  creado,  los  más  pequeños, 
los  más  inútiles  en  apariencia;  y la  vida  llegaría  á ser  imposible, 
porque  se  suspendería  de  pronto  la  vuelta  á la  atmósfera  y al 
reino  mineral,  de  todo  aquello  que  ha  dejado  de  existir.» 

Los  Hongos  Microscópicos  son  un  numero  inmenso  de  especies, 
cada  una  de  las  que  encierra  miríadas  de  individuos,  constitui- 
dos por  una  célula  ó por  un  corto  número  de  células,  que  for- 
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man  filamentos  ó pequeñas  masas  redondeadas.  Entre  ellos  los 
hay  vivientes  sobre  sustancias  orgánicas  como  los  Mohos  del 
pan,  de  las  frutas  y de  los  restos  alimenticios  {Mucor  mucedo) 
que  cubren  á todos  estos  cuerpos  de  numerosos,  tenues  y 
entrecruzados  filamentos;  los  Mohos  de  las  pieles  (Aspergillus 
glaucas)  que  inutilizan  los  guantes,  calzado,  correajes,  etc., 
cubriéndolos  de  manchas  circulares,  también  formadas  por  fila- 
mentos; y los  Fermentos  de  las  fermentaciones  alcohólicas,  del 
vino  ( Saccharomyces  ellipsoidens),  de  la  cerveza  ( Sach . cere- 
visice ) y del  pan  ( Sacch . minoró),  pequeños  hongos  formados 
por  células  redondeadas  que  se  agrupan  en  corto  número  para 
formar  á cada  individuo,  los  cuales,  al  desarrollarse  en  los  mos- 
tos ó en  la  masa  del  pan,  descomponen  la  glucosa  que  en  ellos 
encuentran,  en  el  alcohol  y anhídrido  carbónico,  originando 
con  esto  el  fenómeno  llamado  fermentación  alcohólica,  tan  útil 
á la  especie  humana:  para  producir  esta  fermentación,  unas 
veces  siembra  el  hombre  el  fermento,  por  medio  de  una  levadura 
ó porción  de  substancia  fermentada,  como  en  el  pan  y el  mosto 
de  cerveza,  y otras  se  reproduce  naturalmente  el  honguillo, 
como  en  el  mosto  de  vino,  en  el  que  cae  el  fermento  adherido 
á la  superficie  externa  de  los  granos  de  uva. 

Otros  hongos  microscópicos  viven  parásitos  sobre  vegetales 
más  complicados,  originando  en  ellos  enfermedades  terribles 
que  muchas  veces  los  destruyen  por  completo  y que  siempre 
los  alteran,  privando  al  hombre  de  parte  ó toda  la  utilidad  que 
deberían  proporcionarle;  entre  éstos  son  muy  conocidos:  el 
Mildiu  ( Peronospora  vitícola ),  que  ha  amenazado  con  la  des- 
trucción de  la  vid,  siendo  prevenido  y atajado  únicamente  por 
el  tratamiento  con  la  lechada  de  cal  y el  sulfato  de  cobre;  el 
Oidiutn  ( Erysiphe  Tnckcry),  que  análogamente  al  anterior  apa- 
rece en  forma  de  filamentos  sobre  las  hojas  y frutos  de  las 
cepas,  destruyéndolos  rápidamente,  combatiéndosele  hoy  muy 
bien  por  medio  del  azufrado  con  flor  de  azufre;  el  Peronospora 
de  la  patata  (P.  infesta ns),  que  ataca  á las  plantas  de  tan  útil 
tubérculo  y las  destruye  en  poco  tiempo;  la  Roya  ó sarro 
( Uredo  graminis ),  que  forma  un  polvillo  rojizo  sobre  los  granos 
de  algunos  cereales;  el  Carbón  y la  Caries , enfermedades  origi- 
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nadas  por  la  presencia  del  U.  cnrbo , en  distintas  fases  de  su 
desarrollo,  que  destruyen  también  las  cosechas  del  trigo,  cebada, 
maiz,  arroz,  etc.,  sin  que  se  conozca  remedio  eficaz  contra  ellas; 
el  Blakrotó  antracnosis  ( Phoma  uvicola),  que  aniquila  también 
á las  vides,  apareciendo  en  su  epidermis  en  forma  de  manchas 
filamentosas  negras,  y es  combatida  difícilmente  por  la  cal  y el 
azufre. 

Entre  las  mucorineas  que  hemos  citado,  los  mucor  constitu- 
yen una  parte  de  las  putrefacciones  y se  reproducen  de  dos 
maneras: 

1. °  En  la  superficie  del  micélium  nacen  ramas  verticales,  ter- 
minadas por  cavidades  redondeadas,  llenas  de  esporos;  es  la 
reproducción  asexual. 

2. °  En  el  interior  de  la  sustancia  nutritiva,  dos  filamentos  pró- 
ximos se  unen,  aumentan  de  volúmen,  llegan  á ponerse  en 
contacto  y producen  un  esporo,  que  se  debe  mirar  como  un 
huevo  y se  denomina  sygósporo;  esta  es  la  reproducción  sexual. 

Finalmente,  entre  los  hongos  microscópicos  hay  muchas 
especies  zoo-parásitas  ó que  viven  sobre  los  animales,  originán- 
doles enfermedades,  y hasta  la  muerte,  y causando  con  ello  á la 
humanidad  daños  grandísimos,  como  acontece  con  el  Botrytis 
basiana , que  origina  en  los  gusanos  de  la  seda  la  enfermedad 
llamada  muscardina , que  solo  una  cuidadosa  selección  de  los 
huevos  del  Bombyxmori  puede  prevenir;  con  el  Oidium  albi- 
cans , causando  en  los  niños  y á veces  en  los  adultos  (tísicos, 
tifoideos,  etc.)  la  enfermedad  dicha  rnugnet , que  en  los  atacados 
cubre  la  boca  de  honguillos  filamentosos,  que  pueden  determi- 
nar la  gangrena;  y con  otros  muchos  que  viven  sobre  la  piel 
humana,  destruyendo  el  pelo  y determinando  calvicies  ( Micros - 
por on  Capillitü  y Pityariasis  simplex)  ó enfermedades  persis- 
tentes y difíciles  de  combatir,  como  las  lirias,  Pelagra , etc.: 
combatiéndose  el  muguet  con  aguas  alcalinas,  las  calvicies  y 
tiñas  con  lociones  de  líquidos  destructores  del  parásito,  y pu- 
diendo  asegurarse  que  todos  ellos  aparecen  difícilmente  si  se 
observa  mucha  limpieza  y buena  higiene  en  la  alimentación  y 
en  el  cuidado  de  la  piel. 

Y ya  que  hemos  hablado  de  los  aspergillns  que  viven  á la 
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manera  de  los  mucor , anotemos  que  se  cree  que  pueden  llegar 
á ser  parásitos  del  hombre  y producir  algunas  enfermedades. 

Nuestra  clasificación,  pues,  bajo  el  punto  de  vista  médico  de 
este  estudio,  en  los  Hongos,  será  la  de  Hongos  comestibles , 
tóxicos  y medicinal  es  que  ya  hemos  estudiado,  Dermatófitos  ó 
Epider moflios,  Hongos  de  las  tiñas  y de  la  piel,  Mohos  y Leva- 
duras. 

Dermatófitos.  Principales  especies  — Un  cierto  número  de 
hongos  viven  como  parásitos  sobre  las  diferentes  partes  de  los 
tegumentos  de  los  vertebrados:  En  el  hombre,  se  conocen  al- 
gunas especies  que  producen  afecciones  bien  determinadas  de 
la  piel,  el  Favus , nombre  latino  de  las  costras  de  la  tiña,  y el 
lonsnrante , agrupados  bajo  la  denominación  común  de  Tiñas. 
Estos  Dermatófitos  no  son  propios  y exclusivos  de  la  especie 
humana.  Se  les  encuentra  en  las  mismas  condiciones  en  otros 
mamíferos. 

Estos  organismos  perfectamente  adaptados  á la  vida  parasitaria 
no  parecen  haber  sido  observados  vivos  en  las  substancias 
orgánicas,  como  ciertas  mucoríneas  á que  se  aproximan  ( Oidium 
lactis).  Se  pueden,  sin  embargo,  cultivar  los  Hongos  de  las 
tiñas  sobre  substancias  nutritivas,  y entonces  vegetan  con  vigor, 
dando  no  solamente  esporos  por  fragmentación  de  los  filamentos 
micelianos,  sino  también  zygósporós. 

La  piel  en  condiciones  normales  ó patológicas  puede  también 
alimentar  parásitos  inofensivos,  de  los  que  algunos  pueden  ser 
considerados  como  normales.  En  fin,  ciertas  vegetaciones  de 
naturaleza  fúngica,  han  sido  encontradas  accidentalmente  en  las 
lesiones  cutáneas  y no  se  ha  determinado  hasta  hoy  figurosa- 
mente su  función  en  el  génesis  de  la  enfermedad. 

Achorión  Schoenleinii — El  achorión  está  caracterizado  por  un 
micélium  compuesto  de  filamentos  tenues,  muy  ramosos,  termi- 
nados por  esporos  ovales,  que  germinan  por  uno  ó muchos 
lados. 

El  achorión  schcenleinii  produce  la  tiña  favosa.  Esta  enferme- 
dad está  caracterizada  por  la  presencia  de  vasitos  implantados 
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en  la  superficie  de  la  piel.  Estos  vasitos  amarillentos,  formados 
de  una  materia  friable,  se  apoyan  en  el  cuero  cabelludo  en 
medio  de  ios  cabellos  decolorados  y se  reúnen  en  anchas  placas 
terrosas.  La  cara  interna  del  vasito  está  tapizada  de  filamentos 
micelianos  y esporos  que  alcanzan  5 á 7 jx. 

La  invasión  comienza  por  un  folículo  piloso.  Los  favus  des- 
prenden un  olor  especial  á ratones. 

El  achorión  se  trasmite  de  hombre  á hombre.  Se  cree  que 
es  comunicado  al  hombre  por  los  ratones,  gatos  y perros,  y 
acaso  por  las  gallinas. 

Este  hongo  de  la  Tiña  favosa  se  cultiva  bastante  fácilmente: 
¿z,  en  célula  húmeda;  ó,  en  medios  líquidos;  r,  en  medios  sóli- 
dos; ¿7,  sobre  los  animales  (fig.  110). 

En  célula  húmeda  el  esporo  se  hincha,  germina  y da,  como 
hemos  dicho,  filamentos  ramificados,  cerrados,  desigualmente 
abultados,  ondulados,  brotando  en  numerosos  puntos  para  dar 
esporos.  La  temperatura  óptima  es  de  33° 

En  medios  líquidos,  es  en  el  caldo  de  ternera,  en  la  leche  y 
sobre  todo  en  el  agua  de  inmundicias,  que  el  Achorión  vegeta 
vigorosamente  y produce  sobre  el  líquido  una  capa  algodonosa 
pigmentada  de  amarillo  sucio  por  debajo,  con  olor  de  ratón. 

Sobre  gelatina,  el  Achorión  se  desarrolla  peor  que  en  los 
líquidos,  pero  forma,  no  obstante,  grupos  aislados  que  toman  la 
forma  característica  de  vasito,  ó pequeño  disco  en  forma  de  dedal. 

El  cultivo  del  Achorión,  no  es  posible  más  que  en  medios 
débilmente  ácidos;  con  2,5  de  ácido  tartárico  ó acético  por 
litro,  los  esporos  no  germinan,  y se  ha  observado  que  después 
de  haber  permanecido  en  un  líquido  que  contenía  12  gramos 
de  ácido  tartárico  por  litro,  los  esporos  no  han  germinado. 

En  los  últimos,  el  Achorión  se  presenta  muy  sensible  á los 
antisépticos,  y si  la  Tiña  es  rebelde,  es  evidente  que  es  dificil 
alcanzar  al  Honguito  en  la  vaina  del  pelo. 

Ya  hemos  anotado  que  el  Favus  se  desarrolla  ordinariamente 
en  el  cuero  cabelludo,  pero  puede  invadir  otras  regiones,  to- 
mando así  nombres  aplicados,  y el  de  Onicomícosis  fdvica 
cuando  ataca  á las  uñas,  que  se  ponen  amarillentas  y al  fin  se 
destruyen. 
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La  liña  f avosa  ataca  á menudo  á los  pequeños  mamíferos, 
sobre  todo  al  ratón,  al  gato  y al  perro,  y fácilmente  se  concibe, 
que  estos  animales  son  agentes  de  transmisión,  como  decíamos 
antes. 

Trichophyton  tonsurans. — El  trichophyton  tonsurans  es  el 
hongo  que  produce  la  tiña  tonsurante , llamada  también  herpes 
ton  sur  ante. 

Raspando  la  piel  afectada,  se  ven  al  microscopio  células  prolon- 
gadas que  rastrean  las  células  córneas  de  la  epidermis.  Los  tubos 
son  rectos,  muy  poco  ramificados.  El  espesor  de  la  membrana 
celulósica  es  bastante  considerable.  Los  tubos  más  estrechos 
están  llenos  de  una  materia  finamente  granulosa;  los  que  son 
más  gruesos  tienen  un  protoplasma  hialino.  En  estos  últimos,  el 
contenido  está  segmentado  en  cierto  número  de  esporos,  colo- 
cados en  filas  regulares.  En  las  células  epidérmicas,  el  micélium 
es  más  abundante;  (Fig.  111a,)  en  los  pelos,  por  el  contrario,  son 
los  esporos.  Los  esporos  ocupan  principalmente  la  parte  periférica 
del  cabello;  al  final  del  mismo,  el  pelo  se  parece  á un  verdadero 
saco  lleno  de  granulaciones  de  esporos,  examinándolo  con  el 
microscopio  (Fig.  1 1 1 , 6 ). 

El  Trichophyton  puede  cultivarse  fácilmente  como  el  Favu s. 

Esta  enfermedad  invade  no  solamente  el  cuero  cabelludo,  si- 
no que  provoca  á veces  en  la  superficie  cutánea,  toda  una  serie 
de  lesiones  que  reciben  nombres  aplicados,  y cuando  el  tricho- 
phyton ataca  las  uñas,  la  enfermedad  lleva  el  nombre  de  oni- 
c omicosis.  ' 

El  trichophyton  tonsurans  puede  transmitirse  al  hombre  por 
el  intermedio  del  caballo  por  ejemplo,  pues  ataca  también  á di- 
versos mamíferos. 

Saccharomyces  albicans.  (Oidium  albicans).— Entre  los  hongos 
parásitos  del  hombre,  cuéntase  también  el  que  produce  la  enfer- 
medad del  muguet , que  es  un  hongo  que  se  ha  hecho  ingresar 
otra  vez  en  el  género  saccharomyces.  Su  vegetación  forma  en 
la  superficie  de  la  mucosa  bucal  placas  blandas  que  se  pare- 
cen á las  falsas  membranas  del  crup. 
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Al  microscopio,  se  las  ve  formadas  por  filamentos  tenues,  ge- 
neralmente sencillos  y por  excepción  ramificados.  Este  micélium 
está  formado  de  células  colocadas  de  extremo  á extremo,  y pro- 
longadas longitudinalmente.  Las  ramificaciones  tienen  siempre 
lugar,  al  nivel  de  una  membrana  intercelular.  En  la  extremidad 
de  los  filamentos  se  ve  un  grupo  de  esporos  esféricos  ó ligera- 
mente prolongados,  (fig.  112)  que  germina  bien  sobre  la  mucosa^ 
bien  sobre  pedazos  de  zanahorias. 

El  muguet  no  se  desarrolla  sino  en  un  medio  ácido.  Si  se  alca- 
liniza  dicho  medio,  muere.  Adquiere  gran  desarrollo  en  la  mu- 
cosa de  la  boca,  en  la  superficie  de  protuberancias,  en  la 
vagina. 

La  boca  es  el  sitio  habitual;  la  abundancia  de  la  vegetación 
es  muy  variable,  y puede  no  consistir  más  que  en  algunos  granos 
esparcidos  sobre  la  lengua  ó sobre  las  megillas,  y en  otros  ca- 
sos, tapizar  la  boca  en  toda  su  extensión.  Puede  atacar  la  fa- 
ringe, el  exófago  y hasta  el  estómago,  y un  gran  número  de 
autores  admite  su  posible  existencia  en  el  intestino.  Se  puede 
contaminar  experimentalmente  á los  animales,  y habiéndose  in- 
yectado á un  conejo,  el  Scicchctromyces  alb ¿caris  presentó  en 
los  riñones  una  vegetación  abundante. 

La  enfermedad  producida  por  este  parásito  no  es  peligrosa. 

Sporotrichum  furfur.  Malasecia.  — El  malassesia  fnrfur , 
como  lo  llaman  también  algunos  botánicos,  se  desarrolla  sobre  la 
piel  del  hombre,  principalmente  en  el  tronco;  formando  manchas 
amarillentas  que  aumentan  poco  á poco,  sin  llegar  á ser  más 
gruesas,  porque  van  descamándose  á medida  que  se  forman. 

Al  microscopio  se  ven  células  prolongadas  que  serpentean  las 
células  epidérmicas  sin  traspasar  sus  bordes.  Están  vueltas  en 
todos  sentidos  y mezcladas  con  gran  número  de  esporos  reuni- 
dos en  grupos  (fig.  113).  Su  talla  alcanza  algunos  centésimos 
de  milímetro  de  diámetro.  Redondeados  los  esporos,  están  cir- 
cundados por  una  membrana  de  doble  contorno,  circunscri- 
biendo una  cavidad  clara  y refringente.  La  afección  producida 
se  llama  Pityriasis  versicolor . 
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Microsporon  Malassezii.  Este  Microsporon , multiplicándose 
en  las  capas  superficiales  de  la  epidermis,  desprende  numerosas 
películas,  y provoca  una  caída  de  cabellos  que  se  combate  con 
éxito  por  medio  de  lociones  jabonosas  y después  por  el  biclo- 
ruro de  mercurio. 

Es  muy  abundante  sobre  las  películas  en  la  Pityriasis  sim- 
ple, y se  ven  en  ellas,  numerosos  corpúsculos  ovoideos  alarga- 
dos, dividiéndose  de  una  manera  desigual;  pulula  este  organismo 
por  brotación  y no  parece  formar  filamentos  micelianos. 

Microsporon  Capillitii.  Microsporon  Andouini. — El  micros - 
poron  andouini  también  así  llamado,  produce  la  pelagra. 

Al  microscopio  se  ven  sobre  las  células  epiteliales  disociadas, 
pequeños  cuerpos  refringentes,  esféricos  ú ovoideos  que  miden 
4 á 5 ¡ji  Se  distinguen  pequeños  y gruesos  esporos.  El  micros- 
poron andouini  se  desarrolla  en  los  cabellos,  según  Malassez, 
y cuando  se  desarrolla  en  gran  cantidad,  parece  producir  la 
caída  de  un  gran  número  de  cabellos,  como  la  especie  prece- 
dente. En  la  divergencia  de  opiniones  que  hay  sobre  este  Der- 
matófito,  es  considerado  por  los  unos  como  un  parásito  inofen- 
sivo, y como  la  causa  de  ciertas  pelagras , según  hemos  dicho 
al  principio,  por  los  otros. 

Mohos.  Consideraciones  generales. — Durante  mucho  tiempo, 
la  organización  de  los  Mohos  ha  parecido  muy  sencilla,  porque 
ha  sido  imperfectamente  observada.  No  constituyen,  los  hongos 
caracterizados  por  esta  denominación  común,  un  grupo  natural, 
sino  más  bien  una  serie  de  representantes  de  familias  bien  di- 
ferentes, que  han  adquirido  algunos  caracteres  comunes,  á cau- 
sa de  su  desarrollo  en  medios  semejantes. 

Los  mohos  son  filamentos  simples  ó ramosos,  de  ordinario 
entrecruzados,  que  tienen  semínulas  desprovistas  de  cápsulas) 
sosteniendo  algunas  veces  estos  filamentos  en  su  extremo,  una 
vesícula  esférica  que  encierra  las  semínulas  (fig.  114). 

Se  nota  $u  desarrollo  en  la  superficie  de  los  cuerpos  organi- 
zados que  empiezan  á descomponerse;  así  por  ejemplo,  cuando 
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se  tienen  frutas  cocidas,  confituras,  excrementos  de  animales, 
pan  mojado,  etc.,  etc.,  que  se  conservan  debajo  de  receptáculos 
ó campanas  destinadas  á mantener  una  humedad  suficiente,  y 
se  abandonan,  durante  varios  días,  á una  temperatura  conve- 
niente, no  tardará  en  verse  aparecer  en  la  superficie  de  las  ma- 
terias objeto  de  la  experimentación,  toda  una  ñora  de  Mohos , 
de  colores  y aspectos  diversos.  Así  el  mucor , el  nsopus  son 
ejemplos  vulgares,  pues  á estas  especies  pertenecen  los  mohos 
blancos  que  se  forman  sobre  el  pan.  Los  mohos  verdes  que  se 
desarrollan  sobre  los  frutos  ácidos  (naranjas)  ó sobre  las  cirue- 
las y las  confituras,  pertenecen  á grupos  muy  diferentes  del  an- 
terior; y según  que  las  conídeas  ó esporos  exógenos,  cuya  dis- 
posición en  la  superficie  del  micelio  puede  revestir  las  formas 
más  variadas,  formen  un  aparato  con  un  filamento  único  que 
brota  en  su  extremidad,  ó constituido  éste  por  varios  fila- 
mentos á él  comparables,  toma  diversos  nombres:  Oidium  en  el 
primer  caso,  que  pertenece  al  aparato  conídeo  del  Hongo  pará- 
sito que  produce  la  enfermedad  del  mismo  nombre  en  la  Vid,  y 
Penicillium , cuando  los  filamentos  se  esparcen  como  los  pelos 
de  un  pincel,  dándole  así  nombre  (fig.  115),  y Aspergillus  cuan- 
do afectan  la  forma  de  un  hisopo  de  aspersiones  (fig.  116),  lo 
que  justifica  también  la  denominación,  que  se  extiende  en  am- 
bos casos,  á la  de  los  mohos  correspondientes,  que  son  muy  co- 
munes con  estas  dos  variedades,  en  el  grupo  que  estudiamos. 

Los  Mohos  bajo  un  cierto  punto  de  vista  práctico,  presentan 
ciertos  caractéres  biológicos  comunes  de  gran  importancia; 
desempeñan  funciones  de  fermento , y son  agentes  de  transfor- 
mación y destrucción  de  las  materias  orgánicas,  que  retornan  á 
la  atmósfera  ó al  agua,  bajo  forma  de  gases  ó cuerpos  solubles 
en  disposición  de  ser  utilizados  de  nuevo. 

En  contacto  con  medios  nutritivos  distintos,  pueden  secretar 
los  Mohos,  didstasas  que  varían  según  el  alimento  que  utilizan. 
Las  modificaciones  impresas  á los  medios  nutritivos  varían  mu- 
cho de  una  especie  á otra:  ciertas  especies  pueden  vivir  com- 
pletamente sumergidas  en  un  líquido,  y continúan  su  desarrollo, 
pero  experimentando  deformaciones  notables.  Colocado  así,  al 
abrigo  del  aire,  el  talo,  filamentoso  en  el  principio,  se  tabica  y 
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desgrana  en  sombreretes  cuyas  células  redondeadas  quedan  li- 
bres, continuando  después  su  crecimiento,  sin  que  tarden  en 
brotar. 

Bajo  esta  forma,  los  Mohos  inmergidos  se  parecen  completa- 
mente á las  Levaduras,  de  que  más  adelante  nos  ocupamos,  y 
producen,  como  ellas,  fermentaciones.  Estos  Mohos  pueden  al- 
terar así  nuestras  substancias  alimenticias  y ocasionar  acciden- 
tes, aunque  aun  no  se  ha  podido  determinar  en  la  generalidad 
de  los  casos  hasta  donde  alcanza  su  poder  perjudicial  en  nues- 
tro organismo. 

Algunas  inyecciones  verificadas  en  algunos  animales,  de  líqui- 
dos de  cultivo  y de  esporos  de  diferentes  Mohos,  demuestran 
que  muchas  especies  ( As  per  gil  tus  fumiga  tus,  Mucor  corymbi- 
fer , etc.)  son  capaces  de  producir  una  enfermedad  y hasta  de 
ocasionar  la  muerte,  aunque  en  las  mismas  condiciones,  otras 
especies  vecinas  de  las  citadas,  han  resultado  inofensivas. 

Ciertos  mohos  pueden  también  desarrollarse  en  organismos 
de  sangre  caliente  y producir  graves  accidentes  que  lleven  co- 
mo término  fatal  á la  muerte;  pero,  en  el  hombre,  no  se  cono- 
cen aún  enfermedades  que  tengan  por  única  causa  la  invasión 
de  un  órgano  por  un  parásito  de  este  grupo,  y aún  cuando  se 
han  especificado  algunas  enfermedades  debidas  á la  acción  de 
ciertos  mohos,  hasta  ahora,  los  conocimientos  de  la  ciencia 
médica  solo  nos  permiten  afirmar  que  la  influencia  de  los  mo- 
hos, en  el  hombre,  es  secundaria,  y viene  tan  solo  á complicar 
una  lesión  primitiva  necesaria  para  preparar  el  terreno. 

Familias  y géneros  importantes.  Aspergillus  Glaucus. — 
Es  muy  común  en  todas  las  substancias  orgánicas  en  vía  de 
descomposición,  y forma  copos  verduscos  que  alteran  la  compo- 
sición íntima  de  los  cuerpos  á que  se  adhiere.  El  tallo  pre- 
senta filamentos  con  propiedades  adherentes,  ramoso,  indistin- 
tamente fraccionado  y terminado  en  un  abultamiento  vescicu- 
lar,  sobre  el  que  se  insertan  ramas  cortas  que  en  su  terminación 
toman  el  aspecto  de  un  sombrerete  en  cuyo  interior  se  hallan 
los  esporos,  de  dimensiones  variables;  pues  oscilan  de  seis  á diez  ¡jl. 

Colocado  este  Moho  en  condiciones  favorables  puede  desar- 
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rollar  un  nuevo  aparato  reproductor,  que  durante  largo  tiem- 
po ha  sido  considerado  como  perteneciente  á una  especie  dife- 
rente llamada  Eurotium  Herbar um , que  es  una  pequeña  esfera 
friable  que  contiene  un  receptáculo  con  ocho  esporos  (fig.  117). 

Este  Aspct gillus  puede  crecer,  sobre  substratum  muy  dife- 
rentes, y secretar  diástasas  que  varían  según  los  alimentos  que 
le  sirvan  de  nutrición. 

Aspergillus  Fumigatus.  — Difiere  del  anterior  por  sus  ra- 
mas espontáneas  un  poco  dilatada  sbajo  el  abultamiento  vesci- 
culoso  terminal,  por  sus  esporos  lisos  más  pequeños  de  2,5  á 
3 ¡x  solamente,  pero  el  carácter  más  importante  es  el  de  que 
necesita  una  temperatura  elevada  (37  á 40°)  como  medio  favo- 
rable; presenta  filamentos  vegetativos  y micelio  de  color  blanco, 
provisto  de  ramas  verticales  terminadas  por  un  abultamiento 
esférico  más  ó menos  acentuado,  á expensas  del  que  nacen 
los  esporos  en  sentido  radial,  formando  de  este  modo  una 
especie  de  penacho  terminal. 

Sus  esporos  son  globulosos,  transparentes,  de  color  grisáceo, 
y á veces  de  un  verde  azulado;  y es  muy  frecuente  verlos 
adheridos  entre  sí,  para  formar.'  una  especie  de  sombrerete'. 

Se  le  observa  en  algunas  frutas,  en  dulces,  y jarabes,  etcé- 
tera, etc.,  aunque  no  es  difícil  encontrar  sus  esporos  en  los 
objetos  más  diversos,  lo  que  se  debe  á las  influencias  del  aire. 

Se  han  colocado  en  una  atmósfera  cargada  de  Aspergillus 
fumigatus,  pájaros  diversos  y morían  de  Pneumomicosis , y al 
cabo  de  cinco  días,  se  encontraban  en  los  bronquios,  numerosos 
micelios,  y cuando  la  enfermedad  había  durado  mayor  tiempo, 
ulceraciones  extensas  cubiertas  de  mohos.  Existe,  pues,  la 
Pneumomicosis  aspergiliana  en  los  pájaros,  y hasta  parece  trans- 
mitirse al  hombre.  En  los  mamíferos  (vacas)  se  han  presentado 
también  Pneumomicosis,  y con  respecto  al  hombre,  se  debe 
suponer  que  los  esporos  del  Aspergillus  encuentran  algunas 
veces  en  sus  pulmones  un  medio  favorable,  en  cuyo  caso  pro- 
vocará este  moho,  pneumonías  locales  con  filamentos  micelianos. 

Se  ha  señalado  bastante  frecuentemente  el  Aspergillus  fumi- 
gatus en  el  conducto  auditivo  externo,  constituyendo  un  cerú- 
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men  anormal,  probablemente,  un  medio  favorable;  se  concibe  fácil- 
mente la  presencia  de  este  moho  en  las  orejas  sucias  ó en- 
fermas. 

Se  encuentran  en  los  órganos  y especialmente  en  los  riñones, 
el  hígado  y el  músculo  cardiaco,  un  gran  número  de  focos  mi- 
celianos  (fig.  118). 

Penicillum  Glaucus. — Ya  hemos  dicho  que  los  Penicillum 
difieren  de  los  Aspergillus  por  la  disposición  de  los  esporos 
sobre  el  filamento  fértil,  que  en  lugar  de  doblarse  en  forma  es- 
férica, terminan  por  ramas  ramificadas  que  llevan  esporos  en 
forma  de  pincel,  dándoles  así  nombre  apropiado. 

El  Penicillum  Glaucus , se  halla  muy  extendido  en  todas  las 
descomposiciones  orgánicas,  y forma  un  moho  de  color  gris 
verduzco  que  se  desarrolla  con  facilidad  en  tales  medios  favo- 
rables. 

Tiene  un  talo  filamentoso  blanco  y dividido,  y preséntanse 
sus  filamentos,  rectos,  ramificados  superiormente,  que  llevan  en 
su  terminación  grupos  de  esporos  verduzcos  que  miden  alrede- 
dor de  4 (jl. 

Menos  delicado  que  los  demás,  puede  este  moho  segregar  en 
los  medios  en  que  vive,  una  variedad  de  diástasas,  y posee  la 
propiedad  de  descomponer  el  tanino  de  la  nuez  de  agalla,  en 
glucosa  y ácido  gálico. 

Chrosmosporium  MAYDIS. — Se  cree  que  este  moho  es  u-n  esta- 
do del  Penicillum  glaucum , y se  le  encuentra  en  forma  fila- 
mentosa en  el  maíz,  produciendo  grupos  de  esporos  globulosos 
y verduzcos,  cuyo  diámetro  es  de  2 ¡jl. 

Atribuyen  algunos  autores  la  Pelagra  á los  maíces  alterados 
por  el  Penicillum  ó el  Ghromosporium , y el  profesor  Lombroso 
ha  aislado  del  maíz  mohoso,  un  principio  tóxico , capaz  de  re- 
producir en  los  animales  y en  el  hombre,  los  síntomas  caracte- 
rísticos de  la  Pelagra. 

Oospora  lactis. — Oidium  lactis.  Nos  ofrece  esta  variedad 
de  Penicillum  filamentos  simples,  rectos  é incoloros,  con  una 
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serie  encadenada  de  esporos  en  sus  extremidades;  son  estos  es- 
poros, cortos,  cilindricos  y tienen  10-11  ¡x  de  longitud. 

El  Oospora  lactis  tiene  mucha  semejanza  con  los  hongos  de 
las  Tiñas,  cuyos  parásitos  se  asimilaron  en  un  tiempo  á este 
moho  vulgar,  que  forma  un  revestimiento  blanco,  lijero,  sobre 
la  leche,  el  queso  y sobre  otras  materias  orgánicas. 

Mucoríneas.  Mucor-Mucedo. — Un  gran  número  de  mohos 
pertenecen  á esta  familia,  cuyo  micelio  es  un  amasijo  de  fila- 
mentos en  apariencia  tabicados.  Los  tabiques  transversales  son 
en  efecto,  muy  visibles,  pero  si  examina  con  atención  una  parte 
del  talo,  se  vé  que  el  protoplasma  se  refugia  siempre  en  las  ex- 
tremidades de  los  filamentos  y que  se  separa  enseguida,  por 
un  tabique,  de  las  partes  que  ha  abandonado,  de  suerte  que  la 
parte  protoplásmica  viviente  del  talo,  no  está  tabicada. 

Estudiando  bajo  este  punto  de  vista  el  Mucor-Mucedo , moho 
blanco  muy  común  que  se  desarrolla  sobre  el  pan,  observamos 
ciertos  filamentos  muy  vivos  del  micelio  que  se  levantan  verti- 
calmente y se  hinchan  en  su  extremidad  en  una  bola  sobre  la 
que  afluye  (fig.  119)  (I,  II,  III;  formación  del  Mucor-Mucedo\ 
IV,  esporos  aislados  y V,  germinación  de  algunos  esporos)  el 
protoplasma  del  tubo  que  ella  termina. 

Podemos,  pues,  decir,  que  este  moho  que  se  desarrolla,  por 
lo  general,  con  facilidad,  sobre  las  materias  en  vía  de  descom- 
posición, presenta  en  su  aspecto  un  talo  alargado,  cuya  parte 
superior  forma  un  abultamiento  ó esfera,  que  se  convierte  más 
tarde  en  un  esporangio. 

La  dehiscencia  de  este  esporangio  tiene  lugar  por  disolución 
de  la  pared  que  se  ha  hecho  soluble,  y que  abandona  en  el 
mismo  momento,  en  el  líquido,  numerosas  puntas  de  oxalato  de 
cal  de  que  está  revestida.  Los  esporos  son  elipsoides,  lisos,  ama- 
rillentos, de  6-9  {jl  sobre  3-4  ¡x. 

Otro  modo  de  reproducción  puede  asegurar  por  esporo  dura- 
ble, la  conservación  de  la  especie:  en  el  interior  del  medio,  dos 
ramas  hinebodias  cruzan  la  una  sobre  la  otra,  hasta  ponerse  en 
contacto,  aplanando  una  con  otra  sus  extremidades;  un  tabique 
aisla  bien  pronto  cada  una  de  estas  extremidades  del  resto  del 
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filamento,  mientras  que  la  doble  membrana  del  contacto  se 
reabsorbe  y las  dos  células  se  fusionan  en  una  sola  que  es  el 
huevo  ( sygosporo ),  las  paredes  se  obscurecen,  se  espesan  y se 
recubren  de  protuberancias  de  forma  de  berrugas  (fig.  120). 
(Formación  y germinación  del  zygosporo  del  Mucor-Mucedo  en 
sus  tres  fases  sucesivas.) 

La  vida  de  este  moho  puede  desarrollarse  sumergido  en  cier- 
tos líquidos,  y provoca  así  una  fermentación;  entonces  sus  fila- 
mentos pueden  desarrollarse  con  formación  de  células  cortas  y 
aun  esféricas,  y toma  el  aspecto  de  una  levadura ; es  decir, 
que  posee  propiedades  fermentescibles. 

Mucor  racemosus. — Presenta  este  moho  filamentos  esporangí- 
feros,  bifurcados,  es  decir,  irregularmente  ramificados.  El  diámetro 
de  sus  esporangios  es  variable,  de  10-60  [x  diámetro,  de  amari- 
llo pálido,  con  esporos  globulosos-ovoides  de  5-8  ¡x  largo,  por 
4-4  ¡x  de  ancho.  Está  muy  extendido  y es  fácil  encontrarlo  en 
la  cerveza. 

Mucor  circinelloides. — Tiene  filamentos  esporangíferos  rec- 
tos, ramosos,  ramas  cortas  y recurvadas,  llevando  un  pequeño 
esporangio;  esporos  ovoides  de  4-5  ¡x  por  3 ¡x. 

El  Mucor  circinelloides  es  un  fermento  alcohólico  bastante 
enérgico.  Hay  diferentes  especies,  de  gran  variación  en  su  po- 
der fermentativo. 

Mucor  CORYMBIFER. — Filamentos  esporangíferos  no  rectos,  lle- 
vando esporangios  hiálicos  ?,un  en  la  madurez,  con  esporos 
elípticos  de  2-3  ¡x. 

Señalado  como  patógeno:  en  la  autopsia  de  un  hombre, 
muerto  con  síntomas  tíficos,  los  pulmones,  el  intestino  y el  ce- 
rebro, estaban  invadidos  por  un  micelio  relacionado  con  esta 
especie. 


I 


LEVADURAS  — ALGAS  — LÍQUENES. 


Levaduras— fermentación  alcohólica— Algas -Fucus  vesiculosus— Laminaria  Cloustoni— 
Chondrus  crispus— Corallina  oficinalis— Musgo  de  Córcega— Líquenhs— Considera- 
ciones generales— Composición  química  de  los  liqúenes— Liqúenes  medicinales— 
Cetraria  islándica. 


Levaduras.  Se  emplea  en  la  industria,  bajo  el  nombre  de 
Levadura  de  cerveza , una  materia  amarillenta  y pulverulenta, 
cuya  introducción  en  el  interior  de  una  disolución  de  azúcar 
de  glucosa,  por  ejemplo,  el  mosto  de  cerveza,  provoca  la  fer- 
mentación: el  azúcar  de  glucosa  se  descompone  en  alcohol 
ethylico  y anhídrido  carbónico,  según  la  fórmula: 

CG  H12  O6  — 2 (C2  HG  O)  + 2 (C  O2) 

con  formación  de  algunos  productos  accesorios,  como  la  glice- 
rina,  el  ácido  succínico,,  etc.  Un  pequeño  peso  de  Levadura 
basta,  sin  aumentar  el  mismo  sensiblemente  para  hacer  fermen- 
tar un  peso  considerable  de  azúcar,  á condición  de  que  la  Le- 
vadura esté  privada  del  contacto  del  aire. 

Bajo  el  nombre,  pues,  de  Levaduras  se  reúnen  cierto  nú- 
mero de  hongos  cuyo  tallo  está  formado  por  células  re- 
dondeadas, ovaladas,  más  ó menos  alargadas,  que  se  originan 
por  fraccionamiento  sucesivo. 

Aisladas  ó reunidas,  algunas  veces  estas  células,  toman  for- 
mas ramificadoras,  provistas  de  una  membrana  delgada  que  las 
envuelve,  encerrando  en  su  interior  su  protoplasma  homogéneo 
ó granuloso  sembrado  á menudo  de  vacuolos  ó gotas  oleagi- 
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nosas,  las  que  adquieren  en  algunos  casos  la  apariencia  de  esporos. 

La  multiplicación  de  las  levaduras  se  efectúa  por  fracciona- 
miento; el  protoplasma  del  glóbulo  de  la  levadura  se  divide 
en  dos,  cuatro,  ocho  ó en  más  masas  redondeadas  que  se  pro- 
veen más  tarde  de  una  envoltura  membranosa  que  constituye 
así  otros  tantos  esporos.  Estos  endósporos  pueden  desecarse  y 
permanecer  en  un  relativo  reposo  por  tiempo  más  ó menos 
largo  y es,  por  esta  propiedad  que  se  conocen  con  el  nombre 
de  células  ó esporos  durmientes. 

Estas  observaciones  nos  permiten  decir  que  las  Levaduras 
son  seres  organizados;  estando  provistos  de  celulosa,  son  vege- 
tales; la  sencillez  de  su  organización  los  coloca  en  la  rama  de 
las  Talófitas,  y la  ausencia  de  clorofila  en  la  clase  de  los 
Hongos. 

Los  esporos  de  que  hemos  hablado  tienen  su  formación  pre- 
dilecta en  el  género  de  las  Sacharómyces,  y las  Levaduras  son 
otra  especie  del  mismo  género,  que  la  Saccharomyces  Albicans , la 
cual  provoca,  como  hemos  visto  ya,  la  enfermedad  del  muguet. 

Antes  de  estudiar  el  desarrollo  de  estas  Levaduras  vamos  á 
ocuparnos  en  líneas  generales  de  las 

Fermentaciones.  — Los  antiguos  habían  observado  desde 
hace  mucho  tiempo  que  el  zumo  de  uvas,  cuando  se  trans- 
forma en  vino,  produce  un  desprendimiento  tumultuoso  de  gas 
carbónico  y el  líquido  parece  que  hierve.  Habían  notado  tam- 
bién que  la  masa  del  pan,  adicionada  de  levadura,  se  le- 
vanta y se  hincha  considerablemente  por  la  producción  abun- 
dante de  gas.  En  estos  fenómenos,  y en  otros  análogos,  la 
producción  del  gas  se  afectaba  para  los  antiguos  sin  causa 
aparente  y conocida,  y sin  embargo  veian  muy  bien  que  la 
causa  primera,  aunque  desconocida,  se  distinguía  esencialmente 
de  la  que  hacía  hervir  el  agua  cuando  se  la  calienta,  ó de  la 
que  provoca  el  desprendimiento  de  anhídrido  carbónico  cuando 
se  humedece  la  creta  con  ácido  clorhídrico.  Reunieron  todos 
estos  fenómenos  con  el  nombre  de  fermentaciones , que  se 
deriva  de  la  palabra  fervere , hervir. 

Un  poco  después  se  extendió  el  nombre  de  fermentación  á 
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todo  fenómeno  que,  como  la  ebullición  del  mosto  del  vino, 
parecía  oculta  é indefinible.  Así,  la  sacarificación  del  malta,  la 
acidificación  del  vino  eran  fermentaciones,  aun  cuando  estos 
fenómenos  no  fuesen  acompañados  de  producción  alguna  ga- 
seosa. 

Antecedentes  históricos. — De  todas  las  fermentaciones,  la  que 
seguramente  es  conocida  de  más  antiguo  es  la  fermentación  al- 
cohólica. Los  alquimistas,  del  siglo  XV  y los  químicos  del  siglo 
xvn  forjábanse  las  ideas  más  extrañas  acerca  de  la  fermen- 
tación y creían  generalmente  que  el  alcohol  preexistía  en  el 
mosto. 

Beclier,  en  1682,  fué  el  primero  que  hizo  notar  que  solo 
los  líquidos  azucarados  pueden  entrar  en  fermentación  espiri- 
tuosa y que  el  alcohol  no  preexiste  en  el  mosto.  Pero  sobre 
todo  á Willis  (1659)  y á Stahl  (1697)  es  á quienes  se  deben  las 
primeras  ideas  de  la  naturaleza  de  la  fermentación.  Para  ellos, 
el  fermento  está  dotado  de  un  movimiento  íntimo  de  descom- 
posición, y transporta  este  movimiento  á la  materia  fermentes- 
cible,  cuyas  partículas-heterogéneas  están  separadas  y vueltas 
después  á cambiar  bajo  la  forma  de  compuestos  más  estables 
que  contienen  los  mismos  principios,  pero  en  otras  proporciones. 
Estas  eran  “ hipótesis  gratuitas,  que  no  se  apoyaban  en  ningún 
fundamento  sólido. 

Lavoisier,  en^  1789,  trataba  de  establecer  con  precisión  las 
relaciones  ponderables  que  unen  á la  materia  fermentescible,  el 
azúcar  y los  productos  de  la  fermentación.  Determinó  las  pro- 
porciones centesimales  de  carbono,  hidrógeno  y oxigeno  que 
se  hallan  en  los  diversos  cuerpos  y formuló  claramente  la  ecua- 
ción 

CGH1206=2C02-(-2C2H60. 

Estando  este  punto  importante  establecido  por  Lavoisier  se 
ha  preguntado  cuál  era  la  naturaleza  del  fermento  empleado 
(levadura  de  cerveza)  y cuáles  eran  las  condiciones  de  la  fer- 
mentación. 

En  1803,  Thenard  reconoció  que  la  composición  química  de 
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la  levadura  es  la  de  las  materias  animales.  Gay-Lussac  observa 
además  que  esta  fermentación  no  se  produce  sino  cuando  los 
zumos  han  recibido,  aun  cuando  solo  sea  un  instante,  el  con- 
tacto del  aire. 

En  1836,  Cagniard-Latour  reconoce  que  la  levadura  es  un 
conjunto  de  glóbulos  organizados,  que  se  reproducen  por  me- 
dio de  yemas  y que  pertenecen  al  reino  vegetal.  Se  demostró 
que  donde  quiera  que  había  fermentación  alcohólica,  había  tam- 
bién levadura. 

Según  Liebig  y Gerhardt,  la  fermentación  era  debida  á la 
descomposición,  á la  muerte  de  la  levadura,  que  á su  vez  lleva 
consigo  la  descomposición  del  líquido. 

Por  último,  Pasteur,  volviendo  sobre  una  teoría  ya  emitida 
por  Turpín  en  1838,  demuestra  que  la  fermeiitación  es  correla- 
tiva de  la  organización,  del  desarrollo,  de  la  multiplicación,  es 
decir,  de  la  vida  de  la  célula;  la  descomposición  del  azúcar 
está  íntimamente  unida  á las  funciones  fisiológicas  de  la  leva- 
dura. Se  demostraba  al  mismo  tiempo  que  todas  las  fermenta- 
ciones eran  debidas  á organismos;  así  es  como  se  ha  demostrado 
la  existencia  del  mycoderma  aceti  en  la  fermentación  acética, 
del  baccillus  amylobácter  en  la  fermentación  butírica,  etc. 

Entre  los  organismos  que  producen  fermentaciones  hay, 
sobre  todo,  las  bacteriáceas,  algunos  hongos,  las  levaduras  y, 
bajo  una  forma  particular,  los  mneor. 

Así,  pues,  actualmente  la  definición  de  la  palabra  tiene 
una  significación  más  precisa,  pero  que  no  es,  sin  embargo, 
bien  clara  todavía.  No  obstante,  puede  definirse  de  este  modo 
la  fermentación',  es  una  reacción  química,  en  la  cual  un  com- 
puesto siempre  orgánico , es  modificado  bajo  la  influencia  de 
un  compuesto  igualmente  orgánico  que  no  suministra  nada  de 
su  propia  sustancia  á los  productos  de  la  reacción. 

El  cuerpo  modificado  es  la  sustancia  fermentescible. 

El  agente  que  produce  la  fermentación  es  el  fermento. 

Resulta  de  la  definición  anterior,  que  una  muy  pequeña  can- 
tidad de  fermento  puede  producir  la  transformación  de  una 
cantidad  considerable  de  sustancia  fermentescible.  El  efecto  está 
fuera  de  proporción  con  la  causa  que  lo  produce. 


TALÓFITAS — LEVADURAS ALGAS LIQUENES 


259 


Con  el  nombre  fermentación , por  lo  tanto,  se  agrupan  dos 
fenómenos  de  origen  diferente,  al  menos  en  la  apariencia: 


Io  Fermentaciones  verdaderas  ó de  elementos  figurados. — En 
la  gran  mayoría  de  los  casos,  el  fermento  es  un  sér  organizado 
viviente , que  existiendo  y multiplicándose  en  la  materia  fer- 
mentescible  produce  la  fermentación.  Así,  los  líquidos  azucara- 
dos fermentan,  dando  alcohol  bajo  la  acción  de  un  hongo,  la 
levadura  de  cerveza.  En  este  caso  es  fácil  comprender  que  el 
fermento  no  da  nada  de  su  propia  sustancia  á los  productos 
de  la  reacción,  porque  es  la  manifestación  vital  del  organismo 
que  produce  la  fermentación.  En  cuanto  á la  manera  como 
sucede  este  fenómeno,  todavía  es  desconocida;  pero  sabemos 
de  un  modo  preciso  que  es  el  punto  de  partida,  la  causa  y el 
estado  final.  Esto  es  lo  que  se  llaman  fermentaciones  verdade- 
ras ó fermentaciones  de  elementos  figurados. 

2o  Falsas  fermentaciones  ó de  fermentos  solubles. — En  otros 
casos  es  un  producto  segregado  por  un  organismo,  ya  vegetal, 
ya  animal,  lo  que  produce  la  llamada  fermentación.  Así,  un 
grano  de  cebada  que  germina,  forma  en  sus  tejidos,  una  materia 
que  transforma  en  azúcar  el  almidón  del  trigo,  sin  fraccionarse 
por  ésto.  Del  mismo  modo  la  ptialina  de  la  saliva  transforma 
el  almidón  en  azúcar.  Se  designan  estos  fermentos  con  el 
nombre  general  de  diástasas  ó de  fermentos  solubles.  Las  fer- 
mentaciones de  esta  índole  llevan  el  nombre  de  falsas  fermen- 
taciones ó fermentaciones  de  fermentos  solubles  y también  de 
fermentaciones  diaslásicas.  No  tienen,  como  se  ve,  de  común 
con  las  verdaderas  fermentaciones  sino  la  magnitud  considerable 
de  la  relación  del  efecto  á la  causa. 

Pero  se  tiende  cada  día  más  á separar  los  dos  fenómenos  y 
á no  considerar  como  fermentaciones , sino  á aquellas  que  hemos 
designado  con  el  nombre  de  fermentaciones  verdaderas ; sola- 
mente de  ellas  nos  ocuparemos. 

Diversas  categoi  las  de  fermentaciones.  — Relativamente  al 
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modo  como  se  opera  la  transformación  de  las  sustancias  fer- 
mentescibles,  se  distinguen  cuatro  órdenes  de  fermentaciones: 

Io  Fermentaciones  por  desdoblamiento. 

2o  Fermentaciones  por  reducción. 

3o  Fermentaciones  por  oxidación. 

4o  Fermentaciones  por  hidratación. 


FERMENTACIONES  POR  DESDOBLAMIENTO 

Fermentación  alcohólica.  La  fermentación  alcohólica  es 
el  fraccionamiento  del  azúcar  en  el  alcohol  y ácido  carbónico, 
bajo  la  influencia  de  la  levadura  de  cerveza,  cuya  especie  más 
común  es  el  Saccharomyces  cerevisice. 

Este  organismo,  que  puede  encontrarse  en  el  polvo  del  aire, 
se  halla  en  abundancia  en  las  cerveceiías  donde  se  produce 
verdaderamente;  se  diluye  en  agua,  con  la  que  se  impregnan 
pedazos  de  zanahoria  que  se  cubren  con  una  campana.  Se  ve 
formarse  poco  á poco  una  película  blanca,  que  vista  al  micros- 
copio presenta  un  sombrerillo  ramificado  de  células  ovoideas. 

En  este  momento  se  alimenta  la  planta  de  los  jugos  de  la 
zanahoria,  del  azúcar,  de  las  materias  azoadas  y respira  el  oxí- 
geno del  aire.  Es  una  nutrición  ordinaria. 

Se  puede  también  cultivar  en  un  medio  líquido  azucarado. 
Forma  una  película  en  la  superficie. 

Pero  si  se  sumerge  esta  película  en  el  fondo  del  líquido, 
pronto  cambia  de  nutrición.  La  planta,  no  pudiendo  respirar  el 
oxígeno  del  aire,  se  ve  obligada  á cambiar  completamente  su 
modo  de  vida;  produce  una  fermentación.  El  líquido  se  fracciona 
en  alcohol  y ácido  carbónico;  pero  además  hay  formación  de 
una  serie  de  compuestos,  entre  los  que  son  los  más  frecuentes 
el  ácido  succínico,  la  glicerina,  el  ácido  acético,  etc. 

Al  mismo  tiempo,  si  se  examina  lo  que  han  venido  á ser  las 
células  del  hongo,  se  ve  que  no  están  muertas,  sino  que  ha 
cambiado  algo  su  modo  de  vegetación.  Las  células  se  aíslan, 
se  acortan  y redondean.  Se  llena  de  yemas  toda  la  superficie 
de  las  pequeñas  células,  que  se  disocian  muy  pronto. 
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Es  fácil  demostrar  que  es  un  fenómeno  vital,  porque  aplas- 
tando la  levadura  ó añadiéndola  un  anestésico  no  se  obtiene 
ya  nada. 

La  fermentación  no  se  produce  aquí  sino  cuando  la  planta 
está  privada  de  aire.  Además  no  puede  prolongarse  indefinida- 
mente. Si  se  separa  el  alcohol  á medida  que  se  va  produciendo 
y se  añade  un  líquido  que  contenga  azúcar,  la  fermentación 
disminuye  poco  á poco  y concluye  por  detenerse  por  completo. 
Los  cerveceros  conocen  bien  esta  particularidad;  para  que  la 
levadura  pueda  servir  de  nuevo  para  la  fermentación,  es  nece- 
sario quitarla  del  líquido  y exponerla  al  aire;  es  preciso,  como 
si  dijéramos,  rejuvenecerla. 

Se  emplean  dos  especies  de  levadura,  que  no  son  más  que 
variedades  de  la  misma  especie: 

a)  La  levadura  alta , empleada  principalmente  en  las  cerve- 
cerías inglesas,  que  actúa  entre  15  y 20°  y que  produce  una 
fermentación  rápida,  violenta;  sube  á la  superficie  del  líquido. 

b)  La  levadura  baja,  que  obra  á una  temperatura  inferior  á 
90°  y desprende  poco  CO2;  queda  en  el  fondo  del  vaso. 

Sustancias  azucaradas  fermentescibles. — Existen  dos  grandes 
grupos  de  azúcares:  las  glucosas  y las  sacarosas.  Las  glucosas 
pueden  por  sí  solas  fermentar  directamente.  Las  sacarosas  no 
fermentan  directamente  pero  la  levadura  es  susceptible  de  se- 
gregar una  diástasa,  la  iu  vertiría,  que  las  fracciona  en  glucosa 
y levadura,  y entonces  pueden  fermentar 

Productos  de  la  fermentación. — Hemos  admitido  momentánea- 
mente con  Lavoisier  que  todo  el  azúcar  era  descompuesto  en 
alcohol  y ácido  carbónico.  Lavoisier  consideraba  los  demás 
producios  hallados  en  el  líquido  como  despreciables.  Pasteur, 
Henninger,  Monoyer,  etc.,  han  demostrado  que  en  realidad  no 
había  más  que  95  á 9ó  por  100  que  experimentasen  esta 
transformación.  Los  4 ó o por  100  que  restan,  se  emplean  unos 
en  formar  la  celulosa,  grasa,  et  que  componen  la  levadura,  y 
otros  en  ser  descompuestos  en  diversos  productos;  éstos  serán 
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el  ácido  succínico,  glicerina,  etc.,  y el  oxígeno,  que  servirá 
para  la  respiración  de  la  levadura. 

Hay  en  este  caso  una  elevación  de  temperatura  conside- 
rable. 

En  resumen,  la  levadura  vive,  ya  respirando  el  oxígeno  del 
aire,  ya  sin  tener  necesidad  de  él.  Es,  como  dice  Pasteur, 
aerobia  ó anaerobia.  En  este  último  caso  es  cuando  produce 
la  fermentación  alcohólica. 

Aplicación  á la  fabricación  de  la  gerveza.— La  cerveza 
se  prepara  por  la  serie  de  operaciones  siguientes: 

Io  Maltado. — Los  granos  de  cebada,  humedecidos  en  agua, 
se  extienden  en  el  suelo  de  la  cuba;  allí  germinan.  Se  produce 
una  diástasa  que  transforma  el  almidón  en  glucosa. 

En  Alemania  se  suspende  en  los  primeros  periodos  la  fer- 
mentación; entonces  la  cerveza  será  poco  alcohólica,  pero  más 
dulce  al  paladar. 

En  Inglaterra,  se  suspende  la  operación  más  tarde;  la  dextrina 
se  sacarifica  más  completamente;  la  cerveza  resulta  más  alcohó- 
lica y más  seca  al  paladar. 

2o  lostación. — Se  desecan  las  semillas  sobre  telas  metálicas; 
al  fin,  se  da  un  fuerte  golpe  de  fuego  para  tostar  y caramelizar 
la  capa  externa  y darle  un  color  más  subido  y sabor  especial 
(cervezas  pardas  de  Munich). 

3o  Braceado. — Se  transforma  el  almidón  por  la  diástasa.  Hay 
dos  métodos:  decocción  en  Alemania  y Francia;  infusión  en 
Inglaterra.  Se  mezcla  con  agua  y se  trasiega  el  zumo,  que  es 
el  mosto. 

4o  Cocción  del  mosto. — Son  necesarios  de  75  á 80°  para  des- 
truir la  diástasa.  Se  añade  lúpulo. 

5o  Enfriamiento  y areación  del  mosto. — Estas  operaciones 
favorecen  la  agregación  de  las  partículas  orgánicas  y la  acción 
de  la  levadura. 
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(3°  Fermentación  del  mosto—  Las  cubas  se  llenan  de  las  leva- 
duras jóvenes  y aireadas. 

Aplicación  a la  fabricación  del  vino.— Io  Preparación 
del  mosto  de  uva. — Se  aplasta  la  uva,  después  se  lleva  á la 
prensa  y,  por  último,  á la  cuba.  La  levadura  se  encuentra 
sobre  la  película  de  la  semilla. 

El  oxígeno  activa  la  fermentación  y oxida  algunas  sustancias, 
de  donde  procede  generalmente  el  color  rojo  habitual. 

2°  Fermentación. 

3o  Depuración  y envase  en  toneles. 

Fermentación  láctea.  Esta  fermentación  es  producida  por  el 
bacilo  láctico;  la  glucosa  es  descompuesta  en  dos  moléculas  de 
ácido  láctico.  Es  la  que  produce  la  leche  agria  por  el  fraccio- 
namiento de  la  lactosa.  No  hay  desprendimiento  de  gases.  Si 
hay  demasiado  ácido  láctico,  la  fermentación  se  detiene.  Aña- 
diendo creta  se  forma  un  lactado  de  cal,  y la  fermentación 
vuelve  á comenzar. 

Son  las  más  numerosas  y variadas.  Una  parte  de  la  materia 
fermentescible  es  completamente  quemada  por  el  oxígeno  pro- 
ducido por  otra  parte  de  la  misma  materia,  que  deja  un  residuo 
más  rico  en  hidrógeno  y aún  con  frecuencia  con  carbono. 

Fermentación  butírica.  Es  producida  por  el  Baccillus 
amylobácter , privado  de  oxígeno;  la  lactosa  se  hidrata  y se 
fracciona  en  ácido  láctico,  ácido  butírico,  ácido  carbónico  é 
hidrógeno. 

Fermentación  acética.  El  vino  expuesto  al  aire  se  agria, 
porque  se  desarrolla  el  Mycodenna  aceti , que  toma  oxígeno  del 
aire  y oxida  el  alcohol,  dando  ácido  acético;  en  esta  propiedad 
está  fundada  la  fabricación  del  vinagre. 

Fermentación  nítrica.  El  bacilo  oxida  el  ázoe  ó el  amo- 
niaco de  las  materias  orgánicas,  y da  nitratos. 
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Fermentación  úrica.  — La  orina  abandonada  al  aire  despren- 
de olor  amoniacal;  es  debido  á la  hidratación  de  la  urea,  que 
produce  carbonato  amónico. 

Saccharomyces  cerevisioe.  Los  Sciccharomyces , entre  los  que 
hemos  mencionado  la  Saccharomyces  cerevisice  cuyo  funciona- 
miento hemos  estudiado,  y las  Saccharomyces  ellipsoidens , Sac- 
charomyces Pasteurianus  y otras  varias,  son  casi  todos  Fer- 
mentos alcohólicos , es  decir,  que  poseen  en  grado  más  ó menos 
pronunciado,  la  facultad  de  transformar  los  azúcares  en  Alcohol 
y Anhídrido  carbónico.  Aun  cuando,  como  hemos  visto,  las 
fermentaciones  alcohólicas  pueden  ser  provocadas  por  organis- 
mos muy  diversos,  y especialmente  por  Mohos  inmergidos  que 
toman  la  forma  de  levadura,  son  los  Saccharomyces  .los  agentes 
de  las  principales  fermentaciones  alcohólicas,  en  las  que  según 
hemos  podido  seguir  en  el  breve  estudio  precedente,  reposa  la 
fabricación  de  la  cerveza,  del  vino,  de  la  sidra,  de  los  alcoho- 
les, de  las  destilerías,  etc.,  etc. 

Para  hacernos  cargo  del  modo  como  se  desarrolla  la  Leva- 
dura de  la  cerveza,  imaginemos  que  la  examinamos  en  una  gota 
de  líquido  azucarado,  cuya  fermentación  provoca,  expuesta  al 
contacto  del  aire , y veremos  bien  pronto  que  cada  célula  pre- 
senta una  especie  de  brote  que,  creciendo  poco  á poco,  se  se- 
parará de  la  célula  madre  y formará  una  célula  nueva;  ésta, 
aún  antes  de  su  separación,  podrá  brotar  á su  vez,  y así  suce- 
sivamente (fig.  121,  a).  Esta  observación  nos  explica  el  agrupa- 
miento  de  las  células  de  la  Levadura  en  sombreretes,  y podre- 
mos así  sentar  que  la  levadura  de  cerveza  es  un  Hongo  cuyo 
talo,  en  el  curso  de  su  desarrollo,  se  tabica  y se  disocia  en  cé- 
lulas distintas. 

Cuando  la  levadura  de  cerveza  se  cultiva  en  ciertas  condicio- 
nes determinadas,  por  ejemplo,  al  contacto  del  aire  sobre  peda- 
zos de  remolacha  ó de  zanahoria,  se  reproducen  formando  es- 
poros (fig.  121,  b):  el  núcleo  de  una  célula  madre  se  divide  en 
dos,  y algunas  veces  en  cuatro:  cada  núcleo  viene  á ser  así  el 
cuerpo  de  un  esporo  que  se  rodea  de  una  membrana  de  eelu 
losa;  por  fin,  la  membrana  de  la  célula  madre  se  destruye  y 
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pone  en  libertad  los  dos  ó cuatro  esporos  que  ella  contiene, 
es  decir  que  la  célula  madre  funciona  como  una  teca.  Cuando 
los  esporos  encuentran  un  medio  favorable,  que  contiene  glu- 
cosa, pueden  germinar  y reconstituir  un  nuevo  talo,  disociado 
como  el  que  les  ha  precedido. 

Las  Levaduras  pertenecen,  pues,  al  género  de  las  Ascomi- 
cetas. 

Saccharomyces  ellipsoidens.  Esta  es  la  levadura  propia  de  los 
vinos;  este  género  presenta  células  vegetativas  de  forma  elíptica 
de  6 p,  que  se  hallan  ya  solitarias  ó agrupadas,  formando  gru- 
pos pequeños  y ramificados.  Contiene  su  receptáculo  de  2 á 4 
esporos,  cuyo  tamaño  varía  de  3 á 3,  5 ¡a.  Encierra,  este  géne- 
ro, como  el  precedente,  numerosas  variedades  que  ocasionan  en 
la  fermentación  de  los  líquidos,  caracteres  también  distintos. 

Saccaromyces  Pastear  ianus . Presenta  células  vegetativas  de- 
siguales y ovaladas:  sus  formas,  en  general,  guardan  relación 
con  la  mayor  ó menor  rapidez  de  su  desarrollo. 

Como  fermento  alcohólico,  es  débil,  y se  le  encuentra  en  el 
vino,  en  la  cerveza,  en  la  sidra,  etc.,  etc.,  dando  á estos  líqui- 
dos un  sabor  algo  amargo,  que  se  acentúa  más  al  final  de  la 
fermentación. 

Algas  (Algae)  Caracteres. — Las  Algas  son  plantas  que  cre- 
cen por  lo  regular  en  parajes  húmedos,  y principalmente  en 
las  aguas  dulces  ó saladas:  algunas  (Género  Protococcus ) se 
componen  de  vesículas  aisladas,  cada  una  de  las  cuales  forma 
un  individuo  completo;  otras  veces  se  presentan  bajo  la  forma 
de  utrículos  reunidos  en  forma  de  rosario  y fijos  en  una  espe- 
cie de  membrana  gelatiniforme  amorfa  ( Nostoch );  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  son  filamentos  sencillos  ó ramosos,  conti- 
nuos ó articulados  (Conferías),  franjas  variadas  en  sus  formas, 
su  consistencia  y coloración,  ó bien  expansiones  membranosas 
sencillas  ó lobuladas  (Fu cáceas).  A veces  tienen  en  su  base 
una  especie  de  pieza  ó pié  dividido  en  estrechas  ramas  que 
las  fijan  como  con  un  gancho.  En  algunas  (Sargassum) 
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están  dispuestos  los  órganos  de  la  vegetación  de  manera  que 
representan  un  tallo  sencillo  ó ramoso  que  lleva  hojas  alter- 
nas; pero  cualquiera  que  sea  la  disposición  de  estos  órganos, 
cuyo  conjunto  lleva  el  nombre  de  thalo,  no  presentan  estomas 
en  la  superficie.  El  thalo  de  las  Algas  no  está  constituido  más 
que  por  utrículos,  los  cuales  pueden  ser  más  ó menos  pro- 
longados, sin  formar  nunca  verdaderos  vasos;  contienen  una 
mezcla  de  líquidos  plasmáticos,  de  materia  colorante,  de  fécula 
y otros  diversos  cuerpos,  cuyo  conjunto  se  llama  endocromo. 
La  substancia  gelatinosa  que  se  encuentra  entre  las  células  y 
el  exterior,  es  con  frecuencia  muy  abundante,  y forma  en  el 
Nostoch  una  gran  parte  de  la  planta.  Ciertas  especies  (Cora- 
linas, Acetabularias)  se  cubren  de  una  costra  caliza,  y durante 
mucho  tiempo  se  consideraron  como  Poliporos. 

Nada  es  tan  variable  como  la  dimensión  de  las  Algas:  conó- 
cense  Bacterias  que  miden  0mm>002,  y Macrocystis  que  alcanzan 
500  metros  de  longitud. 

Las  diferencias  de  temperatura  á que  pueden  crecer  son  muy 
considerables  también:  las  unas  viven  en  la  nieve  ( Protococcus 
nivalis)',  las  otras  en  el  cuerpo  del  hombre  y de  los  mamíferos 
(Sarcina  ventricnli)\ ; y hay  varias,  en  fin,  que  habitan  en  las 
aguas  termales,  cuya  temperatura  puede  exceder  de  40°  (Alia- 
ba in  a.) 

La  luz  actúa  sobre  las  Algas,  como  en  las  plantas  que  ve- 
getan en  la  atmósfera,  y bajo  su  influencia  descomponen  anhídri- 
do carbónico,  desprendiendo  oxígeno.  El  fenómeno  es  el  mismo, 
cualquiera  que  fuere  el  tinte  de  la  planta.  Los  colores,  bastante 
variados,  producen  curiosos  fenómenos:  así  por  ejemplo,  una 
Alga  afine  de  los  Leptomites  comunica  á la  leche  una  colora- 
ción azul  que  aparece  en  ciertas  circunstancias;  otra,  el  Trico- 
desmo  de  Ehrenberg  (y vichad csmiuni  E/irenbergii  Mont),  es  la 
causa  del  color  rojo  que  ofrece  el  mar  en  diversos  parajes  y 
en  ciertas  épocas  del  año. 

Los  variados  procedimientos  por  medio  de  los  cuales  se  pro- 
pagan las  Algas  se  pueden  resumir  en  los  tres  siguientes: 

l.°  El  más  sencillo  es  la  multiplicación  por  escisiparidad , es 
decir,  por  separación  de  una  célula  vegetativa  que  reproduce 
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la  planta,  así  como  un  fragmento  de  planta  fanerógama  desga- 
jado reproduce  el  vegetal  de  que  procede,  solo  que  aquí  se 
verifica  esta  separación  espontáneamente. 

2.°  Reproducción  por  zoosporos:  el  endocromo  se  aglomera 
en  pequeños  cuerpos  redondeados,  ovoides  en  el  interior  de 
una  célula;  se  escapan,  ya  produciendo  la  disyunción  de  dos 
células  contiguas  {OSdogouium),  ó bien  pasando  por  pequeñas 
aberturas  que  se  forman  en  la  pared  de  la  célula  madre  ( Cía - 
dophora ).  En  este  momento  tienen  una  membrana  propia  y es- 
tán provistos  de  pelos  vibrátiles;  tan  pronto  diseminados  en 
toda  la  superficie,  como  dispuestos  en  corona;  á veces  figuran 
en  número  de  dos  ó cuatro  en  la  extremidad  más  prolongada, 
que  ha  recibido  el  nombre  de  espolón;  muévense  en  el  agua 
por  medio  de  dichos  pelos,  y á esta  movilidad  deben  su  nom- 
bre de  zoosporos.  Son  células  vegetales  llenas  de  endocromo, 
que  nada  tienen  de  animal  en  ningún  periodo  de  su  vida.  Cual- 
quiera que  haya  observado  los  zoosporos  los  distingue  bien 
pronto  por  sus  movimientos,  de  los  infusorios  que  les  acompa- 
ñan: se  vé  que  una  voluntad  dirige  los  de  estos  últimos  seres, 
que  nadan  con  ligereza  ó lentamente,  se  detienen  y retozan 
entre  sí:  los  zoosporos  se  mueven  con  mucha  más  regularidad 
y no  se  detienen  sino  en  el  momento  de  germinar.  La  absor- 
ción de  las  materias  extrañas  no  prueba  la  existencia  de  un  ori- 
ficio, y según  Cohn  ( Diario  de  Siebold  y Kcclliker , 1854),  los 
Volvox  ( Volvo x globator  y Stephanosphcera ) pertenecerían  al 
Reino  vegetal. 

Después  de  vagar  algún  tiempo  por  el  agua,  los  zoosporos 
se  fijan  sobre  un  cuerpo  ó deposítanse  en  el  fondo,  germinan, 
desarrollan  nuevas  células  y reproducen  una  Alga  semejante  á 
la  que  les  dió  el  ser.  Algunas  veces  no  germinan  los  zoospo- 
ros,  y dan  nacimiento  á otros  secundarios,  que  son  los  únicos 
destinados  á reproducir  la  especie.  Varios  de  ellos,  en  vez  de 
germinar  inmediatamente  se  mantienen  del  todo  inertes,  pu- 
diendo  hasta  resistir  la  desecación,  y germinan  cuando  vuelven 
á encontrarse  en  condiciones  favorables:  estos  son  los  croni- 
zosporos. 

o.°  Reproducción  por  esporos : el  esporo  se  forma,  como  el 
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zoospoio,  por  aglomeración  del  endocromo  en  el  seno  de  una 
célula  llamada  esporangio ; pero  no  es  susceptible  de  germinar 
y reproducir  el  vegetal  hasta  después  de  ser  fecundado.  El  nú- 
mero de  las  Algas  en  que  se  reconoce  una  verdadera  repro- 
ducción sexual  ha  llegado  á ser  considerable,  gracias  á los 
trabajos  de  MM.  Thuret,  Derbés  y Solier,  Pringsheim,  Cohn, 
etc.  El  agente  fecundante,  análogo  al  espermatozoide  de  los 
animales,  se  llama  anterozoide,  y se  desarrolla  en  el  seno  de 
una  célula  madre,  designada  con  el  nombre  de  anteridio.  El 
anterozoide  es  un  pequeño  cuerpo  globuloso  de  gran  finura, 
provisto  de  pelos  vibrátiles;  una  vez  fuera  del  anteridio,  mué- 
vese en  el  agua,  por  cuya  circunstancia  se  le  confundió  largo 
tiempo  con  el  zoosporo. 

Las  células  en  cuyo  interior  se  desarrollan  los  anterozoides 
(anteridios)  ó los  esporos  (esporangios)  no  se  distinguen  en 
nada,  en  ciertas  Confervas,  de  las  células  vegetativas.  Los 
cuerpos  masculinos  y los  cuerpos  femeninos  pueden  desarro- 
llarse indiferentemente  en  una  célula  cualquiera  del  mismo  in- 
dividuo (Sphceruplca  annulina  Agardh);  en  otros  se  indican 
especialmente  formando  un  órgano  masculino  ó femenino  bien 
marcado.  En  los  Fucus  se  hallan  reunidos  los  esporangios  en 
el  interior  de  conceptáculos  ó cavidades  abiertas  en  el  tejido 
del  vegetal,  los  anteridios  se  agrupan  en  otros  conceptáculos, 
y así  en  los  que  son  masculinos  como  en  los  que  son  femeni- 
nos, hállanse  mezclados  con  filamentos  estériles  que  se  llaman 
para fi sis , pudiendo  encontrarse  unos  y otros  en  el  mismo 
thalo,  en  cuyo  caso  es  la  Alga  monoica.  Si  los  conceptáculos 
masculinos  están  en  un  individuo,  y los  que  son  femeninos  en 
otro,  la  Alga  es  entonces  dioica,  según  se  observa  en  el  Fucus 
vesiculosas.  La  manera  de  efectuarse  la  fecundación  en  las 
Algas  ofrece  los  hechos  más  curiosos;  los  diversos  modos  se 
pueden  referir  á dos  tipos  principales. 

A.  Tan  pronto  como,  en  las  Fucáceas,  sale  el  anterozoide  del 
anteridio,  va  al  encuentro  del  esporo,  que  ha  sido  expulsado 
del  esporangio;  el  anterozoide  se  aplica  sobre  el  esporo,  revís- 
tese éste  de  una  membrana  propia,  y verifícase  la  fecundación 
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que  se  lleva  á cabo  en  el  agua  y fuera  de  la  planta  madre  del 
mismo  modo  que  la  de  los  huevos  de  los  peces. 

8.  En  algunas  Confervas,  como  en  las  Oedegonias  y las 
Vaucherias,  el  anterozoide  penetra  en  la  célula  madre  (Oogoma), 
y la  fecundación  se  efectúa  en  el  interior  del  órgano  femenino. 
En  las  Florideas,  aunque  por  la  manera  de  verificarse  aquella 
pertenece  al  mismo  tipo,  aseméjase  aun  más  á lo  que  estamos 
acostumbrados  á ver  en  los  vegetales  fanerógamos.  El  concep- 
táculo  ú oogonía,  que  se  llama  aquí  cistocarpo , es  al  principio 
nna  célula  sencilla  terminada  por  un  pelo.  Los  anterozoides  son 
globulosos  é inmóviles,  y carecen  de  pelos;  los  emite  en  gran 
número  el  anteridio,  y algunos,  encontrando  el  pelo  sobrepues- 
to en  el  cistocarpo,  se  adhieren  á su  cima,  presentando  una 
corta  prolongación,  y se  vacían  en  el  interior  de  este  pelo,  es- 
pecie de  estilo  que  ha  recibido  el  nombre  de  trichogyne : este 
comunica  con  la  cavidad  del  órgano  femenino;  la  segmentación 
comienza  poco  después  en  el  contenido  de  aquel,  y anuncia 
que  la  fecundación  se  ha  efectuado. 

El  esporo  puede  ser  también  susceptible  de  germinar  á con- 
secuencia de  un  fenómeno  que  se  distingue  de  la  fecundación 
con  el  nombre  de  conjugación , á causa  de  la  incertidumbre 
que  reina  respecto  á las  funciones  desempeñadas  por  los  órga- 
nos que  en  él  toman  parte.  En  dos  filamentos  adyacentes  de 
una  Conferva  ( Zy  guaneas )}  varias  células  situadas  unas  al  lado 
de  otras,  dan  nacimiento  á pequeñas  protuberancias  que  se  mi- 
ran: el  endocromo,  que  forma  á menudo  graciosas  espirales  en 
el  interior  de  las  células,  se  condensa  en  un  cuerpo  redondea- 
do, las  protuberancias  se  prolongan,  tócanse  bien  pronto,  que- 
dan soldadas,  y por  la  reabsorción  de  las  paredes  puestas  en 
contacto,  forman  un  canal  que  pone  en  comunicación  la  célula 
de  un  filamento  con  la  del  que  se  halla  próximo;  el  endocromo 
de  una  de  las  dos  células  pasa  por  este  canal,  y va  á confun- 
dirse con  el  que  se  había  condensado  en  un  cuerpo  globuloso 
en  la  célula  adyacente.  La  conjugación  puede  operarse  por 
otros  procedimientos;  pero  el  fenómeno  fundamental  sigue  siendo 
el  mismo,  y lo  mismo  después  de  aquella,  que  de  la  fecunda- 
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ción,  el  esporo  inmóvil  y de  un  volúmen  más  considerable  que 
el  zoosporo,  germina  y reproduce  el  vegetal  de  igual  manera. 
Algunas  veces,  sin  embargo,  el  esporo  inmóvil  da  origen  á 
zoosporos  que  son  los  únicos  que  germinarán,  así  como  hemos 
visto  que  algunos  producen  zoosporos  secundarios,  que  son  los 
que  solamente  pueden  germinar.  Por  último,  debemos  añadir 
que  la  misma  especie  puede  ofrecer  á la  vez  dos  ó tres  de  los 
tipos  de  reproducción  que  acabamos  de  estudiar. 

Se  han  agrupado  las  Algas  de  varios  modos,  según  el  punto 
de  vista  especial  bajo  el  que  se  las  ha  considerado  sucesiva- 
mente. Una  de  las  más  antiguas  divisiones  es  la  que  las  distri- 
buye en  dos  grupos  según  la  naturaleza  del  medio  en  que  ve- 
getan, á saber:  l.°  las  Algas  de  agua  dulce , que  comprenden 

las  Ulvas  y las  Confervas,  y 2.°,  las  Algas  marinas  ó Talasió- 
fitas, en  que  figuran  los  Fucos  ó Varechs. 

Atendida  su  forma  general,  se  ha  clasificado  también  á las 
Algas  del  modo  que  sigue:  l.°  Nostochineas,  que  comprenden 

las  Algas  inferiores  unicelulares  ó de  células  reunidas  en  una 
masa  gelatinosa;  2.°,  Conferveas,  que  presentan  una  forma  fila- 
mentosa; 3.°,  blváceas , cuyo  thalo  forma  expansiones  membra- 
nosas aplanadas  ó tubuliformes;  4.°,  Florldeas,  cuyo  thalo  tiene 
una  forma  muy  variada  y una  coloración  purpurina;  5.°,  Fucd- 
ceas , que  se  distinguen  por  el  color  verde  aceitunado  obscuro 
del  thalo,  más  ó menos  recortado  ó prolongado  y de  forma 
aplanada. 

Una  de  las  clasificaciones  más  cómodas  y sencillas  es  la  pro- 
puesta por  Mr.  Harvey,  quien  divide  las  Algas  en  Clorosper- 
meas , de  esporos  verdes,  Rodospermeas  que  los  tienen  rojos, 
y Melanospermeas , cuyos  esporos  son  de  un  verde  aceitunado 
negruzco.  Estos  caracteres  de  coloración  distan  mucho  de  ser 
tan  artificiales  como  se  pudiera  creer;  concuerdan  por  una  parte 
con  la  forma  general  de  los  órganos  de  la  vegetación  tomados 
por  base  en  la  clasificación  precedente,  de  tal  modo  que  las 
Melanospermeas  representan  las  Fucáceas,  las  Rodospermeas 
comprenden  las  Florídeas,  y en  las  Clorospermeas  figuran  las 
Ulváceas,  Conferváceas  y Nostoquíneas;  pero  está  así  mismo  en 
gran  parte  de  acuerdo  con  los  tipos,  que  la  extructura  de  los 
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órganos  reproductores,  permitió  á Mr.  Decaisne  establecer  sobre 
una  base  más  segura;  el  grupo  de  las  Clorospermeas  fué  divi- 
dido en  dos  por  dicho  autor;  las  Sinspóreas  ó Algas  de  conju- 
gación, y las  Zoosporeas , que  se  reproducen  por  zoosporos. 
Mr.  Thuret  ha  reunido  estos  dos  grupos  porque  las  Sinspóreas 
se  reproducen  también  por  zoosporos;  pero  de  todos  modos  se 
debe  convenir  en  que  el  grupo  de  las  Clorospermeas,  llamadas 
Conferváceas  por  Endlicher,  y Confervoideas  por  Payer,  es  po- 
co homogéneo,  lo  que  indujo  á Mr.  Rabenhorst  á admitir  dos 
divisiones  en  la  Flora  que  publicó,  en  las  cuales  se  encuentran 
las  tres  de  Harve}^  y dos  nuevas,  que  á decir  verdad  compren- 
den, por  lo  menos  la  primera,  géneros  dudosos,  de  los  que  te- 
nemos un  conocimiento  asaz  imperfecto. 


CLASIFICACIONES  DE 


ENDLICHER  HARVEY  DECAISNE  RABENHORST 

( Bot . crypt.  [Introd.ála  Bot.  ( Traité  gen.  de  ( Flora  Europoea 

de  Payer ) cryt.)  bot.  par  Lema-  Algarum ) 

out  et  Decaisne) 

I.  Florideas.  Rhodospermeas.  Choristospóreas.  Rhodophyceas. 


Algas  mari- 
nas de  colo- 
res v a fia- 
dos deriva- 
dos del  rojo. 


'2.  Phyéoideas  Melanospermeas.  Aplospóreas Melanophyceas. 


Fue  lis. 


3.  Conferváceas.  Clorospermeas. 


Zoospóreas Clorophyllophyceas.  Conferveas. 

Sipuspóreas  ....  Diatomophyceas.  Diatomaes. 


I O se  illa  ria . 

Algae  spuriae...  Phycochromopiceas.  Protococcus 

l Nostoch . 


Los  detalles  que  antes  hemos  dado  sobre  los  órganos  de  la 
vegetación  y la  reproducción,  tomando  ejemplos  en  las  Con- 
ferías, los  Varechs  y las  Florideas,  nos  dispensan  de  complicar 
el  cuadro  de  una  diagnosis  de  cada  grupo;  solo  hemos  tenido 
que  reproducir  estos  nombres,  que  recuerdan,  á títulos  de 
ejemplos,  objetos  ya  conocidos.  Se  han  hecho  algunas  inter- 
versiones para  seguir  el  orden  natural  y la  complicación  gra- 
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dual  de  la  organización  de  las  Algas,  que  se  elevan,  á partir 
de  las  Algas  unicelulares  y de  las  Confervas,  hasta  las  Florí- 
deas,  cuya  manera  de  fecundarse  ofrece,  según  hemos  visto, 
cierta  analogía  con  la  de  los  vegetales  más  superiores  en  orga- 
nización, que  presentan  pistilos. 

La  Familia  de  las  Algas  es  una  de  las  más  interesantes  de 
todo  el  reino  vegetal;  para  algunos  autores  comienza  la  serie 
de  Familias  naturales,  así  como  para  otros  es  la  última,  y con 
tiene  las  plantas  más  sencillas  en  organización,  aunque  se  ve 
en  ellas  que  poco  á poco  se  complica  gradualmente  la  misma. 

Las  Algas  ejercen  una  acción  química  notable  sobre  el  agua 
de  que  se  alimentan,  y que  absorben  por  toda  la  superficie  del 
thalo;  fijan  diversas  sales,  y esta  propiedad  es  utilizada  por  el 
hombre.  Las  Algas  marinas  se  han  explotado  largo  tiempo  para 
la  extracción  de  las  sales  de  sosa  hasta  que  se  las  retira  del 
agua  del  mar.  Los  Varech  producen  hoy  el  iodo  empleado  por 
la  medicina  y la  industria.  La  medicina  aprovecha  también  las 
propiedades  vermífugas  del  musgo  de  Córcega  ( Gigartina  Iiel- 
minthochorton  Lamrx),  y de  la  Coralina  oficinal.  Algunas  espe- 
cies, cuyo  lugar  es  dudoso  entre  las  Algas  y los  Hongos,  tie- 
nen su  importancia  como  fermentos  ( Cryptococeus );  otras  son 
parásitas  de  los  animales  y del  hombre  (Leptothr ¿x , Leplomi- 
tus , Scucina ),  etc. 

FUCUS. — CARACTERES. — Frondes  ramosas,  comprimidas  por  la 
edad  ó también  aladas;  vejiguillas  nulas  ó nacidas  de  los  ramos; 
conceptáculos  granulosos  sencillos. 

Las  fucáceas  en  general  son  generalmente  coriáceas,  membra- 
nosas ó filamentosas,  continuas  ó articuladas,  de  un  verde  oli- 
váceo ó morenas,  que  se  decoloran  ó ennegrecen  al  aire  y 
compuestas  de  utrículos  de  formas  varias. 

Habitan  los  mares,  si  bien  algunas  veces  en  las  aguas  dulces. 

Linneo  había  reunido  bajo  el  nombre  de  Fucns  muchas 
plantas  que  hoy  pertenecen  á distintas  familias.  Los  verdaderos 
Fucus  ó Varechs , (como  se  llaman  vulgarmente)  se  adhieren  á 
las  rocas  y piedras  por  medio  de  un  disco. 
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F.  Vesiculosus.  (Varech  vesiculoso.)— Caracteres.— Se  pre- 
senta bajo  la  forma  de  una  fronda  cartilaginosa,  plana,  alado- 
dilatada,  dicótoma,  entera,  con  vejiguillas  esféricas,  lateralmente 
innatas  en  la  fronda  de  dos  en  dos.  Crece  en  las  rocas  sub- 
marinas del  mar  Atlántico,  y seco  es  de  color  moreno  negruzco. 
Se  llama  Encina  de  mar.  (Fig.  122.) 

(F,  fronda;  T,  tubérculo  fructífero',  V,  vesícula  aérea,  (Fig.  123),  (corte  de  un 
cmceptáculo  masculino  tapizado  de  pelos  ramosos  llegando  los  anteridios)  (Fi- 
gura 124)  corte  de  un  conceptáculo  femenino;  e,  ostiola  por  donde  se  escapan 
los  esporos.) 

En  los  extremos  del  talo  hay  pequeñas  cavidades  donde  se 
desarrollan  anterozoideos  y oosporos.  Estos  se  reúnen  formando 
huevos. 

Se  puede  obtener  con  ellos  una  gelatina  que  sirve  para  la 
alimentación  ó en  farmacia,  de  donde  se  extrae  el  bromuro  y 
el  iodo. 

Se  ha  preconizado  el  extracto  de  varech  contra  la  obesidad. 

Presenta  además  del  tipo,  cuatro  variedades  bien  distintas  á 
saber: 

— spiralis  Turn.;  torcido  en  espiral  y sin  vesículas. 

— aculas  Turn.;  fronda  con  ápices  lanceolado-agudos;  con 
vesículas. 

— angustifolius  Turn.;  fronda  estrecha,  á veces  sin  vesículas. 

— Sherardi  Turn.;  fronda  estrecha  y corta,  sin  vesículas. 

De  esta  especie  principalmente  es  de  donde  se  extrae  el  lodo 
tan  estimado  en  medicina  y en  las  artes,  muy  útil  en  las  ade- 
nopatías  como  fundente  y anti-escrofuloso. 

También  es  excelente  para  abonos  de  tierras  laborables  á 
causa  de  la  abundancia  con  que  contiene  principios  fertilizantes. 

De  sus  cenizas,  llamadas  antiguamente  Etiope  vegetal , se  ex- 
trae sosa  en  abundancia. 

En  el  Northland  mezclan  este  Facas  con  la  harina  para  ha- 
cer el  pan.  En  Suecia  los  pobres  habitantes  de  los  arenales 
marítimos  cubren  con  él  los  techos  de  sus  casas  y lo  mezclan 
con  la  cal  para  dar  más  tenacidad  á la  argamasa.  También  lo 
mascan  cuando  seco,  y se  da  como  forraje  al  ganado  que  lo 
come  con  placer. 
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LAMINARIAS. — La  Laminaria  sacarina , común  en  las  costas 
meridionales  de  Europa,  posee  un  tallo  que  tiene  la  apariencia 
de  una  hoja  extremadamente  larga  y que  puede  alcanzar  4 á 5 
metros  de  longitud. 

La  Laminaria  digitata  es  notable  por  su  tallo  dividido  en 
muchas  digitaciones.  Como  la  anterior,  se  fija  á las  rocas  por 
medio  de  ganchos.  Esta  especie  presenta  dos  formas:  una,  la 
Laminaria  flexicaulis,  es  notable  por  la  flexibilidad  y elasticidad 
de  su  pié  cilindrico;  otra,  la  Laminaria  clonstoni,  que  se 
reconoce  fácilmente  en  sus  ganchos,  dispuestos  en  numerosos 
verticilos,  unos  encima  de  otros. 

El  tejido  de  las  laminarias,  desecándose  disminuye  de  volumen, 
pero  vuelve  á su  forma  primitiva  cuando  se  humedece.  Así  se 
emplean  fragmentos  desecados  de  la  Laminaria  clonstoni,  que 
se  introduce  en  los  conductos  fistulosos  ó en  el  útero.  Absor- 
biendo el  agua,  aumentan  de  volumen  y dilatan  la  cavidad. 

Las  laminarias,  desecadas,  están  cubiertas  de  una  eflorescencia 
blanca,  constituida  por  la  mónita. 

Se  extrae  de  las  laminarias  y de  las  especies  próximas,  dife- 
rentes substancias  gelatinosas,  unidas  con  el  nombre  de  ficocola : 
una  de  las  mas  importantes  es  el  agar-agar,  tan  empleada  hoy 
día  para  cultivar  los  microbios.  Entre  las  variedades,  existe  la 
Laminaria  por r oidea  ó Porra  de  mar  que  por  otro  nombre  se 
llama  Durvillea  ulitis  Bory,  de  que  en  Chile  usan  las  anchas 
frondas  mucilaginosas,  como  alimento. 

i 

Laminaria  Cloustoni  Consta  su  talo  de  raíces  y porciones 
foliáceas  y es,  como  hemos  dicho,  una  variedad  de  la  Lamina- 
ria digitata , que  habita  en  las  riberas  del  Océano. 

Se  le  emplea  en  medicina:  se  usa  el  estípite  despojado  de  la 
eflorescencia  y de  su  cubierta  negruzca  exterior,  en  forma  de 
cilindros,  del  grosor  de  unos  3-7  milímetros  de  diámetro,  más 
ó menos,  á voluntad  del  operador,  por  la  propiedad  de  sextu- 
plicar su  volúmen  al  hidratarse  en  el  trascurso  de  cuatro  ho- 
ras. Esta  propiedad  hace  preciosa  á esta  Laminaria.  En  cirugía  se 
usa  para  dilatar  el  cuello  uterino,  los  canales  lacrimales,  la 
trompa  de  Eustaquio,  los  senos  ó trayectos  fistulosos,  las  estre- 
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checes  uretrales,  etc.,  produciéndose  la  dilatación  de  una  ma- 
nera lenta  y constante. 

Chondrus  crispas.  Carragahen. —Sirve  para  diversos  usos 
medicinales,  culinarios  é industriales.  Es  de  color  variable,  púr- 
pura, pardo  ó verde,  con  el  pedículo  aplanado,  llevando  una 
fronda  cartilaginosa,  plana,  ahorquillada,  entera,  crespa  ú on- 
deada, con  los  segmentos  cuneiformes;  conceptáculos  casi  re- 
dondos, solitarios,  esparcidos,  hundidos  en  el  disco  de  la  fronda, 
cóncavos  y caedizos;  el  tejido  del  talo  está  formado  de  células 
muy  irregulares  provistas  de  una  membrana  muy  espesa  (figu- 
ra 125).  Vive  en  el  Océano. 

Comprende  ocho  variedades.  De  esta  planta  se  ha  retirado 
una  substancia  neutra  muy  azoada  y sulfurada  que  recibe  el 
nombre  de  goemina , derivarlo  de  Goemon  con  el  cual  en  Irlan- 
da se  denominan  genéricamente  los  Fucus 

Se  le  encuentra  en  el  comercio  desecado  y decolorado,  con 
olor  débil  y sabor  poco  pronunciado.  En  terapéutica,  es  un 
medicamento  emoliente  y puede  ser  también  analéptico,  pues 
en  los  países  pobres  del  Norte  de  Europa  se  emplea  como  ali- 
mento, y se  le  ha  preconizado  por  esta  razón  como  un  analép- 
tico tan  poderoso  como  el  Salep  y el  Arrow-root. 

La  decocción  del  Carragahen  adicionada  con  leche  y edulco- 
rada, se  tolera  bien  en  algunas  afecciones  del  tubo  digestivo 
(diarrea,  disentería);  se  preparan  bien  con  la  «Asclepiada  sinaca» 
de  Linneo,  impregnada  de  mucílago  de  Carragahen,  muy  buenas 
cataplasmas. 

Se  ha  recomendado  el  Carragahen  contra  la  tisis,  pero  sus 
virtudes  contra  las  pneumofinias  están  muy  lejos  de  ser  proba- 
das y decididas,  por  más  que  no  puedan  negársele  propiedades 
incisivas  y pectorales  muy  marcadas. 

Coralina  officinalis.  Curiosa  alga  marina,  incrustada  de  cali- 
za y parecida  á un  polipero:  se  le  encuentra  sólidamente  fijada 
á las  rocas,  con  copos  ó racimos  espesos  de  4-6  centímetros; 
presenta  su  talo  ramificaciones,  en  cuyas  extremidades  lleva  un 
receptáculo  ovoideo  atravesado  de  un  agujero  que  contiene  pe- 
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queños  filamentos  alargados,  conteniendo  cada  uno  4 esporos 
(tetrásporos)  (fig.  126  y fig.  126  bis). 

Conocido  en  todas  las  costas  de  Europa,  y especialmente  en 
las  del  Mediterráneo,  se  le  ha  considerado  como  antielmúntico, 
y se  le  encuentra  en  gran  abundancia  en  la  mezcla  compleja 
(Musgo  de  Córcega)  que  describimos  á continuación. 

Musgo  de  Córcega.  Medicamento  compuesto  de  gran  número 
de  algas  y en  particular  del  Alsidium  Helminthocorton , contán- 
dose hasta  28  especies  de  algas  distintas,  dejando  á parte  la 
arena  y conchas  que  se  le  unen,  formando  así  una  aglomeración 
en  la  que  la  especie  Helminthocorton  represente  solamente  el 
tercio  de  la  masa  total.  Esta  última  pequeña  alga  está  provista  de 
ramos  filiformes,  partiendo  de  una  especie  de  rizoma. 

La  decocción  del  Musgo  de  Córcega  es  usada  como  un  ex- 
celente vermífugo  así  en  medicina  como  en  veterinaria,  y en 
Córcega  creen  los  naturales  que  es  útil  contra  el  escirro  y cán- 
cer no  ulcerado. 

Liqúenes.  Consideraciones  generales. — Composición  química 

r 

ele  los  liqúenes. — Liqúenes  medicinales. — Unicamente  estudiando 
á la  vez  la  organización  de  las  Algas  y la  de  los  Hongos  es 
como  se  puede  comprender  la  de  los  Liqúenes  de  una  manera 
fácil.  Ofrecen  en  efecto  analogía  con  las  Algas  por  la  forma 
exterior  y la  existencia  de  la  materia  verde  en  una  parte  de 
us  órganos  de  vegetación,  y con  los  Hongos  por  los  órga- 
nos reproductores. 

Los  Liqúenes  se  presentan  unas  veces  en  forma  de  expansiones 
membranosas  foliáceas,  ó más  á menudo  crustáceas,  simples  ó rami- 
ficadas; y otras  bajo  la  de  tallos  cilindricos  ó planos,  sencillos  ó di- 
vididos. Esta  parte,  que  representa  todos  los  órganos  de  la  ve- 
getación, se  designa  como  sabemos,  con  el  nombre  de  talo 
( lilallas).  Este  es  enteramente  celuloso:  distínguese  en  su  su- 
perficie una  capa  cortical  celulosa  é incolora,  cuya  parte  super- 
ficial amorfa  y de  color,  forma  una  especie  de  cutícula;  debajo 
se  ven  células  llenas  de  materia  verde  ó simples  granulaciones 
del  mismo  tinte,  llamadas  gonidios.  Estos  últimos  parecen  con 
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frecuencia  formar  la  continuación  de  unas  ramificaciones  cortas 
de  las  células  filamentosas;  pero  es  di^cil  reconocer  si  provie- 
nen de  ellas  directamente;  de  todos  modos  se  multiplican  por 
tabiques,  produciendo  divisiones  repetidas  de  dos  en  dos:  la 
capa  gonidial  no  es  siempre  continua;  sus  elementos  se  disper- 
san entre  los  filamentos  de  la  tercera,  llamada  medular;  y ésta, 
la  más  importante  de  todas,  se  compone  de  células  prolongadas 
semejantes  á las  del  micelio  de  los  Hongos  y entrecruzadas 
consigo  mismas.  Algunas  veces,  la  mezcla  de  cristales  de  oxa- 
lato  de  cal  comunica  á esta  capa  una  textura  llamada  crustácea- 
cuéntase,  por  último  una  cuarta  capa,  la  más  inferior,  denomi- 
nada hypothalo , compuesta  de  filamentos  que  constituyen  al 
principio  el  primer  estado  del  Liquen;  pero  que  desaparecen  con 
frecuencia.  La  cara  inferior  del  thalo  está  erizada  de  prolonga- 
ciones celulosas  que  sirven  de  ganchos  y han  recibido  el  nom- 
bre de  rhyéinas\  por  medio  de  ellas  se  fijan  los  Liqúenes  en 
los  cuerpos  donde  vegetan,  en  las  rocas,  en  la  tierra,  en  las 
cortezas,  etc.  Viven  á expensas  de  la  atmósfera;  crecen,  rege- 
neran su  talo,  y algunas  especies  parecen  tener  una  duración 
c si  indefinida.  No  son  de  ningún  modo  parásitos  de  los  vege- 
tales en  que  se  les  encuentra,  excepto  de  algunas  especies  que 
viven  sobre  otros  Liqúenes,  por  carecer  de  thalo  y tener  solo 
órganos  de  reproducción. 

Los  órganos  reproductores  están  dispuestos  por  el  mismo  tipo 
que  los  de  los  Hongos  tecásporos:  vense  en  la  superficie  del 
thalo,  ó hundidos  en  su  interior,  unos  receptáculos  convexos  ó 
cóncavos,  en  forma  de  escudos  ó de  aberturas,  llamadas  escu- 
tetas  ó apotecios , siendo  su  color  con  frecuencia  distinto  del 
que  ofrece  el  thalo.  Estos  receptáculos  están  cubiertos  por  el 
/¡/memo  (hymenium),  compuesto  de  células  estériles  llamadas 
parafisis , y de  tecas  que  contienen  los  esporos,  cuyo  número, 
definido  en  cada  teca,  es  comunmente  de  ocho;  afectan  la  for- 
ma ovoidea,  ó bien  son  fusiformes,  simples  ó tabicados.  Su 
membrana  externa,  llamada  episporo , se  colora  bastante  á menu- 
do de  azul  por  el  iodo.  La  germinación  de  estos  esporos  se 
asemeja  enteramente  á la  que  observamos  en  la  de  los  esporos 
de  los  Hongos. 
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Los  Liqúenes  se  reproducen  también  por  pequeñas  masas  de 
gonidios  que  se  elevan  en  la  superficie  del  thalo  tomando  el 
nombre  de  so  red  ios.  Encuéntranse  algunas  veces  p vcnides,  y 
también  esperniogonias , que  producen  espermátias  análogas  á 
las  de  los  Hongos,  y á las  cuales  se  atribuyen  también  las 
funciones  de  órgano  masculino.  Si  en  una  y otra  clase  no  pre- 
sentan estas  espermátias  la  misma  movilidad  que  los  anterozoi- 
des,  ofrecen  en  cambio  el  carácter  particular  de  estar  sometidas 
á la  influencia  de  las  corrientes  de  electricidad  de  inducción  y 
de  situarse  en  una  dirección  paralela  á la  de  la  corriente  que 
se  hace  actuar  sobre  estos  pequeños  cuerpos.  Algunos  autores 
vacilan  en  considerar  como  un  simple  movimiento  Browniano 
la  trepidación  oscilante  que  presentan  las  espermátias;  pero  ya 
hemos  visto  que  Mr.  Bary  atribuye  estos  movimientos  á un  fe- 
nómeno puramente  físico. 

Por  último,  recientes  observaciones  inducen  á que  se  supon- 
ga que  podrían  formarse  zoosporos  en  el  interior  de  los 
gonidios  verdes,  cuyos  elementos,  diseminados  á menudo  y 
desunidos,  pudieron  tomarse  algunas  veces  por  Algas  unicelu- 
lares. 

Cuanto  á su  composición  química,  los  liqúenes  se  hallan  for- 
mados por  tres  substancias  fundamentales,  que  son  la  Liqueniua , 
substancia  amilácea,  alimenticia,  y fácilmente  convertible  en  al- 
cohol; un  principio  amargo,  tónico  y febrífugo,  que  es  el  Acido 
cetrárico , y ciertas  substancias  de  propiedades  colorantes,  que 
suministran  las  orchillas,  el  tornasol,  el  indigo  del  norte,  indigo 
rojo,  etc. 

Respecto  á los  liqúenes  medicinales,  los  estudiaremos  sepa- 
radamente, exteriorizando  sus  propiedades  médicas  más  conocidas 
y comprobadas. 

El  carácter  que  servía  en  otro  tiempo  de  base  para  la  clasifi- 
cación de  los  Hongos  fué  empleado  para  agrupar  los  Liqúenes 
según  la  disposición  del  receptáculo  ó apotecio,  tan  pronto 
abierto  (gymnocarpos),  como  cerrado  ( augiocarpos );  pero  hay 
especies  que  presentan  á la  vez  receptáculos  abiertos  en  el  ex- 
terior ó hundidos  é inclusos  en  el  talo.  Según  Mr.  Nylander, 
se  puede  dividir  la  familia  de  los  Liqúenes  en  tres  tribus 
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I.  Las  Colemáceas,  ó Liqúenes  de  talo  muy  sencillo,  que 
recuerdan  los  Nostocs. 

II.  Las  Miriangiáceas,  que  no  cuentan  sino  un  género  de 
una  extructura  celular  más  definida  que  la  de  las  Colemáceas; 
pero  menos  completa  que  la  organización  del  tercer  grupo. 

III.  Las  Liquemáceas,  que  comprenden  la  mayor  parte  de 
los  liqúenes,  ó sea  un  centenar  de  géneros,  sub-divididos  en 
tribus  según  la  forma  del  thalo,  unas  veces  estipiforme  y cilin- 
drico, y otras  foliáceo,  y otras  crustáceo. 

Estos  pequeños  vegetales  disgregan  las  rocas  en  que  viven, 
preparando  así  con  otras  criptógamas  un  centro  favorable  para 
el  desarrollo  de  las  especies  vegetales  de  organización  superior. 

Resumiendo,  pues,  diremos  que  los  liqúenes  no  son  vegetales 
autónomos,  y puede  considerarse  que  resultan  de  la  asociación 
de  un  hongo  y una  alga,  por  symbiosis.  El  primero  sirve  prin- 
cipalmente para  la  protección  de  la  colonia;  el  segundo  asimila 
el  carbono  á expensas  de  su  clorofila. 

Los  liqúenes  están  desprovistos  de  raíz  y de  tallo;  se  presen- 
tan bajo  la  forma  de  expansiones  foliáceas,  que  se  designan 
con  el  nombre  de  talo.  Este  talo  lleva  células  esféricas  de 
color  verde  pálido,  llamadas  gonidios.  La  reproducción  se 
hace  por  espermatías  contenidas  en  espennogonias  (órganos 
masculinos)  y esporos  contenidos  en  apotecios  (órganos  feme- 
ninos). 

Se  ha  discutido  qué  lugar  debía  establecerse  para  los  Liqúenes 
en  la  clasificación  general,  y hasta  como  algunos  autores  opinan^ 
suprimir  este  grupo,  lo  que  sería  llevar  muy  lejos  las  consecuen- 
cias de  la  teoría  simbyótica  de  Schwendezer,  quien  la  formuló 
y sostuvo. 

En  efecto,  si  la  symbiosis  es  facultativa  para  el  Alga  que  en- 
tra en  la  composición  de  un  Liquen,  pues  que  puede  vivir  fuera 
de  la  asociación,  es  por  el  contrario,  obligatoria  para  el  Hongo, 
que  fuera  de  esta  asociación,  es  incapaz  de  constituir  una  es- 
pecie autónoma,  porque  no  se  le  encuentra  nunca  en  estado 
de  libertad.  Parece,  pues,  muy  conveniente  considerar  los  Li- 
qúenes como  un  grupo  especial  de  Hongos  que  viven  normal- 
mente asociados  con  diversas  especies  de  Algas,  y deben  á esta 
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asociación  un  conjunto  especial  de  caracteres  morfológicos  y 
fisiológicos. 

Cuando  á las  funciones  reservadas  á los  Liqúenes  en  la  na- 
turaleza, podemos  observar  que  los  Liqúenes  soportan  fácilmente 
la  sequía  y el  frío,  y están  bien  organizados  para  resistir  á las 
intemperies  en  todas  las  estaciones:  allí  donde  un  Alga  no  puede 
vivir,  un  Liquen  prospera.  De  aquí  que  los  Liqúenes  sean  los 
últimos  vegetales  que  se  observan  en  los  países  más  desnudos 
de  la  corteza  terrestre,  ora  que  nos  aproximemos  á los  polos, 
sea  también  que  subamos  á la  alta  cima  de  una  montaña  ele- 
vada. Así,  funcionan  los  Liqúenes  para  la  formación  de  la  tierra 
vegetal,  y sus  gérmenes  impulsados  por  el  aire  pueblan  progre' 
sivamente  las  rocas  desprovistas  primitivamente  de  toda  especie 
vegetativa,  destruyen  progresivamente  estas  rocas  y forman  con 
sus  restos  y los  propios,  un  primer  alimento  nutritivo  para  los 
vegetales  de  organización  más  superior 

Cetraria  islándica.  Liquen  de  islandia — Vive  en  todas  las 
regiones  frías  de  Europa.  Contiene  liquenina  y ácido  cetrá- 
rico. 

En  Islandia  lo  comen.  En  medicina  se  usa  como  emoliente  y 
tónico. 

Este  liquen  tiene  el  thalo  cespitoso,  derecho,  casi  cartilagino- 
so, de  color  aceitunado  castaño,  más  blanco  por  debajo,  con 
lacinias  multífidas  un  poco  acanaladas,  dentado  pestañosas,  di- 
latadas las  fértiles;  apotecios  deprimidos,  planos,  concoloros  y 
con  la  márgen  elevada  enterísima.  El  nombre  vulgar  es  el  de 
Liquen  de  Islandia  ú oficinal  (Fig.  127). 

Despojada  la  planta  del  principio  amargo,  sirve  para  preparar 
ciertos  medicamentos  de  utilidad  universalmente  reconocida  co- 
mo pectorales  y nutritivos. 

. Hay  otras  varias  especies  de  Cetraria,  Cetraria  nivalis  y Ce- 
traria juniperina  que  pueden  muy  bien  pasar  como  suplentes 
del  Liquen  islándico.  Este  último  lo  usan  los  islandeses  para 
hacer  con  él  una  gelatina  después  de  haberle  hecho  sufrir  una 
preparación.  También  sirve  allí  para  alimentar  los  renos.  En 
Carniola  es  dado  á los  cerdos  para  engordarles,  y á los  caballos 
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y bueyes  para  confortarles.  En  las  fábricas  de  telas  pintadas, 
en  Inglaterra,  es  reemplazada  la  goma  arábiga  por  el  mucílago 
de  esta  planta.  Aunque  poco  usado,  se  extrae  de  ella  un  color 
amarillo. 

Lecanoria  esculenta.  Maná  Celeste. — Se  desarrolla  sobre  los 
peñascos,  y en  granos  de  arena  según  algunas  hipótesis.  Cuan- 
do el  viento  sopla,  es  transportado.  Es,  sin  duda,  lo  que  cons- 
tituye el  famoso  maná  de  los  hebreos  y fué  citado  por  Mr.  Leveillé 
en  apoyo  de  la  opinión  que  establece  que  los  Liqúenes  sacan 
su  alimento  de  la  atmósfera.  El  talo  de  esta  especie  es  redon- 
deado en  pequeños  terrones  del  grueso  de  una  avellana;  el  in- 
terior es  blanco,  crustáceo;  la  superficie  gris,  desigual,  arrugada, 
otrece  verrugas  ensanchadas  en  lóbulos  que  se  recubren  irregular- 
mente, pero  que  son  evidentemente  originarios  de  su  gérmen  que 
se  desarrolló  del  centro  á la  periferia  y que,  á consecuencia  del  en- 
trelazamiento precoz  de  las  ramificaciones,  ó mejor  de  su  des- 
trucción, ha  formado  un  cuerpo  sólido  al  interior,  é imperfecta- 
mente foliáceo  al  exterior. 

Este  Liquen,  llamado  Liquen  comestible  ha  sido  observado 
en  Argel;  se  encuentra  frecuentemente  en  las  montañas  más 
áridas  del  desierto  de  Tartaria;  con  abundancia  se  le  encuentra 
en  los  desiertos  de  los  Kirghises,  en  el  Sur  del  río  Jaik,  en  la 
base  de  las  colinas  yesosas  que  ciñen  los  lagos  salados.  Parrot 
anota  que  en  1828,  cayó  como  lluvia  en  muchas  comarcas  de 
la  Persia,  cubriendo  el  suelo  con  una  capa  de  2 decímetros  y 
que  los  ganados  y los  indígenas  lo  comen  con  avidez,  y éstos 
lo  consideran  como  maná  caído  del  cielo.  No  está  fijada  á nin- 
gún soporte  según  Pallas  el  naturalista  y el  profesor  Eversmann, 
y éste,  conjetura  que,  siendo  libre,  han  debido  formarse  alrededor 
de  un  grano  de  arena,  pero  la  observación  confirma  que  el 
primer  gérmen  de  este  Liquen  se  extiende  originariamente  en 
todos  sentidos  y no  saca  su  alimento  sino  en  el  seno  del  aire 
ambiente. 

Cladonia  rangiferina. — Vive  sobre  la  nieve  y sirve  para  la 
alimentación  de  los  rangíferos. 
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Tallo  fructiculoso,  ramas  muy  extendidas  y espesas;  mide  de 
4 á 20  centímetros  y comunmente  se  le  encuentra  en  los  terre- 
no; áridos,  alcanzando  su  mayor  desarrollo  en  la  Sajonia. 

En  determinadas  épocas  y en  las  regiones  boreales,  se  consi- 
dera este  Liquen  como  nutritivo  para  el  hombre,  y en  medicina 
se  le  usa  con  las  mismas  propiedades  del  Cetraria  islándica. 

Pesturaria  communis. — Presenta  este  Liquen  propiedades  es- 
peciales; forma  en  la  superficie  de  las  rocas,  una  costra  carti- 
laginosa, poco  lisa  y blanquizca,  verrugas  de  los  apotecios  es- 
feroideas  y pulverulentas;  es  muy  amargo  y se  le  usa  en 
medicina  como  febrífugo. 

Peltigera  canina.  {Musgo  canino).  — También  se  le  llama 
vulgarmente  Liquen  terrestre : vive  sobre  la  tierra  en  los  bos- 
ques. Su  talo  es  sinuoso-lobado,  ceniciento,  rojizo,  que  hume- 
decido es  garzo  ó verde  bajo;  apotecios  verticales  casi  redon- 
dos, rojizos,  primero  planos  y después  convexos  y festoneados 
en  el  márgen. 

Además  de  ser  tintorial  este  Liquen,  se  le  tenía  antiguamen- 
te por  eficaz  contra  la  rabia  canina,  si  bien  hoy  se  considera  sin 
valor  tal  propiedad  medicinal. 

Lobaria  pulmonácea.  {Sticta  pulmonacea). — Tiene  el  talo  car- 
tilaginoso-coriáceo,  serpeado,  profundamente  sinuoso-lacinia- 
do,  laginoso  reticulado,  de  color  aceitunado  que  humedecido  es 
verde,  con  verrugas  grises,  escabrosas,  confluentes,  y lacinias 
alargadas,  remellado-truncadas,  amarillento  y ampolloso  por  de- 
bajo, con  los  intersi  icios  tormentosos,  pardos;  apotecios  casi 
marginales,  planos,  rojo  parduzcos  con  la  márgen  entera,  al  fin 
casi  desvanecida,  (fíg.  128). 

Crece  en  los  troncos  de  los  árboles  y especialmente  en  el  de 
las  Encinas,  y se  le  conoce  también  con  el  nombre  de  Pulmo- 
naria arbórea  ó de  encina. 

Se  le  ha  usado  como  tónica  y nutritiva;  es  béquica,  de 
donde  le  viene  el  nombre  específico.  Los  veterinarios  la  em- 
plean ventajosamente  contra  la  tos  del  ganado  y sobre  todo  la 
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de  las  ovejas.  En  Siberia  la  mezclan  á la  cerveza,  propinándola 
entonces  contra  la  ictericia.  Puede  servir  de  alimento,  al  hom- 
bre y en  Inglaterra,  donde  le  llaman  Té  de  los  Vosgos  es  usa- 
do para  teñir  de  color  pardo. 

Roccella  tinclorea. — Los  Roccella  están  ramificados  y cubier- 
tos de  una  eflorescencia;  se  hallan  diversas  especies  en  los 
países  cálidos.  Todos  llevan  el  nombre  de  or chillas  de  mar. 
Tienen  talo  ramoso,  derecho,  cespitoso;  ramos  rollizos,  blan- 
quecinos, lampiños,  garzo-pruinosos;  escuditos  esparcidos,  ne- 
gruzcos, abortivos,  verrugosos,  harinosos,  (fig.  129). 

Con  el  polvo  que  las  cubre  es  con  lo  que  se  fabrica  la 
orchilla,  la  orceina  y el  tornasol.  En  la  isla  de  Francia  se  pre- 
para caldo  con  este  Liquen.  Produce  la  Orchilla  de  las  Cana- 
rias (en  estas  islas  abunda)  con  la  que  se  obtiene  un  color 
violeta  muy  usado  en  tintorería.  Los  marmolistas  emplean  la 
orchilla  para  vetear  y manchar  de  azul  el  mármol  blanco. 

Para  preparar  la  orchilla  se  humedecen  los  liqúenes  con 
orina  en  contacto  con  el  aire;  después  se  añade  cal  y una 
nueva  cantidad  de  orina.  Se  produce  entonces  una  pasta  roja, 
sólida,  que  es  la  orchilla. 

Si  se  reemplaza  la  cal  por  la  potasa  se  obtiene  el  tornasol. 


BACTERIOS.— CARACTERES  Y CLASIFICACIÓN 


Bacterios— Determinación  del  lucar  que  ocupan  en  el  reino  vegetal  —Antecedentes  his- 
tóricos —Caracteres  generales.— Formas  de  los  bacterios.— Polimorfismo.— Movi- 
lidad.—Bipartición.— Formación  de  los  esporos  —Endosporos  y astrosporos.— 
Consideraciones  generales  srbre  la  vida  de  los  bacterios.— Aerobios  y anaerobios. 
— C .asificación . 


El  grupo  de  los  Bacterios  comprende  la  mayor  parte  de  los 
organismos  microscópicos  y simples  que  el  lenguaje  corriente 
designa  con  el  nombre  de  microbios , denominación  vaga  é in- 
suficiente para  fijar  nuestras  ideas  sobre  su  verdadera  naturale- 
za, puesto  que  significa  simplemente  «seres  vivientes  de  muy 
pequeñas  dimensiones.»  Todo  bacterio  es  un  microbio;  pero, 
recíprocamente,  todo  microbio  no  es  un  bacterio;  para  citar  un 
ejemplo,  las  Levaduras,  cuya  organización  conocemos  y que 
están  clasificadas  entre  las  Ascomicetas,  pertenecen  al  dominio 
de  la  microbiología,  ciencia  de  los  microbios. 

El  papel  de  los  Bacterios  en  la  naturaleza,  la  parte  impor- 
tante que  toman,  en  particular,  en  la  producción  y en  la  pro- 
pagación de  las  enfermedades  contagiosas,  y por  consiguiente, 
el  interés  que  ofrece,  para  una  seria  educación  médica  el  estu- 
dio de  la  bacteriología,  justifican  este  estudio.  Los  bacterios  se 
caracterizan  en  conjunto  por  ser  de  ordinario  pequeñísimos  y 
estar  casi  siempre  en  su  primer  estado  formados  por  un  fila- 
mento ya  constituido  por  células  en  serie  y más  ó menos  on- 
dulado ó arrollado  espiralmente  (tipo  spirillum ),  (fig.  130,  e) 
ya  por  pequeñas  células  cilindricas  cortas  que  con  frecuencia 
se  disocian  ó separan  semejando  trozos  de  bastón  ó caña  (tipo 
bacterium ),  ya  por  células  largas  cilindricas  también  (tipo  ba- 
cilhis ),  (fig.  130,  b)  ya  por  células  redondeadas  (tipo  rnicrococ - 
cus),  (fig.  130,  m),  ya  en  otras  formas  menos  frecuentes:  sufren 
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metamorfosis  bastante  manifiestas  qu^  hacen  pase  una  misma 
especie  por  varios  de  estos  tipos,  lo  que  ha  originado  mucha 
confusión  en  el  conocimiento  y clasiccación  de  las  Bacterias. 
Se  reproducen  principalmente  por  división,  aunque  muchas 
veces  también  por  esporos  y éstos  ó las  células  gérmenes  pro- 
ducto de  la  división  se  encuentran  esparcidos  por  el  aire  ó por 
las  aguas  en  número  inmenso,  cayendo  sobre  todos  los  cuerpos 
y desarrollándose  y multiplicándose  por  modo  asombroso,  allí 
donde  hallan  para  ello  condiciones  apropiadas. 

Son  notables  en  esta  familia  las  algas  fermentos , que  obran 
análogamente  á los  hongos  fermentos,  alterando  algunos  líqui- 
dos orgánicos,  como  el  Bacillns  amylobacter , que  enrancia  los 
cuerpos  grasos,  el  Micrococcus  aceta]  que  origina  el  avinagra- 
miento  ó fermentación  acética;  el  AI.  lactus , que  convierte  el 
azúcar  de  leche  en  ácido  láctico,  agriando  y cortando  este 
líquido,  y el  Bncterium  termo , agente  de  la  putrefacción  ó 
fermentación  pútrida  de  las  substancias  orgánicas. 

También  pueden  aquí  citarse  los  bacterios  patógenos  ó pro- 
ductores de  enfermedades  sobre  otros  organismos,  entre  los  que 
están:  el  Bacillns  anthrcicis , que  produce  en  los  animales 
epidemias  desastrosas  de  la  enfermedad  dicha  carbunclo  ó fiebre 
carbunclosa,  que  puede  transmitirse  al  hombre;  el  terrible  Ba- 
dil us  tuberculosis , microbio  de  la  tisis,  que  tantas  vidas  arre- 
bata; el  Bacillns  de  la  asquerosa  lepra;  el  B.  virgula  ó micro- 
bio del  cólera,  epidemia  la  más  temida  de-  la  humanidad;  el 
Alicrococcus  septicus , productor  de  la  supuración  de  las  heridas, 
que  absorbido  por  la  sangre  infecciona  todo  el  organismo  cau- 
sando rápidamente  la  muerte;  el  M.  diphtericus , que  diezma  á 
la  infancia  originando  el  terrible  crup  ó difteria;  el  M.  ó micro- 
bio productor  de  la  pulmonía;  el  de  la  rabia;  el  Leptotrix  bucalis 
(fig.  130,a)  ó de  la  caries  dentaria,  y tantos  otros  que  en  obsequio  á 
la  brevedad  no  se  citan  y que  engendran  las  fiebres  intermitentes, 
amarilla,  tifoideas,  eruptivas  (escarlatina,  roséola,  viruela),  la 
erisipela,  la  coqueluche,  la  grippe,  etc.,  etc.  Pasteur,  Koch  y 
otros  autores  extranjeros  han  hecho  estudios  experimentales  so- 
bre la  propagación  y evolución  de  estos  agentes  morbosos,  y 
han  logrado  no  solo  conocer  el  ser  y modo  de  obrar  de  tan 
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terribles  microbios,  sino  los  medios  higiénicos  ó preventivos 
para  evitar  su  acción,  y los  agentes  nnliscpticos  ó|microbicidas 
para  destruirlos;  entre  los  primeros,  ocupan  lugar  preferente  las 
inoculaciones,  preventivas  de  los  cultivos  artificiales  de  micro- 
bios patógenos,  perfectamente  evitadoras,  si  se  hacen  bien  y 
oportunamente,  de  algunas  de  las  enfermedades  microbianas, 
como  la  vacunación  que  evita  la  viruela;  la  inoculación  carbono- 
sa, el  carbunclo;  la  rábica,  la  rabia;  la  colérica,  el  cólera;  etc.,  etc. 

A tal  punto  llegaba  el  desconocimiento  en  las  primeras  in- 
vestigaciones microscópicas,  que  los  bacterios  eran  considerados 
como  animales,  porque  algunos  de  ellos  son  móviles.  Discordes 
aún  las  opiniones,  aunque  ya  clasificados  como  luego  veremos, 
algunos  autores  los  colocan  entre  los  hongos,  porque  no  poseen 
clorofila  y viven  como  parásitos,  y en  cambio,  otros  autores, 
los  clasifican  entre  las  algas,  porque  tienen  muchas  formas  tran- 
sitorias. 

Origen. — En  otro  tiempo  se  suponía  que  los  bacterios  nacían 
expontáneamente  de  la  materia  mineral  ó de  la  materia  orgánica 
en  vía  de  descomposición. 

Hoy  se  sabe,  por  los  trabajos  de  Pasteur,  que  un  bacterio 
procede  siempre  de  otro  bacterio  preexistente  condenándose  así 
la  generación  expontáuca  tan  rabiosamente  sostenida,  y enu- 
meiándose  las  leyes  que  en  su  lugar  oportuno  hemos  citado  y 
cuyo  proceso  detallamos  más  adelante,  probándose  que  cuan- 
do se  ve  que  se  desarrollan  en  las  infusiones  de  algunas  plantas, 
es  que  contenían  gérmenes  procedentes  del  aire  ó de  la  tierra. 
Un  líquido  esterilizado,  colocado  al  abrigo  de  las  impurezas  at- 
mosféricas, jamás  présenla  bacterios.  El  polvo  del  aire  es  sufi- 
ciente para  provocar  el  nacimiento  de  los  bacterios.  El  aire  eli- 
minado de  estos  corpúsculos,  es  impropio  para  fecundar  las 
infusiones. 

Determinación  del  lugar  que  ocupan  en  e’  reino  vegetal. — ¿Qué 
lugar  corresponde  á los  Bacterios  en  la  clasificación?  Desde  lue- 
go, no  cabe  duda  alguna  de  que  son  seres  vivientes.  La  mem- 
biana  está  formada  de  una  substancia  semejante  ó próxima  en 
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semejanza  á la  celulosa;  luego  los  encontraremos  en  el  reino 
vegetal.  Algunos  botánicos  los  consideran  como  Hongos,  bajo 
el  nombre  de  Schizoinycetas / otros,  más  numerosos  las  clasifi- 
can entre  los  Algas,  bajo  el  nombre  de  Schisophyceas.  En  cada 
una  de  estas  palabras,  la  primera  parte  «schizo»  es  una  alusión 
al  modo  como  se  multiplican  los  Bacterios,  por  las  divisiones 
sucesivas  de  una  célula  inicial  en  una  misma  dirección.  Ahora 
bien,  este  modo  de  multiplicación  se  encuentra  p ecisamente  en 
las  Algas  en  el  orden  de  las  Cyanophiceas  (*).  Es  cierto  que  en 
éstas,  las  células  permanecen  asociadas  en  filas  longitudinales. 
Pero,  si  en  la  mayor  parte  de  los  Bacterios,  las  células  que  re- 
sultan de  la  multiplicación  se  disocian  lo  más  generalmente, 
sabemos  que  hay  algunos  géneros  en  que  permanecen  unidos  en 
filamentos  continuos:  estos  géneros,  forman,  pues,  un  lazo  de 
unión  con  las  Cyanophiceas.  La  motilidad  general  que  se  ob- 
serva en  ciertas  especies  de  Bacterios,  la  resistencia  enérgica 
que  oponen  á las  temperaturas  elevadas,  la  ausencia  de  corpús- 
culos figurados,  localizando  los  pigmentos  en  su  cuerpo  proto- 
plásmico,  constituyen  otras  tantas  semejanzas  nuevas  entre  los 
Bacterios  y las  Algas  azules.  No  citaremos  la  ausencia  del  nú- 
cleo, porque  esta  semejanza  habría  que  rechazarla  de  admitir 
con  Bütschli,  el  extremo  desarrollo  del  núcleo  en  los  Bacterios. 

Puede,  sin  embargo,  objetarse,  que  los  Bacterios  no  contienen 
clorofila,  mientras  que  ésta  existe  en  las  Algas.  Se  puede  res- 
ponder á esta  objeción,  que  si  la  clorofila  ha  desaparecido  en 
los  Bacterios,  es  probablemente  un  efecto  debido  al  pasasitismo 
ó al  saprofitismo,  cuyo  efecto  se  observa  en  muchas  especies 
vegetales,  como  se  observa  en  los  orobanques,  en  la  cúscuta, 
etc.,  sin  que  por  esto  cambie  su  lugar  en  la  clasificación.  Ade- 
más, existe  un  pequeño  número  de  especies  de  Bacterios  que 
contienen,  sea  clorofila,  sea  un  pigmento  rojo  cuya  función  fisio- 
lógica es  comparable  á la  de  la  clorofila. 

Antecedentes  históricos.  Examinando  Leuvenhoeck,  á fines 
del  siglo  xvn,  con  el  microscopio  recientemente  inventado, 
agua  de  lluvia  é infusiones  orgánicas,  las  encontró  pobladas 
de  una  infinidad  de  seres  diversos.  Observó  también  que  el 
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primer  efecto  de  estos  seres  consistía  en  enturbiar  los  líquidos 
p unitivamente  límpidos.  Y,  por  singular  paradoja,  un  invento 
que  ha  prestado  tan  brillantes  servicios  á las  investigaciones 
científicas,  vino  á detener  todos  los  progresos  y á servir  para 
que  se  plantease  con  nuevo  vigor  la  teoría  ya  desacreditada  y 
olvidada  de  la  generación  expontánea. 

Se  designaba  bajo  el  nombre  de  generación  expontánea  (he- 
terogénesis)  la  creación  completa  de  un  organismo  vivo,  sin 
fecundación  ni  antecedente  de  germen  alguno. 

La  teoría  contraria  ú homogénesis,  adoptada  hoy  día  por  to- 
dos, sostiene  que  todo  ser  viviente  proviene  siempre  de  un  ger- 
merr  que  ha  tenido  un  ser  adulto  por  origen. 

Era  creencia  muy  general,  desde  la  antigüedad,  la  de  que  la  gene- 
ración expontánea  se  producía  en  determinadas  organizaciones, 
y los  sabios  más  ilustres  de  aquella  época,  de  la  edad  media  y 
de  los  modernos  tiempos,  la  daban  asenso  y la  prestaban  fé  sin- 
cera. Y vemos  á Aristóteles  atribuyendo  la  generación  de  las 
Anguilas,  á una  especie  de  descomposición  expontánea  del  li- 
món, y á Van  Helmont,  atribuyendo  gravemente  el  nacimiento 
de  los  ratones,  á la  descomposición  de  un  pedazo  de  queso  en- 
vuelto en  sucio  lienzo,  y reinando,  en  una  palabra,  el  comenzar 
el  siglo  XVII,  una  persuasión  sincerísima  en  tal  modo  de  gene* 
ración,  en  el  campo  científico. 

Diversas  experiencias,  y entre  ellas  las  de  Vallisneri  que  pro- 
bó que  las  larvas  que  se  desarrollan  en  el  interior  de  las  frutas, 
provienen  siempre  de  huevos  que  han  sido  introducidos  por  los 
insectos,  y de  las  pesquisas  ingeniosas  de  Swammerdam  sobre 
el  desarrollo  de  los  insectos,  pusieron  coto  á numerosas  leyen- 
das que  divulgaban  como  causa  primordial  de  muchos  seres,  la 
generación  expontánea. 

Pero  las  revelaciones  del  microscopio,  dando  á conocer  la 
multitud  de  seres  desconocidos  del  mundo  infinitamente  peque- 
ño, plantearon  de  nuevo,  como  hemos  dicho,  la  cuestión.  Needham, 
en  1745,  habiendo  introducido  en  vasos  herméticamente  cerra- 
dos, infusiones  vegetales,  que  hacía  enseguida  hervir  para  des- 
truir los  gérmenes  que  ellas  podían  contener,  vió,  á pesar  de 
esta  precaución  que  podía  parecer  suficiente,  poblarse  estas  in- 
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fusiones  de  bacterios,  al  cabo  de  algunos  días.  Estos  bacterios, 
no  podían,  según  él,  provenir  más  que  de  la  generación  expon - 
tánea;  y apoyadas  estas  ideas  por  Buffón,  encontraron  rápido 
crédito  en  el  mundo  de  la  ciencia. 

Sin  embargo,  el  abate  Spallanzani,  célebre  fisiólogo  italiano, 
habiendo  repetido  la  experiencia  de  Needham,  calentando  sola- 
mente durante  más  tiempo  y á mayor  temperatura,  no  observó 
vestigios  de  organismos.  Pretendió  Needham  que  Spallanzani 
había  debido  alterar,  por  el  calentamiento  prolongado,  sea  el 
aire  contenido  en  el  vaso,  sea  la  fuerza  vegetatoria  de  la  in- 
fusión. No  había  qué  responder:  la  composición  del  aire  era 
entonces  desconocida,  así  como  la  fuerza  vegetativa;  el  debate 
quedó  ahí. 

Estudiando  las  conservas  alimenticias  de  Appert,  que  no  son 
otra  cosa  que  la  aplicación,  á la  economía,  doméstica  de  los  re- 
sultados de  Spallanzani,  Gay  Lussac  encontró  que  el  aire  con- 
tenido en  las  cajas  no  contenía  ya  oxígeno.  Este  hecho  parecía 
dar  el  triunfo  á la  causa  de  Needham  cuando  fué  derrotado 
por  una  nueva  experiencia  debida  á Schwann  (1835).  Este  sabio 
disponía  una  infusión,  en  un  vaso  cerrado  por  un  tapón,  dejan- 
do paso  libre  á dos  tubos  metálicos  que  podían  calentarse  al 
rojo.  Hacía  hervir  la  infusión  para  esterilizarla,  la  dejaba  enfriar. 
En  estas  condiciones  el  aire  que  entraba  en  el  aparato,  era  cal- 
cinado á su  paso  por  los  tubos.  La  infusión  así  preparada,  que- 
daba siempre  estéril,  aun  cuando  se  renovase,  siempre  á través 
de  los  tubos  calentados,  el  aire  contenido  en  el  aparato. 

En  1830,  Schultze  obtuvo  las  mismos  resultados,  reemplazando 
los  tubos  calentados  de  Schwann  por  dos  francos  lavadores  que 
contenían  ácido  sulfúrico.  Schroder  y Dusch,  en  1854,  arribaron 
al  mismo  resultado  negativo,  reteniendo  las  partículas  de  polvo 
del  aire  sobre  pelotes  de  algodón. 

Todos  estos  trabajos  venían,  pues,  á corroborar  los  resultados 
de  Spallanzani,  es  decir,  que  había  que  buscar  en  el  aire,  la  causa 
de  la  alteración  de  las  infusiones. 

Sin  embargo,  con  tales  medios  groseros  de  investigación,  su- 
cedía á veces  que  las  infusiones  se  enturbiaban , á pesar  de  todas 
las  precauciones  tomadas  para  alejar  de  ellas  los  gérmenes  Los 
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heterogeneistas  se  apoderaban  de  estos  hechos  que  parecían  dar 
sanción  aprobatoria  á su  doctrina. 

Y Pouchet  fué  de  los  más  tenaces  defensores  de  dicha  escuela. 
Introducía  en  un  frasco  lleno  de  agua  hervida,  una  pequeña  can- 
tidad de  heno  calentado  durante  20  minutos  á 100°  y no  tardaba 
en  evidenciar  un  abundante  desai  rollo  de  microorganismos,  atri- 
buyendo este  hecho  á la  heterogénesis. 

Quedaba  así,  pues,  el  problema  en  suspenso,  las  teorías  en 
oposición,  y los  partidarios  de  ambas  doctrinas  en  abierta  lucha 
de  argumentos  y experiencias  no  concluyentes.  La  Academia  de 
Ciencias  de  París  la  sometió  á concurso. 

Fué  entonces  cuando  Mr.  Pasteur  (18(30),  por  memorables  y 
definitivas  experiencias,  cuya  reseña  nos  distraería  del  fin  primor- 
dial de  nuestro  estudio,  destruyó  uno  por  uno,  todos  los  argumen- 
tos de  los  heterogeneistas , é hizo  triunfar  la  teoría  de  la  homo  gé- 
nesis'' formulando  los  principios  que  hemos  anotado  en  otro  lugar, 
al  ocuparnos  incidentalmente  de  la  «Generación  expontánea». 

Vemos,  por  lo  tanto  que  si  bien  los  microbios  eran  conoci- 
dos antes  de  Pasteur,  apenas  se  sospechaba  el  gran  papel  que 
desempeñan  en  la  naturaleza.  El  mundo  de  esos  seres  micros- 
cópicos, dotados  de  una  vida  rudimentaria,  no  era  considerado 
hace  cuarenta  años  más  que  como  un  objeto  de  curiosidad;  hoy 
se  nos  ofrece  como  el  «substratum»  y la  condición  de  todo  el 
mundo  animado,  como  el  océano  sin  fondo,  de  donde  sale  y entra 
la  vida  toda.  A los  microbios  se  deben  las  fermentaciones  y pu- 
trefacciones que  transforman  la  materia  orgánica;  ellos  son  los 
que  fecundan  la  tierra  y hacen  que  los  vegetales  cubran  su  super- 
ficie; ellos,  los  que  penetrando  en  los  tejidos,  producen  las  en- 
fermedades infecciosas;  ellos  pueblan  el  aire,  llenan  las  aguas, 
saturan  la  tierra,  habitan  animales  y viven  en  las  plantas;  nos 
envuelven,  nos  sirven  y nos  amenazan  en  todas  partes.  ¿Qué  más? 
Ellos  son,  quizá,  nosotros  mismos.  La  vida  de  los  seres  superiores 
aparece  ante  la  ciencia  moderna  como  la  resultante  de  miríadas 
de  esas  vidas  rudimentarias. 

Pasteur  demostró  primero  que  nunca  esos  organismos,  tan  pri- 
mitivos en  apariencia,  se  producen  sin  gérmenes  preexistentes; 
destruyó  para  siempre  la  creencia  en  la  generación  espontánea. 
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Probó  en  seguida  que  los  microbios  son  los  únicos  agentes  de 
la  descomposición  de  la  materia  organizada.  Pasando  luego 
á las  aplicaciones  prácticas  de  estos  descubrimientos,  hizo  ver 
cómo  ciertos  microbios  trabajan  en  nuestro  bien,  procurándonos 
diferentes  substancias  alimenticias,  y que  otros  nos  son  dañinos 
alterando  esas  mismas  substancias,  y demostrando  que  puede 
excitarse  á unos  ySeliminarse  á otros,  salvando  de  ese  modo  á 
nuestras  industrias  agrícolas  de  pérdidas  inmensas  que  hasta  en- 
tonces eran  inevitables. 

Después  estudió  las  enfermedades,  cuyo  estrecho  parentesco 
con  las  fermentaciones  había  presentido  algunas  veces.  Descubrió 
en  un  parásito  microscópico,  la  causa  de  la  epidemia  que  arruinaba 
la  cría  de  los  gusanos  de  seda  y dió  los  medios  para  remediar 
el  mal,  confiando  la  reproducción  á huevos  inmunes.  Proyectó 
de  ese  modo  luces  nuevas  sobre  la  gran  cuestión  de  la  herencia, 
que  hoy  es  uno  de  los  problemas  capitales  con  que  se  preocupan 
la  filosofía,  la  medicina  y la  sociología.  Luego  descubrió  que  varias 
enfermedades  contagiosas  de  los  animales  domésticos,  son  debidas 
á la  invasión  de  esos  enemigos  imperceptibles,  de  los  cuales  se 
necesitan  millares  para  ocupar  el  sitio  de  la  punta  de  una  aguja, 
y en  pocas  horas,  pululan  por  millones.  Entonces  fué  cuando  tuvo 
la  idea  de  combatir  esta  invasión,  inoculando,  pero  atenuado, 
preventivamente,  á los  animales,  el  mismo  virus  que  los  mataría, 
y que  los  salva  de  tal  manera. 

Caracteres  generales.-  Los  bacterios  son  organismos  do  gran 
tenuidad,  que  aparecen  ya  como  células  redondas,  cilindricas, 
en  bastoncitos,  en  haz,  etc.,  etc.,  cuyo  diámetro  transversal  al- 
canza lo  más  á menudo  á ¡jl.  Estas  células  tan  pequeñas  son 
aún  poco  conocidas  en  su  estructura,  pero  hagamos,  sin  em- 
bargo, algunas  anotaciones  generales. 

Estructura. — Los  bacterios  están  formados  de  células  libres 
y disociadas,  rodeadas  cada  una  de  una  membrana,  y que  con- 
tienen un  protoplasma. 

La  composición  de  la  membrana  es  mal  conocida:  no  se  sabe 
si  es  celulósica  ó albuminóidea.  En  algunos  bacterios  (<  ladólhvix) 
está  atrojada. 
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El  protoplasma  es  granuloso  y contiene  esferas  gruesas  que 
se  consideran  como  la  representación  de  un  núcleo  en  el  estado 
difuso.  El  número  de  las  granulaciones  no  es  fijo  para  una  mis- 
ma especie. 

Los  bacterios  están  frecuentemente  coloreados  por  el  pigmento; 
éste  está  contenido  en  el  protoplasma,  en  la  membrana  ó aún, 
algunas  veces,  sale  fuera  de  ella. 

Cuando  el  protoplasma  de  los  Bacterios  es  homogéneo,  pre- 
senta propiedades  absorbentes  y enérgicas  para  con  las  mate- 
rias colorantes,  lo  que  fundamenta  la  creencia  de  que  estos 
organismos  son  muy  ricos  en  cromatina  ó substancias  albumi- 
noides  á las  que  se  le  ha  atribuido  especialidad  en  los  núcleos 
celulares,  notándose  que  cuando  los  bacterios  están  en  presen- 
cia de  materias  colorantes,  presentan  en  algunos  casos  suma 
facilidad  para  su  coloración,  mientras  en  otros  resisten  enérgi- 
camente á la  acción  de  los  colorantes. 

En  apoyo  de  lo  citado,  si  se  examina  con  una  lente  de  au- 
mento la  masa  protoplasmática  de  los  bacterios,  distinguiremos 
numerosas  granulaciones  que  explican  su  aspecto  según  digimos 
y podrán  distinguirse  en  ellas,  vacuolos  semejantes  á esporos, 
aunque  éstos  solo  son  frecuentes  en  los  viejos  cultivos,  en  los 
que  parecen  determinar  el  vestigio  de  una  degeneración. 

Zoogleas. — Sucede  con  frecuencia  que  la  capa  periférica  de 
la  membrana  se  transforma  en  una  jalea  transparente  que  au- 
menta de  un  modo  enorme  en  contacto  del  agua.  Las  gangas, 
reuniéndose,  forman  masas  gelatinosas,  variables  de  aspecto 
según  las  especies  y que  se  llaman  zooglcas;  son,  por  ejemplo, 
las  que  forman  los  grupos  conocidos  con  el  nombre  de  goma 
de  azúcar,  que  se  desarrollan  en  los  zumos  azucarados. 

Respiración. — Los  bacterios  respiran  absorbiendo  el  oxígeno 
del  aire  ó tomándolo  de  los  cuerpos  oxigenados.  Cuando  hay 
una  burbuja  de  aire  en  una  preparación,  se  observa  que  los 
bacterios  vienen  á agruparse  al  rededor,  si  son  movibles. 

Las  especies  que  no  pueden  vivir  sin  oxígeno  libre  son 
aerobias;  las  que  no  tienen  necesidad  para  desarrollarse  del 


294 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


oxígeno  gaseoso  en  derredor  suyo,  sino  que  la  presencia  de 
este  gas  libre  impide  que  vegeten,  son  anaerobias.  Los  bacte- 
rios pueden  ser  anaerobios  por  esencia,  ó solamente  por  ocasión. 

Nutrición. — Los  bacterios  se  alimentan  por  osmosis.  Segre- 
gan diversas  diástasas,  que  hacen  asimilable  el  medio  en  que 
viven. 

Reproducción. — Lo  más  general  es,  principalmente  cuando 
el  medio  nutritivo  es  bastante  rico,  que  los  bacterios  se  repro- 
duzcan por  simple  división;  cuando  el  bastoncito  ha  llegado  á 
su  máximum  de  talla,  se  divide  en  dos,  por  una  membrana  que 
se  divide  á su  vez.  Las  células  así  formadas  se  aíslan  ó quedan 
adheridas  según  las  especies.  La  división  se  hace  en  una,  dos 
ó tres  direcciones.  En  el  primer  caso  se  tienen  filamentos;  en 
el  segundo,  una  lámina;  en  el  tercero,  una  masa. 

Cuando  los  bacterios  no  encuentran  en  su  medio,  todos  los 
elementos  necesarios  para  su  entretenimiento,  forman  los  espo- 
ros. En  el  centro  de  una  célula  se  ve  condensarse  el  proto- 
plasma  y rodearse  de  una  membrana  de  celulosa,  dando  un 
esporo.  La  producción  de  los  esporos  es,  pues,  aquí,  endógena. 
La  membrana  de  los  esporos  es  muy  gruesa.  El  esporo  es  al- 
guna vez  más  grueso  que  la  célula  y la  dilata,  ya  en  el  medio, 
ya  en  una  extremidad;  en  este  último  caso  tiene  la  forma  de 
un  palillo  de  tambor. 

Los  esporos  se  ponen  en  libertad  por  la  atrofia  de  la  mem- 
brana; colocados  en  condiciones  favorables,  germinan;  la  mem- 
brana se  rompe  con  frecuencia  en  dos  mitades  iguales.  Alguna 
vez,  germinando  el  esporo,  da  células  más  cortas  que  de  ordi- 
nario, y cada  una  de  ellas  forma  un  nuevo  esporo;  éste,  ger- 
minando, da  el  bacterio  ordinario. 

Alguna  vez  los  esporos  germinan  en  el  interior  mismo  del 
filamento  madre,  dando  de  esta  suerte  una  especie  de  tallo  ra- 
mificado. 

Los  esporos  son  muy  resistentes  á las  intemperies;  soportan 
con  frecuencia  100°,  sin  sucumbir.  La  desecación  no  ejerce  ac- 
ción alguna  sobre  ellos.  Su  resistencia  y su  pequeñez  son  muy 
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á propósito  para  su  dispersión,  y para  la  contaminación  de  los 
medios  en  que  actúan. 

Forma  de  los  bacterios.  ¿Es  posible  definir  la  forma  de  la 
célula,  rigurosamente,  en  cada  especie  del  grupo  de  los  Bac- 
térios  y se  puede,  de  este  simple  estudio  morfológico,  deducir 

una  clasificación  de  este  grupo? 

Según  algunos  botánicos,  los  bacterios  presentan  tres  formas 

principales: 

Io  Esferas  más  ó menos  irregulares,  alguna  vez  ovoideas,  ó 
elipsoidales  ( micrococcus). 

2o  Bastoncillos  cortos  ( bacilos ) ó prolongados. 

3o  Filamentos  más  ó menos  encorvados,  que  constituyen  una 
porción  de  circunferencia  ( virgula ) ó una  verdadera  espiral 
(spirillunt). 

Estas  formas  no  son  absolutamente  constantes  para  una  mis- 
ma especie,  y varían  con  el  medio  nutritivo,  es  decir  que  son 
formas  transitorias,  constituyendo  la  variabilidad  de  que  algunos 
presentan  ejemplos,  el  «Polimorfismo»  de  que  trataremos  después. 

Ampliando  un  tanto  estas  consideraciones,  relacionaremos  nues- 
tro estudio  desde  la  primera  tentativa  del  botánico  aleman  Cohn, 
quien  propuso  la  siguiente  clasificación,  que  ha  experimentado 
después  diversas  modificaciones. 

En  ciertas  especies  de  Bactérios,  la  célula  vegetativa  tiene  la 
forma  de  un  bastoncito  cilindrico,  poco  mas  ó menos  dos  veces 
ó tres  más  largo  que  ancho;  se  clasifica  este  grupo  en  el  géne- 
ro Bncill ns  (f ig.  131,  1)  En  otras  especies,  el  bastoncito  está 
arrollado  sobre  si  mismo,  de  manera  que  describe  una  ó muchas 
vueltas  de  espiral;  pertenecen  al  género  Spirillum  (fig.  id.  2.) 
En  estos  dos  géneros  la  célula  vegetativa  puede  ser  tabicada 
transversalmente.  En  el  género  Mic.róspira  (fig.  id.  3)  la  célula 
tiene  la  forma  de  un  bastoncito  arqueado,  de  manera  que  ofrez- 
ca alguna  semejanza  con  una  coma.  En  el  género  Vibrio  (fig. 
id.  4)  es  todavia  un  arco,  pero  de  curvatura  mucho  menos 
pronunciada  y que  parece  animada  de  un  movimiento  de  vibra- 
ción alrededor  de  su  cuerda.  El  género  Bacterium  (Fig.  id.  5,) 
se  distingue  de  todos  los  precedentes  por  la  forma  más  delga- 
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d: i de  sus  bastoncitos.  Los  Bacillus , Spirillnm , Micróspira , 
Vibrio  y Bacterium  presentan  por  carácter  común,  el  de  que 
son  susceptibles,  en  condiciones  determinadas,  de  formar  espo- 
ros endógenos;  sus  células  vegetativas  se  semejan  desde  luego, 
por  su  forma  general,  que  es  siempre  la  de  un  cilindro  más 
ó ménos  rectilíneo.  Pueden,  pues,  reunirse  en  un  primer  grupo. 

En  los  Micrococos  (. \ficrococcus ),  la  célula  vegetativa  tiene 
una  fórmula  redondeada  y poco  más  ó ménos  esférica  (Fig.  id.  6) 
en  los  Streptococos  ( Streptococcus y,  las  células,  todas  esféricas, 
permanecen  unidas  en  filas  longitudinales  que  forman  especie  de 
sombreretes  (Fig.  id.  7).  En  los  Meristáceos  ( Merista ,)  una  célula 
inicial  de  forma  esférica,  se  tabica  sucesivamente  en  dos  direc- 
ciones perpendiculares,  de  manera  que  formen,  en  un  plano, 
cuatro  células,  dispuestas  en  los  vértices  de  un  cuadrado.  (Fig. 
id.  8.)  En  el  género  Sarcina  (Sa reina)  el  tabicamiento  de  la 
célula  inicial  se  produce  sucesivamente  según  tres  direcciones 
rectangulares  y dá  lugar  á ocho  células  que  ocupan  los  vértices 
de  un  cubo  (Fig.  id.  9.)  Así,  pues,  los  Micrococcus , Stroptococcus , 
Merista  y Sarcina , tienen  por  carácter  común  el  poseer  células 
esféricas,  aisladas  ó agrupadas  de  diversas  maneras:  sus  esposos 
son  desconocidos;  estos  dos  caractéres,  el  uno  positivo  y nega- 
tivo el  otro,  permiten  reunirlos  en  un  segundo  grupo. 

Los  Leptothrix , los  Beggiatoáceos  (. Beggiatoa ) tienen  células 
cilindricas,  asociadas  en  filas  longitudinales  (Fig.  id.  10.)  En  los 
Leptothrix,  los  filamentos  así  formados  son  rectilíneos  y des- 
provistos de  motilidad:  en  los  Beggiatoáceos,  los  filamentos  son 
ondulados  y susceptibles  de  un  movimiento  de  rotación  alrede- 
dor de  su  eje.  Una  especie  de  Leptothrix  {Leptothrix  bucalis) 
habita  la  cavidad  bucal  del  Hombre,  y parece  desempeñar  una 
cierta  función  en  la  producción  de  la  carie  dentaria.  Los  Beg- 
giatoáceos se  encuentran  frecuentemente  en  las  aguas  sulfurosas: 
son  conocidos  con  el  nombre  de  Sulfurarios. 

Polimorfismo.  Si  nos  atenemos  solamente  al  simple  estudio 
morfológico  de  los  Bacterios,  no  obtendremos  mas  que  nociones 
inciertas  sobre  el  valor  específico  de  sus  formas.  La  variedad 
de  estas  formas,  es,  en  efecto,  infinita,  y entre  dos  formas  que 
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nos  parecen  al  primer  golpe  de  vista,  muy  diferentes,  es  fácil 
encontrar  un  gran  número  de  intermediarios  que  conducen  del 
uno  al  otro  por  gradaciones  insensibles.  Por  otra  parte,  variando 
experimentalmente  las  condiciones  en  las  cuales  se  desarrolla 
una  forma  dada,  no  es  raro  verla  modificarse  bastante  sensible- 
mente para  aparecer  al  primer  golpe  de  vista,  desconocido.  En 
la  figura  132,  (Bacilo  de  pus  azul,  cultivado  en  caldo  de  vaca: 
normal,  1:  con  ácido  bórico  2;  con  bicromato  de  potasa,  3),  se 
ven  algunas  de  las  formas  más  disemejantes  que  puede  presentar 
una  especie  conocida  bajo  el  nombre  de  (Badil us  pyocyanens) 
á causa  de  la  coloración  particular  que  él  comunica  á los  líquidos 
purulentos. 

Es,  pues,  necesario  tener  en  cuenta  para  definir  rigurosamen- 
te la  especie  en  bacteriología,  otras  indicaciones  que  los  carac- 
teres puramente  morfológicos.  Así,  se  distinguen  ciertas  espe- 
cies vecinas  de  los  Bacterios  por  la  diferencia  de  las  acciones 
que  ellas  producen  sobre  la  gelatina  de  los  cultivos;  tales  espe- 
cies dejan  á la  gelatina  su  consistencia  sólida;  otras  la  licúan; 
en  la  manera  como  éstas  la  licúan,  se  pueden  establecer  toda- 
vía distinciones  señaladas,  por  ejemplo,  según  la  forma  y el 
aspecto  que  presentan  las  regiones  ya  licuadas  en  medio  de  la 
masa  todavía  sólida;  y de  esta  manera,  estudiando  la  fisiología 
de  los  Bacterios,  se  llega  á caracterizarlos  con  más  tacilidad. 

Movilidad.  Diversas  bacterias  pueden  moverse;  atraviesan  el 
campo  del  microscopio,  muy  rápida  ó muy  lentamente.  Alguna 
vez  no  hay  más  que  un  simple  movimiento  pendular,  ó un 
movimiento  en  espiral,  ó también  un  movimiento  de  trepidación. 

El  movimiento  es  de  ordinario  debido  á una  contracción  ge- 
neral del  protoplasma.  Con  frecuencia,  sin  embargo,  se  observa 
que  el  bacterio  está  provisto  de  una  ó dos  pestañas  en  aparien- 
cia vibrátiles:  Van  Tieghem  cree  que  éstas  son  una  dependen- 
cia de  la  membrana  y no  del  protoplasma;  no  pueden,  pues, 
servir  para  la  locomoción. 

Bipartición.  Ya  hemos  visto,  al  ocuparnos  de  la  «Reproduc- 
ción» que  cuando  el  medio  nutritivo  es  bastante  rico,  los  Bacte- 
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rios  se  multiplican,  siguiendo  el  proceso  de  la  bipartición,  es 
decir,  que  la  célula  inicial  se  divide  en  dos  porciones  por 
un  fraccionamiento  que  se  señala  en  su  protoplasma;  estas  dos 
nuevas  células  así  formadas,  se  subdividen  más  tarde  por  el 
mismo  proceso,  y siguiendo  así  el  método  de  la  bipartición 
se  verifica  una  multiplicación  que  alcanza  proporciones  ex- 
traordinarias bien  en  células  aisladas  ó adheridas  según  las  es- 
pecies, como  ya  hemos  anotado. 

Formación  de  los  esporos,  endósporos  y artrósporos.  Cuan- 
do los  elementos  para  el  entretenimiento  de  los  bacterios,  no 
son  los  necesarios,  hemos  dicho  ya  que  forman  esporos  que 
son  organismos  de  duración,  que  pueden  germinar  aún  después 
de  transcurrido  largo  tiempo  desde  su  formación,  que  resisten 
á la  disecación,  á las  altas  temperaturas,  y á la  acción  de  los 
agentes  químicos,  con  más  energía  que  las  células  vegetativas 
que  fueron  su  origen.  Distinguen  algunos  autores,  entre 
ellos  De  Bary,  en  la  formación  de  los  esporos,  dos  géneros: 
endósporos  y arlrósporos , dando  el  primer  nombre  á los  que 
se  forman  en  el  interior  mismo  de  las  células,  y el  segundo, 
á aquellas  porciones  redondeadas  más  resistentes,  que  se  des- 
prenden délas  células  vegetativas  y con  las  que  es  fácil  confun- 
dirlas á veces. 

El  esporo  se  colora  más  difícilmente  que  la  célula  que  le  ha 
dado  nacimiento;  en  las  preparaciones  coloreadas,  los  esporos 
permanecen  generalmente  incoloros,  pero  una  larga  permanen- 
cia en  la  materia  colorante  y la  acción  del  calor,  pueden  colo- 
rear los  esporos. 

Se  admite,  en  general  que  una  célula  madre  solo  puede  for- 
mar un  esporo,  y que  los  esporos  dispuestos  en  serie  en  algu- 
nos bacillus,  se  hallan  separados  por  membranas  que  las  tabican, 
y difíciles  de  distinguir.  Las  influencias  del  medio,  ejercen  so- 
bre todo,  lo  repetimos,  papel  preponderante  en  la  producción 
de  los  esporos:  los  Bacterios  parásitos  se  multiplican,  por  lo 
general,  por  división,  en  el  organismo  por  ellos  atacado,  y 
forman  sus  esporos  en  medios  menos  favorables  á la  vege- 
tación. 


TALÓFIT AS— bacterios — Caracteres  y Clasificación 


299 


Consideraciones  generales  sobre  la  vida  de  los  bacterios. 

Las  funciones  de  nutrición  de  los  bacterios  son  de  una  gran 
complejidad:  colocan  en  el  medio  en  que  viven,  los  alimentos 
que  han  digerido  previamente,  y arrojan  los  residuos  de  su 
actividad  vital,  y productos  de  secreción  que  se  pueden  mirar 
como  medios  de  defensa. 

Para  operar  la  digestión  de  los  alimentos  que  deben  suminis- 
trar á estos  organismos  la  energía  necesaria  á su  actividad 
vital,  los  Bacterios  segregan  diastasas  en  cantidad  considerable 
y según  sus  necesidades.  Su  digestión  la  operan  fuera,  en  los 
medios  mismos  en  los  que  vierten  los  agentes  modificadores 
de  sus  substancias  alimenticias. 

Algunos  bacterios  viven  al  abrigo  del  aire;  otros,  como  el 
Bacterio  del  vinagre,  buscan  el  oxígeno;  otros  poseen  la  pro- 
piedad de  desprender  hidrógeno,  cuando  son  puestos  en  pre- 
sencia del  azufre  ó de  substancias  sulfurosas,  dando  lugar  á la 
formación  de  hidrógeno  sulfurado. 

De  aquí  que,  cuando  se  estudia  la  acción  de  los  Bacterios 
sobre  los  medios,  se  entrevea  una  clasificación  de  estos  seres, 
basada,  no  ya  en  su  morfología,  sino  en  su  manera  de  reaccio- 
nar sobre  los  cuerpos  que  les  nutren,  ó en  contacto  de  los 
cuales  viven:  sin  embargo,  es  de  temer  que  esta  clasificación 
se  base  algunas  veces,  en  fenómenos  aparentes. 

Aerobios  y anaerobios.  Aunque  al  ocuparnos  de  la  respira- 
ción, hemos  dado  ya  esta  clasificación,  concretémosla,  diciendo 
que  se  llaman  Bacterios  aerobios , aquellos  que  indispensable- 
mente necesitan  el  oxígeno  atmosférico  para  el  desenvolvi- 
miento de  su  vida,  y lo  toman  siempre  en  estado  libre,  en  el 
aire,  y anaerobios , aquellos  que  pueden  indistintamente  vivir, 
ya  en  presencia  ó ausencia  del  oxígeno;  pero  por  lo  general, 
este  gas  atmosférico,  es  consumido  por  aquellos  en  disolución, 
con  los  distintos  medios  en  los  cuales  actúan. 

Clasificación.  Ya  hemos  anotado  que  los  bacterios,  colocan- 
do sus  alimentos  en  los  medios  y arrojando  en  ellos  los  resi- 
duos de  su  actividad,  dan  origen  á fenómenos  variables  con 
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las  especies.  Pueden  dividirse,  bajo  este  punto  de  vista,  los 
bacterios  en  cinco  grupos: 

1. °  Bacterios  de  putrefacción. — La  putrefacción  es  un  frac- 
cionamiento ocasionado  sobre  todo  por  bacterios  y acompañado 
de  productos  volátiles  de  olor  infecto.  El  fenómeno  es  muy 
complejo. 

2. °  Bacterios  fermentos  y diastasagíneos  á los  que  se  pueden 
unir  los  Sulfo-bacterios  y los  Ferro-bacterios, 

3. °  Bacterios  patógenos. — Que  producen  enfermedades,  (zoo- 
parásitos). 

La  acción  nociva,  mayor  ó menor,  de  las  especies  patógenas 
se  llama  virulencia ; se  la  puede  atenuar. 

4. °  Bacterios  cromó  genos. — Segregan  diversas  materias  colo- 
rantes. 

5. °  Bacterios  fotógenos. — Son  luminosos  en  la  obscuridad. 

Otra  clasificación  es  la  de  Macé,  que  comprende  tres  fami- 
lias: l.°  las  coccdceas ; 2.°  las  bacteriáceas;  y 3.°  las  beggiotoá - 
ceas , de  la  que  nos  ocuparemos  á continuación  al  entrar  en  el 
estudio  de  algunos  de  los  grupos  que  en  la  dicha  clasificación 
quedan  incluidas. (*) 


(*)  Algunos  botánicos  clasifican  las  Algas,  agrupándolas  según  los  pigmentos  qne  las 
coloran,  en  cuatro  órdenes  principales,  y á esta  clasificación  corresponden  las  Cyanophi- 
ceasy  es  decir,  algas  en  las  que  la  materia  colorante  esparcida  uniformemente  en  el  pro- 
toplasma  de  las  células,  es  una  mezcla  de  clorófila  y de  un  pigmento  azul  que  se  ha 
llamado  phicocianina,  y de  aquí  este  nombre  especifico  de  las  «Algas  azules»  gomo  otros 
las  denominan. 


BACTERIOS.— FERMENTACIONES  Y ENFERMEDADES 

Bacterios  patógenos— Sus  medios  de  acción — Enumeración  y descripción  de  los  principales 
bacterios  patógenos — Bacterios  fermentos — Fermentación  acética,  láctica,  butí- 
rica— Nitrificación  y putrefacción-Sulfo-Baelerios  y Ferro-bacterios — Cultivo  de 
los  micro-organismos  vegetales— Medios  diversos— Esterilización. 


Estudio  preliminar. — El  estudio  fisiológico  de  los  Bacterios, 
para  ser  completo,  nos  exigiría  desarrollos  considerables,  así  es 
que  no  podemos  pensar  en  adquirir  un  conocimiento  sumario 
de  las  principales  funciones  que  los  microscópicos  seres  cumplen 
en  la  naturaleza.  Ya  hemos  dicho,  al  ocuparnos  de  la  clasifica- 
ción de  los  Bacterios,  que  la  de  Macé,  es  á nuestro  juicio,  la 
más  racional  y científica,  y por  lo  tanto,  como  «estudio 
preliminar»  seguiremos  ésta,  en  los  precedentes  necesarios  para 
el  conocimiento  de  los  «Bacterios»  antes  de  especificar  sus 
particularidades  como  patógenos  y fermentos,  es  decir,  yendo 
como  en  esta  obra  hemos  hecho,  de  lo  general  á lo  particular, 
anticipando  algunas  consideraciones  sobre  los 

Cultivos. — Para  estudiar  los  bacterios,  es  necesario  general- 
mente cultivarlos  fuera  del  organismo  en  que  se  han  hallado. 
Los  medios  artificiales  pueden  ser: 

Líquidos : líquidos  minerales,  caldo  de  Liebig,  caldo  de  carne, 
caldo  de  peptona,  caldo  de  polvo  de  carne,  suero,  orina,  leche; 

O sólidos : gelatina,  gelosa,  suero  soluble,  patata  cocida,  clara 
de  huevo  cocida. 

Es  necesario  previamente  esterilizar  el  medio,  es  decir,  matar 
los  gérmenes  que  pudieran  existir  en  él;  esto  se  hace  general- 
mente por  la  acción  del  calor. 

Para  aislar  las  especies,  se  toma  una  gota  del  medio  en 
donde  se  halla  la  especie  que  se  desea  y se  separa  sobre  una 
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lámina  de  cobre.  Cada  bacterio  está  entonces  separado  de  los 
demás  y da  origen  á una  pequeña  colonia;  se  aparta  una  pe- 
queña cantidad  de  ésta,  y se  la  siembra  en  un  tubo  de  gelatina 
tapado  con  algodón  enrojecido. 

Si  el  cultivo  no  es  puro,  se  vuelve  á empezar  la  operación. 

La  forma  de  los  cultivos  varía  con  las  especies  y los  medios; 
es  constante  para  una  misma  especie  y un  mismo  medio;  puede 
servir  para  definir  los  bacterios. 

La  clasificación  de  Macé,  como  hemos  dicho  en  el  capítulo 
anterior,  comprende  las  familias  de  las  Coccáccas , Bacteriáceas 
y Beggiotocíceas.  Empecemos  por  las  primeras. 

Coccáceas.  Bacterios  de  elementos  normalmente  esféricos, 
que  habitualmente  se  reproducen  por  división,  alguna  vez  por 
esporos.  La  división  puede  hacerse  siguiendo  una  ó muchas 
direcciones.  Los  principales  grupos  son: 

1.  Micrococcus. — Elementos  esféricos,  aislados  ó reunidos  dos 
á dos,  ó dispuestos  en  forma  de  sombreretes. 

2 Sarcina. — Elementos  que  forman  paquetes  cúbicos,  que 
proceden  de  la  división  que  se  hace  siguiendo  tres  direcciones. 

3.  Leuconostoc. — Elementos  dispuestos  en  cadenas,  rodeados 
de  una  envoltura  de  gelatina. 

4.  Accococcns. — Elementos  reunidos  en  colonias  apretadas, 
rodeados  de  gruesas  envoltmas  de  gelatina. 

Micrococcus  pyogenes. — Común  en  el  pus;  es  el  que  pro- 
duce casi  siempre  la  infección  purulenta  quirúrgica.  Pierde  muy 
rápidamente  su  virulencia. 

El  micrococo  se  presenta  de  ordinario  en  forma  de  cadenetas 
bastante  cortas,  de  cinco  á diez  elementos.  En  los  cultivos,  los 
sombreretes  son  muy  largos  y flexuosos. 

Mide  de  0,8  á 1 ¡a  en  el  pus;  más  considerable  en  los  cul- 
tivos. 

Se  cultiva  bien  en  el  caldo  de  carne.  Forma  sobre  las  pare- 
des del  vaso,  un  barniz  blanquecino,  cada  vez  más  duro  y muy 
adherente  al  vidrio.  Al  octavo  día  se  suspende  este  barnizado 
y se  forma  un  depósito  gris  esponjoso  y ligero. 
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Micrococcus  pyogenes  aureus. — Muy  frecuente  en  el  pus 
de  los  forúnculos  y de  los  ántrax.  Cocos  redondeados  de  0,9 
á 1,2  ¡i,  generalmente  aislados.  Con  frecuencia  reunidos  en 
grupos  irregulares,  comparables  á los  racimos  de  uva. 

Su  cultivo  enturbia  rápidamente  el  caldo,  dando  un  depósito 
primero  blanco  y después  amarillento;  el  micrococcus  liquida 
rápidamente  la  gelatina  y dá  en  el  cultivo  sobre  las  placas 
pequeñas  colonias  redondas,  grisáceas,  cuyo  contenido  granu- 
loso es  de  límites  muy  distintos.  Se  cultiva  más  rápidamente 
por  picadura  en  la  gelatina,  formando  un  depósito  amarillo  ana- 
ranjado espeso.  Los  cultivos  son  virulentos. 

Micrococcus  pyogenes  albus. — Se  encuentra  con  el  anterior, 
del  cual  es  muy  difícil  distinguirle. 

Micrococcus  erysipelatis. — Se  encuentra  en  la  serosidad 
de  la  sangre  de  las  placas  de  la  erisipela. 

Células  esféricas  de  0,3  ¡i  de  diámetro,  reunidas  con  frecuen- 
cia en  forma  de  cadenetas.  Se  observa  fácilmente  en  los  detri- 
tus de  piel  enferma.  Inoculando  en  forma  de  estrías  sobre  la 
gelatina,  se  obtiene  el  aspecto  de  una  hoja  de  helécho. 

El  cultivo  no  difiere  del  coccus  anterior  sino  en  que  los  bor- 
des están  más  recortados. 

Micrococcus  pasteuri. — Agente  esencial  de  la  pneumonía 
infecciosa. 

Forma  muy  particular:  células  ovales  prolongadas  en  forma 
de  grano  de  trigo  ó cebada,  en  forma  de  lanceta;  ordinariamen- 
te en  cortas  cadenas  de  cuatro  á seis  elementos  inmóviles.  Los 
micrococos  alguna  vez  están  asociados  en  diplococos,  las  pun- 
tas de  los  dos  elementos  están  vueltas  hacia  el  interior.  1,5  por 
l,p.  Alguna  vez  son  verdaderos  bastoncitos.  Están  rodeados  de 
una  zona  gelatinosa  espesa  muy  marcada. 

El  medio  más  seguro  de  investigación  es  la  inoculación  á los 
animales:  Un  ratón  al  que  se  inyecta  saliva  ó líquido  del  pul- 
món de  un  pneumónico,  muere  de  septicemia  especial. 
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Micrococcus  gonorrhe^e  ( Gonococcus ) — Se  encuentra  en  el 
flujo  de  la  blenorragia. 

0,5  (jl-  Los  micrococos  están  reunidos  con  frecuencia  en  di- 
plococos.  Forma  oval  ligeramente  asimétrica  con  un  fuerte  en- 
grosamiento.  La  cara  que  mira  al  centro  de  la  pareja  es  ligera- 
mente cóncava,  lo  que  da  al  elemento  un  aspecto  reniforme. 
Movimiento  evidente  pero  poco  pronunciado. 

Se  puede  cultivar  sobre  la  gelatina. 

Al  principio  del  flujo  se  ven  en  número  de  diez  á ciento 
veinte  en  cada  glóbulo  de  pus.  Más  tarde  prolifera  en  el  espe- 
sor de  la  mucosa  y es  difícil  de  determinar.  En  el  periodo  sub- 
agudo hay  de  nuevo  elementos  epiteliales,  pero  pobres  en  micro- 
cocos.  Cuando  el  flujo  se  hace  crónico,  los  glóbulos  de  pus  se 
reducen  mucho;  las  células  epiteliales  son  atacadas  casi  todas. 

Es  preciso,  pues,  emplear  los  antisépticos,  al  principio  y al 
fin  de  la  inflamación,  cuando  el  bacterio  está  en  la  superficie. 

Micrococcus  cholera  gallinárum.— Es  la  causa  de  la  en- 
fermedad del  cólera  de  las  gallinas.  Muy  abundante  en  la  san- 
gre de  los  animales  atacados. 

Los  bacterios  son  esféricos  ó elípticos,  inmóviles,  reunidos 
dos  á dos.  Con  frecuencia  están  estrangulados  en  su  parte 
media;  se  hallan  sin  duda  entonces  en  vías  de  división.  0,2 
á 0,3  ¡i. 

Sobre  placas  dan  colonias  blanquecinas,  separándose  en  pe- 
queños discos  amarillentos  y granulosos. 

La  enfermedad  se  transmite  por  inoculación  de  la  sangre.  La 
virulencia  del  cultivo  se  atenúa  por  la  presencia  del  oxígeno. 
El  bacterio  segrega  una  ptomaína  que,  inyectada  por  sí  sola, 
basta  para  matar  al  animal.  Los  conejos  mueren  por  inoculación. 
Pa^teur  ha  propuesto  destruir  de  este  modo  los  conejos  de  Aus- 
tralia. 

Micrococcus  prodigiosus. — Frecuente  en  el  aire.  Las  colo- 
nias forman  manchas  rosadas.  Células  irregulares  de  0,5  á 1 ¡i, 
La  materia  colorante  se  halla  exclusivamente  en  el  interior  de  la 
célula. 


BACTERIOS— FERMENTACIONES  Y ENFERMEDADES 


305 


Micrococcus  urEve. — Produce  la  fermentación  amoniacal  de 
la  orina. 

Células  esféricas,  con  frecuencia  reunidas  en  largas  cadenas 
sinuosas. 

Micrococcus  nitrificans. — Poco  conocido  en  su  morfología. 
Desempeña  un  importante  papel  en  la  naturaleza.  Produce  el 
ácido  nítrico  á expensas  de  las  sales  amoniacales. 

Sarcina  ventrículo — Se  observa  con  frecuencia  en  el  con- 
tenido estomacal  del  hombre  y en  los  vómitos.  Células  redon- 
das ú ovales.  Masas  alguna  vez  enormes. 

Leuconostoc  mesenteroides. — Las  zoogleas  constituyen  la 
goma  de  los  depósitos  de  azúcar.  En  una  gran  masa  gelatinosa 
se  ven  pequeñas  células  redondeadas,  prolongadas  en  forma  de 
sombrerillos. 

Ascococcus. — Forma  en  la  superficie  de  los  líquidos  una 
capa  espesa  y viscosa,  amarillenta, ^compuesta  de  células  esfé- 
ricas. 

Se  ha  encontrado  en  el  agua  de  la  carne  en  putrefacción. 

3acteriáceas. — Elementos  en  forma  de  bastoncitos  más  ó me- 
nos largos,  algunas  veces  cilindricos  muy  cortos  ó en  filamentos. 
Los  artículos  son  rectos  ó encorvados,  y no  presentan  distinción 
alguna  entre  la  parte  bacilar  y el  vértice.  Muchos  tienen  verda- 
deros esporos  endógenos. 

Los  principales  grupos  son: 

1.  Bacil/us. — Elementos  en  bastoncitos  que  ]pueden  ser  cortos 
y achatados,  ó cuya  longitud  excede  cierto  número  de  veces  al 
espesor. 

2.  Spinl! uní. — Elementos  encorvados  que  forman  con  fre- 
cuencia una  espira  de  muchas  vueltas. 

3.  Leptóthrix. — Elementos  que  forman  filamentos  derechos, 
alguna  vez  muy  largos. 
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4.  Cladóthrix. — Filamentos  largos  que  presentan  ramificacio- 
nes laterales  y de  verdaderos  esporos. 

5.  Actinomyces.  — Filamentos  ramificados  que  terminan  en 
masa  en  sus  extremidades. 

Bacillus  anthracis. — Produce  el  carbunco.  Vive  en  la  san- 
gre de  los  animales  carbuncosos. 

Bastoncitos  inmóviles  de  6 á 8 ¡x  de  longitud  por  1 p.  Con 
frecuencia  reunidos  en  filamentos  donde  se  producen  los  espo- 
ros. Aerobios. 

Sobre  placas:  forman  colonias  esponjosas  que  liquidan  la  ge- 
latina. 

Sobre  gelatina:  filamentos  afelpados  al  rededor  de  la  picadura, 
después  de  liquefacción. 

Sobre  gelosa:  capa  blanca,  cremosa. 

Bacillus  aceti. — Agente  de  la  fermentación  acética  del  al- 
cohol. 

Bastoncitos  de  0,6  á 3,6  ¡jl,  movibles  cuando  están  libres.  Vive 
en  el  aire.  Aerobio. 

Sobre  gelatina:  piel  espesa,  hialina,  casi  cartilaginosa. 

Sobre  caldo:  piel  espesa,  consistente. 

Bacillus  coli  communis. — Existe  en  el  agua,  la  tierra,  el  in- 
testino del  hombre  y de  los  animales. 

Bastoncitos  de  2 á 3 p,  inmóviles. 

Sobre  placas:  pequeños  islotes  transparentes,  en  el  centro  un 
poco  amarillentos,  con  borde  sinuoso. 

Bacillus  diphteri^:. — Se  halla  en  las  falsas  membranas  dif- 
téricas. 

Bastoncitos  inmóviles  de  4,5  á 3 p por  0,7  p. 

Sobre  placas:  pequeñas  colonias  blanquecinas  que  no  liquidan 
la  gelatina.  No  se  cultiva  sobre  la  gelatina. 

Sobre  caldo:  pequeños  grumos  que  se  fijan  á las  paredes 
del  vaso. 
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Bacillus  lactts  erythrogenes.—  En  la  leche  roja:  precipita 
la  caseína  y colora  el  suero  en  rojo. 

Bastoncitos  cortos  inmóviles. 

Sobre  la  gelatina:  cultivo  amarillento  con  medio  rosado. 

Bacillus  lepr.e. — En  el  tejido  leproso.  Resiste  á la  decolo- 
ración. 

Bastoncitos  de  5 á 6 ¡x. 

Sobre  placas  de  gelosa  glicerinada:  manchas  esponjosas,  gri- 
sáceas. 

Bacillus  tetani. — Causa  del  tétanos.  Vive  en  la  tierra,  el 
polvo,  etc.  Anaerobio. 

Bastoncitos  de  0,4  á 1 ¡x,  que  dan  esporos  ovales. 

Sobre  placas:  manchas  blanquecinas,  nebulosas,  más  opacas 
en  el  centro. 

Sobre  gelatina:  núcleo  nebuloso,  de  donde  parten  finas  pro- 
longaciones radiadas. 

Sobre  gelosa:  colonias  blancas,  esponjosas. 

Sobre  patata:  capa  húmeda,  lustrosa. 

Bacillus  tuberculosis. — En  el  organismo  afecto  de  tuber- 
culosis. Descubierto  por  Koch. 

Bastoncitos  de  1,5  á 3,5  ¡x  por  0,4  ¡x. 

Sobre  gelosa:  cultivo  blanco,  espeso,  mamilar. 

Sobre  caldo:  copos  ligeros  en  el  fondo  del  vaso.  Es  necesario 
añadir  glicerina  para  el  cultivo. 

Bacillus  typhosus.— En  el  organismo  atacado  de  fiebre  tifoi- 
dea Anaerobio  facultativo. 

Bastoncitos  móviles  de  2 á 3 ¡x  por  0,7  ¡x. 

Sobre  placas:  pequeñas  colonias  hialinas,  delgadas,  con  bordes 
sinuosos  y superficie  revuelta. 

Bacillus  lacticus.— Produce  la  fermentación  láctica. 

SpirÍLLUM  CHOLER/E.— Descubierto  por  Koch.  Vive  en  el  in- 
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testino  de  los  coléricos,  abundante  sobre  todo  en  el  líquido 
cremoso. 

Bastoncitos  cortos  de  1,5  á 3 ¡j..  Curvatura  bastante  variable, 
en  vírgula,  en  arco,  en  S y aún  en  espiral.  Aerobio  verdadero. 

Difícil  de  cultivar.  Sobre  placas:  primero  escarcha  de  peque- 
ños puntos  blanquecinos,  que  se  parecen  á perlitas  de  vidrio; 
después  aparecen  con  los  bordes  dentados  y el  núcleo  amari- 
llo en  el  centro;  la  gelatina  es  disuelta. 

Leptóthrix  buccalis.  — Filamentos  largos,  frecuentes  en 
la  boca. 

Facilitan  la  formación  del  sarro  ó tártaro  de  los  dientes  y de 
los  grupos  blanquecinos  de  las  amígdalas. 

CladÓTHRIX  DICÓTOMA. — Abundante  en  las  aguas,  dulces  ó 
salobres. 

ACTINOMYCES  bovis. — Encontrado  en  los  tumores  de  la  man- 
díbula de  la  vaca.  Se  ha  indicado  también  en  el  hombre. 

Los  grumos  grises  que  se  hallan  en  los  tumores  están  forma- 
dos de  un  núcleo  central,  y después,  todo  al  rededor,  de  masas 
claviformes  radiadas  llenas  de  esporos. 

Los  trabajos  de  Domec  tienden  á colocar  esta  especie  entre 
los  hongos. 

Beggiatoáceas.  Elementos  en  bastoncitos  ó en  filamentos,  en 
que  se  distingue  una  parte  bacilar,  con  frecuencia  fija,  y un 
vértice  libre.  Se  forman  en  el  interior  de  los  artículos,  cuerpos 
esféricos,  que  son  probablemente  esporos. 

Los  dos  grupos  principales  son 

1.  Beggiatoa. — Filamentos  sin  envoltura  de  gelatina. 

2.  Ct  enóthirx. — Filamentos  con  una  envoltura  gelatinosa. 

Beggiatoa  alba. — Filamentos  incoloros.  Vive  en  las  aguas 
sulfurosas. 

Oxida  el  hidrógeno  sulfurado  v da  azufre  y agua. 
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Beggiatoa  RÓSEOPERSICINA.— Vive  en  el  bacalao  y es  la  cau- 
sa ele  intoxicaciones. 

Crenothrix  kuhniana. — Abundante  en  las  aguas  dulces. 

Filamentos  rectos  ó sinuosos,  fijos  por  una  extremidad  á un 
sostén  inmergido  ó reunidos  en  copos  afelpados. 

Comunica  al  agua  un  tinte  rojizo,  un  olor  desagradable  y un 
mal  sabor. 

Los  BACTERIOS  EN  ALGUNOS  MEDIOS. — Estudiaremos  los  bac- 
terias en  el  aire,  el  agua,  el  sítelo  y el  cuerpo  humano. 

Bacterias  del  aire. — El  aire  contiene  bacterios  tan  nume- 
rosos como  variados;  son  los  que  hacen  tan  dificil  la  conserva- 
ción de  los  cultivos  puros.  Han  sido  estudiados  principalmente 
por  Mr.  Miquel.  Pueden  obtenerse  muchos  de  ellos  filtrando  el 
aire  por  borra  de  algodón.  El  número  de  bacterios  aéreos  baja 
rápidamente  á fin  de  otoño,  permanece  poco  elevado  durante 
el  invierno,  aumenta  después  y se  mantiene  alto  durante  todo 
el  estío.  Hay  un  mínimum  hacia  las  dos  de  la  mañana  y á las 
siete  de  la  tarde;  hay  un  máximum  á las  ocho  de  la  mañana  y 
poco  después  de  las  siete  de  la  tarde. 

Los  rigores  de  los  bacterios  atmosféricos  tienen  lugar  gene- 
ralmente á altas  presiones;  se  hallan  también  en  relación  con 
los  estados  higrométricos  dedeientes.  Una  lluvia  de  alguna  du- 
ración, purifica  el  aire. 

El  viento  es  la  causa  más  importante  de  la  dispersión;  deben 
conservarse  los  cultivos  bacterianos  al  abrigo  de  las  corrientes 
de  aire. 

El  aire  de  las  montañas  elevadas  es  infinitamente  más  pobre 
en  gérmenes  que  el  aire  de  los  campos  y las  ciudades.  En  Pa- 
rís, en  lo  alto  del  Panteón,  no  hay  más  que  28  bacterios  por 
metro  cúbico,  mientras  que  en  la  zona  edilicia  del  4o  distrito 
hay  462. 

Los  bacterios  del  aire  son  principalmente  bacterios  saprofitos, 
es  decir,  que  viven  á expensas  de  las  materias  orgánicas  muer- 
tas, que  transforman  y hacen  solubles  por  medio  de  sus  diástasas. 
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Hay  también  bacterios  patógenos , los  de  la  roséola , escarlati- 
na, coqueluche,  tuberculosis,  carbunco  y septicemia. 

Bacterios  del  agua. — Las  aguas  son  mucho  más  ricas  en 
bacterios  que  el  aire,  lo  que  no  tiene  nada  de  extraño,  puesto 
que  ofrecen  mucho  mejores  condiciones  de  vida. 

Las  aguas  de  manantial  contienen  muy  pocos  microbios.  Las 
aguas  de  río  contienen  muchos  más.  He  aquí  algunos  números 
obtenidos  por  Mr.  Mjquel: 


Agua  de  lluvia  35  bacterios  por  cc. 


de  la  Vanne 

• 62 

— 

del  Sena  en  Bercy 

1.400 

— 

del  Sena  en  Asnieres 

3.200 

— 

de  alcantarilla,  tomada  en  Clichy.. 

20.000 

— 

La  mayor  parte  de  los  bacterios  no  mueren  cuando  el  agua 
se  congela. 

Esto  sucede  principalmente  en  las  aguas  que  propagan  la 
fiebre  tifoidea  (Brouardel),  el  cólera,  las  afecciones  disentéricas, 
etcétera. 

El  bacilo  tífico  puede  vivir  mucho  tiempo  en  el  agua,  sobre 
todo  si  contiene  materias  orgánicas;  puesto  en  una  gran  canti- 
dad de  agua,  cae  lentamente  al  fondo.  Vive  también  en  el 
hielo. 

El  bacilo  del  carbunco  puede  vivir  mucho  tiempo  en  el 
agua,  en  el  estado  de  células  vegetativas  ó de  esporos. 

Bacterios  del  suelo. — El  suelo  es  todavía  más  rico  en 
bacterios  que  los  medios  anteriores.  Cuanto  más  nos  alejamos 
de  la  superficie  para  aproximarnos  á las  capas  profundas,  más 
disminuye  la  proporción,  sobre  todo  la  de  los  aerobios.  En  la 
superficie  de  un  campo  se  han  contado  2.564.800  gérmenes  por 
centímetro  cúbico,  mientras  que  á 4 metros  de  profundidad 
había  solamente  1.580. 

Se  hallan  entre  otros  el  bacilo  del  télanos,  el  vibrión  sépti- 
co, el  bacilo  nítrico,  etc.,  y numerosos  comienzos  de  putrefac- 
ciones. 
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Bacterios  del  cuerpo  i-iumano.— En  estado  normal,  el  in- 
terior del  organismo  parece  ser  un  medio  absolutamente  cerra- 
do para  los  gérmenes  de  diversa  naturaleza. 

En  las  partes  del  cuerpo  en  comunicación  inmediata  con  el 
exterior,  los  bacterios  son  numerosos. 

Se  hallan  sobre  la  piel  la  mayor  parte  de  los  bacterios  del 
aire,  de  los  micrococos,  etc.  Un  simple  lavado  con  jabón  no 
los  hace  desaparecer;  hay  necesidad  de  hacer  uso  de  agua  con 
sublimado. 

En  la  boca  se  encuentran  especies  saprofitas  ( bacillus  termo , 
bacillus  siibtilis , etc.)  y especies  patógenas  ( micrococcus  pas- 
teuri ),  así  como  bacterios  filaminosos. 

En  el  estómago,  los  bacterios  son  poco  abundantes;  se  halla, 
sin  embargo,  en  ellas  la  sarán  a. 

Los  bacterios  pululan  en  el  intestino.  Existen  en  él  el  bacillus 
coli  conmináis , el  bacillus  mesentericus  vulgatus,  etc. 

En  el  pulmón  hay  todos  los  bacterios  del  aire;  el  aire  espi- 
rado no  los  contiene. 

MÁS  sobre  clasificación. — Después  de  las  consideraciones 
generales  que  hemos  expuesto,  y de  la  rápida  ojeada  sobre  las 
distintas  variedades  de  Bacterios,  aun  nos  toca  agregar  que, 
dado  el  estado  actual  de  la  ciencia,  y las  dificultades  de  un 
extenso  estudio  de  esta  materia,  para  ceñirnos  al  plan  de  la  obra 
estableceremos  tres  divisiones  fisiológicas  principales,  en  los 
Bacterios,  clasificándolos  en  Bacterios  croniógenos , Bacterios 
patógenos  y Bacterios  fermentos. 

Bacterios  Cromógenos.  Se  llaman  así  los  que  pueden,  en 
contacto  con  el  aire,  producir  ciertas  materias  colorantes.  Tales 
son,  por  ejemplo,  el  Micrococcus  prodigiosas,  que  puede  enro- 
jecer con  color  de  sangre  las  materias  feculentas  cocidas  y la 
leche;  el  Micrococcus  pyoacy aneas , que  da  al  pus  color  azul; 
el  Bacterium  cyanogenum , que,  desarrollándose  en  la  leche,  le 
da  una  coloración  azul.  Ciertos  Bacterios  convierten  en  fosfo- 
rescentes, las  substancias  orgánicas  (carne,  pescado)  que  ellos 
invaden. 
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Bacterios  Patógenos.  Hay  bacterios  que,  viviendo  como  pa- 
rásitos en  el  cuerpo  de  los  seres  vivientes  (plantas,  animales 
sobre  todo,  y,  en  particular,  la  especie  humana)  provocan  en  él 
enfermedades  contagiosas:  es  el  trasporte  de  estos  Bacterios  ó 
de  sus  esporos  de  un  ser  á otro  que  produce  el  contagio:  se 
les  llama  Bacterios  patógenos. 

Es  muy  considerable  el  número  de  los  bacterios  patógenos  y 
nos  presentan  todos  los  grados  del  parasitismo:  cada  día  se 
atribuye  á alguna  especie,  una  nueva  función  patógena;  se  les 
puede  distinguir: 

Io  Bacterios  que  fuera  del  organismo  animal  no  encuentran 
medios  apropiados  para  su  existencia,  y pueden  vivir  in- 
distintamente en  una  ó varias  especies,  ocasionando  tras- 
tornos más  ó menos  graves.  Bacittus  tuberculosis. 

2o  Aquellos  que  no  solamente  se  introducen  y pululan  en  el 
organismo  viviente,  sino  que  encuentran  así  en  otros  me- 
dios, (agua,  suelo)  los  medios  indispensables  á su  exis- 
tencia. 

3o  Bacterios  que  normalmente  viven  fuera  del  organismo  ani- 
mal, pero  que  introducidos  experimentalmente  en  la  sangre 
ó en  el  tejido  celular,  provocan  una  enfermedad  experi- 
menta]. 

Un  bacterio  patógeno  no  provoca  siempre  la  infección  del 
organismo  en  el  que  ha  podido  penetrar;  es  menester  que 
encuentre  en  este  medio  en  que  debe  vivir  como  parásito, 
condiciones  especiales  de  nutrición  que  no  siempre  se  realizan. 
Estas  condiciones  favorables  especiales  á la  pululación  de  los 
Bacterios,  constituyen  la  predisposición.  La  inmunidad  es,  por 
el  contrario,  la  resistencia  de  un  organismo  en  el  cual  los  Bac- 
terios no  encuentran  un  medio  favorable. 

El  ilustre  Pasteur,  sus  discípulos  y sus  émulos  científicos  han 
hecho  admirables  pesquisas  y experiencias  sobre  los  Bacterios 
patógenos  y sobre  el  tratamiento  de  las  enfermedades  que  pro- 
vocan, con  maravilloso  desarrollo.  Algunos  ejemplos,  á que 
limitamos  aquí  nuestro  estudio,  nos  darán  una  idea  principal 
de  las  especies  patógenas. 
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Sus  medios  de  acción.  La  medicina  busca  los  medios  ca- 
paces de  preservar  al  organismo  de  la  invasión  de  los  bacterios 
patógenos  (aislamiento  y desinfección)  á la  vez  que  confiere 
en  algunos  casos  la  inmunidad  por  medio  de  la  vacuna  y atenúa 
la  predisposición  por  la  higiene,  y la  modi'ica  por  la  tera- 
péutica. La  inmunidad  es  debida  á todo  un  sistema  complejo 
de  medios  de  defensa  del  organismo  contra  la  invasión  micro- 
biana. 

El  organismo  se  defiende  de  una  manera  general,  por  la  se- 
creción de  productos  tóxicos  para  los  Bacterios,  y es  debido  á 
la  presencia  los  leucocitos  y células  linfáticas,  que  absorben 
y digieren  los  Bacterios  que  tratan  de  introducirse  en  un  hués- 
ped, por  decirlo  así;  estas  células  designadas  bajo  el  nombre  de 
Phagocytos  tienen,  pues,  el  importante  papel  de  desembarazar 
al  organismo  de  huéspedes  peligrosos.  Pero  si  la  energía  diges- 
tiva de  estos  agentes  es  insuficiente,  el  Bacterio  puede  multi- 
plicarse en  su  interior  mismo,  y el  phagocito  se  convertirá  en 
agente  de  diseminación,  y siendo  aU  deficiente  el  medio  de  de- 
fensa, la  inmunidad  es  dependiente  del  poder  digestivo  de  los 
Phagocytos  frente  á los  diferentes  microbios  patógenos. 

El  poder  digestivo  del  jugo  gástrico  es  también  un  medio 
muy  e^caz  de  destrucción  de  los  Bacterios  que  tratan  de  inva- 
dir el  intestino.  Una  primera  invasión  microbiana  imprime  á 
menudo  al  organismo  un  cambio  tal,  que  una  segunda  pulula- 
ción  del  mismo  agente  patógeno  resulta  imposible,  y he  aquí 
el  origen  de  una  larga  y sólida  inmunidad.  La  vacuna  que  con- 
fiere también  la  inmunidad  imprime  este  cambio  sin  exponer  á 
los  mismos  peligros  que  la  enfermedad  infecciosa  ella  misma. 

Enumeración  y descripción  de  ios  principales  b cterios  pa- 
tógenos. Nos  ocuparemos,  en  estas  lecciones,  de  reseñar  los 
más  principales,  siguiendo  á los  autores  que  han  tratado  la 
materia  con  mayor  precisión  y sencillez. 

Bacillus  tuberculosis. — Bacilo  de  la  tuberculosis.  Llamado 
también  «bacilo  de  Koch»  es  éste  un  organismo  parásito  que 
difícilmente  puede  desarrollarse  fuera  del  organismo  animal,  y 
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es  el  gérmen  causante  de  la  enfermedad  infecciosa  conocida 
con  el  nombre  de  Tuberculosis  (común  á los  hombres  y á 
varios  animales).  En  los  esputos  de  los  tísicos  se  encuentra 
este  bacilo  basándose  en  la  reacción  particular  que  presenta 
bajo  la  influencia  de  los  coloies  de  anilina. 

A la  inversa  de  otras  Bacteriáceas,  este  bacilo  presenta  difi- 
cultad para  su  coloración,  lo  verilea  lentamente,  peí  o una  vez 
coloreado,  no  se  decolora  por  la  acción  del  ácido  azoico  al 
tercio  que  decolora  á los  otros  bacterios,  y en  esta  propiedad, 
están  basados  los  diferentes  métodos  para  determinar  la  pre- 
sencia de  este  microbio. 

Se  presenta  bajo  la  forma  de  bastones  de  1 á 5 ja;  son  de- 
rechos ó ligeramente  arqueados;  se  distinguen  á menudo  en 
su  interior  de  4 á tí  vacuolos  incoloros  considerados  por  algunos 
como  esporos;  los  bacilos  vivos  de  la  tuberculosis,  son  inmóvi- 
les y se  les  encuentra  durante  un  tiempo  indefinido  en  los  es- 
putos que  se  conservan  en  un  frasco.  Koch  ha  aislado  y culti- 
vado el  Bacilo  de  la  tuberculosis  en  el  suero  gelatinizado,  y es 
al  cabo  de  10  á 15  días  que  se  ven  aparecer  pequeñas  man- 
chas blanquizcas  ó amarillentas.  La  inoculación  de  estos  culti- 
vos basta  siempre  para  determinar,  en  las  especies  animales 
susceptibles,  una  tuberculosis  generalizada. 

Las  diversas  especies  animales  están  propensas  á la  invasión 
de  este  bacterio,  pero  en  grados  diversos;  el  bue}'  es  frecuente- 
mente infectado,  y sobretodo,  las  vacas  lecheras;  el  cerdo  es  muy 
raramente  atacado;  el  caballo  lo  es  aun  menos  frecuentemente; 
el  carnero  y la  cabra  son  considerados  casi  como  refractarios. 

El  perro  y el  gato  están  dotados  hasta  cierto  punto  de  una 
completa  inmunidad. 

Cuando  un  bacilo  de  la  tuberculosis  penetra  en  el  organis- 
mo, se  apodera  de  él  un  leucocito  que  lo  transporta  á través 
de  ía  circulación  linfática,  después  se  detiene  en  un  órgano  y 
aquí  llega  á ser  el  punto  de  partida  de  un  tubérculo.  Bajo  la 
influencia  de  la  irritación  provocada  por  el  microbio,  las  célu- 
las se  multiplican  y agrupan  alrededor  de  la  colonia  parásita; 
la  lucha  se  inicia  entre  estos  phagocytos  y los  Bacilos  que  van 
multiplicándose,  y nuevos  leucocitos  afluyen  y se  encuentran 
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bien  pronto  encerrados  con  los  bacilos  en  una  especie  de  cáp- 
sula designada  bajo  el  nombre  de  célula  gigante. 

En  los  animales  poco  predispuestos,  los  Bacilos  así  engloba- 
dos se  deforman  y perecen;  pero  en  un  animal  cuyos  phago- 
cytos  son  impotentes  para  digerir  los  bacilos,  estas  células  en 
lugar  de  defender  el  organismo,  transportan  los  microbios  pa- 
tógenos y los  depositan  en  los  diferentes  órganos. 

Bacillus  leprae,— El  bacilo  de  la  lepra  se  asemeja  á la  especie 
anterior,  pero  se  colora  con  mayor  facilidad  y fija  aun  con 
mejor  intensidad,  las  materias  colorantes.  Este  bacterio  habita 
comunmente  en  la  piel  y nervios,  y se  le  ha  encontrado  en 
gran  número  en  las  grandes  células  del  tejido  conjuntivo,  (célu- 
las leprosas).  Se  ha  buscado,  en  vano,  el  bacilo  de  la  lepra, 
fuera  de  los  tejidos  contaminados,  y á pesar  de  la  ausencia 
de  pruebas  experimentales,  parece  que  el  parásito  determina 
la  lepra,  cuyo  carácter  contagioso  no  es  dudoso;  pero  el  conta- 
gio no  resultaría  posible  más  que  por  los  tubérculos  ulcerados. 

La  difteria. — La  difteria  ataca  sobre  todo  á los  niños,  pero 
puede  atacar  también  á los  adultos. 

Las  manifestaciones  que  la  caracterizan  son  de  dos  clases. 
Las  unas  se  producen  en  puntos  determinados  del  organismo: 
ellas  son  locales,  como  se  dice  en  lenguaje  médico.  Las  otras 
se  extienden  á todo  el  organismo:  son  manifestaciones  gene- 
rales. 

Entre  las  manifestaciones  locales,  la  más  importante  es  la 
aparición,  en  la  entrada  de  las  vías  respiratorias,  de  membranas 
grisáceas,  llamadas  falsas  membranas , que  son  el  producto  de 
una  especie  de  exudación  fibrinosa  de  la  mucosa  atacada. 
Cuando  las  falsas  membranas  se  desarrollan  en  la  faringe  (y  es 
sobre  todo  en  la  vecindad  de  las  amigdalias  donde  son  frecuen- 
tes) la  enfermedad  lleva  el  nombre  de  difteria  faríngea  Cuan- 
do se  localiza  en  la  laringe  y en  la  entrada  de  la  traque-  arte- 
ria, es  el  crup  ó difteria  laríngea-,  la  formación  de  las  falsas 
membranas  al  nivel  de  la  laringe  ó de  la  traque-arteria  puede 
ocasionar  rápidamente  la  asfixia. 
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En  el  número  de  las  manifestaciones  generales  ele  la  difteria, 
hay  que  anotar  sobre  todo  los  accidentes  paralíticos:  siguen  á 
veces  á la  curación  local  y aparente  de  la  enfermedad,  y se 
producen,  en  particular,  sobre  el  aparato  respiratorio;  en  este 
último  caso,  la  asfixia  puede  sobrevenir  por  brusca  cesación  de 
los  movimientos  respiratorios,  sin  que  haya  lugar  de  atribuirla 
cá  la  acción  directa  de  las  falsas  membranas. 

La  difteria  es  una  enfermedad  eminentemente  contagiosa,  aún 
en  los  casos  benignos:  pasando  de  un  individuo  enfermo  á un 
individuo  sano,  una  difteria  ligera  puede  alcanzar  su  máximum 
de  gravedad. 

Vibrio  Diphteriae:  Bacilo  de  la  difteria.-—  (BaciUus  dipli- 
tencé). — Estudiando  en  el  microscopio  la  estructura  de  las  falsas 
membranas,  Ivlebs  notó,  por  primera  vez,  en  1883,  la  presencia 
constante  de  un  bacilo,  de  forma  y aspecto  determinados  que 
no  se  encuentran  en  ninguna  otra  parte,  ni  aún  en  el  organismo 
enfermo.  La  colonia  está  formada  de  bastoncitos  ligeramente  hin- 
chados en  sus  dos  extremidades  y asociados  en  grupos  que  re- 
cuerdan bastante  bien  el  aspecto  de  un  montón  de  alfileres  que 
se  hubiese  dejado  caer  sobre  una  mesa  (fig.  134). 

En  1884,  Loeffer  rehizo  estas  observaciones,  y reconoció  de 
nuevo  la  presencia  constante  y exclusiva  del  bacilo  de  Klebs 
en  las  falsas  membranas,  y en  memoria  y recuerdo  de  ambos 
sabios  por  tal  descubrimiento,  se  designa  á menudo  este  mi- 
cro-organismo con  el  nombre  de  «bacilo  de  Klebs-Loeffer». 

Se  presentó  á raíz  del  descubrimiento  el  siguiente  problema: 
¿El  bacilo  que  acompaña  constantemente  á las  falsas  membranas, 
se  establece  sobre  el  organismo  ya  atacado  por  la  difteria,  ó 
bien  es  éste  mismo  la  causa  de  esta  enfermedad? 

Loeffer  obtuvo  cultivos  puros  del  bacilo  en  experiencia,  con 
la  ayuda  de  una  jeringa  cuya  cánula  terminaba  por  una  punta 
tallada  en  bisel;  introdujo  una  pequeña  cantidad  de  uno  de  es- 
tos cultivos  bajo  la  piel  de  un  conejo,  de  un  cobaya,  de  un  pi- 
chón y de  una  gallina:  á continuación  de  esta  inoculación , vió 
aparecer  falsas  membranas  sobre  el  punto  donde  había  sido 
practicada.  Cuando  la  inoculación  de  un  caldo  de  cultivo  ofre- 
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ce  así  este  carácter  de  provocar  una  enfermedad  contagiosa  de- 
terminada, se  dice  que  el  cultivo  es  virulento,  ó mejor  dicho, 
que  constituye  un  virus:  los  cultivos  del  bacilo  de  Loeffer  eran, 
pues,  virulentos.  Sin  embargo,  Loeffer,  sabio  escrupuloso,  no 
quiso  todavía  afirmar  que  el  bacilo  fuese  el  agente  productor 
de  la  difteria,  que  había  provocado  artificialmente  por  la  inocu- 
lación, pero  que  no  había  producido  los  accidentes  paralíticos 
que  acompañan  tan  frecuentemente  á la  difteria  humana:  y con- 
sideró, como  mera  hipótesis,  sus  resultados,  hasta  nuevas  y más 
definitivas  experiencias. 

Fueron  dos  sabios  franceses,  M.  M.  Roux  y Jessin,  á los  que 
se  debe  el  memorable  trabajo  (1888  á 1890)  que  completó  y 
precisó  las  nociones  ya  adquiridas  sobre  la  biología  del  bacilus 
de  Klebs-Loefer.  Estos  hábiles  experimentadores  los  cultivaron 
con  caldo,  aire  constantemente  renovado  y reconocieron  que 
una  temperatura  de  37°  era  la  que  mejor  se  prestaba  á su  des- 
arrollo, es  decir,  que  tal  es  el  optimun  de  temperatura  para  el 
desarrollo  del  bacilo.  Sus  células  son  desde  luego  sumamente 
resistentes.  Inoculado  bajo  la  piel  de  un  animal  sano,  su  caldo 
así  preparado,  le  comunic  i una  difteria  perfectamente  caracteri- 
zada, con  aparición  de  falsas  membranas  ai  rededor  del  punto 
de  inoculación  y acompañada  de  accidentes  paralíticos  genera- 
les. Así  quedó  determinado  el  carácter  específico  del  bacilo  de 
Klebs-Loeffer,  que  es  el  bacilo  de  la  difteria. 

Concretanto,  pues,  nuestras  ideas,  diremos  que  el  bacilo  de 
la  difteria  no  se  encuentra  más  que  en  las  partes  superficiales 
de  las  falsas  membranas  diftéricas,  donde  forma  una  verdadera 
capa  de  pequeños  bacilos  que  se  presentan  casi  en  estado  de 
pureza  en  los  casos  de  desarrollo  rápido. 

Examinando  la  sangre  y los  órganos  de  las  víctimas  de  la  dif- 
teria, es  imposible  reconocer  en  su  contenido  la  presencia  de 
este  organismo  patógeno. 

Para  extraer  la  falsa  membrana  y el  Vibrio  difteriae,  se  apela  á 
un  hilo  de  platino  con  el  cual  se  corta,  en  la  superficie  de  un 
tubo  con  suero  coagulado,  una  pequeña  partícula  de  la  falsa 
membrana;  después,  con  el  mismo  hilo  (sin  recargarlo)  se  hacen 
varias  estrías  sobre  otros  tubos  de  suero;  á la  temperatura 
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de  33°  aparecen  en  la  longitud  de  las  estrías,  colonias  variables. 
Aquéllas  pertenecientes  al  bacillum  específico,  se  presentan  bajo 
forma  de  pequeñas  manchas  redondeadas,  de  color  blanco  gri- 
sáceo, (cuyo  centro  es  más  opaco),  que  se  colocan  rápidamente 
sobre  el  suero,  donde  forman  bien  pronto  pequeñas  placas 
redondeadas  y salientes. 

El  corte  de  la  falsa  membrana  coloreada  con  violeta  de  me- 
tilo, muestra  en  su  superficie  numerosos  bacilos  inmóviles,  rec- 
tilíneos ó encorvados,  cuya  longitud  es  más  ó menos  igual  á la 
del  bacilo  de  la  tuberculosis,  pero  aquel  es  más  espeso. 

Sus  extremidades  son  un  poco  espesas,  pero  más  vivamente 
coloreadas.  Por  la  solución  iodada  el  medio  se  decolora  mientras 
que  las  extremidades  permanecen  teñidas. 

Estos  puntos  más  intensamente  coloreados,  han  sido  conside- 
rados como  esporos,  pero  esto  es  dudoso,  por  cuanto  no  re- 
sisten á la  temperatura  de  60  grados;  pero  en  el  cultivo  sobre- 
gelatina, M.  Babés  ha  obtenido  verdaderos  esporos  que  se  presen- 
tan como  puntos  claros  rodeados  de  una  membrana;  su  desen- 
volvimiento tiene  lugar  en  las  regiones  tumefactas,  haciéndose  en 
estos  casos  más  aptos  para  la  coloración. 

Los  cultivos  puros  llevados  al  contacto  de  las  mucosas  esco- 
riadas, en  ciertos  animales  (conejo,  pichón,  gallina,  cobaya)  dan 
nacimiento  á las  falsas  membranas  diftéricas.  Las  inoculaciones 
experimentales  de  los  cultivos  puros  han  reproducido  hasta  la 
parálisis  de  los  diftéricos. 

Los  líquidos  de  cultivos  del  Vibrión  de  la  difteria  se  cargan 
rápidamente  de  un  veneno  muy  activo;  estos  líquidos  filtrados 
y desembarazados,  por  consiguiente,  de  todo  organismo  vivien- 
te, ocasionan  la  muerte  de  los  animales,  que  reciben  pequeñas 
dosis  en  inyecciones,  y el  agente  de  la  difteria  que  no  pulula 
en  el  organismo,  pero  que  permanece  acantonado  en  la  falsa 
membrana,  parece  segregar  un  veneno  que  produce  los  acci- 
dentes de  la  enfermedad,  después  de  haber  penetrado  en  la 
sangre.  La  difteria  de  las  aves  de  corral  que  es  muy  común, 
es  una  afección  causada  por  un  parásito  de  naturaleza  bien 
diferente. 
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Atenuación  del  virus  diftérico:  vacunación.  Definido 
claramente  el  carácter  parasitario  y microbiano  de  la  difteria,  su 
etiología  es  suficientemente  conocida  para  procurarnos  las  indi- 
caciones necesarias  para  la  pvofiloxia  (término  con  que  se  desig- 
na el  conjunto  de  medios  que  pueden  emplearse  para  evitar  la 
propagación  de  una  enfermedad  contagiosa.)  Pero  estas  medidas 
profilácticas,  que  pertenecen  'á  la  higiene,  resultan  impotentes 
tan  pronto  como  la  enfermedad  ha  sido  declarada.  Es  menes- 
ter, pues,  buscar  un  medio  de  hacer  artificialmente  refractarios 
á la  difteria,  á los  animales  que  le  son  normalmente  sensi- 
bles, es  decir,  otorgarles  inmunidad , ó en  una  palabra,  inmuni- 
zarlos. 

Desde  el  año  1890,  Karl  Fraenkel  observó  que,  calentando 
entro  60°  y 70°  la  toxina  que  provenia  de  un  cultivo  diftérico 
de  tres  semanas,  por  consiguiente  muy  virulento,  se  le  hacía 
perder  una  buena  parte  de  su  virulencia;  el  virus  estaba,  como  se 
dice,  atenuado.  Si  se  inocula  el  virus  atenuado  á un  cobaya,  la 
inoculación  no  produce  más  que  desórdenes  muy  ligeros  y á 
veces  no  se  manifiesta  efecto  alguno  en  el  organismo.  Pero  si  se 
inocula  enseguida  al  animal  que  ha  experimentado  este  trata- 
miento, una  toxina  normal,  capaz  de  matarla  en  las  condiciones 
ordinarias,  el  organismo  aparece  completamente  insensible:  ha 
quedado,  pues,  absolutamente  refractario  á la  difteria;  el  virus 
atenuado  que  le  ha  sido  previamente  inoculado,  constituye  una 
vacuna.  Observemos,  desde  luego,  que  para  que  la  vacunación 
sea  e^caz,  es  necesario  esperar  por  lo  ménos  catorce  dias  antes 
de  hacerla  seguir  de  una  vacunación  virulenta. 

M.  M.  Roux  y Vaillard  obtuvieron  también  por  otro  procedi- 
miento, la  atenuación  del  virus  diftérico:  reconocieron  que  la 
adición  de  una  pequeña  cantidad  de  yodo  al  caldo  de  cultivo, 
atenuaba  sensiblemente  la  virulencia. 

En  fin,  M.  M.  Behring  y Wernicke,  de  Berlín,  propusieron 
la  adición  á los  caldos  de  cultivo,  de  pequeñas  cantidades  de 
tricloruro  de  yodo. 

Cuando  se  inocula  un  cultivo  virulento,  que  contenga  baci- 
los, bajo  la  piel  de  un  animal  previamente  vacunado,  se  observa, 
bien  pronto,  al  rededor  del  punto  de  inoculación,  la  formación 
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de  una  pequeña  placa  de  necrosis,  bajo  la  cual  el  bacilo  queda 
largo  tiempo  vivo:  es,  pues,  á la  toxina  esparcida  por  el  bacilo 
en  el  organismo,  y no  al  bacilo  mismo,  á la  que  ataca  la  va- 
cuna protectora, 

Mecanismo  fisiológico  de  la  inmunidad.— ¿Cuál  es,  pues,  el 
mecanismo  fisiológico  de  la  inmunidad,  que  ha  sido  comunica- 
do artificialmente  al  organismo  vacunado? 

Entre  las  numerosas  teorías  que  se  han  expuesto,  la  más  na- 
tural parece  la  siguiente:  El  bacilo  que  invade  el  organismo 
produce,  como  lo  sabemos,  una  toxina;  el  organismo  invadido 
lo  contrarresta,  por  la  producción  de  una  substancia,  capaz  de 
neutralizar  los  efectos  de  la  toxina,  una  antitoxina , en  una  pa- 
labra. Cuando  el  organismo  posee  la  inmunidad  natural,  ó,  co- 
mo se  dice  todavía,  cuando  es  naturalmente  refractario  á la 
enfermedad,  es  que  produce,  por  sí  mismo,  en  el  primer  ataque, 
una  cantidad  suficiente  de  antitoxina  para  anular  los  efectos  de 
la  toxina.  Por  una  vacunación  simple  ó por  una  serie  de  vacu- 
naciones sucesivas,  se  introduce  en  el  organismo  una  toxina 
atenuada,  es  decir,  menos  virulenta  que  la  toxina  normal,  y el 
organismo  va,  poco  á poco,  produciendo  cantidades  crecientes 
de  antitoxina,  las  que  pueden,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  ser 
suficientes  para  combatir  eficazmente  la  introducción  de  una 
toxina  normal. 

Cabe  ahora  preguntar  cuáles  son  los  agentes  productores  de 
la  antitoxina,  y esta  cuestión  ha  sido  resuelta  por  M.  Metch- 
nikof  en  una  teoría  que  lleva  su  nombre. 

Se  sabe  que  la  sangre  contiene,  al  mismo  tiempo  que  un 
gran  número  de  glóbulos  rojos  ó hematías , un  pequeño  núme- 
ro de  glóbulos  blancos  ó leucocitos : estos  últimos  son  llamados 
todavía  amibocytos , á causa  de  los  movimientos  amiboideos  que 
poseen,  y que  les  permiten  emigrar,  de  tejido  en  tejido,  á tra- 
vés de  las  membranas  más  finas  del  organismo.  Son  los  leuco- 
citos los  que  producirían,  en  cada  instante,  la  cantidad  de  an- 
titoxina necesaria  para  combatir  los  efectos  de  la  toxina.  Son 
ellos  los  que,  en  el  uso  de  la  vacunación,  llegarían  á producir 
cantidades  sucesivamente  crecientes  y concluirían  por  conferir 
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al  organismo  á que  pertenecen,  una  inmunidad  completa.  Los 
leucocitos  se  presentarían  así  como  los  defensores  naturales  del 
organismo  contra  los  Bacterios  que  lo  invaden. 

Lo  que  conduce  á aceptar  esta  teoría,  son  los  hechos  que 
se  observan  en  las  enfermedades  microbianas  en  los  que  el 
Bacterio  patógeno,  en  lugar  de  permanecer  localizado  alrededor 
de  su  punto  de  penetración,  invade  el  organismo  todo  entero. 

Se  han  visto,  frecuentemente,  en  este  caso,  los  leucocitos  en- 
trar en  lucha,  cuerpo  á cuerpo,  con  el  enemigo:  un  leucocito, 
atraído  por  las  secreciones  de  un  Bacterio  vecino,  impulsa  ha- 
cia él  prolongaciones  protoplásmicas  de  forma  irregular,  p sen- 
dópodos, como  se  les  llamó;  éstos,  concluyen  por  envolver  por 
todas  partes,  al  Bacterio:  éste,  se  encuentra  bien  pronto  intro- 
ducido en  el  cuerpo  del  leucocito,  que  lo  digiere  y asimila:  el 
leucocito,  en  una  palabra,  ha  comido  al  Bacterio  (figura  135:  l 
2 y 3;  diversas  fases  de  la  digestión  de  un  bacilo  por  un  phagocyto.  Schema ). 

De  aquí  el  nombre  de  «células  comedoras»  ó phagocytos  que 
se  da  también  á los  leucocitos  para  resumir  esta  propiedad;  de 
ahí  asimismo  el  nombre  de  phagocytosis  que  se  da  al  fenómeno 
de  digestión  del  Bacterio  por  el  leucocito.  Cuando  el  Bacterio, 
en  lugar  de  invadir  el  organismo  entero,  obra  á distancia  por 
las  toxinas  que  produce  y difunde,  como  esto  sucede  con  la 
difteria,  se  supone,  por  analogía,  que  los  phagocytos  obran 
todavía,  pero  de  una  manera  diferente,  segregando  simplemente 
substancias  destinadas  á neutralizar  la  acción  de  las  toxinas. 

Seroterapia. — Se  comprende,  por  consiguiente,  que  la  san- 
gre de  un  animal  artificialmente  inmunizado  contra  una  enfer- 
medad bacilar  debe  ser  rica  en  antitoxina.  De  esta  observación 
ha  nacido  la  Seroterapia. 

Si,  en  efecto,  se  inyecta  esta  sangre,  ó mejor,  suero  de  esta 
sangre  en  las  venas  de  otro  animal  ó del  hombre,  se  introduce 
en  él  mucha  antitoxina,  que  le  otorgará  la  inmunidad.  Es  á 
esta  inyección  del  suero  de  un  animal  inmunizado  en  las  venas 
de  otro  animal  que  no  lo  estaba  y que  lo  está  desde  ese  mo- 
mento, que  se  ha  dado  el  nombre  de  seroterapia. 
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Vibrio  Typhosus.  Bacülits  Typhicus.  Bacilo  del  tifus.  Este 
bacterio  abunda  en  los  órganos  de  los  tíficos,  en  el  bazo,  en 
el  hígado,  en  los  gangliones  mesentéricos,  en  las  placas  de 
Peyer.  Fuera  del  organismo  atacado,  se  encuentia  el  Vibrión 
tífico  en  el  agua,  y por  eso  se  consideran  las  aguas  potables 
como  el  agente  principal  de  la  propagación  de  la  fiebre  ti- 
foidea 

Las  materias  fecales  y á menudo  los  orines,  son  ricos  en 
Vibriones  tíficos;  pero,  en  las  materias  fecales  está  muy  mez- 
clado, y se  le  aísla  por  medio  de  cultivos  en  medios  fctiicados 
que  son  desfavorables  al  desarrollo  de  los  otros  microbios. 

Los  elementos  del  Bacilo  del  tifus  son  bastoncitos  de  extre- 
midades redondeadas  de  2 á 3 jjl  móviles,  que  se  coloran  por 
los  procedimientos  habituales,  y ya  se  les  ve  coloreados  ente- 
ramente, ya  el  color  está  localizado  en  las  dos  extremidades, 
permaneciendo  el  medio  incoloro  (vacuolo). 

Una  pequeña  esfera  en  la  extremidad  del  bastoncito,  que 
aparece  en  los  antiguos  cultivos  sobre  patata,  es  considerado 
como  un  esporo  (Vibrio  typhicus — Fig.  136, — a,  en  el  bazo;  &, 
aislado;  s/>,  esporo). 

En  los  cultivos,  el  bacilo  de  la  fiebre  tifoidea  se  desarrolla 
igualmente  al  abrigo  del  aire  ó al  aire  libre,  á una  temperatura 
de  4o  á 36°,  con  un  optimum  de  25°  á 30°,  y los  medios  más 
diversos  le  convienen;  caldo,  leche,  gelatina,  suero,  orina,  ge 
losa  y papa. 

El  Vibrión  tífico  inoculado,  puede  provocar  en  ciertos  ani' 
males,  particularmente  en  el  ratón,  una  septicemia  mortal. 

Presenta  grandes  dificultades  el  encontrar  el  Bacilo  del  tifus 
en  el  agua,  á causa  del  gran  número  de  Bacterios  que  viven 
normalmente  en  este  medio,  y de  los  que  algunos  pueden  pre- 
sentar una  gran  semejanza  con  el  bacterio  typhógei.o  ( bacilo 
pseudo  tífico  de  M.  Cassedebat).  El  Bacillus  coli , entre  otros, 
es  muy  semejante  al  V typhosus  y proveniente  de  materias 
fecales,  se  concibe  que  le  acompañe  á menudo. 

Vibrio  cholerae.  ( Bacilo  del  cólera  asiático , Bacilo  virgula 
de  Koch). — Se  encuentra  este  bacilo  en  gran  número  en  el  con- 
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tenido  de  los  intestinos  de  los  coléricos.  La  capa  que  recubre  á 
la  mucosa  del  intestino  delgado  se  halla  sobre  todo  sembrado 
de  estos  organismos.  Estos  Bacterios  miden  de  un  p y medio  á 
tres;  presentan  una  curvatura  variable  y afectan  á menudo  la 
forma  de  una  coma  ó de  un  arco  y en  los  cultivos  toman  á 
menudo  la  forma  de  una  S ó de  filamentos  espirales.  Los  cul- 
tivos se  obtienen  bastante  fácilmente  en  los  diversos  medios 
en  los  que  el  Vibrión  del  Cólera  se  presenta  siempre  como 
verdadero  aerobio.  En  el  agua  ordinaria  esterilizada  el  microbio 
del  cólera  muere  al  cabo  de  una  semana  poco  más  ó menos 
pero  el  agua  rica  en  materias  orgánicas  le  es  suficiente  durante 
bastante  tiempo.  En  los  medios  invadidos  por  las  especies  de 
la  putrefacción,  el  Bacterio  del  cólera  desaparece  rápidamente. 

El  Bacilo  opera  en  el  organismo  y en  los  casos  coléricos, 
como  productor  (en  el  intestino)  de  ptomainas  tóxicas,  que  ab- 
sorbidas causan  los  síntomas  graves  de  la  enfermedad. 

Baoterios  fermentos.  Entre  estos  bacterios  figuran  los  de 
la  Fermentación  Acética,  los  de  la  Fermentación  Láctica  y los 
de  la  Fermentación  Butírica,  etc.,  de  los  que  brevemente  nos 
hemos  ocupado  ya,  y de  algunos  de  los  cuales  vamos  á tra- 
tar á continuación. 

Bacterium  aceti.  ( Micoderma  Aceti).  — Las  bebidas  alcohó- 
licas expuestas  al  aire  se  convierten  rápidamente  en  vinagre 
por  la  oxidación  del  alcohol  que  se  transforma  en  ácido  acé- 
tico. Esta  operación  química  es  atribuida  al  desenvolvimiento 
en  el  líquido  de  un  ser  organizado  con  propiedades  fermentes- 
cibles  (Bacterium  aceti),  y es  á M.  Pasteur  á quien  se  debe  la 
exposición  clara  del  modo  de  funcionar  este  organismo,  y el 
desarrollo  de  la  fermentación  acética. 

El  Bacterium  Aceti  es  un  bacterio  aerobio;  siendo  los  pro- 
ductos á que  da  lugar  el  ácido  acético,  un  producto  de  oxida- 
ción, se  concibe  que  son  necesarios  para  una  fermentación  re- 
gular. 

El  Bacterio  aceti  sumergido  sin  tener  la  cantidad  suficiente 
de  oxígeno  á su  alcance  no  acetifica  el  líquido  alcoholizado  en 
el  cual  se  desarrolla.  En  los  líquidos  débilmente  acidulados^ 
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el  Bacterium  aceti  es  comunmente  obstaculizado  en  su  desarro- 
llo por  el  micoderma  vini,  cuyo  velo  espeso  rechaza  á menudo 
el  velo  del  fermento  aceti.  Se  han  descripto  en  estos  últimos 
años  muchos  bacterios  capaces  de  transformar  el  alcohol  en 
ácido  acético:  el  Bacterium  Pasteiirianum  en  la  cerveza  se  co- 
lora en  azul  por  el  iodo,  y las  otras  formas  de  bacterios  sin 
nombre  conocido. 

Fermentación  láctica.  Bacillus  acidi  lactici.  Fermento  táctico. 
— La  fermentación  de  los  azúcares  tales  como  la  lactosa,  gluco- 
sa, sacarosa,  maltosa,  y aún  la  inulina,  mannita,  dulcita  y otros 
hidratos  de  carbono  en  ácido  láctico,  que  se  produce  en  una 
diversidad  de  circunstancias,  es  debida  á un  bacterio  especial. 
Los  líquidos,  en  los  que  el  fermento  láctico  se  desarrolla,  de- 
ben contener  una  substancia  azucarada  y una  substancia  azoada; 
la  primera  es  la  materia  fermentescible  que  es  descompuesta  en 
cantidad,  fuera  de  proporción  con  el  peso  del  fermento,  mien- 
tras que  la  segunda  es  una  materia  alimenticia,  cuyo  fermento 
no  consume  más  que  una  pequeña  cantidad. 

La  leche,  que  en  los  establos  se  recoge  en  vasos  siempre 
infectados  por  los  gérmenes  del  badil um  acidi  lactici  no  tarda 
en  agriarse  y cuajarse;  es  que  el  fermento  láctico  ha  transf Or- 
el azúcar  de  la  leche  en  ácido  láctico  que  coagula  la  caseína. 
Solamente  á 10°,  15°,  es  como  el  bacilo  láctico  se  multiplica, 
creciendo  su  actividad  hasta  35°,  deteniéndosé  hacia  los  46°; 
una  corta  ebullición  no  mata  á este  bacilo,  así  es  que  si  se 
quiere  esterilizar  la  leche,  hay  que  mantenerla  durante  media 
hora  á 110°  ó calentarla  varias  veces. 

El  Bacilo  láctico  es  aerobio  y consume  el  oxígeno  de  los  lí- 
quidos en  que  vive.  En  un  medio  francamente  alcalino  la  fer- 
mentación no  se  establece,  mientras  que  le  conviene  un  medio 
neutro;  por  otra  parte,  cuando  la  cantidad  de  ácido  láctico  pro- 
ducido alcanza  á 0,8  por  100  en  las  disoluciones  minerales,  y 
un  poco  más  en  la  leche,  la  fermentación  cesa. 

Se  obtiene  una  fermentación  regular,  operando  así:  en  un  litro 
de  agua  se  añaden  100  gramos  de  azúcar,  10  gramos  de  queso 
viejo  y una  pequeña  cantidad  de  carbonato  de  cal  pulverizado. 
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El  queso  suministra  los  gérmenes  del  fermento  y los  alimen- 
tos azoados  que  le  son  necesarios.  El  ácido  láctico  producido 
durante  los  8 ó 10  días  que  dura  la  fermentación  fijándose  so- 
bre la  cal,  evita  que  el  medio  se  vuelva  ácido,  y el  lactato  de 
cal  cristaliza  cuando  se  concentra  el  líquido. 

El  cultivo  del  Bacilo  del  ácido  láctico  en  una  mezcla  de 
azúcar  y creta,  nos  revela,  por  sobre  el  depósito  de  creta,  man- 
chas grises  viscosas,  constituidas  por  montones  de  este  fermen- 
to que,  al  microscopio,  se  presenta  bajo  la  forma  de  cortas  cé- 
lulas inmóviles,  dos  veces  tan  largas  como  anchas:  los  esporos 
forman  dos  glóbulos  brillantes  en  las  dos  extremidades  del  bac- 
terio. La  propiedad  de  coagular  la  leche,  no  es  especial  del  Ba- 
cilo del  ácido  láctico,  pues  otras  muchas  especies  de  Bacterios 
la  poseen  en  el  mismo  grado,  los  unos  dando  ácido  láctico  y 
los  otros  segregando  cuajo  que  coagula  también  la  caseína. 

fermentación  butírica.  Vibrio  butyricus.  (Pastear  1846). — 

Se  presenta  bajo  forma  de  bastoncillos,  de  tres  ¡x  á diez  ¡x 
de  largo  por  1 ¡x  de  ancho;  su  forma  es  cilindrica,  redondeada  en 
sus  extremidades,  móvil,  bien  caracterizados  por  la  forma  de 
las  células  madres  de  sus  esporos  que  toman  el  aspecto  de  un 
haz  ó de  un  clavo  produciendo  un  esporo  oval  en  la  parte 
abultada  y también  por  la  presencia,  en  esas  células  madres, 
antes  de  la  formación  de  los  esporos  de  una  materia  amilácea 
que  se  azula  por  el  yodo. 

El  Vibrión  butírico  es  un  fermento  anaerobio,  y es  el  agente 
principal  de  la  fermentación  butírica  que  sufren  los  azúcares 
la  inulina  y los  lactactos  alcalinos,  y el  producto  principal  es 
el  ácido  butírico  (C8  Hs  O4):  despréndese  hidrógeno  y ácido 
carbónico  en  proporción  muy  variable. 

El  fermento  butírico  segrega  también  una  didstasa  que  di- 
suelve la  variedad  de  celulosa  que  constituye  el  tejido  blando 
de  las  plantas ; pero  respeta  las  fibras,  la  corteza,  la  celulosa 
de  los  hongos,  y hasta  el  almidón;  esta  celulosa  disuelta,  ex- 
perimenta enseguida  la  fermentación  butírica.  Estas  propieda- 
des se  utilizan  en  ciertas  industrias,  y finalmente,  el  fermento 
butírico  desempeña  un  papel  importante  en  la  digestión  de  los 
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rumiantes  á la  cual  concurre,  transformando  en  el  intestino  de 
estos  animales  la  celulosa  del  forraje  en  compuestos  solubles 
asimilables. 

i 

¡Vitrificación  v Putrefacción.  Se  sabe  hoy  día  que  la  produc- 
ción de  los  salitres  es  debida  á la  acción  del  Micrococcus  ni- 
TRIFICANS,  capaz  de  oxidar  los  compuestos  amoniacales , que, 
encontrándose  en  el  suelo  de  las  bases,  se  combina  para  formar 
los  azoatos.  El  microbio  de  la  nitrificación  está  muy  esparcido 
en  todas  las  tierras  vegetales,  y allí  nitrifica  el  amoniaco  prove- 
niente de  la  descomposición  de  las  materias  orgánicas  y da  á 
los  vegetales  uno  de  sus  principales  alimentos. 

Cuando  al  segundo  fenómeno  de  nuestro  epígrafe,  se  ha  vis- 
to que  las  esperiencias  científicas  han  comprobado  que  las  des- 
composiciones que  se  producen  en  las  materias  albuminoides  se 
verifican  bajo  la  influencia  de  los  microbios,  pero  el  estudio 
de  la  parte  que  en  ellas  toman  las  diferentes  especies  de  Bac- 
terios y el  de  los  fenómenos  que  se  verifican  en  estas  fer- 
mentaciones, no  está  bastante  adelantado  para  nombrar  y ca- 
racterizar los  numerosos  agentes  de  transformación  de  estas 
materias. 

Como  todas  las  otras  materias  orgánicas,  tienden  los  albumi- 
noides á reducirse  á sus  elementos  minerales,  por  una  serie  de 
desdoblamientos  y de  descomposiciones,  cuya  serie  no  es  nunca 
la  obra  de  un  solo  bacterio,  sino  que,  por  el  contrario,  en  este 
trabajo  de  destrucción,  una  especie  se  sucede  á otra,  tomando 
materiales  ya  elaborados  para  llevarlos  á una  forma  todavía 
más  simplificada,  bajo  la  que  estos  alimentos  son  tomados  á su 
vez  por  una  especie  menos  difícil.  En  su  primer  grado,  un 
gran  número  de  Bacterios  licúan  la  gelatina,  transforman  los 
albuminoides  en  peptonas  solubles  y llevan  los  desdoblamientos 
hasta  la  leucina,  tyrosina  y aun  la  misma  urea.  La  urea  es  re- 
ducida en  carbonato  de  amoniaco  por  un  cierto  número  de 
microbios  de  los  que  algunos  son  bien  conocidos.  El  carbonato 
de  amoniaco  por  el  Micrococcus  nitrifica  ns  se  convierte  en 
ácido  nítrico.  Hasta  los  azoatos  pueden  ser  reducidos,  y una 
parte  del  ázoe  vuelve  así  á la  atmósfera.  Ciertos  productos  fijos 
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de  la  putrefacción  merecen  una  mención  especial  en  razón  de 
su  importancia  como  agentes  tóxicos;  son  productos  alcalinos 
que  recuerdan  por  su  composición  los  alcaloides  orgánicos  y 
se  les  designa  por  el  nombre  de  Ptomaínas . 

La  Newina  putrefactiva  de  Brieger  toma  nacimiento  en  las 
putrefacciones  de  la  carne  de  los  mamíferos,  y es  muy  tó- 
xica. 

El  mismo  autor  ha  extraído  de  bacalaos  putrefactos  un  alca- 
loide semejante  á la  Muscarina  de  las  Amanitas  tan  tóxico 
como  el  de  aquella,  y en  los  quesos  pútridos  se  ha  notado  la 
existencia  de  venenos  violentos,  que  presentan  una  marcada 
analogía  con  las  Ptomaínas.  Estos  agentes  tóxicos,  nos  explican 
el  origen  de  los  envenenamientos  que  frecuentemente  sobrevie- 
nen á continuación  de  la  ingestión  de  alimentos  alterados. 

Respecto  al  Micrococcus  mirifican  s de  que  hablábamos  arri- 
ba, no  se  ha  podido  aislarlo.  Schlvesing  y Muntz  habían  demos- 
trado desde  1877  que  una  nitrificación  activa,  se  produce  bajo 
la  influencia  de  seres  inferiores,  que  habitan  el  suelo,  pero  la 
parte  puramente  bacteriológica  queda  aún  obscura. 

El  nombre  de  Sepsina  ha  sido  dado,  no  á un  cuerpo  bien 
determinado,  sino  á toda  una  serie  de  alcaloides  de  putrefac- 
ción. La  cadaverina , putrescina,  saprina , son  ó tóxicos  débiles 
ó no  lo  son  absolutamente. 

Pero  desde  luego,  notamos  que  los  bacterios  capaces  de  dar 
origen  á estas  substancias  tóxicas,  no  viven  solamente  en  las 
materias  animales  muertas,  pues  algunas  especies  se  desarrollan 
á expensas  del  organismo  viviente,  al  que  comunican  los  efec- 
tos tóxicos. 

Sulfobacterios.  Entre  el  regular  número  de  bacterios  que 
existe,  se  pueden  distinguir  en  su  contenido  protoplasmático 
una  cantidad  variable  de  pequeñas  granulaciones  de  azufre.  Es- 
tos bacterios  solo  se  desarrollan  en  las  aguas  sulfurosas  y se 
han  designado  en  bloc  bajo  la  denominación  de  Snlfurarios 
Bacgina , Glairina  los  mucosos  organismos  que  vegetan  en  es- 
tas condiciones  particulares  y esta  vegetación  desarrollada  en 
el  interior  de  las  aguas  sulfurosas,  durante  mucho  tiempo  ha 
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despertado  la  curiosidad  de  los  naturalistas,  observándose  que 
los  sulfobacterios  se  desarrollan  con  facilidad  en  los  pantanos 
y en  las  charcas  donde  la  descomposición  de  las  materias  or- 
gánicas desprende  constantemente  hidrógeno  sulfurado. 

Este  hecho  ha  sido  interpretado  de  dos  modos  opuestos,  pues 
los  unos  han  emitido  la  idea  de  que  son  los  sulfo-bacterios 
quienes  reduciendo  los  sulfatos  en  disolución  en  el  agua,  des- 
prenden hidrógeno  sulfurado  y los  otros,  que  estos  organismos 
oxidarían  el  hidrógeno  sulfurado  del  medio  ambiente  en  el  inte- 
rior de  su  protoplasma,  quien  almacena  el  azufre  bajo  forma  de 
pequeñas  granulaciones;  este  azufre  á su  vez  se  transforma  en 
ácido  sulfúrico  á su  turno  y el  vegetal  utilizaría  la  parte  libre 
disponible  en  esta  combustión. 

Los  sulfo-bacterios  destruyen  el  hidrógeno  sulfurado  de  las 
aguas  sulfurosas  y de  las  aguas  cargadas  de  los  productos  de 
putrefacción  y de  las  materias  albuminoídeas,  y entre  ellas  po- 
demos considerar: 

Beaggiatoa  alba. — Ampliando  lo  que  hemos  dicho  en  las 
líneas  generales  de  nuestro  primer  estudio,  observaremos  que 
se  le  encuentra  en  las  aguas  sulfurosas  y estancadas  en  copos 
blancos  mucosos.  Está  provisto  de  filamentos  libres  de  3 á 4 ¡i 
y carece  de  envolturas,  se  halla  dotado  de  movimientos  oxila- 
torios;  encierra  en  el  interior  de  su  protoplasma  numerosas  gra- 
nulaciones de  azufre.  Determina  una  oxidación  del  gas  sul- 
fhídrico y acumula  el  azufre,  oxida  también  este  último  en  ácido 
sulfúrico,  que  luego  es  depositado  bajo  forma  más  común  de 
un  sulfato  de  calcio  (S  O 4Ca). 

Presentan  semejanza  en  sus  funciones  la  Beggiatua  nivea  y 
la  Manlegazsoea  rosea , si  bien  esta  última  se  distingue  por  sus 
manchas  color  rosa  violáceo,  debiéndose  esta  coloración  del 
protoplasma  á una  materia  colorante  rosa,  el  Bacterio-purpuri- 
no, que  absorbe  las  radiaciones  solares  y asimila  el  carbono 
como  el  protoplasma  verde. 

Lamprocystis  roseopercisina.  Se  piesenta  como  el  anterior 
bajo  forma  de  filamentos  mucosos,  reticulados  y rosados  ( Bac - 
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terio-purpurino ) formados  por  micrococos  elípticos,  subglobulo- 
sos ó globulosos,  en  las  aguas  estancadas. 

Ferro-bacterios.  Los  bacterios  ferruginosos  son  conocidos 
hace  largo  tiempo  por  una  envoltura  gelatinosa  coloreada  por  los 
depósitos  de  ferro-hidratos;  viven  en  las  aguas  naturalmente  fe- 
rruginosas, donde  el  hierro  se  encuentra  en  estado  de  sal  de 
protóxido,  ó bien  en  las  aguas  pantanosas,  en  las  que  el  hierro 
está  en  estado  de  ocre,  pero  en  donde  es  reducido  por  fer- 
mentaciones anaerobias. 

Las  sales  de  hierro  parecen  formar  parte  de  mezclas  alimen- 
ticias de  los  ferro-bacterios,  como  los  sulfuros  ó hidrógeno  sul- 
furado del  de  los  sulfo-bacterios.  Se  deben  atribuir  á la  acción 
de  estos  bacterios,  los  depósitos  de  hierro  limoso  conocidos  con 
el  nombre  de  mineral  de  los  pantanos. 

Entre  los  ferro-bacterios,  los  de  mayor  interés  son: 

Crenothrix  Kuhniana.  Muy  abundante  en  ciertas  aguas  ligera- 
mente ferruginosas  y ricas  en  materias  orgánicas,  en  los  pozos, 
cisternas  y depósitos  donde  se  forman  masas  espesas,  y está  cons- 
tituido por  filamentos,  fijos  por  una  extremidad  posterior  más 
tenue  que  en  su  parte  anterior  extendida.  El  contenido  de  estos 
filamentos  se  segmenta  y se  resuelve  en  un  gran  número  de  ar- 
tículos incluidos  en  la  membrana  del  filamento  madre,  que  se 
gelifica  y forma  así  una  envuelta  cargada  de  óxido  de  hierro. 
En  los  gruesos  filamentos,  los  artículos  que  se  desprenden  se 
dividen  todavía  y dan  así  nacimiento  á esporos  redondeados  que, 
al  germinar,  reproducirán  nuevos  filamentos. 

El  Crenothrix  Kuhniana  se  desarrolla  algunas  veces  en  tal 
cantidad  en  los  depósitos  y canales  de  alimentación  que  puede 
inutilizar  las  aguas  de  consumo,  que  toman  un  olor  desagradable. 

El  agua  así  invadida,  toma  un  color  rojizo,  de  olor  nauseabundo 
y de  un  gusto  repugnante,  lo  cual  debe  atribuirse  á la  putre- 
facción de  los  elementos  del  bacterio  Crenothrix  Kuhniana. 

Leptóthix  ochrácea. — Este  ferro-bacterio,  esta  formado  por 
filamentos  cilindricos  de  1 á 5 ¡i  de  longitud,  sin  esporos,  pro- 
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visto  de  copos  de  aspecto  mucoso,  muy  frecuente  en  las  fuen- 
tes y pantanos. 

Spirillum  ferrugineum. — Ordinariamente,  se  presenta  bajo 
forma  de  copos  en  las  fuentes  ferruginosas. 

Cultivo  de  los  micro  organismos  vegetales.  Medios  diversos. 

Veamos  ahora  cómo  se  debe  proceder  para  hacer  el  estudio 
metódico  de  una  especie  determinada  de  bacterios.  Desde  luego? 
lo  primero  es  reconocer  la  existencia  de  los  bacterios  en  el 
medio  en  que  sospechamos  su  presencia,  observando  una  pre- 
paración en  condiciones  determinadas:  ésta  puede  contener  un 
gran  número  de  bacterios,  de  forma  idéntica,  que  pertenezcan, 
por  consiguiente,  á una  especie  única,  ó hay  diversas  formas  y 
una  que  domina,  y se  trata  entonces  de  separar  esta  forma  do- 
minante de  todas  las  que  allí  se  encuentran  mezcladas;  para 
aislar  la  especie  á la  cual  pertenece  esta  forma,  es  necesario 
obtener  un  cultivo  puro. 

Pero  ¿qué  es  un  cultivo , ó mejor  dicho  un  medio  de  cul- 
tivo? 

Llámase  «medio  de  cultivo»  á las  materias  preparadas  artificial- 
mente y en  las  que  los  micro-organismos  pueden  vivir  y multipli- 
carse. Es  fácil  en  estas  condiciones  estudiar  una  especie  micro-or- 
gánica y examinar  la  acción  de  los  diferentes  agentes.  El  método 
de  estudio  y cultivo  ha  sido  ideado  y empleado  por  Pasteur 
(1857-1861). 

Un  medio  de  cultivo  debe  contener  los  principios  necesarios 
á la  vida  y nutrición  de  los  organismos,  como  también  debe 
ser  desembarazado,  antes  de  su  uso,  de  todo  gérmen  ó cuerpo 
extraño,  es  decir,  debe  estar  esterilizado. 

La  reacción  química  de  un  medio  de  cultivo  debe  ser  neutra 
ó ligeramente  alcalina. 

Se  dividen  los  medios  de  cultivo  en  dos  clases:  los  sólidos  y 
los  líquidos.  Aquellos  están  representados  por  la  gelatina , la 
gelosa,  el  suero  solidificado,  las  papas  cocidas , las  materias 
amiláceas  cocidas,  la  clara  de  huevo  cocida  y el  caldo  extraído 
de  la  carne  y medios  líquidos  son:  los  líquidos  minerales , las 
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infusiones  vegetales,  los  caldos  y los  líquidos  del  organismo , 
tales  como  el  suero,  la  orina  y la  leche. 

Los  primeros  permiten  á las  colonias  micro-orgánicas  desa- 
rrollarse y delimitarse  con  claridad  presentanto  aspectos  carac- 
terísticos, aunque  algunos  micro-organismos  se  desarrollan  me- 
jor en  medios  líquidos  y se  multiplican  con  bastante  rapidez, 
confundiéndose  á menudo  entre  sí. 

Medio  de  cultivo  por  la  gelatina. — La  gelatina  empleada 
para  la  preparación  de  los  gelatos  nutritivos  debe  ser  escogida 
entre  las  fabricadas  en  Francia.  La  cantidad  de  gelatina  que 
debe  solidificar  un  peso  dado  de  agua,  varía  con  las  circunstan- 
cias; es  de  6 por  100  de  H20,  durante  la  estación  fría,  y puede 
elevarse  á 15  gramos  en  los  tiempos  calurosos. 

Para  preparar  los  gelatos  se  funden  las  láminas  de  gelatina  en 
agua  caliente  ó en  baños  de  maría,  pues  debe  evitarse  el  calor 
directo. 

Con  obbjeto  de  aumentar  la  calidad  nutritiva  del  medio,  se 
añaden  I por  100  de  glucosa,  1 á 2 por  100  de  peptonas  secas, 
y además,  bicarbonato  de  so  lio  hasta  la  neutralización  com- 
pleta del  líquido.  Se  mantiene  el  baño  de  maría  á la  ebullición 
para  coagular  las  materias  albuminóideas. 

Se  puede  filtrar  sobre  un  embudo  ordinario  ó con  ayuda  de 
uno  de  baño  de  maría,  que  mantiene  el  producto  líquido  á la 
vez  que  acelera  la  operación. 

El  embudo  es  casi  siempre  de  cobre,  y se  coloca  adelante 
ó en  el  interior  un  segundo  de  vidrio,  llenando  el  espacio  que 
los  separa  del  agua;  el  embudo  de  cobre  lleva  interiormente  un 
tubo  metálico  que  calienta  el  agua  que  le  rodea;  el  embudo  de 
vidrio  toma  rápidamente  una  temperatura  elevada  sin  llegar  á la 
ebullición. 

El  aparato  puede  modificarse;  el  gas  destinado  á calentar,  llega 
por  un  tubo  y calienta  el  espacio  comprendido  entre  el  embudo 
de  cobre  y el  de  vidrio,  ó bien  por  otro  tubo  más  superior  por 
donde  se  introduce  el  agua  caliente,  que  tiene  luego  salida  por 
una  llave  inferior;  la  gelatina  destila  en  un  matraz  que  se 
halla  colocado  debajo  del  embudo,  y de  allí  pasa  á un  recipiente 
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que  comunica  con  el  matraz  por  medio  de  un  tubo  cuya  comu- 
nicación se  establece  ó suprime  mediante  unas  pinzas  de  presión: 
el  matraz  lleva  un  tubo  lateral  cuya  abertura  se  halla  tapad.i  con 
algodón  con  el  fin  de  detener  y aprisionar  los  cuerpos  extraños. 

Los  gelatos  bien  preparados  funden  á una  temperatura  que 
varía,  según  sea  la  cantidad  de  agua  que  ellos  encierren,  siendo 
la  temperatura  de  fusión  (término  medio)  la  de  23°. 

Si  después  de  numerosas  filtraciones,  el  medio  de  gelatina 
tiene  un  aspee!  o opaco,  se  le  clarifica  con  clara  de  huevo,  es 
decir,  que  se  funde  la  masa  y se  añade  un  poco  de  clara  de 
huevo  batida;  se  agita  la  mezcla  y se  calienta  hasta  la  ebulli- 
ción en  el  baño  de  maría. 

También  se  preparan  los  gelatos  haciendo  intei  venir  la  carne) 
ó la  cola  de  pescado,  cuyos  productos  y resultados  son  gene- 
ralmente poco  satisfactorios. 

Medio  de  cultivo  por  la  Gelosa. — Se  reemplaza  la  gela- 
tina por  mucilagos  vegetales;  el  Gelidium  Spiri forme,  suminis- 
tra una  substancia  mucilaginosa:  la  gelosa  es  capaz  de  solidificar 
500  veces  su  peso  de  agua;  esta  Alga,  se  encuentra  en  el  co- 
mercio, bajo  el  nombre  de  Varech  córneo.  Para  preparar  el  me- 
dio nutritivo,  se  cortan  trozos  de  10  grs.  de  este  producto,  que 
se  pulveriza  en  agua  acidulada;  se  lava  enseguida  y se  coloca 
el  Alga  en  400  ó 500  grs.  de  agua  adicionada,  con  NLP  des- 
pués, al  cabo  de  un  día  se  le  extrae  y se  lava  de  nuevo;  se  le 
coloca  á continuación  en  450  grs.  de  agua  destilada;  en  ebulli- 
ción, el  Alga  se  disuelve  inmediatamente,  el  líquido,  neutraliza- 
do y luego  filtrado,  da  por  enfriamiento  un  gelato  opalescente, 
en  masas  transparentes  y laminiformes.  Debemos  anotar  que 
generalmente  se  añaden  á este  gelato,  antes  de  la  filtración,  1 á 
2 grs.  de  peptonas  secas,  por  100  de  gelatos,  pues  la  mezcla  se 
efectúa  perfectamente;  el  resultado  recibe  el  nombre  de  Gelosa. 
Si  á la  Gelosa  se  añade  glicerina,  adquiere  propiedades  nutriti- 
vas muy  enérgicas  y acentuadas. 

Funde  la  Gelosa  hacia  los  70°,  y se  transforma  bien  pronto  en 
una  substancia  viscosa,  y solo  se  licúa  á la  temperatura  de 
85°  ó 90°,  solidificándose  por  enfriamientos  á los  40°. 
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Medio  de  cultivo  en  el  suero  solidificado. — El  suero  se 
solidifica,  de  65°  ó 68°,  en  una  masa  que  adquiere  la  consisten- 
cia y aspecto  de  la  clara  de  huevo  cocida,  de  coloración 
osbcura,  casi  siempre  opalescente.  Para  obtener  resultados  más 
satisfactorios  suele  por  lo  general  añadirse  al  suero  ordinario 
una  cierta  cantidad  de  glicerina. 

Poco  frecuente  su  uso,  se  le  sustituye  por  agentes  físicos, 
fáciles  de  emplear,  como  el  calor. 

Medio  de  cultivo  en  el  solanum  tuberocun  (papas).— 

También  los  tubérculos  de  las  papas  suministran  un  medio  de 
cultivo  muy  bueno  y preferido  sobre  otros.  Se  le  coloca  en  una 
solución  esterilizante  de  sublimado,  al  1 por  100,  se  le  lava  con 
cuidado  y se  abandona  á su  desarrollo. 

Medio  de  cultivo  en  las  materias  amiláceas. — Sirven  así 
mismo  la  mayor  parte  de  las  materias  amiláceas  que  se  presentan 
para  el  cultivo  de  los  bacterios,  el  almidón,  arroz,  pan,  etc., 
usados  sobre  todo  en  el  cultivo  de  los  microorganismos  cro- 
mógenos. 

Medio  de  cultivo  en  la  clara  de  huevo. —Igualmente  la 
clara  de  huevo  se  presta  también  para  el  cultivo  de  los  bacterios 
cromógeiio-s;  antes  de  la  coagulación  de  la  albúmina  se  añade  al 
medio,  un  cuarto  de  su  volumen  de  agua  conteniendo  azúcar  ó 
glicerina. 

Medio  de  cultivo  en  el  caldo  de  carne.— Si  se  corta 
primeramente  con  minuciosidad  la  carne,  se  cuece  hasta  que  su 
temperatura  llegue  á 120°,  el  caldo  adquiere  las  propiedades  y 
caracteres  útiles  necesarias  para  el  desarrollo  de  los  microorga- 
nismos. 

Medio  de  cultivo  de  los  líquidos  minerales.— Son  con. 
siderados  estos  medios  como  muy  favorables  para  el  desarrollo 
de  los  hongos , levaduras  y mohos.  Este  procedimiento  de  cultura 
fué  ideado  por  Pasteur,  y en  él  se  emplea  el  líquido  conocido 


334 


LECCIONKS  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


con  el  nombre  de  solución  de  Pasleur , cuya  composición  es  la 
siguiente: 

100  grs.  de  agua  destilada 

10  » » azúcar  candi 

0,75  » de  levadura  de  cerveza 
También  se  utiliza  el  licor  de  Chon,  formado  así: 

200  grs.  de  agua  destilada 
2 » » tartarato  de  amonio 

2 » » fosfato  de  potasio 

1 gr.  » sulfato  de  magnesio 

0,1  > » fosfato  tricálcico. 

Sea  cualquiera  de  las  dos  preparaciones,  la  que  empleamos,  el 
bacterio  se  desarrolla  con  bastante  actividad. 

Medio  de  cultivo  en  infusiones  vegetales.— Desde  luego, 
observemos  que  los  caracteres  y cualidades  nutritivas  de  estos 
medios,  son  muy  débiles,  y por  consiguiente  son  poco  activos; 
sirven  especialmente  para  algunos  micro-organismos  patógenos. 

Cultivo  en  el  caldo  de  Liebig. — Liebig  prepara  el  medio 
de  cultivo,  disolviendo  en  agua  hirviendo  5 gramos  de  extracto 
de  carne  en  100  de  agua  y es  excelente  como  medio  de  cultivo. 
Para  neutralizar  la  solución,  que  se  hace  más  nutritiva  después 
de  la  filtración,  basta  una  pequeña  cantidad  de  glucosa. 

Cultivo  en  el  caldo  de  carne. — Son  los  caldos  de  carne 
los  medios  nutritivos  más  empleados.  Para  ello  se  escoge  con  pre- 
ferencia la  carne  de  buey,  que  se  hace  cocer  en  una  cantidad 
de  agua  representada  casi  siempre  por  1 litro,  por  cada  500  gra- 
mos de  carne;  se  hace  hervir,  manteniendo  la  ebullición  por  varias 
horas;  se  desengrasa  el  líquido,  previa  neutralización,  y somete- 
tiéndola  á una  última  ebullición,  se  filtra.  Es,  según  algunos 
autores,  conveniente  añadir  6 á 8 gramos  de  sal  por  cada  litro 
de  caldo  neutralizado  y filtrado.  A fin  de  hacer  el  caldo  más 
nutritivo,  se  le  añade  una  pequeña  cantidad  de  glucosa  ó de 
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glicerina.  Los  líquidos  mal  desengrasados,  que  no  han  pasado 
por  una  ebullición  después  de  la  neutralización,  permanecen  opa- 
lescentes, y precipitan  fosfato  de  calcio , durante  largo  tiempo 
después  de  su  preparación. 

Como  todo  objeto  comercial,  los  polvos  de  la  carne  que  se 
expende  en  el  comercio,  dan  casi  siempre  resultados  poco  sa- 
tisfactorios. 

Las  pepionas  de  calidad  buena,  dan  á su  vez  caldos  de  uso 
y preparación  tan  fácil  como  escelente;  1 á 2 gramos  de  pep- 
tonas  secas,  1 gramo  de  glucosa  pura,  1 gramo  de  glicerina  en 
100  gramos  de  agua  hervida  constituyen  un  medio  nutritivo  bas- 
tante favorable  á los  micro-organismos.  A causa  de  la  reacción 
ácida  de  las  peptonas,  es  necesario  añadir  al  medio,  bicarbonato 
de  sodio,  hasta  obtener  una  reacción  ligeramente  alcalina.  Debe 
tenerse  muy  en  cuenta  en  esta  clase  de  cultivos  la  calidad  de 
las  peptonas  empleadas,  siendo  el  valor  nutritivo  de  los  diversos 
productos  extremadamente  variable. 

Medios  de  cultivo  en  los  líquidos  orgánicos.— Para  algu- 
nos micro-organismos  patógenos,  el  suero  de  la  sangre  es  el 
solo  medio  nutritivo  conocido  y se  prepara  así:  se  recoje  la 
sangre  en  un  recipiente  y se  hace  coagular,  se  separan  después 
los  productos  del  suero,  teniendo  cuidado  de  esterilizarlo  á con- 
tinuación, operándose  con  las  precauciones  necesarias,  para  evi- 
tar que  algún  gérmen  se  introduzca  en  la  sangre  del  animal 
sano.  Se  toma  con  preferencia  la  vena  yugular,  en  la  que  se 
introduce  un  alambre  esterilizado  y se  le  hace  comunicar  con 
un  tubo  de  vidrio  también  esterilizado  y se  recoge  la  sangre  en 
matraces  rigurosamente  exentos  de  cualquier  gérmen.  Para 
efectuar  estos  diversos  medios  de  esterilización,  se  emplea  uno 
de  los  procedimientos  que  á continuación  indicaremos.  La 
sangre  escogida  de  este  modo,  no  se  halla  contaminada;  los 
matraces  cerrados  se  colocan  en  un  ambiente  fresco,  aspirando 
después  el  suero  por  medio  de  una  pipeta  esterilizada. 

No  son  tampoco  de  uso  raro,  la  leche  esterilizada  y la  orina, 
siendo  esta  última  empleada  en  casos  muy  especiales;  frecuente- 
mente se  prefiere  el  caldo  de  peptonas  mezclado  con  urea. 
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Vasos  de  cultiyos. — Después  de  haber  elegido  un  medio  de 
cultivo,  es  preciso  fijar  la  forma  del  vaso  en  el  que  se  obten- 
drá éste.  Esta  forma  depende  de  la  naturaleza  del  medio.  Cuando 
se  emplea  un  medio  líquido,  se  hace  generalmente  uso  de  pe- 
queños matraces,  construidos  especialmente  para  este  uso  y co- 
nocidas bajo  el  nombre  de  matraces  Chamberland  (fig.  137). 
El  matraz  Chamberland  es  una  especie  de  pequeño  globo  de 
vidrio,  de  fondo  plano,  cuyo  cuello  está  exteriormente  esmeri- 
lado, y en  el  que  se  puede  ajustar  á frotamiento  un  tapón  hue- 
co cuya  cara  interna  está  también  esmerilada,  la  parte  superior 
del  tapón  se  estrecha  y termina  por  un  tubo  en  el  que  se  in- 
troduce un  tapón  de  algodón  en  rama;  chamuscado,  y destinado 
á detener  los  gérmenes  llevados  por  el  aire.  El  caldo  de  culti- 
vo llena  la  mitad  ó los  dos  tercios,  poco  más  ó ménos  del 
globo. 

Cuando  se  emplea  un  medio  sólido  á la  gelatina  ó al  agar- 
agar,  se  hace  uso  de  simples  tubos  de  ensayo,  en  los  que  se 
vierte  por  medio  de  un  embudo,  la  mezcla  todavía  caliente  y lí- 
quida; se  llena  incompletamente  el  tubo  de  ensayo,  se  le  cierra 
con  un  tapón  de  algodón  en  rama  destinado  á detener  los  gér- 
menes, después  se  deja  solidificarse  el  medio  de  cultivo  por  en- 
friamiento; si  se  mantiene  el  tubo  vertical  durante  el  enfriamiento 
la  superficie  libre  del  medio  sólido  es  poco  considerable  y de 
forma  circular;  si  se  mantiene  el  tubo  oblicuo,  la  superficie  li- 
bre del  medio  solidificado  es  mucho  más  extensa  y posee  una 
forma  elíptica.  (Fig.  138) 

Cuando  el  cultivo  debe  hacerse  sobre  un  fragmento  de  papa 
ó de  zanahoria  cocida,  se  emplea  un  tubo  de  ensayo  cuya  forma 
especial  ha  sido  imaginada  por  Mr.  Roux:  este  tubo  está  estran- 
gulado hacia  su  parte  inferior,  de  manera  que  termina  por  una 
ampolleta.  Se  corta  en  la  papa  ó en  la  zanahoria  una  especie  de 
paralelípedo  imperfecto,  más  ancho  en  una  de  sus  extremidades 
que  en  la  otra,  y tallado  de  tal  suerte  que  pueda  entrar  en  el 
tubo,  pero  que  se  detenga  en  el  cuello  inferior.  Se  lava  con 
curiado  este  bloc,  se  le  introduce  en  el  tubo  y se  cierra  éste 
con  un  tapón  de  algodón  en  rama.  (Fig.  139) 
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Esterilización.  Si  recordamos  ahora  la  extrema  difusión  de 
los  gérmenes  de  los  Bacterios,  sea  en  el  aire  que  nos  rodea, 
sea  en  la  superficie  de  los  objetos  que  en  él  se  encuentran, 
comprenderemos  fácilmente  cuán  necesario  nos  es,  antes  de  es- 
tablecer un  cultivo  puro  en  uno  de  los  vasos  que  acabamos  de 
describir,  el  matar  todas  las  células  vegetativas  y todos  los  es- 
poros de  los  Bacterios  que  su  super^cie  interna  puede  con- 
tener; pero  idéntico  procedimiento  nos  exigirían  los  medios  em- 
pleados, de  manera  que  necesitamos  esterilizar  vasos  y medios 
de  cultivo,  es  decir,  continente  y contenido. 

Ahora  bien:  las  impurezas  de  un  cultivo  provienen,  ó del 
medio  en  que  se  desarrollan  los  micro-organismos,  del  aire,  que 
puede  contaminar  el  cultivo  por  su  contacto,  ó de  las  materias 
que  han  servido  para  su  desarrollo,  aun  con  los  líquidos  exentos 
de  todo  gérmen,  guardando  siempre  las  precauciones  necesarias, 
para  evitar  que  en  ellos  se  introduzca  alguno;  como  es  también  fá- 
cil hallar  en  los  vasos  que  contienen  el  medio  de  cultivo,  algu- 
nas impurezas  que  son  depositadas  ya  por  el  aire,  ó por  el  líquido 
que  ha  servido  para  su  lavaje.  Debe,  pues,  desembarazarse  al 
micro-organismo,  de  células  ó esporos  extraños,  si  se  desea  ob- 
tener la  multiplicación  de  una  sola  especie,  y esta  operación  ha 
recibido  el  nombre  de  Esterilización. 

Demostrada  por  primera  vez  la  importancia  de  la  Esterilización 
por  Pasteur  en  1862,  se  le  deben  sus  progresos  y los  métodos 
principales,  empleados  hoy  en  esta  operación:  la  esterilización 
puede  llevarse  á cabo  por  medios  diversos. 

Esterilización  por  los  agentes  químicos.— Rara  vez  se 
hace  uso  de  los  agentes  químicos  en  la  esterilización,  porque 
frecuentemente  alteran  los  medios  sometidos  á su  acción;  pero 
por  lo  general,  todo  reactivo  capaz  de  matar  á un  micro-organismo 
es  un  esterilizante.  Los  líquidos  empleados  para  desinfectar  los 
vasos  é instrumentos  son:  el  sublimado  en  solución  de  l por  1000 ; 
el  alcohol  á 95°  ó el  SO 1 H‘¿. 

Esterilización  por  la  ebullición.— Se  emplea  solo  en  me- 
dios de  pequeño  volumen  que  se  pasean  por  la  llama  hasta  co- 
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municar  á toda  la  masa  una  temperatura  de  100°.  Este  proce- 
dimiento solo  debe  usarse  á falta  de  los  demás,  porque  muchos 
esporos  micro-orgánicos  soportan  temperaturas,  aun  superiores  á 
100°,  sin  perder  sus  propiedades  vitales,  ni  sus  facultades  germi- 
nativas. 

Esterilización  por  el  baño  de  maría.— Aún  cuando  no 
proporciona  una  temperatura  mayor  de  100°,  es  preferible  este 
procedimiento  al  anterior,  porque  puede  prolongarse  la  acción 
del  calor  todo  el  tiempo  necesario  para  la  destrucción  de  un 
bacterio. 

Deben  mantenerse  en  agua  hirviente,  los  tubos  y matraces, 
de  modo  que  su  mayor  parte  quede  sumergida  en  el  líquido^ 
teniendo  cuidado  de  que  las  bocas  ó añadiduras  que  los  unen, 
se  encuentren  preservadas  de  las  proyecciones  que  el  medio  hir- 
viente pueda  emanar.  La  facilidad  con  que  un  medio  de  cultivo 
puede  ser  esterilizado,  se  halla  en  razón  inversa  de  su  poder 
nutritivo. 

Se  ha  notado  que  en  un  gran  número  de  casos,  la  tempera- 
tura de  100°  es  nociva:  el  azúcar  se  descompone,  los  albumina- 
tos  se  coagulan,  la  gelatina  pierde  la  propiedad  de  formar  gela* 
tos,  la  urea  se  hidrata  etc.;  así  pues,  como  los  líquidos  del 
organismo  deberán  alterarse,  es  preciso  repetir  la  operación  de 
la  calefacción  varias  veces. 

Esterilización  por  calefacción  repetida.— Este  procedi- 
miento fué  ideado  por  Tyndall  y perfeccionado  por  Koch,  quien 
lo  ha  empleado  en  la  preparación  de  los  medios  nutritivos  de 
suero  sanguíneo.  El  suero  puede  en  efecto,  soportar  durante 
largo  tiempo  una  temperatura  de  60°  sin  sufrir  alteración  alguna; 
interviene  en  la  destrucción  de  los  micro-organismos  que  pudie- 
ran contaminar  al  líquido  en  las  diferentes  manipulaciones. — 
Si  se  calienta  á una  temperatura  de  58°  á 60°  cuatro  ó seis 
veces,  con  un  intervalo  de  uno  ó dos  días  por  cada  operación, 
se  obtiene  un  medio  que  se  mantiene  intacto  por  mucho  tiempo*, 
en  los  cultivos  se  emplea  sobre  todo  el  suero  solidificado.  Con 
objeto  de  hacerlo  apto  para  el  cultivo,  se  usa  un  aparato  espe- 
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cial  llamado  Coagulador  del  suero , que  es  una  estufa,  dispues- 
ta de  manera  que  se  mantenga  inclinado  el  hilo  que  contiene  el 
líquido:  los  pies  del  aparato  son  de  altura  variable,  pero  en  casi 
todos  los  casos,  la  inclinación  de  los  tubos  debe  ser  tal,  que  el 
agua  del  baño  no  toque  los  tapones  ligadores;  se  gradúa  el  ca- 
lor, de  manera  que  se  alcance  una  temperatura  de  65°;  muchas 
veces  es  necesario  elevar  esta  temperatura,  y la  coagulación 
solo  se  produce  á los  68°.  Empleando  un  suero  adicionado  con 
un  6 por  100  de  glicerina,  la  coagulación  se  efectúa  hacia  los 
75°.  Ante  todo,  debe  siempre  cuidarse  de  la  transparencia  del 
medio,  para  que  el  líquido  solidifique  á la  más  baja  tempe- 
ratura posible:  la  adición  de  peptonas,  le  suministra  un  color 
más  pronunciado. 

Esterilización  por  el  vapor  de  agua. — Es  muy  frecuente 
utilizar  en  los  laboratorios  las  altas  temperaturas  del  vapor  de 
agua,  ya  sea  á la  presión  normal  ó á presiones  elevadas,  tenien- 
do presente  que  á presión  normal  la  temperatura  del  agua  se 
eleva  á 100  grados,  mientras  que  adquiere  una  mayor,  en  rela- 
ción con  el  aumento  de  la  presión. 

El  esterilizador  á vapor  más  comunmente  usado,  es  el  de 
Koch,  que  es  un  cilindro  generalmente  de  hierro  y recubierto; 
hállase  su  parte  anterior  asegurada  por  un  engranaje  y soldada 
á una  caldera  de  cobre  provista  de  un  tubo  de  nivel  que  in- 
dica la  altura  del  agua  en  su  interior:  lleva  una  cubierta  provis- 
ta de  una  abertura  por  donde  pasa  el  termómetro.  Se  disponen 
los  vasos  de  cultura  en  un  disco  agujereado,  procurándose  en 
esta  operación  mantener  constantemente  la  presión  normal  en 
el  interior  del  aparato. 

El  aparato  de  Chamberland  permite  la  esterilización  á vapor 
á baja  presión.  En  resumen  no  es  más  que  una  marmita  de  Papin 
perfeccionada,  (fig.  140) y está  formado  por  una  caldera  de  cobre 
rojo,  sobre  la  que  se  fija  con  fuertes  tornillos  de  presión  una 
cubierta  dotada  de  tres  aberturas;  una  contiene  la  válvula  de 
seguridad,  otra  lleva  una  llave  y la  3a  deja  pasar  el  tubo  de 
un  manómetro  graduado  de  0 á 2 atmósferas. 

Se  colocan  en  un  enrejado  de  tela  metálica,  los  objetos  desti- 
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nados  á ser  calentados,  se  echa  agua  en  la  caldera  hasta  el 
nivel  del  fondo  del  enrejado  ó cesta:  después  se  calienta  con 
gas,  teniendo  cuidado  de  abrir  la  llave  superior  con  el  fin  de 
dar  salida  al  aire  calentado;  el  espacio  libre  entre  la  caldera 
y la  cubierta  se  rellena  por  una  masa  de  plomo,  se  cierra  fuer- 
temente el  tornillo  de  unión  y se  lee  sobre  el  manómetro  la 
presión  obtenida:  como  la  temperatura  puede  ser  de  120  grados 
se  considera  como  suficiente  para  destruir  los  esporos  más  resis- 
tentes. Los  caldos  la  soportan  sin  sufrir  la  menor  alteración,  y 
las  gelatinas  dé  buena  calidad  pueden  resistir  la  misma  tempera- 
tura sin  perder  sus  propiedades. 

Esterilización  por  el  aire  seco. — Del  mismo  modo  que 
con  el  aire  caliente,  se  esteriliza  por  el  aire  seco,  siendo  los 
aparatos  empleados  generalmente,  estufas  de  varios  sistemas. 

Usase,  por  la  comodidad  de  su  empleo,  comunmente,  una 
pequeña  estufa  cuadrada  con  uno  de  sus  costados  movibles 
haciendo  veces  de  puerta,  y la  que  puede  tener  dobles  paredes 
para  hacer  más  uniforme  la  repartición  del  calor;  asi  se  obtiene 
con  este  aparato  fácilmente  una  temperatura  de  150°  á 200°  y 
aún  mayor. 

Con  el  horno  ú hornalla  de  Pastear  se  obtienen  análogos 
resultados;  en  ella  se  colocan,  contenidos  en  una  cestita  metá- 
lica, los  objetos  que  deben  ser  sometidos  á una  alta  temperatura 
y se  calientan  interiormente  por  medio  de  un  poderoso  mechero 
de  gas. 

Si  se  quieren  obtener  temperaturas  absolutamente  constantes, 
es  preciso  emplear  la  estufa  de  Pasteur;  ésta,  consiste  en  un  gran 
armario  de  madera  con  paredes  dobles  y con  dobles  puertas-vi- 
drieras. La  pared  interna  está  formada  por  una  serie  de  tubos 
de  cobre  (perfeccionamiento  de  Roux),  dispuestos  verticalmente, 
por  los  cuales  pasan  los  productos  de  la  combustión;  comunican 
con  el  exterior  por  medio  de  una  chimenea  que  se  encarga  de 
eliminar  el  gas  circulante.  La  estufa  lleva  además  un  regulador 
de  calor,  compuesto  de  una  lámina  de  zinc  y otra  de  acero, 
soldadas,  encurvadas  en  forma  U;  la  rama  izquierda  es  fija, 
mientras  que  la  derecha  es  movible,  y se  mueve  según  sea  la 
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variación  de  temperatura;  por  medio  de  una  fina  y rígida  lá- 
mina transmite  sus  movimientos  á un  émbolo  que  aleja  al  gas 
que  debe  arder;  una  mira  colocada  en  la  extremidad  de  la  lá- 
mina permite  hacer  variar  su  longitud  según  se  necesite. 

Cuando  la  temperatura  de  la  estufa  se  eleva,  el  brazo  de  la 
U movible  se  aproxima  al  brazo  fijo;  en  este  movimiento  con- 
duce la  lámina  del  sifón,  y éste  es  solicitado  por  un  resorte 
colocado  en  su  interior,  reduce  el  exceso  del  gas  que  debe  ar- 
der, y baja  la  temperatura;  al  cabo  de  algunas  oscilaciones,  la 
estufa  se  halla  regularizada. 

Esterilización  por  filtración  en  frío.  —El  calor  modifica 
un  cierto  número  de  líquidos  nutritivos;  con  el  fin  de  obtener- 
los puros  y desprovistos  de  todo  germen,  Pasteur  ha  imaginado, 
litros  á través  de  cuerpos  porosos  con  orificios  extremadamente 
pequeños  Aún  los  mejores  papeles  de  filtro  dejan  pasar  los  mi- 
cro-organismos, y sobretodo  sus  esporos;  para  evitar  esto  Pasteur 
usó  tapones  enyesados  y atenuó  la  filtración  haciendo  el  vacío 
en  el  recipiente  inferior.  Pero  los  líquidos  filtrados  de  este  modo 
contienen  sulfuro  de  calcio , por  lo  que  se  prefiere  hoy  emplear 
la  arcilla  cocida  ó la  porcelana  desengrasada. 

Para  la  leche,  Duelan x , emplea  un  matraz  de  cuello  estirado 
al  que  se  adaptan  dos  tuberías  laterales:  una  de  ellas  estirada 
en  punta,  con  dirección  primero  horizontal  y luego  vertical,  y la 
otra  cerrada  por  medio  de  un  tapón  de  algodón.  En  la  emboca- 
dura superior  se  halla  un  tubo  poroso  que  se  sumerge  en  el  lí- 
quido del  matraz.  El  aparato  esterilizado  por  el  aire  seco  se  une 
por  su  parte  superior  y por  uno  de  sus  lados  al  depósito  que 
contiene  el  líquido  esterilizador;  el  vacío  se  hace  en  el  matraz 
que  se  halla  en  la  parte  superior  colocado  en  la  embocadura  y 
en  el  líquido  filtrado,  á través  del  tubo  poroso. 

Otro  medio  de  esterilización— La  esterilización  de  un  lí- 
quido puede  también  obtenerse  por  otros  procedimientos  dis- 
tintos de  la  acción  del  calor.  Imaginemos  que  el  grano  de  una 
substancia  porosa  sea  bastante  fino  para  detener,  en  los  líquidos 
que  le  atraviesan,  todas  las  células  ó los  esporos  de  los  Bacte- 
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rios;  esta  substancia  constituirá  un  filtro  capaz  de  esterilizar 
los  líquidos,  y con  este  objeto  se  han  ensayado  diversas  subs- 
tancias. 

Mr.Ch;'mberland  ha  empleado  una  porcelana  porosa  especial  (des- 
engrasada) en  un  aparato  (fig.  141), en  que  el  filtro  de  dicha  materia 
tiene  la  forma  de  una  bujía,  y es  una  especie  de  tubo  cilindrico  (A) 
cercado  en  una  de  sus  extremidades,  y terminándose,  en  el  otro, 
por  un  gollete  (B);  el  líquido  que  debe  ser  filtrado  es  llevado  al 
exterior  de  la  bujía  en  (E)  en  lo  posible,  bajo  presión,  en  cuyo 
espacio  hueco  que  separa  la  bujía  del  cilindro,  circula  el  agua; 
(D)  es  el  cilindro  metálico  hueco  que  rodea  la  bujía  y está  ator- 
nillado sobre  la  llave,  y (C)  la  armadura  metálica  que  sirve  para 
fijar  la  bujía  en  el  cilindro.  El  líquido  atraviesa  los  poros  de  la 
porcelana,  deposita  á su  paso  los  gérmenes  que  contenía  y se 
cuela  absolutamente  límpido  por  el  gollete. 

Operaciones  finales. — Teniendo  preparado  el  medio  de  cul- 
tivo, introducido  después  en  un  vaso  esterilizado,  esterilizado 
por  fin,  á su  vez,  queda  por  depositarse  el  germen  del  cultivo 
que  se  quiere  desarrollar.  Se  emplea  para  este  uso,  un  hilo  de 
platino  sólidamente  enmangado  en  una  barrita  de  vidrio,  y cuyo 
extremo  libre  es  á menudo  aplanado  en  forma  de  espátula 
(fig.  142);  este  pequeño  instrumento  se  llama  aguja  de  inocu- 
lación. 

Para  efectuar  la  operación  precitada,  se  coloca  el  operador,  en 
lo  posible,  en  un  sitio  tranquilo,  al  abrigo  de  los  movimientos 
del  aire  que  podrían  llevar  polvo  ó materias  extrañas,  es  decir, 
gérmenes.  Se  destapa  rápidamente  el  tubo  cargado  de  medio 
de  cultivo;  si  este  medio  es  sólido,  se  puede  inclinar  el  tubo  de 
manera  que  se  vuelva  la  abertura  hacia  el  suelo,  para  evitar  me- 
jor todavía  la  penetración  del  polvo  del  aire:  después,  se  pasa 
rápidamente  por  una  llama,  la  de  una  lámpara  de  alcohol,  por 
ejemplo,  la  extremidad  del  hilo  de  platino,  hasta  que  esté  rojo: 
se  queman  así  y se  destruyen  los  gérmenes  que  pudieran  en- 
contrarse depositados  en  su  superficie;  se  deja  enfriar  el  aire  en 
dicha  extremidad  hasta  que  su  temperatura  no  sea  demasiado 
elevada  para  matar  los  gérmenes  que  la  aguja  debe  recoger.  Se 
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toca  entonces,  con  esta  extremidad,  el  punto  que  se  sabe  está 
infestado  por  los  Bacterios*,  así  la  agujo,  queda  cargada  de  gér- 
menes. Se  lleva  enseguida  rápidamente  la  extremidad  de  la  agu- 
ja al  medio  en  que  se  actúa.  Si  se  trata  de  un  medio  líquido, 
basta  con  introducirla  y agitarla  algunos  instantes.  Si  se  trata 
de  algún  medio  de  gelatina,  de  gelosa  ó de  suero  coagulado, 
se  puede  proceder  de  diversas  maneras:  tan  pronto  se  introdu- 
ce la  aguja  en  la  masa  sólida  perpendicularmente  á su  superfi- 
cie, tan  pronto  se  marcan  sobre  esta  superficie  uno  ó muchos 
trazos  con  la  extremidad  de  la  aguja. 

Terminada  ya  esta  operación,  se  tapa  rápidamente  el  vaso, 
haciendo  enseguida  que  pase  por  la  llama,  para  mayor  seguri- 
dad, la  abertura;  se  matan  así  los  gérmenes  extraños  que  han 
podido  depositarse  durante  la  operación. 

Desarrollo  del  cultivo. — Después  de  la  precedente  opera- 
ción, se  coloca  el  vaso  en  una  estufa,  cuya  temperatura  puede 
mantenerse  indefinidamente  constante,  y bien  pronto  se  llega 
así  al  desarrollo  de  los  Bacterios  cuyos  gérmenes  han  sido  de- 
positados en  ella.  Si  el  medio  es  líquido,  si  es  un  caldo,  por 
ejemplo,  se  manifiesta  enseguida  porque  se  enturbia;  si  el  medio 
es  sólido,  si  es  gelatina  nutritiva,  por  ejemplo,  se  ven  formarse 
en  su  superficie  ó en  su  profundidad,  manchas  que  se  extien- 
den cada  vez,  y cuyo  aspecto  varía  según  la  especie  de  los  Bac- 
terios que  las  forman:  cada  una  de  estas  manchas  constituye  lo 
que  se  llama  una  colonia. 

Separación  de  las  especies. — Se  ve  así  manifestarse  una 
de  las  ventajas  que  presentan  los  medios  sólidos  de  cultivo. 
Los  gérmenes  que  la  aguja  de  inoculación  ha  tomado  en  el  me- 
dio contaminado,  en  el  momento  en  que  se  le  ha  cargado,  pue- 
den ser  numerosos  y variados.  En  un  medio  líquido,  se  en- 
cuentran bastante  uniformemente  mezclados  y pueden  desarro- 
llarse simultáneamente  en  todos  los  puntos,  de  tal  manera  que 
sea  bastante  difícil  el  aislarlos  Si,  por  el  contrario,  dicha  opera- 
ción ha  sido  hecha  sobre  ó en  un  medio  sólido,  cada  germen 
ocupa  en  este  medio  ó sobre  él,  una  posición  determinada,  y es 
alrededor  de  él  que  se  desarrolla  y se  extiende  la  colonia  que 
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proviene  de  su  germinación;  hay,  pues,  probabilidades  para  que 
las  diversas  especies  de  Bacterios  que  han  sido  introducidos,  se 
separen  los  unos  de  los  otros. 

Pero  esta  separación  de  las  especies  no  se  verifica  siempre  al 
primer  ensayo,  y aquí  es  donde  se  comprueba  la  superioridad 
de  los  medios  de  gelatina,  licuables  á temperaturas  relativamen- 
te bajas,  sobre  los  medios  cuya  licuefacción  no  se  verifica  sino 
á temperaturas  elevadas.  Antes  de  hacerse  en  la  gelatina  la  ope- 
ración definitiva  con  las  diversas  especies  de  Bacterios,  se  co- 
mienza por  fundir  la  gelatina  á una  temperatura  moderada 
(30°  por  ejemplo),  muy  lejana  de  la  que  pudiera  matar  los 
Bacterios  ó sus  gérmenes.  Se  introduce  la  aguja  de  inoculación 
cargada  en  el  medio  todavía  líquido,  y se  agita  rápidamente  de 
manera  que  se  diseminen  los  gérmenes  en  toda  la  masa.  Si  la 
cantidad  recogida  en  la  extremidad  de  la  aguja,  fuese  muy  dé- 
bil, hay  algunas  probabilidades  para  que  los  gérmenes  se  en- 
cuentren aislados,  por  esta  dispersión,  en  el  interior  del  medio 
nutritivo,  y para  que  las  especies  sean  separadas  desde  el  pri- 
mer instante.  Si  esta  primera  operación  no  es  suficiente  y que 
la  operación  inicial  posee  mezclas  de  especies  distintas,  se  pue- 
de, tomando  en  uno  de  los  cultivos  así  obtenidos  la  primera 
materia,  tantear  una  segunda  operación  y así  sucesivamente 
hasta  que  se  obtengan  colonias  claramente  distintas. 

Resumen.— Así,  para  resumir,  veamos  cuál  es  la  serie  de  ope- 
raciones á las  que  el  bacteriólogo  se  verá  obligado  para  obte- 
ner un  cultivo  puro:  reconocer,  primeramente,  la  existencia  de 
los  Bacterios  en  el  terreno  que  se  supone  naturalmente  infesta- 
do; 2o:  preparar  un  medio  de  cultivo  favorable  para  el  desarro- 
llo de  estos  Bacterios;  3o:  introducir  este  medio  en  el  vaso  en 
que  el  cultivo  debe  hacerse,  y después  esterilizar  continente  y 
contenido;  4o:  hacer  en  este  medio  de  cultivo,  una  siembra 
para  la  ayuda  de  algunos  gérmenes  tomados  del  terreno  conta- 
minado; 5o:  colocar  el  medio  así  sembrado , en  condiciones  tan 
favorables  como  posible  sea  para  el  desarrollo  de  los  gérmenes, 
y últimamente,  obtener,  si  esto  es  necesario,  la  separación  de 
las  especies  de  Bacterios  que  allí  se  hayan  desarrollado. 
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Caracteres  generales.  Se  caracteriza,  este  grupo  de  vegetales 
por  generación  alternante  muy  marcada,  si  bien  al  compararlo 
con  el  de  las  Briófitas,  hay  en  él  inversión  en  el  desarro- 
llo y organización  de  las  dos  clases  de  individuos,  sexual  y 
asexual. 

El  individuo  sexual  proveniente  del  esporo,  es  en  las  Pter 
clófitas  muy  pequeño  y talomático,  llamado  prota!io\  mientras 
que  el  asexual  ó esporofita  es  muy  grande  y provisto  de  tallo 
(generalmente  rizoma),  hojas,  raíces  verdaderas  y fibras  vascu- 
lares. En  este  último  se  desarrollan  los  esporos  originados  en 
esporangios  aglomerados  y situados  generalmente  en  la  parte  ven- 
tral de  la  hoja.  Las  aglomeraciones  de  esporangios  se  denomi- 
nan soros. 

El  protalio  es  muy  pequeño,  generalmente  monoico,  dorsí- 
ventral  y con  rizoides  piliformes.  En  la  Pteridófitas  heterospó- 
reas,  del  macrósporo,  proviene  un  protalio  femenino,  y del  mi- 
crósporo  uno  masculino.  Estos  últimos  se  forman  parcialmente 
en  el  esporo,  el  cual  se  reconoce  aún  después  de  la  formación 
de  los  protalios. 

Los  anteridios  son  semiesferoidales  ó cilindricos;  sus  células 
forman  espermatozoides  espirales  que  tienen  un  manojo  de  ci- 
lias  en  el  extremo  anterior. 

Los  arquegonios  son  lageniformes,  con  la  parte  ventral  im- 
plantada en  el  cuerpo  del  protalio  y con  él  confundida. 
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De  la  célula  ovular  fecundada  se  desarrolla  directamente  el 
vegetal  sexual  ó esporofita,  gigantesco  en  comparación  con  el 
sexual  ó protalio,  y verdadero  cormófito,  por  tener  tallo,  hojas, 
raíces  y hacecillos  fibro-vasculares.  Produce  carpósporos,  cuyos 
esporangios  son  los  soros  arriba  mencionados,  colocados  general- 
mente en  la  cara  ventral  de  la  hoja  y provenientes  de  una  cé- 
lula (arqnesporio)  ó de  complexos  celulares. 

Los  esporos  son  tetraédricos  ó faseolinos.  En  las  Pteridófitas 
heterospóreas  se  desarrollan  los  macrósporos  (uno  ó unos  po- 
cos) en  macrosporangios,  y los  microsporos  (muchos)  en  mi- 
crosporangios;  rara  vez  se  originan  las  dos  clases  de  esporos  en 
el  mismo  esporangio. 

Las  Pteridófitas  ó Criptógamas  vasculares  son  muy  numerosas 
en  especies,  Su  distribución  geográfica  es  muy  vasta  y alcanzan 
grande  desarrollo  en  las  regiones  tropicales.  Abundaron  en 
épocas  geológicas  anteriores,  llegando  á formar  en  parte  árbo- 
les y á constituir  selvas,  y comprenden  las  clases  Filicinas 
Equisetáceas  y Licopodidceas. 

Filieinas.  Heléchos  (filices.)  Caractéres. — Los  Heléchos  que 
constituyen  una  de  las  Familias  más  numerosas  y naturales  de  esta 
segunda  división  del  reino  vegetal,  son  generalmente  plantas  her- 
báceas, vivaces,  de  tallo  leñoso  que  forma  un  rizoma  horizontal) 
echado  en  la  superficie  del  suelo,  ó corto  y enderezado;  en  al- 
gunos casos  constituye  un  estipe  en  las  regiones  tropicales  y se 
eleva  á mayor  ó menor  altura. 

Los  Heléchos  arborescentes,  así  como  las  palmeras,  ofrecen 
un  estipe  sencillo,  coronado  por  un  ramo  terminal  de  grandes 
frondes  divididas;  las  hojas,  ó mejor  las  frondes,  que  tienen 
una  gran  analogía  con  las  ramas,  son  sésiles  ó pecioladas,  sen- 
cillas ó lobisladas,  ó dividida,  en  fin,  algunas  veces  casi  á lo  in- 
finito, en  segmentos  de  variadas  formas.  Las  frondes  están  arro- 
lladas en  forma  de  cayado  ó voluta  en  el  momento  en  que  na- 
cen del  tallo. 

Los  Heléchos  son  los  vegetales  criptógamos,  en  los  que  la 
estructura  anatómica  ofrece  los  mayores  desarrollos,  pues  se 
encuentran  reunidas  casi  todas  las  especies  de  vasos. 
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La  disposición  de  los  nervios  en  las  frondes  presenta  carac- 
téres  muy  marcados:  nacen  bajo  ángulos  más  ó menos  abiertos 
del  nervio  medio;  con  mucha  frecuencia  se  bifurcan  y anasto- 
mosándose,  forman  una  red  de  mallas  más  ó menos  regulares. 
En  la  extremidad  ó en  los  lados  de  un  nervio  es  donde  nacen 
siempre  los  órganos  reproductores. 

Los  esporos  se  hallan  contenidos  en  una  especie  de  pequeñas 
cápsulas  (esporángiosy  ovoideas  ó comprimidas,  sésiles  ó pedi- 
culadas  y dehiscentes,  de  ordinario  provistas  de  un  coginete  cir- 
cular, completo  ó incompleto  en  forma  de  una  especie  de  ani- 
llo elástico  que  favorece  la  dehiscencia  de  la  cápsula. 

Rara  vez  falta  este  anillo:  en  algunos  casos  le  reemplaza  co- 
mo un  opérculo  de  estrias  radiadas.  Las  cápsulas  se  agrupan  por 
lo  regular  en  masas  de  variadas  formas  que  se  llaman  soros 
(Soris)  las  cuales  se  observan  en  la  cara  inferior  de  los  frondes; 
están  cubiertas  por  una  membrana  ó indurio  (indurium),  com- 
puesta de  células  epidérmicas,  cuyo  origen  ó modo  de  dehis- 
cencia vaiían  mucho,  sirviendo  para  caracterizar  los  numerosos 
géneros  de  la  familia.  Mas  raramente  constituyen  estas  cápsulas 
una  especie  de  espigas  ó de  racimos  ramificados,  ó bien  enca- 
jan y se  adhieren  en  la  substancia  misma  de  la  fronde.  Los 
esporos,  de  ordinario  muy  pequeños,  están  libres  en  el  interior 
de  las  cápsulas:  se  componen  de  un  tegumento  externo  que  cu- 
bre una  vexícula  celulosa,  llena  en  gran  parte  de  fécula  y de 
aceite.  En  el  momento  de  la  germinación,  la  membrana  externa  se 
desgarra  y en  la  extremidad  de  la  vesícula  interna,  que  ha  que- 
dado en  descubierto,  aparecen  algunos  utrículos  que  se  llenan 
de  clorofila,  y que  bien  pronto  se  organizan  en  una  especie  de 
pequeña  fronde  extendida,  con  frecuencia  escotada  que  ha  re- 
cibido los  nombres  de  prothalo,  proembrión  ó pseudocotiledón. 

En  la  cara  inferior  de  este  órgano  es  donde  aparecen  los  an- 
teridios,  formando  mamelones  celulosos  y salientes,  compuestos 
de  tres  células  transparentes  y sobrepuestas.  Su  centro  está 
ocupado  por  una  cavidad  en  donde  se  encierran  los  anterozoi- 
des,  los  cuales  acaban  por  desprenderse  de  aquélla,  estando  to- 
davía encerrados  en  una  célula  madre,  de  la  que  salen  bajo  la 
forma  de  vesículas  esféricas,  fijas  cada  una  en  un  pequeño 
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cuerpo  espiral  que  se  mueve  por  medio  de  pestañas  vibrátiles. 

En  la  cara  inferior  y cerca  del  borde  anterior  del  protalio 
están  los  arquegonos,  formando  al  principio  pequeños  mamelo- 
nes celulares  que  se  abren  en  la  extremidad. 

En  el  interior  y en  la  base  existe  una  vesícula,  que  después 
de  haber  sido  fecundada  por  el  anterozoide,  se  divide  y trans- 
forma en  un  cuerpo  celuloso,  el  cual  se  agranda  y desarrolla 
inferiormente  en  una  raíz,  y superiormente  en  un  botón  que 
será  la  planta  definitiva. 

Los  Heléchos  no  carecen  de  medios  de  reproducción  ágama; 
las  frondes  de  varias  especies  producen  bulbillos  susceptibles 
de  arraigarse  y de  dar  nacimiento  á un  nuevo  individuo. 

La  familia  de  los  Heléchos  ha  sido  subdividida  del  modo  si- 
guiente: 

Primera  tribu. — Polipodiáceas : cápsulas  rodeadas  de  un  ani- 
llo elástico  que  forma  la  continuación  del  pedículo,  interrumpién- 
dose en  un  punto  por  el  cual  se  verifica  la  dehiscencia. 

Esta  tribu  es  por  mucho  la  más  numerosa  en  géneros:  Acros- 
tichum,  Polybotrya,  Celezach,  Asplenium,  Polipodium,  Aspidium, 
Nephrodium,  Adiantum,  Pteris,  Davallia,  etc. 

Segunda  tribu. — Ciatedceas : cápsulas  rodeadas  oblicuamente 
de  un  anillo  que  no  forma  la  continuación  del  pedículo,  el  cual 
falta  algunas  veces:  Cyathea,  Alzophila,  Hemithelia. 

Tercera  tribu. — Himeiiofileas : cápsulas  casi  globulosas,  con- 
tenidas en  una  especie  de  involucro  que  sobresale  del  borde  de 
la  hoja;  anillo  perpendicular  en  el  punto  de  enlace:  Hymeno- 
phyllum,  Trichomanes,  Feea,  Hymenostachys. 

Cuarta  tribu. — Ceratopterídcas : cápsulas  rodeadas  de  un 
anillo  apenas  distinto,  situado  hacia  su  base.  Plantas  acuáticas: 
Ceratopteris  y Parkeria. 

Quinta  tribu. — Gleiquenieas\  cápsulas  solitarias  ó reunidas 
en  número  definido;  anillo  ancho  y oblicuo  relativamente  á la 
base  de  aquellas:  Gleichenia,  Mertensia  Platysoma. 
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Sexta  tribu. — Osmundeas : cápsulas  pediculadas  ó sésiles, 
que  se  abren  por  una  hendidura  longitudinal;  anillo  incompleto: 
Todea  y Osmunda. 

Séptima  tribu. — Esquiceáceas:  cápsulas  sésiles,  ovoideas  ó 
turbinadas,  que  se  abren  por  una  especie  de  opérculo  de  estrías 
radiadas:  Aneimia,  Sygodium  Schizoea. 

Octava  tribu. — Maraticcis:  cápsulas  aproximadas  por  líneas, 
libres  ó soldadas,  que  se  abren  cada  cual  por  una  hendidura 
longitudinal:  Marathia,  Dancea,  Angiopteris  Kalfussia. 

Novena  tribu. — Ofiogloseas:  cápsulas  gruesas,  bivalvas,  su- 
mergidas por  cada  lado  en  la  substancia  de  la  fronde  abortada, 
á manera  de  escapo,  en  la  extremidad  de  la  cual  forman  una 
espiga  simple  ó un  racimo:  Ophioglossum,  Batrychium,  y Hel- 
minthostachys. 

La  tribu  de  Ofiogloseas  tal  como  la  hemos  descripto  fué  ele- 
vada á Familia  con  el  nombre  de  Ophioglossea  por  Roberto 
Brown. 

De  esta  familia  de  Heléchos  se  encuentran  diversas  especies 
fósiles  particularmente  entre  las  hullas. 

Equisetáceas.  (Equisetascae).  Caracteres. — Esta  pequeña  Fa- 
milia comprende  solo  el  género  Equisetum  conocido  en  caste- 
llano con  el  nombre  vulgar  de  Cola  de  caballo;  todas  las  espe- 
cies que  componen  el  grupo  son  plantas  herbáceas,  vivaces;  sus 
tallos,  sencillos  ó ramosos  son  huecos  y presentan  estrías  lon- 
gitudinales, ofreciendo  de  trecho  en  trecho,  nudos  de  los  que 
nacen  una  especie  de  vainas  hendidas  en  un  gran  número  de 
lengüetas,  asemejándose  á hojas  verticiladas  adheridas  entre  sí. 
La  organoyencia  de  estas  vainas  y sus  relaciones  con  los  ejes 
no  permiten  considerarlas  como  hojas:  algunas  veces  llevan  los 
nudos  ramas  agrupadas  en  falsos  verticilos.  Los  tallos  aéreos 
nacen  de  un  rizoma  que  tiene  la  propiedad  de  hundirse  per- 
pendicularmente á grandes  profundidades.  Distínguense  en  los 
ejes  dos  cilindros;  el  uno  externo  ó cortical,  compuesto  de  un 
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tejido  celular,  que  presenta  grandes  lagunas  prolongadas;  y un 
cilindro  interno  donde  se  hallan  haces  fibro-vasculares,  regular- 
mente dispuestos  en  el  tejido  celular  que  compone  la  mayor 
parte  del  cilindro,  y que  presenta  algunas  como  el  exterior.  La 
epidermis  de  las  ramas  verticiladas  y de  las  vainas  tiene  esto- 
mas, y cuando  los  hay  en  el  tallo  aéreo  están  dispuestos  en  lí- 
neas longitudinales:  su  distribución  determinada,  según  Mr.  Du- 
val  Jouve,  ofrece  caracteres  para  la  clasificación. 

Las  fructificaciones  forman  espigas  terminales  que  se  compo- 
nen de  escamas  gruesas  y peltadas,  semejantes  á las  que  se  ob- 
servan en  las  flores  masculinas  de  varias  Coniferas  y entre  otras 
del  Tejo. 

En  la  cara  inferior  de  dichas  escamas  nacen  una  especie 
de  cápsulas  dispuestas  en  una  sola  serie,  las  cuales  se  abren 
por  una  hendidura  longitudinal  que  mira  por  el  lado  del  eje. 
Estas  cápsulas  están  llenas  de  gránulos  sumamente  pequeños, 
compuestos  de  una  parte  globulosa,  en  cuya  base  se  ven  fijos  dos 
largos  filamentos  espatulados  en  sus  dos  extremidades,  que  se 
cruzan  hacia  el  centro  de  su  longitud,  ofreciendo  el  aspecto  de 
cuatro  apéndices  arrollados  en  espiral  al  rededor  del  cuerpo 
globuloso,  que  es  un  verdadero  esporo. 

Fijándose  sobre  todo  en  la  analogía  de  forma  que  existe  en- 
tre los  órganos  reproductores  de  las  Equisetáceas  y los  estam- 
bres de  algunas  Coniferas,  Linneo  los  llamó  estambres,  sin  indi- 
car los  que  consideraba  como  pistilos.  Para  Hedrig,  por  el  contra- 
rio, cada  gránulo  era  una  flor  hermafrodita:  la  parte  globulosa 
el  pistilo,  y los  filamentos  cuatro  estambres  cuyo  polen  estaba 
situado  exteriormente.  Estos  filamentos,  sin  embargo,  son  cierta- 
mente análogos  á los  que  se  observan  en  las  Jungermanias, 
Marchantía,  Targionia,  etc.  Son  elaterios. 

El  esporo  germina  y produce  un  prothalo  de  reducido  tamaño 
(unos  cuatro  milímetros)  formando  una  expansión  lobulada  como 
una  pequeña  hoja.  Este  prothalo  difiere  del  de  las  Muscíneas, 
pues  mientras  el  de  estos  vegetales  da  nacimiento  á la  planta 
adulta  por  una  simple  yema,  el  de  las  Equisetáceas  y de  las  Fili- 
cíneas en  general,  lleva  los  órganos  de  reproducción  masculinos 
y femeninos.  El  prothalo  de  la  cola  de  caballo  presenta  en  la 
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extremidad  de  sus  lóbrelos,  anteroides  ovoideos  de  color  rojo  que 
se  abren  en  la  extremidad  para  dar  paso  á los  anterozoides,  los 
cuales  tienen  la  forma  de  un  hilo  espiral  provisto  de  pestañas 
vibrátiles. 

Los  arquegonos  ú órganos  femeninos  afectan  la  forma  de 
pequeños  matraces,  y están  sobre  otros  prothalos  en  la  base  de 
los  lóbulos.  Los  prothalos  son,  pues,  dioicos.  «La  inmediación, 
dice  Mr.  Duval  Jouve,  ó entrecruzamiento  de  las  ramas  de  es- 
tori^imes  (prothalos)  de  sexo  distinto,  consecuencia  de  la  reu- 
nión ordinaria  de  los  esporos  por  enredo  de  sus  elaterios,  re- 
media el  obstáculo  que  la  disecia  parecía  oponer  á la  fecunda- 
ción de  los  arquegonos,  por  los  anterozoides.» 

La  fecundación  y el  desarrollo  ulterior  de  la  planta  se  verifi- 
can del  mismo  modo  que  en  los  Heléchos. 

Las  Equisetáceas  pueden  multiplicarse  por  órganos  que  re- 
cuerdan los  bulbillos;  son  tubérculos  que  se  desarrollan  sobre 
el  rizoma,  pudiendo  ser  desprendidos  y reproducir  la  planta. 

Una  de  las  particularidades  curiosas  de  la  organización  de  las 
Colas  de  caballo,  es  la  secreción  de  sílice,  que  se  produce 
en  la  superficie  de  las  células  epidérmicas  y que  comunican  á 
esta  planta  bastante  aspereza  para  que  se  pueda  emplear  para  el 
pulimento.  Esta  Familia  ha  tenido  en  las  épocas  geológicas  una 
importancia  mucho  mayor  que  en  la  actualidad. 

Mr.  Duval  Souve  tiene  escritos  y publicados  bellísimos  traba- 
jos sobre  la  organización  de  los  vegetales  que  componen  esta 
Familia. 

Licopodiaceas  (Lycopodiaceae.)  Caracteres.— Las  Licopodiá- 
ceas  son  plantas  de  tallos  rastreros  y extendidos  sobre  la  tierra 
ó cuyos  ejes  secundarios,  elevados  y perpendiculares  en  su  su- 
perficie, nacen  de  un  rizoma.  Los  tallos  ramificados  son  muy7,  á 
menudo  dicótomos,  por  efecto  del  desarrollo  de  dos  botones 
situados  en  sus  extremidades.  Las  hojas  son  pequeñas,  están 
diseminadas  y muy  próximas  entre  sí;  otras  veces  forman  series 
longitudinales.  En  el  centro  del  tallo  unos  vasos  que  tienen  los 
caractéres  de  rayados,  forman  un  haz  que  rodea  una  masa  de 
tejido  utricular,  en  los  cuales  están  esparcidos  algunos  haces 
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más  pequeños  que  comunican  con  las  hojas;  estas  tienen  una 
epidermis  perforada  por  verdaderos  estomas. 

Los  órganos  reproductores,  son  de  dos  clases:  los  unos 
más  numerosos,  y que  por  lo  general  existen  solos,  consisten  en 
una  especie  de  cápsulas  globulosas,  ovoideas  ó reniformes,  que 
se  abren  por  una  hendidura  transversal  y contienen  un  gran 
número  de  gránulos  sumamente  finos,  con  frecuencia  aglutina- 
dos de  cuatro  en  cuatro.  Se  ha  llamado  á estas  cápsulas  ante- 
ridios,  porque  se  cree  generalmente  que  representan  los  órganos 
masculinos;  éstos  contienen  pequeños  cuerpos  globulosos,  inca- 
paces de  germinar,  que  han  recibido  el  nombre  de  micrósporos. 
Mr.  Hofmeister  ha  visto  salir  de  ellos  anterozoides  muy  peque- 
ños, espiralados  en  las  Selaginella.  Estas  cápsulas,  denominadas 
microsporangios,  existen  en  la  axila  de  las  hojas  superiores,  mo- 
dificadas un  poco  en  sus  formas,  y constituyen  una  especie  de 
amentos;  las  otras,  menos  numerosas,  situadas  debajo  de  las  ante- 
riores, son  igualmente  cápsulas  sésiles  y se  las  llama  ooforidios  ó 
macrosporangios;  son  ovoideas  ó reniformes;  se  abren  en  dos  ó 
cuatro  valvas  y contienen  de  dos  á cuatro  esporos  globulosos- 

Estos  últimos,  que  se  denominan  micrósporos,  comienzan  á 
germinar  en  el  macrosporangio,  formando  un  prothalo  muy  poco 
desarrollado,  que  apenas  sobresale  de  las  cubiertas  del  esporo. 
Sobre  el  borde  libre  de  las  tres  ó cuatro  series  de  células 
que  constituyen  este  prothalo  aparecen  los  arquegonos,  conte- 
niendo en  su  interior  una  célula,  la  cual  se  desarrolla  después 
de  la  fecundación  en  un  embrión  que  se  hunde  en  medio  del 
tejido  celular  de  que  el  esporo  dilatado  se  ha  llenado.  De  este 
modo,  en  cierta  época  de  la  germinación,  se  creería  ver  un 
embrión  de  fanerógama,  cuya  gémula  sale  la  primera  del  centro 
de  un  albúmen. 

Existen  un  gran  número  de  Licopodios  que  no  ofrecen  sino 
los  primeros  de  estos  órganos,  y que  sin  embargo,  aunque  pa- 
rezcan privados  de  órganos  femeninos,  se  reproducen  perfecta- 
mente. 

Varias  Licopodiáceas  se  multiplican  también  por  botones  aná- 
logos á los  bulbillos,  los  cuales  se  desarrollan  en  la  axila  de  las 
hojas  que  no  tienen  esporangios. 
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Se  pueden  representar  las  Licopodiáceas  por  los  siguientes 
tres  tipos  distintos. 

Isoetes,  de  hojas  lineares,  que  tienen  en  su  axila  conceptácu- 
los  ó esporangios  de  la  misma  dimensión,  de  los  cuales  contie- 
nen unos  micrósporos  y otros  macrósporos  en  gran  número. 

Lycopodium,  de  ramas  desarrolladas  en  determinadas  direc- 
ciones, y esporangios  axilares  que  solo  contienen  micrósporos. 

Selagiriella , de  ramos  extendidos  sobre  un  plano  como  una 
especie  de  fronde,  que  lleva  macrosporangios,  con  cuatro  ú 
ocho  macrósporos,  y microsporangios  que  contienen  micrós- 
poros. 

Polypodium. — Caracteres. — En  este  Género  los  esporangios 
están  reunidos  en  soros  ó grupos  redondeados,  esparcidos  ó 
diseminados  por  series  regulares,  sin  llevar  entremezclados  pe- 
los escamiformes,  con  lo  cual  se  distingue  del  género  Ceterach. 
Indusio  nulo;  frondes  ordinariamente  penni-partidas  ó 2-3  pen- 
ni-sectas. 

P.  vulgare  Lin. — Caracteres. — Hojas  pinnati-partidas,  con 
lóbulos  oblongo-lanceolados,  enteros  ó finamente  dentados.  Es 
indígena:  su  rizoma  se  llama  Regaliz  de  bosque , y se  ha  usado 
al  interior  como  laxante  y pectoral.  Reducida  á polvo  se  ha 
empleado  como  absorbente  para  redondear  píldoras,  pudiendo 
reemplazar  á otros  Heléchos  como  planta  tánnica  en  la  fabrica- 
ción de  cueros. 

Ceterach.— Esporangios  esparcidos  en  soros  lineares  oblongos; 
indusio  nulo.  Frondes  cubiertas  por  su  parte  inferior  de  esca- 
mas parduscas. 

C.  officin arum  Willd. — Caracteres. — Indígena,  crece  sobre 
los  muros  y rocas  sombrías  formando  césped  sobre  ellas.  Fron- 
des de  10  á 15  centímetros,  persistentes,  pinnadas  con  segmen- 
tos alternos  redondeados,  cenicientos  por  encima,  escariosos  y 
rojizos  por  debajo.  Es  planta  medicinal,  conocida  con  los  nom- 
bres de  Asplenium  Ceterach  Linn.,  y los  vulgares  de  Ceterach , 
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Dorada , Doradilla  y Escolopendra  verdadera.  Atribúyensele 
virtudes  béquicas,  astringentes,  diuréticas,  por  lo  cual  se  le  ha 
empleado  en  las  enfermedades  del  pulmón,  en  las  hemoptóicas 
y en  las  de  la  vejiga  litiásicas. 

Polistychum.  Caracteres. — Soros  redondeados,  esparcidos 
ó en  series  regulares;  indusio  membranoso,  reniforme,  sub-orbi- 
cular,  con  el  borde  libre  que  se  inserta  sobre  el  nervio  secun- 
dario por  un  pedículo  estrecho  que  corresponde  á la  escotadura. 
Frondes  2-3-pinnati-sectas  ó 2-penni-partidas. 

P.  filix-mas  Rotlu — Caracteres. — Es  el  Nephrodium  filix-mas 
Stremp.,  Polypodium  filix-mas  Lin.  Sus  hojas  tienen  los  seg- 
mentos compuestos  de  12  á 15  pares  de  lóbulos;  lóbulos  ente- 
ros ó dentados  con  dientes  múticos.  El  principio  activo  de  su 
raíz  es  la  Filicina\  las  hojas  sirven  para  almohadas  y colcho- 
nes; la  raíz  vermífuga  se  emplea  en  medicina  humana  y en 
veterinaria.  En  Auvernia  elaboran  con  ella  un  pan  muy  malo; 
los  retoños  dícese  que  son  comestibles  como  espárragos  y las 
hojas  secas  sirven  como  embalaje  y cuando  frescas  para  con- 
servar mejor  el  pencado  que  ha  de  transportarse  á distancia. 
Conócese  vulgarmente  por  el  nombre  de  Helécho  macho.  (Fig.  143) 

El  extracto  etéreo  del  rizoma  es  el  mejor  antihelmíntico  conocido. 

Equisetum.  Caracteres. — El  nombre  nace  de  los  latinos 
equns , caballo,  y seta , crin;  es  decir,  cola  de  caballo,  por  el 
aspecto  que  de  ella  ofrece  la  planta.  Los  caracteres  son  los  de 
la  familia. 

E.  Telmateya  Ehrh—  Caracteres.— La  planta  seca  se  usa  en 
Viena  como  astringente  y diurética,  al  mismo  tiempo  que  como 
emenagoga.  Los  brotes  tiernos  eran  comidos  por  el  pueblo  ro- 
mano á guisa  de  Espárragos,  cuyo  uso  continúa  en  vigor,  par- 
ticularmente en  Toscana.  Llámase  Cola  de  caballo  mayor , As- 
perilla , Cola  de  ratón , etc.  Es  el  E eburneum  Roth. 

E.  limosum  L.— Caracteres.— Tallos  todos  parecidos  y fér- 
tiles, verdes,  lisos,  gruesos,  con  16—18  estrías,  desnudos  ó guar- 
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necidos  en  el  ápice  de  ramos  verticilados , más  ó menos 
completos  y alargados.  Vainas  aplicadas,  con  15-20  dientes  ne- 
gros, subulados.  Espigas  ovoideas-obtusas.  La  planta  seca  es 
astringente  y diurética  como  las  demás  congéneres.  (Fig.  144.) 

Lycopodium.  Caracteres. — Plantas  terrestres,  vivaces,  her- 
báceas ó sub-leñosas.  Tallo  con  ramas  altas  ó dicotómicas, 
provisto  de  hojas,  compuesto  de  células  alargadas  y de  vasos 
rayados.  Hojas  muy  pequeñas,  enteras,  con  un  solo  nervio,  in- 
sertas en  espiral  sobre  el  tallo,  densamente  aproximadas  ó im- 
bricadas, las  inferiores  emitiendo  en  la  axila  raicillas  filiformes. 

Ly.  calavatum  Linn — Caracteres.— Vivaz.  Tallo  de  3-10 
decímetros,  duro,  rastrero,  ramoso,  cubierto  de  hojas  imbricadas, 
lineares,  ascendentes,  terminadas  por  un  largo  pelo  blanquizco. 
Ramo  fértil  ascendente  y 2-surcado.  Esporangios  en  espiral. 
Espigas  mazudas,  ordinariamente  germinadas,  alguna  vez  3-4, 
largamente  pedunculadas.  Brácteas  ovales-acuminadas,  desgarra- 
do-ciliadas. Esporos  pulverulentos,  muy  inflamables,  empleados 
en  los  teatros  para  producir  las  llamaradas  súbitas,  por  lo  que 
se  le  da  el  nombre  de  Azufre  vegetal-,  los  farmacéuticos  los 
emplean  para  redondear  las  píldoras,  y las  nodrizas  para  secar 
las  escoriaciones  que  sobrevienen  á los  niños  entre  los  replie- 
gues de  la  piel.  Los  comerciantes  lo  falsifican  con  el  polen 
que  abundantemente  desprenden  varias  especies  de  Coniferas. 
Crece  en  lugares  montuosos.  (Fíg.  145.) 

Ly.  selago  Linn. — Caracteres. — Tallo  ascendente  ó erguido 
con  los  ramos  alcanzando  todos  casi  la  misma  altura;  esporan- 
gios no  dispuestos  en  espiga,  sino  axilares  en  casi  toda  la  lon- 
gitud de  los  ramos;  hojas  lanceolado-subuladas,  tiesas,  imbrica- 
das, formando  ocho  series  irregulares.  Crece  en  Europa;  el 
vulgo  la  llama  Musgo  derecho  y es  acre,  emética,  purgante, 
vermífuga,  emenagoga  y abortiva,  y el  polvo  de  sus  esporocar- 
pios  sustituye  al  de  la  especie  anterior. 
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MUSGOS 


Musgos,  musgi  Caracteres.— Los  Musgos,son  pequeñas  plan- 
tas que  habitan  los  parajes  húmedos  y sombríos;  forman  comun- 
mente matas  ó espesuras  más  ó menos  voluminosas,  lo  mismo  en 
tierra  que  en  las  rocas,  así  en  los  troncos  de  los  árboles  como  en 
los  tejados  y las  paredes  de  las  casas  viejas.  Por  su  descomposi- 
ción contribuyen  á que  .se  forme  el  mantillo  ó tierra  vegetal;  en 
Rusia  y otros  puntos  rellenan  con  ellos  diversos  cuerpos,  (muebles, 
colchones,  etc.),  y en  medicina  se  han  usado,  y la  especie  más 
común  es  el  polytrichum  comniiine.  Por  eso  nos  ocuparemos 
ligeramente  de  ellas  al  terminar  este  estudio.  Por  su  aspecto  se 
asemejan  á plantas  fanerógamas  en  miniatura,  es  decir,  que  se 
componen  de  un  órgano  centra]  ó axil  y de  órganos  apendiculares, 
hojas  y fibras  radicales;  pero  todo  este  conjunto  se  compone  única- 
mente de  células,  las  cuales  presentan  algunas  variedades  de 
forma,  siendo  las  más  notables  las  que  se  observan  en  las  llamadas 
fibrosas.  Estas  células  tienen  su  membrana  incrustada,  siguiendo 
una  línea  espiral  más  ó menos  regular,  ó interrumpida;  y están 
provistas  además  de  poros,  que  aumentan  la  capacidad  de  la 
planta  de  una  manera  muy  notable.  Por  eso  los  Sphagnum , 
que  ofrecen  esta  organización,  son  verdaderas  esponjas  que 
embeben  el  agua  con  admirable  rapidez.  No  hay  estomas  sino 
en  la  pared  del  fruto. 

Los  musgos  tienen  órganos  masculinos  ó anta  id  ios  y órganos 
femeninos,  unas  veces  separados  en  dos  individuos  distintos 
(Musgos  dioicos),  y reunidos  otras  en  uno  mismo,  (Musgos 
monoicos),  ó bien  situados  en  un  mismo  involucro  (Musgos 
hermafroditas).  Los  anteridios  son  pediculados,  ovoideos,  prolon- 
gados, celulosos,  y dejan  escapar  por  su  extremidad  la  materia 
viscosa  que  contienen,  compuesta  de  pequeñas  células  que 
encierran  cada  cual  un  anterozoide;  éste,  que  es  filiforme,  dila- 
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tado  en  el  centro,  y lleva  dos  largos  pelos  vibrátiles,  queda  libre 
por  la  reabsorción  de  la  célula  que  le  encerraba.  Los  anteridios 
van  acompañados  de  parálisis  en  una  roseta  ó involucro  llamado 
perigono. 

Los  órganos  femeninos  ó arquegonos  desarrollados  adquieren 
el  aspecto  de  un  pistilo  provisto  de  su  ovario:  en  el  fondo  del 
arquegono  existe  una  célula  que  debe  recibir  la  influencia 
fecundante  del  anterozoide;  después  de  la  fecundación  se  seg- 
menta y dá  origen  á un  filamento  que  llega  á ser  el  pedículo 
del  fruto  ó la  cerda:  el  arquegonio  se  rompe  para  dar  paso  á 
este  filamento  y al  fruto  sobrepuesto,  poco  desarrollado  aún.  En 
la  base  queda  un  cero  ó collar;  y la  porción  superior  el  arque- 
gono impelida  forma  un  tegumento  debajo  del  cual  se  desarro- 
lla la  cápsula  (fruto  maduro);  este  tegumento,  llamado  capucha 
(i calyptra ),  da  caracteres  importantes  para  la  clasificación. 

Una  vez  desarrollada  la  cápsula  ó fruto,  preséntase  bajo  la 
forma  de  una  urna,  provista  en  el  interior  de  una  columnilla  ó 
eje  central,  y de  un  saco  verdadero  esporangio  que  contiene 
los  esporos;  la  cápsula  ó urna  deja  escapar  de  ordinario  los 
esporos  abriéndose  por  medio  de  un  opérculo  circular  que  se 
desprende,  y la  porción  que  ha  quedado  se  llama  más  especial- 
mente urna.  Sus  bordes  son  unas  veces  lisos,  y otras  están 
guarnecidos  de  apéndices  dentiformes,  formando  su  conjunto  el 
peristoma.  El  número  de  los  dentellones  es  determinado  y forma 
una  ó dos  series:  la  constancia  de  estos  caracteres  del  borde  de 
la  urna  permite  utilizarlos  para  el  agrupamiento  de  los  Musgos. 

El  esporo  germina  bajo  la  influencia  de  la  humedad,  emitiendo 
filamentos  confervoides  ramificados,  que  constituyen  un  prothalo 
sin  sexo  ó Protonema;  sobre  este  prothalo  aparecen  dos  yemas 
que  desarrollan  ejes,  hojas  y raicillas,  reproduciendo  así  la  planta 
entera. 

Así  como  las  Hepáticas,  los  Musgos  pueden  propagarse  por 
pequeños  bulbillos  que  se  desarrollan  como  yemas  axilares,  y 
por  diversas  porciones  de  los  apéndices  ó del  eje.  Mr.  Schimper 
ha  contado  hasta  nueve  medios  de  multiplicación.  Cada  parte 
de  tierra  que  levantamos  de  la  superficie  del  suelo  contiene 
esporos  ó raíces,  ó alguna  hoja  en  vía  de  germinar,  ó un  pe- 
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dazo  de  prothalo  susceptible  de  formar  toda  una  colonia  de 
Musgos  en  el  transcurso  de  algunas  semanas. 

La  Familia  de  los  Musgos  está  representada  por  un  gran 
número  de  géneros,  que  pueden  subdividirse  en  tres  tribus  bien 
caracterizadas,  á saber: 

Primera  tribu. — Bryaceas. — Musgos  propiamente  dichos.  Cáp- 
sula sésil  ó pedicelada,  indehiscente  ú operculada  y abriéndose 
por  escisión  circular  del  opérculo:  orificio  de  la  urna  guarnecido 
ó desprovisto  de  un  anillo,  ora  desnudo,  ora  adornado  de  un 
perístoma  simple  ó doble:  Phascnm,  Barbilla , Grimmia , Futía - 
ria,  Bryum , Fontinalis , Neckera , Hypnum , polytrichum , Les- 
kea,  etc. 

Segunda  tribu. — Andreaceas. — Musgos  esquistocarpos.  Cáp- 
sula aguantada  por  un  pseudo-podo,  desprovisto  de  opérculo  y 
que  se  abre  por  cuatro  hendiduras  longitudinales  formando 
cuatro  válvulas  coherentes  por  su  vértice  ( Andrcea ),  ó libres 
(. Acroschisma ).  Los  dos  géneros  citados  componen  por  sí  solos 
la  tribu. 

Tercera  tribu. — Schimper  ha  separado  los  Sphagnum  para 
formar  con  ellos  la  familia  de  las  Esfagneas  (SPHAGNEae)  ca- 
racterizada por  el  prothalo  membranoso,  como  en  las  Hepáticas, 
la  carencia  de  verdadera  caliptra,  y los  esporos  de  dos  formas, 
unos  grandes  y piramidales  y los  otros  poliédricos.  Nosotros 
consideramos  el  Género  Sphagnum  con  sus  especies  como  ter- 
cera tribu  de  los  Musgos. 

P.  communis  L.  Caracteres. — Tallos  alargados;  hojas  pa- 
tentes, lineares,  aleznadas,  planas,  aserradas  por  el  margen;  una 
erguida,  aovoda,  cuadrangular  y provista  de  una  apófisis.  Crece 
en  Europa. 

Variedades: 

— yucccefolium  Hook  et  tayl.  Hojas  con  colores  en  el  margen. 

— attenuatum  Hook  et  tayl.  Hojas  transparentes  en  el  margen. 
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Esta  planta  es  béquica  y emenagoga.  (Fig.  146  — masculino  y 
femenino.)  Antiguamente  se  la  creía  como  planta  tricófera,  esto 
es,  que  hacía  crecer  los  cabellos.  En  Rouen  hacen  con  sus 
tallos  ciertos  cepillos  para  aplanar  el  pelo  del  paño.  Las  almoha- 
das y jergones  que  con  este  Musgo  se  fabrican  están  al  abrigo 
de  los  insectos,  y no  se  mojan. 
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G imnospermas. — Caractéres  generales.— División. — Conifer inas.— Cupresus,  pinus.— Juni- 
perus.—  Principales  especies. —Descripción,  productos,  propiedades  y usos. -Cica- 
dinas  Especies  principales. — Propiedades  y usos. — Gnetinas. 


Tipo  Fanerógamas.  División— El  numeroso  y bien  conocido 
tipo  de  las  plantas  fanerógamas,  se  fracciona  naturalmente  en 
los  dos  sup-tipos,  que  á continuación  se  indican: 

Gimnospermas. — Plantas  en  que  el  pistilo  carece  de  estilo  y es- 
tigma, y el  ovaiio  es  abierto  y no  cubre  por  completo  al 
óvulo,  por  lo  que  el  polen  cae  directamente  sobre  éste:  em- 
brión con  uno,  dos  ó más  cotiledones. 

Angiospermas. — Plantas  en  que  el  pistilo  tiene  ovario,  estilo  y 
estigma,  ú ovario  y estigma,  siendo  el  primero  cerrado,  por 
lo  que  envuelve  por  completo  á los ' óvulos,  á los  que  no 
puede  llegar  el  polen  directamente,  sino  tan  solo  por  medio 
de  tubos  polínicos:  embrión  con  un  cotiledón  (clase  Mono- 
cotiledóneas)  ó con  dos,  opuestos  (clase  Dicotiledóneas.) 

Gimnospermas.  División. — Divídense  las  Gimnospermas  en 
tres  órdenes,  Genetdceas , (Gnetinas)  Coniferas  (coniferinas)  y Cica- 
dáceas (cicadinas)  de  los  que  el  solo  el  segundo  ó de  las  Coniferas 
merece  más  particular  atención.  Son  estas  plantas  árboles  ó ar- 
bustos generalmente  resinosos,  de  hojas  escamosas  ó lineares  y 
persistentes  y de  flores  monoicas  ó dioicas,  desnudas,  con  inflo- 
rescencia en  aumento  y fruto  generalmente  en  pina.  Comprén- 
dense en  ellas,  las  familias  Abietíneas , Cupresíneas  y Taxíneas. 
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Abieti'neas. — Abraza  esta  familia  los  árboles  más  altos  que 
se  conocen,  caracterizados  porque  sus  piñas  son  conoideas  y 
proceden  de  amentos  femeninos,  escamoso-empizarrados.  Los  Pi- 
//05,  Cedro Al  erees,  Abetos , las  gigantescas  Sequoias  y otros 
muchos  árboles  de  esta  familia  rinden  importantísimas  utilidades 
por  las  inmejorables  maderas  de  construcción  que  ofrecen;  por 
las  resinas,  que  de  ellos  se  extraen;  y por  las  semillas  de  algu- 
nos, que  son  comestibles. 

Los  Pinos,  g.  Piuus , son  numerosas  especies  de  árboles 
bastante  abundantes  en  los  países  templados  del  hemisferio 
Norte,  en  los  que  pueblan  los  terrenos  arenosos  y secos, 
prestando  notoria  utilidad  para  hacer  leña  de  poco  precio, 
para  madera  de  construcción  y ornamentación,  para  suminis- 
trar como  alimento  sus  frutos,  los  piñones , y sobre  todo  para 
obtener  con  sus  resinas  la  Trementina  común,  Pez,  Resina,  Pez 
negra,  Pez  de  Borgoña,  Pez  griega,  Brea,  Colofan,  Aguarrás, 
Creosota  y otros  productos  de  gran  empleo  en  medicina  y en 
la  industria. 

Los  Cedros,  g.  Cedras , son  muy  apreciados  por  el  color 
obscuro  y agradable  olor  de  su  madera;  viven  espontáneamente 
en  el  Asia  menor,  donde  llegan  á tener  más  de  ciento  veinte 
piés  de  altura  y se  cultivan  en  muchos  jardines  por  su  elegan- 
te forma,  lo  mismo  que  las  Araucarias  que  viven  espontánea- 
mente en  la  América  del  Sur  y en  Australia.  Los  Alerces, 
g.  Larix , crecen  naturalmente  en  los  Alpes,  proporcionando 
una  madera  bastante  dura  y la  trementina  llamada  de  Venecia. 
Los  Abetos  ó Pinabetes,  g.  Abies , dan  una  madera  blanda,  pero 
muy  fina,  de  bastante  empleo  en  las  artes,  y las  Sequoias  Ve- 
lligtonias  g.  Sequoia , son  árboles  enormes,  que  llegan  en  Cali- 
fornia á noventa  y más  metros  de  altura,  y dan  una  madera 
muy  fuerte  y abundantes  resinas. 

CupresÍneas. — En  esta  familia  los  amentos  femeninos  están 
formados  por  un  corto  número  de  escamas  y las  piñas,  que  de 
ellos  proceden,  son  carnoso-coriáceas  y casi  esféricas.  Poco  nu- 
merosas en  especies  las  Cupresineas,  se  cuenta  sin  embargo 
entre  ellas  á los  Enebros , Sabinas,  luyas  y Cipreses , que  su- 
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ministran  maderas  de  ornamentación  y productos  medicinales 
é industriales  muy  variados. 

Los  Enebros  y Sabinas,  g.  Jnniperus , son  de  poca  elevación 
y vegetan  en  los  montes  áridos  de  algunos  países  meridionales; 
sus  flores  se  emplean  como  purgantes,  de  su  resina  se  obtiene  el 
llamado  aceite  de  Enebro  y con  los  frutos  de  éste  se  fabrica  el  gin  ó 
ginebra , bebida  alcohólica  algo  aromática.  Las  Tuyas,  género 
Ihuja , se  usan  lo  mismo  que  la  mayoría  de  las  Coniferas  para 
adorno  en  los  jardines,  y los  apreses , g.  Cupresus , cuya  seve- 
ra forma  les  ha  hecho  propios  para  adornar  los  cementerios,  dan 
una  madera  muy  apreciada  por  su  buen  olor. 

Taxineas. — El  principal  carácter  de  esta  familia  consiste  en 
que  presenta  sus  flores  femeninas  solitarias  y no  formando 
amentos.  Solo  el  Tejo,  g.  Taxus , es  notable  en  este  grupo,  por- 
que se  usa  mucho  para  adorno,  algo  como  planta  medicinal,  y 
sus  frutos  como  alimento  para  las  aves  de  corral  y para  extraer 
un  aceite  de  aplicación  á las  artes. 

Entre  las  capas  de  la  corteza  terrestre  se  hallan  muchas  co- 
niferas fósiles  de  los  g.  Pinus , Abies , Intja  y otrosx  que  for- 
man á veces  grandes  masas  de  carbones  minerales. 

Coniferas.  Coniferas. — Vamos  á extender,  sobre  lo  que  ya 
hemos  dicho,  algunas  consideraciones  respecto  á esta  Familia 
que  se  compone,  según  sabemos,  de  todos  e«os  arbolillos  y 
grandes  árboles  que  tienen  analogía  con  el  Pino  y el  Pinabete 
y que  se  designan  de  ordinario  con  el  nombre  de  árboles  verdes 
y resinosos.  Las  hojas,  coriáceas  y rígidas,  persisten  en  todas 
las  especies  excepto  en  el  Larix  y en  el  Gingho : estas  hojas 
son  tan  pronto  ensanchadas  como  lineares,  solitarias  ó reunidas 
en  haces  en  número  de  dos  á cinco  y van  acompañadas  en  su 
base  de  una  pequeña  vaina  escariosa;  ó bien  afectan  la  forma 
de  escamas  imbricadas  ó lanceoladas,  etc.  Las  flores,  constante- 
mente de  un  sexo,  están  por  lo  general  dispuestas  en  conos  ó amen- 
tos; las  masculinas  consisten  sobre  todo  cada  cual  en  un  estambre, 
ya  desnudo,  ya  acompañado  de  una  escama  en  cuya  axila  ó cara 
interior  está  situada;  con  frecuencia  sucede  que  varios  estambres 
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se  enredan  entre  sí  por  sus  filamentos  y sus  anteras,  que  son  uni- 
loculares  ó biloculares,  consérvanse  distintas  ó llegan  á soldarse. 
La  inflorescencia  de  las  flores  hembras  es  muy  variable,  aunque 
por  lo  general  forman  conos  ó amentos  escamosos;  algunas  veces 
son  solitarias,  terminales  ó axilares,  ó bien  están  reunidas  en  un 
involucro  carnoso  seco.  Cada  una  de  estas  flores  presenta  un  cáliz 
gamosépalo,  adherente  con  el  ovario,  que  es  infero  en  parte  ó 
en  totalidad;  su  limbo,  en  algunos  casos  tubular;  puede  su  cara 
ser  enteio,  ó bien  tener  dos  lóbulos  divarícados,  globulosos  en 
interna  y que  se  han  considerado  generalmente  como  dos  estig- 
mas. El  ovario  no  presenta  sino  un  lóculo  y contiene  un  óvulo, 
en  su  cima  hay  comunmente  una  pequeña  cicatriz  que  es  el 
verdadero  estigma.  Las  flores  hembras  aparecen  unas  veces  le- 
vantadas en  la  axila  de  las  escamas  ó en  el  involucro  en  que  se 
hallan  situadas,  y en  otros  casos  son  caídas  y están  soldadas  dos 
á dos  por  uno  de  sus  lados,  en  la  cara  interna  y hacia  la  de  las 
escamas  que  forman  el  cono.  El  fruto  consiste  por  lo  regular  en 
un  cono  escamoso  ó bien  una  gábula  cuyas  escamas,  carnosas 
algunas  veces,  llegan  á soldarse  y presentan  una  especie  de  baya, 
como  por  ejemplo  en  los  Enebros.  Cada  fruto  en  particular,  ó 
sea  cada  pistilo  fecundado,  tiene  un  pericarpio  á menudo  crus- 
táceo, huesoso  ó membranoso  y en  varios  casos  provisto  de  un 
ala  membranosa  y marginal,  con  un  lóculo  único,  que  contiene 
una  sola  semilla  y se  conserva  del  todo  indehiscente.  El  tegu- 
mento propio  de  la  semilla,  es  adherente  con  el  pericarpio  y 
cubre  una  almendra  compuesta  de  un  endospermo  carnoso,  que 
contiene  un  embrión  axilar  y cilindrico,  ci^a  raicilla  acaba  por 
soldarse  con  el  endospermo  y cuya  extremidad  cotiledonar  se 
divide  en  dos,  tres,  cuatro  y hasta  diez  cotiledones. 

La  Familia  de  las  Coniferas,  sobre  la  que  se  ha  publicado 
un  tan  hermoso  trabajo  ( Commevitatio  botánica  de  Cmiiferis ), 
puede  dividirse  en  tres  tribus: 

Primera  tribu. — TaxÍNEAS:  Flores  hembras,  distintas  unas  de 
otras,  fijas  en  una  escama  ó en  una  cúpula  algunas  veces  car- 
nosa; fruto  sencillo:  Podocarpus , Dacrydium , laxas,  Salisbu- 
rya , Phyllocladus. 
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Segunda  tribu.  — CüPRESÍNEAS:.  Flores  hembras  levantadas, 
varias  de  ellas  reunidas  en  la  axila  de  escamas,  poco  numero- 
sas, y que  forman  una  gálbula,  carnosa  algunas  veces:  Funipe- 
rus , Truja , Callithrix , Cnpressus , laxodium. 

Tercera  tribu. — Abietíneas:  En  esta  tribu  están  reunidos  to- 
dos los  Géneros  que  tienen  las  flores  hembras  caidas  y por 
fruto  un  verdadero  cono  escamoso:  Pinas , Abies,  Citnningha - 
wzVz,  Araucaria. 

El  célebre  botánico  Mr.  Brown  fué  el  primero  en  emitir  la 
opinión  de  que  los  carpelos  de  las  Coniferas  no  eran  sino  óvu- 
los desnudos,  es  decir,  sin  pericarpio.  Este  parecer  se  adoptó 
por  gran  número  de  Botánicos  de  relevante  mérito;  mas  á pe- 
sar de  ello,  Richard  no  opina  así:  continúa  viendo  en  las  flores 
hembras  de  las  Coniferas  y de  las  Cicadáceas  la  estructura 
acostumbrada  de  los  otros  vegetales  dicotiledones,  solo  con  al- 
gunas modificaciones  que  son  propias  de  estas  dos  Familias  y 
de  la  de  las  Genetáceas,  con  las  cuales  se  ha  formado  una  cla- 
se designada  con  el  nombre  de  Dicotiledones  Gymnospermos. 
Una  de  las  particularidades  más  notables  de  estos  pretendidos 
dicotiiedones  consiste  en  que  su  ovario  suele  formar  en  la  cima 
un  tubo  perforado.  Es,  en  efecto,  una  estructura  singular,  pero 
que  existe  además  en  otros  vegetales  dicotiledones,  particular- 
mente en  las  Berberídeas. 

Las  Coniferas  presentan  varias  particularidades  en  su  estruc- 
tura anatómica:  conocida  como  es  la  de  su  tallo,  que  difiere 
sobre  todo  del  tronco  de  los  otros  vegetales  dicotiledones  por 
la  ausencia  de  las  falsas  tráqueas  en  las  capas  de  madera,  y por 
las  puntuaciones  singulares  de  su  tubo  leñoso. 

Las  Coniferas  y las  Cicadáceas  figuran  en  el  número  de  los 
vegetales  que  presentan  á menudo  varios  embriones  en  un  mis- 
mo óvulo. 

Cipressus  Caracteres. — Flores  monoicas;  amentos  masculi- 

nos terminales  en  los  ramitos  laterales  y oblongos;  filamentos 
nulos  y anteras  uniloculares,  longitudinalmente  dehiscentes  y en 
número  de  3-5  en  cada  bráctea;  amentos  femeninos  solitarios 
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y terminales  en  los  ramitos  laterales;  pistilos  numerosos,  ergui- 
dos, dispuestos  en  muchas  series;  estilo  muy  corto  cilindrico, 
craso,  con  estigma  casi  orbicular;  estróbilo  formado  por  esca- 
mas leñosas,  peltadas,  más  o menos  mucronadas,  muy  unidas  en 
un  principio,  y fácilmente  dehiscentes;  placeatas  con  frecuencia 
numerosas.  Las  especies  de  este  grupo  son  árboles  ó ai  bustos 
siempre  verdes,  que  alcanzan  á veces  mucha  elevación  y son 
propios  de  los  países  templados  de  la  región  oriental  medite- 
rránea de  varios  puntos  del  Asia,  de  la  América  septentrional 
y de  la  India  oriental. 

Sus  ramos  son  patentes  ó erguidos,  ó fastigiados,  y los  ra- 
mitos se  presentan  cubiertos  por  las  hojas  y con  frecuencia 
comprimido  cuadrangulares.  Las  hojas  en  su  mayor  parte  son 
unidas. 

Crip.  Sempervi vens — Lin.  Ciprés  común. — Es  un  árbol  mo- 
noico, elevado,  de  copa  piramidal  y cónica,  de  ramos  fastigia- 
dos y apiñados,  de  ramitos  patentes  y de  color  verde  obscuro, 
y de  hojas  escamosas  estrechamente  imbricadas,  apretadas,  ova- 
les y obtusas.  Los  amentos  masculinos  son  erguidos  y oblongo- 
cilindráceos  y los  femeninos  son  sub-redondos.  Es  planta 
originaria  de  la  América  septentrional  y se  encuentra  cultivada 
en  gran  parte  del  mundo. 

Sus  frutos,  llamados  nueces  de  Ciprés  (^g.  147)  son  estoma- 
cales y vulnerarios,  habiéndose  indicado  como  tónicos  y febrí- 
fugos, reducidos  á polvo.  La  madera  de  este  arcol  tiene  muy 
buenas  cualidades  por  su  duración  y consistencia  habiéndose 
principalmente  usado  en  tiempos  muy  remotos. 

Este  árbol  es  el  emblema  de  la  muerte,  y ya  en  tiempo  del 
Imperio  Romano,  y aun  antes,  solían  colocarse  los  restos  mor- 
tales de  personas  distinguidas  en  depósitos  construidos  con 
madera  de  Ciprés. 

El  Ciprés  hembra  (Crip.  Horizontalis)  se  distingue  de  esta 
especie  por  su  copa  extendida  y los  ramos  horizontales  y casi 
pendientes  los  inferiores,  y sus  usos  son  idénticos. 

Dacrydium.  Caracteres.— Flores  diversas:  amentos  machos, 
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terminales,  solitarios,  ovoideas,  oblongos  ó cilindricos  y peque- 
ños; brácteas  anteríferas,  casi  siempre  numerosas;  dilatadas  en  el 
ápice;  anteras,  dos  uniloculares.  Flores  hembras  con  frecuencia 
solitarias,  á veces  en  número  de  3-9  dispuestas  en  espiga,  con 
las  brácteas  algo  carnosas  y provistas  de  una  sola  flor;  pistilo 
ivertido  provisto  de  un  doble  invólucro,  el  exterior  más  corto 
y formado  por  una  sola  brácteola,  y el  interior  compuesto  de 
dos  bracteolas  unidas  por  el  márgen;  ov  rio  Ovoideo,  con  estilo 
corto  y casi  dilatado  ó casi  bífido.  Son  árboles  ó arbustos  siem- 
pre verdes,  muy  ramosos,  de  hojas  con  frecueucia  disconformes, 
indígenas  de  la  India  Oriental. 

Dac.  Cupressinum. — 'Esta  especie  es  un  árbol  de  mucha  ele- 
vación, de  hermosa  perspectiva,  de  ramos  y ramitos  prolongados 
y pendientes  y de  hojas  compuestas  con  amentos  machos:  son 
oblongos  y obtusos  y las  flores  hembras  solitarias.  Crece  en 
Nueva  Zelandia. 

Produce  una  substancia  resinosa  que  junta  con  los  ramos  jó- 
venes sirvió  á Kock  para  preparar  una  bebida  que  administraba 
para  curar  el  escorbuto 

Pinus.  Caracteres.— Flores  monoicas.  Las  masculinas  están 
dispuestas  en  amentos  solitarios  axilares  ó terminales,  ó bien 
reunidos  en  espiga  los  laterales.  Las  flores  presentan  dos  ante- 
ras uniloculares  sub-globulosas  ú oblongas.  Las  flores  femeni- 
nas presentan  los  amentos  terminales  solitarios  ó fasciculados; 
el  ovario  es  oblongo  ó sub- esférico,  el  estilo  muy  corto;  el  es- 
tigma orbicular  ó bifido  y el  fruto  es  globuloso,  aovado,  có- 
nico, ó cilindráceo,  provisto  de  numerosas  brácteas  coriáceas 
y con  frecuencia  leñosas,  iguales  en  el  ápice  ó engrosadas  por 
una  apófisis  y persistentes.  Las  nuececitas  en  número  de  dos, 
ó solitarias  por  aborto,  son  invertidas,  con  el  pericarpio  óseo  ó 
coriáceo,  aladas  en  la  base  ó ápteras. 

Son  arboles  eLvados,  de  proporciones  a veces  extraordina- 
rias, por  lo  común  siempre  verdes  y resinosos.  El  tronco  es 
recto,  los  ramos  verticilados  ó sub-verticilados,  muy  patentes  ó 
abiertos  y la  copa  es  con  frecuencia  piramidal.  Las  hojas  son 
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lineares,  planas,  comprimido-triangulares,  semicilíndricas  ó sub- 
cuadrangulares,  con  mucha  frecuencia  rígidas  y punzantes,  soli- 
tarias ó fasciculadas,  y provistas  en  la  base  de  una  vaina 
escariosa.  Crecen  en  las  regiones  templadas  y frías  del  hemis- 
ferio boreal,  constituyendo  por  sí  solos  vastas  y abundantes 
selvas. 

Pin.  pinaster  Soland — Pino  de  Flandes,  pino  negral.  Carac- 
teres.— Es  un  árbol  elevado,  de  copa  casi  piramidal,  de  ramos 
verticilados  y patentes,  y de  hojas  largas,  crasas,  rígidas;  pa- 
tentes, semi-cilíndricas,  apenas  ásperas  en  el  márgen  y punzan- 
tes. Los  amentos  machos  son  oblongo  obtusos,  numerosos  y 
dispuestos  en  espiga,  los  estróbilos  son  verticilados  en  número 
de  4 ó 5-7  ó bien  son  solitarios.  Las  nuececitas  son  ovales  ú 
oblongas,  y convexas  en  ambas  partes.  Crece  en  la  región  del 
Mediterráneo. 

Este  Pino  suministra  trementina  de  Burdeos,  y su  madera 
tiene  iguales  aplicaciones  que  la  procedente  de  otras  especies 
congéneres. 

Pin.  sylvestris  Lin—  Pino  común.  Caracteres. — Es  un  árbol 
elevado,  de  copa  sub-redonda,  de  ramos  con  frecuencia  vertici- 
lados y ascendentes.  Las  hojas  son  aproximadas,  patentes,  rígi- 
das, cortas,  semicilíndricas,  ásperas  en  el  márgen,  mucronadas, 
punzantes  y agrupadas  á pares,  y la  estípula  que  las  acompaña 
es  corta.  Los  amentos  masculinos  son  muy  numerosos,  peque- 
ños y densamente  agrupados  en  espiga  cónico-oval  y los  es- 
tróbilos son  solitarios,  apareados  ó temados.  Es  planta  de  toda 
Europa  y de  gran  parte  de  Asia,  y forma  por  lo  común  nume- 
rosos bosques  (fig.  148). 

Este  es  el  Pino  del  cual  se  obtiene  principalmente  la  tremen- 
tina y la  Resina  de  Pino , incienso  de  aldea  ó Galipodio.  La 
trementina  fluye  espontáneamente  del  tronco  del  árbol  ó bien 
se  obtiene  artificialmente  por  medio  de  incisiones  practicadas 
sobre  el  mismo. 

La  trementina  es  un  producto  oleo-resinoso,  de  consistencia 
blanda  como  la  miel,  y de  olor  y sabor  resinosos.  Tiene  muy 
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numerosas  y útiles  aplicaciones  tanto  en  medicina  como  en  las 
artes,  sirviendo  de  un  modo  muy  especial  para  la  obtención  de 
la  esencia  de  trementina,  por  otro  nombre  aguarrás.  Esta  no 
es  otra  cosa  que  el  producto  volátil  de  la  destilación  de  dicho 
material  y suele  presentarse  en  el  comercio  bajo  la  forma  de 
un  líquido  transparente  y más  ó menos  incoloro,  según  sea 
más  ó menos  purificado.  Sus  usos  son  tan  frecuentes  y nume- 
rosos en  las  artes,  en  la  industria,  en  medicina  y en  veterinaria, 
que  seria  prolijo  enumerarlos. 

El  residuo  de  la  destilación  de  la  trementina  constituye  la 
llamada  Colofonia  ó pez  griega,  que  también  se  emplea  con 
frecuencia  en  medicina  en  la  preparación  de  varios  emplastos  y 
otros  objetos  siendo  además  muy  útil  como  ingrediente  de  va- 
rios barnices. 

La  resina  de  Pino  ó Galipodio,  que  no  es  otra  cosa  que  la 
trementina  solidificada  y resinificada  al  contacto  del  oxígeno 
del  aire,  tiene  igualmente  varios  usos  en  medicina  entrando  en 
la  composición  de  algunos  emplastos  y ungüentos,  siendo  así 
mismo  más  ó menos  útil  en  las  artes. 

Quemando  el  leño  del  Pino  en  aparatos  especiales,  se  obtie- 
ne la  brea,  alquitrán  ó pez  líquida  que  en  la  actualidad  tiene 
frecuentes  usos  en  medicina  y también  en  la  industria,  sirvien- 
do de  una  manera  muy  especial  para  alquitranar  las  embarca- 
ciones. El  alquitrán  sirve  para  la  obtención  de  la  pez  negra, 
cuyos  usos  y aplicaciones  en  medicina  y en  las  artes  no  son 
menos  interesantes. 

La  corteza  exterior  del  Pino  tiene  aún  en  la  actualidad  bas- 
tante aceptación  como  curtiente,  y su  madera  se  emplea  entre 
nosotros  para  toda  suerte  de  construcciones,  siendo  además 
útil  para  la  obtención  del  carbón  de  Pino  que  se  destina  á 
usos  especiales. 

Sirve  también  la  misma  madera  para  el  alumbrado  de  ciertas 
comarcas  que  carecen  de  materiales  más  ventajosos. 

Pinus  Australis.  Se  encuentra  este  árbol  que  es  muy  elevado 
en  las  regiones  boreales,  y su  tallo  mide  de  25  á 30  metros,  su 
tronco  es  desnudo,  sus  ramas  muy  expandidas,  llevando  brotes 
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muy  gruesos,  hojas  tiernas  y flexibles;  sus  conos  miden  de  15 
á '20  centímetros  y son  cilindricos,  obtusos,  y sus  semillas  son 
pedun  culadas. 

Se  le  encuentra  en  Virginia  y Florida,  y suministra  la  tre- 
mentina de  América  que  presenta  los  caracteres  de  la  tremen- 
tina de  Burdeos. 


Pinus  taeda.  Este  árbol  se  encuentra  en  Virginia  y Carolina^ 
posee  un  tallo  de  dimensiones  variables,  á veces  muy  desarro- 
llado; es  rico  en  materias  resinosas  y se  le  usa  con  los  mismos 
fines  que  el  anterior. 

Cedrus.  Caracteres. — En  griego  llamábase  kedros  al  cedro 
tipo;  compónese  el  Género  de  árboles  con  hojas  dispuestas  en 
hacecillos,  como  en  el  Género  Larix , pero  persistentes  y no 
caducas  como  en  este  último. 

Ced.  libani  Bcirrel — Cedro  del  Líbano  Caracteres. — Esta 

especie  es  un  árbol  de  mucha  elevación,  de  copa  densa  y casi 
piramidal,  de  ramos  verticilados  y horizontales  y de  hojas  cor- 
tas, algo  corvas  ó rectas,  mucronadas,  un  tanto  rígidas  y dis- 
puestas en  fascículos  de  30-40.  Los  amentos  masculinos  son 
solitarios,  erguidos,  cilindráceos  y atenuados  en  su  ápice;  los 
estróbilos  son  también  solitarios,  erguidos  y ovales,  y las  nue- 
cecitas  son  agudas  en  la  base  y mucho  más  cortas  que  su  ala 
correspondiente  que  casi  presenta  la  forma  cuadrada.  Crece  en 
el  Monte  Líbano  y otros  puntos  de  Asia,  siendo  además  culti- 
vado en  los  jardines  europeos  por  su  hermosura. 

Este  es,  sin  duda,  el  árbol  más  celebrado  de  los  tiempos  an- 
tiguos y tantas  veces  inmortalizado  en  las  páginas  sagradas  y 
en  los  cánticos  de  David.  Los  poetas  paganos  no  dejan  de  ha- 
cer mención  del  Cedro  del  Líbano,  refiriéndose  principalmente 
á los  usos  que  solía  tener  en  su  tiempo,  y los  antiguos  natu- 
ralistas lo  celebran  igualmente.  Su  madera  se  considera  casi 
incorruptible,  y del  tronco  de  este  árbol  se  obtiene  una  resina 
blanca  conocida  en  otro  tiempo  bajo  el  nombre  de  Cedria,  que 
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apreciaban  mucho  los  antiguos  y solía  destinarse  en  Egipto 
con  suma  frecuencia  para  embalsamar  los  cadáveres. 

Las  hojas  del  Cedro  producen  una  especie  de  maná  llamado 
Miel  cedrina. 

Juniperus.  Caracteres. — Flores  dioicas  ó monoicas;  estam- 
bres con  anteras  uniloculares  y sentadas;  amentos  masculinos, 
compuestos  „ de  escamas  peltadas;  amentos  hembras,  formados 
por  escamas  agudas  é imbricadas  las  inferiores,  y cóncavas 
unifloras  las  superiores  y formando  un  fruto  bacciforme,  colo- 
rado y provisto  de  8 semillas  angulosas  y óseas.  Son  árboles  ó 
arbustos  siempre  verdes,  más  ó menos  aromáticos  y de  hojas 
verticiladas,  libres  y articulares. 

Son  indígenas  del  hemisferio  boreal. 

Jun  sabina  Lin — Sabina.  Caracteres. — Es  un  árbol  de  ta- 
llo erguido,  de  ramos  numerosos,  erguidos,  de  hojas  opuestas, 
pequeñas,  no  articuladas,  imbricadas,  escamosas,  ovales,  no  es- 
pinosas. Las  flores  son  dioicas  y están  dispuestas  en  amentos 
llevados  por  pequeños  pedúnculos  encorvados.  Los  amentos 
masculinos  son  pequeños,  ovoideos,  provistos  de  escamas  verti- 
ciladas, con  4-8  anteras  uniloculares.  Los  amentos  hembras  son 
globulosos  y compuestos  de  tres  escamas  convexas,  formando 
un  ovario  provisto  de  un  estigma.  El  fruto  es  algo  abayado,  de 
color  azul  negruzco  y monospermo  por  aborto.  Crece  en  varios 
puntos  de  Europa,  cultivándose  además  en  los  jardines. 

La  Sabina  tiene  olor  fuerte  aromático  y penetrante  y su  sa- 
bor es  acre,  amargo  y resinoso.  Ha  tenido  esta  planta  varias 
aplicaciones  medicinales  y las  tiene  aún  en  la  actualidad  bajo 
varios  conceptos,  sin  embargo  de  que  debe  emplearse  siempre 
con  suma  prudencia,  por  sus  virtudes  tóxicas. 

Jun.  cjmmunis  Lin — Enebro  común.  Caracteres.— Es  un 
arbusto  ó un  árbol  de  hojas  articuladas  en  número  de  3,  sen- 
tadas y lineares.  Las  flores  son  dioicas  y están  dispuestas  en 
pequeños  amentos  axilares  y solitarios.  Los  amentos  masculinos 
son  pequeños,  oblongos,  solitarios  y axilares  y los  amentos 
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hembras  son  verdosos  y llevados  por  un  pedúnculo  escarioso, 
cuyas  escamas  superiores  constituyen  un  involucro.  El  fruto 
está  formado  por  una  baya  que,  cuando  madura,  tiene  color 
negro.  Es  planta  muy  común  en  Europa  (fig.  149  A pié  macho; 
B,  pié  hembra). 

Es  útil  por  sus  bayas,  que  contienen  un  aceite  volátil  de  varias 
aplicaciones.  Dichas  bayas  se  emplean  también  por  sí  solas 
en  medicina,  como  diuréticas  y como  tónicas  y estimulantes. 

Se  emplean  así  mismos  la  bayas  del  Enebro  en  la  prepara- 
ción de  licores  estomacales,  lo  mismo  que  en  tintorería. 

Cicadáceas — Cycadaceae.  Caracteres.- -Las  Cicadáceas,  re- 
presentadas por  los  Géneros  Cycas,  Zauiia , Eucephalartos , 
etc.,  son  vegetales  exóticos  que  ofrecen  el  aspecto  de  las  Pal- 
meras: sus  hojas,  reunidas  en  la  cima  del  estípite,  son  pinnadas 
y se  arrollan  en  forma  de  cayado  antes  de  su  desarrollo,  como, 
sucede  en  los  Heléchos.  Las  flores  son  constantemente  dióicas: 
las  masculinas  constituyen  amentos  ó conos,  á veces  muy  gran- 
des, compuestos  de  escamas  espatuladas,  cubiertos  en  su  cara 
inferior  de  un  gran  número  de  estambres,  que  deben  conside- 
rarse cada  cual  como  una  flor  masculina  La  inflorescencia  de 
las  flores  masculinas  no  es  la  misma  en  los  dos  Géneros  Cycas 
y Zamia\  en  el  primero,  un  largo  espádice  espatuliforme,  agu- 
do y dentado  en  sus  lados,  lleva  en  cada  diente  una  flor  mas- 
culina, hundida  en  una  pequeña  foseta.  Las  especies  del  Géne- 
ro Zamia  tienen  igualmente  sus  flores  en  forma  de  cono,  y sus 
escamas,  que  son  gruesas  y pelladas,  llevan  cada  cual  en  su 
cara  inferior  dos  flores  masculinas  caídas.  Estas  últimas  se  com- 
ponen de  un  cáliz  globuloso,  perforado  por  una  abertura  muy 
pequeña  en  su  cima,  y aplicado  sobre  el  ovario,  con  el  cual  es 
en  parte  adherente  á su  base.  Dicho  ovario  es  unilocular  y 
contiene  un  solo  óvulo,  terminándose  en  su  cima  por  un  estig- 
ma en  forma  de  mamelón.  El  fruto  es  una  especie  de  nuez 
cubierta  por  el  cáliz,  ligeramente  carnoso  algunas  veces.  El  pe- 
ricarpio, por  lo  general  delgado,  crustáceo  é indehiscente,  se 
adhiere  al  tegumento  propio  de  la  semilla;  la  almendra  se  com- 
pone de  un  endospermo  carnoso,  que  contiene  un  embrión  de 
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dos  cotiledones  desiguales,  á veces  coherentes  entre  sí,  y cuya 
raicilla  está  soldada  con  el  endospermo. 

Por  poco  que  se  compare  la  estructura  de  las  flores  masculi- 
nas, y sobre  todo  la  de  las  femeninas  de  las  Cicadáceas  con 
las  de  las  Coniferas,  llamará  la  atención  la  extremada  semejan- 
za que  existe  entre  estas  dos  Familias,  y se  deberá  adoptar  la 
opinión  de  Richard  padre,  que  las  agrupa  una  al  lado  de  otra. 
Efectivamente,  en  ambas  se  vé  que  las  flores  masculinas  con- 
sisten cada  cual  en  una  sola  antera  unilocular;  las  femeninas 
constan  de  un  periantio  gamosépalo  y de  un  ovario  semi-ínfero, 
con  un  solo  óvulo  y un  lóculo.  El  fruto  y la  semilla  ofrecen 
la  misma  organización;  si  bien  es  verdad  que  el  aspecto  difiere 
del  todo  en  ambas  Familias,  puesto  que  las  Cicadáceas  se  pa- 
recen mucho  á las  Palmeras.  Pero  ¿deberán  sacrificarse  á este 
carácter  las  importantes  analogías  que  existen  en  la  organiza- 
ción de  las  flores  de  las  Cicadáceas  y de  las  Coniferas?  ¿Se 
habrá  de  agrupar  entre  las  monocotíledóneas  una  Familia  cuyas 
especies  tienen  el  embrión  compuesto  evidentemente  de  dos  coti- 
ledones? Y aun  admitiendo  semejante  suposición,  ¿junto  á qué 
Familia  monocotiledónea  se  deberían  agrupar  las  Cicadáceas?  No 
tienen  relación  con  ninguna  de  estas  Familias,  y deberán  per- 
manecer aisladas;  mientras  que  si  se  da  la  preferencia  á la  ex- 
tructura  del  embrión  y á la  de  las  flores,  colocando  las  Cicadá- 
ceas entre  las  dicotiledóneas,  no  queda  la  menor  duda  acerca  del 
sitio  que  deben  ocupar,  y se  agrupan  naturalmente  al  lado  de 
las  Coniferas.  Expusimos,  al  hablar  de  esta  última  Familia,  la 
opinión  que  han  formado  muchos  botánicos  acerca  de  la  ex- 
tructura  de  sus  flores  hembras,  que  se  compondrían  únicamen- 
te de  un  óvulo  desnudo. 

Cycas.  Caracteres. — De  Kykas , nombre  dado  por  Teo- 
frasto  á una  especie  de  Palmera  de  la  Etiopía;  es  el  Género 
tipo  de  las  Cicadáceas;  la  flor  masculina  es  un  amento  cuyas 
escamas  espatuladas  van  guarnecidas  de  numerosas  anteras 
globulosas;  la  flor  masculina  es  mazuda  y el  fruto  monaquenio. 
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Cyc.  revoluta  Ihunb.  Caracteres.— Esta  Cyca  contiene 
una  médula  farinácea  {Sagú)  con  que  los  japoneses  elaboran 
pan;  sus  estípites  exudan  una  especie  de  goma;  produce,  según 
Gaudichaud,  frutos  comestibles  un  poco  astringentes;  el  núcleo 
del  fruto  es  muy  amargo  y emético;  desecado  sirve  de  alimen- 
to. Segmentos  de  las  hojas  muy  numerosos,  lineares,  espinosos, 
revueltos  en  el  margen;  inflorescencia  masculina,  densamente 
tomentosa;  tronco  craso  y marcado  con  los  vestigios  de  las 
hojas;  espádices  de  6-10  centímetros  de  largo,  frutos  amarillos, 
exteriormente  coriáceos,  al  fin  lampiños.  Crece  en  el  Japón. 

Genetáeeas.  Genetaceae.  Caracteres. — Las  Genetáceas  son 
grandes  árboles  y arbolillos  de  hojas  opuestas,  sencillas,  enteras 
ó reducidas  á escamas;  las  flores  son  monoicas  ó dioicas,  for- 
man una  especie  de  amentos  ó capítulos.  Las  flores  masculinas 
tienen  un  perianto  tubular,  que  se  abre  transversalmente  en  su 
extremidad,  y contiene  uno  ó varios  estambres  soldados  por  sus 
filamentos;  las  flores  hembras  son  desnudas  ó van  acompañadas 
de  brácteas,  algunas  veces  opuestas  dos  á dos.  El  ovario  es  sé- 
sil, abierto  en  su  cima  y contiene  un  solo  óvulo  levantado  y or- 
tropo.  El  fruto  se  reduce  á una  drupa  carnosa  esteriormente, 
huesosa  por  dentro,  y que  encierra  una  sola  semilla;  en  ésta 
hay  un  endospermo  carnoso,  en  cuyo  eje  se  ve  un  embrión 
carnoso  dicotiledón  y antitropo. 

Esta  Familia  que  indicó  por  primera  vez  R.  Brown  en  su 
Memoria  sobre  el  Kingia , fué  establecida  por  E.  Blume;  está 
representada  por  los  Géneros  Gneturn  y Ephedra.  Este  último 
había  sido  agrupado  entre  las  Coniferas;  pero  Mr.  Ad  Brongniart 
dió  á conocer  de  una  manera  más  exacta  la  extructura  del 
Género  Gneturn  (Botánica  del  viaje  de  la  Coquille)  que  por  sus 
caractéres  anatómicos,  y los  de  sus  flores  hembras,  se  asemeja 
singularmente  á las  Coniferas  y va  comprendido  con  ellas,  en 
el  grupo  de  los  vegetales  dicotiledones  gimnospermos. 

Ephedra  distachya.  Caracteres.— Este  vegetal  de  aspecto 
análogo  á las  Equisetáceas  es  un  arbusto  de  una  longitud  va- 
riable, de  tres  á cuatro  decímetros,  sin  hojas  verdes,  pero  con 
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numerosas  ramas,  estriadas,  articuladas  y provistas  en  cada 
articulación  de  una  vaina  formada  por  dos  escamas  opuestas  y 
con  crecientes;  son  sus  flores  dioicas,  las  masculinas  forman 
espigas,  las  femeninas  se  hallan  recubiertas  por  un  involucro 
cuyos  folíolos  se  vuelven  á su  tiempo  carnosos  y dan  al  fruto 
un  aspecto  basiforme;  el  ovario  se  halla  formado  por  dos  car- 
pelos con  crecientes  y desprovistos  de  estigmas. 

Su  lugar  ordinario  es  en  las  riberas  del  Océano  y del  Medi- 
terráneo. 

Empléanse,  á veces,  sus  ramas  y sus  flores  como  astringen- 
tes; últimamente  se  le  ha  extraído  un  alcaloide,  la  Efedrina, 
considerada  como  midriática  y paralizante  del  corazón:  presen- 
ta frutas  aciduladas  que  son  comestibles. 
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Monocoiiledóne?s  —Caracteres  generales.  —División.— Familias  importantes — Graminc  as, 
principales  especies  —Descripción,  productos,  propiedades  y usos  — Palmáceas.  — Phoe- 
nix  dactififera. — Areca  Catechú.— Calamns  Draco.—  Metroxilon  Sagú.— Descripción, 
propiedades  y usos. 


Angiospermas.  Caracteres  generales. — Comprende  la  sub- 
rama de  las  Angiospermas  dos  grandes  clases.  En  el  estudio 
de  sus  caracteres  generales  hemos  visto  que  sus  óvulos  se  ha- 
llan encerrados  en  el  ovario  y el  endosperma  del  saco  embrio- 
nal se  forma  inmediatamente  después  de  haber  tenido  lugar  la 
fecundación;  presenta  los  granos  del  polen  unicelulares,  ó bien 
con  dos  células  primordiales  contenidas  en  una  pared  común. 

Sus  flores  por  lo  común  son  monoclínicas,  con  perianto  sim- 
ple ó doble  aunque,  á veces  son  monoicas,  dioicas  ó polígamas! 
también,  en  algunos  casos,  es  el  perianto  reducido,  pero  en 
muy  raros  casos  falta. 

Se  distingue  de  las  Giinnospermas  además  de  estas  propie- 
dades, por  el  tabicamiento  fugaz  del  grano  de  polen. 

División  Las  dos  grandes  clases  en  que  se  dividen  las  An- 
giospermas, son: 

Monocotiledóneas. — Plantas  de  embrión  con  un  solo  cotiledón: 
tallo  sin  capas  concéntricas,  y que  crece  de  dentro  á fuera: 
hojas  generalmente  rectinervias:  flores  de  ordinario  con  ór- 
ganos en  número  de  tres  ó múltiplo  de  tres,  con  perigonio 
sencillo. 

Dicotiledóneas. — Plantas  de  embrión  con  dos  cotiledones  opues- 
tos; tallo  con  capas  concéntricas,  formando  dos  sistemas 
opuestos  en  crecimiento  (cortical  y leñoso):  bajas  casi  siem- 
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pre  augulinervias:  flores  con  cáliz  y corola  ó con  una  sola 
de  estas  cubiertas:  órganos  sexuales  generalmente  en  número 
de  cuatro,  cinco  ó múltiplo  de  cinco. 

Clase  Monocotiledóneas.  División. — Este  importante  grupo 
comprende  un  extraordinario  número  de  vegetales,  distribuidos 
hoy  en  varias  clases  y numerosas  familias,  de  las  que  nosotros 
describiremos  brevemente  á las  más  notables,  que  son  las  Ci- 
peráceas, Gramíneas , Palmas , Liliáceas , Irídeas  y Amarilí - 
deas. 

Ciperáceas. — Familia  de  vegetales  herbáceos,  de  tallo  hueco 
y sin  nudos  en  la  parte  aérea;  hojas  generalmente  lineares;  in- 
florescencia en  espiga,  flores  sin  perigonio,  con  tres  estambres 
y tres  pistilos  casi  siempre.  Habita  en  los  sitios  húmedos  ó en 
las  aguas  dulces  de  todo  el  globo,  y entre  ellas  están:  las  Jun- 
cias, g.  Cyperus , cuya  especie  Chufa  (C.  esculentus)  se  emplea 
para  hacer  una  horchata  muy  nutritiva  y refrescante,  la  cual  se 
obtiene  triturando  y mezclando  con  agua  y azúcar  los  tubércu- 
los ( chufas ),  que  en  sus  raicillas  presenta  esta  planta  }r  que  la 
hacen  muy  apreciada  y cultivada;  la  Juncia  olorosa  (C.  longus ) 
y la  redonda  (C.  rotundas ),  que  se  usa  en  perfumería  y en  me- 
dicina. Los  Juncos  que,  aunque  análogos  á las  Juncias,  forman 
hoy  parte  de  otra  familia  (las  Juncáceas ),  sirven  para  varios 
usos  industriales  (fabricación  de  esteras,  cestas,  etc). 

Familias  importantes  ( Cyperacece ) Caracteres. — Las  Ciperá- 
ceas son  vegetales  herbáceos  que  crecen  por  lo  regular  en  parajes 
húmedos  y á orillas  del  agua.  Su  tallo  es  un  culmo  ó caña  cilindrica 
ó triangular,  con  ó sin  nudos;  las  hojas  trísticas  comunmente  arro- 
lladas al  tallo  y con  vaina  entera  y no  hendida,  orillada  á menudo 
en  su  orificio  por  un  pequeño  reborde  membranoso  que  se  llama 
ligula.  Las  flores  hermafroditas  ó de  un  sexo,  constituyen  espigas 
ó espiguitas  escamosas,  compuestas  de  un  número  variable  de 
flores;  cada  una  de  estas  consta  de  una  sola  escama,  en  la  axila 
de  la  cual  se  ve  generalmente  dos  ó tres  estambres,  y un  pistilo 
formado  por  un  ovario  unilocular  y monospermo,  de  óvulo  le- 
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vantado,  sobrepuesto  de  un  estilo  sencillo  en  su  base,  provisto 
comunmente  de  tres,  y en  el  menor  número  de  casos  de  dos 
estigmas  filiformes  velludos.  Los  estambres  tienen  su  filamento 
capilar,  y su  antera  terminada  en  punta  en  su  cima,  siendo  solo 
bífida  en  la  base.  Encuéntranse  á menudo  fuera  del  ovario  sedas 
hipoginas  ó escamas  en  variado  número,  que  en  algunos  géne- 
ros figuran  una  especie  de  perianto  regular  ó un  disco  hipogino 
y tribobado,  que  abraza  la  base  del  ovario;  en  algunos  casos  se 
ve  hasta  un  utrículo  que  le  cubre  en  totalidad  {Car ex).  El  fruto 
es  un  aquenio  globuloso,  comprimido  ó triangular;  el  embrión 
pequeño,  discoidio  ó turbinado,  se  halla  hacia  la  base  de  un  en- 
dospermo  harinoso,  que  le  cubre  con  una  lámina  muy  delgada. 
Esta  familia  es  muy  natural  y muy  considerable  el  número  de  los 
géneros  que  la  constituyen.  Las  flores  son  de  un  sexo  ó her- 
mafroditas,  y los  estambres  varían  mucho  en  número.  Tiene  mu- 
cha analogía  con  las  Gramíneas;  pero  difiere  por  algunos  carac- 
teres que  expondremos  al  tratar  de  aquellas. 

Algunos  autores  consideran  como  análogas  al  perianto  las 
sedas  hipoginas  y las  escamas  que  existen  en  la  base  del  ovario> 
ó mezcladas  con  los  estambres  en  muchos  géneros  de  esta  fa- 
milia. En  cuanto  á nosotros,  nos  inclinamos  más  á considerarlas 
como  una  dependencia  del  sistema  estaminal,  análoga  á las  pal- 
colas  de  la  glumela  en  la  familia  de  las  Gramíneas.  En  efecto,  se 
ha  visto  algunas  veces  que  el  artículo  que  rodea  el  ovario  de  los 
Car  ex  lleva  antera  en  su  cima. 

Kunth  ha  distribuido  la  familia  de  las  Ciperáceas  en  seis  tri- 
bus de  la  manera  siguiente: 

Primera  tribu.  Cipereas , espigas  multifloras,  compuestas  de  es- 
camas dísticas,  flores  hermafroditas  sin  escamas  ni  sedas  hipo- 
ginas; frutos  sin  pico  en  la  cima.  Cy  penis,  Mariscas , y Kyllingice. 

Segunda  tribu.  Escirpeas , espigas  multifloras,  compuestas  de 
escamas  imbricadas  en  todos  sentidos;  flores  hermafroditas,  esca- 
mas ó sedas  hipoginas,  en  número  variable;  fruto  mucronado  en 
la  extremidad:  Heleochans , Scirpns , Erioporum , Euirena,  Isolepis, 
Fembriotylis. 

ler cera  tribu,  Hipolibreas:  espigas  multifloras,  escamas  im- 
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bricadas  en  todos  sentidos;  flores  hermafroditas  acompañadas  de 
escamas  en  número  variable;  carencia  de  seda  hipoginas;  fruto 
mútico  ó apiculado  en  la  punta.  Los  géneros  son  poco  numero- 
sos y todos  exóticos  Liporcarpha , Platylepis , Hypolytlirum , D¿- 
plasia , Mapania  Lepironia. 

Cuarta  tribu.  Rincospórcas : espigas  pauriflores;  escamas  dísti- 
ticas  ó imbricadas  en  todos  sentidos;  flores  generalmente  políga- 
mas; sedas  hipoginas  de  seis  á diez,  algunas  veces  nulas;  estam- 
bres de  tres  á seis;  fruto  ep'culado:  Dichvomeua , Pleusustachysy 
Kyinchospora , Pladium , Lepidospenna , Plicetospora,  Schceuus. 

Quinta  tribu.  Esclerieas:  espigas  monoicas  ó andróginas;  caren- 
cia de  seda  y de  escamas  hipogmas;  estambres  de  uno  á tres; 
estilo  triado;  aquenio  duro  y huesoso,  acompañado  con  frecuen- 
cia de  un  disco  hipogino  trilobado:  Scleria,  Becquerelio , Phry- 
syt/irix. 

Sexta  tribu.  Caricíneas : flores  diclines,  de  espigas  andróginas 
ó de  un  sexo;  escamas  imbricadas  en  todos  sentidos;  carencia  de 
sedas  hipogenas;  fruto  contenido  por  lo  regular  en  un  utrículo 
persistente:  Car  ex,  Unciuia. 

Gramíneas.  Grsmineae.  Caracteres.  — Esta  familia  es  sin 
disputa  la  más  útil  al  hombre  por  las  inmensas  aplicaciones  ali- 
menticias é industriales,  que  de  muchas  de  sus  especies  se  ob- 
tienen; caracterízanse  éstas  por  su  tallo  en  forma  de  caña,  rara 
vez  leñoso;  hojas  envainadoras  con  estípulas;  inflorescencia  en 
espiga;  flores  generalmente  hermafroditas  ó monoicas,  desnudas 
y protegidas  por  plumas,  con  tres  estambres  casi  siempre,  y un 
solo  pistilo,  provisto  de  dos  estigmas  plumosos;  fruto  en  cariós- 
pide  con  perispermo  harinoso  y embrión  muy  pequeño.  Encierra 
esta  familia  unas  cuatro  mil  especies  esparcidas  por  todo  el 
globo,  de  las  que  son  muy  importantes:  por  sus  aplicaciones 
medicinales,  la  Grama;  como  comestibles,  el  Trigo,  Arros,  Maíz, 
Centeno,  Cebada,  Avena  y Mijo',  como  forrajeras  muchas  de  las 
anteriores  y el  Alpiste  y Heno;  y como  industriales  el  Bambú , 
Esparto,  Caña  común,  Caña  dulce  y Sorgo  de  azúcar. 

Especificando  más  detenidamente  diremos  que  son  plantas  her- 
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báceas,  anuas  ó vivaces,  mas  raramente  leñosas,  y c¡ue  pueden 
adquirir  entonces  grandes  dimensiones;  tienen  un  tronco  subte- 
rráneo del  que  nacen  ramas  aéreas  ó tallos  llamados  cañas , de 
ordinariamente  sencillos,  fistulosos,  presentando  de  trecho  en 
trecho  nudos  llenos  que  producen  hojas  alternas  y dísticas,  con 
una  vaina  que  abraza  el  tallo  y está  hendida  en  toda  su  longi- 
tud. En  la  reunión  de  la  vaina  con  la  lámina  de  las  hojas  se 
ve  un  borde  saliente  en  forma  de  una  hoja  membranosa  ó de 
una  serie  de  pelos  llamada  lígula.  Una  flor  de  gramínea  pre- 
senta de  ordinario  la  siguiente  estructura:  l.°  en  el  centro  hay 
un  pistilo  compuesto  de  un  ovario  de  un  solo  lóculo,  que  con- 
tiene un  óvulo  fijo  en  toda  la  longitud  de  su  parte  interna  del 
lóculo  ó en  su  fondo;  dos  estilos  distintos,  ó más  ó menos  sol- 
dados por  su  base;  y dos  estigmas  prolongados,  compuesto  de 
pelos  sencillos  ó ramosos,  cubierto  de  glándulas;  rara  vez  se 
observan  tres  estigmas  ó uno  solo:  2.°  tres  estambres,  con  me- 
nos frecuencia  uno,  dos,  cuatro,  seis  y á veces  un  gran  núme- 
ro, de  inserción  hipogínica,  con  los  filamentos  delgados  y capi- 
lares; las  anteras  presentan  dos  lóculos  opuestos,  algo  separados 
uno  de  otro  en  ambas  extremidades:  3.°  dos  pequeñas  escamas 
ó paleólas , situadas  una  cerca  de  otra  en  el  lado  anterior  de  la 
flor,  membranosas  ó carnosas,  á veces  soldadas  en  una  sola, 
mas  raramente  en  número  de  tres,  y formando  un  verticilo 
completo:  á veces  faltan  completamente;  4.°  dos  lentejuelas  ó 
escamas  dísticas,  la  una  inferior  ó externa,  marcada  con  un  nú- 
mero impar  de  nervios,  y á veces  con  una  cerda  ó una  arista ; 
y la  otra  interna  y superior,  á menudo  bífida  en  la  cima,  seña- 
lada con  dos  nervios  ó mayor  número  par;  estas  dos  escamas 
constituyen  la  gluma.  Las  flores  de  las  Gramíneas  son  de  ordi- 
nario hermafroditas,  con  menos  frecuencia  de  un  sexo;  están 
solitarias  ó reunidas  algunas  sobre  un  eje  corto,  formando  pe- 
queños grupos  que  llaman  espiguillas.  Estas  son  unifloras,  biflo- 
ras ó multifloras,  y completamente  en  su  base  se  ven  dos  es- 
camas, una  externa  ó inferior  y la  otra  interna  ó superior,  que 
constituye  la  / epicena . Dichas  espiguillas  son  sésiles,  alternas  y 
dísticas  sobre  un  eje  sencillo,  formando  lo  que  se  llamó  impro- 
piamente su  espiga,  ó bien  se  apoyan  en  largos  pedúnculos 
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delgados,  sencillos  ó ramosos,  constituyendo  una  panoja.  El 
fruto  consiste  en  un  cariópside  desnudo  ó envuelto  en  las  dos 
valvas  de  la  gluma,  que  son  persistentes;  y mas  rara  vez  es  un 
aquenio.  La  semilla  se  compone  de  un  gran  endosperma  hari- 
noso, sobre  cuya  cara  inferior  3^  externa  se  aplica  un  embrión 
extrario  y discoideo,  cu}7a  raicilla  es  inferior  y el  cotiledón  su- 
perior. ¿Tienen  las  Gramíneas  flores  desnudas,  ó sea  envueltas 
solo  por  brácteas  ó provistas  de  un  verdadero  periantio?  Varios 
botánicos  han  adoptado  esta  primera  opinión,  y entre  otros 
Turpin,  los  cuales  no  consideraban  las  escamas  dísticas,  situa- 
das fuera  de  los  órganos  sexuales,  sino  como  brácteas  ó espa- 
tas.  Sin  embargo,  varios  autores,  entre  los  que  nos  bastará 
citar  á Linneo,  Jussieu  3^  Mr.  Brown  opinan  que  estas  escamas 
pertenecen  á las  cubiertas  florales.  Expondremos  aquí  en  pocas 
palabras,  como  considera  Mr.  Brown  la  estructura  de  la  flor  de 
las  Gramíneas.  Para  este  célebre  botánico,  las  paleólas  de  la 
glumela,  solo  en  número  de  dos,  pero  algunas  veces  de  tres, 
representan  los  tres  sépalos  del  periantio  interior  de  las  otras 
monocotileas  y las  dos  escamas  de  la  gluma  constituyen  el  pe- 
riantio externo.  En  efecto,  la  valva  interna  y superior,  que 
ofrece  constantemente  un  número  par  de  nervios,  resulta  de  la 
soldadura  de  dos  escamas,  y por  lo  mismo  este  periantio  exter- 
no se  compondría  igualmente  de  tres  sépalos  que  alternan  con 
los  interiores.  Los  tres  estambres,  alternando  con  los  tres  sépa- 
los internos,  pertenecen  al  periantio  externo  á cu3Tos  sépalos 
están  opuestos;  de  modo  que  son  los  tres  estambres  internos 
los  que  abortan  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos. 

Ofrécese  una  objeción  de  gran  importancia  contra  este  modo 
de  considerar  la  gluma;  3r  es  que  la  valva  interna  ó paris  ner- 
viada,  que  se  considera  como  compuesta  de  dos  sépalos  solda- 
dos, pertenece  á un  verticilo  más  inferior  ó más  superior  que 
el  externo;  y por  lo  tanto  es  muy  difícil  considerarle  como  for- 
mando el  cáliz  exterior  con  la  valva  externa. 

En  los  géneros  de  tres  estambres,  el  situado  entre  las  dos  paleólas 
de  la  glumela,  es  el  que  se  muestra  primero,  y es  por  lo  general 
mayor  que  los  otros  dos;  en  las  flores  de  dos  estambres,  es  el 
que  aborta;  en  las  flores  monandras  la  única  que  se  desarrolla. 
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Los  señeros  de  las  Familias  de  las  Gramíneas  son  excesiva- 
mente  numerosos;  el  malogrado  Cárlos  Kunth  de  Berlín,  á 
quien  se  deben  tanto*  trabajos  de  importancia  sobre  esta  Fa- 
milia, las  agrupó  en  trece  tribus,  de  la  manera  siguiente: 

Primera  tribu. — OrÍzeas:  espiguillas  que  contienen  de  una  á 
tres  flores,  siendo  una  ó dos  de  las  inferiores  neutras  y unipa- 
leáceas,  y la  terminal  fértil;  espiguilla  de  la  gluma  rígida  y car- 
táceas;  flores  con  frecuencia  dictinas  y de  seis  estambres;  Lccr- 
sia , Oryza , Zi sania,  Lusiola , Hydrophyrnm , Pharus. 

Segunda  tribu. — FALARiDEAS:  espiguillas  hermafroditas,  polí- 
gamas ó monoicas,  tan  pronto  unifloras,  con  ó sin  rudimentos 
de  otra  flor  superior,  como  biflora,  siendo  en  este  caso  las  dos 
flores  hermafroditas  ó masculinas;  á veces  existen  tres;  la  flor 
terminal  fértil  y las  otras  incompletas;  valvas  de  la  lepicena  con 
frecuencia  iguales;  escamas  de  la  gluma,  lucientes  á menudo  y 
endurecidas  con  el  fruto;  Zea , Lygeinu,  Coix , Comineo  pice , 
Cnjpsis , Alopecurns,  Phleum , Phalaris , Holcus , Anthoxan - 
thum. 

lercera  tribu. — PaníCEAS:  Espiguillas  bifloras:  flor  inferior  in- 
completa: lepicena  membranosa,  reducida  algunas  veces  á una 
sola  escama  ó nula;  valvas  de  la  gluma  coriáceas;  de  ordinario 
múticas,  y la  inferior  cóncava,  cariópside  comprimido  paralela- 
mente al  embrión  Paspatum,  Milium , Panirum , Cenchrus , Lap pa- 
sa Renicillaria. 

Cuarta  tribu. — Estipáceas:  espiguillas  unifloras,  valva  inferior 
de  la  gluma  involutada,  aristada  en  la  cima  y con  frecuencia 
soldada  con  el  fruto;  arista  sencilla  ó trífida,  á menudo  retorcida 
y articulada  en  su  base;  ovario  estipitado,  con  tres  paleólas  en 
la  glumela,  algunas  veces:  Orysopsis,  Stipa , Streptachne,  Aristida > 
Piptatkerum , Lanagrobtis , Macrochloa. 

Quinta  tribu. — Acrostídeas:  espiguillas  unifloras  muy  rara- 
mente con  una  segunda  flor  rudimentaria  en  forma  selulada; 
lepicena  y gluma  membranosas;  valvas  externas  de  la  lapicena 
aristadas  á menudo;  Cinna , Sporobolus , Agrostis , Gastridium , 
Polypogou,  etc. 

Sévt'/a  tribu. — ArundináCEAS:  espiguillas  unifloras  ó multiflo- 
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ras,  flores  rodeadas  de  pelos  sedosos,  lepicena  y pluma  mem- 
branosas, la  primera  más  larga  á menudo  que  las  flores;  valva 
interior  de  la  gluma  aristada  á menudo;  Calamagrotis , Deycus- 
cia , Anuido , Amnaophitas,  Phragmites , Ginerimn.1 

Séptima  tribu. — Papoforeas:  espiguillas  que  contienen  dos  ó 
varias  flores,  las  superiores  á menudo  neutras,  lepicena  y gluma 
membranosas;  valva  inferior  de  la  segunda  3-multífidas,  con  di- 
visiones aristadas:  Amphipogon,  Pappophorunp  Echinaria. 

Octava  tribu. — ClorÍdeas:  espiguillas  reunidas  en  espigas 
unilaterales  1-multifloras;  flores  superiores  abortadas  lepicina  y 
gluma  membranosas,  aristadas  ó mútica;  espigas  digitadas  ó pa- 
niculadas, con  eje  no  articulado:  Cyuodor , Dactyloctenium , Chlo- 
ris , Eleusiue , Gyouuopogou. 

Novena  tribu. — Avenáceas:  espiguillas  2-multifloras;  la  flor 

terminal  rudimentaria  en  la  mayoría  de  los  casos;  lepicena  y 
gluma  membranosas;  valva  inferior  de  la  gluma  aristada  con  fre- 
cuencia, de  arista  dorsal  y retorcida:  Deschampria , Air  a,  Airop- 
sis,  Logurus,  Avena. 

Décima  tribu. — Festucáceas:  espiguillas  multiflores;  «lepicena 
y gluma  membranosas,  raramente  coriáceas;  valva  infera  de  la 
gluma  aristada  en  mayoría  de  caso*;  arista  no  retorcida;  flores 
generalmente  en  paníulas:  Sesleria , Pon,  Brisa.  Meieca , Dactylis , 
Bromus , Bambusa , Glyceria , Festucc , Arundinaria , Guaduc. 

Undécima  tribu. — Hordeaceas-  espiguilla  3-multifloras  raiamente 
unifloras,  y con  frecuencia  aristadas,  flor  terminal  rudimentaria; 
lepicena  y gluma  herbáceas;  inflorescencias  en  espigas:  Solium, 
Hordeum , Siente,  Iriticum , Aglylops,  Elinius. 

Duodécima  tribu. — Bolboeláceas:  espiguillas  1 , 2,  3 floras 
alojadas  en  una  excavación  del  raquis,  solitarias  ó geminadas,  una 
rudimentaria  y una  de  flores  incompletas  lepicena  comunmente 
coriácea;  inflorescencia  en  espigas:  eje  por  lo  regular  articulado: 
Rottboelle,  Nardus , Lepturus , Tripsacum , Manisuris. 

Décimatercera  tribu. — Andropogóneas:  espiguillas  de  dos  flo- 
res, la  inferior  incompleta,  valva  de  la  gluma  más  delgada  que 
la  lapicena:  Perotis  Sccharum,  Imperata,  Audropogou,  Erianthus, 
Ahthistiria , etc. 
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La  familia  de  las  Gramíneas  es  una  de  las  mejor  caracterizadas 
del  Reino  vegetal;  las  plantas  que  reúnen,  ofrecen  un  conjunto 
de  caracteres  que  no  permiten  jamás  desconocerlas;  difieren  de 
las  Ciperáceas  con  los  que  tienen  mucha  afinidad,  por  su  caña 
cilindrica  nunca  triangular,  por  sus  hojas  dísticas  de  vaina  hen- 
dida, y últimamente  por  la  mayor  complicación  de  sus  flores  y 
su  embrión. 


Variedades  y aplicaciones. — De  la  Grama,  Cynodon  Dactylon 
se  emplean  como  refrescantes  y diuréticos,  los  tallos  subterráneos 
ó rizomas,  vulgarmente  llamados  raíz  de  grama,  haciéndose  tam- 
bién harina  para  fabricar  pan  en  algunos  países  pobres  con  estos 
rizomas  y con  las  semillas.  Las  gramíneas  comestibles  para  el  hom. 
bre,  se  llaman  vulgarmente  cereales  y entre  ellas  las  más  importan- 
tes por  la  excelente,  blanca  y nutritiva  harina,  que  producen,  son 
las  diversas  especies  de  Trigos,  g.  Inticnni , y sobre  todo  el  Trigo 
candeal , 7.  sastivnm.  El  Arroz,  Orysa  sativa , procedente  de  la  In- 
dia; el  Maíz,  Zea  Mays , originario  de  América,  y el  Centeno,  Secale 
cereale , siguen  en  importancia  alimenticia,  al  Trigo:  se  cultiva  en 
Valencia  (España),  en  los  Alfaques  y en  Filipinas  el  primero, 
y en  casi  toda  Europa  y parte  de  Asia,  Africa  y América  los 
otros  dos,  y producen  harinas  bastante  buenas  para  fabricar  pan, 
sobre  todo  los  últimos,  pues  el  primero  en  Europa  se  come  tan 
solo  en  grano  descascarillado  y limpio.  Las  cebadas  g.  Hordenm , 
las  Avenas,  g.  Avena , y el  Mijo,  Panicum  milliacium , también 
se  usan  para  hacer  pan  en  muchos  puntos  de  Europa;  pero  éste 
resulta  de  mala  calidad  y poco  nutritivo,  razón  por  la  que  los 
pueblos  ricos  destinan  los  granos  de  tales  plantas,  tan  solo  para 
alimento  de  los  animales  domésticos,  en  unión  con  el  Alpiste, 
Phalaris  canariensis , que  se  dá  á los  pájaros,  y con  el  Heno,  gs. 
Holcus , Poa,  Bromas  Festuca  y Air  a,  que  con  la  paja  de  casi 
todas  las  especies  antes  citadas  se  dá  á los  caballos  y bueyes. 

El  Bambú,  Bambusa  arundinácea , es  una  gigantesca  caña  de 
la  India,  donde  sirve  para  infinitos  usos,  sobre  todo  para  cons- 
truir las  chozas  y para  fabricar  vasijas.  El  Esparto.  Macrochloa 
tenacissima , nace  expontáneamente  en  la  parte  oriental  y me- 
ridional de  España  y en  Argelia,  y sus  hojas  lineares,  alarga- 
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das  y muy  tenaces  sirven  después  de  secas  para  fabricar  múl- 
tiples objetos  como  esteras,  alfombras,  papel,  terciopelo,  etc.  La 
caña  común,  Anuido  donax , crece  expontánea  en  las  orillas  de 
los  arroyos  y acequias,  empleándose  sus  rizomas  en  medicina  y 
sus  tallos  (cañas)  en  diversos  usos  domésticos  é industriales.  La 
Caña  dulce  ó Caña-miel,  Saccharitm  officinamm , se  cultiva  para 
la  fabricación  del  azúcar  en  Cuba,  en  otros  puntos  de  América 
Asia  y Oceanía,  y hasta  en  España  y comarcas  del  litoral  Me- 
diterráneo, lo  mismo  que  el  Sorgo  de  azúcar,  Andropogón 
saccharatus,  planta  oriunda  de  China  y también  de  savia  azu- 
carada. Haciendo  fermentar  los  jugos  ó la  infusión  de  algu- 
nas gramíneas,  se  fabrican  bebidas  alcohólicas  como  el  Ron , que 
proviene  del  jugo  de  la  caña  dulce,  el  Arracli  ó Rak,  que  pro- 
cede del  Arroz,  la  Cerveza , obtenida  de  la  Cebada,  etc.  Moder- 
namente se  ha  encontrado  una  aplicación  más  á esta  interesante 
familia,  utilizando  alguna  de  sus  especies  para  adorno,  como  el 
Gasón , Ccsped  inglés,  Raygras  ó Vallico  que  se  emplea  para 
cubrir  de  verde  el  suelo  de  los  jardines  en  los  países  templados 
y fríos,  y otras  plantas,  cuyas  espigas  se  colocan  para  adorno  en 
los  ramos  ó bouquets  y hasta  en  los  ramilletes  de  confitería. 

Principales  especies.  Descripción,  productos,  propiedades  y 
u-os.  Pertenecen  á la  familia  de  las  Gramíneas , el  Trigo,  el 
Centeno,  la  Cebada,  y el  Maíz,  de  que  nos  ocuparemos  entre 
las  numerosas  especies  que  componen  esta  familia,  anotando 
también  otros  de  maniflesta  aplicación  médica. 

Trigo  ( Iriticum  sativum). — Caracteres  —Tallo  fistuloso; 
flores  en  espigas;  el  grano  en  el  trigo  encierra  un  albúmeu 
voluminoso  y de  naturaleza  amilácea  que  la  llena  casi  entera- 
mente (fig.  150. — Grano  de  trigo— a albúmen,  b , cotiledón — p, 
gémula)  y es  este  albúmen  que  dá,  rompiéndola,  la  harina. 

Se  extrae  de  él.  el  almidón  de  trigo  substancia  blanquecina, 
insípida,  inodora,  que  se  transforma  á 120°  en  dextrina  y des- 
pués en  glucosa ; es  un  analéptico,  un  emoliente  empleado  en 
lociones  y baños. 


angjospekmaS 


387 


Centeno.  (Secale  cereale). — Caracteres. — El  centeno  (figura 
151)  tiene  las  espigas  alargadas,  adornadas  con  largas  barbas 
que  terminan  las  escamas  exteriores  de  las  glumelas.  Su  harina 
dá  un  pan  graso  de  color  obscuro  y que  es  muy  sabroso  y 
refrescante. 

Constituye  el  centeno  la  base  de  la  alimentación  del  pobre 
en  los  países  del  Norte  donde  no  crece  el  trigo.  Las  propieda- 
des de  su  harina  son  laxantes. 

Cebada,  (fiord  cum  vulgo  re). — Caracteres. — Flores  en  espi- 
gas. (Fig.  152).  La  cebada  montada  no  es  otra  cosa  que  el 
* fruto  despojado  de  su  envoltura.  Sirve  para  la  fabricación  de 
la  cerveza,  mezclada  con  lúpulo. 

Maíz  Zea  Mays.  — Caracteres. — Se  distingue  de  todas  las 
demás  gramíneas  por  sus  flores  monoicas,  y es  uno  de  los  ve- 
getales más  importantes  de  los  hasta  ahora  cultivados.  (Fig.  153). 

Mide  su  tallo  de  1 á 8 metros,  con  entrenudos,  hojas  largas, 
flores  dispuestas  en  panículas,  y hállase  rellenado  de  una  subs- 
tancia azucarada;  sus  hojas  son  anchas,  ásperas  en  los  bordes, 
las  flores  masculinas  están  reunidas  en  muchas  espigas  en  el 
vértice  de  la  planta,  su  fruto  es  amarillo,  voluminoso,  redon- 
deado superiormente,  comprimido  lateralmente,  atenuado  en  su 
base,  dispuesto  sobre  un  eje  grueso,  cilindrico  y cónico.  Las 
flores  femeninas  están  situadas  más  abajo  que  las  masculinas  y 
rodeadas  de  una  vaina  de  muchas  hojas,  de  donde  se  vé  salir 
en  el  vértice  un  hacecillo  de  estigmas,  los  que  son  usados  en 
medicina,  como  diuréticos;  se  prescribe  su  empleo  en  casos  de 
catarros  viscicales,  y se  emplean  en  forma  de  jarabes  y en  in- 
fusiones. 

De  Maíz,  es  el  pan  llamado  Borona  en  España,  Tascel pachón 
en  Méjico  y Tanta  en  el  Perú,  así  como  son  de  maíz  las  tor- 
tas conocidas  con  el  nombre  de  Arepa  en  varias  partes  de 
América,  y otros  alimentos  propios  de  casi  todos  los  países  en 
donde  se  cultiva  esta  planta  de  innumerables  aplicaciones  y 
utilidad. 
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Arroz.  Oryza  satriva.— Caracteres.— Presenta  tallo  delga- 
do, con  hojas  lineares  y largas,  sus  flores  están  dispuestas  en 
panojo  y provistas  de  seis  estambres  y se  le  encuentra  con 
frecuencia  y abundancia  en  la  Indo-China,  España,  Italia,  pues 
se  le  cultiva  indistintamente  en  la  mayor  parte  de  las  regiones 
templadas  y cálidas. 

Por  ser  su  semilla  muy  rica  en  fécula,  la  que  contiene  un 
25  por  100  de  esta  substancia,  es  un  buen  alimento  y suminis- 
tra el  almidón,  sirviendo  para  la  preparación  del  alcohol.  En 
medicina  se  hace  uso  del  arroz  contra  las  irritaciones  intestina- 
les y en  cataplasmas  emolientes. 

Caña  de  azúcar  Saccharum  officinarum.— Caracteres  — 
Gramínea  de  gran  talla  en  los  países  cálidos.  La  caña  dulce  ó 
caña  de  azúcar  presenta  un  tallo  cuya  elevación  alcanza  á 2-4 
metros,  estriado  longitudinalmente,  con  nudos  poco  salientes 
que  llevan  largas  hojas  envainadoras,  presentando  flores  her- 
mafroditas,  siendo  su  fruto  carióspide,  ovoide,  liso  y cumprimido. 

Se  le  supone  originario  de  la  Indo-China,  y se  cultiva  en  la 
mayor  parte  de  los  países  tropicales  y en  otros  que  no  lo  som 
como  Tucumán,  en  esta  República,  y Andalucía,  en  España. 

El  tallo  es  lleno  é impregnado  de  azúcar  de  caña,  que  se 
extrae  por  presión. 

Esta  planta  es  la  primera  en  que  se  descubrió  el  producto 
llamado  Azúcar  y de  la  que  aún  procede  la  mayor  parte  del 
que  se  consume,  si  bien  en  nuestros  días  no  deja  de  explo- 
tarse en  grande  escala  el  azúcar  de  Remolacha. 

Comprende  esta  planta  algunas  variedades  que  se  reducen 
principalmente  á tres:  caña  Criolla,  de  Otahiti  y violada. 

Fué  el  azúcar  conocido  muy  tarde  en  Europa  puesto  que  nin- 
guna mención  hacen  de  él  los  escritos  antiguos,  siendo  tan 
solo  indicado  por  un  corto  pasaje  de  Teofrasto,  que  vivió  tres 
siglos  antes  de  Jesucristo.  Plinio  y Dioscórides  que  escribían 
en  el  primer  siglo  de  la  era  cristiana,  lo  describieron  con  ca- 
racteres de  los  cuales  se  desprende  que  la  substancia  de  que 
hablan,  debía  ser  el  azúcar  candi.  Estrabón  dice  que  en  la  In- 
dia hay  una  caña  que  j roduce  miel  sin  el  concurso  de  las 
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abejas;  Séneca  hace  mención  también  del  azúcar,  y Lucano  y 
Varron  parecen  aludirle  en  sus  versos. 

Caña  común.  Arundo  Donax.— Caracteres.— Especie  indí- 
gena que  crece  con  preferencia  en  los  lugares  húmedos.  Pre- 
senta su  tallo  leñoso  recto  y nudoso  de  1-2  metros  de  alto; 
cubierto  de  hojas  estrechas  en  forma  de  cintas,  cortantes  y 
dentelladas  en  sus  bordes.  El  rizoma  se  usa  con  el  nombre 
de  raíz  de  caña  de  Provenza.  Es  un  antilácteo  y un  diurético. 

Grama  ( Iriticum  repetís)  — Se  emplean  los  rizomas  para 
preparar  infusiones  emolientes. 

Avena.  Avena  Sativa.— Caracteres.— Presenta  esta  planta 
anual,  gruesas  espigas  pendientes,  dispuestas  en  panículos  incli- 
nados; su  fruto  es  alargado,  terminado  en  punta;  su  almidón 
hállase  formado  por  pequeños  granos  agrupados  y las  flores  se 
disponen  en  panojo  con  un  arete  retorcido  en  el  dorso  de  la 
valva  externa  de  la  plumilla.  (Fig.  154,  Panículo  de  Avena.) 

Contiene  su  pericarpio  un  principio  aromático  la  Vanillina  y 
la  Avenina,  que  constituyen  un  excitante  neuromuscular.  Se  le. 
cultiva  en  muchas  partes,  y el  fruto  descortezado  constituye  la 
harina  de  que  se  hacen  las  tisanas/ 

Palmáceas.  Palmeras  Palmae.  Caracteres. — La  familia  de 
las  Palmáceas  ó Palmera > comprende  los  árboles  más  grandes 
y los  frutos  más  útiles  al  hombre.  Las  palmeras  son  en  lo 
general  grandes  árboles  de  tronco  sencillo,  cilindrico,  desnudo 
y que  se  designa  con  el  nombre  de  estirpe  ó tallo  de  columna, 
en  su  cima  está  coronado  por  un  haz  de  hojas  muy  grandes, 
pecioladas,  persistentes,  digitadas,  pinnadas,  ó descompuestas 
en  mayor  ó menor  número  de  folíolos  de  diversas  formas.  Las 
flores  son  hermafroditas  ó con  más  frecuencia  de  un  sexo,  diá- 
seas  ó polígamas,  formando  amentos,  ó un  gran  racimo  llama- 
do régimen  cubierto  antes  de  abrirse  por  una  espata  coriácea  y 
algunas  veces  leñosa.  El  periantio  tiene  seis  divisiones,  tres  de 
ellas  internas,  de  modo  que  simulan  un  cáliz  y una  corola;  en 
las  flores  masculinas,  la  prefloractón  de  los  sépalos  es  común- 
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mente  valvar;  y por  el  contrario  imbricada  y retorcida  en  las 
flores  femeninas.  Los  estambres  figuran  en  número  de  seis,  rara 
vez  de  tres,  el  pistilo  se  compone  de  tres  carpelos  distintos  ó 
soldados  ofreciendo  cada  uno  de  ellos  un  lóculo  que  contiene 
un  solo  óvulo,  y terminando  por  un  estilo  coronado  de  un  es- 
tigma más  ó menos  prolongado.  El  fruto,  seco,  ó carnoso,  es  lo 
más  frecuentemente  una  drupa  carnosa  ó fibrosa,  con  un  núcleo 
óseo  y muy  duro,  ofreciendo  de  uno  á tres  lóculos  monosper- 
mos; mas  raramente  sucede  que  los  tres  carpelos  se  conservan 
distintos  en  cuyo  caso  se  ven  tres  frutos  separados  en  un  mis- 
mo cáliz  que  es  casi  siempre  persistente.  Además  de  su  tegu- 
mento propio,  la  semilla  se  compone  de  un  endemospermo 
carnoso,  cartilaginoso  ú óseo  que  presenta  á veces  una  cavidad 
central  ó lateral;  el  embrión  muy  pequeño  y cilindrico,  está  si- 
tuado horizontalmente  en  una  pequeña  foceta  lateral  del  endos- 
permo. 

A excepción  del  Palmito  (Chamoerops  humilis)  todas  las  de- 
más son  exóticas;  habitan  sobre  todo  en  las  regiones  intertro- 
picales del  antiguo  y nuevo  continente.  Estos  árboles  no  son 
tan  solo  notables  por  la  esbeltez  y gracia  de  sus  formas,  y la 
prodigiosa  altura  á que  algunos  se  pueden  elevar,  sino  que 
tienen  una  gran  importancia  por  los  numerosos  servicios  que 
prestan  á los  habitantes  de  los  países  donde  crecen  naturalmente. 
Los  frutos  de  un  gran  número  de  especies,  como  el  Cocotero, 
la  Datilera  y la  yema  terminal  de  la  Eider  pe  otercícea  son  ali- 
mentos para  los  habitantes  de  Africa,  de  América  y de  la  In- 
dia. Muchas  especies  producen  una  fécula  amilácea  llamada 
Sagú;  otras  un  principio  astringente  análogo  á la  Sangre-de- 
Drago,  y algunas  dan  un  aceite  graso  como  el  EEIciis  Guiñe  en- 
sis del  que  se  extrae  el  aceite  de  Palma. 

Elegantes  arbustos  ó grandes  árboles  (de  más  de  50  metros 
de  altura  á veces)  con  tallo  no  dividido  hasta  su  extremidad, 
en  la  que  ostentan  un  bonito  penacho  de  hojas  generalmente 
pinnadas;  crecen  estas  plantas  con  preferencia  en  las  regiones 
tropicales,  encontrándose  muy  pocas  en  las  templadas  de  clima 
ihás  cálido,  y siendo  la  mayor  parte  muy  útiles  por  sus  frutos, 
que  son  comestibles,  y por  los  usos  industriales  á que  se  pres- 
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tan.  Son  entre  ellas  de  grande  importancia  la  Palmera  común 
el  Palmito , el  Cocotero , las  Palmeras  del  Sagú,  la  de  la  Ccia 
y los  Roten.  También  se  encuentran  especies  fósiles,  como  los 
Palmadles , en  terrenos  de  mediana  antigüedad. 

La  Palmera  común,  Phenix  dactilífera , es  un  elevado  y bo- 
nito árbol  dioico  que  abunda  extraordinariamente  en  Arabia  y 
Berbería,  y que  se  cultiva  en  algunos  puntos  de  España  Italia 
y Grecia,  por  sus  frutos  llamados  dátiles,  y por  sus  hojas,  dichas 
palmas , que  han  sido  consideradas  como  símbolo  de  alegría,  de 
gloria  y de  paz  en  todos  los  tiempos.  Del  Palmito,  Citan  cemps 
/inmilis,  arbusto  ó arbolillo  de  hojas  compuestas  y palmeadas, 
se  utiliza  á éstas  en  la  fabricación  de  escobas,  espuerta*,  este- 
ras, etc.:  vive  expontáneo  en  el  Mediodía  de  Europa  y Norte  de 
Africa.  El  Cocotero,  Cocos  nucífera,  es  una  planta  tropical  de 
setenta  ú ochenta  pies  de  altura  y de  Utilísimas  aplicaciones,  pues 
su  fruto,  el  coco,  que  es  comestible,  contiene  una  grasa,  man- 
teca de  coco,  usada  como  medicinal,  y está  cubierto  por  abundan- 
tes fibras  con  las  que  se  hace  esteras,  cuerdas  y telas  y se 
calafatean  los  barcos.  De  las  Palmeras  del  Sagú,  g.  Sagas,  se 
obtiene  la  fécula  granulosa  que  el  comercio  conoce  con  este 
nombre  y que  reúne  notables  condiciones  alimenticias.  La  cera 
vegetal  es  una  substancia  análoga  á la  cera  de  las  abejas,  que  se 
recoje  de  la  superficie  de  varias  palmeras  del  g.  Ceroxylon,  que 
vegetan  en  la  América  central.  Entre  las  palmeras  de  abanico 
se  distinguen  el  palmito  abanico  que  crece  en  las  costas  del 
Mediterráneo  y particularmente  en  Sicilia,  donde  alcanza,  sin 
embargo,  poca  altura.  La  palmera  brasileña  es  común  también 
en  las  playas  arenosas  de  las  islas  de  Francia  y de  Borbón.  El 
corifa  de  Malabar  es  la  más  hermosa  de  las  palmeras,  con  las 
hojas  en  forma  de  quitasol,  tan  grandes,  que  una  sola  puede 
cubrir  15  ó ‘20  hombres.  Los  Roten  son  arbustos  trepadores 
de  más  de  300  metros  de  longitud  á veces  ó arbolillos  del 
g.  Calamus , que  sirven  cuando  son  delgados,  como  bastones,  y 
para  hacer  cuerdas;  nacen  en  las  Molucas  y en  otros  países  tro- 
picales. Con  la  savia  de  muchas  palmeras,  obtenida  por  medio 
de  incisiones  y fermentada,  se  fabrican  bebidas  alcohólicas  muy 
agradables  llamadas  vino  de  palmera,  como  también  vinagre;  de 
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otras  que  vegetan  en  Africa,  se  obtiene  el  aceite  de  Palma,  y 
de  los  frutos  del  árbol  del  marfil  (g.  Phitelepkas ) se  beneficia 
en  Occeanía  una  substancia  análoga  al  marfil  animal. 

Kunth  en  su  Enumertio  divide  esta  Familia  del  modo  si- 
guiente: 


Primera  tribu. — Arecíneas:  Baya  1-2-3  esperma,  rara  vez 
drupa  1-3  pirena.  Chamcedórea , Hyospathe , Moren  ia,  Runthia , 
Iiyophorbe , Leopoldinia , Euterpe , CEnvearpus , Oreodoxa , .Tr^- 
Ci7,  Depsis , Scatorthia , Orania,  Harina , Iriartea , Arenga , 
Car  vota. 


Segunda  tribu. — CALAMEAS:  Baya  1-2-3  esperma  brillante. 

zz  Pinnatifrondes:  Ceratolobis , Dcrmonorops , Plectocomia , Za 
laccea , Calamus , Metroxilon , Raphia. 

b Flabemiformes:  Mauretia , Lepdocaryum. 

Tercera  tribu. — BorassíNEAS:  Drupa  3-2- 1-4  pirenas  á veces 
monospermas. 

a Flabelifrondes:  Borassus , Lodicea,  Ratania,  Hyphoene. 

b Pinnatifrondes:  Bentinckia , Gconoma,  Mauicaria. 

Cuarta  tribu. — CORYPHÍNEAS:  fruto  abayado  raras  veces  te- 
nuemente drupáceo,  triple,  á veces  por  aborto  doble  y hasta 
simple. 

zz  Flabelifrondes:  Corybha,  Licúala , Livinstona,  Copernicia , 
Brahea , Sabat,  Irithrincix , Chamocrops , RJiapis,  Thrinax. 

b Pinnatifrondes:  Pkocnix. 

Quinta  tribu. — Coccóineas:  Drupa  monopirena,  endocarpio 
oseo,  núcleo  oleoso. 

a Tallo  armado:  Desmolíais , Bactris , Guilie\ma,  Martinesia , 
Acrocomia , Astrocaryum , Asphanes. 

b Tallos  inermes:  Attalca , Eloeis , Cocos,  Svagrus , Diblothe- 
mium,  Maximiliano , Jabera.  Orbignyr. 

Kunthia.  Caracteres. — Flores  monoicas,  en  varios  espádi- 
ces y rodeadas  de  muchas  espatas  coriáceas,  tubulosas.  Las 
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flores  masculinas  presentan  el  cáliz  membranoso,  trífido,  la  co- 
rola de  tres  pétalos  ovali-oblongos,  y los  estambres  en  número 
de  seis  están  formados  por  filamentos  aleznados,  ligeramente 
coherentes  en  la  base  y por  anteras  lineares:  el  ovario  es  rudi- 
mentario;  las  flores  masculinas  tienen  el  cáliz  acampanado  y 
tridentado,  la  corola  tripétala,  el  ovario  trilocular,  llevando  tres 
estigmas  sésiles,  agudos  y revueltos,  y el  fruto  es  una  baya 
monosperma.  Una  sola  especie  constituye  el  Género  Kunthia- 

K.  Montana.  H.  B.  et  Kh.  Cana  de  la  Víbora.  Caracteres. 
— Es  una  Palma  de  unos  veinte  piés  de  altura,  de  tallo  arun- 
dináceo,  anillado;  de  frondes  terminales,  pinnadas;  de  espádices 
verticilados  debajo  de  las  frondes  y de  flores  blancas  con  es- 
patas  persistentes.  Crece  en  el  Perú  y en  Nueva  Granada. 

El  jugo  del  tallo  se  usa  contra  las  mordeduras  de  las  ser- 
pientes venenosas. 

Datilero.  Phoenix-dactilífero.— Caracteres.— Presenta  su 
tallo  desnudo,  cilindrico,  señalado  por  nudos  ó anillos  muy 
próximos  y pronunciados,  cuyo  número  indica  la  cantidad  de 
hojas  caídas:  estas  hojas  son  muy  grandes,  pinnado-cortadas,  y 
sus  flores  son  dioicas.  (Fig.  155). 

Los  frutos  son  ovoideos,  alargados,  carnosos  y azucarados, 
(dátiles)  y están  constituidos  por  un  epicarpio  carnoso  y una 
semilla  prolongada  con  albúmen  córneo. 

La  extracción  de  la  savia  azucarada  de  las  palmeras  se  prac- 
tica solo  en  las  especies  cuyos  frutos  no  se  comen. 

La  utilidad  que  en  muchos  conceptos  presenta  este  árbol,  y 
sobre  todo,  el  sabor  agradable  de  sus  frutos  ha  hecho  extender 
su  cultivo,  especialmente  en  las  localidades  de  clima  templado  ó 
cálido,  notándose  que  en  los  países  fríos,  los  frutos  no  se  ma- 
duran nunca  ó lo  hacen  de  un  modo  imperfecto. 

Esta  clase  de  palmeras  suministran  una  savia  azucarada  cono- 
cida vulgarmente  con  el  nombre  de  «leche  de  palmeras, ->  la  que 
una  vez  fermentada  se  convierte  en  vino  de  palmeras;  destilado» 
proporciona  un  alcohol  (Kirchen).  La  cantidad  de  savia  azuca- 
rada que  una  palmera  puede  proporcionar,  es  variable  habiendo 
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algunas  que  producen  de  8 á 10  litros  en  24  horas  por  espa- 
cio de  cuatro  meses. 

Los  dátiles,  fruto  de  este  árbol,  son  muy  nutritivos,  y cada 
palmera  lleva  un  número  variable  de  racimos,  esto  es,  desde 
dos  hasta  diez  ó doce,  que  suelen  pesar  cuando  maduros  de  10 
á 12  kg.  cada  uno.  Los  dátiles  son  emolientes  y béquicos. 

Areea.  Lin.  Arecha  Catecú.— Caracteres.— Este  palmero 
crece  en  abundancia  en  las  islas  Molucas  y en  Ceilán. 

Tiene  un  tallo  muy  desarrollado,  coronado  por  diez  ó doce 
hojas  de  unos  15  piés  de  largo,  de  color  verde  sombrío.  Sus 
frutos  son  de  color  amarillo  dorado  del  tamaño  de  un  huevo  de 
gallina,  carnosos,  formados  por  la  coherencia  de  tres  carpelos; 
contienen  almendra  voluminosa,  redondeada,  ovoidea  ó cónica. 
Se  come  la  corteza  del  fruto  cuando  aún  es  blanda,  y la  al- 
mendra, cuando  seca,  espolvoreada  con  cal  y encerrada  en  una 
teja  de  Betel  forma  un  masticatorio  llamado  Buyo , y Cateen , 
muy  usado  en  los  países  en  que  se  dá  esta  palmera. 

La  almendra  de  este  fruto  llamada  Núes  ele  Areea  es  un 
alimento  general  en  la  India. 

Sangre  de  drago.  ( Calamus  clraco).— Caracteres. — Arbol 
áspero,  armado  de  numerosos  espinas.  Hojas  pinnadas:  cada  es- 
pádice lleva  una  ó muchas  espatas  lanceoladas,  cubiertas  exte- 
riormente  de  espinas.  «El  fruto,  dice  Lamessán,  es  del  tamaño 
de  una  cereza;  está  cubierto  de  escamas  invertidas;  se  cubre  en 
la  madurez  de  una  capa  de  resina  roja,  bastante  gruesa  para 
ocultar  las  espinas  Se  recoge  esta  resina,  conocida  con  el 
nombre  de  sangre  de  drago , frotando  los  frutos  ó sacudiéndo- 
los en  un  saco.  Se  tamiza  enseguida  para  separarla  de  las  es- 
camas y después  se  expone  al  calor  del  sol  ó al  del  agua  hir- 
viendo, en  un  vaso  abierto  para  reblandecerla,  después  de  lo 
cual  se  le  dá  la  forma  de  cilindros  ó de  bolas  que  se  envuel- 
ven en  hojas  de  palmera.  Se  prepara  una  especie  de  cali- 
dad inferior  hirviendo  en  agua  los  frutos,  previamente  aplas- 
tados. 

La  sangre  de  drago  no  se  usa  hoy  en  medicina,  sino  para 


ANGIOSPERMAS 


395 


la  preparación  de  emplastos  ó polvos  dentrí^cos;  sirve  para  ha- 
cer barnices  » 

Es  un  astringente  y hemostático. 

S-'gus.  Caracteres. — Flores  monoicas  dispuestas  en  un  mismo 
espádice,  ramoso  sin  espata  común,  en  forma  de  amentos  com- 
primidos y rodeados  de  una  bráctea  y de  una  bracieola.  Las  flo- 
res masculinas  tienen  el  cáliz  tridenticulado,  la  corola  de  tres 
pétalos,  y seis  ó doce  estambres,  compuestos  de  filamentos  di- 
latados en  la  base  y de  anteras  lineares  y erectas.  Las  flores  fe- 
meninas presentan  el  cáliz  así  mismo  tridenticulado,  la  corola 
acampanada  y el  urécolo  formado  por  los  estambres,  t>,  dentados 
y llevando  anteras  acesteadas  y áridas.  El  ovario  es  trilocular, 
acompañado  de  tres  estigmas  aleznados  y el  fruto  es  una  baya 
monosperma  protegí  a por  escamas.  Las  especies  correspondien- 
tes á este  grupo  son  palmas  que  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  Africa  y América,  forman  verdaderos  bosques,  más  ó me- 
nos poblados.  Su  tallo  es  craso,  de  mediana  elevación,  de  con- 
sistencia blanda  al  interior:  las  frondes  son  terminales,  robustas» 
pennadas  y provistas  en  su  base  de  grandes  espádices  pendien- 
tes, ramosas.  Las  flores  son  coriáceas,  persistentes;  los  frutos  en 
forma  de  estróbilo,  lustroso,  de  color  castaño  ú oscuro;  sus  se- 
millas son  de  mucha  dureza. 

Palmera  avoira.  ( Elceis  guineensis ). — Arbol  de  África.  Fru- 
tos ovoideos,  lisos,  de  pulpa  amarilla,  oleosa  y el  hueso  muy 
duro.  Prensando  la  pulpa,  se  extrae  el  aceite  de  pahua  que 
sirve  para  preparar  jabones,  y no  es  comestible  más  que  en 
estado  fresco. 

Arbol  del  sagú.  (Sagas  rumphii).  metroxilón  sagú.— Ca- 
racteres.— Arbol  grande  del  Asia  y la  Oceanía.  El  fruto  es 
ovoideo,  terminado  por  una  punta  roma  y cubierta  de  espinas 
empizarradas  y lisas. 

Para  preparar  el  sagú  se  corta  el  tronco  en  rodajas,  se  quita 
la  médula  y se  trata  por  agua.  La  fécula  se  deposita  y aísla  por 
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decantación.  Se  pasa  enseguida  á través  de  cribas  de  ori^cios 
irregulares  y se  deseca. 

Se  distinguen  las  clases  siguientes: 

1. °  Sagú  antiguo  ó sagú  primero. — Granos  redondeados, 
aislados,  duros,  amarillentos. 

2. °  Sagú  segundo  ó sagú  rosado  de  las  Molucqs. — Glóbulos 
pequeños,  regulares,  con  frecuencia  reunidos. 

3. °  Sagú  tapioca. — Pequeñas  masas  irregulares,  formadas  de 
granos  aglomerados. 

Cocos.  Caracteres. — Flores  monoicas  en  un  mismo  espádi- 
ce, rodeado  de  una  espata  sencilla,  leñosa,  situadas  las  masculi- 
nas en  la  parte  superior,  y las  femeninas  en  la  inferior.  Las  pri- 
meras constan  de  un  cáliz  de  tres  piezas  lanceoladas  y fuerte- 
mente unidas  en  la  base  de  una  corola  de  tres  pétalos  membra- 
nosos ó algo  carnosos,  de  seis  estambres  cuyos  filamentos  son 
aleznados  y las  anteras  lineares  sud-aceeteadas  y erectas,  y cons- 
tan además  de  un  ovario  rudimentario  muy  pequeño  y á veces 
nulo. 

Las  flores  femeninas  presentan  el  cáliz  de  tres  piezas:  la  co- 
rola de  tres  pétalos  membranosos  y sub-obticulares,  el  ovario  de 
forma  aovada  ó deprimido-globosa  y unilocular  excepto  otros 
dos  lóculos  rudimentarios;  el  estilo  es  muy  corto  ó nulo  y los 
tres  estigmas  son  triangulares.  El  fruto  es  una  drupa  monos- 
perma elíptica  aovada.  Crecen  estas  plantas  en  los  bosques  de 
la  América  tropical,  encontrándose  con  menos  abundancia  en 
Asia  y se  hallan  introducidas  en  Africa.  El  tronco  es  de  mu- 
cha elevación  ó de  mediana  estatura.  Las  frondes  son  todas 
terminales  y pennadas,  sus  peciolos  abrasadores  en  la  base  y 
alguna  vez  aserrado-espinosas,  y los  frutos  son  alguna  vez  de 
grandes  dimensiones. 

Coc.  Nucífera  L Ocotero  de  la  India.  Palma  de  Coco.  Caracte- 
res.— Esta  especie  es  la  más  importante  del  grupo,  }7  aunque 
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su  verdadero  origen  es  algo  obscuro,  se  encuentra  actualmente 
cultivada  en  todas  las  regiones  intertropicales  de  ambos  conti- 
nentes. Es  un  árbol  cuya  altura  varía  de  setenta  á ochenta  piés 
Sus  raíces  son  poco  profundas  y espesas,  su  tronco,  cuyo  diá- 
metro rara  vez  excede  de  quince  á diez  y ocho  pulgadas,  ofre- 
ce una  corteza  cenicienta  con  algunas  zonas  circulares,  está  co 
roñado  de  doce  á quince  hojas  de  unos  once  piés  de  largo,  con 
dos  séries  de  hojuelas  distintas,  estrechas,  puntiagudas,  de  más 
de  tres  piés  de  ancho.  Cuando  salen  otras  hojuelas  nuevas  su 
conjunto  se  parece  á una  yema  gruesa,  prolongada,  muy  tierna 
y que  es  de  un  excelente  sabor,  pero  desde  el  momento  que  se 
corta,  se  decide  la  muerte  del  cocotero,  que  se  deteriora  visi- 
blemente y perece;  de  la  axila  de  las  hojas  nacen  dos  veces  al 
año  de  cinco  á seis  granosas,  que  desarrollándose  rápidamente, 
se  cargan  de  pequeñas  flores  de  un  amarillo  pálido.  A estas  flo- 
res suceden  unos  doce  cocos  ó frutos  del  tamaño  de  un  melón 
grande;  debajo  de  su  corteza  se  encuentra  una  cubierta  fibrosa 
elástica  que  envuelve  una  nuez  en  una  sola  semilla,  ovalada, 
oblonda,  algo  puntiaguda,  muy  gruesa,  dura  y leñosa,  con  tres 
impresiones  iguales  en  el  ápice,  una  mucho  mayor  que  las  otras, 
y siempre  abierta,  y las  otras  dos  ordinariamente  cerradas  por 
una  membiana  negra.  La  cáscara  de  este  fruto  (^g.  156,  corte 
longitudinal  de  una  nuez)  está  llena  de  una  carne  muy  blanca, 
de  sabor  para  algunos  muy  agradabl  q y cuyo  uso  exige  cierta 
moderación;  en  la  cavidad  formada  por  la  carne  de  esta  semi- 
lla, se  halla  un  líquido  de  aspecto  lechoso  algo  azucarado  y 
muy  agradable  para  beber  cuando  reciente,  la  almendra  una 
vez  madura,  se  come,  y sirve  de  alimento  ordinario  á los  na- 
turales de  las  i-las  en  donde  crece  el  cocotero.  Un  solo  árbol 
puede  llevar  un  centenar  de  nueces.  Su  tronco  se  emplea  en 
la  edificación  de  edificios,  puentes,  estacadas  3^  también  sirven 
para  hacer  muebles.  Cuando  jóvenes,  los  tallos  de  cocotero 
encierran  en  su  interior  una  médula  comestible  azucarada  muy 
grata  al  paladar,  pero  si  están  dichos  tallos  enteramente  de- 
sarrollados, ofaecen  una  gran  porción  de  fibras  largas  y com- 
pactas que  pueden  extraerse  en  sentido  longitudinal  cuando  el 
árbol  ha  sido  dividido  y suelen  emplearse  para  hacer  cuer- 
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das,  destinadas  por  lo  común  para  la  marina,  y que  se  con- 
servan mejor  en  el  agua  que  las  del  cáñamo  y nunca  se  pudren 
si  bien  tienen  menos  resistencia  que  aquéllas. 

Las  hojas  del  Cocotero  se  emplean  en  la  confección  de  ces- 
tas, esteras,  sombreros,  quitasoles,  abanicos,  etc.  Cada  hoja  está 
envuelta  al  nacer  en  una  especie  de  redecilla  filamentosa,  que 
tiene  varias  aplicaciones  de  importancia  secundaria.  De  la  savia 
del  Cocotero  concentrada  se  obtiene  una  substancia  azucarada 
y negruzca  empleada  para  hacer  confituras.  Si  se  hacen  incisio- 
nes en  el  tronco  de  este  árbol,  se  obtiene  un  líquido  blanqueci- 
no llamado  vino  de  palmera,  que  cuando  fresco  tiene  sabor 
muy  dulce,  pero  presenta  el  inconveniente  de  experimentar  la 
fermentación  ácida  á las  pocas  horas  de  ser  obtenido. 

De  la  almendra  del  coco  se  obtiene  un  aceite,  que  siendo 
fresco  y bien  extraido,  sirve  para  la  preparación  de  los  alimen- 
tos, y los  habitantes  del  Taití  y de  otras  islas  del  Pacífico  lo 
emplean  para  ungir  su  cuerpo.  El  aceite  de  coco  se  exporta  en 
grandes  cantidades  en  Inglaterra,  en  donde  suelen  también  uti- 
lizarlo en  la  preparación  de  jabón  y de  bujías. 

Copernicie.  Caracteres. — Flores  hermafroditas  ó polígamas, 
sentadas  en  un  espádice  ramoso,  con  espatas  incompletas  y va- 
gas, cáliz  tridenticalado,  cupular,  corola  acampanada  tríada,  es- 
tambres en  número  de  seis,  unidos  por  sus  filamentos  formando 
una  cúpula  peregrina  unida  á la  corola;  anteras  acorazonado- 
aovadas:  ovario  formado  por  tres  carpelos;  estilo  corto;  estigma 
capitulado;  fruto  bauza  monosperma,  única  por  aborto.  Son 
plantas  de  flores  pequeñas  y verdecientes,  de  bayas  elípticas  y 
amarillentas  y de  tronco  vestido  en  su  ápice  por  la  base  de  las 
frondes  que  es  persistente. 

Cop  Cerífera.  Mart.  Caracteres.— Tronco  coronado  supe- 
riormente poi  las  bases  de  las  frondes  persistentes;  peciolos  con 
aguijones;  láminas  sub-orbiculadas,  palmato-mutífida,  sin  fila- 
mentos de  un  color  glauco;  ramos  y flores  cubiertos  de  un  vello 
sedoso,  bayas  elípticas.  Crece  en  los  campos  umbrosos  del  río 
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de  San  Francisco  y en  Pernambuco,  unas  veces  solitaria,  otras 
formando  densas  selvas.  Es  la  Corytha  Cerífera  Cost.  Sus  hojas 
exudan  una  cera  vegetal  propia  para  el  alumbrado  y según 
Pissio  los  indios  comen  los  frutos  de  esta  planta  que  son  de  un 
sabor  amargo,  y según  Martins,  ya  crudos,  ya  preparados  con  el 
nombre  de  Jira  de,  teniéndolo  como  un  esquisito  manjar. 


ORQUÍDEAS 


Orchis  másenla.— Vainilla  planifolia.  —Descripción.  — Pro Juctos.— Propiedades  y usos.— 
Aróidcas.—  Acoras  calamus.  — Colquieúceas  — Colchicum  — Auuimale.  -Schoenocaulon 
oflicinale. — Veratrum  álbum.— Id.  viride . — Descripción. — Propiedades  y usos,  — Esmi 
láceas. — Zarzaparrilla.  — Diversas  especies.— Asparragus  officinalis.  — Descripción.— 
Propiedades  y usos. 


Orquidáceas.  — Orchidáceae.  Caracteres.  — Las  Orquidáceas 
son  plantas  vivaces,  ah,'  unas  veces  parásitas  en  los  otros  vegeta- 
les; tienen  una  raíz  compuesta  de  fibras  sencillas  y cilindricas, 
con  frecuencia  acompañada  de  uno  ó dos  tubérculos,  carnosos, 
ovoideos  ó globulosos,  enteros  y digitados.  Las  hojas  son  siem- 
pre sencillas,  alternas  y abrazan  el  tallo;  nacen  inmediatamente 
de  éste  ó de  ramas  cortas,  protuberantes,  carnosas,  llamadas  pscu- 
do-bnlbos , que  no  se  observan  sino  en  las  especies  exóticas  y 
parásitas. 

Las  flores,  á menudo  muy  grandes  y de  una  forma  particular, 
son  solitarias,  fasciculadas,  en  forma  de  espiga  ó panoja:  su  cá- 
liz tiene  seis  profundas  divisiones,  tres  interiores  y tres  externas: 
estas  últimas  con  bastante  frecuencia  semejantes  entre  sí,  están 
extendidas,  ó se  aproximan  unas  á otras  en  la  parte  superior  de 
la  flor,  donde  forman  una  especie  de  casco  (ca/yx  galecitus).  De  la 
tres  divisiones  internas,  dos  son  laterales,  superiores  y semejan- 
tes entre  sí;  la  una  inferior,  y de  una  figura  particular,  se  llama 
labelo  ó delantal,  y presenta  á veces  en  su  base  una  prolonga- 
ción hueca  que  recibe  el  nombre  de  espolón  ( labellum  calcara - 
tum).  Del  centro  de  la  flor  se  eleva  sobre  la  cima  del  ovario  una 
especie  de  columna  llamada  gynostema;  formada  por  el  estilo,  y 
los  tres  filamentos  estaminosos  soldados,  presentando  en  su  cara 
anterior  y superior  una  foseta  glandulosa  que  es  el  estigma,  y 
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en  la  extremidad  una  antera  de  dos  lóbulos,  la  cual  se  abre,  ya 
por  dos  suturas  longitudinales,  ó bien  por  un  opérculo,  consti- 
tuyendo éste,  toda  la  parte  superior.  El  polen  contenido  en  cada 
lóculo  de  la  antera,  se  reúne  en  una  ó varias  masas,  teniendo 
la  misma  forma  que  la  cavidad  que  las  encierra.  En  la  cima  del 
gynostema,  en  las  partes  laterales  de  la  antera,  se  ven  dos  pe. 
queños  tubérculos  que  son  dos  estambres  abortados,  á los  cua- 
les se  da  el  nombre  de  estaminodios.  Estos  'dos  estambres  se 
desarrollan,  por  el  contrario,  en  el  Genero  Cypripedium , mien- 
tras que  el  del  centro  aborta;  y así  el  estambre,  situado  en  un 
sentido  diametralmente  opuesto  al  labelo,  es  el  que  se  desarrolla 
en  todos  los  Géneros  de  estas  Familias,  menos  el!  Genero  Cy- 
pripedium.  El  fruto  es  una  cápsula  que  solo  tiene  un  lóculo^ 
rara  vez  algo  carnosa;  en  el  primer  caso,  se  abre  en  tres  valvas, 
que  semejantes  á tabiques,  se  quitan  dejando  los  tres  trofosper- 
mos  unidos  y próximos  en  la  cima  y en  la  base,  formando  una 
especie  de  bastidor  ó marco,  que  contiene  gran  número  de  se- 
millas muy  pequeñas,  fijas  en  tres  trofospermos  parietales,  salien- 
tes y bifurcados  en  lado  interno.  Estas  semillas  tienen  el  tegu- 
mento exterior  compuesto  de  una  ligera  red  y consta  de  un  em- 
brión ovoideo  muy  hinchado,  que  presenta  una  pequeña  foseta, 
en  la  cual  está  situada  la  yemecilla,  que  es  casi  desnuda.  La  masa 
del  embrión  se  ha  considerado  equivocadamente  por  muchos 
autores  como  un  endospermo,  y la  yemecilla  como  si  fuera  el 
embrión. 

Esta  Familia  que  puede  tenerse  por  una  de  las  más  naturales 
del  reino  vegetal,  ofrece  particularidades  tan  notables  en  la  or- 
ganización de  la  flor,  que  no  puede  confundirse  con  ninguna 
otra.  La  soldadura  de  los  estambres  con  el  estilo  y el  estigma 
y sobre  todo  la  organización  del  polen  reunido  en  masa  (carác- 
ter que  no  se  observa  sino  en  las  Asclepiadeas  y en  algunas  Mi- 
mosas entre  los  dicotiledones)  son  los  caracteres  distintivos  más 
marcados  de  esta  Familia. 

Las  masas  polínicas  {poliuria)  ofrecen  en  su  composición  mo- 
dificaciones que  han  servido  para  establecer  tres  tribus  principa- 
les en  las  Familias  de  las  Orquidáceas.  Unas  veces  se  componen 
de  gránulos  bastante  grandes,  coherentes  entre  sí  por  medio  de 
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una  materia  viscosa,  que  cuando  se  trata  de  separar  aquellos,  se 
prolonga  bajo  la  forma  de  filamentos  elásticos:  á estas  masas 
polínicas  se  les  ha  dado  el  nombre  de  masas  sectiles.  En  otros  casos, 
las  masas  polínicas  son  pulverulentas,  es  decir,  compuestas  de  una 
materia  pultácea  ó de  gránulos  que  se  aíslan  fácilmente  unos 
de  otros,  lo  cual  se  observa  en  los  Géneros  Limodorum , Epi- 
pactis , etc.  Por  último,  cada  masa  polínica  puede  componerse 
de  gránulos  tan  coherentes  y confundidos  entre  sí,  que  parece 
como  compuesta  de  cera:  entonces  se  dice  que  es  sólida. 

Las  masas  polínicas  se  prolongan  algunas  veces  en  su  parte 
inferior  en  un  apéndice  llamado  candíciila , que  con  frecuencia 
termina  por  una  glándula  viscosa  de  forma  variada,  á lo  que  se 
da  el  nombre  de  retindenlo.  El  número  de  estas  masas  polínicas 
varía  de  uno  á cuatro  por  cada  lóculo  de  la  antera  Esta  última 
se  halla  algunas  veces  situada  en  la  cara  anterior  y superior  del 
gynostema,  del  que  no  se  distingue,  como  en  la  tribu  de  las  Ofrí- 
deas;  y otras  se  halla  colocada  en  una  especie  de  fósela  que  ter- 
mina el  gynostema  en  su  cima,  y que  se  designa  con  el  califica- 
tivo de  c\imindro\  se  abre  y se  levanta  una  especie  de  opérculo 
( anthera  operen l i formis),  según  se  ve  en  todos  los  géneros  de 
Lis  Epidendreas  de  Valaxideas. 

En  su  gran  trabajo  sobre  las  Orquídeas,  Mr.  Lindley  agrupa  los 
númerosos  géneros  de  estas  Familias  en  ocho  tribus,  á saber:  Io  Ma- 
laxideas;  2o  Epidendreas;  3o  Vartdeas;  4o  Ofrídeas;  5o  Gastrodieas; 
tí0  Aretuseas;  7o  Neóttieas,  y 8o  Cipripedieas.  Creemos  que  sin 
inconveniente  se  podrían  reducir  estas  tribus  del  modo  que  sigue: 

Primera  tribu. — MalaxideaS:  masas  polínicas  sólidas,  sin  cau- 
dículas  ni  retináculo,  especies  comunmente  epidendras  Malaxis, 
Pleurothallis , Oclomcria , Stelis. 

Segunda  tribu.— Epidendreas:  masas  polínicas  pulveráceas, 
que  ofrecen  una  caudícula  también  pulverácea,  replegada  por  de- 
bajo; especies  epidendras:  Ejudcridrum , Isoehilus , Bassavola , 
Lcelia,  Cali  ley  a. 

'lercera  tribu. — VandeaS:  masas  polínicas  sólidas,  provistas  de 
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una  caudícula  y de  un  retináculo;  especies  parásitas:  Maxilhiria , 
Govenia,  Catasetum , Peristeria. 

Cuarta  tribu.  — OfrÍdeas:  masas  polínicas  sectiles;  caudículas 
y retináculos,  especie  ten  estre:  Orchis  Ophrys,  Habenaria,  Aceras , 
Anacamptis , Gymuadenia , Honninium , Serapias. 

Quinta  tribu. — NeóTTIEAS:  masa  polínica  pulverulenta  ó granu- 
losas; especies  terrestres:  Limador umy  Spirauthes , Neotlia , Liste- 
ria , Goodyera. 

Sexta  tribu. — Cipripedieas:  dos  estambres  fértiles:  Cypripe- 
dium. 

Con  los  géneros  Apostasia  y Neuweedia  formó  R.  Brown  la 
familia  de  Apostasiaceas  que  solo  se  distinguen  de  las  ( >rquidiá- 
ceas  por  su  fruto  trilocular  con  dehiscencia  Ioculicida  y por  su 
estilo  en  su  mayor  parte  distinto  de  los  estambres. 

Orchis.  Caracteres. — Perigonio  en  forma  de  casco;  piezas 
del  mismo  sub-iguales,  labelo  anterior  3-4  lobado  ó entero, 
espolonado  en  la  base,  unido  con  la  base  de  la  columna^ -ante- 
ra erecta  con  sus  lóculos  contiguos  y paralelos,  polinios  cons- 
tituidos por  dos  glándulas  distintas,  encerrados  en  el  repliegue 
acapuzado  que  forma  el  estigma.  Las  especies  que  abraza  el  gé- 
nero Orchis  son  plantas  herbáceas  y se  hallan  distribuidas  con 
profusión  en  las  regiones  templadas  y algo  frías  del  antiguo 
continente.  Sus  raíces  están  provistas  de  tubérculos  y las  hojas 
son  en  su  mayor  parte,  radicales  y algo  crasas.  Las  flores  están 
dispuestas  en  espigas. 

Or  ¡YlasouL  Linn.  Caracteres — Es  planta  de  2 á 3 decíme- 
tros de  altura.  Su  raíz  está  formada  por  varias  Abras  que  llevan 
dos  tubérculos  ovoideos,  prolongados,  blancos,  carnosos,  féti- 
dos; el  tallo  es  cilindrico,  lampiño,  simple,  las  hojas  son  planas 
oblondas,  lanceoladas,  lustrosas,  lampiñas  y con  frecuencia  mar- 
cadas con  manchas  rojizas.  Crece  esta  especie  en  gran  parte  de 
Europa.  ( Fig.  157) 
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La  parte  más  importante  de  esta  planta,  son  los  tubérculos 
que  llevan  la  substancia  conocida  con  el  nombre  de  Salep,  lo 
mismo  que  los  tubérculos  procedentes  de  otras  especies  congé- 
neres. El  Salep  es  una  substancia  nutritiva  y de  fácil  digestión 
y suele  destinarse  en  varios  países  para  alimentar  á las  perso- 
nas convalecientes,  asociándolo  á la  leche  ú otros  alimentos 
análogos.  La  tisana  de  Salep  se  usa  muy  frecuentemente  en  el 
tratamiento  de  la  diarrea  y la  disentería  é igualmente  en  las  to- 
ses inflamatorias  y secas. 

En  Oriente  se  atribuyen  al  Salep  virtudes  afrodisiacas,  pero 
es  lo  más  probable  que  semejante  propiedad  sea  debida  á las 
substancias  estimulantes  que  suelen  asociarse  al  Salep  en  aque- 
llos países  en  que,  ó la  preocupación  haya  nacido  de  la  apa- 
riencia y forma  afectada  por  los  dos  tubérculos  de  que  se  ex- 
trae. 

El  Salep  está  constituido  por  grandes  celdas  rodeadas  de  un 
tejido  lleno  de  granos  de  fécula.  Estas  celdas  son  insolubles  en 
el  agua,  de  tal  suerte,  que  al  contacto  de  ésta  se  hinchan  con- 
siderablemente, formando  grumos  y masas  glutinosas,  lo  cual 
hace  que  para  preparar  las  tisanas  del  Salep,  se  acuda  en  las 
oficinas  á varios  medios  ingeniosos  que  impidan  más  ó ménos 
el  contacto  de  las  celdillas  feculentas. 

La  época  más  favorable  para  la  recolección  del  Salep,  es  sin 
duda  alguna,  cuando  la  vegetación  exterior  de  la  planta  se 
marchita  ó cesa.  Acontece  que  la  planta  suele  llevar  un  tubér- 
culo marchitado  que  corresponde  al  año  anterior,  y otro  tubér- 
culo suculento  y lleno  que  pertenece  al  año;  aquél  se  separa 
por  estar  privado  de  principios  útiles  y el  segundo  se  recoge. 
Practicada  esta  operación,  se  sugetan  los  tubérculos  recolec- 
tados á la  ebullición  con  gran  cantidad  de  agua,  hasta  que  se 
nota  que  algunos  de  ellos  empiezan  á reducirse  á pasta  muci- 
laginosa. 

Entonces  se  retiran  del  agua  de  ebullición  y se  ponen  á se- 
car al  sol  ó en  estufas  convenientes.  Esta  operación  tiene  por 
objeto  privar  á los  tubérculos  del  Salep  de  su  fetidez  natural  y 
modificar  la  substancia  amilácea  que  contienen,  resultando  en- 
tonces dicho  material,  de  aspecto  diáfano. 
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Prévios  estos  procedimientos,  se  expenden  al  comercio,  pre- 
sentándose entonces  bajo  la  forma  de  pequeños  cuerpos  ovoi- 
deos de  color  gris  amarillento,  algo  transparentes  y de  consis- 
tencia córnea;  son  en  este  caso  inodoros  y casi  insípidos,  ó de  un 
sabor  un  tanto  parecido  á la  Goma  tragacanto.  Antes  de  ser  em- 
pleados, se  reducen  á polvos  finos,  y entonces  toma  el  Salep  el 
nombre  de  Fécula  de  Salep.  Este  polvo  puede  dar  consistencia 
gelatinosa  á 60  veces  su  peso  de  agua. 

Or  Morio  Lian.  Compañón.  Caracteres — Esta  especie  se  dis- 
tingue por  presentar  el  labelo  ancho  y trilobado  con  los  lóbulos 
laterales  festonados  y reflejos.  El  espolón  es  bífido  en  el  ápice 
y ascendente,  y las  piezas  del  cáliz  son  ovales,  obtusas  y con- 
niventes, las  flores  purpurinas  ó rara  vez  blancas,  y las  hojas  lan- 
ceoladas, siendo  las  del  tallo  á veces  envainadoras.  El  tallo  mi- 
de de  1 á 3 decímetros 

Florece  en  Marzo  y se  encuentra  en  muchas  partes  de  Euro- 
pa y Asia. 

Esta  especie  proporciona  el  Salep  de  mejor  calidad.  Circula 
en  el  comercio  con  los  nombres  de  Salep  de  Oriente  ó de  la 
Persia. 

Los  turcos  y los  persas  hacen  de  él  un  uso  habitual  en  sus 
comidas,  y hasta  se  pretende  que  dicho  Salep  es  el  alimento 
que  contiene  más  substancia  nutritiva  en  igualdad  de  volúmen 
y que  una  sola  onzi  basta  para  alimentar  á un  hombre  durante 
el  espacio  de  un  día.  Hay  países  donde  se  comen  los  tubérculos 
de  los  Orchis  sin  ninguna  preparación. 

Puede  hacerse  uso  del  Salep  en  vez  de  Goma  aiábiga  para 
dar  lustre  á ciertos  objetos  artísticos. 

Or  Militaris  Linn.  Caracteres. — Labelo  trilobado,  rosado 
con  puntos  purpúreos;  lóbulos  laterales  del  mi.-mo,  lineares  y 
más  ó menos  separados  del  lóbulo  medio  que  es  estrecho  en  la 
base  y bífido  en  el  ápice;  tallo  de  3 á 6 decímetros.  Crece  en 
los  países  templados  de  Europa. 

Vanilla.  Caracteres. — Perigonio  articulado  con  el  ovario; 
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piezas  del  mismo  erguido-patentes,  conformes,  las  exteriores  é 
interiores  iguales,  labelo  plano,  convoluto  en  el  ápice,  unido  á 
la  columna;  esta  es  algo  recta  y desprovista  de  alas;  antera 
terminal,  opercular,  polinios  granulosos,  en  número  de  dos; 
caja  siliquiforme,  carnosa,  con  semillas  globosas  de  testa  sóli- 
da; hojas  oblongas  nervosas;  flores  dispuestas  en  espigas.  Las 
especies  que  comprende  el  Género  V anilla  suelen  crecer  en 
las  hendiduras  de  las  rocas  en  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica y de  Asia.  Son  plantas  herbáceas  y altamente  trepadoras; 
algunas  de  ellas  muy  notables  por  el  aceite  volátil  que  contie- 
nen sus  frutos. 

Van.  Aromática.  Swart-s  — Flor  negra  de  Méjico.— Vaini- 
lla. (Fig.  158.) — Caracteres. — Esta  especie  es  una  planta  sar- 
mentosa, trepadora,  que  puede  alcanzar  una  altura  considerable,  en- 
roscándose en  el  tronco  de  los  árboles.  Sus  tallos  son  cilindricos, 
nudosos;  sus  hojas  son  sésiles,  oblongas,  ovales,  agudas,  ente- 
ras, carnosas,  coriáceas,  ligeramente  ondeadas  en  sus  bordes,  y 
sus  flores  son  grandes,  aromáticas,  de  color  blanco  verdoso,  y 
están  dispuestas  en  racimos  terminales  formados  por  cinco  ó 
seis  flores.  El  fruto  es  una  caja  lisa,  lampiña,  en  un  principio 
verde,  y después  de  un  color  rojizo  obscuro,  carnosa,  siliqui- 
forme, unilocular,  polisperma  y compuesta  de  tres  valvas.  Las 
semillas  son  negras  y globulosas,  y se  hallan  rodeadas  de  un 
zumo  espeso  y balsámico.  La  vainilla  crece  expontáneamente 
en  las  regiones  marítimas  de  Méjico,  de  la  Colombia,  y de  la 
Guayana.  Corresponde  esta  especie  al  Epidendrum  Vanilla  L; 
y parece  ser  así  mismo  la  V.  planifolia , And.,  que  de  América 
ha  sido  importada  á la  India.  La  parte  más  importante  de  esta 
planta,  por  razón  de  sus  aplicaciones  y propiedades,  es  el  fruto 
llamado  comunmente  en  el  comercio  Vainilla. 

Este  material  es  un  fruto  de  uno  á dos  decímetros  de  largo 
un  centímetro  de  ancho,  de  color  oscuro,  más  ó menos  rogizo, 
y de  olor  agradable  é intenso;  que  recuerda  algún  tanto  el  aro- 
ma de  los  bálsamos  naturales.  Contiene  aceite  concreto,  resina, 
tanino  y derivados  tánicos,  glucosa,  sustancia  amilácea,  ácido 
vaníllico  y celulosa.  El  aceite  concreto  de  vainilla  posee  un  olor 
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y sabor  desagradables  y su  resina  es  de  consistencia  blanda.  El 
principio  aromático  que  le  caracteriza  es  el  ácido  vaníllico;  es 
una  sustancia  de  olor  agradable  que  aumenta  por  el  calor,  de 
sabor  ligeramente  ácido  y cristalizable.  Este  principio  se  ha  con- 
fundido por  mucho  tiempo  con  el  ácido  benzoico  por  la  analo- 
gía de  sus  aromas,  á pesar  de  poseer  distinta  constitución  química. 

La  vainilla  se  recolecta  antes  de  alcanzar  su  completo  grado 
de  madurez  para  evitar  que  se  abran  sus  valvas,  con  el  fin  de 
conservar  el  zumo  aromático  que  contienen. 

Después  de  cogidos  estos  frutos,  se  ponen  á secar  á la  sombra 
y se  embadurna  de  una  ligera  capa  de  aceite  de  Coco  ó de  Ri- 
cino para  conservar  su  blandura  y privarles  de  ser  atacados  de 
los  insectos. 

Por  la  desecación  adquieren  su  color  parduzco  y se  desarrolla 
en  ellos  el  olor  suave  que  les  caracteriza. 

En  este  estado,  se  reúnen  en  paquetes  de  50  á 100  frutos,  que 
colocan  en  botes  para  exportar  á Europa.  Suelen  también  pre- 
pararse, sujetándolos  por  espacio  de  algunos  minutos  á la  acción 
del  agua  hirviendo,  poniéndolos  en  seguida  á secar  á la  sombra 
hasta  que  adquieran  su  olor  y color  propios,  envolviéndolos  en 
seguida  en  papel  impregnado  de  aceite. 

En  Méjico  suelen  preparar  los  frutos  de  vainilla  sometiéndolos 
á una  especie  de  fermentación,  que  se  hace  cesar  en  una  oca- 
sión dada. 

Los  principales  puntos  de  exportación  son  las  islas  de  Borbón, 
las  Antillas,  Méjico  y la  India  oriental. 

Antiguamente  se  distinguían  en  el  comercio  tres  variedades  prin- 
cipales de  vainilla:  la  legítima , que  es  la  mejor  de  todas  y se 
distingue  por  su  olor  fuerte  y suave,  por  ser  más  larga  y por 
presentar  con  frecuencia,  cuando  es  de  buena  calidad,  numero- 
sos cristalitos  de  ácido  vaníllico  en  su  superficie;  la  segunda, 
bastarda  ó cimarrona , que  es  más  corta,  menos  grasienta,  más 
roja,  menos  aromática  y siempre  privada  de  los  cristalitos  blan- 
cos que  se  notan  en  la  variedad  anterior;  la  tercera  llamada  vaini- 
llón\ vainilla  poní  pona  ó boba , se  presenta  de  color  negro,  casi 
siempre  abierta  y de  consistencia  blanda  y viscosa;  sus  cualida- 
des son  muy  inferiores  á las  otras. 
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Hoy  día  se  conocen  dos  especies  principales  de  Vainilla,  de- 
nominada plana  y redonda , que  á su  vez  se  subdividen  en  tres 
sub- variedades  llamada  mediana , larga  y corta. 

La  Vainilla  es  un  estimulante  aromático,  que  los  antiguos  con- 
sideraban como  cefálico  y nervino,  recomendándola  en  aquellas 
fiebres  nerviosas  en  que  está  indicada  la  Valeriana;  con  todo, 
en  la  actualidad  solo  se  usa  para  aromatizar  el  chocolate,  las 
cremas,  varios  licores,  grageas,  sorbetes  y otras  preparaciones  de 
confitería  y repostería.  Los  perfumistas  hacen  también  un  uso 
mu}'  frecuente  de  la  Vainilla  para  aromatizar  ciertas  pomadas  y 
cosméticos  de  tocador. 

La  Vainilla  comercial  suele  muchas  veces  circular  adulterada 
por  haberse  encontrado  medios  de  extraer  de  la  misma  por  varios 
procedimientos  químicos  el  principio  aromático  sin  alterar  sus 
caracteres  físicos;  es,  empero,  muy  fácil  al  que  no  desconoce  esta 
materia,  descubrir  el  fraude  siempre  que  exista. 

La  Vainilla  tiene  el  precio  muy  subido,  y con  bastante  fre- 
cuencia suele  escasear  en  el  comercio  europeo. 

Aróideas.  A la  clase  de  las  monocotiledóneas  hay  que  agre- 
gar algunos  familias  menos  importantes,  y los  Arnrn  ó Aróideas 
están  en  este  caso  en  nuestro  estudio,  comprendiendo  una  serie 
de  plantas  en  las  que  el  perianto  es  nulo  ó rudimentario,  y las 
numerosas  flores  reducidas  á los  órganos  sexuales,  sostenidos 
en  ejes  carnosos,  algunas  veces  prolongados  en  un  apéndice 
estéril  (espádice)  y envuelto  desde  su  base  por  una  bráctea  ó 
espala. 

Están  frecuentemente  provistos  de  rizomas  tuberculosos  fecu- 
lentos, sus  hojas  son  pecioladas,  con  limbo  y nerviación  pal- 
meada. 

Las  plantas  de  esta  familia  están  á menudo  provistas  de  apa- 
ratos excretores  muy  desarrollados. 

Todas  sus  partes  encierran  principios  volátiles,  acres  y vene- 
nosos. 

Caracteres  de  los  Arum. — Espata  convulta  en  la  base* 
espádice  andi  ógeno  en  su  parte  inferior  desnudo  en  el  ápice; 
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anteras  libres  ó unidas,  dehiscentes  por  una  hendidura  corta, 
ovarios  libres;  numerosos,  con  26  óvulos  parietales  y horizonta- 
les; estigma  sésil,  deprimido,  hemisférico,  bayas  de  una  ó varias 
semillas.  Son  plantas  herbáceas  de  la  Europa  meridional  y central, 
y de  algunos  punios  de  Asia.  Sus  hojas  son  largamente  pecio- 
ladas  y enteras,  la  espata  es  de  uno  ó dos  colores  y con  fre- 
cuencia maculada  y se  hallan  provistas  de  rizomas  tuberosos. 

Ar  Vulgare  Lam.— Aro  común,  Aro  manchado,  Yaro. — Carac- 
teres.— Es  planta  vivaz,  indígena  de  Europa,  y crece  en  los 
bosques  húmedos,  en  los  vallados  y parages  sombríos.  Su  raiz 
está  formada  de  un  tubérculo  ovoideo  del  grosor  de  una  cas- 
taña, guarnecido  de  raicillas  en  el  punto  donde  nacen  los 
tallos,  y producen  otros  tubérculos  que  suceden  al  primero  en 
el  siguiento  año.  Estos  tubérculos  son  amarillentos  por  fuera  y 
de  un  sabor  acre  y cáustico.  Las  hojas  son  todas  radicales,  lar- 
gamente pecioladas,  alabardadas,  enterísimas,  del  todo  verdes  ó 
veteadas  ó manchadas  de  negro.  La  ñor  está  compuesta  de  una 
espata  blanca,  grande,  del  cuerpo  de  la  cual  se  eleva  el  espá- 
dice. Es  digno  de  mención  el  aumento  de  calórico  que  se  ob- 
serva en  dicho  espádice  en  el  momento  de  la  fecundación,  fe- 
nómeno que  también  se  observa  en  el  Aro  de  Italia  (A.  Italicum.) 

Los  tubérculos  de  Aro  son  la  parte  exclusivamente  importante 
de  este  vegetal.  Tal  como  se  encuentra  en  el  comercio,  suele  ser 
del  tamaño  de  una  castaña,  mondada  de  su  corteza  blanca  en  el 
interior  y de  olor  casi  nulo.  Cuando  no  es  demasiado  añeja,  goza 
aun  de  una  acritud  urente,  si  bien  su  principio  cáustico  del 
mismo  modo  que  en  el  de  las  Jucas  y otros  vegetales,  á la  vez 
amiláceos  y venenosos  puede  disminuirse  por  la  tostación,  por 
la  fermentación  y la  ebullición. 

La  raiz  de  Aro  analizada  ha  dado  por  resultado  una  sustan- 
cia gomosa,  un  principio  acre,  soluble  en  el  agua;  un  ácido  ve- 
getal, una  materia  azucarada,  no  cristalizable,  grande  cantidad 
de  fécula  y leñosa.  Dichos  tubérculos  pueden  ser  aprovechados 
parala  obtención  de  fécula,  que  podría  ser  empleada  como  ali- 
menticia en  casos  de  carestía,  y se  ha  empleado  dicha  raiz  bajo 
varios  conceptos  por  razón  del  principio  acre  que  contiene.  En 
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medicina  doméstica  se  ha  aprovechado  parala  curación  de  granos 
de  mal  carácter. 

Las  hojas  de  Aro  son  más  activas  que  las  raices.  Cuando 
frescas  y contusas  pueden  servir  como  vexicantes,  puesto  que 
levantan  ampollas  en  la  epidermis.  El  zumo  de  esta  planta  se  ha 
aconsejado  contra  ciertas  cefalalgias,  pero  su  uso  está  abando- 
nado hoy  dia.  Dícese  que  la  fécula  de  Aro  es  empleada  en 
Italia  para  hacer  desaparecer  las  pecas,  lavando  la  cara  con  una 
solución  de  la  misma. 

Esta  especie  es  el  Arum  inaculatum . Lina. 

Acor  us  Calamus — (Cal  a mus  aromático). — Caracteres. — Pre- 
senta un  rizoma  espeso,  horizontal,  articulado,  provisto  de  raíces 
sobre  su  cara  inferior,  muy  aromático,  hojas  alargadas.  Sus  ramas 
florales  son  semejantes  á las  hojas  y llevan  una  espiga  que  pa- 
rece lateral  á causa  del  desarrollo  de  una  bráctea  foliacéa  en  la 
prolongación  del  tallo. 

Sus  flores  son  pequeñas  y hermafroditas  y tienen  un  perianto 
de  seis  divisiones  escariosas,  seis  estaminadas,  un  pistilo  de  tres 
carpelos,  ovarios  trilocular  de  óvulos  ortótropos. 

Con  fruto  indehiscente  multiseminado,  es  probablemente  ori- 
ginario del  Asia  naturalizado  en  Europa  y en  América. 

El  rizoma  de  propiedades  tónicas  y aromáticas,  es  también 
usado  como  febrífugo.  Contiene  1 por  100  de  aceites  esenciales, 
con  olor  agradable,  tanino  y una  glucosa  la  Acouina  aromática. 

El  acorus  calamus  ó acoro  es  un  estimulante. 

Colquicaceas. — Colchicaceae.  Caracteres. — Estas  plantas  son 
herbáceas,  de  raíz  fibrosa  ó bulbífera  y tallo  sencillo  ó ramoso, 
con  hojas  alternas  y que  abrazan  el  tallo.  Las  flores  son  termi- 
nales, hermafroditas  ó de  un  sexo,  el  cáliz  de  color  compuesto 
de  seis  sépalos  distintos  ó algo  coherentes  por  su  base,  ó bien 
soldados  en  un  tubo  más  ó menos  largo;  los  sépalos  externos 
tienen  comunmente  la  prefloración  valvar;  los  internos  son  á 
menudo  involutados:  los  estambres  en  número  de  seis,  están 
opuestos  á las  divisiones  del  cáliz.  Cuéntanse  tres  carpelos  en 
cada  flor,  tan  pronto  libres  como  más  ó menos  soldados,  de 
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modo  que  presentan  un  pistilo  trilocular;  cada  uno  de  ellos 
contiene  un  gran  número  de  óvulos  fijos  en  su  ángulo  interno. 
La  cima  de  cada  ovario  lleva  un  estilo  muy  largo  algunas  veces, 
terminado  por  un  estigma  glanduloso.  El  fruto  se  compone  de 
tres  carpelos  distintos  que  se  abren  por  una  hendidura  longitudi- 
nal interior;  en  algunos  casos  aparecen  soldados  estos  tres  car- 
pelos y forman  una  cápsula  de  tres  lóculos;  pero  acaban  por 
separarse  de  nuevo  en  la  época  de  la  madurez  y se  abren  cada 
cual  por  una  sutura  situada  en  su  ángulo  interno.  Las  semillas 
se  componen  de  un  tegumento  membranoso  ó reticulado,  á 
veces  hacia  el  hilo  con  un  tubérculo  sobrepuesto  más  ó menos 
voluminoso  y de  un  endospermo  carnoso  que  contiene  un 
embrión  cilindrico  colocado  hacia  el  punto  opuesto  al  hilo. 

Esta  familia  representa  en  cierto  modo  él  término  medio  en- 
tre las  Juncáceas  de  las  cuales  formaba  parte  en  otro  tiempo, 
y las  Liliáceas:  distínguese  de  las  primeras  por  un  cáliz  de  co- 
lor y sus  cápsulas  bien  marcadas  que  se  separan  en  la  madu- 
rez. Este  último  carácter,  unido  á los  tres  estilos  y al  tegu- 
mento de  las  semillas  membranoso  y jamás  crustáceo,  distingue 
á las  Colquicáceas  de  las  Liliáceas. 

Los  principales  Géneros  de  esta  Familia  se  agrupan  en  dos 
tribus,  que  son  las  siguientes: 

Primera  tribu. — VERATREAS:  sépalos  libres  ó algo  coherentes 
por  su  base:  lofieldia , Pleea , Molina , Helonias , Veratrum , Melan- 
thium,  Asagra> a. 

Segunda  tribu. — COLQUICÁCEAS:  sépalos  reunidos  en  un  largo 
tubo:  Col  chic  um , Bulbocodium , Monocaryum. 

Colchicum.  Caracteres.— Perigonio  corolino,  infundibulifor- 
me,  con  el  tubo  muy  prolongado  y anguloso,  y el  limbo  sub- 
acampanado y 6-partido;  estambres  en  número  de  seis  impuestos 
á la  fáuce  del  tubo,  compuestos  de  filamentos  aleznados,  y an- 
teras versátiles;  ovario  trilocular,  provisto  en  cada  uno  de  sus 
lóculos  de  numerosos  óvulos  dispuestos  en  2-4  séries;  estilos  fili- 
formes, prolongados  en  número  de  tres;  cápsula  trilocular,  dehis- 
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cente  por  su  parte  interna,  llevando  numerosas  semillas  sub-globosas 
flores  radicales.  Las  especies  que  comprende  el  Género  Colchiciim 
son  yerb.is  de  la  Europa  media  y de  la  región  mediterránea. 

Cólchico  Autumnale  Lin.  y Cólquico  de  otoño,  Azafrán  bastardo. 

Caracteres. — Esta  planta,  (Fig.  159)  cólchico  bulbo  y cól- 
chico de  otoño)  común  en  los  prados  de  gran  parte  de  Europa, 
florece  en  otoño  y anuncia  la  llegada  del  invierno.  Sus  flores 
rosadas,  con  bastante  frecuencia  solitarias,  presentan  sus  tubos 
muy  largos  y desaparecen  al  cabo  de  pocos  días;  á la  primavera 
siguiente  empiezan  á salir  de  tierra  hojas  anchas,  oblongas,  lus- 
trosas, y se  van  formando  sus  cápsulas  que  son  triangulares, 
sésiles,  obovadas.  Esta  planta  lleva  un  bulbo  grueso  como  un 
huevo  de  paloma  ó más  á menudo  cubierto  de  túnicas  negras 
por  de  fuera  y de  raíces  fibrosas  en  su  base. 

La  raiz  de  Cólchico,  tal  como  el  comercio  la  presenta,  es  un 
cuerpo  ovoideo  del  tamaño  de  una  castaña,  convexo  de  un  lado 
y marcado  por  la  cicatriz  que'  deja  el  pequeño  tallo,  de  color 
gris  amarillento  al  exterior,  blanco  y harinoso  al  interior,  de  olor 
nulo  y de  sabor  acre  y mordicante  Según  Pelletier  y Caventou, 
la  raiz  de  Cólchico  está  compuesta,  primero:  de  una  materia 
grasa  formada  de  elaina,  estearina  y un  ácido  volátil  particular; 
segundo,  de  colchicina , materia  colorante  amarilla,  goma,  fécula, 
inulina,  leñoso  y ácido  gálico.  La  colchicina,  que  parece  ser  el 
principio  activo  de  esta  planta,  es  una  substancia  venenosa, 
neutra  ó ligeramente  alcalina,  amorfa  ó cristalina,  soluble  en 
agu  ;,  alcohol,  éter  y cloroformo,  etc. 

El  bulbo  de  Cólchico  entra  á formar  parte  de  muchos  medi- 
camentos secretos  ó específicos,  como  son  entre  otros  el  elixir 
de  Reynolds , el  licor  de  Lavillc , el  vino  de  Anduran , el  jarabe 
de  Bombeé  y las  píldoras  de  Lartigue.  En  1814  los  médicos 
ingleses  reconocieron  la  eficacia  del  Cólchico  en  el  reumatismo 
agudo  y sobre  todo  en  la  gota,  y desde  entonces  han  sido  más 
ó menos  usados  sus  preparados  en  las  hidropesías,  en  los  reu- 
matismos y sobre  todo  en  las  afecciones  gotosas,  siendo  para 
esta  última  enfermedad  de  una  eficacia  incontestable.  Por  lo 
demás  el  Cólchico  es  una  substancia  de  actividad  poderosa,  hasta 
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el  extremo  de  poder  ocasionar  un  verdadero  envenenamiento 
según  la  dosis  á que  se  tome.  Fd  tanino  es  su  antídoto. 


Veratrum.  Caracteres. — Perigonio  compuesto  de  seis  piezas 
sésiles,  persistentes,  estambre  en  número  de  seis  insertos  en  las 
piezas  del  perigonio;  anteras  arriñonadas,  ovario  trilocular  con 
numerosos  óvulos  situados  en  el  ángulo  central  de  los  lóculos; 
estilos  en  número  de  tres,  divergentes  corniformes,  continuos  con 
el  ovario,  provistos  de  estigmas  obsoletos;  caja  trilocular,  dehis- 
cente por  su  parte  interna,  semillas  numerosas,  comprimidas; 
raíces  rastreras;  hojas  aovadas  ú aovado-lanceoladas,  acumina- 
das; flores  apanojadas,  frecuentemente  polígamas  por  aborto. 
Las  especies  pertenecientes  al  Género  Veratrum  son  todas  ellas 
herbáceas  y perennes  y crecen  en  los  montes  de  Europa  y de 
la  América  del  Norte. 

Ver  Album  Lin.  Eléboro  blanco,  Vedegambre  blanco  Balles- 
tera. CARACTERES. — Planta  indígena  que  se  encuentra  en  va- 
rios montes  de  la  Europa  media  y septentrional,  y en  la  Siberia. 
Su  raiz  es  tuberculosa  harinosa,  prolongada,  presentando  un 
gran  número  de  fibrillas  grises.  Su  tallo  es  derecho,  estriado, 
hojoso,  sus  hojas  son  alternas  grandes,  las  inferiores  elípticas, 
obtusas  y envainadoras  en  la  base,  los  superiores  lanceoladas  y 
acuminadas.  Sus  flores  son  hermafroditas,  blanquecinas  ó ver- 
dosas, dispuestas  en  racimos  ramosos. 

Esta  planta  es  corrosiva  y acre;  las  gallinas,  los  ratones  y 
otros  animales  perecen  si  acaso  lo  comen  ó beben  de  su  coci- 
miento. 

Aplicada  sobre  la  piel  obra  como  un  verdadero  cáustico  y 
administrado  al  interior  provoca  la  salivación  y determina  una 
sensación  de  calor  en  el  estómago,  y si  la  dosis  es  algo  eleva- 
da, produce  accidentes  de  carácter  alarmante.  Sus  contra-vene- 
nos son  el  tanino  y el  yoduro  de  potasio  yodurado.  Dícese  que 
los  españoles  envenenaban  antiguamente  sus  flechas  con  el 
zumo  de  esta  planta  para  matar  los  animales.  La  raiz  del  Eléboro 
blanco  contiene  veratrina,  galato  de  veratrina,  materia  colorante 
amarilla,  fécula  y goma.  Su  principio  más  importante  es  la  ve- 
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ratrina  que  se  encuentra  principalmente  en  las  raíces.  Es  una 
sustancia  incolora  pulverulenta,  rara  vez  cristalina,  de  una  acritud 
estremada  y produce  al  ser  aspirada  aun  á dosis  infinitesimales 
violentos  estornudos.  Por  razón  de  este  producto  que  tiene 
algunas  aplicaciones  en  la  medicina  actual  es  por  lo  que  merece 
la  especie  que  nos  ocupa,  en  nuestros  días  alguna  importancia. 

Ver  Nigrum  Linn.  Caracteres.— Esta  especie  está  caracteri- 
zada por  tener  las  flores  purpurinas  y de  color  negruzco,  sus  brác- 
teas  son  coloradas.  Crece  en  las  altas  montañas  de  Europa  y 
en  parte  del  Asia,  tiene  la  raíz  menos  eficaz  que  la  del  Eléboro 
blanco. 

0 

Ver  S^badilla  Retz.  Cebadóla,  Ceboileja  de  lYlejico.  Caracte- 
res.— Especie  indígena  de  Méjico  y de  las  Antillas.  Por  mucho 
tiempo  sólo  han  sido  conocidas  de  esta  especie  algunas  partes 
florales  junto  con  las  cápsulas  y semillas  únicos  materiales  que 
el  comercio  traía  á Europa.  Su  tallo  es  simple,  derecho  carga- 
do de  hojas  ovaladas  oblongas,  obtusas;  sus  flores  en  panojas 
simples,  difusas  son  de  color  púrpura  negruzco,  un  poco  incli- 
nadas, llevadas  por  pedúnculos  muy  cortos,  las  hojuelas  de  su 
periantio  son  ovaladas,  lanceoladas  y en  forma  de  estrella.  Según 
Pelletier  y Caventou,  la  Cebadilla  contiene  materia  grasa,  cera, 
galato  de  veratrina,  materia  colorante  amarilla,  goma,  leñoso  y 
sales  de  potasa  y cal.  La  Cebadilla  no  es  menos  tóxica  que  el 
Eléboro  Blanco.  El  polvo  de  sus  semillas  sirve  al  exterior  para 
destruir  los  parásitos  del  hombre  é igualmente  se  ha  empleado 
para  matar  las  chinches  y actualmente  se  usa  casi  exclusiva- 
mente en  medicina  doméstica  y en  veterinaria. 

Ver  Viride.  Ait.  Caracteres.— Ramos  de  la  panoja  al  fin  pa- 
tentes; folíolos  del  periantio  amarillo-verdosos,  oblongos,  algo 
estrechados  en  la  base;  brácteas  oblongo-lanceoladas.  Crece  en 
el  Canadá  y la  Georgia.  Es  el  Helonias  viridis  Gaut  Melattium 
bracteolare  Desrous.  Se  emplea  en  medicina  como  sucedáneo 
del  Veratrum  álbum  en  la  América  septentrional. 
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Esmilaceas  Smilax.—  Caracteres.—  Las  especies  de  este  grupo 
cuya  importancia  medicinal  es  cada  dia  creciente,  son  propias  en 
su  mayor  parte  de  las  regiones  cálidas  y tropicales  de  ambos 
hemisferios  Son  sub-arbustos  siempre  verdes  y trepadores.  Sus 
raíces  son  tuberosas  ó fibrosas,  el  tallo  está  con  frecuencia  ar- 
mado de  aguijones:  las  hojas  son  alternas,  pecioladas,  acorozo- 
nadas  ó en  forma  de  asta,  y las  flores  son  racemosas  ó corim- 
bosas, rara  vez  solitarias  ó apareadas.  El  perigonio  es  corolino, 
patente,  caedizo,  formado  de  seis  piezas  cuyas  esteriores  son  más 
anchas;  los  estambres,  en  número  de  seis,  están  insertos  en  la 
base  de  las  piezas  del  perigonio  y formados  por  filamentos  fili- 
formes, y libres  y anteras  lineares.  El  ovario  es  trilocular,  el 
estilo  muy  corto,  y los  estigmas  en  número  de  tres  son  patentes 
y algo  crasos,  el  fruto  es  una  caja  unitri-locular,  mono-triesper- 
ma  y las  semillas  son  globosas. 

Zarzaparrilla.  Diversas  especies.  S.  M.  Zarzaparrilla  Lin.  Zar- 
zarrüla  de  Honduras.  Caracteres.  —Tallo  con  aguizones  y angu- 
lar; hojas  inermes,  aovadas,  terminadas  en  seno  obtuso  con  una 
punta  rígida  y provista  de  tres  nervios.  Esta  planta  crece  en  la 
América  meridional;  en  Méjico,  en  el  Brasil,  en  el  Perú:  ama  los 
lugares  húmedos  y pantanosos,  y las  orillas  de  los  rios;  sin 
embargo,  prefíerese  la  que  crece  en  las  vertientes  de  las  montañas 
y de  las  colinas  Su  raíz  está  compuesta  de  una  cepa  leñosa,  que 
se  propaga  por  nudosidades  que  nacen  las  unas  junto  á las  otras 
y está  provista  de  un  gran  número  de  raicillas,  de  muchos  piés 
de  longitud  y gruesas  como  una  pluma  de  escribir. 

Estas  raíces  constituyen  la  llamada  zarzaparrilla  del  comercio 
y de  las  cuales  circulan  varias  clases  á saber: 

l.°  Zarzaparrilla  de  Veracmz , llamada  impropiamente  de 
Honduras.  Guribourt  y Planchón,  la  atribuyen  al  Smilax  médica. 
Se  recibe  de  Veracruz  y de  Tampuco  y está  formada  por  raíces 
del  grosor  de  una  pluma,  de  uno  ó dos  metros  de  longitud.  Su 
superficie  es  gris,  con  frecuencia  negruzca  á causa  de  alguna 
cantidad  de  tierra  que  aun  conserva  Está  formada  por  un 
cuerpo  leñoso,  blanco,  cilindrico,  casi  insípido  y de  una  parte 
cortical,  de  un  sabor  mucilaginoso. 
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2. °  Zarzaparrilla  roja  de  Jamaica. — Es  muy  parecida  á la 
precedente.  Su  epidermis  varia  del  gris  rojizo  al  blanquecino 
al  rojo  anaranjado,  y este  último  color,  aunque  puede  variar5 
es  sin  embargo  el  que  da  el  carácter  más  marcado  á esta  pro- 
cedencia. Pope,  farmacéutico  de  Londres,  fue  el  primero  que  la 
dió  á conocer.  No  procede  de  Jamaica  sino  por  vía  de  tránsito, 
puesto  que  según  parece  es  originaria  de  diferentes  puntos  del 
golfo  de  Honduras.  Esta  zarzaparrilla  se  consume  toda  en  In- 
glaterra, en  donde  se  le  estima  mucho  y se  paga  casi  el  doble 
que  las  otras  variedades. 

3. °  Zarzaparrilla  de  Caracas:  distínguense  dos  especies  de 
esta  zarzaparrilla;  la  primera  llega  en  manojos  ó haces  de  mu- 
chas libras,  largos  de  uno  ó dos  piés,  provistos  de  sus  cepas  y 
encerrados  en  un  embalage  de  tela,  como  la  zarzaparrilla  de 
Honduras. 

Es  unas  veces  casi  blanca  y otras  rojiza  al  exterior,  muy 
recta,  y se  parte  con  gran  facilidad;  presenta  un  cuerpo  leñoso, 
blanco,  que  resalta  con  el  rojo  rosado  de  la  corteza,  cuando  ésta 
presenta  dicho  color.  Es  casi  insípida  y acaso  tenga  poca  acti- 
vidad medicinal. 

La  segunda  especie  de  zarzaparrilla  de  Caracas  llega  en  pe- 
queños manojos  largos  de  diez  y ocho  pulgadas,  embalados  en 
corochas  cuadradas  que  no  cubren  enteramenta  la  droga,  atados 
con  tiras  de  cuero,  dispuestas  en  forma  de  lazos.  Estas  raíces 
son  rojas  ó blancas  como  las  precedentes,  cilindricas  y estriadas. 

4. °  Zarzaparrilla  de  Honduras. — Esta  variedad  no  obstante 
el  nombre  que  lleva,  es  originario  de  Méjico  y se  recibe  de  los 
puertos  de  Tampico  y de  Veracruz.  Viene  embalado  en  fardos 
de  tela  cuadrados,  en  los  cuales  las  raíces  están  fuertemente 
sugetas  con  tiras  de  cuero,  y pesan  unos  cien  kigramos  poco 
apretados  é irregulares.  Se  presentan  en  raíces  largas  de  3-5 
piés,  angulares,  profundamente  estriadas,  provistas  de  sus  cepas, 
y á veces  de  fuertes  espinas  al  pie  de  sus  tallos.  El  corazón 
leñoso  sólo  tiene  un  sabor  mucilaginoso  y á menudo  un  amargor 
bastante  pronunciado.  Acaso  reconozca  la  misma  procedencia 
que  la  zarzaparrilla  de  Veracruz. 
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5.°  Zarzaparrilla  del  Brasil  ó de  Portugal.  Procede  de 
Bahía,  de  Pará,  de  Marañon.  Antiguamente  se  recibía  por  la  vía 
de  Lisboa.  Se  presenta  en  raíces  privadas  de  sus  cepas,  formas 
muy  largas  redondeadas,  ligeramente  estriadas  y guarnecidos  de 
pequeños  filamentos.  La  película  que  las  cubre  es  muy  adherente 
y de  un  color  rojo  oscuro,  el  interior  presenta  un  cuerpo  leñoso, 
pequeño  y blanco,  y fácil  de  ser  dividido.  Alrededor  de  esta 
parte  se  encuentra  una  capa  bastante  gruesa  muy  blanca  que  se 
desprende  con  mucha  facilidad,  y se  reduce  á polvo,  bajo  la 
presión  de  los  dedos.  Es  inodora  ligeramente  amarga  y á veces 
carece  de  sabor. 

La  Zarzaparrilla  del  Brasil  ha  sido  muy  estimada  por  mucho 
tiempo,  y aun  se  vende  más  cara  que  las  otras  especies,  en 
razón  á no  presentar  cepas;  pero  según  Guibourt,  es  evidente- 
mente inferior  á la  de  Honduras  y de  la  Jamáica.  Se  recibe  en 
cajas  cilindricas,  largas  de  cinco  á seis  piés. 

La  estructura  anatómica  de  cada  una  de  estas  raíces  es  per- 
fectamente fija  y puede  servir  muy  bien  para  determinarlas.  La 
raiz  de  zarzaparrilla  contiene,  según  se  desprende,  de  varios 
análisis,  aceite  volátil,  esmilacina,  resina,  materia  extractiva,  fécula 
y albúmina.  La  esmilacina  es  sólida,  inodora,  incolora,  de  sabor 
acre  y se  presenta  en  agujas.  La  zarzaparrilla  ha  tenido  y sigue 
teniendo  muy  frecuente  aplicación  en  medicina,  bajo  formas 
farmacéuticas  muy  numerosas.  Con  el  Guayaco,  el  Sasafrás  y 
las  especies  sudorífica5?,  se  emplea  para  la  confección  del  jarabe 
de  Cuisinier,  del  Rob  antisifilítico,  de  las  llamadas  esencias  de 
zarzaparrilla  y de  tantos  preparados  que  bajo  el  nombre  de  de- 
purativos vegetales  se  expenden  en  el  comercio. 

Por  mucho  tiempo  se  había  considerado  la  Zarzaparrilla  como 
el  antisiíflítico  por  excelencia,  pero  actualmente  ha  decrecido 
algún  tanto  su  reputación  bajo  este  sentido. 

S.  M.  Médica  Schlechl  el  Man.  Zarzaparrilla  de  Veracruz  Ca- 
racteres.— Rizoma  leñoso,  poco  voluminoso,  provisto  de  un 
gran  número  de  raíces  flexibles  del  grosor  de  una  pluma  de 
escribir;  tallo  lampiño,  ligeramente  anguloso  y estriado;  hojas 
pecioladas  alternas,  acuminadas,  lisas,  las  inferiores  acorazonadas, 
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astadas;  casi  trilobadas,  las  terminales  ovales,  oblongas,  acora- 
zonadas en  la  base;  flores  en  número  de  8-12  en  umbelas  sen- 
cillas y axilares.  Crece  en  los  bosques  de  Méjico  y produce  la 
zarzaparrilla  de  Veracruz. 

S.  M.  Officinalis  H.  B.  et  Kunfh.  Zarzaparrilla  de  Jamaica.  Ca- 
racteres.— El  tallo  de  esta  planta  es  rastrero,  tetrágono,  pro- 
visto de  aguijones  y produce  ramos  redondeados  é inermes,  sus 
hojas  son  verdes,  redondas,  agudas  en  la  punta,  acorazonadas 
en  la  base,  coriáceas  con  5-7  nervios  y su  longitud  es  de  unos 
tres  decímetros.  Esta  especie  crece  en  las  orillas  del  rio  de  la 
Magdalena,  en  donde  se  hace  un  gran  comercio  de  sus  raíces, 
que  constituyen  una  de  las  varias  clases  de  zarzaparrilla. 

S.  M.  Syphilitica  H B.  el  Kunth.  Zarzaparrilla  del  Brasil.  Zarza- 
parrilla de  Lisboa.  Caracteres. — Su  tallo  es  grueso,  redondeado 
armado  á tres  agujones  en  cada  nudo;  en  la  axila  de  cada  hoja 
se  encuentran  dos  grandes  zarcillos,  sus  hojas  son  oblongas, 
trinerviadas,  coriáceas,  lustrosas,  largas  de  unos  tres  decímetros. 
Crece  en  los  bosques  de  la  América  tropical  y es  otra  de  las 
especies  que  dan  las  raíces  de  zarzaparrilla.  Son  digna  de  men- 
ción por  igual  motivo  la  S.  papyraces  Poir , la  S.  Brasiliensis 
y alguna  otra,  por  suministrar  el  mismo  material. 

Asparagaceas.  Asparragaciae.  Caracteres.— Plantas  herbá- 
ceas vivaces,  frutescentes  ó arborescentes,  de  raíz  fibrosa,  hojas 
alternas,  opuestas  ó verticiladas,  algunas  veces  muy  pequeñas  y 
bajo  la  forma  de  escamas.  Las  flores  son  hermafroditas  ó de  un 
sexo  y están  diversamente  dispuestas;  su  cáliz,  con  frecuencia  de 
color  y petaloideo,  ofrece  seis  ú ocho  divisiones  más  ó menos 
profundas  extendidas  ó levantadas;  los  estambres  figuran  en  el 
mismo  número  de  las  divisiones  calicinales,  en  cuya  base  están 
fijos;  sus  filamentos  son  libres,  rara  vez  monodelfos.  El  ovario 
es  libre  con  tres  lóculos,  y en  raro  caso  uno  solo,  conteniendo 
cada  cual  uno  ó varios  óvulos  insertos  en  su  ángulo  interno. 
El  estilo  puede  ser  sencillo,  teniendo  sobrepuesto  un  estigma 
trilobado,  ó bien  tripartido,  con  un  estigma  en  cada  división. 
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El  fruto  se  reduce  á una  baya-globulosa  ó una  cápsula  tri- 
locular,  á veces  con  un  solo  lóculo  y una  semilla  por  causa 
de  aborto.  Las  semillas  se  componen,  además  de  su  tegumento 
propio,  de  un  endospermo  carnoso  ó córneo,  que  contiene  en 
una  cavidad,  á veces  bastante  grande,  situada  en  la  inmediación 
de  su  hilo,  un  embrión  cilindrico,  en  ciertos  casos  muy  pequeño. 

La  Familia  de  las  Asparragáceas,  tal  como  acabamos  de  trazar  sus 
caracteres,  di*iere  de  la  que  Jussieu,  estableció  en  su  Genera 
plantar  inn,  Mr.  Brown  ha  retirado  con  justa  razón  de  este  grupo 
los  Géneros  de  ovario  infero,  formando  con  ellos  una  Familia 
distinta  con  el  nombre  de  Dioscóreas. 

El  mismo  botánico  reúne  á las  Asfodeleas  un  gran  número 
de  Géneros  de  las  Asparagíneas,  dejando  solo  en  esta  Familia, 
á la  que  denomina  Esmiláceas , los  Géneros  cuyo  estilo  es  pro- 
fundamente trífido,  ó que  llevan  tres  ó cuatro  estilos  distintos. 

Tal  como  hemos  caracterizado  antes  la  Familia  de  las  Aspara- 
gaceas,  forma  las  tres  secciones  ó tribus  siguientes: 

Primera  tribu. — Asparragineas  verdaderas',  estigma  sencillo  ó 
trilobado.  Draccena,  Cordyline , Dianella , Asparagus , Callixene, 
Convallaria , Polygonatum , Maianthemum , Ruxus,  Smilax , etc. 

Segunda  tribu. — PARÍDEAS:  tres  ó cuatro  estigmas  distintos, 
Paris , Trillium , Medeola , etc. 

Tercera  tribu. — RoxbURGIACEAS:  pericarpio  unilocular  vivalvo 
ó indehiscente:  Boxburghia , Philesia , Lapageria.  Esta  última 
tribu  ha  sido  considerada  como  una  familia  distinta  por  M.  M. 
Wallich  y Lindley. 

Los  Géneros  Ophiopogon , Flüggea , Bulbospermum  y Pe - 
liosanthes , forman  la  familia  de  ÜPHIOPOGÓNEAS  de  Endlicher. 
El  Género  Herrería  constituye  por  si  solo  la  Familia  de  las 
Herrerieas,  de  Endlicher.  Y los  Géneros  Philesia  y Lapageria 
la  de  las  PhileciáSEAS  del  mismo  autor,  quien  con  los  Géneros 
Aspidistra , Legtogyne , lupistra , Macrostigma  y Rohdea  forma 
la  Familia  de  Aspidistreas. 
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Asparagus.  Caracteres.  — Perigonia  corolino,  igual,  acampa- 
nado-connivente  patente  en  el  ápice,  6-partido;  estambres  en 
número  de  seis,  fijos  en  la  base  de  las  lascinia-;  del  perigonio, 
con  los  filamentos  aleznados  y las  anteras  peltadas;  ovario  tri- 
locular,  con  dos  óvulos  sobrepuestos  en  cada  uno  de  sus  lóculos; 
estilo  corto,  trisurcado,  provisto  de  un  estigma  trilobado;  fruto 
baya  globosa,  trilocular;  ramos  con  frecuencia  espinosos,  hojas 
estrechas,  dispuestas  en  fascículos  en  las  axilas  de  los  ramos; 
llores  frecuentemente  axilares,  solitarias,  rara  vez  racemosas, 
muchas  veces  dioicas  por  aborto;  las  especies  de  este  grupo 
son  yerbas  perennes  ó arbustillos  comunes  en  los  países  tem- 
plados y subtropicales  del  antiguo  continente. 

* 

As.  Officinalis  Lin.  Espárrago,  Esparraguera.  Caracteres. — 
Planta  vivaz  que  crece  en  el  estado  silvestre  en  España,  en  los 
lugares  arenosos  y que  se  cultiva  en  las  huertas  para  utilizar 
en  primavera  sus  renuevos  que  se  llaman  Espárragos.  Sus  prin- 
cipales caracteres  son:  hojas  lisas,  dispuestas  en  fascículos  for- 
mados por  un  número  de  tres  á ocho  hojas;  anteras  oblongas, 
largas  como  los  filamentos;  bayas  pequeñas,  blandas,  esféricas, 
con  muchas  semillas  duras  y córneas.  (Fig.  160) 

La  parte  más  importante  de  este  vegetal,  por  el  uso  que  de 
ella  se  hace,  son  los  renuevos  ó espárragos,  de  los  que  por 
medio  del  cultivo  se  consigue  obtener  variedades  muy  estimadas, 
esto  es,  espárragos  más  ó menos  gruesos,  más  ó menos  largos, 
si  bien  no  han  podido  conseguirse  del  volumen  de  que 
habla  Plinio,  que  alcanza  al  peso  de  una  libra. 

El  Espárrago  blanco  es  el  primerizo,  su  sabor  es  dulce  y 
agradable,  cuando  fresco,  si  bien  contiene  poca  sustancia.  Los 
Espárragos  de  Marchiennes,  en  Francia  y los  de  Bélgica  y Holanda 
han  gozado  de  mucha  reputación.  El  de  color  de  violeta  es  el 
más  grueso,  tiene  más  sustancia  que  el  blanco,  el  verde  es 
menos  grueso,  pero  puede  comerse  casi  todo,  y.  tiene  muy  buen 
sabor.  En  Italia  y en  Cataluña  (España)  es  preferido  el  Espárrago  sil- 
vestre. Según  el  análisis,  los  Espárragos  están  compuestos  de  clo- 
rofila, asparragina,  albúmina  vegetal,  resina  viscosa,  almidón,  sus- 
tancia estractiva,  materia  colorante,  acetato  y fosfato  de  potasa  y 
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fosfato  ele  cal.  Los  Espárragos  constituyen  un  alimento  no  sola- 
mente sano  y ; agradable,  si  que  también  diurético,  fundente, 
aperitivo,  etc.  Se  digieren  con  facilidad  en  el  mayor  número  de 
casos  y son  de  gran  recurso  en  la  primavera  en  que  no  abun- 
dan mucho  las  verduras  frescas. 

Sabido  es  que  apenas  ingeridos  los  Espárragos  en  el  estómago, 
toma  la  orina  que  se  espele  un  olor  fétido  particular  y resulta 
ácida  á causa  de  la  presencia  del  ácido  aspárgico  y ácido  hi- 
púrico;  esta  acidez,  y este  olor  que  desaparecen  por  la  acción 
de  un  ácido  en  proporciones  convenientes  hacen  que  abandonen 
dicha  alimentación  las  personas  afectas  de  blemorragia. 

Se  dice  que  algunas  gotas  de  esencia  de  trementina  cambian 
este  olor  fétido  en  el  de  violeta.  En  medicina  se  usan  ios  Es- 
párragos en  la  preparación  de  un  jarabe,  que  tiene  poco  uso, 
creyéndolo  diurético. 

La  raiz  de  esparraguera,  compuesta  de  un  paquete  de  raicillas 
del  grosor  de  una  pluma,  y llevadas  por  una  cepa  común,  tiene 
aplicaciones  en  medicina  y forma  parte  de  las  llamadas  cinco 
raíces  aperitivas,  y se  emplea  con  frecuencia  como  diurética, 
ya  sola,  ya  bajo  la  forma  de  estracto.  Se  recolectan  las  raíces 
en  primavera,  y se  desecan  en  la  estufa.  Se  utilizan  para  cal- 
mar las  palpitaciones. 
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Liliáceas.-  Aloe  vera.—  Scilla  marítima.-  Descripción.  —Productos.— Difeientes  especies 
de  Aloes.— Scilipicrina.— Scillotoxina  y Scillina.— Propiedades  y usos.—  Irideas.— 
Irisflorentina.— Crocus  sativas.— Descripción.— Productos. -Propiedades  y usos. 
—Escitamincas.— Cúrcuma  longa.  — Zingiber  officinale.  -Elettária  cardamomum.— 
Descripción. —Productos,  propiedades  y usos. 


Liliáceas.  Lilliaceae.  Caracteres.— Las  liliáceas  son  plantas 
de  raiz  bulbífera  ó fibrosa,  y á veces  arbolillos,  y hasta  árboles: 
son  hojas,  con  frecuencia  radicales  todas,  son  planas  ó cilín-- 
dricas  y huecas,  ó gruesas  y carnosas;  el  tallo,  desnudo  en  ge- 
neral, rara  vez  tiene  hojas.  Las  flores  son  unas  veces  solitarias 
y terminales,  y otras  en  forma  de  espiga  sencilla,  en  racimos 
ramosos  ó en  sértulos;  algunas  veces  van  acompañadas  de  una 
espata  que  las  cubría  antes  de  abrirse.  El  cáliz,  de  color  y pe- 
talóideo,  está  formado  por  seis  pétalos  distintos  ó unidos  por  su 
base,  que  forman  algunas  veces  un  cáliz  tubuloso.  Estos  seis 
sépalos  se  hallan  dispuestos  en  dos  series,  siendo  tres  más  inte- 
riores y los  otros  tres  más  exteriores.  Los  estambres,  en  número 
de  seis,  se  insertan  en  la  base  de  los  sépalos  cuando  estos  son 
distintos,  ó en  la  parte  superior  del  tubo  si  están  soldados.  El 
ovario  tiene  tres  lóculos,  y cada  uno  de  ellos  encierra  un  nú- 
mero variable  de  óvulos  fijos  en  su  ángulo  interno  y dispuestos 
en  dos  séries.  El  estilo,  sencillo  ó nulo,  termina  por  un  estigma 
trilobado.  El  fruto  consiste  en  una  cápsula  de  tres  lóculos  que 
se  abre  en  tres  válvulas  septíferas  en  el  centro  de  su  cara  in- 
terna: rara  vez  llega  á ser  carnoso.  Las  semillas  están  cubiertas 
de  un  tegumento  tan  pronto  negro  y crustáceo  como  simple- 
mente membranoso.  El  endospermo  es  carnoso  y contiene  un 
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embrión  cilindrico,  axilar,  cuya  raicilla  está  vuelta  hacia  el  hilo: 
rara  vez  se  contornea  este  embrión  sobre  sí  mismo. 

Reunimos  aquí  en  un  solo  grupo  las  dos  Familias  establecidas 
por  Jussieu  con  los  nombre  de  Liliáceas  y Asfodoleas , y las 
HemerocalÍDEAS  de  Mr.  Brown.  En  efecto,  estas  dos  primeras 
Familias  ofrecían  exactamente  la  misma  organización  en  todas 
sus  partes,  y la  única  diferencia  que  se  observa  entre  ellas, 
consistía  tan  solo  en  su  manera  de  germinar.  Así,  pues,  en  los 
Asfódelos,  el  cotiledón  permanece  prendido  en  el  interior  de  la 
semilla  por  una  de  sus  extremidades,  y forma  una  prolongación 
filiforme  que  aleja  la  yemecilla.  Este  carácter,  unido  á varias 
diferencias  en  el  conjunto,  diferencias  que  solo  por  la  costum- 
bre se  pueden  apreciar,  son  las  únicas  señales  que  distinguen 
á las  Asfodeleas  de  las  Liliáceas;  y por  lo  tanto  nos  hemos  creído 
en  el  deber  de  reunirlas. 

En  cuanto  á las  HEMEROCALÍDEAS  de  Roberto  Brown,  no 
pueden  formar  una  Familia  distinta,  porque  su  único  carácter 
esencial  consistiría  en  tener  un  cáliz  tubuloso  en  la  base.  Este 
grupo  fue  establecido  por  el  célebre  botánico  inglés  para  los 
Géneros  de  ovario  libre  de  la  Familia  de  las  Narcíseas  de  Mr.  Jus- 
sieu: tales  son  los  Hemerocallis.  lulbaghia  y Blandfortia. 

La  inserción  ofrece  algunas  veces  diferencias  en  los  Géneros 
que  componen  las  Liliáceas;  y así,  mientras  que  los  estambres 
están  fijos  en  el  cáliz  en  un  gran  número  de  Géneros,  y en 
particular  en  el  Hyacinthus , la  Lachcualia , el  Asphodelns,  etc., 
siendo  por  lo  tanto  periginos,  son  seguramente  hipoginos  en 
los  Lilium , los  Aliiiim.  el  Ir  liona,  etc. 

Mr.  Lindley  ha  establecido  para  los  dos  Géneros  Gil  lies  i a y 
Miersia  una  pequeña  Familia  á la  que  da  el  nombre  de  Gillie- 
SIACEAS,  y que  difiere  solamente  por  su  periantio  irregular,  sus 
seis  semillas  fijas  por  una  ancha  prolongación  en  forma  de  cuello, 
que  contiene  un  embrión  encorvado  en  el  centro  de  un  en- 
dospermo  carnoso. 

Los  Géneros  de  Liliáceas,  que  comprenden  plantas  sumamente 
notables  por  el  brillo  y gran  tamaño  desús  flores,  son  muy  nu- 
merosos. Se  les  ha  clasificado  en  cuatro  tribus  del  modo  si- 
guiente:^ 
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Primeva  tribu. — Tulip ACEAS:  raiz  bulbífera;  sépalos  distintos 
ó apenas  soldados  por  su  base:  epispermo  membranoso  y pálido: 
Gloriosa,  Lilium , Fritillaria,  Gagca , lulipa,  Erythronium. 

Segunda  tribu. — HemerocalideaS:  raiz  fibrosa;  sépalos  sol- 
dados en  tubo;  tegumento  membranoso  y pálido:  Hemerocallis, 
Agapa  uth  us,  Fot  ya  nthes. 

' tercera  tribu. — Escileas:  raiz  bulbífera;  sépalos  distintos  ó 
soldados,  tegumento  de  la  semilla  negro  y crustáceo:  Allium, 
Scilla,  Ornithogalum,  Albucca,  Hyaciuthus,  Muscari. 

Cuarta  tribu. — Aloineas:  plantas  generalmente  grasas  y car- 
nosas, que  son  algunas  veces  arborescentes;  los  sépalos  suelen 
estar  soldados  en  forma  de  tubo:  Aloe,  Yucca. 

Los  Géneros  Alania,  Laxmanma,  Borya,  Aphyllantes,  Johnso- 
uia  y Xauthorrhcea,  el  cuarto  de  ellos  de  la  región  Mediterrá- 
nea, los  demás  de  Nueva-Holanda,  forman  la  Familia  de  Aphx- 
LLANTEAS  de  Endlicher. 

Compréndense  en  esta  importante  familia  como  alimenticias 
la  Cebolla,  Cebolleta,  Ajo , y Puerro  y como  de  adorno  para 
los  jardines,  el  lulipán,  la  Corona  imperial , la  Azucenas,  los 
Jacintos,  el  Brusco,  las  Yucas,  los  Aloes  como  medicinales 
y otras  varias. 

r 

Los  Aloes,  g.  Aloe,  son  bonitas  plantas  de  los  países  cálidos, 
de  cuyas  hojas  se  extrae  un  principio  tónico-purgante,  muy 
usado  en  Medicina  con  el  nombre  de  aloes.  Las  Cebollas, 
Ailium  cepa , procedentes  de  Asia;  las  Cebolletas,  A.  fistulosum , 
indígenas  en  Europa;  los  Ajos  comunes,  A.  sativum,  y los  Pue- 
rros ó Ajos  porros,  A.  porrum,  son  vegetales  cultivados  por  sus 
bulbos  los  tres  primeros  y por  sus  hojas  el  último,  que  son 
poco  alimenticios,  pero  bastante  acres  y estimulantes,  por  lo  que 
se  usan  como  condimentos  y alguna  vez  como  medicamentos. 
El  Tulipán,  lulipa  Gesneriaua;  la  Corona  imperial,  Pr ¿lili aria 
impcrialis;  las  Azucenas,  g.  Lilium,  blanca,  símbolo  de  la  pu- 
reza, roja  y amarilla,  y los  Jacintos,  g.  Hyaciuthus , se  hallan 
adornando  con  sus  preciosas  ñores  nuestros  jardines,  en  los 
que  también  suele  verse  al  Brusco,  Kuscus  acuhatus , de  en- 
sanchados ramillos,  que  semejan  hojas  coriáceas  y punzantes. 
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El  Phormium  tenax , planta  textil  de  Nueva  Zelanda,  pertenece 
también  á esta  familia. 

Aloe.  Caracteres. — El  género  de  que  vamos  á ocuparnos 
tiene  un  porte  característico,  aunque  algo  semejante  con  las 
Agaves  y con  ciertas  Dracenas.  Sus  especies  abundan,  sobre 
todo  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  hallándose  también  en 
Asia  y América.  Son  notables,  por  producir  algunas  de  ellas  un 
zumo  de  sabor  amargo,  intenso,  que  constituye,  cuando  con- 
creto, la  substancia  llamada  Aloes  ó Acíbar.  Sus  caractéres,  son 
los  siguientes:  Perigonio,  corolino,  tubuloso,  6-fido,  con  las  la- 
cinias liguladas;  estambres  seis,  hipoginos,  con  los  filamentos 
ascendentes,  sub-iguales,  inclusos  ó exsertos;  ovario  trilocular, 
llevando  numerosos  óvulos,  dispuestos  en  dos  series,  y un  es- 
tilo terminal,  triangular,  provisto  de  un  estigma  obscuramente 
trilobado;  cápsula  escamoso-membranosa,  trilocular,  triangular  ó 
algo  cilindrica;  semillas  plano-comprimidas  ó anguladas;  tallo 
con  frecuencia  fruticoso;  hojas  jugosas,  imbricadas,  con  frecuen- 
cia espinosas  en  el  márgen  y en  la  superficie;  flores  en  espi- 
gas ó racimos  axilares  ó terminales,  sencillos  ó ramosos. 

Aloe  vera.  Caracteres, — Esta  planta  es  un  vegetal  de  pe- 
queñas dimensiones;  su  tallo  es  corto  y rodeado  en  su  base 
por  numerosos  burbujones;  las  hojas  son  alargadas,  denticuladas, 
espinosas  y ascendentes;  su  inflorescencia  es  ramosa,  lleva  un 
gran  número  de  flores  tubulosas.  * 

Se  le  encuentra  en  Africa,  en  algunas  regiones  de  Europa 
tales  como  Italia  y España,  se  le  encuentra  también  en  las  cos- 
tas del  Mar  Rojo  y ha  sido  también  introducido  y cultivado  en 
las  Antillas.  El  Áloe  suministrado  en  pequeña  dosis  ha  sido 
considerado  como  estomático;  á dosis  más  elevadas  posee  pro- 
piedades purgantes,  congestiona  el  útero,  se  torna  así  emena- 
gogo  y aun  abortivo.  Se  encuentran  tres  variedades,  el  Aloe  su- 
cotrin , el  del  Cabo  y el  del  Barbados. 

Los  Aloes  son  plantas  grasas  como  ya  hemos  visto.  Las  ho- 
jas carnosas  son  espinosas  en  los  bordes  y reunidas  en  forma 
de  roseta.  Del  centro  de  éstas  parte  un  tallo  terminado  por 
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flores  en  racimos,  de  periantio  tubuloso;  6 estambres  hipoginos; 
fruto:  cápsula. 

«Cuando  se  quiere  extraer  de  las  hojas  el  medicamento,  se 
cortan  á través  y por  la  parte  inferior,  en  los  meses  de  marzo 
y abril,  durante  el  calor  del  día.  Cierta  cantidad  de  líquido  sale 
por  la  superficie  de  la  sección  y constituye  el  mejor  áloes  que 
se  conoce.  Pero  si  se  prensan  las  hojas,  una  cantidad  extraor- 
dinaria de  líquido  incoloro,  procedente  del  centro,  se  mezcla  al 
áloes,  cuyas  propiedades  atenúa.  Las  hojas  cortadas  se  colocan 
inmediatamente,  por  su  sección  inferior,  en  una  pila  de  madera, 
cuyas  paredes  internas  son  oblicuas  y forman  en  el  fondo  un 
ángulo  diedro  por  su  reunión.  Dispuesta  sobre  un  plano  incli- 
nado, esta  pila  deja  pasar  el  zumo  por  un  orificio  practicado 
en  el  fondo,  hacia  una  de  sus  extremidades,  y cae  en  un  vaso, 
cuyo  contenido  se  calienta  después  en  una  cuba  de  cobre,  don- 
de se  va  despumando  á su  vez  con  una  cuchara  de  hierro; 
cuando  el  extracto  ha  adquirido  una  consistencia  conveniente 
se  vierte  en  calabazas  ó cajas,  donde  más  ó menos  pronto  se 
endurece.»  (Baillón). 

Las  principales  especies  son: 

1. °  Acíbar  sucotrino  (Aloe  soccotrina);  pequeñas  masas  trans- 
parentes, de  contornos  brillantes  y fractura  lisa. 

2. °  Acíbar  del  Cabo  (Aloe  sp/cata);  masa  opaca  con  reflejos 
verdosos,  fractura  vitrea. 

3. °  Acíbar  hepático  (Aloe  hepática);  masa  opaca  muy  dura, 
difícil  de  romper,  color  de  hígado. 

4. °  Acíbar  de  las  Barbadas  (Aloe  vulgaris);  masas  sólidas, 
opacas,  de  fractura  limpia. 

5. °  Acíbar  caballuno  (Aloe  caballina);  suerte  inferior,  destina- 
da á la  medicina  veterinaria. 

E!  principio  activo  es  la  aloetina. 

Es  un  amargo,  estomáquico,  y tónico;  á dosis  fuerte  es  un 
purgante  drástico. 

Al.  Soccotorina  Lam—  Acíbar,  yerba  babosa,  yerba  del  acíbar. 

Caracteres.  — Hojas  ensiformes,  recorvadas  en  el  ápice, 
blanquecinas  en  los  bordes;  flores  en  racimo  no  ramificado,  de 
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color  rojo  de  escarlata  en  la  base  y verdosas  en  el  ápice;  es- 
tambres desiguales,  tres  de  los  cuales  son  exsertos.  Es  planta 
indígena  de  la  isla  de  Socotora,  y se  cultiva  en  las  Barbadas. 
Es  una  de  las  plantas  empleadas  para  la  obtención  del  Acíbar, 
que  como  hemos  dicho,  se  obtiene  de  las  hojas  de  estas  plan- 
tas por  varios  procedimientos.  Este  material  se  presenta  en  tres 
principales  suertes:  Primera,  Aloes  lucido:  es  de  color  rojizo, 
más  ó ménos  transparente,  de  fractura  lustrosa,  de  olor  agra- 
dable, es  el  más  puro  de  todos;  segunda,  Aloes  hepático:  pre- . 
senta  un  color  hepátito,  no  es  transparente;  tiene  la  fractura 
luslrosa;  contiene  algunas  impurezas  y es  por  lo  mismo  un  pro- 
ducto inferior  á la  suerte  precedente;  tercera,  Aloes  caballuno: 
se  presenta  en  masas  negras,  de  olor  nauseabundo  y algunas 
veces  empireumático  y de  gusto  desagradable.  Contiene  grande 
cantidad  de  materias  extrañas,  como  arena,  carbón  y restos  del 
vegetal,  por  lo  que  se  destina  únicamente  para  los  usos  de  ve- 
terinaria. Los  procedimientos  empleados  para  la  obtención  de 
esta  substancia,  se  reducen  á tres  principales.  El  primero,  que 
dá  un  producto  de  cualidades  más  recomendables,  consi-te  en 
recoger  por  incisiones  el  zumo  de  las  hojas  de  los  Aloes,  eva- 
porándolo al  sol  ó al  fuego.  El  segundo  procedimiento,  consiste 
en  recoger  el  zumo  de  dichas  hojas,  obtenido  por  expresión, 
haciéndolo  después  evaporar  hasta  consistencia  conveniente.  Fi- 
nalmente, se  obtiene  también  el  Aloes,  colocando  las  hojas  más 
ó ménos  divididas,  en  un  cesto  que  se  expone  á la  acción  del 
agua  hirviendo,  que  se  apodera  de  la  substancia  soluble,  y de 
la  cual  se  separa  por  evaporación  de  igual  manera  que  en  la 
preparación  de  los  extractos. 

El  Aloe  es  una  de  las  substancias  medicinales  que  tienen  más 
frecuente  uso  en  este  concepto  y que  no  han  perdido  nada  de 
su  importancia,  á pesar  del  empleo  que  de  él  se  ha  hecho  desde 
tiempo  inmemorial.  A pequeñas  dosis,  es  un  excitante  del  ape- 
tito, casi  diríamos  indefectible,  aumentando  la  tonicidad  del  es- 
tómago y de  los  intestinos  y la  secreción  de  la  bilis,  obrando 
por  lo  mismo  como  un  laxante  ligero  y de  suavísima  acción. 
Su  actividad  se  ejerce  especialmente  sobre  el  intestino  grueso. 
A dosis  algo  más  crecidas,  es  un  purgante  especial  cuya  acción 
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se  eje>  ce  especialmente  sobre  el  hígado,  mientras  que  a dosis 
altas  constituye  un  purgante  drástico,  produciendo  una  verda- 
dera inflamación  gastro-intestinal. 

Aplicado  al  exterior,  determina  una  ligera  irritación  de  la  piel. 

Al.  Spicata  Un.  CARACTERES. — Hojas  muy  densas,  de  un 
metro  de  longitud,  provistas  de  espinas  laterales;  flores  acampa- 
nadas, blancas,  teñidas  de  verde;  estambres  erectos;  esta  especie 
crece  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  en  donde  se  la  cultiva 
para  obtener  el  Acíbar.  Se  cree  que  es  la  que  produce  Acíbar 
de  mejor  calidad,  siendo  conocido  por  Acíbar  del  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza. 

Al.  Vulgaris  Un.  Caracteres.— Hojas  densas,  largas,  lan- 
ceoladas, con  los  bordes  sinuosos  y espinosos;  flores  en  racimo 
carnoso,  regulares,  de  color  amarillo-verdoso;  estambres  inclusos. 
Es  planta  originaria  de  América  y proporciona  el  Aloe  llamado 
de  las  Barbadas  ó de  Jamáica. 

Seilla.  Caracteres. — Perigonio  corolino  6-partido,  acampa- 
nado, rodado-patente;  estambres  insertos  en  las  lacinias  del  pe- 
rigonio con  los  filamentos  iguales  y alezna  dos;  ovario  ti  flocular 
provisto  de  un  estilo  filiforme  y recto,  y de  un  estigma  obtuso 
con  numerosos  óvulos  en  sus  lóculos;  cápsula  obtusamente 
triangular,  trilocular,  cada  lóculo  con  pocas  semillas;  flores  blan- 
cas ó azuladas,  dispuestas  en  racimo  laxo  que  termina  el  esca- 
po. Son  yerbas  bulbosas  de  la  Europa  media,  de  la  región  me- 
diterránea y del  Cabo  de  Buena  Esperanza 

Seilla  marítima.  Escila.  Caracteres.— Planta  con  bulbo  re- 
dondeado. Hojas  lanceoladas.  Flores  en  racimos  sobre  un  tallo 
derecho  y desnudo,  de  10  centímetros  de  altura.  Las  flores  no 
se  presentan  sino  en  Julio  y Agosto,  al  mismo  tiempo  que  las 
hojas  del  bulbo  se  marchitan. 

Fruto:  cápsula  trígona.  La  escila  marítima  crece  en  los  are- 
nales de  la  región  mediterránea.  Se  cultiva,  reproduciéndola  por 
medio  de  esquejes  y semillas. 
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Scilipicrina,  Sollo-toxina  y Scillina  —Contenido  en  su 
bulbo,  se  encuentra,  l.°  un  azúcar  incristalizable,  2.°  una  esencia 
de  olor  desagradable  y 3.°  una  sustancia  conocida  con  el  nom- 
bre Scilitiiia , la  cual  no  parece  ser  un  cuerpo  simple  y puro, 
pero  si  una  mezcla  de  Scil i picrina  que  opera  sobre  el  corazón 
y con  propiedades  tóxicas;  de  Sci/lo  toxina , igualmente  tóxica 
y paralizante  del  corazón,  y de  Scillina , cuyas  propiedades  son 
menos  enérgicas  y activas. 

Las  escamas  desecadas  de  la  Scilla  son  empleadas  en  ciertas 
preparaciones  farmacéuticas,  y tienen  propiedades  evacuantes, 
diuréticas,  espectorantes  y tóxicas  en  dosis  muy  elevadas. 

El  bulbo,  que  alcanza  alguna  vez  el  grueso  de  la  cabeza  de 
un  niño,  se  presenta  en  el  comercio  en  dos  variedades: 

1. a  Escita  macho  ó de  España , con  escamas  rojas. 

2. a  Escita  hembra  ó de  Italia , con  escamas  blancas. 

Se  recoge  el  bulbo  en  otoño,  arrojando  las  esc  amas  exterio- 
res: solo  se  emplean  las  de  la  parte  media;  se  cortan  en  rodajas 
delgadas,  se  desecan  al  sol  después  de  haberlas  reunido  en  forma 
de  rosarios. 

La  escila  tiene  una  acción  marcada  sobre  la  circulación;  pre- 
senta sobre  la  digital  la  ventaja  de  no  acumularse  en  el  orga- 
nismo. Es  también  un  excelente  diurético  y expectorante. 

El  principio  activo  es  la  escilitina. 


Se.  Peruviana  Lin— Flor  de  la  corona,  Jacinto  del  Perú.  Ca- 
racteres.— Esta  especie,  que  á pesar  de  su  nombre  específico 
no  es  originaria  del  Perú,  sino  de  las  partes  más  meridionales 
de  Europa,  suele  cultivarse  en  los  jardines.  Se  distingue  por 
presentar  las  hojas  esparcidas  y ciliadas  en  el  márgen:  las  flo- 
res están  dispuestas  en  racimo,  corinbiforme,  cónico,  grueso  y 
formado  por  un  gran  número  de  flores  de  color  azul  celeste. 
Una  de  sus  variedades  presenta  flores  blancas. 


lrideas.  Iridáceas.  Iridaceae.  Caracteres.— Esta  Familia,  muy 
natural,  se  compone  de  vegetales  comunmente  herbáceos,  de  raiz 
ó rizoma  tuberoso  ó carnoso,  rara  vez  fibroso;  su  tallo  es  cilíndri- 
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co  ó comprimido,  con  hojas  alternas  planas,  ensiformes,  con  fre- 
cuencia dísticas  y equidistantes.  Las  flores,  á menudo  muy 
grandes,  están  envueltas  antes  de  abrirse  en  una  espata  mem- 
branosa, delgada  ó escariosa;  son  solitarias  ó se  agrupan  de 
diversos  modos.  Su  cáliz,  de  color  y tubular,  tiene  seis  profun- 
das divisiones,  dispuestas  en  dos  séries,  y con  frecuencia  desigua- 
les. Los  estambres,  siempre  en  número  de  tres,  son  libres  ó 
monadelfos,  opuestos  á las  divisiones  externas  del  cáliz;  sus 
anteras  son  externas.  El  ovario  presenta  tres  lóculos  multi- 
ovulados;  los  óvulos  son  anatropos.  El  estilo,  sencillo,  termina 
por  tres  simples  estigmas,  bífidos  ó recortados,  en  forma  de  lá- 
minas delgadas  y petalóideas,  opuestas  ó alternas  con  los  estam- 
bres El  fruto  consiste  en  una  cápsula  de  tres  lóculos  que  se 
abren  en  tres  valvas  septíferas.  Las  semillas  se  componen  de  un 
tegumento  propio  y de  un  embrión  cilindrico  homotropo,  situado 
en  un  endospermo  carnoso  ó córneo. 

Esta  Familia,  que  comprende  un  gran  número  de  Géneros,  se 
divide  en  dos  secciones,  según  que  las  especies  de  aquellos 
tengan  los  estambres  libres  ó monadelfos. 

Primera  tribu. — Gladioleas:  estambres  libres,  Iris , Txia,  G/a- 
diolus,  Crocus , Antholisa,  Wattsouia,  etc. 

Segunda  tribu. — Galaxias:  estambres  monadelfos,  Sisvriu- 
chium,  Galaxia,  ligridia , Vieusseuxia , Perra  ¿la,  etc. 

Distínguense  fácilmente  las  Iridáceas  por  su  ovario  infero  y 
sus  estambres,  siempre  en  número  de  tres,  opuestos  á los  sépa- 
los externos,  y con  sus  anteras  extrorsas.  Difieren  de  las  Bur- 
maniáceas  por  estos  dos  caracteres  y la  naturaleza  de  sus  estig- 
mas; y de  las  Hemodoráceas  por  el  número  constantemente  ter- 
nario de  sus  estambres,  y su  posición  delante  de  los  sépalos 
externos. 

Irídeas. - En  esta  familia  merece  mención  especial  el  Azafrán 
cultivado  como  planta  condimenticia,  tintórea  y medicinal;  los 
Lirios , también  medicinales  y de  adorno,  y la  Hierba  estoque , 
que  se  cultiva  en  los  jardines. 

Del  Azafrán  Croccus  sativas , se  emplea  con  el  mismo  nombre 
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los  estilos  y estigmas  desecados,  siendo  planta  de  grandes  ren- 
dimientos en  la  Mancha,  en  Normandía  y en  otros  puntos  de 
Europa.  Los  Lirios,  g.  Jris,  con  sus  cuatro  especies  Lirio  azul, 

1.  Germen  ¡ira , Lirio  blanco  6 de  Florencia,  Lirio  amarillo  y Lirio 
hediondo,  se  cultivan  para  adorno,  especialmente  el  primero,  y 
crecen  espontáneos  en  las  orillas  de  los  arroyos  y acequias:  sus 
rizomas  se  emplean  en  medicina  y perfumería  con  el  nombre 
de  vais  de  lino.  La  Hierba  estoque,  g.  Gladiolas , se  cultiva  por 
sus  bonitas  flores  y se  halla  espontánea  en  acequias  y sembra- 
dos. 

Iris.  Caracteres. — Este  Género  está  formado  en  gran  parte 
por  especies  de  jardin,  no  faltando,  sin  embargo,  entre  ellas, 
algunas  de  reconocida  utilidad  en  medicina  y en  la  industria. 
Sus  principales  caracteres  son  como  siguen:  Perigonio  corolino, 
supero,  con  el  tubo  corto  y el  limbo  partido  en  seis  lacinias, 
las  externas  con  mucha  frecuencia  reflejas  y barbadas  en  la 
base,  muchas  veces  las  internas  erguidas,  con  frecuencia  meno- 
res, y algunas  veces  muy  pequeñas;  estambres  tres  insertos  en 
las  lacinias  externas  del  perigonio  con  filamentos  filiformes  ó 
aleznados,  y anteras  oblongas;  ovario  infero  trilocular  oscura- 
mente triangular,  llevando  numerosos  óvulos  horizontales  dis- 
puestos en  dos  séries  en  el  ángulo  central  de  los  lóculos:  estilo 
triangular,  con  frecuencia  unido  por  su  base  al  tubo  del  perigo- 
nio; estigmas  tres  petalóideos,  acanalados  en  el  envés,  opuestos 
á los  estambres,  provistos  de  un  pliegue  transversal  bilabiado; 
caja  coriácea  tri- exagonal,  trilocular;  semillas  numerosas,  plano- 
comprimidas,  horizontales.  Sus  especies  son  yerbas  perennes  y 
muchas  veces  acuáticas  é indígenas  de  los  países  templados  del 
hemisféiio  boreal.  El  rizoma  es  tuberoso  y rara  vez  bulboso,  las 
hojas  son  gramíneas,  á veces  cuadrangulares,  el  tallo  con  fre- 
cuencia comprimido  y ramoso,  las  flores  grandes,  terminales 
hermosas,  solitarias  ó dispuestas  en  espiga. 

Iris  florentina.  Caracteres. — El  tallo  es  una  rizoma  carnoso, 
poco  ramificado,  lleva  algunas  grandes  flores  blancas  teñidas  de 
violeta,  encerradas  en  una  envoltura  membranosa;  las  tres  divi- 
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siones  externas  que  lleva,  son  replegadas  y barbosas;  ó mejor 
dicho  el  rizoma  es  rastrero,  horizontal  ó algo  oblicuo,  marcado 
en  la  parte  superior  por  anillos  formados  por  las  impresiones 
de  las  hojas  que  han  desaparecido;  hojas  en  número  de  4 
á 5,  erguidas,  ensiformes,  de  color  verde  glauco;  flores  en 
número  de  2 á 3,  grandes,  blancas,  con  venas  azules  de  olor 
suave;  periantio  regular,  tubuloso  en  la  base  con  las  tres  divi- 
siones internas  erguidas,  y las  tres  externas  estrelladas  y pro- 
vistas de  una  barba  amarilla  en  su  línea  media.  Crece  en  el  me- 
diodía de  Europa  y se  cultiva  en  grande  escala  en  algunos  pun- 
tos de  Francia.  (Fig.  162). 

La  parte  más  importante  de  este  vegetal,  llamado  también 
Lirio  de  Florencia  y Lirio  Blanco  es  el  rizoma  (Fig.  163)  por 
razón  de  sus  aplicaciones  médicas  y por  su  aceite  volátil. 

El  análisis  ha  dado  por  resultado  hallar  en  él  los  siguientes 
principios:  aceite  volátil,  aceite  fijo,  sustancia  extractiva,  goma 
fécula,  materia  resinosa.  El  aceite  volátil  es  sólido,  y cristaliza 
en  láminas  de  aspecto  nacarado.  Su  olor  recuerda  perfectamen- 
te el  de  violeta. 

La  recolección  de  este  rizoma  se  verifica  en  verano,  y cuando 
cuenta  va  tres  ó más  años  de  existencia.  Luego  de  ser  recogido, 
se  le  monda  de  su  epidermis,  y se  le  pone  á secar  bajo  la  in- 
fluencia de  los  rayos  solares  ó de  las  corrientes  atmosféricas,  y 
á veces  también  á un  calor  artificial  suave. 

Este  rizoma  se  presenta  en  el  comercio  en  fragmentos  del 
grueso  del  dedo  pulgar,  poco  más  ó menos,  de  unos  quince  á 
sesenta  gramos  de  peso,  y conservando  las  impresiones  de  las 
raicillas  que  se  le  han  quitado  al  ser  separadas  de  su  epidermis. 
Su  color  es  blanco  y despide  un  olor  de  violeta  bastante  pro- 
nunciado, distinguiéndose  además  por  su  sabor  ligeramente  acre 
y amargo. 

El  principal  uso  que  suele  hacerse  de  este  material,  consiste 
en  el  empleo  á que  se  destina  en  la  fabricación  de  las  bolitas 
que  componen  los  llamados  rosarios  de  Lirios  de  Florencia,  que 
sirven  para  mantener  en  supuración  los  cauterios.  E;4e  resulta- 
do es  debido  en  parte  á la  acción  irritante  propia  del  mismo 
rizoma,  y en  parte  también  á la  propiedad  que  tienen  estas  bo- 
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litas  de  aumentar  de  volúmen  en  contacto  de  la  parte  irritada. 
Tomado  á altas  dosis,  y en  estado  tierno  tiene  virtudes  eméti- 
cas, y puede  considerarse  como  un  simple  estimulante  de  los 
bronquios,  administrado  á cortas  dosis,  cuando  seco. 

El  aceite  volátil  producido  por  destilación,  Alcanfor  de  Iris ,. 
que  se  obtiene  de  dicho  rizoma,  tiene  muy  frecuente  uso  en 
perfumería  por  razón  de  su  olor  de  violeta. 

Crocus.  Caracteres. — Perigonio  corolino,  súpero,  infundi- 
buliforme,  con  el  tubo  prolongado  y el  limbo  partido  en  seis 
lacinias;  estambres  en  número  de  tres,  insertos  en  la  garganta 
del  perigonio,  erectos  é inclusos,  formados  por  filamentos  filifor- 
mes y anteras  asaetadas;  ovario  infero  obtusamente  triangular, 
trilocular,  provisto  de  un  estilo  filiforme  y prolongado,  con  tres 
estigmas  dilatados,  cuneados,  carnosos  y denticulados  en  el 
ápice;  caja  membranosa,  triangular,  trilocular;  hojas  estrecha- 
mente lineares;  flores  radicales  grandes,  espaciosas;  sus  especies 
son  herbáceas  y acaules  y crecen  espontáneas  en  la  Europa  y 
Asia  medias,  y en  la  región  mediterránea. 

Cro.  Sativus  Lin.  Azafrán  común.  Caracteres.  Está  carac- 
terizado por  un  bulbo  sólido  y globuloso,  deprimido,  carnoso, 
blanco,  al  interior,  y cubierto  exteriormente  de  capas  fibrosas. 
Las  hojas  son  estrechas,  lineares,  acanaladas  en  su  faz  interna, 
en  donde  presentan  una  línea  blanca;  el  ovario  es  infero  y com- 
puesto de  tres  lóculos  uni-ovulados,  y el  estilo  es  sencillo  en 
su  base,  y dividido  en  su  parte  superior  en  tres  estigmas  largos, 
de  color  rojo  intenso,  y pendientes  del  tubo  de  la  flor.  Esta 
nace  antes  que  las  hojas  y es  de  color  violado  Esta  especie  es 
originaria  de  Asia  y desde  muy  antiguo  se  cultiva  en  España  y 
algunos  otros  puntos  de  Europa. 

La  parte  importante  de  este  vegetal  son  los  estilos,  junto  con 
los  estigmas  que  constituyen  el  Azafrán  común  ó silvestre 
(hg.  164).  El  Azafrán  contiene  aceite  volátil,  materia  colorante 
llamada  policroita , substancia  gomosa  y albúmina  vegetal.  El 
aceite  volátil  parece  ser  el  principio  activo  del  Azafrán.  La 
materia  colorante  es  un  polvo  de  color  amarillento,  soluble 
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en  el  agua,  que  colora  en  amarillo,  y muy  soluble  en  el  alco- 
hol v en  el  éter,  y que  puede  tomar  un  color  azul  y violado, 
bajo  la  influencia  del  ácido  sulfúrico  concentrado,  un  color 
verde  por  la  acción  del  ácido  nítrico,  y un  color  pardo  con 
el  ácido  clorhídrico. 

El  Azafrán  es  tenido  por  estimulante,  sedativo,  anti-espasmó- 
dico,  algún  tanto  narcótico  y sobre  todo  emenagogo.  Entra  á 
formar  parte  de  algunos  jarabes  empleados  en  fricciones  sobre 
las  encías,  para  calmar  los  dolores  de  la  dentición.  Como  anti- 
espasmódico  y sedativo  ha  sido  indicado  útil  en  las  gastralgias, 
en  los  espasmos,  en  el  asma,  y en  la  coqueluche.  En  el  medio- 
día de  Europa  se  hace  de  él  un  uso  muy  frecuente  en  calidad 
de  condimento,  y la  farmacia  consume  también  prodigiosas  can- 
tidades, en  especial  para  la  preparación  del  Láudano.  El  Azafrán 
del  comercio  se  presenta  bajo  la  forma  de  filamentos  largos  de 
color  rojo  anaranjado,  sin  mezcla  de  pétalos  ni  de  estambres 
amarillos.  Si  se  atiende  á que  una  libra  de  Azafrán  exige  más 
de  cien  mil  flores,  y son  necesarias  cinco  libras  de  Azafrán 
verde  para  la  obtención  de  una  de  seco,  no  podrá  menos  de 
colegirse  lo  subido  del  precio  que  tiene  por  lo  regular  esta  droga, 
y el  pábulo  que  con  este  motivo  puede  ofrecer  á los  falsificado- 
res. Así  es  que  con  frecuencia  suele  adulterarse  con  flósculos 
de  Alazor  ó sea  del  Car Ih a mus  tinctorius , si  bien  este  fraude 
es  muy  fácil  de  reconocer  á una  simple  vista,  cuando  se  poseen 
algunos  rudimentos  de  Botánica.  También  suele  falsificarse  con 
flósculos  de  Caléndula,  no  menos  que  con  fibras  de  carne  de 
buey  ahumadas,  y puestas  en  infusión  en  tintura  de  Azafrán. 
Otra  de  las  falsificaciones  á que  se  sujeta  consiste  en  mezclarle 
substancias  algo  pesadas  como  arena,  carbonato  de  plomo  y 
otros  polvos  que  más  ó menos  se  adhieren  á él.  El  fraude  más 
común  consiste  en  introducirlo  en  aceite  ó bien  en  humede- 
cerlo, solo  con  el  fin  de  aumentar  su  peso. 

El  Azafrán  de  España  es  de  excelente  calidad  y se  presenta 
en  hebras  largas,  anchas,  muy  nutridas,  muy  secas,  de  color 
rojo  muy  subido  con  muy  corta  cantidad  de  hebras  de  color 
amarillo.  El  que  se  coje  en  la  Mancha,  en  Ciudad  Real,  en  Za- 
ragoza, y en  la  provincia  de  Tarragona  y otros  puntos  de  Es- 
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paña,  basta  para  el  consumo  de  aquel  país  y aun  rinde  un 
sobrante  para  hacer  una  exportación  algo  considerable.  En 
Francia,  además  del  Azafrán  de  España,  circula  en  el  comercio 
el  Azafrán  del  Galinais,  que  se  presenta  en  hebras  largas,  anchas, 
teñidas  de  un  hermoso  color  rojo,  mezcladas  con  una  cantidad 
de  hebras  amarillas;  el  Azafrán  del  Condado  y de  Angulema , 
que  está  constituido  por  hebras  delgadas  de  un  color  rojo  obs- 
curo, mezcladas  con  muchas  hebras  amarillentas,  y embalado  en 
sacos  de  tela  de  diferentes  pesos,  y por  último,  bajo  el  nombre 
de  Azufran  de  Levante , circuí  a un  Azafrán  que  ha  sido  impreg- 
nado de  aceite  para  conservarle  su  color,  procedente  de  Levante 
y en  cajas  de  ciento  setenta  libras  de  peso. 

El  Azafren  era  antiguamente  empleado  en  los  sacrificios,  y 
con  él  se  perfumaban  los  cojines,  sobredos  cuales  se  colocaban 
las  estátuas  de  los  dioses,  y los  romanos  preparaban  con  él  una 
suerte  de  licor  de  que  se  servían  para  perfumar  sus  templos  y 
teatros.  Los  árabes  fueron  los  que  lo  transportaron  á España. 

Las  emanaciones  de  esta  substancia  cuando  reciente,  son  muv 
peligrosas,  por  cuanto  afectan  á la  cabeza,  citándose  personas 
que  por  consecuencia  de  haber  estado  expuestas  á ellas  más  ó 
menos  tiempo,  han  sido  sobrecogidas  de  una  especie  de  calen- 
tura soporosa  seguida  en  algún  caso  de  la  muerte,  produciendo 
asimismo  otros  efectos  perniciosos  que  es  bueno  precaver. 

Escitamineas.  — Las  Zingiberáceas  ó Escilamíncas  son  vecre- 
tales  que  tienen  un  tallo  generalmente  herbáceo  y elevado,  y 
presentan  un  aspecto  y porte  característico,  que  adquieren  por 
la  disposición  de  sus  hojas;  éstas  son  grandes,  envainadoras, 
con  limbo  ancho  y perinerviado;  la  mayor  parte  de  éstos  están 
provistos  de  rizomas  adherentes,  más  ó menos  abultados,  tu- 
berculosos, amiláceos  y frecuentemente  aromáticos. 

Las  Escitamíneas  comprenden  varias  especies,  entre  las  cuales 
mencionaremos  las  siguientes: 

Cúrcuma  CARACTERES. — Cáliz  tubuloso  y tridentado;  tubo 
de  la  corola  dilatado  en  su  parte  superior;  lacinias  exteriores 
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del  limbo  conformes  á las  interiores  y laterales;  labelo  mayor  y 
patente;  filamento  petalóideo-dilatado,  aquilado,  trilobado  en  el 
ápice  con  un  lóbulo  intermedio,  terminado  por  una  antera  dos 
veces  espolonada;  ovario  infero  y trilocular  con  lóbulos  nume- 
rosos, horizontales  y anatropos;  estilo  filiforme  con  estigma  ca- 
pitado;  fruta  caja.  Este  Género  está  constituido  por  varias  es- 
pecies herbáceas  y acaules,  que  crecen  espontáneas  en  la  región 
tropical  de  la  India  oriental.  Sus  flores  son  amarillentas  y están 
dispuestas  en  espigas  sencillas  y erguidas,  llevadas  por  escapos 
también  sencillos. 

Cur.  Tinctoria  Grub.  Azafrán  de  la  India.  Cúrcuma.  Carac- 
teres.— Rizoma  tuberculoso,  blanquecino  al  exterior,  amarillo 
al  interior;  hojas  en  número  de  4-5  pecioladas,  envainadoras  en 
la  base,  anchas,  lampiñas,  olorosas  por  frotación;  llores  amari- 
llentas, dispuestas  en  espiga  central,  compuesta  de  seis  brácteas 
imbricadas,  verdosas  y semicóncavas;  cáliz  doble,  tubuloso,  el 
exterior  de  tres  divisiones  cortas  y el  interior  de  cuatro  divisio- 
nes, una  de  las  cuales  (el  labelo)  es  trilobada,  y más  grande; 
estambre  único  con  filamento  bífido  y antera  bilocular.  El  fruto 
es  capsular,  trivalvo,  polispermo  y bilocular.  Crece  esta  planta 
en  la  India  oriental  y en  la  China. 

La  parte  de  aplicación  de  este  vegetal  son  los  rizomas,  de 
las  cuales  se  distinguen  tres  variedades  principales  en  el  comercio: 
la  Cúrcuma  redonda,  la  oblonga  y la  larga.  Las  Cúrcumas  re- 
donda y oblonga  son  de  color  amarillo  sucio  al  exterior  y de 
un  color  amarillo  de  yema  al  interior.  La  Cúrcuma  larga  es 
cilindrica  y su  superficie  es  de  color  gris,  con  frecuencia  un 
poco  verdosa,  muy  rara  vez  amarilla  y de  color  rojizo  al  interior. 
El  sabor  de  estas  raíces  es  aromático  y un  tanto  amargo,  y 
tiene  muchos  puntos  de  analogía  con  el  del  Gettgibre. 

El  análisis  ha  dado  por  resultado  hallar  en  las  Cúrcumas,  fé- 
cula, materia  colorante  amarilla,  materia  colorante  rojiza,  goma, 
aceite  volátil  aromático  y acre,  y además  cloruro  de  calcio.  La 
materia  colorante  amarilla,  llamada  Curcumina , es  resinosa  y se 
presenta  en  láminas  de  color  de  canela,  y cuando  están  reduci- 
das á polvo,  de  color  amarillo.  Esta  sustancia  es  soluble  en  al- 
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cohol,  en  éter,  en  los  aceites  fijos  y volátiles,  tomando  un 
color  rojo  de  sangre  en  contacto  de  los- álcalis. 

La  Cúrcuma  es  un  excitante  de  las  funciones  digestivas,  á 
cuya  propiedad  se  debe  el  usarse  en  algunos  países  en  calidad 
de  condimento. 

En  medicina  suele  prescribirse  en  la  diarreas  acuosas  y ha 
sido  además  recomendada  como  diurética  y litontríptica  á causa 
de  la  propiedad  que  posee  de  pasar  sin  descomponerse  á formar 
parte  de  la  orina,  comunicándole  un  tinte  amarillento.  En  Francia 
y otros  países  suele  emplearse  en  farmacia  para  colorar  ciertos 
ungüentos,  ceratos  y medicamentos  aceitosos. 

Con  la  materia  colorante  de  la  Cúrcuma  se  prepara  en  quí- 
mica un  papel  de  reactivos  de  muy  frecuente  uso,  llamado  papel 
de  Cúrcuma , fundado  en  la  propiedad  que  posee  esta  sustancia 
de  ser  enrojecida  por  los  álcalis. 

La  sustancia  colorante  de  la  Cúrcuma  se  usa  muy  frecuente- 
mente en  tintorería,  principalmente  para  teñir  los  papeles,  las 
maderas,  los  cueros,  los  barnices,  las  pastas,  los  quesos,  y 
como  color  de  fondo  para  los  dorados.  Los  chinos  se  sirven  de 
la  Cúrcuma  como  estornutatorio  y los  indios  como  cosmético. 

La  Cúrcuma  se  exporta  de  la  India  mezclada  con  Gengibre  en 
cajas  forradas  de  esteras  leñosas,  ó en  balotes  de  juncos  de  di- 
ferentes pesos,  y algunas  veces  en  pequeños  barriles.  En  Fili- 
pinas se  usa  para  curar  la  jaqueca. 

Esta  especie  es  el  Amomum  Cúrcuma  Murr.;  Cúrcuma  langa 
Lin.  Conocida  desde  la  más  remota  antigüedad  como  planta  tin- 
torial,  Avicena  la  llama  Khalidumemin , que  los  latino-bárbaros 
cambiaron  en  Chelidomium , planta  de  las  papaveráceas,  confun' 
dida  sin  razón  con  la  Cúrcuma,  á pesar  del  jugo  espeso  y ama- 
rillo que  rezuman  las  fracturas  de  sus  tallos  y ramos. 

Cur.  Zedoaria  Roxb.  Zedoaria.  Caracteres. — Esta  planta 
ploporciona  la  llamada  raiz  de  Zedoaria.  Esta  raíz  se  presenta 
en  pedazos  cortos  de  color  blanco  gris;  duros,  compactos,  no 
rotos,  con  restos  de  raicillas  al  exterior,  desprovistos  de  corteza 
y de  sabor  cáustico  y amargo;  su  fractura  es  limpia  y su  inte- 
rior rojizo  y de  aspecto  córneo. 
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En  la  India  la  Zedoaria  sirve  como  condimento  y so  come 
confitada  con  el  Gengibre.  Entre  nosotros  tiene  muy  poco  uso. 
Es  un  excitante  de  las  vías  digestivas,  un  buen  estomático,  un 
excelente  vermífugo  y un  poderoso  sudorífico  muy  empleado  por 
los  árabes,  que  fueron  los  primeros  en  hacer  conocer  sus  pro- 
piedades. Entraba  en  varios  preparados  farmacéuticos  que  van 
cayendo  en  desuso,  y de  ella  se  extrae  un  aceite  esencial,  denso 
y espeso,  que  con  el  tiempo  toma  la  forma  de  Alcanfor.  Se  su- 
pone, además,  que  puede  obtenerse  de  ella  una  fécula  de  pro- 
piedades semejantes  al  Arrowroot , empleada  con  éxito  en  la  India 
contra  las  diarreas  y disenterías. 

Zingiber.  Caracteres.— Cáliz  tubuloso  hendido,  tubo  de  la 
corola  corto;  lacinias  de  la  misma  iguales  las  exteriores,  y las 
interiores  y laterales  nulas;  labelo  trilobado;  filamento  prolonga- 
do más  arriba  de  la  antera  en  punta  sencilla  y encorvada;  ova- 
rio infero,  trilocular;  estilo  filiforme  envuelto  por  el  filamento  y 
provisto  de  un  estigma  infundibuliforme;  caja  sub-abayada,  tri- 
locular, trivalva  con  numerosas  semillas  ariladas  que  anidan  en 
su  pulpa;  raíces  tuberosas  articuladas,  rastreras;  hojas  membra- 
nosas y dísticas;  flores  en  espigas  en  forma  de  estróbilo,  radi- 
cales ó rara  vez  terminales.  Las  especies  de  este  grupo  son 
indígenas  de  las  regiones  tropicales  de  la  India  Oriental. 

Zíng.  Officinale  fióse.  Gengibre.  Caracteres. — Rizoma  tu- 
berculoso, articulado,  del  grueso  del  dedo,  pálido  ó amarillento 
al  exterior,  blanco  y rojizo  al  interior;  hojas  alternas,  dísticas, 
largas,  lanceoladas,  ensiformes,  lampiñas  y con  el  nervio  medio 
saliente;  flores  amarillentas  dispuestas  en  espigas  ovales  cubiertas 
de  escamas  membranosas,  verdes,  y después  amarillentas;  peri- 
gonio  exterior  de  3 divisiones  cortas,  el  interior  tubuloso  con 
otras  tantas  divisiones  irregulares,  de  olor  desagradable  y de 
sabor  aromático  y amargo.  Crece  espontáneo  el  Gengibre  en  la 
India  oriental,  en  el  Malabar,  en  Ceilan,  en  China,  y se  cultiva 
en  Méjico,  en  Cayena  y en  las  Antillas.  (Fig.  165). 

Esta  especie  deriva  su  nombre  de  gengibre  ó zingiber  por 
crecer  especialmente  en  los  alrededores  de  Zingi  ó Gingi,  en  la 
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India.  Su  parte  más  importante,  y de  uso  más  frecuente  es  el 
rizoma;  del  cual  se  conocen  dos  variedades  comerciales:  el  nen- 
gibre  gris  y el  gengibre  blanco. 

El  primero  es  el  más  empleado.  Se  presenta  en  pedazos  de  5 
á 6 centímetros  de  largo,  tubulosos,  geniculados,  grises  al  exte- 
rior y amarillentos  al  interior,  y de  olor  y sabor  alcanforado  y 
aromático.  El  Gengibre  blanco  que  se  recibe  principalmente  de 
la  Jamáica,  se  presenta  en  fragmentos  más  ramificados  que  la 
variedad  anterior:  su  color  es  blanco  á causa  de  venir  privado  de 
su  corteza  que  se  ha  desprendido  por  desecación;  su  olor  es 
menos  pronunciado  y menos  aromático,  y su  sabor  es  más  fuerte 
y más  cáustico  que  el  primero.  El  análisis  del  Gengibre  ha  dado 
por  resultado  la  obtención  de  una  sustancia  resinosa  blanda,  de 
aceite  volátil,  de  materia  extractiva,  de  goma,  de  fécula  y de  un 
principio  nitrogenado.  Su  principio  activo  es  la  materia  resinosa; 
y el  aceite  volátil  que  contiene  es  amarillo,  de  sabor  aromático 
y urente;  y más  ligero  que  el  agua. 

El  Gengibre  se  emplea  en  medicina,  bajo  formas  diversas,  y 
especialmente  en  polvo,  en  infusión,  y en  tintura.  Con  él  se 
preparan  también  un  jarabe,  un  vino  y una  cerveza  medicinales, 
usándose  además  como  base  de  unas  pastillas,  aunque  de  poca 
aplicación. 

El  Gengibre  es  un  medicamento  muy  enérgico;  puesto  en 
contacto  de  la  pituitaria  provoca  violentos  estornudos  y deter- 
mina una  abundante  secreción  de  saliva  si  se  le  mastica;  apli- 
cado sobre  la  piel  causa  una  viva  sensación  de  ardor  y hasta 
rubefacción.  En  medicina  se  utiliza  como  odontálgico  y siala- 
gogo  y se  prescribe  también  en  las  dispepsias  atónicas.  En  al- 
gunos países  es  el  Gengibre  un  condimento  de  uso  muy  fre- 
cuente, y en  Alemania  é Inglaterra  se  hace  entrar  á veces  en 
la  preparación  de  la  cerveza  para  darle  fortaleza.  Se  supone, 
además,  que  puede  aumentar  la  actividad  cerebral. 

Zing.  Zerumbet  Rose.  Gengibre  Zerumbet.  Caracteres. — 
Escapo  desnudo;  espiga  oblonga  y obtusa;  escamas  sub-redon- 
das;  hojas  aovado-lanceoiadas.  Crece  en  la  India  oriental. 

La  raiz  de  esta  planta  se  parece  mucho  á la  anterior  por  su 
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forma  y propiedades;  es  tuberosa,  nudosa,  desigual,  del  tamaño 
de  un  dedo  y á veces  mucho  mayor,  un  poco  complanada, 
blanquecina  ó amarillenta,  de  sabor  acre,  algo  amargo  y aromá- 
tico, y de  olor  agradable.  Antiguamente  se  hacía  de  ella  un  uso 
considerable;  pero  hoy  día  es  reemplazada  por  el  Gengibre  or- 
dinario, siendo  por  lo  mismo  muy  escasa  en  el  comercio. 

EletCria.  Caracteres. — Cáliz  tubuloso  y tridentado;  tubo 
de  la  corola  prolongado  y filiforme;  lacinias  exteriores  y latera- 
les del  limbo  más  estrechas  que  la  posterior,  las  interiores  y la- 
terales muy  pequeñas  y dentiformes;  labelo  muy  grande  y ex- 
planado; filamento  complanado,  indiviso,  no  dilatado  más  arriba 
de  los  lóculos  de  las  anteras;  ovario  infero,  trilocular,  con  óvulos 
numerosos,  horizontales,  anatropos,  situados  en  el  ángulo  central 
de  los  lóculos,  y con  un  estilo  filiforme  que  atraviesa  por  medio 
de  los  lóculos  de  las  anteras,  y se  halla  provisto  de  un  estigma 
infundibuliforme;  fruto  capsular,  trilocular,  con  semillas  numero- 
sas y ariladas.  Son  yerbas  de  inflorescencia  radical,  propias  de 
las  regiones  tropicales  de  la  India  oriental. 

El.  Cardamomum  Wit  et  Mat.  Caracteres.— Talle  de  2-4 
metros;  hojas  alternas,  estrechas,  lanceoladas,  acuminadas,  envai- 
nadoras en  la  base;  flores  blanquecinas,  llevadas  por  escapos 
ramosos  que  nacen  de  la  raiz,  y dispuestas  en  racimo  largo, 
irregular,  articulado,  escamoso  y provisto  de  pequeñas  espatas 
membranosas;  fruto  capsular,  con  semillas  angulosas  y cuneifor- 
mes, de  sabor  y olor  aromáticos.  Crece  en  parajes  sombríos  y 
húmedos  de  la  India  y del  Malabar,  y se  cultiva  en  la  Jamáica. 
A esta  planta  se  atribuyen  las  diferentes  especies  de  frutos  lla- 
mados Cardamomos,  que  circulan  en  el  comercio,  si  bien  no 
están  del  todo  contestes  los  autores  al  determinar  la  proceden- 
cia particular  de  cada  uno  de  ellos.  Los  Cardamomos  se  pre- 
sentan en  tres  variedades  principales,  llamadas  Cardamomo  me- 
nor',  mediano  y mayor.  El  primero  tiene  la  forma  triangular,  un 
poco  redondeada,  de  un  centímetro  de  longitud  aproximada- 
mente, y con  estrías  longitudinales:  contiene  varias  semillas  de 
color  gris,  y de  olor  fuerte  y trementinado,  siendo  de  forma 
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más  ó menos  irregular.  Este  parece  ser  el  Cardamomo  oficial , 
ó cuando  menos  el  más  apreciado,  por  tener  un  precio  más 
subido  que  los  demás. 

El  Cardamomo  mediano  es  más  largo  que  el  anterior,  más 
adelgazado,  y las  celdas  de  sus  cápsulas  son  muy  distintas.  Las 
semillas  que  contiene  son  rugosas,  empañadas,  de  un  gris  rojizo 
y angulosas,  y su  sabor  es  menos  intenso  que  en  las  anteriores, 

El  Cardamomo  mayor  es  más  largo  que  el  precedente.  Sus 
semillas  son  muy  angulosas  y blanquecinas,  y su  olor  y sabor 
es  menos  intenso  que  el  de  las  especies  precedentes.  El  análisis 
de  los  Cardamomos  ha  dado  por  resultado  un  aceite  esencia, 
incoloro,  aceite  fijo  de  color  amarillo,  fécula,  materia  colorante 
amarilla  y algunas  sales.  Su  aceite  esencial  es  de  olor  suave, 
desabor  urente,  más  ligero  que  el  agua,  y soluble  en  el  alcoholl 
en  el  éter,  en  los  aceites  fijos  y en  el  ácido  acético. 

Los  Cardamomos  se  recolectan  en  el  mes  de  Noviembre,  y se 
les  pone  á secar  en  un  fuego  suave  que  modifica  su  color  ver- 
doso en  color  amarillo  pajizo.  Tienen  escasas  aplicacionés  mé- 
dicas en  la  actualidad,  y constituyen  uno  de  los  ingredientes 
de  la  triaca,  del  diascordio  y del  alcohol  de  Cardamomo  com- 
puesto. Los  perfumistas  suelen  aprovechar  su  aceite  volátil,  y 
en  la  India  se  emplean  con  más  frecuencia  como  estomacales, 
excitantes,  carminativos  y como  condimento. 

* 

* * 

Otras  variedades. — Pertenecen  también  á las  Liliáceas , las 
siguientes  variedades  de  Allium,  y á las  Monocotiledóneas  algu- 
nas otras  familias  notables,  las  Bromcliáceas , en  la  cual  se 
incluye  la  Pina  de  America  ó Ananás , las  Musáceas , que  com- 
prenden al  Plátano  comestible  ó Banano  (Musa  paradisíaca ), 
cuyos  deliciosos  frutos  son  muy  alimenticios,  por  los  que  se  le 
cultiva  en  el  litoral  Mediterráneo  de  la  Península  procedente 
de  América,  donde  es  muy  abundante,  y á la  Abacá  ( Masa 
textilis ) que  proporciona  unas  fibras  textiles  de  gran  resistencia, 
y es  muy  abundante  en  Filipinas. 
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Aüium.  Caracteres. — Perigonio  corolino,  de  tí  piezas  ó de 
6 divisiones  iguales,  patentes  ó acampanado-conniventes;  estam- 
bres en  número  de  6 insertos  en  la  parte  inferior  de  las  piezas 
del  perigonio;  filamentos  filiformes  ó dilatados  en  la  base  á 
veces  alternativamente  complanados;  ovario  trilocular  ú oscura- 
mente unilocular,  con  pocos  óvulos  y un  estilo  filiforme  que 
lleva  un  estigma  sencillo;  fruto  capsular,  membranoso,  trilocular 
ó unilocular,  con  el  estilo  persistente;  tallos  hojosos,  sencillos  ó 
con  frecuencia  desnudos,  compactos  ó fistulosos;  hojas  semi- 
cilíndricas  ó cilindricas,  con  frecuencia  cóncavas,  á veces  planas; 
flores  dispuestas  en  umbela  terminal  rodeada  de  una  espata; 
ovarios  con  frecuencia  transformados  en  bulbillos.  Este  Género 
se  comporte  de  numerosas  especies  herbáceas,  algunas  de  las 
cuales  son  muy  apreciadas  por  su  sabor  estimulante.  Se  encuen- 
tran principalmente  en  la  zona  templada  del  hemisferio  boreal, 
siendo  muy  escasas  en  el  austral  lo  mismo  que  en  los  países 
intertropicales  y en  los  montes  muy  elevados. 

AI  Sativum  Lin.  Ajo  común.  Caracteres. — Esta  especie  está 
caracterizada  por  presentar  su  espata  univalva,  caediza,  termina- 
da por  una  larga  punta  y por  presentar  muchos  bulbos  sólidos 
escariosos,  arqueados  y reunidos  en  un  mismo  envoltorio.  La 
umbela  se  halla  transformada  en  bulbillos.  Es  planta  cultivada 
en  las  huertas,  siendo  originaria  de  Asia. 

Su  bulbo,  llamado  Cabeza , está  compuesto,  según  queda  dicho, 
de  varios  bulbos  vulgarmente  llamados  dientes.  Según  el  análi- 
sis, el  Ajo  contiene  mucilago,  azúcar,  azulre,  sales  y un  aceite 
volátil  amarillo  muy  acre,  de  sabor  fuerte,  al  cual  se  atribuyen 
las  propiedades  excitantes  de  esla  planta.  El  Ajo  es  más  bien 
un  condimento  que  un  material  comestible.  Entre  los  griegos, 
aquellos  que  comían  Ajos  no  podían  entrar  en  los  templos  con- 
sagrados á la  diosa  Cibeles.  Virgilio  habla  del  Ajo  como  útil  á 
los  segadores  para  aumentar  ó reparar  sus  fuerzas  debilitadas 
por  los  grandes  calores  del  verano,  mientras  que  otro  poeta  lo 
recomienda  á los  mismos  con  el  fin  de  evitar  que  fuesen  daña- 
dos por  las  serpientes.  Galeno  llama  al  Ajo  la  triaca  de  1 os  la- 
bradores] Raspail  el  alcanfor  del  pobre ; Plinio  lo  mira  como 
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útil  d la  salad;  los  atenientes  hacían  de  él  grande  provisión  al 
embarcarse;  los  egipcios  lo  adoraban;  los  soldados  romanos  lo 
comían  con  placer,  y según  relación  del  padre  Acosta,  los  indios 
preferían  el  ajo  á toda  otra  raíz,  y la  tenían  como  un  fruto  de 
grande  e^cacia  que  fortalecía  y calentaba  el  estómago  de  los  que 
no  eran  españoles.  Sabido  es  el  uso  que  entre  nosotros  se  hace 
de  este  bulbo  para  condimentar  ciertos  manjares,  v en  algunas 
provincias  de  España  para  confeccionar  el  célebre  ajiaceite 
muy  apetecido  de  algunos.  El  Ajo  cuando  cocido,  pierde  la 
mayor  parte  de  su  actividad  y aroma  adquiriendo  un  sabor 
dulzaino.  El  Ajo  goza  de  cierta  reputación,  en  algunos  puntos 
de  Europa,  entre  el  pueblo  como  preservativo  de  las  enferme- 
dades pestilenciales,  y de  las  que  no  lo  son,  como  vermífugo, 
y entre  las  gentes  del  campo  como  más  ó menos  útil  para 
ahuyentar  las  serpientes  y las  alimañas.  En  algunas  comarcas 
de  España,  es  objeto  de  un  comercio  muy  productivo. 

Al  Cepa  Lia.  Cebolla.  Caracteres. — Tallo  de  6-10  decí- 
metros, fusiforme;  perigonio  ordinariamente  verdoso,  superado 
por  los  estambres;  bulbo  único,  rojo  ó blanco,  ordinariamente 
globuloso  y deprimido.  Es  planta  de  origen  asiático  y se  cultiva 
en  nuestras  huertas  con  bastante  profusión.  Fué  transportada  á 
Europa  por  los  griegos. 

El  bulbo,  (Fig.  166 — Bulbo  de  cebolla  en  corte  longitudinal) 
que  es  la  única  parte  que  se  usa  de  esta  planta,  es  redondo, 
con  frecuencia  algo  complanado  y compuesto  de  muchas  tú- 
nicas carnosas  empizarradas.  Su  olor  es  picante,  su  sabor  es 
menos  acre  que  el  del  Ajo.  El  cultivo  produce  numerosas 
variedades  de  Cebolla  que  pueden  reducirse  á dos  grupos  prin- 
cipales llamados  Cebollas  rojas  y Cebollas  blancas.  Esta  últimas» 
que  tienen  sabor  menos  picante,  son  las  destinadas  para  uso 
médico.  Las  Cebollas  cultivadas  en  países  cálidos,  son  más  grue- 
sas, menos  acres,  de  tal  suerte  que  pueden  comerse  crudas  como 
sucede  en  muchas  partes.  Su  magnitud  es  muy  variable,  y en  al- 
gunas exposiciones  agrícolas  se  han  visto  cebollas  de  tres  á cinco 
kilos  de  peso.  Por  el  análisis  se  ha  encontrado  en  estos  bulbos 
un  aceite  volátil,  acre  y blanco,  azúcar  incristalizable,  mucilago, 
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azufre  unido  con  el  aceite  y ácido  fosfórico.  El  uso  de  la  Ce- 
bolla como  alimento,  se  remonta  á los  tiempos  más  antiguos  y 
va  en  tiempo  de  los  romanos  constituía  una  parte  esencial  del 
alimento  del  soldado.  Sócrates  le  atribuye  la  virtud  de  dismi- 
nuir la  fuerza  y el  valor  de  las  guerreros,  y se  asegura  que  los 
esclavos  que  construyeron  las  pirámides  de  Egipto,  consumieron 
una  cantidad  exigua  de  Cebollas. 

El  consumo  que  de  la  Cebolla  se  hace  es  extraordinario  y 
países  hay  en  donde  forma  casi  el  alimento  principal  de  los 
habitantes.  Como  medicamento,  la  Cebolla  posee  cuando  cruda 
la  mayor  parte  de  las  propiedades  del  Ajo,  pero  en  menor 
grado,  >\se  emplea  en  cataplasm  is  madurativas  y calmantes 
después  de  cocida. 

Urginia.  Caracteres. — Perigonio  corolino,  patente,  b-partido; 
estambres  en  número  de  seis  insertos  por  la  base  en  las  lacinias 
del  perigonio;  filamentos  iguales,  aleznados;  ovario  trilocular, 
provisto  de  numerosos  óvulos,  de  un  estilo  filiforme  y recto? 
y de  un  estigma  obtuso;  cápsula  obtusamente  triangular,  trilocular, 
trivalva;  semillas  numerosas,  ascendentes,  comprimidas,  con  la 
testa  esponjosa  y negra;  flores  dispuestas  en  racimo  que  termina 
el  escapo.  Las  especies  de  este  grupo  son  yerbas  bulbosas  de 
la  región  mediterránea. 

Ui\  Scilla  Sieinh.  Cebolla  Albarrana.  Caracteres. — Especie 
que  crece  en  los  arenales  marítimos  de  varios  puntos  de  la 
Europa  meridional  y de  Siria.  Su  bulbo  es  piriforme  y emi- 
te en  verano  un  escapo  desnudo  de  2-4  piés  que  termina 
por  un  racimo  de  flores  blancas,  que  se  prolonga  mucho:  sus 
hojas  aparecen  en  la  primavera  siguiente  á manera  del  Cólchieo. 

Esta  planta  se  multiplica  por  esquejes  y semillas,  y se  cultiva 
también  como  planta  de  adorno,  pero  es  sobre  todo  interesante 
como  especie  medicinal.  De  ella  solo  se  emplea  el  bulbo  cuyas 
túnicas  desecadas  se  encuentran  en  las  boticas  bajo  el  nombre 
de  escamas  de  Escila ■ ó de  Cebolla  albarrana.  La  mayor  parte 
de  esta  cebolla  empleada  en  Europa,  se  recoge  en  las  comarcas 
mas  meridionales  de  la  misma  y en  Oriente.  Distínguense  gene- 
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raímente  dos  variedades;  la  una,  que  es  la  más  común,  tiene  las 
escamas  del  b/ilbo  rojas,  y es  conocida  en  el  comercio  bajo  el 
nombre  de  Estila  de  España  ó macho , y la  otra,  cuyas  escamas 
son  blancas,  se  llama  Estila  de  Italia  ó hembra. 

Dichos  bulbos  son  acres,  excitantes,  eméticos,  purgantes,  diu- 
réticos y expectorantes,  pudiendo  también  usarse  para  hacer 
cataplasmas  madurativas.  Se  emplea  principalmente  como  diuré- 
tica y expectorante. 


* 

* * 

Para  terminar,  mencionaremos  también  en  este  punto  la 
pequeña  familia  de  los  plátanos  ó bananos,  próxima  á la  de 
los  narcisos.  Son  plantas  herbáceas  ó vivaces  provistas  de 
una  especie  de  estipe  que  es  en  realidad  un  asta  fortificada 
por  los  peciolos  envainadores  de  las  hojas.  Estas,  enrolladas  en 
cornete,  al  principio,  son  muy  largas;  tienen  una  costilla  muy 
saliente  y se  rasgan  trasversalmente  en  tiras.  Las  flores  tienen 
seis  estambres,  son  grandes  y pintadas  de  los  más  hermosos 
colores.  Los  plátanos  son  originarios  de  las  Indias  orientales  y 
muy  estimados  por  el  alimento  que  ofrecen  sus  frutos  llamados 
plátanos  ó bananas;  también  se  emplean  sus  hojas  para  cubrir 
los  techos  de  las  casas  y se  extraen  de  ellas  fibras  que  se  tejen 
ó sirven  para  hacer  cuerdas.  Los  plátanos  son  frutos  triangu- 
lares, carnosos,  de  un  color  amarillo  pálido,  de  cuatro  á ocho 
pulgadas  de  largo  y que  tienen  una  semejanza  lejana,  en  cuanto 
á su  aspecto  exterior,  con  los  pepinos.  Los  plátanos  se  comen 
crudos  ó cocidos  y guisados  de  diferentes  maneras  en  las  Antillas 
y en  las  Indias,  donde  forman  el  principal  alimento  del  pueblo 
bajo;  los  colonos  alimenian  con  ellos  á sus  negros.  Se  ha  cal- 
culado que  un  terreno  de  cien  metros  cuadrados,  donde  se 
hubiesen  plantado  cuarenta  plantas  de  plátanos,  produciría  en  un 
año  cuarenta  mil  libras  de  un  alimento  sano  y agradable,  mién- 
tras  que  sembrado  de  trigo  daría  tan  sólo  treinta  libras  de 
alimento,  y de  aquí  se  deduce  que  el  producto  de  los  plátanos 
es  ciento  treinta  veces  mayor  que  el  del  trigo. 


DICOTILEDONEAS— a.  apétalas 


Caracteres  generales.— <4/'z's/o/o<?Hí'rft'£as.— Aristolóquia  serpentaria.— Propiedades  y usos. 
— Santaláceas.— Santalum  álbum  — Timeláceas.—  Especies  principales ,-Cupulife- 
ras.—  Especies  principales. —Productos.— Propiedades  y usos. 


Dicotiledóneas.  División. — En  seis  órdenes  se  divide  hoy  por 
la  mayoría  de  los  botánicos  á esta  clase,  caracterizándolos  prin* 
cipalmente  por  las  propiedades  de  la  corola  y por  la  posición 
de  los  ovarios.  Son  los  siguientes:  l.°  Apétalas  con  ovario  su- 
pero,— 2.°  Apétalas  con  ovario  infero. — 3.°  Polipétalas  con 
ovario  súpero. — 4.°  Polipétalas  con  ovario  infero. — 5.°  Gam apé- 
talas con  ovario  súpero. — 6.°  Gamopétalas  con  ovario  infero. 

Las  dicotiledóneas  están  caracterizadas  por  llevar  su  embrión 
dos  cotiledones,  las  hojas  con  nerviación  pinnada  ó palmada; 
presentan  á veces  el  tallo  y la  raíz  que  se  espesan  para  formar 
los  círculos  de  la  madera  y del  líber;  su  cáliz  y corola  son 
constantemente  distintos,  provistos  de  4 ó 5 piezas. 

La  distribución  de  las  dicotiledóneas  que  seguiremos,  será  la 
de  los  tres  grupos  siguientes: 

l.°  Apétalas. — 2.°  Dialipétalas. — 3.°  Gamopétalas. 

Apétalas. — Las  dicotiledóneas  apétalas,  ofrecen  su  periantio 
sencillo,  es  decir,  desprovisto  de  corola,  y solo  llevan  cáliz,  sus 
flores  son  poco  visibles  y de  color  verdoso.  Otras  ofrecen  par- 
ticularidades curiosas  por  la  diversa  coloración  viva  de  sus  flores; 
estas  son  diclínicas,  en  gran  número  y producen  abundante" 
polen. 

Aristoloquiáceas.  Aristolochiaceae.  Caracteres. — Tiene  por 
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tipo  esta  Familia  el  Género  Aristoloquia:  sus  especies  son  plantas 
herbáceas  6 frutescentes  y volubles,  de  hojas  alternas  y enteras 
y flores  axilares;  su  cáliz  es  regular,  con  tres  divisiones  valva- 
res ó irregular,  tubuloso,  y en  forma  de  una  lengüeta  ó labio, 
de  figura  muy  variada.  Los  estambres,  en  número  de  seis  ó 
doce,  se  insertan  sobre  el  ovario;  unas  veces  son  libres  y dis- 
tintos y otras  se  hallan  soldados  íntimamente  con  el  estilo  y el 
estigma,  formando  así  una  especie  de  mamelón,  situado  en  la 
cima  del  ovario,  lo  cual  equivale  á decir  que  son  ginandros. 
Sobre  las  partes  laterales  presenta  este  mamelón  las  seis  ante- 
ras, que  son  biloculares  y en  su  extremidad  se  termina  por  seis 
pequeños  lóbulos  que  deben  considerarse  como  los  estigmas.  El 
fruto  es  una  cápsula  ó una  baya  de  tres  ó seis  lóculos,  conte- 
niendo cada  cual  un  gran  número  de  semillas  que  encierran  un 
embrión  muy  pequeño,  colocado  en  un  endospermo  carnoso  ó 
córneo. 

Jussieu  había  reunido  á esta  Familia  el  Género  Cyttnus , que  ■ 
ha  pasado  á ser  el  tipo  de  otra  distinta,  llamada  de  las  Citina- 
GEAS. 

La  Familia  de  las  Aristoloquiáceas  es  perfectamente  distinta  y 
se  caracteriza  muy  bien  por  su  ovario  infero  de  seis  lóculos,  en 
cada  uno  de  los  cuales  se  encierra  un  gran  número  de  óvulos; 
y por  sus  estambres  en  número  de  seis  á doce.  Los  Géneros 
de  esta  Familia,  aunque  poco  numerosos,  forman  las  dos  tribus 
siguientes: 

Primeva  tribu— Asareas:  estambres  distintos:  Asatum , Hete - 
r otropa. 

Segunda  tribu—  Aristoloquieas:  estambres  ginandros:  Avis- 
to loe  hia,  Braganlia , ihottea. 

Aristolochia.  CARACTERES.— Cáliz  colorado,  tubuloso,  casi 
siempre  irregular  y uni  ó bi-labiado;  anteras  seis,  rara  vez  cinco, 
extrorsas,  biloculares,  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  6-5 
locular,  caja  6 locular,  polisperma,  6 valva;  semillas  numerosas 
cumplanadas.  Las  especies  de  este  grupo  son  yerbas  ó arbusti- 
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líos,  á menudo  volubles,  con  las  hojas  alternas  y las  flores  gran- 
des y con  frecuencia  de  olor  fétido.  Carecen  de  estípulas.  Cre- 
cen en  las  regiones  cálidas  y templadas  de  casi  todo  el  globo. 

Ar.  Serpentaria  Lin.  Serpentaria  de  Virginia,  Viperina.  Ca- 
racteres.—Rizoma  ascendente,  corto,  provisto  de  largas  y nu- 
merosísimas raíces  ha-ta  la  base  del  tallo;  tallo  erguido,  sencillo 
ó escasamente  ramoso,  provisto  de  hojas  en  la  parte  superior 
y desnudo  en  un  largo  trecho  en  su  [jarte  inferior;  hojas  varias 
y frecuentemente  aovado-acorazonadas;  cáliz  peloso,  entumecido 
en  la  base;  trilobado.  Crece  en  la  América  del  Norte,  desde  la 
Florida  al  Mississipí,  y florece  desde  Mayo  á Julio. 

La  raíz  de  esta  planta  conocida  en  el  comercio  con  el  nom- 
bre de  Serpentaria  de  Virginia,  se  ha  usado  como  excitante  y 
sudorífica,  y en  la  América  se  emplea  contra  la  mordedura  de 
las  serpientes.  Escasea  bastante. 

Santaláceas.  Santaiaceae.  Caracteres. — Plantas  herbáceas 
frutescentes  6 árboles  de  hojas  alternas,  rara  vez  opuestas,  sin 
estípulas,  de  flores  pequeñas,  solitarias  ó dispuestas  e n espiga  ó 
en  sértulo;  su  cáliz  es  adherente  con  el  ovario  infero,  de  cuatro 
á cinco  divisiones  valvares.  Los  estambres,  en  número  de  cuatro 
á cinco  están  opuestos  á las  divisiones  calicinales  y se  insertan 
en  su  base.  El  ovario  es  infero  y sólo  de  un  lóculo,  que  con- 
tiene uno,  dos  ó cuatro  óvulos,  pendientes  en  la  extremidad  de 
un  podospermo  filiforme  que  se  eleva  del  fondo  de  aquel.  El 
estilo  es  sencillo  y termina  por  un  estigma  lobado;  el  fruto 
indehiscente,  monospermo,  y algunas  veces  ligeramente  carnoso; 
la  semilla  ofrece  un  embrión  axilar  en  un  endospermo  carnoso 
también. 

En  esta  Familia,  establecida  por  Roberto  Brown,  entran  los 
géneros  Ihesium , Quiuchamalium , y Susanas,  colocados  por 
Mr.  Jussieu  en  la  Familia  de  las  Eleágneas,  y el  Género  San  ta- 
ina/, que  formaba  parte  de  las  Onagrarieas.  Difiere  sobre  todo 
de  las  Eleágneas  por  su  ovario  infero,  que  contiene  varios 
óvulos  pendientes  de  la  extremidad  de  un  trorospermo  áxil  y 
basilar;  mientras  que  estas  últimas  plantas  tienen  el  ovario  libre 
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con  un  sólo  óvulo  levantado.  También  ofrece  semejanza  con  la 
Familia  de  las  Combretáceas;  pero  esta  se  distingue  por  sus 
óvulos  pendientes  de  la  cima  del  lóculo  del  ovaiio,  por  sus  se- 
millas sin  endospermo,  y por  la  corola  polipétala  que  se  obser- 
va en  algunos  de  sus  Géneros. 

La  reducida  Familia  de  las  Olacíneas  tiene  también  mucha 
analogía  con  las  Santaláceas;  pero  dijere  por  su  ovario  libre,  á 
veces  de  varios  lóculos  que  contiene  do;  ó tres  óvulos  ^jos  en 
su  parte  superior,  y últimamente  por  la  presencia  de  una  corola 
compuesta  de  cuatro  á seis  pétalos. 

San  tal  um.  Caracteres. — Perigonio  acampanado,  cuadrífido, 
rara  vez  5-fido  con  las  divisiones  aovadas  ó triangulares;  estam- 
bres cuatro,  rara  vez  cinco,  opuestos  á las  divisiones  del  cáliz, 
con  filamentos  ligulados  ó filiformes,  y anteras  ovoideas  ó bilo 
ciliares;  ovario  libre,  unilocular,  finalmente  infero;  estilo  cónico 
ó cilindrico,  con  2-3-4  estigmas  alternos  con  los  lóbulos  del 
perigonio  ó bien  opuestos  á los  dos  senos  del  mismo  cuando 
hay  dos  solos  senos;  drupa  esférica  y obovoidea,  monosperma. 
Son  árboles  ó arbustos  de  hojas  opuestas  y enteras,  y de  flores 
en  cimas.  Crecen  en  el  Asia  meridional  y en  Australia. 

San  Album  Lia.  Sándalo  blanco.  Caracteres. — (Fig.  167). 
Hojas  aovadc-elípticas,  agudas  en  la  base  y en  el  ápice  casi 
siempre;  flores  en  panojas  terminales  y laterales;  pedunculillos 
casi  iguales  al  tubo  del  perigonio.  Es  un  árbol  de  parajes  mon- 
tañosos y crece  en  el  Mediodía  de  Asia. 

Esta  especie  proporciona  el  leño  llamado  Sándalo  blanco,  que 
tiene  también  aplicaciones  muy  parecidas  al  Sándalo  cetiino, 
para  la  construcción  de  objetos  de  lujo,  empleándose  la  made- 
ra para  quemarla  en  las  habitaciones  por  su  perfume.  Es  sudo- 
ríbeo  y estimulante  y antes  solía  usarse  mucho  en  medicina. 

El  palo  de  sándalo,  es  amargo  y dotado  de  una  esencia,  cuyo 
olor  es  algo  pronunciado.  La  esencia  del  sándalo  es  un  buen 
balsámico  algo  empleado  en  medicina  para  el  tratamiento  de  las 
blenorragias,  las  enfermedades  sísticas  y para  la  curación  de  la 
bronquitis. 
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Thymeleáceas.  Dafnáceas— Daphnacae.  Caracteres. — Las  es- 
pecies de  esta  Familia  son  por  lo  general  arbolillos,  rara  vez 
plantas  herbáceas;  tienen  las  hojas  alternas  ú opuestas,  muy  en- 
teras, con  las  llores  terminales  ó axilares  en  sértulos,  en  espigas 
solitarias  ó reunidas  varias  juntas  en  la  axila  de  las  hojas.  El  cáliz 
es  por  lo  regular  de  color  y petaloideo,  más  ó menos  tubular, 
con  cuatro  ó cinco  divisiones  imbricadas  antes  de  su  expansión. 
Los  estambres,  comunmente  en  número  de  ocho,  están  dis- 
puestos en  dos  series;  algunas  veces  se  cuentan  solo  cuatro,  ó 
simplemente  dos;  están  insertos  en  la  pared  interna  del  cáliz,  y 
son  sésiles  en  la  mayoría  de  los  casos.  El  ovario  es  unilocular,  y 
encierra  un  solo  óvulo  pendiente;  el  estilo  sencillo  y terminado 
por  un  estigma  que  lo  es  también.  El  fruto  se  reduce  á una 
especie  de  Nuez  ligeramente  carnosa  por  fuera.  El  embrión, 
caído  como  la  semilla,  se  encierra  en  un  endospermo  carnoso 
y ténue  y tiene  su  raicilla  superior.  Algunos  autores  designan 
esta  Familia  con  los  nombres  de  Thymeleas  ó Thymeleaceas. 

Los  Géneros  Daphne , Stellcra , Passerina,  Pimelea , Strn- 
thiola , ele. 

Las  Dafnáceas  forman  un  pequeño  grupo  muy  natural  que 
difiere  de  las  Eleágneas  por  su  óvulo  pendiente  y no  levanta- 
do, y de  las  Santaláceas  por  su  ovario  libre  y uniovulado. 

Daphne.  Caracteres. — Flores  hermafroditas,  tetrameras;  cá- 
liz colorado,  rara  vez  verde,  tubuloso  ó infundibuliforme,  total- 
mente caedizo  ó rara  vez  persistente;  anteras  8 dispuestas  en 
dos  series  en  la  garganta  del  cáliz,  sub-sentadas,  oblongas;  es- 
tilo terminal,  muy  corto  ó nulo,  con  estigma  en  cabezuela;  fru- 
to baya  carnosa  ó coriácea  y desnuda.  Las  especies  que  com- 
prende este  Género  son  arbustos  ó rara  vez  arbolillos  propios 
de  Europa  y del  norte  de  Africa  y de  Asia. 

Su  corteza  es  cáustica,  el  líber  de  la  misma  fibroso  y tenaz; 
las  hojas  son  coriáceas  y siempre  verdes  ó rara  vez  herbáceas 
y caedizas  y las  flores  están  dispuestas  en  fascículos  ó cabe- 
zuelas y también  en  racimos. 

Daph.  Gnidium  Liu— Torvisco.  Torvisca,  Mata  pollo.  Carac- 
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teres. — Ramos  pulverulentos  cuando  jóvenes,  hojas  lanceola- 
do-lineares,  mucronadas,  lampiñas;  flores  en  panoja  sencilla  y 
corta;  ovario  pubescente;  pedunculillos  iguales  á la  mitad  del 
cáliz  Es  muy  abundante  en  España  y en  toda  la  región  medi- 
terránea. 

Su  corteza  tiene  sabor  acre,  picante,  y contiene  un  principio 
alcaloideo  llamado  Dafnina  y además  aceite  volátil  y materia 
colorante  amarilla,  junto  con  una  resina  que  le  comunica  su 
sabor  acre  característico:  tiene  propiedades  drásticas,  que  en 
otro  tiempo  se  habían  utilizado  para  combatir  las  afecciones 
cutáneas  rebeldes,  el  reumatismo  crónico  y otras  enfermedades; 
sin  embargo,  los  accidentes  tóxicos  que  podrían  resultar  del 
empleo  de  esta  substancia,  han  hecho  desistir  á los  prácticos 
de  usarla  al  interior.  Se  emplea,  no  obstante,  con  bastante  fre- 
cuencia al  exterior,  ya  para  determinar  la  rubefacción  ó la  ve- 
sicación, ya  para  mantener  en  supuración  constante  los  caute- 
rios y vesicantes,  á cuyo  fin  suele  aplicarse  bajo  la  forma  de 
pomada  llamada  l'ornada  de  Garúa  ó de  Torvisco.  Se  emplea 
bastante  en  medicina  doméstica. 

Daph.  Mezereum  Lin — Mecereon.  Laureola  hembra.  Hojas  de 

San  P-  dro  Caracteres. — (Fig.  168).  Esta  especie  presenta  las 
hojas  lanceoladas,  algo  agudas,  atenuadas  en  la  base,  ténuemente 
venosas  y lampiñas,  caedizas.  Las  flores  están  dispuestas  en  ha- 
cecillos y las  divisiones  del  cáliz  son  anchamente  aovadas  y casi 
iguales  al  tubo  del  mismo.  Se  encueni  a en  los  bosques  de 
gran  parte  de  Europa  y en  Siberia. 

Las  hojas  y la  corteza  son  venenosas.  El  leño  y los  írutos 
se  han  empleado  alguna  vez  como  purgantes  drásticos,  y estos 
dan  un  color  rojo  que  es  útil  en  pintura  y del  cual  se  sirven 
en  Siberia  para  teñirse  las  mejillas  y las  manos  Su  corteza  es 
vesicante. 

Cupuliferas.  Cupuliferae.  Caracteres. — Son  arbustos  ó ár- 
boles de  países  templados,  entre  los  que  figuran  los  Avellanos , 
Encinas.  Alcornoques , Robles , Hayas  y Castaños  que  pertenecen 
á esta  familia  y abundan  mucho  en  los  montes  del  mediodía  y 
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centro  de  Europa  cuya  principal  vegetación  constituyen,  sumi- 
nistrando sus  frutos,  que  son  alimenticios  para  el  h «mbre  y los 
los  animales;  sus  maderas,  que  se  emplean  mucho  en  ebaniste" 
ría,  en  las  artes,  y como  combustible;  y sus  cortezas,  que  son 
curtientes  y tienen  productos,  medicinales,  lo  mismo  que  algu- 
nas otras  partes  de  su  organismo.  Del  Alcornoque  se  beneficia 
ademas  el  corcho. 

El  Avellano,  Corylus  avellana,  es  un  arbusto  grande,  común 
en  Europa,  cuyos  frutos  llamados  avellanas , son  comestibles 
y sirven  para  hacer  horchata  y para  extraer  de  ellos  un 
aceite.  De  las  encinas,  g.  Queráis , arbustos  ó árboles  de  gran 
tamaño,  se  aprovechan:  las  bellotas , con  las  que  se  ceba  á los 
cerdos  y á otros  animales  y de  las  que  se  extrae  un  aceite:  la 
madera,  que  es  muy  apreciada;  la  corteza  que  se  emplea  en  las  te- 
nerías como  curtiente  por  la  gran  cantidad  de  l añino,  que  con- 
tiene; y esta  misma,  las  hojas  y las  bellotas  tostadas  y pulveri- 
zadas, que  son  excelentes  medicamentos  astringentes  y febrífugos: 
una  de  las  especies  de  encinas,  la  Coscoja , sostiene  sobre  sus 
hojas  á la  Cochinilla  kermes:  los  Alcornoques  y Robles,  también 
son  del  g.  Queráis , tienen  análogas  aplicaciones,  y el  corcho 
que  de  los  primeros  se  aprovecha  no  es  más  que  la  envoltura 
suberosa  de  su  tronco,  que  adquiere  gran  desarrollo  y se  rege- 
nera con  facilidad  todos  los  años.  Las  Hayas  comunes,  Fagus 
sylvaticus , menos  abundantes  que  las  especies  anteriores,  son 
también  de  bastante  utilidad  por  su  madera,  su  corteza  y sus  fru- 
tos, que  gozan  de  análogas  propiedades.  Los  Castaños  Casta nea 
vulgar  is,  forman  espesos  bosques  en  todo  el  Norte  de  España, 
Francia,  Italia,  etc.,  ofreciendo  su  fruto,  muy  agradable  y nutriti- 
vo, y su  madera. 

Afines  á las  Cupulíferas  son  las  Ynglandeas%  entre  las  que  están 
los  hermosos  Nogales  ( \uglans  regia),  tan  útiles  por  su  madera, 
sus  nueces  y el  aceite  que  de  éstas  se  extrae,  y las  Myr ¿cáceas, 
entre  las  que  están  los  Liquidambar  de  Asia,  Africa  y América, 
que  dán  el  estoraque. 

Como  hemos  dicho,  las  cupulíferas  son  árboles  de  hojas 
alternas,  sencillas,  provistas  de  dos  estípulas  caducas  en  su 
base;  las  flores  son  constantemente  de  un  sexo,  y casi  siem- 
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pre  monoicas.  Las  masculinas  forman  amentos  cilindricos  y 
escamosos:  cada  flor  presenta  una  escama  sencilla,  trilobada 
ó caliciforme,  en  cuya  cara  superior  están  fijos  seis  estambres 
ó un  gran  número  de  ellos,  sin  señal  de  pistilo.  Las  flo- 
res hembras,  generalmente  axilares,  son  solitarias,  ó están  agru- 
padas en  capítulos  6 en  amentos.  En  todos  los  casos,  cada  una 
de  ellas  está  cubierta,  en  parte  ó en  totalidad,  por  una  cúpula, 
y presenta  un  ovario  infero  con  su  limbo  poco  saliente,  que 
forma  un  pequeño  reborde  irregularmente  dentado.  En  la  cima 
del  ovario  nace  un  estilo  corto  que  termina  por  dos  á tres  es- 
tigmas subulados  ó planos;  este  ovario  ofrece  dos,  tres  ó mayor 
número  de  lóculos,  cada  uno  de  los  cuales  contiene  uno  ó dos 
óvulos  suspendidos  y anatropos.  El  fruto  es  siempre  una  glán- 
dula, de  ordinario  unilocular,  á menudo  monosperma  por  aborto, 
y acompañada  siempre  de  una  cúpula  que  cubre  algunas  veces 
del  todo  el  fruto,  á la  manera  de  un  pericarpio,  como  en  el 
Castaño  y el  Haya.  La  semilla  se  compone  de  un  embrión  muy 
grande  y ortótropo,  desprovisto  de  monospermo. 

Esta  Familia,  representada  por  Géneros  que  figuraban  antes 
en  la  antigua  de  las  Amentáceas,  comprende  hoy  los  que  desig- 
namos con  los  nombres  de  Qucrcus,  Corylns , Carpinus , Cast ci- 
ñen y Fagas.  Ofrece  algunas  analogías  con  las  Coniferas  y las 
Betuláceas;  pero  las  primeras,  dijeren  por  su  aspecto,  la  estruc- 
tura de  sus  flores  hembras,  y su  embrión  provisto  de  un  en- 
dospermo;  y las  segundas  por  sus  Ames  hembras  dispuestas  en 
cono,  y su  ovario  sencillo  y libre,  se  distinguen  suficientemen- 
te. En  cuanto  á las  demás  Familias  formadas  también  á expensas 
de  las  Amentáceas,  como  las  Salicíneas  y las  Miricáceas,  su 
ovario  libre  constituye  el  carácter  más  marcado  que  las  aleja  de 
las  Cupulíferas. 

Quer.  Robur  Lia.  Roble.  Caracteres. —Hojas  obovadas  ó 
rara  vez  oblongas;  brácteas  de  las  flores  lineares;  perigonio  di- 
vidido en  6-7  lacinias  desigualmente  unidas  en  la  base  y pelo- 
sas: cúpula  hemisférica,  glande  ovoideo,  variamente  exserto.  E.-' 
un  árbol  de  Europa  y del  Occidente  de  Asia.  Varía  muchísimo. 

Es  una  planta  muy  importante  bajo  todos  conceptos.  Su  cor- 


DICOTILEDÓNEAS — A.  APÉTALAS 


455 


teza  es  uno  de  los  astringentes  más  enérgicos  y se  le  han  atri- 
buido virtudes  febrífugas  asociada  á la  Manzanilla  y á la  Gen- 
ciana, habiéndose  usado  el  polvo  de  la  misma  en  otro  tiempo 
para  embalsamar  los  cadáveres.  Se  usa  también  reducida  á polvo 
para  curtir  las  pieles  y asimismo  para  teñir  de  negro  con  sal  de 
hierro  y de  amarillo  con  sal  de  estaño  y de  zinc.  Su  madera 
tiene  numerosas  aplicaciones. 

Sus  frutos,  llamados  bellotas,  suelen  ser  por  lo  regular  de 
sabor  amargo,  pero  puede  privárseles  de  semejante  principio 
sujetándolos  á la  torrefacción  después  de  secados.  Dicho  prin- 
cipio amargo  puede  ser  aprovechado  como  tónico  y para  otros 
fines  medicinales. 

Sobre  los  ramos  tiernos  y las  hojas  del  Roble  se  encuentran 
las  agallas , que  no  son  otra  cosa  que  excrescencias  de  forma 
más  ó menos  lisa,  producidas  por  un  taladro  practicado  sobre  el 
árbol  por  un  insecto  llamado  ciuips  gallee,  tiñe  torios.  Las  agallas 
son  uno  de  los  productos  vegetales  de  mayores  aplicaciones  en 
la  industria  y especialmente  en  química  por  ser  el  material  que 
suministra  el  ácido  tánico  y el  gálico , que  más  uso  tiene  en 
medicina  y en  las  artes.  Circulan  en  el  comercio  en  diferentes 
variedades,  según  sean  procedentes  de  una  ó de  otra  especie,  siendo 
las  más  apreciadas  las  llamadas  agallas  de  Alepo , notables  por 
su  color  obscuro,  por  su  peso  y por  tener  la  superficie  verrugo- 
sa, siendo  además  de  pequeño  tamaño. 

Quer.  Lusitanica  llebb.  Caracteres. — Frutos  sentados  ó cor- 
tamente pedunculados,  solitarios  ó poco  numerosos;  cúpula  he- 
misférica ó más  frecuentemente  prolongada  ó bemiférica;  glande 
más  largo  que  la  cúpula;  hojas  persistentes  ó caedizas.  Es  un 
árbol  de  la  región  mediterránea  europea  y especialmente  de  la 
península  ibérica. 

Tiene  propiedades  y aplicaciones  parecidas  á la  anterior,  sien- 
do sus  agallas  de  mucho  aprecio  y estimación. 

Quer.  Ilex.  Enema  de  beúotas  amarga- , Carrasca.  Caracte- 
res.—Ramitos  y hojas  vellositas  é incanas  en  el  envés;  hojas 
elípticas,  oblongas,  ovales  ó lanceoladas,  agudamente  dentadas 
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ó enteras;  anteras  lampiñas  ó remotamente  pelositas;  frutos  so- 
litarios ó poco  numerosos,  sentados  ó insertos  sobre  un  pedún- 
culo; cúpula  hemisférica  6 rara  vezeturbinada  con  las  escamas 
erguidas  y más  ó menos  apiñadas  y vellositas;  glande  con  fre- 
cuencia doble  más  grande  que  la  cúpula.  Es  un  árbol  muy  va- 
riable en  sus  dimensiones,  propio  de  la  región  meridional  eu- 
ropea. 

Su  corteza  es  astringente  y útil  para  curtir,  mientras  que  las 
agallas  son  de  inferior  calidad.  Sus  bellotas  son  más  ó menos 
amargas  y suelen  utilizarse  por  lo  general  para  alimento  de  los 
cerdos.  Su  madera  es  también  útil  en  las  artes. 

Quer.  Súber  Lin.  Alcornoque.  Caracteres.  —Corteza  sube- 
rosa; ramitos  y hojas  vellosos  en  el  envés;  hojas  aovadas,  ovales 
ú oblongas,  agudamente  dentadas  ó rara  vez  enteras,  lampiñas 
en  la  superficie  superior;  brácteas  de  las  flores  exteriormente 
pelosas  é iguales  al  perigonio  que  es  híspido  y 0-fido;  frutos 
con  frecuencia  solitarios,  sentados  ó no;  cúpula  obovado-hemis- 
férica;  glande  con  frecuencia  la  mitad  más  largo  que  la  cúoula. 

Es  planta  europea  y muy  especialmente  propia  de  algunas 
regiones  de  España. 

Las  capas  exteriores  de  la  corteza  de  esta  constituyen  el  corcho , 
cuyo  principal  empleo  consiste  en  la  fabricación  de  tapones. 
Esta  industria  formal  por  sí  sola  una  de  las  principales  fnentes 
de  riqueza  en  varios  países  de  España,  en  particular  en  Catalu- 
ña. La  escasez  de  corcho  para  atender  á todas  las  exigencias 
de  nuestros  días,  ha  dado  márgen  á que  se  practicasen  varias 
tentativas  con  el  fin  de  encontrar  un  material  que  pudiera  subs- 
tituirle; .sin  embargo,  hasta  el  presente  han  sido  del  todo  in- 
fructuosos cuantos  ensayos  se  han  intentado. 

La  corteza  del  Alcornoque  suele  explotarse  cada  tres  ó más 
años,  según  sea  más  ó menos  fértil  el  terreno  donde  vegeta 
dicho  árbol. 

Quer.  Coccifera  Lin.  Caracteres. —Hojas  elípticas  ú oblon- 
• gas,  flores  con  perigonio  6-2-fido  y anteras  mucronaditas,  rara 
vez  múticas;  frutos  cortamente  pedunculados  ó sub-sentados, 
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solitarios  ó apareados;  glande  más  ó menos  exserto,  rara  vez 
incluso.  Es  un  arbustillo  de  la  región  meridional  de  Europa  y 
del  Norte  de  África. 

Esta  especie,  llamada  vulgarmente  Coscoja  ó Coscojo , es  útil 
por  proporcionar  el  material  tintóreo  llamado  Grana  kermes.  Se 
recoje  en  los  ramos  tiernos  de  esa  planta  y es  producido  por 
la  hembra  de  un  insecto  llamado  Coceas  ilicis  Lin.  Este  material 
se  ha  usado  también  en  medicina,  teniendo  en  la  actualidad 
escasas  aplicaciones  en  este  sentido. 


. 

* 


URTICACEAS 


Urticáceas . -Urtica  urens.—  Parietaria  officinalis.—  Cannabineas.— Cannabis  indica.  -Hu 
mulus  lupulus.—  Piperáceas.— Especies  principales.  — Poli  gáne  as.— Rhem  oflicina- 
le.  — Descripción  - Propiedades  y usos. 


Urticáceas.  Urticaceae  Caracteres.— Las  especies  que  re- 
presentan esta  Familia  son  plantas  herbáceas,  arbolillos  ó gran- 
des árboles  algunas  veces  lactescentes,  de  hojas  alternas,  por  lo 
general  provistas  de  estípulas,  con  flores  de  un  sexo,  rara  vez 
hermafroditas,  solitarias  ó diversamente  agrupadas  y que  forman 
amentos  ó se  hallan  reunidas  en  un  involucro  carnoso,  plano, 
extendido  ó piriforme  y cerrado.  En  las  flores  machos  se  ve  un 
cáliz  compuesto  de  cuatro  ó cinco  sépalos  ó una  simple  escama 
en  cuya  axila  están  situados.  El  ovario  es  libre,  con  un  lóculo 
que  contiene  un  solo  lóbulo  pendiente,  y sobrepujado  ya  de  dos 
largos  estigmas  sésiles  ó bien  de  uno  solo,  que  está  algunas  veces 
sobre  un  estilo  más  ó menos  prolongado.  El  fruto  se  compone 
siempre  de  un  aquenio  crustáceo,  envuelto  por  el  cáliz,  y que 
en  ciertos  casos  llega  á ser  carnoso;  en  otros  sucede  que  el  in- 
volucro que  encerraba  las  flores  hembras  toma  crecimiento,  se- 
gún se  observa  en  la  Higuera,  la  Dorstenia,  etc.  La  semilla  se 
compone,  además  de  su  tegumento  propio,  de  un  embrión  corvo 
por  la  regular,  con  frecuencia  encerrado  en  un  endospermo  car- 
noso más  ó menos  delgado. 

Esta  Familia  se  ha  dividido  en  un  gran  número  de  grupos  que 
varios  Botánicos  consideran  como  Familias  distintas,  pero  creemos 
que  la  Familia  de  las  Urticáceas,  tal  como  fué  establecida  por  Mr.  de 
Jussieu,  constituye  una  Familia  única  en  la  cual  se  pueden  for- 
mar grupos  secundarios,  reunidos  todos  por  un  conjunto  de  ca- 
ractares  comunes.  Se  ha  tratado  sobre  todo  de  sacar  los  atributos 
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distintivos  entre  estos  grupos  secundarios,  de  la  posición  del  em- 
brión y de  la  presencia  ó falta  del  endospermo;  pero  no  parece 
que  estos  caractéres  han  sido  suficientemente  estudiados. 

En  efecto,  la  Familia  délas  CannabÍneas,  que  comprende  los 
Géneros  Cannabis  y Hit  mitins,  establecida  por  Mr.  Endliche,  se 
caracterizaría  por  la  ausencia  del  endospermo  y un  embrión  he- 
terotropo;  el  embrión  es  seguramente  homotropo  ó si  se  quiere, 
anfitropo  en  el  Género  Cannabis , que  tiene  además  un  endos- 
permo delgado,  pero  que  se  marca  mucho. 

Creemos  que  en  su  consecuencia  se  pueden  establecer  como 
simples  tribus  las  divisiones  siguientes  en  la  Familia  de  las  Ur- 
ticáceas. 

Primera  tribu. — Ulmáceas:  flores  á menudo  hemafroditas;  fru- 
tos distintos;  embrión  sin  endospermo:  Ulmus , Celtis , Plañera. 

Segunda  tribu. — URTÍCEAS:  flores  uni-sexuales;  frutos  distintos; 
embrión  encerrado  en  un  endospermo  carnoso,  algunas  veces 
muy  ténue:  Urlica , Parietaria , Cannabis , Humillas,  Monis , Brous- 
sonetia. 

Tercera  tribu. — Fíceas:  flores  uni-sexuales;  frutos  soldados  ó 
reunidos  en  un  involucro  común  que  llega  á ser  carnoso;  em- 
brión en  un  endospermo  que  ofrece  también  dicho  carácter:  Ficus , 
Dorstenia. 

El  Género  Platauus , agrupado  otras  veces  en  la  Familia  de  las 
Amentáceas,  fué  erigido  como  tipo  de  la  Familia,  primeramente 
por  Mr.  Lestiboudois,  de  Lille,  y luego  por  Mr.  Lindley.  Nos  pa- 
rece, en  efecto,  que  este  Género  forma  un  pequeño  grupo  bas- 
tante marcado;  pero  que  sin  inconveniente  podría,  insiguiendo  el 
parecer  de  Richard,  enlazar  con  las  Urticáceas,  formando  una 
tribu  con  el  nombre  de  PLATANEAS,  que  se  distinguiría  por  sus 
flores  uni-sexuales  colocadas  sobre  receptáculos  globulosos;  fru- 
tos distintos:  embrión  con  endospermo  carnoso. 

Urtica.  Caracteres. — Flores  monoicas  ó dioicas,  siempre  dis- 
puestas en  glomérulos  espigados  racémosos  ó apanojados,  á veces 
unilaterales,  y muy  rara  vez  solitarios,  y en  forma  de  cabezuelas, 
el  perigonio  es  profundamente  cuadrilobado;  los  estambres  en 
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número  de  cuatro,  presentan  las  anteras  oblongo-arriñonadas,  y 
la  flor  tiene  un  pistilo  rudimentario  y cupuliforme.  el  perigo- 
nio  es  comunmente  cuadripartido  ó casi  de  cuatro  piezas  des- 
iguales. El  ovario  es  recto  y ovoideo  con  estigma  sentado  ó rara 
vez  acompañado  de  un  estilo  corto.  El  fruto  es  un  aquenio  com- 
primido, aovado  ú oblongo;  y la  semilla  conforme  al  pericarpio. 
Son  plantas  herbáceas  de  hojas  opuestas,  y de  tallos  casi  siem- 
pre cuadrangulares.  Se  encuentran  en  las  regiones  templadas  de 
ambos  mundos. 

Ur.  Urens  Lin.  Ortiga  menor.  (Fig.  169)  Caracteres. — 
Hojas  aovadas  y aserrado-hendidas;  inflorescencias  andróginas  y 
más  cortas  que  el  peciolo,  muy  rara  vez  más  largan;  segmentos 
del  perigonio  fructífero  provistos  de  un  pelo  solitario  y urente. 
Es  planta  herbácea,  de  tallo  erguido  ó ascendente.  Es  muy  común 
en  Europ.'.,  principalmente  en  puntos  habitados  por  el  hombre. 

Esta  planta  produce  al  tocarla  una  sensación  de  ardor  muy 
extraordinaria,  debida  al  ácido  fórmico  que  segregan  las  glándulas 
de  sus  pelos. 

Su  raíz  es  astringente  y diurética,  y la  planta  podría  acaso 
servir  como  rubefaciente;  se  ha  empleado  contra  el  cólera  pro- 
duciendo con  ella  la  urticación.  En  Suecia  usan  sus  raíces  para 
teñir  de  color  amarillo. 

Parietaria.  Caracteres. — Flores  polígamas,  dispuestas  en  ci- 
mas ó glomérulos  axilares  con  1-3  brácteas  herbáceas  que  acom- 
pañan á cada  una  de  las  flores.  Las  flores  tienen  el  perigonio 
cuadri-partido  en  lacinias  aovadas,  cortamente  acuminadas,  unci- 
nado híspidas  ó pubescentes,  y además  cuatro  estambres.  El 
ovario  y el  estigma  se  presentan  como  en  las  flores  con  estilo 
corto  ó nulo.  Las  flores  presentan  el  perigonio  tubuloso-ven- 
tricoso,  interiormente  lampiño  ó lanoso  y el  limbo  cuadrífido.  El 
ovario  es  recto,  ovoideo  ú oblongo,  y el  estigma  espatulado  y 
muy  recortado,  sostenido  por  un  estilo  prolongado-filiforme  ó muy 
corto.  El  fruto  es  un  aquenio  recto,  ovoideo,  lustroso.  Son  plan- 
tas herbáceas  de  hojas  alternas  y muy  enteras,  y propias  de  am- 
bos hemisferios. 
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Par.  officinalis  Lin.  Parietaria,  caracolera,  yerba  de  San  Pe- 
dro Caracteres. — Tallos  herbáceos  ó algo  leñosos  con  frecuen. 
cia  pubescentes;  hojas  polimorfas  agudas  ó acuminadas,  estrecha- 
das y agudas  en  la  base  ó bien  redondeadas  ú obtusas  y tripli- 
nervias;  inflorescencia  dicotoma  constituida  por  muchas  ó pocas 
flores,  las  más  numerosa;  brácteas  aovadas  ú oblongas.  Esta 
especie  comprende  dos  variedades  principales  la  Par.  diffusn 
Mert.  et  Koch  y la  Par.  erecta  Mert,  et  Koch.  Ambas  crecen  en 
gran  parte  de  Europa,  de  Asia  y de  Africa.  El  cocimiento  de 
esta  planta  y el  zumo  de  la  misma  son  emolientes,  refrigerantes 
y diuréticos,  y como  á tales  muy  frecuentemente  empleados  en 
medicina  doméstica,  principalmente  al  exterior  (fig.  170.) 

Cannahíneas. — Tiene  flores  diocas;  las  masculinas  con  cáliz  de 
cinco  piezas  y con  cinco  estambres;  las  femeninas  formadas  por 
una  bráctea,  que  envuelve  el  ovario;  fruto  en  aquenio.  El  Cá- 
ñamo y el  Lúpulo  son  de  esta  familia. 

El  cáñamo,  Cannabis  sativa , es  una  hierba  alta  y recta,  que 
proporciona  una  excelente  materia  textil;  llamada  también  cáñamo 
y unas  pequeñas  semillas,  los  cañamones , comestibles  para  las 
aves  domésticas  y beneficiados  para  extraer  de  ellos  un  aceite 
industrial.  El  Lúpulo,  Humillos  lupúl-us , es  planta  trepadora 
empleada  en  la  fabricación  de  la  cerveza. 

Cannabis.  Caracteres. — Este  grupo  está  constituido  por  una 
sola  especie  cuyos  caracteres  constituyen  los  del  Género,  por 
lo  que  nos  dispensamos  de  exponerlos. 

C.  SativaA///  Cañamo.  (Fig.  171.)  Caracteres.— Es  planta  de  1-3 
metros  de  elevación,  de  olor  fuerte  y algo  viroso,  de  raiz  leñosa 
y blanca,  de  tallo  erguido,  fistuloso,  sencillo  ó ramoso,  obscura- 
mente cuadrangular.  Las  hojas  son  pecioladas,  opuestas  en  la  base, 
)'  alternas  en  e!  ápice,  palmati-cortadas,  dentadas,  pubescentes 
y provista  de  estípulas  libres.  Las  flores  son  dioicas,  rara  vez 
monoicas,  las  están  dispuestas  en  racimos  en  el  ápice  del 
tallo  y el  perigonio  consta  de  cinco  piezas  casi  iguales  y lan- 
ceoladas. Los  estambres,  en  número  de  cinco,  presentan  los 


URTICÁCEAS 


463 


filamentos  cortos  y capilares,  las  anteras  largas.  Las  afectan 
la  misma  disposición  que  las  flores  machos  y son  más  pequeñas 
y casi  sentadas.  El  perigonio  está  formado  por  un  sépalo  de 
forma  espatácea,  y el  ovario  lleva  d*  «s  estilos  salientes  y alezna- 
dos  con  dos  estigmas  largos  y filiformes.  El  fruto  es  un  aque- 
nio  bivalvo,  indehiscente.  Es  planta  originaria  del  Oriente,  y 
cultivada  en  la  actualidad  en  casi  todos  los  países  de  Europa. 

La  aplicación  más  importante  que  se  hace  de  esta  planta  se 
debe  á la  fibra  que  proporciona  el  líber  de  la  misma,  que  la 
industria  explota  en  la  fabricación  de  cuerdas  y tejidos  groseros, 
de  más  ó menos  utilidad.  En  España  se  consumen  anualmente 
fabulosas  cantidades  de  Cáñamo  en  la  fabricación  de  alpargatas. 
Se  le  aprovecha  también  en  Europa  para  la  industria  papelera 
para  fabricar  papel  de  embalaje 

Esta  planta  es  igualmente  útil  en  medicina,  ya  porque  sus 
hojas  frescas  sirven  para  facilitar  la  resolución  de  los  tumores 
blancos  en  cataplasmas,  ya  porque  la  emulsión  de  sus  semillas 
se  administra  para  combatir  la  irritación  de  la  vejiga,  el  catarro 
de  la  misma.  El  aceite  esencial  que  se  obtiene  de  esta  planta 
tiem'  también  usos  terapéuticos  de  más  ó menos  importancia. 

Can,  indica  Lcnn—  Marijuana,  Rosa  María,  Banque.  Caracte- 
res. -Esta  planta  es  según  el  parecer  de  los  autores  una  simple 
variedad  de  la  precedente.  Es  el  llamado  Cáñamo  de  la  India 
á cuyas  sumidades  se  les  dá  el  nombre  de  hachisch , vocablo 
que  en  árabe  significa  3-erba  por  antonomasia.  Estas  sumidades 
se  han  empleado  de  muchos  siglos  á esta  parte  en  Oriente,  y 
de  algún  tiempo  acá  van  perdiendo  algunos  usos  en  la  medicina 
europea.  Se  presentan  en  el  comercio  formando  una  mezcla  de 
hojuelas,  de  flores,  de  fragmentos  del  tallo  y de  frutos  más  ó 
menos  desarrollados.  Esta  planta,  cultivada  en  Francia,  no  ha 
dado  el  resultado  apetecido,  y carece  de  las  propiedades  que 
distinguen  al  hachisch. 

Se  usa  además,  y á veces  con  preferencia  á la  planta,  un 
llamado  extracto  de  Cáñamo  indiano  que  tiene  el  aspecto  de  un 
extracto  ordinario,  y se  distingue  por  su  sabor  acre,  por  un  olor 
desagradable  y por  un  color  verdoso. 
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Todos  los  preparados  que  tienen  por  base  el  hachisch  ejercen 
una  acción  muy  marcada  sobre  el  sistema  nervioso. 

Humulus.  Caracteres. — Las  especies  correspondientes  á este 
grupo,  son  yerbas  perennes  y volubles,  provistas  de  estípulas 
unidas  entre  sí;  y las  superiores  con  frecuencia  bífidas.  La  in- 
florescencia es  laxa  y acompañada  de  brácteas  lanceoladas;  las 
flores  están  condensadas  y acompañadas  de  brácteas  y estípulas 
ampliadas  y libres'  Los  estambres  son  erguidos. 

Hum.  Lupulus.  Caracteres. — Es  planta  de  3-5  metros  de 
longitud.  Sus  raíces  son  leñosas,  ramosas  y provistas  de  estolo- 
nes. El  tallo  es  duro,  ligeramente  anguloso,  sarmentoso,  voluble. 
Las  hojas  son  opuestas,  pecioladas,  las  superiores  con  frecuen- 
cia alternas  y ovales  palmati-lobadas  y provistas  de  dos  estípulas 
mombranosas  en  la  base  de  los  peciolos.  Las  flores  son  pe- 
queñas, blanquecinas  y dispuestas  en  racimos  opuestos,  axilares 
ó terminales  y ramosos.  El  periantio  consta  de  cinco  piezas,  los 
estambres  en  número  de  cinco,  son  muy  cortos.  Las  flores 
nacen  de  las  axilas  de  las  hojas  superiores  formando  una  espe- 
cie de  cabezuelas  globulosas,  compuestas  de  escamas  foliáceas, 
persistentes  y provistas  de  un  polvo  resinoso,  amarillento  llamado 
Lupulino.  Crece  en  varios  puntos  de  Europa  y se  cultiva  espe- 
cialmente en  los  países  del  norte  (fig.  172.) 

Los  frutos  de  esta  planta,  conocidos  en  el  comercio  con  el 
nombre  afrancesado  de  Hublon , tienen  grande  consumo  por  ser 
el  material  que  comunmente  se  emplea  pa:a  comunicar  á la  cer- 
veza el  sabor  amargo  y aromático  que  le  distingue.  Suelen  re- 
colectarse en  Agosto,  y se  ponen  á secar  en  estufas  destinadas 
á este  objeto. 

El  Lúpulo  se  emplea  también  en  medicina  como  estomacal,  y 
tónico  en  forma  de  extracto,  ó bien  en  infusión.  A veces  suele  pre- 
ferirse para  las  aplicaciones  médicas  el  polvillo  que  acompaña  á 
las  flores  llamado  lupulino. 

El  consumo  cada  día  creciente  de  la  cerveza  ha  dado  pie  para 
que  el  precio  del  lúpulo  fuese  en  aumento  resultando  de  aquí, 
según  el  parecer  de  varios,  que  se  ha  procurado  substituirle  por 
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medio  de  otros  vegetales  de  menos  precio  para  la  fabricación  de 
la  cerveza. 

El  comercio  de  este  material  se  explota  principalmente  en 
Alemania. 

Piperáceas.  Piperaceae.  Caracteres.— Esta  reducida  Fami- 
lia tiene  por  tipo  el  Género  Piper\  se  compone  de  vegetales  her- 
báceos ó frutescentes  y sarmentosos,  con  hojas  alternas,  algunas 
veces  opuestas  ó verticiladas,  á menudo  arrolladas  en  su  base,  y 
provistas  de  una  estípula  caduca,  opuesta  á la  hoja,  en  las  es- 
pecies de  hojas  alternas.  Las  flores,  muy  pequeñas,  constituyen 
amentos  delgados  y cilindricos,  de  ordinario  opuestos  á las  ho- 
jas; estos  amentos  se  componen  de  flores  machos  y hembras, 
mezcladas  sin  orden,  y'  que  presentan  con  frecuencia  escamas 
entre  sí.  Cada  estambre,  que  es  de  dos  lóculos,  figura  para  nos- 
otros una  flor  macho,  y cada  pistilo  una  flor  hembra.  Esta  se 
compone  de  un  ovario  libre  con  un  lóculo  único  que  encierra 
un  óvulo  levantado,  y lleva  en  su  cima  tan  pronto  un  estigma 
sencillo,  como  tres,  pequeños,  en  forma  de  mamelones  y muy 
próximos.  Con  mucha  frecuencia  se  agrupan  los  estambres  al 
rededor  del  pistilo,  en  número  muy  variable,  y parecen  consti- 
tuir entonces  tantas  flores  hermafroditas  como  escamas  hay.  El 
fruto  es  una  especie  de  pequeña  baya,  muy  poco  suculenta  y 
monosperma.  La  semilla  se  compone  de  un  endospermo  bastante 
duro,  que  ofrece  en  su  cima  un  pequeño  cuerpo  discoide,  ó sea 
un  segundo  endospermo,  formado  por  el  saco  amniótico,  y el 
cual  contiene  en  su  interior,  un  embrión  muy  pequeño,  dicotile- 
don  y antitropo. 

La  Familia  de  las  Piperáceas  fué  agrupada  sucesivamente  en- 
tre las  monocotíleas  y las  dicotíleas.  No  ha  sido  suficientemente  co- 
nocida la  verdadera  estructura  de  su  embrión,  hasta  después  de 
haber  publicado  Mr.  Brown  su  Memoria  sobre  la  estructura  del 
óvulo.  Lo  que  tomaban  por  embrión  los  diversos  botánicos  que 
agruparon  el  Género  Piper  en  las  monocotíleas,  era  el  segundo 
endospermo,  el  amniótico  que  contiene  el  verdadero  embrión.  La 
estructura  de  este,  como  se  ve,  es  la  misma  que  se  observa  en 
las  Ninfeáceas  y las  Saurúreas. 
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Varios  autores  consideran  á las  Piperáceas  como  representan- 
tes de  una  sencilla  tribu  de  las  Urticáceas;  pero  sus  flores  en  forma 
de  amentos,  y sobre  todo  la  presencia  de  un  doble  endospermo, 
distinguen  suficientemente  á las  dos  Familias,  para  que  se  pueda 
confundirlas  entre  sí. 

Piper.  Caracteres. — Las  Especies  correspondientes  al  Género 
Piper , son  arbustos  ó más  propiamente  árboles,  que  suelen  cre- 
cer en  los  países  cálidos  de  todo  el  globo.  Las  flores  son  uni- 
sexuales y llevan  de  1-10  estambres,  con  anteras  cuadrivalva^, 
cuando  maduras.  El  ovario  es  único  y se  halla  provisto  de  2,  4 
ó más.  La  bráctea  que  acompaña  á la  flor,  está  unida  con  ella 
ó bien  es  libre. 

Pip.  nigrum  Lin.  Pimentera  negra.  Caracteres. — Hojas  pe 
cioladas,  las  inferiores  redondeado-aovadas,  acuminadas  en  el 
ápice  agudamente,  las  superiores  aovado-elípticas  ó elípticas,  con 
frecuencia  inequiláteras  y acuminadas  en  el  ápice  agudamente; 
pedúnculos  lampiños  y casi  iguales  al  peciolo;  amentos  iguales  á 
las  hojas,  unisexuales;  estambres  dos;  estigmas  3-4-5;  baya  esfé- 
rica, seca,  negra.  Es  un  arbusto  de  Borneo,  de  Sumatra,  de  Java 
y otros  puntos  de  Asia. 

Esta  planta  proporciona  la  llamada  Pimienta  negra , tan  co- 
munmente empleada  en  todos  los  países  del  globo,  como  con- 
dimento. Cuando  se  halla  despojada  de  su  envoltorio,  constituye 
la  Pimienta  blanca . El  principio  activo  de  este  fruto  llamado  Pi- 
perina,  carece  enteramente  de  aplicación;  en  cambio  la  Pimien- 
ta las  ha  tenido  muy  numerosas  en  medicina  y en  veterinaria, 
y aun  actualmente  se  usa  á veces  para  ciertas  afecciones,  prin- 
cipalmente en  medicina  doméstica,  que  no  olvida  tan  fácilmente 
ciertas  prácticas,  por  más  que  sean  tildadas  justamente  de  ruti- 
narias y poco  racionales. 

Fip.  angustifolium  R.  et  Pav.  Caracteres. — Es  un  arbusto  de 
ramos  numerosos  dicotomos,  de  hojas  alternas  cortamente  pecio- 
ladas,  lanceoladas,  inequiláteras,  reticuladas,  pulverulentas;  los 
nervios  secundarios,  en  número  de  siete  en  cada  lado,  son  pal- 
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meados,  salientes  y pelosos;  las  flores  son  sentadas  y dispuestas 
en  espigas  solitarias  opuestas  á las  hojas;  los  estambres  son  en 
número  de  3-4,  con  anteras  arriñonadas  y el  ovario  es  sentado, 
oblongo,  anguloso  y provisto  de  un  estigma  dividido;  las  bayas 
son  sentadas,  cuadrangulares,  y de  olor  aiomático  y agradable. 
Es  planta  originaria  de  la  Bolivia,  de  Chile  y del  Perú. 

Sus  hojas  constituyen  el  material  medicamentoso,  conocido 
bajo  el  nombre  de  Mcítico.  Se  exportan  á Europa  en  paquetes 
del  peso  de  unos  diez  kilogramos.  Estas  hojas  suelen  presentarse 
más  ó menos  fraccionadas  y con  frecuencia  acompañadas  de 
amentos  y fragmentos  del  tallo.  Su  recolección  se  verifica  en  el 
momento  de  la  floración. 

El  Mático  posee  cierta  analogía  de  acción  con  la  Pimienta 
negra , la  Cubeba  y otras  sustancias  análogas.  Su  introducción 
en  la  medicina  europea  es  bastante  reciente,  lo  que  hace  que  el 
estudio  fisiológico  y terapéutico  de  esta  sustancia  sea  todavía 
incompleto. 

Pip.  cubeba  Lin.  Pimentera  cubeba.  (Fig.  173.)  Caracteres, — 
Es  un  arbusto  trepador,  de  tallos  articulados  y lampiños,  de  hojas 
alternas,  lampiñas,  enteras,  coriáceas,  penninervias.  Las  hojas  de 
los  pies  hembras  presentan  en  general  más  nervios.  Estas  tienen 
dos  estambres  laterales,  con  anteras  globulosas  y biloculares.  Las 
presentan  el  ovario  sentado  y provisto  de  tres  ó cinco  estigmas 
triangulares.  El  fruto  es  una  baya  globulosa  y estrecha  en  la 
base  en  forma  de  pedunculillo  más  largo  que  la  misma.  Las  flo- 
res son  sentadas.  Es  planta  originaria  de  Java  y se  cultiva  en  las 
Indias  y en  América. 

El  fruto  de  la  misma  se  conoce  en  el  comercio  bajo  los  nom- 
bres de  Cubeba , Pimienta  cubeba , Pimienta  con  cola.  Su  olor  es 
aromático  y su  sabor  es  acre,  aromático  y amargo.  Contiene  no- 
table cantidad  de  Aceite  volátil,  Resina  balsámica  y Cubebina. 

Es  uno  de  los  agentes  de  que  mayor  uso  hace  la  medicina 
actual  en  el  tratamiento  de  la  blenorragia  y tiene  la  ventaja  de 
no  alterar  las  funciones  digestivas. 

Poligonáceas. — Polygonaceae.  Caracteres. -Plantas  herbá- 
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ceas,  sub-frutescentes,  ó grandes  árboles  de  hojas  alternas,  que 
se  arrollan  al  tallo  en  su  base,  ó adherentes  á una  vaina  mem- 
branosa y estipular,  enroscándose  por  debajo  sobre  un  nervio 
mediano  durante  la  primer^  edad.  Las  flores,  hermafroditas,  ó 
de  un  sexo,  están  dispuestas  en  espigas  cilindricas  ó en  racimos 
terminales;  el  cáliz  se  compone  de  cuatro  á seis  sépalos,  libres 
ó soldados  por  su  base,  dispuestos  algunas  veces  en  dos  séries, 
é imbricados  antes  de  su  evolución;  cuéntanse  de  cuatro  á nueve 
estambres,  libres  y con  anteras  que  se  abren  longitudinalmente- 
los  estambres  forman  dos  séries;  en  la  interna  son  las  anteras 
extrorsas  é introrsas  en  la  exterior.  El  ovario,  libre  y unilocu- 
lar,  solo  presenta  un  óvulo  levantado  con  dos  ó tres  estilos  y 
otros  tantos  estigmas.  El  fruto,  bastante  á menudo  triangular, 
es  seco  é indehiscente,  y está  cubierto  algunas  veces  por  el 
cáliz  que  persiste.  La  semilla  contiene  un  embrión  cilindrico 
arrollado  en  parte  sobre  un  endospermo  harinoso,  cuya  raicilla 
es  superior. 

Esta  Familia,  formada  por  los  Géneros  Polygonum , Rnmex , 
Rheum , Coccoloba , etc.,  se  distingue  de  las  Quenopodiáceas  por 
la  vaina  estipular  de  sus  hojas  ( ochremu ),  por  su  óvulo  levantado 
y su  embrión  caído. 

, « 

Rheum.  Caracteres. — Flores  hermafroditas,  raras  veces  uni- 
sexuales por  aborto;  cáliz  casi  corolino,  6-partido,  persistente, 
con  sus  lacinias  iguales  ó bien  las  alternas  un  poco  menores; 
estambres  9,  rara  vez  6,  insertos  en  la  base  del  cáliz,  con  fila- 
mentos aleznados  y anteras  versátiles,  ovales  é introrsas;  ovario 
triangular;  estilos  3,  rara  vez  1-4,  muy  cortos,  patentes,  con  estig- 
mas indivisos  y lisos;  fruto  aquenio,  samaroideo,  por  lo  común 
alado-triangular,  mucho  más  saliente  que  el  cáliz.  Las  especies 
que  comprende  este  grupo  son  plantas  herbáceas  provistas  de  un 
rizoma  craso  y algo  leñoso.  Sus  tallos  son  erguidos,  crasos, 
fistulosos  ó nulos;  las  hojas  son  anchas,  palminervias,  enteras  ó 
laciniadas  y las  flores  son  apanojadas  ó racemosas,  de  color 
blanco  rosado  ó sanguíneo.  Crecen  en  el  Asia  occidental,  media 
y boreal  y en  el  mediodía  de  Rusia. 
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Rh.  Palmatum  Lin — Ruibarbo.  CARACTERES.— Tallo  elevado, 
hojoso;  peciolos  sub-cilíndricos;  hojas  herbáceas,  acorazonadas, 
palmatilobadas,  algo  ásperas;  flores  en  panoja;  aquenios  oblongo- 
ovales,  sub-acorazonados;  alas  de  la  latitud  de  la  semilla.  Crece 
en  las  islas  del  oriente  de  Asia  y en  el  norte  de  la  misma. 

La  raíz  de  esta  planta  llamada  Ruibarbo  oficinal  es  purgante, 
tónica,  y muy  empleada  en  medicina  en  forma  de  extracto  en 
jarabe,  en  tintura  acuosa  y alcohólica,  en  polvo  y en  otras  varias 
formas.  Según  el  parecer  de  algunos  autores,  procede  de  esta 
planta  el  Ruibarbo  de  primera  calidad,  presentándose  en  el  comer- 
cio en  tres  distintas  variedades,  llamada  la  primera  Ruibarbo  de 
Alejandría,  de  I ‘ersia,  de  Turquía  ó déla  India;  la  segunda  llama- 
da Ruibarbo  de  Moscovia  ó de  Rusia,  y la  tercera  Ruibarbo  de 
la  China.  El  Ruibarbo  contiene  varios  principios  activos,  siendo 
los  principales  la  Rabarbarina  ó principio  amargo,  materia  colo- 
rante amarilla,  Tanino,  Acido  oxálico,  Raponticina  y otras  de 
menos  importancia  y uso.  Ultimamente  en  1862,  Mr.  Baillon  ha 
pretendido  demostrar  que  el  material  llamado  Ruibarbo,  no  de- 
be considerarse  como  la  raíz  del  R.  palmatum  Lin.,  sino  más 
bien  como  procedente  del  tallo  aéreo  y de  los  ramos  del  R. 
officinalis  Bail.  Actualmente  circulan  con  mucha  escasez  en  el 
comercio  los  Ruibarbos  de  primera  variedad,  siendo  lo  común 
otro  Ruibarbo  que  es  llamado  Ruibarbo  de  Francia  ó de  Euro- 
pa, ó Ruibarbo  indígena. 

Rh.  officinale  Bail — Ruibarbo  oficinal.  Caracteres. — Tallo  y 
ramos  cilindro-cónicos  de  20-30  centímetros  de  altura,  del  gro- 
sor del  brazo  ó de  la  pierna;  corteza  carnosa  y esponjosa;  hojas 
pecioladas  con  el  peciolo  que  puede  alcanzar  hasta  un  metro  de 
longitud  y el  limbo  á corta  diferencia  igualmente  largo,  y por 
su  forma  son  palmati-nervias,  profundamente  quinqué-lobadas  é 
incisas,  de  un  color  verde  pálido.  La  inflorescencia  es  de  unos 
dos  metros  de  elevación  aproximadamente  y compuesta  de  nume- 
rosas flores  blancas;  el  cáliz  es  de  6 divisiones  y los  estambres, 
en  número  de  9,  son  periginos.  Es  planta  originaria  del  Tibet 
y solo  se  conoce  desde  1867. 
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B.  DIALIPÉTALAS 


Miristicáceas—  Mirística  íi\irs:ans— ‘Lauríneas;  especies  principales— PropieJades  y 
usos— Cynnamonum—Memsperneas.  Meni-pernum  palmatus- Magnoliáceas:  especies 

principales— Renunculáceas—A.con\í\.\m  napellus— Delphinium  Stapflisagr  a Hclléboro 
niger—  Violáceas.— Viola  adorata— Viola  tricolor— Fumariáccas. 

Miristicaceas.  Myristicaceae.  Caracteres.— Las  Mir  sticáceas 
son  árboles  todos  exóticos  propios  de  los  trópicos,  que  tienen 
hojas  alternas,  no  punteadas  y enteras;  las  flores  son  dioicas, 
axilares  ó terminales,  diversamente  dispuestas.  Su  cáliz  gamosé 
palo  tiene  tres  divisiones  valvares.  En  las  flores  machos  se  ven 
de  tres  á doce  estambres  monadelfos,  cuyas  anteras,  próximas 
entre  sí,  y con  frecuencia  soldadas,  se  abren  por  un  surco  lon- 
gitudinal. El  ovario  es  libre  en  las  flores  hembras,  y solo  hay  un 
lóculo  que  contiene  un  solo  óvulo  levantado  y anatropo:  rara 
vez  se  observan  dos.  El  estilo,  muy  corto,  remata  en  un  estigma 
lobulado.  El  fruto  consiste  en  una  especie  de  baya  capsular  que 
se  abre  en  dos  valvas.  La  semilla  está  cubierta  por  un  falso  arilo 
carnoso,  dividido  en  un  gran  número  de  lacinias.  El  endosper- 
mo  es  córneo,  muy  duro  y contiene  hacia  su  base  un  embrión 
levantado  muy  pequeño. 

El  tipo  de  esta  Familia  es  la  Moscada  ( Myristica ):  difiere  mu- 
cho de  las  Lauráceas  por  su  cáliz  de  tres  divisiones;  sus  estam- 
bres monadelfos  se  abren  por  un  surco  longitudinal;  su  semilla 
es  levantada  y arilada;  su  embrión  muy  pequeño,  está  contenido 
en  un  endospermo  duro. 

Algunos  autores  agrupan  esta  reducida  Familia  cerca  de  la  de 
las  Anonáceas,  entre  las  Polipétalas;  pero  es  una  afinidad  que 
nos  parece  poco  real;  solo  la  semilla  ofrece  alguna  analogía  en- 
tre estas  Familias,  tan  diferente  en  todo  lo  demás. 
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Myristica.  Caracteres. — Constituido  por  muy  pocas  especies. 
Hojas  aovado-elípticas,  agudas  en  la  base,  acuminadas  en  el  ápice, 
glaucescentes;  pedúnculos  supraxilares,  de  flores,  compuestos 
de  pocas  flores;  los  de  flores  con  flor  solitaria;  pedunculillos 
casi  iguales  al  pedúnculo;  anteras  9-12;  arilo  laciniado,  rojizo, 
aromático  y cubriendo  la  semilla. 

¡Vlyr.  fragrans.  Thunb.  Caracteres.— Es  un  árbol  origina- 
rio de  las  islas  Molucas  y ahora  cultivado  en  las  Filipinas  y en 
algunos  puntos  de  América. 

Produce  las  llamadas  Nueces  moscadas,  que  se  componen  de 
dos  partes  principales  y con  frecuencia  empleadas,  y son  el  Arilo 
ó Flor  de  Macis , y la  llamada  vulgarmente  Núes  moscada.  Esta 
contiene  abundante  cantidad  de  manteca  de  color  amarillo  y no 
menos  cantidad  de  aceite  esencial.  La  manteca  de  Nuez  moscada 
tiene  algunas  aplicaciones  en  medicina  y entra  en  la  composición 
del  Balsamo  nerval.  Se  obtiene  la  manteca  de  Nuez  moscada, 
por  prensación  en  caliente:  en  el  comercio  se  presenta  en  panes 
de  forma  prismática;  del  peso  de  250  gramos.  Despide  un  fuerte 
olor  de  Nuez  moscada  y suele  exportarse  envuelta  en  una  hoja 
de  palmera. 

La  esencia  que  se  obtiene  de  dicha  Nuez  es  líquida,  muy  fluida, 
incolora,  de  sabor  acre  y urente,  enteramente  insoluble  en  al- 
cohol absoluto  y algún  tanto  soluble  en  agua.  Dichas  Nueces  y 
su  arilo  se  emplean  principalmente  como  condimento,  y tienen 
la  propiedad  de  favorecer  la  digestión  de  las  sustancias  poco 
nutritivas  é indigestas.  Se  usan  además  para  aromatizar  ciertos 
vinos  y entra  en  la  preparación  de  varios  licores  de  mesa  y de 
otras  bebidas  tónicas.  Se  emplea  también  junto  con  otras  sus- 
tancias para  preparar  el  Elixir  de  Garús,  el  Agua  del  Cármen, 
el  Bálsamo  Fioravanti  y el  Vinagre  de  los  cuatro  ladrones. 

Myr.  tomentosa  Thunb.  Caracteres. — Hojas  elípticas,  sub- 
agudas en  la  base,  agudas  ó acuminadas  en  el  ápice;  lampiñas 
en  la  cara  superior,  provistas  de  15-20  nervios  en  cada  uno  de 
sus  lados;  frutos  erguidos,  solitarios,  elipsóideos,  densamente  to- 
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mentosos;  arilo  completo,  lacerado,  insípido.  Es  un  árbol  de  las 
islas  Molucas. 

Produce  las  Nueces  moscadas  llamadas  falsas  ó Nueces  mos- 
cadas machos,  que  pueden  reemplazar  en  cierto  modo  á las  an- 

riores. 

Mvr.  oficinalis  Mari.  Nuez  moscada  del  Brasil.  Caracteres. 
— Ramos,  hojas  é inflorescencia  ferrugíneo-tomentosas;  hojas 
oblongas,  agudas  ó acuminadas,  sub-acorazonadas  en  la  base, 
coriáceas,  glaucescentes  en  la  cara  superior;  con  29-30  nervios 
en  cada  uno  de  sus  lados;  flores  en  racimos  axilares,  más  cortos 
que  las  hojas;  fruto  sub-esférico  y lampiño;  anteras  3 estipitadas. 
Se  encuentra  en  varios  puntos  de  América,  sobre  todo  en  los 
bosques  del  Brasil.  El  arilo  de  sus  frutos  es  aromático  y sus  se- 
millas producen  una  grasa  muy  usada  en  el  país,  llamada  Bicuiia 
que  también  se  obtiene  de  la  M.  Bicuibu  Schot. 

Myr.  sebifera  'Swarts.  Arbol  del  sebo.  Caracteres. — Ra- 
mos y peciolos  junto  con  la  inflorescencia  rojos,  tomentosos; 
hoja-;  aovado-agudas  ó acuminadas,  acorazonadas  en  la  base, 
provistas  en  ambos  lados  de  12-18  nervios;  anteras  terminadas 
por  pequeños  apículos;  fruto  sub-esférico,  tomentoso;  arilo  té- 
nue  y lacerado.  Es  un  árbol  muy  común  en  los  bosques  húme- 
dos de  la  Guayana. 

Tiene  las  semillas  muy  oleosas  y de  ellas  se  obtiene  por  ebu- 
llición en  agua,  una  grasa  empleada  en  el  país  j 'ara  hacer  bujías. 

Lauráceas.  Lauraceae.  Lauríneas.  Caracteres.  — Arboles 
y arbolillos  de  hojas  alternas,  rara  vez  opuestas,  enteras  ó lobu- 
ladas, con  frecuencia  coriáceas,  persistentes  y punteadas:  sus 
flores,  á veces  de  un  sexo,  están  dispuestas  en  panículas  ó en 
cimas.  El  cáliz  es  gamosépalo,  con  cuatro  ó seis  divisiones  pro- 
fundas, imbricadas  por  sus  bordes  antes  de  la  expansión.  Los  es- 
tambres, en  número  de  cuatro,  ocho  ó doce,  se  insertan  en  la 
base  del  cáliz  y están  dispuestos  en  dos  séries;  los  interiores 
tienen  sus  anteras  extrorsas,  y son  introrsas  en  la  série  exterior,' 
los  filamentos  presentan  en  su  base  dos  apéndices  pediculados,  de 
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diversa  forma,  y que  parecen  ser  estambres  abortados.  Las  an- 
teras, que  son  terminales,  se  abren  por  medio  de  dos  ó cuatro 
válvulas  que  se  levantan  desde  la  base  hacia  la  cima.  El  ova- 
rio, libre  y unilocular,  contiene  un  solo  óvulo  pendiente  y ana- 
tropo. El  estilo,  más  ó menos  prolongado,  termina  por  un  es- 
tigma sencillo.  El  fruto  es  carnoso  ó ligeramente  drupáceo, 
acompañado  por  el  cáliz  ó solo  por  su  base,  que  forma  una  es- 
pecie de  cúpula.  La  semilla  contiene  debajo  de  su  tegumento 
propio  un  gran  embrión  homotropo,  caído  como  aquel,  con  coti- 
ledones sumamente  gruesos  y carnosos. 

El  tipo  de  esta  Familia  es  el  Laurel,  y algunos  Géneros  que 
se  le  asemejan,  como  los  Borbonia , Ocotea  y Cassytha.  Este  úl- 
timo es  notable  por  estar  formado  de  plantas  herbáceas  volubles 
y sin  hojas.  Mr.  Jussieu  había  reunido  con  las  Lauráceas  las 
Myristica;  pero  Mr.  Brown  las  ha  retirado  con  justo  motivo  para 
formar  una  Familia  distinta  con  el  nombre  de  Miristicáceas.  La 
de  las  Lauráceas  se  caracteriza  sobre  todo  por  su  aspecto  y sus 
estambres,  cuyas  anteras  se  abren  por  medio  de  válvulas.  El  mismo 
carácter  se  observa  igualmente  en  las  Hamamelideas  v las  Ber- 
berideas,  pero  estas  Familias  pertenecen  á la  clase  de  las  dico- 
tiledonas  polipétalas  hipoginas. 

Se  deben  á Mr.  Nees  de  Esenbeck  una  série  de  trabajos  muy 
importantes  sobre  la  Familia  de  las  Lauráceas,  y solo  es  de 
sentir  que  este  botánico  célebre  haya  creído  conveniente  multi- 
plicar tanto  los  Géneros  que  ha  establecido  á expensas  del  re- 
ducido número  de  los  que  se  hallaban  comprendidos  en  otro 
tiempo  en  esta  Familia. 

Cinnamomum.  Caracteres. — Flores  hermafroditas  ó políga- 
mas, apanojadas,  desnudas;  cáliz  infundibuliforme,  6-fido  ó 4-8-fido, 
sub-corolino,  finalmente  coriáceo;  lóbulos  del  mismo  rara  vez 
persistentes;  estambres  perfectos  en  número  de  nueve,  rara  vez 
más  ó menos;  los  tres  interiores  extrorsos;  anteras  aovadas  ú 
oblongas,  situadas  sobre  el  filamento  delgado;  estaminodios  tres, 
aovados  ú oblongos;  estilo  igual  al  ovario  con  estigma  obtuso  ó 
discoideo,  á veces  sub-tridentado;  fruto  baya.  Las  especies  de 
este  grupo  son  árboles  ó arbustos  siempre  verdes,  célebres  por 
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el  aroma  de  su  corteza  y de  sus  hojas,  y propios  de  las  regio- 
nes tropicales  y sub-tropicales  de  Asia.  Las  hojas  son  opuestas 
ó alternas  y las  flores  están  dispuestas  con  frecuencia  en  corim- 
bo  terminal  y rara  vez  en  cimas. 

Cin.  zelanicum  Nees  Canelero  de  Ceilin,  árbol  de  la  Canela. 

Caracteres. — Hojas  cariáceas,  aovadas  ó aovado-oblongas  ó 
laeceolado-oblongas,  lampiñas,  lustrosas  en  la  cara  superior,  gla- 
bras ó lisas,  en  la  inferior  reticuladas;  flores  en  panoja  terminal. 
Es  planta  originaria  de  Ceilán,  y se  encuentra  cultivada  en  mu- 
chos otros  países  de  las  regiones  templadas  y cálidas.  La  corteza 
de  esta  planta  constituye  la  Canela  de  primera  suerte  llamada 
Canela  de  Ceilán.  Se  emplea  muy  frecuentemente  como  condi- 
mento, y á veces  se  aconseja  mascarla  para  comunicar  buen  olor 
al  aliento.  Los  licoristas  y reposteros  hacen  de  ella  un  uso  muy 
común,  y en  perfumería  no  dejan  de  tener  también  notables 
aplicaciones.  Con  esta  corteza  se  prepara  un  aceite  esencial  lla- 
mado Lsencia  de  Canela,  útil  en  perfumería,  en  medicina,  en 
confitería  y en  economía  doméstica,  y que  frecuentemente  circula 
falsificada  por  su  crecido  precio.  La  Canela  sirve  además  para 
la  obtención  de  una  agua  destilada,  llamada  Agua  de  Canela,  de 
muy  frecuentes  aplicaciones  en  medicina  y los  egipcios  hacen 
de  ella  grande  aprecio  mezclándola  con  el  Café  y con  otras  be- 
bidas agradables. 

Cin.  Cassia  Neos.  Canela  de  Manila,  Canela  de  la  China.  Ca- 
racteres— Hojas  rígidamente  coriáceas,  prolongadas,  oblongas, 
algo  agudas  ú obtusas,  lustrosas,  lampiñas  y reticuladas  en  la 
cara  superior,  algo  glaucas  y muy  diminutamente  pubescentes  en 
la  interior;  flores  en  panojas  axilares  y terminales.  Es  un  árbol 
de  la  China  y cultivado  en  Java.  De  esta  planta  procede  la  Ca- 
nela llamada  de  la  China  ó de  la  India,  que  si  bien  tiene  menos 
aroma  que  la  anterior,  y está  dotada  de  propiedades  menos  ex- 
quisitas, se  aconseja,  sin  embargo,  usarla  con  preferencia  á la 
primera,  en  las  preparaciones  farmacéuticas,  sobre  todo  en  la 
Farmacopea  española.  Tiene  propiedades  parecidas  á la  anterior 
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y puede  obtenerse  de  ella  un  aceite  esencial  muy  parecido  á la 
Esencia  de  Canela  de  Ceilán. 

Cin.  Culilavan.  Glum.  Cu'ilavan  Caracteres.— Hojas  pipi- 
ráceas,  agudamente  acuminadas,  lampiñas,  sub-lustrosas  en  la  parte 
superior,  algo  glaucas  y densamente  reticuladas  en  la  inferior; 
flores  en  panojas  compuestas  de  flores  no  muy  numerosas  y cano- 
pubescentes.  Es  un  árbol  de  las  islas  Molucas. 

Su  corteza  es  la  llamada  Corteza  de  Culilaván  en  las  oficinas. 
Es  tónica,  corroborante  y de  sabor  y olor  aromáticos,  pudiéndose 
obtener  de  la  misma  un  aceite  esencial.  Tiene  poco  uso. 

Cin.  Camphora.  Nees  Laurus  Camphora  Liu.  Arbol  de!  Al- 
canfor Caracteres. — Hojas  alternas,  papiráceas  ó al  fin  coriá- 
ceas, largamente  pecioladas,  aovadas  ú oblongas  ó lanceolado- 
oblongas,  lustrosas  en  la  cara  superior,  provistas  de  tres  nervios; 
flores  en  panojas  axilares,  más  cortas  que  las  hojas.  Es  un  árbol 
del  Japón  y de  la  China  y se  cultiva  en  varios  puntos  de  las 
regiones  tropicales  y sub-tropicales. 

Esta  planta  contiene  grandes  cantidades  de  Alcanfor  y de  él 
se  obtiene  el  llamado  Alcanfor  del  Japón,  que  en  Europa  es 
muy  escaso. 

IYIenispermáceas.  IVlenispermaceae.  Caracteres.  — Esta  fa- 
milia se  compone  de  arbustos  sarmentosos  y trepadores,  cuyas 
hojas  alternas  son  por  lo  general  sencillas  y carecen  de  estípulas. 
Las  flores,  pequeñas  y de  un  sexo,  suelen  ser  dioicas;  el  cáliz  se 
compone  de  varios  sépalos,  dispuestos  tres  á tres  y formando 
varias  series,  pudiéndose  decir  lo  mismo  de  la  corola,  que  falta 
algunas  veces.  Los  estambres,  monadelfos  ó libres,  figuran  en  el 
mismo  número  que  los  pétalos,  ó doble  ó triple.  Los  carpelos, 
muy  numerosos  también  con  frecuencia,  libres  ó soldados  por 
su  lado  interno,  no  tienen  sino  un  lóculo  que  encierra  uno  ó 
varios  óvulos  anfitropos.  Los  frutos  son  una  especie  de  peque- 
ñas drupas  monospermas,  oblicuos  y como  reniformes  y com- 
primidos. La  semilla  que  encierran  se  compone  de  un  embrión 
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encorvado  sobre  sí  mismo,  y en  general  desprovisto  de  endos- 
permo,  ó con  uno  muy  poco  desarrollado. 

Las  Menispermáceas  se  dividen,  según  De  Candolle,  en  las 
tres  tribus  siguientes: 

Tribu  />/7>//íT<7.— Lardjz abaleas:  Flores  con  frecuencia  dioi- 
cas, las  masculinas  simétricas  en  cuanto  al  número  de  sus  partes. 
Carpelos  muchos,  distintos,  polispermos,  pluriloculares  (tal  vez 
no  siempre).  Hojas  compuestas: — Larriisabala,  Slauntoiiia,  Bu- 
rasa  ia. 

Tribu  u.- -Menispermeas:  Flores  casi  siempre  dioicas, 

las  masculinas  simétricas  en  cuanto  al  número  de  partes.  Car- 
pelos muchos,  distintos,  l-loculares,  1-espermos.  Hojas  simples:  — 
SpirOspennum,  Cocculus , Pselium,  Cissampelos , Menispermuni , 
Abala , 'Jric/wa,  Arigestis. 

Tribu  tercera. — SCHIZ ANDREAS:  Flores  dioicas  no  simétricas  en 
cuanto  al  número  de  sus  partes: — Schisandra. 

El  género  Larri  ¿cabala  ha  dado  nombre  á una  familia  admi- 
tida por  Decúsne  con  el  de  Larri  ¿súbala. 

La  tribu  de  Schisu ¡aireas  ha  sido  por  algunos  autores  elevada 
á categoría  de  familia.  Son  bastante  ahnes  de  las  anonáceas, 
aunque  difiriendo  por  su  aspecto,  que  es  del  todo  distinto,  por 
sus  estambres  generalmente  en  número  definido,  y por  la  estruc- 
tura de  sus  frutos. 

Cocculus.  Caracteres. — Las  especies  correspondientes  al 
género  Cocculus  son  arbustos  trepadores,  de  hojas  alternadas, 
pecioladas,  acorazonadas  ú ovales,  enteras  ó raras  veces  lobadas. 
La  inflorescencia  está  dispuesta  en  pedúnculos  axilares  ó rara 
vez  laterales,  casi  siempre  multifloros  en  los  individuos  y de 
pocas  flores  en  los.  Las  flores  son  dioicas,  rara  vez  monoicas 
y sub-hermafroditas.  El  cáliz  consta  de  6 á 9 sépalos  dispuestos 
en  dos  séries  y alguna  vez  en  tres.  La  corola  tiene  seis  pétalos 
dispuestos  asimismo  en  dos  séries.  Las  flores  tienen  seis  estam- 
bres libres  y opuestos  á las  piezas  de  la  corola,  carecen  de  car- 
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pelos  ó los  tienen  reducidos  ó simples  yemas.  Las  flores  care- 
cen de  estambres  ó los  presentan  estériles  y en  número  de  seis. 
Llevan  de  tres  á seis  carpelos  monostilos. 

Este  género  comprende  unas  cincuenta  especies. 

Coc.  Palmatus  De— Colombo.  Caracteres.— El  Colombo  es 
un  arbusto  de  tallo  voluble;  sencillo,  cilindrico,  peloso,  ánuo, 
prolijo  de  hojas  largamente  pelosas  y palmatifidas.  Las  flores 
tienen  el  cáliz  de  seis  sépalos  iguales  y en  dos  séries  y la  corola 
de  seis  pétalos  pequeños  y carnosos  con  seis  estambres  poco 
más  largos  que  los  pétalos. 

Crece  esta  planta  en  la  región  meridional  y oriental  del  Africa 
y da  la  raíz  conocida  en  las  oficinas  de  Farmacia  con  el  nom- 
bre de  raíz  de  Colombo,  empleada  aún  en  la  actualidad  en  la 
disentería  y otras  enfermedades  del  aparato  digestivo  con  reco- 
nocida eficacia,  que  realizan  las  no  interrumpidas  pruebas  con 
buen  éxito.  Se  recoge  en  Africa  en  el  mes  de  Marzo  y los  por- 
tugueses suelen  importarla  á Europa,  cortada  en  rodajas. 

Menispermum.  Caracteres. — Las  especies  de  este  género 
son  arbustos  trepadores,  de  hojas  alternas,  pecioladas,  ó acora- 
zonadas y palminervias.  La  inflorescencia  es  axilar.  Las  flores 
son  dioicas  y constan  de  6 á 12  sépalos  dispuestos  en  dos  ó 
tres  séries  de  tres  en  tres  ó de  cuatro  en  cuatro.  La  corola 
tiene  de  6 á 8 pétalos  también  en  dos  séries.  Los  individuos 
presentantan  12  á 24  estambres  con  filamentos  largos  y anteras 
terminales  de  cuatro  lóbulos  y dispuestos  en  dos,  tres  ó cuatro 
séries.  Los  individuos  tienen  de  dos  á cuatro  carpelos  pedicelados. 

Menispermum  Edule  V ahí.  Caracteres. — Es  un  arbusto  lam- 
piño, de  ramos  cilindricos,  de  hojas  alternas,  enteras,  cortamente 
pecioladas.  Los  piés  tienen  la  inflorescencia  en  pedúnculos 
axilares,  solitarios  y provistos  de  cuatro  ó cinco  flores  pequeñas 
y verdes  que  constan  de  seis  sépalos,  seis  pétalos  y otros  tantos 
estambres.  Los  individuos  tienen  la  inflorescencia  en  pedúnculos 
filiformes  de  flor  solitaria,  erguidos  y apareados:  el  ovario  es 
triangular  y lleva  tres  estilos  cortos.  Esta  planta  crece  en  la 
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Arabia  y en  Egipto.  En  ese  ultimo  punto  suelen  comer  las  bayas 
que  son  algo  picantes.  Con  dichas  ba}7as  se  prepara  también 
por  fermentación  un  licor  vinoso  y embriagador. 

Magnoliacas.  Magnoliaceae.  Caracteres.— Esta  Familia  está 
representada  por  grandes  y hermosos  árboles  ó arbolillos  de  gra- 
ciosas formas,  ornados  de  bellas  ^ hojas  alternas,  con  frecuencia 
coriáceas  y persistentes,  provistas  en  su  base  de  estípulas  foliá- 
ceas. Las  flores,  á menudo  muy  grandes  y de  suave  aroma,  son 
en  general  axilares  ó terminales.  El  cáliz  se  compone  de  tres  á 
seis  pétalos  cáducos;  los  pétalos,  en  número  de  tres  á veinte  y 
siete,  forman  varios  verticilos  de  prefloración  imbricada.  Los  es- 
tambres, muy  numerosos  y libres,  están  dispuestos  en  varias  se- 
ries espirales  y fijos  en  el  receptáculo  que  lleva  los  pétalos.  Los 
carpelos,  numerosos  también,  están  reunidos  unas  veces  circular- 
mente y en  una  sola  serie  en  el  centro  de  la  flor,  y otras  forman 
un  capítulo  más  ó menos  prolongado;  compónense  de  un  ovario 
unilocular  que  contiene  uno  ó varios  óvulos  anatropos,  de  un 
estilo  apenas  marcado,  y de  un  estigma  sencillo.  Los  frutos  son 
carpelos  secos  ó carnosos,  reunidos  circularmente  y en  forma 
estrella,  ó dispuestos  en  capítulos,  y algunas  veces  soldados  to- 
dos entre  sí;  cada  carpelo  es  indehiscente,  ó se  abre  por  una 
sutura  longitudinal;  y la  semilla  está  con  bastante  frecuencia  so- 
bre un  trofospermo  sutural  y filiforme,  que  pende  á veces  por 
fuera  cuando  el  fruto  se  abre:  estas  semillas  tienen  su  embrión 
erguido  en  un  endospermo  carnoso. 

La  familia  de  las  Magnoliáceas  se  subdivide  en  dos  tribus,  de 
la  manera  siguiente: 


Iribu  primera. — Ilicieas:  carpelos  verticilados,  raía  vez  soli- 
tarios por  aborto;  hojas  marcadas  de  puntos  transparentes:  lili- 
cium , lemas , Drymis , lasmania. 

Iribú  segunda. — Magnolieas:  carpelos  dispuestos  en  capítulos, 
hojas  no  punteadas:  Aromandendron , May  na,  Míchelia,  Magnolia , 
7 al  a nm  a,  L ir  i o dendron. 

Esta  Familia  es  muy  afin  de  la  de  las  Anonáceas,  de  la  cual 
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dijere  sobre  todo  por  sus  estípalas  y su  endosfermo  carnoso. 
También  ofrece  analogías  con  las  Dileniáceas,  que  difieren  por  el 
número  quinario  de  las  partes  de  la  flor,  sus  semillas  ariLdas  y 
la  ausencia  de  las  estípulas. 

Mog.  Gr  i ndiflorí».  Lu/.  Magnolia  de  flores  grandes  Carac- 
teres.— Esta  especie  es  el  árbol  más  hermoso  del  grupo  y mide 
de  60  á 80  pies  de  elevación.  Su  corteza  es  gris,  el  leño  muy 
blanco,  el  tronco  recto,  la  copa  piramidal  y los  ramos  subverti- 
cilados.  Las  hojas  son  cortamente  pecioladas,  lucientes  en  su 
cara  superior.  Las  flores  son  blancas  y olorosas,  grandes,  termi- 
nales más  ó menos  abiertas.  La  corola  tiene  de  9 á 12  pétalos 
ovales  y estrechados  en  la  base:  los  tres  exteriores  tal  vez  deban 
ser  considerados  como  piezas  del  cáliz.  El  fruto  tiene  la  forma 
de  un  cono,  las  semillas  son  rojas  y péndulas.  Habita  en  la  Amé- 
rica del  Norte.  Florece  durante  todo  el  verano. 

rfl ag . Auriculata  La m.  Caracteres. — Es  un  árbol  de  40  á 
45  pies  de  altura,  de  corteza  gris  y de  leño  esponjoso.  Las  ho- 
jas son  verdes,  más  ó menos  gláucas  en  el  envés,  acorazonadas 
en  la  base.  Las  flores  son  erguidas,  blancas,  olorosas  y sus  pé- 
talos oblongos  Los  frutos  son  ovales  con  apéndices  agudos.  El 
cáliz  tiene  tres  sépalos  muy  patentes  y la  corola  nueve  pétalos.  — 
Habita  esta  especie  en  parajes  húmedos  de  la  América'  Septen- 
trional y florece  en  Abril  y Mayo. 

La  corteza  de  este  árbol  es  aromática  y amarga,  y es  consi- 
derada como  febrífuga:  sus  flores  sirven  para  aromatizar  ciertos 
licores. 

Ranunculáceas.  Ranunculaceae  de. — Esta  gran  Familia  com- 
prende plantas  herbáceas  ó sub-frutescentes,  con  hojas  alternas 
arrolladas  en  su  base,  por  lo  regular  divididas  en  gran  número 
de  segmentos,  opuestos  solo  en  el  género  Clemátide.  Las  flores 
varían  mucho  en  su  disposición;  algunas  van  acompañadas  de 
un  involucro  compuesto  de  tres  hojas,  alejado  de  las  flores  ó 
próximo  y ellas  y caliciformes.  El  cáliz  es  polisépalo,  de  preflo- 
ración valvar  ó embricada,  con  frecuencia  de  color  y petalóideo, 
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rara  vez  persistente.  La  corola  es  polipétala,  á veces  nula;  los 
pétalos  planos,  sencillos,  con  una  pequeña  foseta  ó lámina  glan- 
dulosa  en  su  base  interna;  y más  á menudo  deformes,  ó irregu- 
larmente ahuecados  en  cornete  ó espuela  y bruscamente  ungui- 
culados en  su  base.  Los  estambres,  muy  numerosos  por  lo  re- 
gular, son  libres,  con  anteras  continuas  en  los  filamentos;  los 
carpelos  presentan  dos  modificaciones  principales:  unas  veces 
tiene  su  ovario  un  solo  óvulo  pendiente,  y otras  encierra  varios 
sobrepuestos,  fijos  en  un  trofospermo  sutural:  los  óvulos  son 
anatropos.  En  el  primer  caso  están  reunidos  los  carpelos  á la 
cabeza;  en  el  segundo  dispuestos  circularmente,  y rara  vez  sol- 
dados entre  sí.  El  estilo  es  muy  corto,  comunmente  lateral;  el 
estigma  sencillo.  Los  frutos  son  monospermos  é indehiscentes, 
en  forma  de  capítulo  ó espiga,  ó bien  consisten  en  folículos 
agregados,  distintos  y soldados,  á veces  solitarios,  uniloculares, 
polispermos,  abriéndose  por  su  sutura  interna,  que  lleva  las  se- 
millas: en  raro  caso  se  reducen  á una  baya  polisperma:  las  se- 
millas no  son  ariladas.  El  embrión,  muy  pequeño,  sigue  la  mis- 
ma dirección  de  la  semilla  y está  encerrado  en  la  base  de  un 
endospermo  carnoso  ó duro. 

pesar  de  notables  diferencias,  esta  Familia  forma,  sin  em- 
bargo, un  grupo  muy  natural,  que  merece  ser  estudiado  cuida- 
dosamente para  formarse  una  idea  exacta  de  las  modificaciones 
de  organización  que  pueden  presentar  los  diversos  géneros  de 
un  mismo  grupo  natural.  Los  géneros  que  la  constituyen  com- 
prenden generalmente  especies  casi  todas  europeas:  se  pueden 
dividir  en  las  cinco  tribus  siguientes: 

iribú  primera. — Clematideas:  Estivación  calicinal  valvar  ó 
induplicada.  Anteras  lineares,  extrorsas.  Carpelos  monospermos, 
indehiscentes,  terminados  por  el  estilo  acrecentado.  Hojas  opues- 
tas. Raíz  fibrosa: — Clematis,  Atragene,  Naravelia. 

Tribu  segunda. — Anemoneas:  Estivación  calicinal  y corolina 
imbricada.  Carpelos  monospermos  indehiscentes  terminados  por 
una  colilla  ó un  mucrón.  Hojas  radicales  ó alternas: — Cyrtorhin- 
cha,  Thalictrum,  Anemone,  Hepática,  Knowltonia,  Hamadryas, 
Hydrastis,  Adonis,  Callianthemum,  Myosurus,  Aphanostemma. 
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Iribú  tercera.  — Ranunculeas:  Estivación  del  cáliz  y de  la  co- 
rola imbricada.  Pétalos  bilabiados  ó engrosados  en  su  base  por 
una  escarnida.  Carpelos  monospermos  secos  indehiscentes.  Semilla 
erguida.  Hojas  radicales  ó erguidas:  — Ca^alea,  Ranunculus,  Ce- 
ratocephalus,  Ficaria. 

Iribú  cuarta. — HELEBOREAS:  Estivación  del  cáliz  y de  la  co- 
rola imbricada.  Pétalos  nulos  ó irregulares,  bilabiados,  nectarífe- 
ros.  Cáliz  petalóideo,  Carpelos  capsulares  dehiscentes  al  interior, 
polispermos:  — Caltha,  Trollius,  EranthL,  ilelleborus,  Isopyrum, 
Enemion,  Coptis,  Garidella,  Nigella,  Aquilegia,  Delphinium,  Aco- 
nitum. 

i 

Iribú  quinta. — Peonieas:  Estivación  de  los  folíolos  del  cáliz 
(corolino)  imbricado,  Corola  nul  i ó planipétala,  rara  vez  necta- 
rífera.  Anteras  introrsas.  Cápsulas  dehiscentes  ó abayadas,  á me- 
nudo monospermas  por  aborto: — Trautvetteria,  Acaea,  Botrophis, 
Actinospora,  Cimicifuga,  Xanthorhiza,  Pceonia. 

Ranunculus.  Caracteres. — Las  plantas  correspondientes  á 
este  género  son  herbáceas,  ánnuas  y con  bastante  frecuencia 
perennes.  Sus  raíces  son  fibrosas  ó tuberosas;  los  tallos  son  ci- 
lindricos, erguidos  ó rastreros  y á veces  rizomatosos. 

Las  hojas  son  enteras,  dentadas  ó multifidas  y con  frecuencia 
radicales;  y las  caulinares  están  insertas  al  pié  de  las  rami- 
ficaciones y de  los  pedúnculos.  Estos  son  terminales,  axilares  ó 
de  hojas  opuestas.  Las  flores  son  blancas  ó amarillas,  muy  ra- 
ras veces  de  color  purpúreo,  y casi  siempre  inodoras. 

El  cáliz  consta  de  cinco  sépalos,  que  cuando  no  están  solda- 
dos en  la  base,  son  caedizos.  Los  pétalos,  en  número  de  cinco 
y alguna  vez  de  diez,  están  provistos  en  su  base  de  una  esca- 
ma nectarífera.  Estambres  y carpelos  numerosos;  estos  son 
ovales,  ligeramente  comprimidos;  poco  más  largos  que  las  se- 
millas, estriados  ó tuberculosos  y dispuestos  en  cabezuela  glo- 
bosa ó cilindrácea. 

Los  frutos  están  con  frecuencia  dispuestos  en  espiga  alargada 
alrededor  del  raquis  en  las  especies  de  raíces  tuberosas;  míen- 
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tras  que  en  otras  especies  están  agregadas  en  cabezuela  sub- 
globosa. 

Este  género  comprende  aproximadamente  140  especies  espar- 
cidas casi  por  todo  el  globo  y en  toda  suerte  de  terrenos. 

Los  Ranúnculos  son  plantas  generalmente  venenosas,  de  sa- 
bor aci  e,  más  ó menos  rubefacientes.  Algunos  de  ellos  han  te- 
nido y siguen  teniendo  aplicaciones,  así  medicinales  como 
agrícolas,  especialmente  estas  últimas,  en  el  ramo  de  ganadería, 
debidamente  preparadas  de  antemano  á fin  de  destruirles  la 
parte  venenosa,  que  pierden  en  general  por  la  desecación. 

R.  Thora  Luí— Rejalgar  de  Jarava.  Caracteres.— El  Ra- 
núnculo Tkora  es  planta  de  hojas  muy  lampiñas:  las  radicales 
son  pecioladas,  arriñonadas  y crenadas;  la  hoja  caulinar  sésil  y 
las  florales  hendidas.  El  tallo  es  lampiño  y cilindrico,  y lleva 
idos  ó treb  flores  La  raíz  es  tuberosa.  Los  carpelos  ovales,  po- 
ico comprimidos,  acuminados  por  el  estilo  y dispuestos  en  ca- 
bezuela subglobosa.  Se  conocen  de  esta  especie  algunas  varie- 
dades de  escasa  importancia.— Esta  planta  habita  las  regiones 
próximas  á las  nieves  perpétuas  de  los  Alpes,  de  los  montes 
furásicos',  3 tal  vez  de  los  Vosgos.  Florece  en  verano. 

Es  planta  muy  venenosa. 

Aconitum.  CaractÉres.— Los  Acónitos  son  plantas  perennes 
•íerbáceas  y de  raíces  tuberosas  ó napiformes.  Las  hojas  son 
oecioladas  y palmati-partidas  con  sus  lóbulos  multifidos  ó denta- 
los.  La  inflorescencia  se  presenta  en  racimos  terminales  y los 
oedunculillos,  que  nacen  de  las  axilas  de  las  brácteas,  son  uni- 
loros  y provistos  de  dos  bracteillas.  Las  flores  son  irregulares, 
le  color  azul  ó blancas  y á veces  amarillas. 

t ^ cá^z  consta  de  cinco  piezas  petalóideas  llamadas  la  supe- 
ior,  por  su  forma,  casco , y las  laterales,  alas.  Las  piezas  de  la 
orola  se  presentan  asimismo  en  número  de  cinco,  siendo  las 
res  inferiores  unguiculadas  muy  pequeñas  y con  frecuencia 
ransformadas  en  estambres;  las  dos  superiores,  que  están  situa- 
*as  debaJ°  del  cáliz,  son  largamente  unguiculadas  y dilatadas 
n un  ápice  en  espolón  encorvado,  resultando  del  todo  un  limbo 
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á macera  de  labio.  Los  estambres  son  numerosos  y los  carpe- 
los son  foliculares,  libres,  de  muchas  semillas  y en  número  de 

3,  4 ó 5. 

Las  especies  conocidas  hasta  el  presente  se  encuentran  en 
lugares  ásperos  y silvestres  de  todo  el  hemisferio  boreal. 

Ac.  Napelus  Lin— Napelo  azul,  matalobos  de  flor  azu*.  Carac- 
TÉRES. — Se  distingue  esta  especie  por  presentar  tres  ovarios 
lampiños,  y las  alas  hirsutas'en  su  parte  interna.  La  inflorescen- 
cia se  presenta  en  racimos  alargados  y cilindráceos.  Las  hojas 
son  partidas  hasta  el  peciolo  en  cinco  divisiones  hendidas:  los 
segmentos  de  las  hojas  terminados  en  lacinias  lineares  y azulados 
erT  su  remate.— Se  encuentra  esta  especie  en  las  montañas  de 
la  Europa  media,  en  parajes  fríos  especialmente  de  España, 
Francia,  Suiza,  Italia,  Alemania,  y abundan  en  especial  algunas 

de  sus  variedades  en  los  Pirineos.  (Fig.  174). 

Este  es  probablemente  el  Acónito  de  mayores  aplicaciones 

en  la  actualidad. 

Se  emplean  del  mismo,  la  raiz,  la  flor  y las  hojas. 


Delphinium  CARACTERES.-Las  plantas  del  género  Delphi- 
nium  son  herbáceas  y de  tallos  erguidos  y ramosos:  las  hojas 
son  pecioladas,  caulinares  y multifidas.  La  inflorescencia  se  pre- 
senta  en  racimos  alargados  y las  flores  son  con  frecuencia  azules 
ó bien  blanco-rosadas,  purpúreas  y en  una  sola  especie  amari- 
llas Cada  pedunculillo  está  acompañado  de  tres  brácteas,  una 
en  la  base  y dos  sentadas  en  el  pedúnculo  y con  frecuencu 


opuestas.  , 

El  cáliz  es  colorado  caedizo  y de  cinco  sépalos  con  el  supe 

rior  prolongado  por  su  base  en  espolón.  La  corola  consta  < 

cuatro  pétalos  á veces  adheridos  entre  sí  y los  dos  supenore: 

dilatados  en  su  base  hacia  el  interior  del  espolón  del  cáliz  for 

mando  un  espolón  interno.  Los  estambres  son  numerosos  y lo: 

carpelos,  que  son  univalves  y foliculares,  son  con  mucha  fre 

cuencia  en  número  de  tres  ó bien  de  uno  á cinco.  Las  semilla 

son  numerosas. — Se  encuentran  las  «species  de  este  grupo 

parramadas  en  el  hemisferio  boreal  y raras  veces  en  parajes  mon 
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lañosos.  Se  conocen  cuarenta  y seis  especies. correspondientes 
á este  género. 

Del.  Staphisagria  Liu—\ barraz,  Mata  Piojos,  Coca  Piojera.  Ca- 
racteres.—Esta  planta  tiene  el  espolón  muy  corto.  El  tallo  y 
los  peciolos  están  provistos  de  largos  pelos.  Sus  hojas  son  a - 
ternas,  pecioladas,  grandes,  acorazonadas  y de  5 á 9 divisiones. 
El  conjunto  de  las  flores  es  de  color  azul  y están  sentadas  so- 
bre pedúnculos  dos  veces  más  largos  que  las  mismas;  los  pétalos 
son  blanquecinos,  los  dos  inferiores  ungulados  y espatulados. 
El  fruto  se  compone  de  tres  carpelos  algodonosos  y terminados 
en  punta.  Las  semillas  son  irregularmente  triangulares,  negras 
y de  sabor  acre. 

El  polvo  de  sus  semillas  se  ha  empleado  sobre  todo  en  me- 
dicina doméstica  para  destruir  los  parásitos.— Habita  esta  planta 
en  Gibraltar,  en  Portugal,  en  Montpellier  y en  otros  puntos  de 
la  Europa  meridional. 

Se  supone  que  esta  planta  embriaga  los  peces  al  igual  de  la 
Coca  de  Leva  pite. 

Helleborus.  Caracteres.— Las  plantas  correspondientes  á este 
Género  son  herbáceas,  perennes,  duras,  coriáceas  y lampiñas  ó 
ligeramente  pubescentes  en  el  envés  de  las  hojas.  Las  radicales 
se  presentan  peccioladas,  palmati  ó pedati-cortadas,  con  los  seg- 
mentos oblongos  y dentados;  las  caulinares  con  mucha  frecuen 
cia  son  nulas  y cuando  existen  suelen  presentar  variedad  de 
formas.  Los  tallos  ya  son  ramosos,  de  muchas  flores  y de  abun- 
dantes hojas  ó bien  subramosos,  de  pocas  flores  y provistos  de 
brácteas  debajo  de  los  ramos:  á veces  son  tambiénade  una  sola 
flor  y carecen  completamente  de  hojas. 

El  cáliz  es  persistente  y de  cinco  sépalos,  que  suelen  ser  casi 
redon' los,  obtusos,  grandes  y con  mucha  frecuencia  verdes. 

Constan  de  8- 10  pétalos  muy  cortos  y tubulados;  estrechados 
en  su  parte  inferior  en  forma  de  cuerno,  y nectariferos.  Los  es- 
tambres son  numerosos,  generalmente  en  número  de  30  á 60. 
Los  carpelos  son  de  3 á 10  coriáceos  con  estigmas  terminales  y 
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orbiculados:  las  semillas  son  elípticas,  umbilicadas  y dispuestas 
en  dos  series. 

Las  especies  correspondientes  al  género  Helleborus  todas  flo- 
recen por  lo  regular  en  invierno  ó en  primavera  y habitan  para- 
jes incultos  y montañosos  de  la  Europa  central,  especialmente 
desde  los  Pirineos  al  Cáucaso. 

Los  eléboros  gozan  de  propiedades  purgantes  muy  intensas:  an- 
tiguamente se  habían  preconizado  como  excelentes  específicos 
contra  las  enfermedades  nerviosas,  contra  la  hidropesía,  y las  en- 
fermedades mentales.  El  polvo  de  los  eléboros  es  además  de  pur- 
gante, también  emético,  y en  cocimiento  se  considera  antipsórico- 
La  medicina  actual  usa  rarísimamente  estas  plantas. 


Hel.  Niger  Lin.  Vedegambre  negro,  Rosa  de  Navidad.  Carac- 
teres.— Las  hojas  radicales,  son  pedati-cortadas  y muy  lampiñas; 
el  escapo  carece  de  hojas;  pero  está  provisto  de  brácteas  y lleva 
de  una  á dos  flores:  á veces  aparece  antes  que’  las  hojas  y otras 
nace  con  ellas  y es  sencillo  ó bifido.  El  cáliz  es  petalóideo,  con 
frecuencia  rosado,  á veces  blanco  y á veces  casi  rojo. — Se  en- 
cuentra esta  planta  en  las  selvas  y lugares  montañosos  de  los 
Alpes,  Francia,  de  Baviera  y del  Austria.  Florece  en  invierno  por 
cuyo  motivo  en  Francia  se  le  llama  vulgarmente  Ro>a  de  Na- 
vidad. 

Su  raíz  es  negra,  amarga,  algo  acre  y purgante.  Es  muy  ve- 
nenosa. 

Violace  is — Violaceae.  Caracteres.— Las  Violáceas  constitu- 
yen una  Familia  de  yerbas  ó arbustos  de  hojas  alternas,  muy 
rara  vez  opuestas,  y provistas  de  dos  estípulas  persistentes.  Las 
flores  son  axilares  y pedunculadas;  su  cáliz  se  compone  de  cinco 
sépalos  libres,  ó lijeramente  soldados  entre  sí  por  la  base,  que 
se  prolonga  algunas  veces  por  debajo  de  su  punto  de  enlace, 
y son  iguales  (3  desiguales,  con  su  estivación  imbricada,  así 
como  la  de  los  pétalos.  La  corola  consta  de  cinco  pétalos  de- 
siguales, cuya  parte  inferior  se  prolonga  en  la  base  en  forma  de 
una  espuela  más  ó menos  larga:  rara  vez  está  formada  la  corola 
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por  cinco  pétalos  irregulares.  Lós  estambres,  en  número  de  cinco, 
son  casi  sésiles,  aproximados  ó contiguos  lateralmente  entre  sí, 
con  dos  lóculos  introrsos;  los  dos  que  se  hallan  situados  hacia 
el  pétalo  inferior,  presentan  bastante  á menudo  un  apéndice  en 
forma  de  cuerno  encorvado,  que  nace  de  su  parte  dorsal,  pro- 
longándose en  la  espuela.  El  ovario,  globuloso  y unilocular, 
encierra  un  gran  número  de  óvulos  anatropos  fijos  en  tres  tro- 
fospermos  parietales.  El  estilo  es  sencillo,  un  poco  recodado  en 
su  base,  protuberante  hacia  su  parte  superior,  que  termina  por 
un  estigma  algo  lateral,  y ofrece  una  pequeña  foseta  semi-cir- 
cular.  El  fruto  es  una  cápsula  unilocular  que  se  abre  en  tres 
valvas,  provista  cada  una  de  un  trofospermo  en  el  centro  de  su 
cara  interna.  Las  semillas  contienen  un  embrión  homotropo  y 
levantado  en  un  endospermo  carnoso. 

Las  Violáceas,  representadas  por  los  Géneros  Viola , Iouidium , 
Hybanthus , Noisetia , etc.,  se  distinguen  sobre  todo  de  las  Cis- 
táceas por  su  corola  á menudo  irregular,  por  sus  cinco  estambres 
su  estoma  protuberante  y cóncavo,  etc.  Tienen  semejanzas  con 
las  Poligaleas  y las  Droserácas,  de  las  cuales  dijeren  por  sus 
hojas  estipuladas,  y en  particular  de  las  primeras  por  el  número 
de  sus  estambres,  cuyos  filamentos  son  libres,  así  como  su  pla- 
centación  parietal. 

Viola.  Caracteres. — Las  plantas  que  comprende  el  indicado 
Género  son  herbáceas,  muy  rara  vez  sufruiticosas,  de  hojas 
alternas  pecioladas  marcescentes,  con  el  nervio  persistente  y muy 
varias.  Las  estípulas  son  persistentes;  los  pedúnculos  axilares, 
solitarios,  unifloros,  acompañados  de  dos  brácteas,  no  articulados. 
Las  flores  presentan  variados  colores;  con  frecuencia  son  olo- 
rosas y alguna  vez,  por  aborto,  apétalas  ó unisexuales.  El  cáliz 
es  quinquepartido;  la  corola  5-pétalos  y sus  piezas  son  desiguales, 
las  laterales  regularmente  más  cortas  y la  posterior  más  grande 
que  las  otras,  jibosa  en  la  base  ó terminada  en  espolón.  Los 
estambres  en  número  de  5 son  desiguales,  hipoginos  ó perijinos, 
alternos  con  los  pétalos  y los  filamentos  casi  nulos.  Las  ante- 
ras son  introrsas,  complanadas,  dilatadas  en  el  ápice  y su  apén- 
dice membranoso.  El  estilo  es  terminal  y el  estigma  sub-lateral 
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ó terminal  y vario.  El  fruto  es  tiiangular,  unilocular  y trivalvo, 
y las  semillas  son  numerosas  y esférico-ovales. 

Las  Violas  abundan  en  las  regiones  templadas  del  hemisferio 
boreal  y son  muy  raras  en  el  austral  y en  los  trópicos. 

Viola  odorata  Lin—  Violeta,  Violeta  de  olor.  Caracteres. — 
Esta  planta  tiene  el  estigma  desnudo  y uncinado  3'  las  hojas 
acorazonadas.  Los  sépalos  son  ovales  y obtusos,  el  espolón  es 
muy  obtuso  y la  caja  es  áspera  é hinchada.  Las  semillas  son 
blanquecinas.  Crece  en  los  bosques  y viñedos  de  casi  toda  Eu- 
ropa y de  la  Siberia  y tal  vez  en  la  China  y en  Japón. 

La  raíz  de  esta  planta  como  la  de  numerosas  Violáceas  es  al- 
go emética.  Sus  flores  forman  parte  de  las  llamadas  flores  cor- 
diales y se  administran  igualmente  por  sí  solas,  como  dulcificantes 
y sudoríficas.  La  Violeta  despide  un  olor  delicado  y se  ha 
tomado  como  el  emblema  del  candor  y de  la  modestia,  por  su 
tendencia  en  crecer  en  parajes  sombríos  y retirados,  por  el 
aroma  esquisito  que  exhalan. 

Viola  canina  Lin — Violeta  perruna  Caracteres. — Se  distin- 
gue por  tener  el  estigma  subreflejo  y el  tallo  adulto,  ascendente» 
ramoso  y lampiño.  Las  hojas  son  acorazonadas,  las  estípulas 
acuminadas,  los  sépalos  alesnados,  los  pedúnculos  lampiños,  la 
caja  prolongada  y las  semillas  periformes.  Se  encuentra  en  casi 
toda  Europa,  en  el  Japón  en  las  Canarias  y en  América. 

Tiene  á veces  las^flores  apétalas.  Sus  propiedades  son  pare- 
cidas á las  anteriores. 

Viola  tricolor  A/V/.^Pensamiento,  Trinitaria,  Lor  de  la  Trinidad. 

Caracteres. — Esta'  especie,  cultiva  con  profusión  en  los  jardi- 
nes, tiene  la  raíz  subfusiforme  y el  tallo  ramoso  3'  difuso.  Las 
hojas  inferiores  son  'oval-acorazonadas,  y acompañadas  de  estí- 
pulas pinnatífidas.  Los  pétalos  son  cortamente  ungulados,  in- 
cumbentes,  y el  espolón  es  craso,  obtuso  y no  prolongado. 
Crece  en  los  campos^de  Europa,  de  la  Siberia  y América. 

La  raíz  y las  hojas  son  algo  estimulantes;  es  no  obstante  dig- 
na de  mención  como  planta  de  jardín  principalmente. 
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Ionidium  Caracteres.— Las  plantas  de  este  grupo  son  her- 
báceas ó sufruticosas,  rara  vez  arbustos.  lienen  las  hojas 
opuestas,  aserradas  ó muy  enteras  con  dos  estípulas  laterales, 
enteras  ó multipartidas.  La  inflorescencia  axilar  ó terminal.  El 
cáliz  es  profundamente  quintipartido,  sus  lacinias  son  desiguales 
y no  dilatadas  en  la  base.  La  corola  tiene  cinco  pétalos  inser- 
tos en  el  fondo  del  cáliz,  rara  vez  hipoginos;  muy  desiguales  y 
el  posterior  más  grande,  y unguiculado.  Los  estambres,  en 
número  de  cinco,  son  alternos  con  los  pétalos,  los  filamentos 
son  muy  cortos,  á veces  nulos,  y las  anteras  son  introrsas,  bilo- 
culares,  dilatadas  en  el  ápice  en  un  apéndice  membranoso.  El 
ovario  es  sub-esférico,  unilocular,  y el  estilo  es  terminal,  encor- 
vado con  el  estigma  sub-lateral. 

Las  especies  correspondientes  á este  Género  son  plantas  inter- 
tropicales. 

Ion.  ipecacuanha  Vent.  Caractetes. — Las  hojas  ovales,  ase- 
rradas, lampiñas  y el  pétalo  inferior  plano,  son  los  caracteres 
principales  que  distingnen  esta  especie,  llamada  Viola  Ipecacuanha 
por  Linneo,  y Pombalia  Ipecacuanha  por  Vand.  Esta  especie 
es  idéntica  con  la  Viola  Iloubou  de  Aublet,  que  parece  ser  la 
Violeti  Calceolaria ; se  cria  en  la  Guayana,  y en  el  Brasil,  etc. 
Sus  raíces,  que  algunos  llaman  Jpecac.  blanca,  son  eméticas  y 
según  Aublet  usadas  en  Pernambuco  á la  dosis  de  un  dragma 
en  infusión,  y sirven,  según  dicen,  para  falsificar  la  verdadera 
raíz  del  Ipecacuanha. 

Fumaria- eas.  Fumariacea».  Caracteres.— Las  especies  de 
e>ta  Familia  son  todas  plantas  herbáceas,  no  lactescentes,  con 
hojas  alternas  y descompuestas  en  un  gran  número  de  seg- 
mentos estrechos;  las  flores,  en  general  bastante  pequeñas,  es- 
tán dispuestas  en  espigas  terminales;  su  cáliz  se  compone  de 
dos  sépalos  muy  pequeños,  opuestos,  planos  y caducos.  La  co- 
rola, irregular  y tubulosa,  está  formada  por  cuatro  pétalos  des- 
iguales, á veces  ligeramente  soldados  entre  sí  en  su  base,  dos 
de  los  cuales  son  exteriores  y dos  más  interiores:  el  superior, 
externo  y más  grande,  termina  en  su  interior  por  una  espuela 
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corta  y encorvada.  Los  estambres,  en  número  de  seis,  son  dia- 
delfos,  es  decir,  forman  dos  androforos  que  llevan  cada  cual  en 
su  cima  tres  anteras,  una  mediana,  de  dos  lóculos,  y dos  laterales 
uniloculares.  El  ovario  es  unilocular  y contiene  de  uno  á cuatro, 
ó un  gran  número  de  óvulos  campilotropos,  fijos  en  dos  trofos- 
permos  longitudinales  que  corresponden  á cada  suter.  El  estilo 
es  corto  y está  sobrepuesto  de  un  estigma  deprimido.  El  fruto  es 
tan  pronto  un  aquenio  globuloso,  monospermo  por  aborto,  como 
una  cápsula  á veces  vesiculosa  y polisperma,  que  se  abre  en  dos 
valvas.  Las  semillas  son  globulosas,  provistas  de  un  carúnculo  y 
encierran  en  un  endospermo  carnoso  un  embrión  pequeño  algo 
lateral,  á veces  encorvado  y dispuesto  trasversalmente. 

Esta  familia,  compuesta  del  Género  Fumaria  y de  los  estable- 
cidos con  sus  diversas  especies,  como  Corydalis , Dielylra , Cys- 
iicapnos , etc.,  se  distingue  de  las  Papaveráceas  por  la  ausencia 
del  jugo  lechoso,  por  la  corola  irregular  y los  seis  estambres 
diadelfos.  y por  su  aspecto  muy  distinto. 

Sin  embargo  MM.  Lindley  y Eudlicher,  por  ejemplo,  conside- 
ran á las  Fumariáceas  como  un  simple  sub-orden  de  las  Papa- 
veráceas, opinión  en  la  que  no  les  siguen  muchos  botánicos. 

Fumaria.  Caracteres. — Las  Fumarias  tienen  un  solo  pétalo 
(el  superior)  espolonado  en  la  base  ó jiboso.  El  fruto  es  una  si- 
lícula  ó aquenio  indehiscente,  monospermo.  Las  hojas  son  dos  ó 
tres  veces  divididas,  las  flores  son  ordinariamente  purpúreas  y la 
planta  más  ó menos  glauca. 

Fum  Officinalis.  Liu.  Pa  omilla.  Caracteres. — Esta  planta 
tiene  las  silículas  rugosas,  más  anchas  que  largas.  La  inflorescen- 
cia está  dispuesta  en  racimos  laxos.  Los  sépalos  son  lanceolados, 
dentados,  más  estrechos  que  la  corola.  El  tallo  es  erguido  y los 
peciolillos  fructíferos  son  también  erguidos  y dos  veces  más  lar- 
gos que  la  bráctea  que  les  acompaña.  Las  lacinias  de  las  hojas 
son  lineares.  Las  flores  son  rosadas  y sanguíneas  en  el  ápice. 

Se  encuentra  en  los  campos  y viñedos  de  casi  todo  el  globo. 

Esta  planta  es  muy  conocida  por  el  uso  que  de  ella  se  hace 
en  medicina.  Su  raíz  es  blanca,  perpendicular  y con  fibras.  Los 
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tallos  son  tiernos,  jugosos,  de  unas  ocho  pulgadas  de  largo,  lisos 
y ramosos;  las  hojas  son  de  un  verde  amarillento,  blandas,  lam- 
piñas, alternas,  y dos  veces  pinnadas.  Las  ñores  forman  espigas 
claras,  terminales  ú opuestas  á las  hojas.  La  corola  tiene  como 
cuatro  líneas  de  largo  y es  de  un  color  blanco  rojizo  y con  una 
mancha  de  un  color  de  púrpura  negruzco  en  la  parte  superior. 
El  fruto  es  como  un  grano  de  mijo.  Florece  en  primavera. 

Se  emplea  toda  la  planta:  tiene  un  sabor  amargo  bastante  in- 
tenso. Es  útil  además  como  planta  tintórea. 


OTRAS  VARIEDADES 


( MIRISTICÁCKAS  ) 

Sassafras.  Caracteres. — Flores  dioicas,  racemosas,  provistas 
de  brácteas;  cáliz  corolino,  partido  en  6 divisiones  iguales  y 
caedizas;  estambres  9 fértiles,  insertos  en  la  base  de  las  divisio- 
nes del  cáliz,  dispuestos  en  7 series  iguales,  con  filamentos  fili- 
formes y anteras  mucho  más  largas  que  estos  é introrsas,  oblon- 
gas; ovario  libre  con  estilo  filiforme  y estigma  discoideo;  fruto 
baya  oval,  sostenida  por  la  b:¡se  del  cáliz,  que  es  cupuliforme. 
Son  árboles  de  hojas  indivisas  y lobadas,  caedizas  y de  flores 
amarillas  y dispuestas  en  racimos.  Crecen  en  la  América  del 
norte. 

Sas.  Officinale.  Nees.  Sassafras,  Pavame.  Caracteres. — Es 
un  árbol  que  puede  alcanzar  10-12  metros  de  elevación.  Sus  hojas 
son  alternas,  pecioladas,  grandes,  caedizas,  polimorfas,  enteras  ó 
lobadas.  Las  flores  son  pequeñas,  amarillentas,  acompañadas  de 
brácteas  escariosas.  Es  originaria  de  la  Virginia,  de  la  Carolina, 
de  la  Florida  y del  Brasil. 

El  leño  de  esta  planta  circula  en  el  comercio  con  el  nombre 
de  Leño  de  Sassafras.  Desprende  un  olor  anisado  y contiene 
aceite  volátil,  ácido  tánico,  materia  colorante,  goma,  resina  bal- 
sámica y otros  principios  menos  importantes.  Su  aceite  volátil 
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llamado  Esencia  de  Sassafrds,  tiene  varios  usos  en  farmácia  y 
en  perfumería.  El  leño  es  un  sudorífico  análogo  á la  Zarzaparri- 
lla ó al  Guayaco  y constituye  uno  de  los  varios  ingredientes 
que  componen  los  principios  activos  de  los  jarabes  depurativos 
y del  llamado  Rob  de  Lnffeteur. 

Oreodiplme.  CARACTERES.  -Flores  dioicas,  rara  vez  herma- 
froditas  ó polígamas,  desnudas;  cáliz  en  rueda  ó infundibuliforme, 
partido  en  seis  divisiones  caedizas,  iguales  ó apenas  desiguales; 
estambres  nueve  fértiles,  transformados  en  escamas  ó glándulas 
en  las  flores  m\  filamentos  muy  cortos  ó rara  vez  iguales  á las 
anteras  que  son  aovadas  ú oblongas  y extrorsas  las  tres  internas; 
fruto,  baya,  sostenida  por  la  base  del  cáliz  que  es  cupuliforme. 
Las  especies  de  este  grupo  son  árboles  ó arbustos  indígenas,  en 
su  mayor  parte  de  los  países  tropicales  y sub-tropicales  de  Amé- 
rica, con  hojas  con  frecuencia  coriáceas,  y flores  en  panojas 
tirsoideas  ó racemiformes. 

Or.  Opifera.  Nces.  Canelo.  Caracteres. — Ramitos  surcado- 
obtusángulos,  cano-tomentositos;  hojas  coriáceas,  pecioladas, 
oblongas,  reticuladas  en  las  dos  caras,  lampiñas  en  la  superior, 
pálidas  en  la  inferior.  Es  un  árbol  del  Brasil. 

Sus  frutos  se  emplean  para  obtener  un  aceite  esencial,  algún 
tanto  parecido  al  de  Canela,  y suele  usarse  en  el  país  para  la 
curación  de  los  dolores  reumáticos. 


PAPAVERÁCEAS — CRUCIFERAS— LEGUMINOSAS 


Papaveráceas.  —Principales  especies .- Descripción.— Productos.— Propiedades  y usos.— 
Cruciferas.— Mostaza,  rábanos,  codeadas,  berros.—  ¿É?g///;/mosíis.— Sub-familias 
géneros  y especies  principales. — Productos,  propiedades  y usos. 


Papaveráceas.  Papaveraceae.  Caracteres.  --  La  familia  de 
las  Papaveráceas  está  compuesta  de  plantas  herbáceas  ó más 
raramente  sub-arbolillos  de  hojas  alternas,  sencillas,  ó más  ó 
menos  recortadas,  llenas  en  general  de  un  jugo  lechoso, 
blanco  ó amarillento.  Las  flores  son  solitarias  ó están  dis- 
puestas en  cimas  ó en  racimos  ramosos:  el  cáliz  se  compone 
de  dos,  rara  vez  de  tres  sépalos  cóncavos  y muy  caducos;  la 
corola,  que  falta  algunas  veces,  consta  de  cuatro  pétalos,  en  muy 
raro  caso  de  seis,  siendo  planos,  arrugados  y plegados  antes  de 
su  expansión.  Los  estambres,  muy  numerosos,  son  libres.  El 
ovario,  ovoide,  globuloso  ó recto  ó como  linear,  no  tiene  sino 
un  lóculo  que  encierra  un  gran  número  de  óvulos  lijos  en  tro- 
fospermos  salientes  bajo  la  forma  de  láminas  ó falsos  tabiques; 
el  estilo,  muy  corto,  ó apenas  marcado,  termina  por  tantos  es- 
tigmas como  trofospermos  hay.  El  fruto  es  una  cápsula  ovoide 
coronada  por  el  estigma,  indehiscente  ó que  se  abre  por  sim- 
ples poros  debajo  del  estigma,  ó bien  se  prolonga  en  forma  de 
silicua  abriéndose  en  dos  valvas,  ó rompiéndose  trasversalmente 
por  articulaciones.  Las  semillas,  de  ordinario  muy  pequeñas,  se 
componen  de  un  tegumento  propio  que  lleva  á veces  una  es- 
pecie de  pequeña  carúncula  carnosa,  y de  un  endospermo  igual- 
mente carnoso,  en  el  que  está  situado  un  embrión  cilindrico  muy 
pequeño. 

Los  géneros  principales  de  esta  familia  son,  á juicio  de  algu- 
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nos  botánicos,  las  adormideras , á las  cuales  pertenece,  como 
e^pecii,  la  amapola  y también  la  adormidera  de  Oriente , ó som- 
nífera, cuyo  jugo  produce  el  opio  y cuyos  granos  contienen  un 
aceite  llamado  «de  adormideras».  Sus  flores  son  grandes,  blancas 
ó purpurinas  con  una  mancha  parda  en  su  base  y se  cultivan 
como  planta  de  adorno.  La  celidonia,  de  flores  amarillas  en  cruz, 
produce  un  jugo  de  color  amarillo  de  azafrán  y cáustico  y tiene 
una  cápsula,  en  forma  de  silicua.  La  fumaria  ó palomilla  que 
hemos  colocado  en  otro  lado,  es  una  planta  medicin.il  y de 
adorno,  con  la  corola  irregular,  bilabiada  y espolonada;  los  es- 
tambres, que  son  diez,  están  dispuestos  en  dos  fascículos  y las 
flores  son  pequeñas,  amarillas  ó rojizas  y en  forma  de  espigas. 

Mr.  Jussieu  había  reunido  á sus  Papaveráceas  el  género  hu- 
maría-, pero  mejor  estudiado  después,  ha  llegado  á ser  el  tipo 
de  una  familia  distinta.  Entre  los  géneros  que  representan  á las 
Papaveráceas  podemos  citar  los  siguientes:  Papa-ver,  drgemone , 
Meconopsis,  sanguinaria,  etc. 

Reunidos  con  esta  familia  los  géneros  Podophyllum  y leffer- 
sonia . que  forman  una  de  las  tribus  de  la  de  las  Podofilias  de 
Mr.  de  Candolle,  en  la  que  este  profesor  agrupa  además  los  dos 
géneros  mencionados  aquí,  el  Ca bomba  y el  Hidra peltis , que 
constituyen  una  familia  del  todo  diferente,  la  de  las  Cabombáceas. 

P^paver.  Caracteres. — Las  plantas  correspondientes  á este 
Género  son  herbáceas,  perennes  y fétidas.  El  cáliz  consta  de 
dos  sépalos  caedizos  y convexos.  La  corola  tiene  cuatro  pétalos. 
Los  estambres  son  numerosos;  carecen  de  estilos  y los  estigmas 
en  número  de  cuatro  á veinte,  radiados  y sentados  sobre  un 
disco  que  corona  el  ovario.  El  fruto  es  una  caja  oval  unilocular 
y compuesta  de  tantos  carpelos  (separados  por  una  prolongación 
membranosa  del  pericarpio)  cuantos  son  los  estigmas.  El  ovario 
es  dehiscente  por  pequeños  poros  que  se  abren  debajo  de  la 
corona  formada  por  los  estigmas.  Las  placentas  son  intervalvu- 
lares. Los  pedúnculos  antes  de  la  floración  son  inclinados.  Las 
semillas  pequeñas  y numerosas. 

Pap.  Somniferum.  Lia.  Adormidera.  Caracteres. — Esta  es- 
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pecie,  la  más  importante  de  la  Familia,  se  distingue  por  presen- 
tar el  tallo  lampiño  y glauco,  las  hojas  abrazadoras,  dentadas, 
sub-obtusas  y hendidas.  El  cáliz  es  lampiño  y los  frutos  son  ova- 
les ó globosos. — Habita  esta  planta  en  los  campos  del  Pelopo- 
neso,  en  Egipto,  etc.,  y se  cultiva  en  casi  todo  el  globo. 

Se  conocen  de  ella  dos  variedades  principales:  la  variedad 
uigrum  y la  variedad  álbum. 

El  Pop.  son/u.  v.  iiígrum  tiene  las  cajas  globulosas  y acom- 
pañadas de  poros  abiertos  y bien  patentes  inmediatamente  debajo 
de  la  corona  estigmática.  Las  semillas  son  negras  y los  pedúnculos 
numerosos.  Los  pétalos  regularmente  son  purpúreos;  alguna  vez 
suelen  aparecer  blancos. 

Esta  variedad  tiene  muy  escasas  aplicaciones  y solo  importa 
conocerla  para  no  confundir  con  ella  la  variedad  siguiente: 

Pap.  somu.  v.  álbum. — Esta  variedad  tiene  las  cajas  ovales^ 
carecen  de  agujeros  ó los  tienen  obstruidos.  La  inflorescencia  se 
presenta  en  pedúnculos  solitarios.  Las  semillas  son  blancas  y la 
corola  también  lo  es. 

Los  pericarpios  de  esta  planta  proporcionan  el  importante  pro- 
ducto médico-farmacéutico  llamado  Opio , del  cual  se  conocen 
algunas  variedades  comerciales  fundadas  en  su  procedencia  ó en 
su  aspecto.  Esta  substancia  se  obtiene  por  incisiones  practicadas 
en  los  pericarpios  de  esta  especie  poco  antes  de  llegar  á su  com- 
pleto grado  de  maduración.  Por  medio  de  estas  incisiones  fluye 
de  la  planta  un  zumo  blanco,  que  se  solidifica  por  evaporación 
expontánea  de  sus  líquidos,  y residuo  de  esta  evaporación  es 
el  verdadero  opio  oficinal.  Antiguamente  se  conocía  bajo  el 
nombre  de  mccouium  un  producto  de  la  pistación  y prensación 
de  la  planta  entera  cuyo  producto  secado  expontáneamente  ó 
artificialmente,  constituía  una  especie  de  opio  que  no  reunía  la 
actividad  medicinal  que  ofrece  el  opio  obtenido  por  el  procedi- 
miento indicado  antes.  En  la  actualidad  han  supuesto  algunos 
monógrafos,  que  todavía  circulaban  en  el  comercio  algunas  can- 
tidades de  opio  obtenido  bajo  este  último  procedimiento;  sin  em- 
bargo. como  los  expendedores  de  opio,  principalmente  en  los 
mercados  extranjeros,  se  han  visto  precisados  á sujetar  á un  ri- 
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guroso  análisis  dicha  substancia  condescendiendo  á las  exigencias 
de  los  compradores,  y asimismo  para  apreciar  su  valor  que  siem- 
pre es  muy  distinto  según  la  calidad  de  la  cosa,  de  aquí  es  que 
consideramos  muy  probable  que  el  opio  obtenido  únicamente  del 
zumo  de  toda  la  planta,  dado  caso  que  en  realidad  se  expendan 
de  él  algunas  cantidades,  han  de  ser  estas  por  precisión  bastante 
reducidas. 

El  opio  contiene  varios  principios  alcaloideos  de  poderosa 
actividad,  y como  tales,  empleados  con  frecuencia  en  medicina 
y en  veterinaria.  Se  obtienen  asimismo  de  él  algunos  principios 
ácidos  y extractivos.  Los  principales  son  la  Morfina , la  Codeina , 
la  Nacteina , la  Narco  ti  na,  la  Papaverina , el  Acido  mecánico , el 
Acido  codéico,  y lijeras  cantidades  de  Acido  sulfúrico. 

Según  se  desprende  de  los  escritos  de  los  antiguos  poetas,  y 
sobre  todo  de  los  médicos  griegos  y romanos,  el  opio  ha  tenido 
ya  desde  muy  antiguo  notables  y maravillosas  aplicaciones,  y en 
la  actualidad  se  hace  de  él  un  consumo  prodigioso. 

Las  semillas  de  la  Adormidera , sujetadas  á la  prensación,  pro- 
ducen grandes  cantidades  de  aceite,  que  si  bien  en  algunas 
partes  tiene  usos,  en  otros  países  más  escasos  en  produc- 
tos oleosos  se  valen  de  dicho  aceite  para  muchos  objetos 
industriales,  y tal  vez  para  usarlo  como  el  de  olivas  en  concepto 
de  alimento.  Sirve  además  dicho  aceite  para  sofisticar  el  de  oli- 
vas y el  de  ricino. 

Pap.  Rhoeas  Lin.  Amapola,  Ababol.  Caracteres.— Esta  espe- 
cie se  distingue  por  presentar  el  tallo  con  muchas  flores  y las 
hojas  pinnati-partidas,  con  los  segmentos  alargados  agudos  y 
dentado-hendidos.  La  caja  es  lampiña  y ovalada,  y los  sépalos 
son  pelosos. 

Esta  especie  es  frecuentísima  en  los  sembrados  y campos  de 
Europa.  Florece  en  primavera  y en  verano. 

Se  presentan,  según  sus  variedades,  de  pétalos  encarnados, 
blancos  ó encarnados  y blancos  en  el  márgen,  ó bien  blancos  y 
encarnados  en  el  márgen. 

Los  pétalos  de  esta  planta,  sobre  todo  cuando  son  encarnados, 
se  emplean  como  pectorales  y sudoríficos,  y son  otra  de  las  flores 
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que  constituyen  las  llamadas  vulgarmente  flores  cordiales.  Se 
emplean  asimismo  para  teñir  el  vino,  los  quesos  de  Holanda,  al- 
gunos jarabes  de  recreo  y otros  varios  objetos. 

Tratadas  por  el  alumbre  y el  ácico  acético,  tiñen  la  lana  de 
un  hermoso  color  rojo,  y la  tiñen  de  color  oscuro  tratadas  por 
las  sales  del  bismuto. 

Cruciferas — Cruciferae.  Caracteres. — Esta  es  una  de  las 
Familias  más  considerables  y naturales  del  reino  vegetal:  se 
compone  de  plantas  herbáceas  y algunas  veces  subfrutescentes, 
que  crecen  las  más  en  Europa;  sus  hojas  son  alternas,  sencillas 
ó más  ó menos  profundamente  incisas;  las  flores  están  dispuestas 
en  espigas,  ó racimos  sencillos  ó paniculados,  comunmente  des- 
nudos, es  decir,  sin  brácteas  en  su  base.  El  cáliz  se  compone 
de  cuatro  sépalos  caducos,  imbricados,  dos  de  los  cuales  son 
opuestos,  y á veces  jibosos  en  su  base;  estos  dos  últimos  sépalos, 
algo  más  interiores,  corresponden  á las  valvas  del  fruto.  La  corola 
consta  de  cuatro  pétalos  unguiculados,  ó puestos  en  cruz,  de  lo 
cual  proviene  el  nombre  de  Cruciferas.  Los  estambres,  en  nú- 
mero de  seis,  son  tetradinamos,  es  decir,  que  hay  cuatro  mayores 
aproximados  dos  á dos,  y dos  más  cortos  y opuestos:  estos  úl- 
timos están  situados  sobre  un  orden  más  exterior,  y frente  á dos 
sépalos  jibosos;  las  anteras  son  introrsas.  En  la  base  de  los 
estambres  existen  á menudo  sobre  el  receptáculo  dos  ó cuatro 
glándulas,  una  entre  cada  par  de  los  grandes  estambres,  y otra 
mayor  sobre  la  cual  se  impone  cada  estambre  pequeño.  El  pistilo 
consta  de  dos  carpelos  unidos  íntimamente;  el  ovario,  más  ó 
menos  prolongado,  tiene  dos  lóculos  separados  por  un  falso  tabi- 
que, debido  á la  prolongación  de  los  trofospermos  que  reinan 
sobre  la  sutura  de  las  valvas.  Cada  lóculo  contiene  uno  ó varios 
óvulos  fijos  en  el  borde  externo  del  tabique  membranoso,  que 
no  es  sino  una  prolongación  de  los  dos  trofospermos  suturales. 
El  estilo,  corto  ó casi  nulo,  parece  una  continuación  del  tabique, 
terminando  por  un  estigma  tan  pronto  sencillo  como  bilobado,  y 
cuyos  lóbulos  corresponden  á los  trofospermos.  El  fruto  con- 
siste en  una  silicua  ó una  silícula  de  forma  variable;  es  indehis- 
cente ó se  abre  en  dos  valvas.  Las  semillas  están  fijas  en  cada 
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lado  del  tabique;  su  embrión  queda  inmediatamente  cubierto  por 
el  tegumento  propio,  y se  encorva  más  ó menos  sobre  sí  mismo.. 

Los  principales  géneros  de  esta  familia  son,  según  muchos  bo- 
tánicos, entre  las  plantas  de  ornamento,  los  alhelíes;  las  violas 
matronales  con  flores  blancas  ó de  color  lila;  los  alisos , plantas 
de  maceta  y los  carraspiqnes , cuyas  flores  blancas  están  agru- 
padas de  una  manera  agradable.  Entre  las  berzas  se  cuentan: 
las  colé cuyas  diferentes  especies  son  muy  conocidas  por  razón 
de  su  utilidad,  es  á saber:  el  nabo,  cuya  raíz  es  comestible;  la 
nabina  ó nabo  silvestre,  cuyos  granos  producen  una  aceite  graso 
que  se  usa  para  el  alumbrado;  la  col  común  con  las  hojas  co- 
mestibles; la  col -nabo  [cuyo  tallo  forma  por  encima  del  cuello 
una  cabeza  ó tubérculo  carnoso;  la  chiribia.  que  no  debe  con- 
fundirse con  la  especie  precedente  y que  se  caracteriza  por  su 
raíz  tuberosa,  es  decir,  por  un  tubérculo  formado  debajo  del 
cuello  que  separa  el  tallo  de  la  raíz;  la  coliflor,  que  es  tan  solo 
una  reunión  de  pedúnculos  con  flores  abortadas  que  se  han 
soldado  entre  sí,  volviéndose  carnosas;  la  col  de  Bruselas,  la 
lombarda  y otras  variedades.  También  pertenecen  á esta  familia 
los  berros  que  crecen  junto  á las  fuentes  y el  mastuerzo,  lla- 
mado de  otro  modo,  «berro  de  los  prados».  Entre  las  plantas 
medicinales  citaremos  la  codearía , cuyas  hojas  tienen  un  sabor 
acre  y amargo  y su  raíz  constituye  el  rábano  picante.  De  las 
plantas  usuales  en  las  industrias  citaremos  la  yerba-pastel , cuyas 
hojas  dan  una  materia  azul  casi  idéntica  al  índigo. 

La  Familia  de  las  Cruciferas  ha  sido  objeto  de  un  gran  nú- 
mero de  trabajos,  que  nos  han  dado  á conocer  mejor  todas  las 
particularidades  de  su  organización.  Las  más  importantes  son 
sin  duda  las  que  el  profesor  De  Candolle  publicó,  y que  reúnen 
hoy  todas  cuantas  se  habían  hecho  anteriormente,  sirviendo  de 
base,  después  de  las  de  Brown,  á ¡as  divisiones  establecidas  entre 
numerosos  géneros  de  esta  Familia.  El  embrión  presenta  en  la 
disposición  relativa  de  sus  cotiledones  y de  su  raicilla  caracteres 
que  creemos  necesario  dar  á conocer,  porque  por  ellos  se  han 
fundado  las  grandes  divisiones  de  esta  Familia.  Así  pues,  la 
raicilla  puede  ofrecer  las  disposiciones  siguientes:  Io  Se  encor- 

va de  manera  que  se  aplica  sobre  el  borde  ó la  comisura  de 
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los  cotiledones,  que  se  llaman  entonces  acumbentos.  2o  Co- 
rresponde al  centro  de  su  cara;  cotiledones  incumbentes.  3o  Estos 
cotiledones  pueden  ser  conduplicados,  es  decir  encorvados  lon- 
gitudinalmente de  modo  que  formen  una  canal  que  abrace  la 
raicilla.  4°  Pueden  ser  arrollados  en  cayado,  llamándose  espi- 
r olobulados  los  géneros  que  ofrecen  esta  disposición.  5o  Por 
último,  pueden  ser  plegados  trasversalmente  de  modo  que  formen 
un  doblez,  en  cuyo  caso  son  siempre  largos  y estrechos:  las 
Cruciferas  que  ofrecen  este  carácter  se  llaman  diplccolobn/adas. 
Por  estos  caracteres  se  han  dividido  los  Géneros,  cuyo  número 
es  de  unos  ciento  cuarenta,  en  cinco  grupos  ó tribus,  subdivi- 
didas después  en  muchas  subtribus. 

Primer  árdea.  Pleuroriceas:  cotiledones  acumbentes  Ma'thio- 
la , Clieiraathus , NasiurUuin , etc. 

Segundo  árdea.  Notoriceas:  cotiledones  planos  é incumben- 
tes:  Hesperis , Sysimirium , Erysimmn , etc. 

Tercer  árdea , Ortoploceas:  cotiledones  incumbentes  ahue- 
cados en  canal:  Brassica,  Sinapis,  Dipl  o/axis , etc. 

Calarlo  árdea.  EspirolobeaS:  cotiledones  incumbentes  y li- 
neares,  arrollados  en  forma  de  cayado:  Bunios,  Evocaría,  etc. 

Quinto  árdea.  Diplecolobeas:  cotiledones  incumbentes  li- 
neares, dos  veces  replegados  sobre  sí  mismos:  Sen  cb  i era,  Sabu- 
laria, Heliophila , etc. 

La  Familia  de  las  Cruciferas  se  caracteriza  demasiado  bien  por 
su  corola,  sus  estambres  tetradinamos,  y su  fruto  silicuoso  ó 
siliculoso  para  que  sea  necesario  reproducir  aquí  las  diferencias 
que  la  distinguen  de  las  Familias  afines. 

En  otro  tiempo  se  dividían  los  géneros  de  ésta  Familia  en  dos 
tribus,  según  que  el  fruto  fuese  una  silicua  ó una  si  líenla;  y 
esta  distinción,  aunque  artificial,  persiste  aún. 


Brassica.  Caracteres. — Las  plantas  de  este  grupo  son  bie 
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nales,  rara  vez  ánnuasó  perennes,  á veces  sufruticosas  en  la  base. 
Las  hojas  radicales  son  pecioladas,  liradas  ó pinatífidas,  y las 
del  tallo  son  dentadas  ó abrazadoras  y enteras.  Las  flores  son 
amarillas  y dispuestas  en  racimos  alargados.  El  cáliz  es  cerrado 
ó abierto,  igual  en  la  base  y la  corola  indivisa.  La  solícua  es 
bivalva,  prolongada,  casi  cilindrica,  con  el  nervio  medio  saliente. 
Las  semillas  son  numerosas,  esféricas  y dispuestas  en  una  sola 
série.  Estas  plantas  son  indígenas  de  la  India  oriental,  de  la 
América  Austral  y de  la  región  mediterránea  en  Europa. 

Bras  Olerácea  Lin — Co!  ó Berza.  Caractéres. — Esta  especie 
presenta  las  hojas  gláucas,  subcarnosas,  encorvadas  hacia  el 
centro,  obovadas  y todas  muy  lampiñas.  Ha  sido  cultivada  desde 
muy  antiguo  y por  esta  razón  presenta  muy  variadas  formas. 
Sus  variedades  más  importantes  son  las  que  á continuación  se 
expresan,  todas  ellas  muy  útiles  como  plantas  de  alimento  y al- 
gunas muy  apreciadas  en  este  concepto: 

Var.  SYLVESTRÍS  Lin. — (Berza  silvestre). — Esta  variedad  tiene 
el  tallo  más  alto  que  la  variedad  Capitula  y más  bajo  y ramoso 
que  la  variedad  Ace  pimía.  Las  hojas  no  forman  una  verdadera 
cabezuela.  — Habita  en  las  costas  peñascosas  de  Inglaterra. 

Var.  acephala  Lin.— (Berza  berdal,  bretona , brécol  eras).— 
Presenta  el  tallo  cilindrico  y alargado,  las  hojas  ^abiertas  y la 
inflorescencia  en  racimos  apanojados.  El  tallo  casi  sencillo  y las 
hojas  sinuado — pinnatíñdas. 

Esta  variedad  comprende  las  sub-variedades  Crispa  (Berza  ri- 
zada, Col  rizada),  Cosíala  (Asa  de  cántaro)  y la  Sobanda  rugosa 
(Llanta). 

Var.  bullata  DC. — (Berza  enana). — Esta  variedad  presenta 
el  tallo  cilindrico  subalargado  y las  hojas  más  jóvenes  sub-capi- 
tadas  y finalmente  abiertas  abolladas  ó crispadas.  Las  flores  están 
dispuestas  en  racimos  apanojados. 

Comprende  las  sub-variedades  Vulgar  is,  Oblonga , Maior , Geni- 
rnifera. 
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Var.  CAPITATA  DC.— Esta  variedad  tiene  el  tallo  cilindrico  y 
acortado  y las  hojas  cóncavas,  sin  abolladuras,  reunidas  en  ca- 
bezuela antes  de  la  floración.  Las  flores  están  dispuestas  en  raci- 
mos apanojados. 

Comprende  las  sub-variedades  Albur  (Repollo,  Col  murciana), 
Rubra.  (Lombarda,  Col  de  Milán)  y otras  de  menos  importancia. 

Var.  CAULO  rapa.  DC. — ( Colinabo , berza  colinabo , berza  de 
Siam). — Esta  variedad  tiene  el  tallo  subgloboso  y entumecido  en 
el  origen  de  las  hoias. 

o J 

Var.  botrytis  DC. — Esta  variedad  presenta  los  pedúnculos 
de  los  racimos  corimbosos,  apiñados  antes  de  florecer,  muy 
carnosos  y acortados.  Las  flores  son  con  mucha  frecuencia 
abortadas. 

Comprende  las  tan  importantes  sub-variedades  Cauliflora  (Co- 
liflor), y la  Aspar  amoldes  (Bróculi). 

Bras.  flapus  DC — Nab\  Caracteres. — Esta  especie  se  distin- 
gue por  presentar  las  hojas  lampiñas  y glaucescentes,  las  radica- 
les son  liradas,  las  del  tallo  con  las  del  medio  hendidas  y las 
superiores  muy  enteras  y blandas.  Su  patria  es  dudosa.  Com- 
prende algunas  variedades  de  bastante  aplicación,  entre  otras  la 
Var.  Oleífera  DC.  (Colza,  Nabina),  que  no  tiene  la  raíz  tuberosa 
y la  Var.  escalenta  DC,  que  es  el  Nabo  común.  La  primera  es 
útil  por  tener  las  semillas  oleosas  y la  segunda  por  tener  las 
hojas  y raíces  comestibles. 

Sinapis.  CaracTÉres.  — Las  especies  correspondientes  al  pre- 
sente Género  son  plantas  herbáceas,  cosmopolitas  y mas  espe- 
cialmente indígenas  de  la  región  mediterránea.  Son  bienales, 
ramosas,  lampiñas  ó pelosas.  Las  hojas  son  varias  y las  flores 
amarillas  y dispuestas  en  racimos  terminales.  El  cáliz  es  abierto, 
igual  en  la  base.  Los  estambres  son  tetradinamos.  La  silicua  es 
bivalva,  larga,  casi  cónica  y corta,  estéril  ó monosperma.  Las 
valvas  son  convexas,  con  tres  ó cinco  nervios.  Las  semillas  son 
lisas,  numerosas  y dispuestas  en  una  sola  serie. 


502 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


Sin.  Migra  Lin— Mostaza  Negra.  CaractÉres.— Esta  planta 
tiene  las  silicuas  lampiñas,  lisas,  subtetrágonas,  aplicadas  al  pe- 
dúnculo. Las  hojas  inferiores  son  liradas  y las  superiores  lan- 
ceoladas muy  enteras  y pecioladas. — Se  encuentra  en  los  prados 
y campiñas  fértiles  de  casi  toda  Europa. 

Las  semillas  de  esta  planta  se  conocen  con  el  nombre  vulgar 
de  Mostaza,  y se  emplean  con  mucha  frecuencia  en  Medicina, 
reducidas  á harina,  como  rubefacientes  y revulsivas.  Por  fer- 
mentación desarrollan  el  aceite  ó esencia  de  mostaza  que  les 
comunica  su  principio  acre  y estimulante. 

Sin.  Alba  Lin — Mostaza  3ianca.  CaractÉres, — Esta  especie 
se  distingue  por  tener  las  silicuas  ásperas,  patentes  y algo  es- 
trechadas en  el  remate  que  es  ensiforme.  Las  hojas  son  liradas 
y sub -lampiñas.  Tiene  propiedades  análogas  á la  Mostaza  negra, 
y se  usa  principalmente  como  condimento. 

Se  encuentra  en  los  sembrados  de  Europa.  Sus  semillas  son 
pálidas  y gruesas. 

Sin.  Arvensis  Lin — Mostaza  Silvestre.  CaractÉres. — Esta 
planta  se  distingue  por  tener  las  silicuas  lampiñas  y angulosas 
y el  lóbulo  terminal  ténue,  casi  bí^do  y tres  veces  mas  corto 
que  las  silicuas  El  tallo  y las  hojas  son  pelosos. — Es  muy  abun- 
dante en  las  campiñas  y viñedos  de  Europa. 

Es  estimulante. 

Raph  anus.  Caracteres. — Las  especies  del  mencionado  gé- 
nero son  herbáceas,  expontáneas  del  Asia  oriental  y cultivadas 
en  Europa  y América  por  sus  raíces  comestibles.  Las  hojas  in- 
feriores son  pecioladas  y liradas  y las  flores  son  blancas,  venosas 
y dispuestas  en  racimos  terminales  opuestos.  El  cáliz  tiene  los 
dos  sépalos  laterales  jibosos  en  la  base,  la  silícula  es  indehiscente, 
bilocular,  cilindrica,’'  acuminada  é interceptada  por  diafragmas 
trasversales.  Las  semillas  son  numerosas,  esféricas  y dispuestas 
en  una  sola  serie. 

Raph.  Sativus.  Lin.  Rabano.  Carácteres.— Esta  planta  tie- 
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ne  las  silículas  cilindricas,  acuminadas  y apenas  más  largas  que 
el  pedunculillo.  Es  especie  oriunda  de  la  China,  del  Japón  y del 
Asia  occidental  y cultivada  en  Europa. 

Los  Botánicos  bajo  este  nombre  específico  han  reunido  nu- 
merosas variedades,  algunas  de  las  cuales  tal  vez  deben  ser  con- 
sideradas como  especies  propias. 

Su  raíz  es  comestible  especialmente  como  alimento  estimulante, 
lo  mismo  que  las  hojas  cuando  tiernas. 

Raph.  Raphanistrum.  Lin.  Rabano  silvestre,  Rabaniza,  Oruga 
siivristre,  Jaramago  blanco.  Caracteres. — Esta  especie  presen- 
ta las  silículas  uniloculares,  con  las  articulaciones  estriadas,  pro- 
vistas de  3 á 8 semillas  y más  largas  que  el  estilo.  Las  hojas 
sencillamente  son  liradas. — Crece  entre  los  sembrados  de  Europa. 

Sus  semillas  son  estimulantes. 

Cocinearía.  Caracteres. —Las  plantas  de  este  género  son 
herbáceas,  ánuas,  bienales  ó perennes  y por  lo  regular  lampiñas. 
Los  tallos  muchas  veces  son  ramosos,  provistos  de  numerosas 
hojas  siendo  las  radicales  casi  siempre  pecioladas  y sentadas  las 
del  tallo,  ó bien  provistas  de  aurículas  y por  lo  regular  indivisas. 
Las  flores  son  blancas,  rara  vez  amarillas  y están  dispuestas  en 
racimos  terminales.  Los  cuatro  sépalos  son  iguales  en  la  base  y 
laxos.  Las  piezas  de  la  corola  son  cortamente  pecioladas  y el  limbo 
muy  entero.  Lns  estambres  son  tetradinamos  rectos  ó geniculados. 
La  silícula  es  sentada  ó muy  cortamente  estipitada  sobre  el  re- 
ceptáculo y es  bivalva  y globulosa.  Las  semillas  numerosas  y dis- 
puestas en  dos  series. 

Coch.  Oficinalis.  Lin.  Yerba  de  cuchara.  Caracteres.— La 
Cochlearin  oficinal  tiene  las  silículas  globulosas  y ovales,  la  mi- 
tad más  cortas  que  el  pedunculillo.  Las  hojas  radicales  son  pe- 
ciolados  y acorazonadas,  pero  las  del  tallo  son  ovales  y dentadas. — 
Se  encuentra  en  el  litoral  de  la  Europa  septentrional.  Esta  planta 
goza  de  mucho  prestigio  como  antiescorbútica  desde  muy  anti- 
guo, usándose  aún  en  la  actualidad  en  el  mismo  concepto. 
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Coch.  Armoracia.  Lin.  Rabino  rusticano,  rábano  vagisco,  Jara- 
mago  oficinal.  Caracteres. — Silículas  elípticas;  hojas  radicales 
oblongas  y crenadas,  las  del  tallo  alargadas,  lanceoladas,  denta- 
das ó hendidas.  La  raíz  es  carnosa  y grande  y las  flores  tienen 
el  cáliz  patente. — Crece  en  parajes  húmedos  de  Europa.  Esta  es- 
pecie proporciona  el  material  médico-farmacéutico  llamado  raíz  de 
Rábano  rusticano,  célebre  ya  desde  tiempos  remotos  como  anti- 
escorbútico y estomacal  y más  aún  en  la  actualidad  por  consti- 
tuir la  base  principal  del  llamado  jarabe  de  Rábano  rusticano. 

Nasíurtium,  Caracteres. — Las  plantas  de  este  grupo  son 
yerbas  por  lo  común  acuáticas,  anuales,  bienales  ó perennes, 
cosmopolitas  y lampiñas.  Las  hojas  son  alternas,  casi  siempre 
pinnati-cortadas.  Las  flores  son  amarillas  ó blancas  dispuestas  en 
racimos;  el  cáliz  tiene  cuatro  piezas  iguales  en  la  base.  Lo  corola 
es  hipogina  de  cuatro  pétalos  indivisos.  Los  estambres  tetradi- 
namos  y la  silicua  cilindrica  ó sub-comprimida  en  forma  de  si- 
lícula.  Las  semillas  son  numerosas,  péndulas  é irregularmente 
dispuestas  en  cuatro  series  no  bien  distintas. 

Ñas.  Gfficinaíe.  Be.  Mastuerzo  acuático,  berro.  Caracte- 
res.— Los  Berros  tienen  las  hojas  pinnati-cortadas  con  los  seg- 
mentos ovales  subacorazonados. — Crece  e-ta  planta  en  los  torrentes 
y riachuelos  de  casi  todo  el  orbe. 

Tiene  propiedades  antiescorbúticas  y aun  en  la  actualidad  goza 
de  bastante  prestigio  en  medicina.  Su  sabor  es  picante  y suele 
comerse  en  ensalada.  Forma  parte  del  célebre  jarabe  de  Rábano 
rusticano. 

Ñas.  pa’ustre.  De  Rabano  acuático.  Caracteres.  — Esta 
planta  tiene  las  hojas  pinnati-lobadas  con  sus  aurículas  abraza- 
doras y ciliadas  y los  lóbulos  confluentes,  dentados  y lampiños. 
La  raíz  es  fusiforme  y los  pétalos  son  iguales  á los  sépalos.  Las 
silículas  son  obtusas  y sub-hinchadas.  Las  flores  son  pequeñas  y 
amarillas.  Crece  esta  planta  en  las  llanuras  inundadas  de  toda  Euro- 
pa, de  Per-ia,  de  China  ys  de  la  América  del  Norte.  Tiene  pro- 
piedades análogas  á las  del  Berro  común. 
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Lepidium.  Caracteres. — Las  plantas  correspondientes  á este 
grupo  son  herbáceas  ó sufruticosas,  de  tallo  cilindrico  y ramoso, 
de  hojas  varias.  Las  flores  son  pepueñas  y blancas,  dispuestas 
en  racimos  terminales  erguidos  y finalmente  prolongados.  Las 
piezas  del  cáliz  son  iguales,  los  pétalos  enteros.  La  silícula  es 
comprimida  en  los  lados,  oval  y dehiscente  y sus  valvas  aqui- 
lladas,  unas  veces  desprovistas  de  alas  y otras  cortamente  aladas 
en  el  ápice,  raras  veces  en  toda  su  extensión.  El  diafragma  es 
estrecho  igual  ó más  corto  que  las  valvas.  Cada  lóculo  contiene 
una  semilla,  muy  raras  veces  dos  y en  ambos  casos  están  pen- 
dientes del  ápice  del  diafragma.  Las  especies  de  este  Género  están 
dispersas  por  todo  el  globo. 

Lep.  sativum.  Lin.  Mastuerzo  hortense.  Caracteres.— Esta 
especie  presenta  las  silículas  orbiculares  y aladas  y las  hojas 
variamente  divididas  y hendidas;  los  ramos  no  son  espinosos.  Es 
frecuente  esta  especie  en  Persia  y en  la  isla  de  Chipre,  y culti- 
vada en  los  jardines  de  Europa.  Tiene  virtudes  antiescorbúticas 
y es  además  útil  como  alimenticia. 

Lep.  Litifolium.  Lin.  Mastuerzo  rmyor  sil  vestre,  Piperisa.  Ca- 
racteres.— Esta  especie  se  distingue  por  presentar  las  silículas 
ovales  y apiculadas  por  el  estigma.  Las  hojas  son  ovales,  lanceo- 
ladas, sub-aserradas,  enteras  y las  inferiores  largamente  peciola- 
das.  Las  flores  son  blancas,  numerosas  y pequeñas.  Habita  en 
parajes  húmedos  y sombríos  de  Europa. 

Es  antiescorbútica  y estimulante. 

O ’jser luiciones. — Después  de  las  cruciferas  colocan  algunos  botá- 
nicos una  pequeña  familia  que  tiene  muchas  relaciones  con  aque- 
llas y comprende  dos  géneros  de  plantas  útiles,  es  á saber:  las 
alcaparras , cuyos  botones  florales  adobados  con  vinagre  son 
conocidos  con  el  nombre  de  alcaparras  y alcaparrones  y se 
emplean  como  condimento,  y las  resedas , cuyas  especies  más 
notables  son:  la  reseda  olorosa  ó miñoncta  que  se  cultiva  en 
los  jabines  por  razón  del  suave  olor  que  esparce  y la  reseda  ama- 
rilla ó gualda  que  se  emplea  para  teñir  de  amarillo. 


506 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


Entre  las  cruciferas  y las  malvcíceas  se  colocan  muchos  géne- 
ros importantes  que  son,  en  realidad,  los  tipos  de  otras  tantas 
familias  que  indicaremos  rápidamente. 

Los  arces  son  árboles  de  hojas  opuestas  y sencillas  y de  flo- 
res polígamas  dispuestas  en  racimos  ó en  cimas  terminales.  Su 
fruto  está  formado  de  dos  cápsulas  comprimidas  y provistas  de 
alas  membranosas.  Se  distinguen,  como  especies,  el  arce  jaspeado; 
el  arce  de  hojas  de  fresno;  el  arce  plano;  el  arce  sicomoro  y el 
arce  azucarero.  Los  castaños  de  India  son  árboles  de  hojas  opues- 
tas y palmeadas,  de  flores  hermafroditas  dispuestas  en  espigas 
rectas  y piramidales  y notables  por  su  aspecto  y la  belleza  de 
sus  flores  que  son  ornato  de  nuestros  jardines  y paseos.  Los 
mipericones  ó cor  a concilios  son  plantas  herbáceas  ó subarbustos, 
de  hojas  opuestas,  sencillas  y marcadas  de  puntos  traslúcidos  y 
de  flores  amarillas  cuyos  estambres  son  poliadelfos  ó reunidos 
en  muchos  grupos  por  la  base  de  sus  filamentos. 

Los  naranjos  son  árboles  ó arbustos  elegantes  originarios  de 
los  países  cálidos,  de  hojas  alternas  de  hermoso  color  verde  y 
provistas  de  glandulitns  trasparentes,  de  flores  olorosas  que  tie- 
nen numerosos  estambres  poliadelfos  y de  frutos  pulposos  que 
se  dividen  en  tantas  partes  como  cavidades  tenía  el  ovario.  Bajo 
el  nombre  general  de  naranjo  se  comprenden  como  especies  los 
árboles  olorosos  llamados  comunmente  naranjos,  limoneros,  to- 
rongeros,  azambogos,  etc.  El  árbol  del  te\  originario  de  las  co- 
marcas orientales  del  Asia,  y que  crece  naturalmente  en  la  China, 
y en  el  Japón,  es  un  arbusto  siempre  verde,  cuyas  hojas  son 
alternas  y sencillas;  sus  flores  están  situadas  en  la  axila  de  las 
hojas  y son  sentadas  y el  fruto  es  una  cápsula  de  muchas  ca- 
vidades. El  té  es  tan  solo  una  preparación  de  las  hojas  de  este 
árbol  que  han  sido  secadas,  y arrolladas  aromatizadas  con  diver- 
sas plantas  adoríferas.  La  camelia  del  Japón  es  otro  arbusto  siem- 
pre verde  que  decora  hoy  día  nuestros  jardines  y salones,  siendo 
notable  por  sus  grandes  flores  de  un  rojo  brillante,  blanco  ó 
mezclando  de  rojo  y blanco,  que  se  hacen  dobles  fácilmente  y 
rivalizan  con  las  más  bellas  rosas.  Estas  flores,  cuando  son  sen- 
cillas, muestran  un  cáliz  de  cinco  divisiones  profundas  rodeado 
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de  escamas  imbricadas;  una  corola  de  cinco  pétalos  y estambres 
numerosos,  cuyos  filamentos  están  soldados  por  la  base. 

Las  vides  son  arbustos  sarmentosos  y trepadores  que  tienen  las 
hojas  estipuladas  altei  ñas  y opuestas  á los  pedúnculos,  trasfor- 
mándose algunas  veces  en  zircillos.  Las  flores  forman  racimos, 
tienen  un  cáliz  muy  corto,  una  corola  de  cuatro  ó cinco  pétalos, 
de  ordinario  adherentes  p:>r  su  cúspide,  cinco  estambres  opuestos 
á los  pétalos  y un  ovario  libre.  El  fruto,  que  se  llama  uva,  es  una 
baya  de  una  sola  cavidad  que  contiene  de  una  á cinco  sencillas 
óseas.  La  vid  es  originaria  del  Asia  y comprimiendo  la  uva  madura 
se  extrae  un  jugo  llamado  mosto  que  produce  el  vino,  c jando  se 
le  deja  fermentar  hasta  cierto  punto,  trasformándose  el  azúcar  en 
alcohol;  y del  vino  se  hace  el  vinagre  por  una  nueva  fermentación 
ácida.  Destilando  el  vino  se  obtiene  un  licor  espirituoso,  que  se 
llama  aguardiente  cuando  es  débil,  y espíritu  de  vino  ó alcohol 
cuando  por  medio  de  nuevas  destilaciones  ha  sido  concentrado. 

Los  geranios  son  plantas  de  adorno  cuyas  flores,  de  corola 
regular,  con  cinco  pétalos,  contienen  diez  estambres  monadelfos 
ó soldados  por  su  base  y un  ovario  de  cinco  cavidades  coronado 
por  un  estilo  que  sostiene  cinco  estigmas.  Su  fruto  se  compone 
de  cinco  conchas  monospermas,  unidas  á un  eje  central  y per- 
sistente, las  cuales  arrollándose  bruscamente  de  la  base  hacia  el 
vértice,  lanzan  á lo  lejos  en  el  momento  de  la  madurez,  el  grano 
que  sostenían.  Análogas  á los  geráneos  son  las  capuchinas,  cuyas 
flores,  de  un  color  rojo  brillante,  tienen  un  cáliz  irre-ular,  con 
un  espolón  en  su  base,  una  corola  de  cinco  pétalos  desiguales, 
tres  de  los  que  tienen  unas  pestañas  en  sus  bordes,  ocho  estam- 
bres libres  y un  ovario  de  tres  cavidades.  Es  sabido  que  los 
capullos  y los  frutos  tiernos  de  la  capuchina  se  adoban  como  las 
alcaparras  y que  sus  flores  sirven  para  adornar  las  ensaladas.  La 
balsamina  ó nicaragua  es  una  planta  de  adorno  con  flores  irre- 
gulares, cuyo  cáliz  tiene  dos  foliólas  y la  corola  cuatro  pétalos 
desiguales  y uno  de  ellos  prolongado  en  espolón.  Tiene  cinco 
estambres  soldados  por  las  anteras,  un  ovario  libre  que  carece  de 
estilo  y su  fruto  es  una  cápsula  carnosa  de  cinco  valvas  que  se 
abren  por  su  elasticidad,  arrollándose  hacia  adentro. 
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Leguminosas.  Leguminosae.  Caracteres.— Esta  Familia  es 
muy  natural,  y en  ella  van  comprendidas  plantas  herbáceas, 
arbustos  ó arbolillos,  y con  frecuencia  árboles  de  colosales  di- 
mensiones. Las  hojas  son  alternas,  compuestas  ó descompuestas, 
á veces  sencillas;  en  raro  caso  sucede  que  abortan  las  hojuelas, 
no  quedando  sino  el  peciolo,  que  se  ensancha  y forma  una  espe- 
cie de  hoja  sencilla  llamada  filodio\  en  su  base  hay  dos  estípulas 
á menudo  persistentes.  Las  flore-,  de  inflorescencia  muy  variada, 
son  en  general  hermafroditas;  su  cáliz,  con  frecuencia  tubuloso, 
presenta  cinco  dientes  desiguales;  fuera  de  él  existen  una  ó varias 
brácteas,  ó en  algunos  casos  un  involucro  caliciforme.  La  corola, 
que  falta  á veces,  se  compone,  en  el  mayor  número  de  géneros, 
de  cinco  pétalos  generalmente  desiguales;  el  más  superior,  más 
grande,  y que  envuelve  á los  otros,  ha  recibido  el  nombre  de 
estandarte;  los  dos  laterales  se  llaman  alas]  y dos  inferiores,  más 
ó menos  soldados  entre  sí,  forman  la  carena  ó quilla ; en  una 
palabra,  la  corola  es  papilionácea;  otras  veces  se  compone  de 
cinco  pétalos  casi  iguales.  Los  estambres  ascienden  por  lo  regu- 
lar á diez,  y otras  veces  son  más  numerosos;  sus  filamentos  suelen 
ser  diadelfos,  rara  vez  monadelfos,  ó enteramente  libres,  perigi- 
nos  ó hipoginos.  El  ovario  más  ó menos  estipitado  en  su  base, 
es  por  lo  general  prolongado,  inequilátero,  de  un  solo  lóculo, 
con  uno  ó varios  óvulos  fijos  en  la  sutura  interna.  El  estilo  un 
poco  lateral,  se  encorva  con  frecuencia,  terminando  por  un  es- 
tigma sencil  o.  El  fruto  consiste  siempre  en  una  legumbre,  mas 
á pesar  de  ello,  presenta  infinitas  variaciones:  es  seco  ó carnoso, 
dehiscente  ó indehiscente,  por  lo  regular  con  un  lóculo  único, 
pero  en  algunos  casos,  en  un  gran  número  de  ellos,  por  efecto 
del  desarrollo  del  endocarpio.  Las  semillas  carecen  generalmente 
de  endospermo;  su  embrión  es  tan  pronto  del  todo  recto,  como 
más  ó menos  encorvado;  los  cotiledones  delgados,  membranosos 
ó gruesos  y carnosos. 

La  Familia  de  las  Leguminosas  comprende  un  gran  número 
de  especies  y géneros.  El  profesor  De  Candolle,  á quien  se  debe 
un  trabajo  importante  sobre  esta  Familia,  la  ha  dividido  del  modo 
siguiente:  Forma  primero  dos  grandes  divisiones  según  el  em- 
brión: Io  las  Curvembrieas,  cuya  raicilla  se  encorva  contra  la 
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comisura  de  los  cotiledones;  y 2o  las  Recíembrieas,  que  tienen 
la  raicilla  recta.  Cada  una  de  estas  divisiones  comprende  dos 
sub-órdenes:  las  Papiliondceas  y las  Swartsieas  para  las  Cur- 
vembrieas;  y las  Mimoseas  y Cesalpinieas  para  las  Rectembrieas. 
Estos  cuatro  sub-órdenes  se  han  dividido  después  en  tribus,  cuyo 
número  es  de  once  para  la  Familia  de  las  Leguminosas. 

Otros  botánicos  han  dividido  este  número  considerable  de 
géneros  en  tres  tribus  que  son  las  siguientes: 

Io  Las  PAPILONÁCEAS:  ofrecen  un  cáliz  monosépalo,  una  corola 
irregular  y papilonácea,  diez  estambres  ordinariamente  diadelfos 
ó en  dos  fascículos  (nueve  en  el  uno  y uno  en  el  otro),  algu- 
nas veces  monadelfos  (retama,  cítiso).  En  el  primer  caso  los 
estambres  reunidos  forman  un  tubo  abierto  por  un  lado  y el 
estambre  solitario  está  colocado  de  modo  que  rellena  la  hendi- 
dura. 

Citaremos  entre  las  berzas  y plantas  comestibles  que  contiene 
esta  familia  los  guisantes,  la  judía , el  haba , la  lenteja , cuyas 
semillas  harinosas  sirven  de  alimento  al  hombre.  Entre  las  que 
sirven  de  forraje  á los  animales,  mencionaremos  la  alfalfa , la 
algarroba , el  trébol , el  pipir  igayo , la  arbeja,  fábago,  etc.  Entre 
las  plantas  utilizadas  en  las  artes  nombraremos  el  añil,  cuyas 
hojas  sirven  para  la  extracción  de  la  materia  colorante  azul  que 
lleva  el  mismo  nombre;  la  retama , de  los  tintoreros,  que  da  un 
color  amarillo  bastante  intenso.  La  retama  de  España  se  cultiva 
comunmente  en  los  jardines.  También  comprende  este  grupo 
ciertas  plantas  medicinales  como  el  regal is,  y el  miroxylon , que 
produce  los  bálsamos  del  Perú  y de  Tolú.  Como  plantas  de 
adorno  se  hallan  la  sófora , del  Japón  y el  espantalobos , cuyas 
legumbres,  de  un  verde  rojizo,  son  vexiculosas  y llenas  de  aire, 
que  se  escapa  ruidosamente  cuando  se  las  aprieta  con  los  dedos. 
El  lothns  y la  robinia  ó falsa  acacia,  llamada  comunmente  acacia, 
con  ñores  de  ordinario  blancas,  dispuestas  en  racimos  pendien- 
tes y hojas  peonadas,  pertenecen  á este  grupo,  como  también  el 
cítiso  de  los  Alpes  ó falso  ébano,  de  hojas  amarillas  y racimos 
péndulos. 

2o  Las  casias  son  géneros  exóticos,  con  corola  regular,  for- 
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mada  por  muchos  pétalos  iguales,  con  diez  estambres  distintos  ó 
soldados  por  su  base,  de  los  cuales  algunos  abortan  ó quedan 
rudimentarios  con  frecuencia.  Entre  los  géneros  principales  se 
cuentan  el  árbol  dcJ  amor  ó de  Judea,  cuyas  flores  rosadas  nacen 
inmediatamente  sobre  la  madera,  antes  del  desarrollo  de  las  ho- 
jas; el  h abero , con  largas  espinas  ramosas  y hojas  bipennadas;  el 
algarrobo , con  pequeñas  flores  purpu  inas  y largos  frutos  de  un 
pie  de  longitud,  llenos  de  una  pulpa  rojiza;  el  tamarindo , de  la 
India;  la  casia , planta  medicina!  de  legumbre  tomentosa,  entre 
cuyas  especies  se  recojen  las  hojas  y frutos  de  que  se  saca  el 
sen,  sustancia  purgante;  el  palo-campeche  y el  palo  del  Brasil 
que  son  rojos  ó de  un  pardo  negruzco  y que  se  emplean  en 
la  tintorería. 

3o  Las  MIMOSAS  comprenden  todos  los  géneros  sin  corola,  con 
cáliz  doble  y estambre  libre  Pueden  servir  de  ejemplo:  la  acacia 
verdadera , de  flores  polígamas  y hojas  doblemente  pennadas,  de 
las  que  se  saca  la  goma  arábiga,  y la  sensitiva , notable  por  los 
movimientos  singula  es  y muy  marcados  que  ejecutan  sus  folíolos 
cuando  se  les  toca  siquiera  sea  ligeramente. 

Junto  á las  leguminosas  se  colocan  las  TEREBÍNTEAS,  familia 
notable  por  el  gran  número  de  sustancias  resinosas  y balsámicas 
que  producen  los  árboles  en  ella  comprendidos  y que  son  todos 
exóticos.  Se  distingue  esta  familia  de  la  precedente  por  la  re- 
gularidad de  su  corola,  por  sus  estambres  siempre  libres,  por  la 
carencia  de  estípulas  y por  la  naturaleza  de  su  fruto,  que  es  una 
drupa  seca  ó suculenta.  Los  principales  géneros  son:  los  terebin- 
tos, una  de  cuyas  especies  produce  las  almendras  verdes  ó alfón- 
sigos y otro  la  trementina;  la  caoba , cuyo  tronco  da  la  madera 
tan  hermosa  y tan  conocida  que  lleva  su  nombre;  el  manguero , 
cuyos  frutos  se  comen;  los  b tlsameros , de  que  se  sacan  el  bál- 
samo, la  myrra  y el  incienso  y el  zumaque,  que  sirve  para  curtir 
las  pieles. 

Las  RHÁMNEAS  componen  también  una  familia  muy  vecina  de 
las  leguminosas  y que  comprende  vegetales  de  hojas  simples  y 
estipuladas,  de  flores  pequeñas,  de  ordinario  imperfectamente 
unisexuadasy  cuyo  fruto  es  una  cápsula,  una  drupa  ó una  baya. 
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Los  géneros  principales  son:  el  rhamnus  ó espino  cerval,  planta 
usada  en  medicina;  el  asit faifa , que  produce  las  azufaifas,  drupas 
rojizas,  del  tamaño  de  una  aceituna,  que  se  comen  cuando  están 
frescas  y que  forman  parte  de  la  pasta  pectoral  de  azufaifas;  el 
acebo . árbol  siempre  verde,  de  hojas  espinosas  en  el  borde,  de 
frutos  rojos  y cuya  corteza  sirve  para  preparar  la  liga,  y el  bo- 
netero ( fnsain ),  cuyas  cápsulas  cuadranglares  son  de  un  hermoso 
rosa  rojo  y cuya  madera  produce  un  carbón  excelente  para  di- 
bujar y para  la  fabricación  de  la  pólvora 

Genis'a  Caracteres. — Las  plantas  comprendidas  en  eimen. 
cionado  Género  son  arbustos  inermes  ó espinosos  propios  de  la 
Europa  austral  y meridional.  Sus  hojas  son  sencillas  ó rara  vez 
trifoliadas,  y sus  flores  son  terminales  y axilares,  solitarias,  ó con 
más  frecuencia  racemosas.  El  cáliz  es  acampanado,  bilabiado, 
con  el  labio  superior  bi-partido,  y el  inferior  más  ó menos  pro- 
fundamente trífido.  El  estandarte  de  la  corola  es  oval  y aplanado, 
y la  quilla  es  obtusa.  Los  estambres  son  monadelfos  y en  nú- 
mero de  diez.  El  estilo  es  aleznado  y ascendente,  y el  estigma 
es  introrso  y lateral  en  el  ápice  del  estilo.  La  legumbre  es  com- 
primida, rara  vez  sub-hinchada  y de  pocas  ó muchas  semillas. 

Gen.  Tinctoria.  Lin.  Hiniesta  de  tintes.  Caracteres. — Pre- 
senta esta  planta  la  raíz  rastrera,  los  tallos  sub-erguidos,  la  ramas 
cilindricas,  estriadas  y erguidas,  y las  hojas  lanceoladas  y casi 
lampiñas.  Las  flores  están  dispuestas^en  racimos  espigados,  y las 
legumbres  son  lampiñas.  Es  frecuente  en  Europa. 

Las  flores  de  esta  planta  son  ligeramente  purgantes  y las  se- 
millas son  eméticas.  Esta  planta  es  empleada  en  toda  la  Rusia 
para  neutralizar  el  virus  hidrofóbico.  Los  botones  florales  suelen 
confitarse  á manera  de  las  alcaparras.  Las  hojas,  las  flores  y los 
ramos  tiernos  son  muy  empleados  para  teñir  de  color  amarillo,  y 
con  las  flores  puede  obtenerse  una  laca  amaiilla.  Sus  ramos  sir- 
ven para  hacer  escobas,  y en  el  territorio  de  Pisa  se  obtiene  de 
esta  planta  una  estopa  que  da  un  buen  hilo. 

Gen.  Sagittalis.  Luí.  Caracteres.— Presenta  el  tallo  caído 
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y las  ramas  herbáceas  ascendentes  de  dos  ángulos  membranosos 
y sub-articulados.  Las  hojas  son  ovalos  y lanceoladas  y las  flo- 
res están  dispuestas  en  espiga  terminal  y afilta.  La  corola  es 
lampiña  y la  quilla  está  provista  en  el  dorso  de  una  línea  vellosa. 
Es  un  arbusto  indígena  de  los  bosques  de  Europa,  y se  usa  en 
cocimiento  paja  baños  contra  los  dolores  reumáticos. 

Gen  Tridenta.  Luí.  Carquesa,  carquesia,  Carqueja.  Caracte- 
res.— Esta  especie  es  un  arbusto  de  ramos  cilindricos  membra- 
nosos y sub-articulados.  Las  hojas  son  ovales,  lampiñas  y sub- 
tridentadas  en  el  ápice.  Las  flores  están  dispuestas  en  cabezuelas 
terminales  y laterales,  y las  legumbres  lo  mismo  que  la  quilla  de 
las  flores  son  lanosas. — Crece  en  Portugal  y tal  vez  en  otros 
puntos  de  Europa.  Esta  planta  tiene  las  mismas  aplicaciones  que 
la  especie  anterior,  y sus  flores  lo  mismo  que  las  de  aquella  son 
tenidas  por  diuréticas,  purgantes  y eméticas. 

Citysus.  Caracteres. — Las  plantas  de  este  grupo  son  arbus- 
tos ó árboles  propios  de  la  Europa  central  y de  la  región  del 
Mediterráneo.  Sus  hojas  son  trifoliadas  y las  flores  están  dispues- 
tas en  hacecillos  ó en  racimos.  El  cáliz  es  bilabiado,  con  el  labio 
superior  truncado  ó bidentado,  el  inferior  tridenta  Jo.  El  estan- 
darte es  oval  y ancho  y las  alas  son  iguales  á la  quilla  que  se 
obtusa  é incluye  los  estambres.  Estos  en  número  de  diez  son 
monadelfos  y algunos  de  ellos  tienen  las  anteras  menores  ó es- 
tériles. El  estilo  es  aleznado  y el  estigma  oblicuo.  La  legumbre 
es  linear,  complanada  y polisperma. 

Cit.  Laburnum.  Liu.  Codeso  de  los  Alpes,  Ebano  falso,  lluvia 
de  oro.  Caracteres. — Esta  especie  es  un  árbol  de  ramas  ci- 
lindricas é incanescentes  y de  hojas  percioladas.  Sus  hojuelas  sort 
ovales,  lanceoladas  y pubescentes  en  el  envés  y los  ramos  son 
péndulos  y sencillos.  Los  pedunculillos,  los  cálices  y los  ramos 
son  densamente  pubescentes  y las  legumbres  son  lineares,  po- 
lispermas  y también  pubescentes. — Crece  en  los  Alpes.  Los  bro- 
tes son  purgantes  y eméticos.  Las  semillas  son  eméticas  y peli- 
grosas, pero  apenas  usadas.  El  ganado  es  muy  ávido  de  las  hojas, 
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de  las  dores  y.  de  los  ramos  tiernos  de  esta  planta.  La  madera, 
llamada  E umo  verde , falso  Ebano,  es  muy  buscada  en  el  comer- 
cio de  maderas  y se  emplea  para  hacer  intrumentos  de  música  y 
arcos. 

T rigen  ella.  Caracteres. — Las  especies  de  este  grupo  son 
herbáceas  é indígenas  de  la  región  mediterránea  v de  los  países 
del  Asia  central.  Las  hojas  son  trifoliadas  y el  peciolo  estipulado. 
Las  flores  son  sub-solitarias,  racemosas  ó dispuestas  en  cabezue- 
las umbeladas.  El  cáliz  es  acampanado,  5-fido  ó 5-dentado.  El 
estandarte  y las  alas  son  abiertas  y la  quilla  es  muy  corta  y 
obtusa.  La  flor  tiene  diez  estambres  monodiadelfos  iguales  en  el 
ápice  y el  estilo  es  filiforme  y lampiño  y acompañado  de  un 
estigma  obtuso.  La  legumbre  es  linear  ú oblongo-linear,  compri- 
mida ó cilindrica,  acuminada,  con  frecuencia  nervoso-estriada  ó 
rugosa  y polisperma. 

T i.  Fenumgraecurn.  Lin.  Caracteres. — Esta  especie  pre- 
senta el  tallo  erguido  y sencillo  y las  hojuelas  ovales  y dentadas. 
Las  estípulas  son  enteras  y en  forma  de  alfanje.  Los  cálices  son 
vellosos  con  los  dientes  aleznados  y de.la  longitud  del  tubo.  Las 
legumbres  tienen  la  forma  de  alfanje  y son  dos  veces  más  lar- 
gas que  la  punta  y polispermas.  Las  semillas  son  grandes  y ova- 
les.— Crece  en  Francia  y otros  puntos  de  Europa.  Las  semillas 
de  esta  planta  son  mucilaginosas,  emolientes  y se  emplean  en 
lociones  é inyecciones.  Su  harina  es  útil  para  hacer  cataplasmas 
resolutivas.  Se  emplean  además  y muy  frecuentemente,  en  vete- 
rinaria y en  Oriente  suelen  comerlas.  En  perfumería  se  emplea 
una  tintura  preparada  con  dichas  semillas  y el  aceite  volátil  que 
de  ellas  se  obtiene.  Esta  planta  con  varios  mordientes  y otras 
substancias  de  colores  varios  más  ó menos  empleados  en  tinto- 
rería. Es  útil  además  como  planta  de  pasto. 


Pero  estas  descripciones  nos  llevarían  á una  extensión  inusi- 
tada en  esta  obra,  y vamos  á limitar  nuestro  estudio  á una 
somera  clasificación  bajo  el  punto  de  vista  médico,  en  las  tres 
tribus  en  que  se  divide  esta  extensa  familia. 


35 


514 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


En  la  Tribu  Mimó  seas  por  la  corola  regular,  con  frecuencia 
gamopétala;  estambres  en  número  indefinido;  carpelo  único 
que  se  distinguen  por  su  fruto;  legumbre  dehiscente  ó indehis- 
cente y embrión  derecho,  figuran: 

Acacias.  Caracteres. — Corola  gamopétala  regular.  Un  número 
considerable  de  estambres. 

Hay,  bajo  el  punto  de  vista  médico,  cuatro  grupos  de  acacias 
útiles: 

Io  Acacia  del  Senegal  ( Acacia  Senegal). — Arbusto  de  5 á 6 me- 
tros, del  Africa  tropical.  La  goma  sale  expotáneamente  del  ár- 
bol, cuando  soplan  los  vientos  secos  del  nordeste.  Las  gruesas 
bolas  rojizas  que  se  forman  caen  al  pie  del  árbol,  y por  eso  se 
hallan  alguna  vez  enterradas  en  la  arena.  Son  muy  duras. 

2o  Goma  arabiga  ( Acacia  arabica). — Vive  principalmente  en 
Arabia.  La  goma  arábiga  de  mejor  aspecto,  blanca  y fácil  de 
romper  viene  de  Cordofán,  Las  gomas  de  calidad  inferior  son 
importadas  de  la  India. 

3o  Catecú  ( Acacia  catechu ). — Arbol  originario  de  las  Indias 
orientales;  ha  llegado  á ser  muy  común  en  América.  Da  el  ca- 
tecú negro,  que  se  importa  en  masas  de  muchos  kilogramos:  es 
un  extracto  acuoso  del  leño. 

No  debe  confundirse  el  catecú  con  el  opio. 

4o  Corteza  de  Mussena  ( Acacia  antihelmíntica). — Caracteres 
Arbol  de  Abisinia.  Las  flores  se  presentan  en  racimos  cortos.  La 
corteza  es  un  remedio  contra  la  tenia. 

En  la  Iribú  Cesalpineas , que  tienen  tallo  leñoso,  flores  casi 
regulares,  corola  muy  poco  irregular,  pétalo  posterior  recubierto, 
diez  estambres;  un  carpelo,  fruto,  vaina  y embrión  derecho, 
figuran: 


Brasiletes  (Ccesaipinia). — La  Ccesalpinia  cchinata  suministra  el 
leño  del  Brasil.  La  C.  Bonduc  produce  semillas  tónicas. 
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Leño  d • campeche  (Hcematoxylon  canipechiániim). — Arbol  de 
la  bahía  de  Campeche  y de  la  América  central.  Se  corta  a la 
edad  de  diez  años  y se  aísla  el  corazón  rojo.  Cuando  llegan  á 
Europa,  se  parten  estos  corazones  en  pedazos.  La  materia  colo- 
rante que  contiene  es  la  hematoxilinn , usada  en  tintorería,  en  la 
química  y la  histología;  se  hace  también  uso  de  él  como  tónico. 

Tamarindo  (larnarindus  indica). — Caracteres. — Este  árbol  da 
frutos  usados  en  medicina.  «En  las  Antillas  se  recolectan  en 
medio  del  año,  en  el  momento  que  su  epicarpo  se  hace  frágil. 
Se  parte  éste  y se  separa  casi  enteramente;  después  se  le  colo- 
ca en  cajas,  cubriéndolas  de  jarabe  á punto  de  ebullición.  Cuan- 
do se  ha  enfriado  el  líquido,  se  cierran  las  cajas.»  (Baillón.) 

Curbaril  (Hy menee  courbaril).  — CARACTERES.— Muy  usado  en 
América,  tanto  por  su  leño  y su  corteza  como  por  la  pulpa  del 
fruto. 

Senes  ó casias  (Cnssia). — Caracteres. — Arbustos  de  los  paí- 
ses cálidos.  Los  pétalos  son  casi  iguales  entre  sí.  Una  parte  de 
los  estambres  es  estéril.  Se  distinguen  dos  grupos  de  casias 
útiles  en  medicina: 

Io  Casias  propiamente  dichas. — La  Casia  fístula  es  un  árbol 
de  las  regiones  tropicales.  El  fruto  es  una  vaina  cilindrica  pro- 
longada, redondeada  en  las  dos  extremidades;  está  dividida  en 
cierto  núméro  de  cavidades  por  tabiques  transversales.  La  cavi- 
dad está  llena  en  el  estado  fresco  de  una  pulpa  blanda,  que  se 
deseca  más  tarde  y deja  las  semillas  libres. 

La  pulpa  se  emplea  como  laxante. 

2o  Casias  que  producen  senes. — La  Casia  sentía  acutí  folia  es 
un  arbustito  de  tallo  derecho,  de  color  verde  pálido.  El  fruto  es 
oblongo  y curviforme.  En  Nubia,  dos  veces  al  año,  se  arrancan 
los  pies  y se  exponen  al  sol.  Cuando  se  desecan,  se  destacan  las 
vainas  ( folículos ) y las  folíolas;  se  envían  á Alejandría  y de  allí 
á Europa;  se  llama  el  producto  sen  de  Alejandría. 

La  Casia  angustí  folia  tiene  las  folíolas  más  largas  y estrechas. 
La  vaina  es  casi  rectilínea. 

Todos  los  senes  son  purgantes. 
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Copahieros  ( Copaifera  of fian  alis). — Caracteres.— Arbol  de  18 
á 2 ) metros,  de  madera  roja  y ramas  separadas.  Hojas  compuestas 
de  3 á 8 folíolas  largamente  pediculadas.  Flores  blancas,  peque- 
ñas. Cáliz  formado  de  4 sépalos  apartados.  La  corola  suele  faltar 
á veces.  Vaina  orbicular.  Crece  en  la  América  meridional. 

Se  utiliza  también  el  C.  guiariensis , el  C.  nítida , el  C.  Matii , 
el  C.  Langsdor fii  y el  C.  coriácea. 

El  balsamo  de  copa  iba  se  obtiene  practicando  durante  el  estío 
incisiones  con  una  hacha,  ó agujeros  con  una  barrena;  se  hacen 
dos  ó tres  en  cada  árbol.  Una  sola  abertura  puede  dar  6 kilo- 
gramos de  líquido.  Este  zumo  es  líquido,  transparente  é incoloro 
si  es  reciente;  resulta  de  color  amarillo  de  limón  por  la  acción 
del  tiempo:  su  olor  es  fuerte  y penetrante,  su  sabor  amargo  muy 
desagradable;  casi  insoluble  en  agua,  se  disuelve  en  el  alcohol 
absoluto,  éter  y aceites  esenciales.  Se  encuentran  dos  variedades 
principales  en  el  comercio: 

1°  El  bálsamo  de  copaiba  de  Colombia,  que  se  exporta  por 
Maracaibo  en  caja-  de  hoja  de  lata  de  30  á 50  kilogramos;  se  halla 
en  el  fondo  de  los  vasos  que  le  contienen  un  sedimento  abun- 
dante, espeso,  ambarino,  formado  por  la  resina  cristalizada. 

2o  El  bálsamo  de  copaiba  del  Brasil,  que  se  exporta  en  toneles 
de  50  á 200  kilogramos;  muy  fluido,  es  completamente  soluble  en 
alcohol  muy  rectificado;  pero  blando,  queda  en  suspensión. 

El  bálsamo  de  copaiba  contiene:  aceite  volátil  hidrocarbonado^ 
ácido  copáibico,  resina  incristalizable.  El  aceite  volátil,  isómero 
de  la  trementina,  es  líquido,  incoloro,  de  peso  específico  igual  á 
0,878,  tiene  el  olor  del  bálsamo,  hierve  entre  145  y 260°,  solu- 
ble en  el  alcohol  anhidro  y en  el  éter.  El  ácido  copáibico  es 
una  resina  ácida  inodora,  capaz  de  unirse  á las  bases;  á esta 
propiedad  del  ácido  copáibico  es  á lo  que  debe  el  bálsamo  de 
copaiba  el  solidificarse  cuando  se  halla  en  contacto  de  algunas 
bases.  La  resina  es  amarilla,  viscosa,  untuosa.  Se  emplea  solo  ó 
mezclado  con  la  cubeba  en  la  blenorragia. 

En  la  .3.a  Tribu — Papilionáceas , que  se  caracterizan  por  sus 
flores  irregulares,  cáliz  gamosépalo,  pétalo  posterior  ( estandarte ), 
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que  cubre  los  laterales  (alas).  Fruto:  vaina  de  semilla  general- 
mente sin  albumen  y embrión  curvo,  son  de  notar: 

Judías,  habas,  lentejas,  guisantes.— Las  judías  (. Phaseolus ),  las 
habas  (Fabo),  los  .guisantes  ( Pisara)  y las  lentejas  (Leus)  que 
dan  semillas  ricas  en  almidón  y son  utilizadas  como  alimento. 

Jequiriti  (Abras  precatoríus). — Enredadera  alguna  vez  culti- 
vada en  los  invernaderos.  Las  semillas  (guisantes  de  Angola)  son 
rojas,  con  un  punto  negro. 

Se  preconizan  contra  las  oftalmías  crónicas. 


Haba  del  Calaba*'  (Physostigma  ve'ueunsum). — Caracteres.— 
Gran  enredadera,  cuyas  hojas  se  parecen  á las  de  las  judías.  La 
semilla,  que  es  la  parte  útil,  es  ovoidea  y comprimida;  el  borde, 
más  convexo,  presenta  una  lista  hueca;  el  hilo  es  negruzco,  el 
tegumento,  pardo  achocolatado. 

«La  propiedad  que  posee  la  semilla  de  contraer  la  pupila, 
cuando  se  aplica  á la  vista  en  forma  de  tintura  alcohólica,  fue 
descubierta  por  Fraser  antes  de  1863.  Después  se  observó  que 
paralizaba  las  contracciones  del  corazón.  Se  sabe  que  es  un  ve- 
neno violento  y que  muchas  personas  han  perecido  por  haber 
comido  el  embrión  de  esta  semilla.»  (Baillón.) 

Los  principios  activos  son  la  eserina  y la  calabacino.  (A.  Vee.) 

Butea  (Balen). — Se  extrae  del  árbol  una  goma  que  tiene  las 
mismas  propiedades  que  el  catecú. 

Mucuna. — Las  semillas  llevan  el  nombre  de  guisantes  Se  piojos 
ó guisantes  de  rascar.  Los  pelos  que  las  cubren  se  administran 
en  jarabes  como  antihelmínticos:  se  supone  que  obran  mecáni- 
camente. 

Falsa  acacia  (Robinia  psendoacacta). — Arbol  de  ñores  blancas, 
que  se  cultiva  en  los  parques  y paseos  con  el  nombre  de  acacia. 

Espantalobos  (Colatea  arborésoens). — Las  vainas  están  abulta- 
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das  y llenas  de  aire;  se  asemejan  á vejigas  infladas.  Con  sus  fo- 
líolas falsifican  el  sen. 

Ahiléra  (. Indigófera  tincloria.) — Caracteres. — Pequeño  arbus- 
to del  cual  se  extrae  el  índigo.  Se  corta  la  planta  antes  de  la  floración. 
«Se  macera  en  agua,  en  la  que  fermenta;  y cuando  el  líquido  resulta 
rojizo,  con  un  poco  de  espuma  azulada  en  la  superficie,  se  de- 
canta. En  contacto  del  aire,  el  líquido,  primero  claro,  precipita 
una  sustancia  azul  pulverulenta,  y se  favorece  la  formación  de 
este  precipitado  por  los  sacudimientos  que  se  imprimen  á la  masa 
ó por  la  adición  de  un  álcali  como  la  cal.  El  precipitado  azul 
se  calienta;  después  se  recoge  sobre  un  filtro,  que  deja  pasar 
toda  la  porción  líquida  de  la  mezcla.»  (Baillón.) 

El  principio  activo  es  la  indico  tina. 

El  índigo  se  usa  en  tintorería. 

Goma  tragacanto. Caracteres. — Producida  por  cierto  número 
de  especies  orientales.  La  principal  es  el  Aslrangalus  veras,  pe- 
queño arbusto  de  tallo  corto,  con  los  renuevos  cubiertos  de  un  bello 
blanquecino  y hojas  numerosas  reunidas  en  el  vértice  de  los 
ramos.  Habita  en  el  Asia  menor  y en  la  Armenia. 

Entre  las  demás  especies  que  dan  goma  deben  citarse,  el  As- 
ir agalas  gammifer , de  la  Persia  occidental,  y el  Astragalus 
brachycalix , del  Kurdistán. 

La  goma  sale  naturalmente  por  orificios  debidos  á una  enfer- 
medad: primero  es  blanda,  y después  se  solidifica  á medida  que 
va  saliendo,  moldeándose  sobre  la  oquedad.  «Así  es  que  los  in- 
dígenas se  limitan  á pinchar  con  un  cuerpo  aguzado  las  ramas 
del  eje  principal;  la  goma  sale  bajo  la  íormá  de  un  estrecho  ci- 
lindro que  simula  un  vermes  pequeño:  es  lo  que  constituye  la 
goma  tragacanto  vermicular , hoy  día  relativamente  bastante  rara. 
Otras  veces  se  lamina  atravesando  las  hendiduras,  y cuando  éstas 
son  largas  y exactamente  verticales,  como  se  practican  actual- 
mente, las  placas  papiráceas  pueden  alcanzar  muchos  centímetros 
de  longitud  y anchura  y resultan  dos  superficies  casi  paralelas.» 
(Baillón.)  Esta  es  la  goma  tragacanto  en  placas.  La  goma  es  blanca 
cuando  el  tiempo  está  sereno;  es  amarilla  cuando  el  cielo  se 
presenta  oscurecido.  Se  exporta  de  Esmirna. 
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La  goma  tragacanto  se  hincha  en  contacto  del  agua  y se 
disgrega.  Absorbe  cincuenta  veces  su  peso  de  agua. 

Sus  principios  activos  son  la  adragantina  y la  basorma. 

El  mucílago  que  da,  sirve  en  medicina  para  preparar  emulsio- 
nes, hacer  píldoras  y mantener  polvos  en  suspensión.  Es  un 
emoliente. 

Regaliz  ( Glycyrrhisa  glabra.)— Caracteres.— Planta  de  3 á 10 
centímetros,  provista  de  un  rizoma  que  crece  en  el  mediodía  de 
Europa.  Se  usan  tanto  los  rizomas  como  las  raíces.  Al  cabo  de  tres 
años  es  cuando  las  raíces  han  adquirido  el  grueso  y calidad  requeri- 
das por  el  comercio;  se  arrancan  entonces  haciendo  zanjas  y cavando 
el  terreno  por  debajo.  Esta  operación  se  practica  en  tiempo  seco. 
Las  raíces  se  limpian  cuidadosamente  y se  desecan  al  sol  ó en 
desvanes.  Se  encuentran  en  el  comercio  en  pedazos  de  50  á 60 
centímetros  de  largo,  del  grueso  de  un  dedo  y atadas  en  ma- 
nojos ó fardos.  Su  superficie  exterior  es  arrugada,  de  color  par- 
do grisáceo;  en  el  interior  son  fibrosas  y de  un  hermoso  color 
amarillo;  es  preciso  arrojar  las  que  presentan  un  tinte  rojizo, 
porque  es  una  señal  de  alteración;  su  sabor  es  azucarado,  mez- 
clado con  alguna  acritud. 

Se  emplea  el  regaliz  en  polvo,  en  tisana  ó en  extracto  ( samo 
ó jugo  de  regaliz).  El  coco  es  una  maceración  del  regaliz. 

Meliloto  ( Melilotos  offtcinalis). — Pequeña  planta  de  flores  ama- 
rillas en  racimos.  Muy  común  en  nuestros  prados. 

Se  emplean  las  sumidades  floridas  desecadas  en  bocinas  de 
papel.  Se  administra  en  infusión. 

Báquico  y antioftálmico. 

Alholva  ( Irigonella  Focnum-grcccum). — Pequeña  planta  herbá- 
cea de  Oriente  de  la  que  nos  ocupamos  más  arriba.  Olor  fuerte, 
que  recuerda  el  del  meliloto.  Su  semilla,  que  es  la  única  que  se 
usa,  es  de  color  pardo  amarillento,  finamente  punteada.  En  con- 
tacto con  el  agua  da  un  mucílago.  Su  aceite  entra  en  el  un- 
güento de  altea. 
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Araquide  ó pistacho  de  tierra  ( Arachis  hypogcea). — Plantita 
que  vive  en  el  Africa  tropical.  Las  vainas  coriáceas  no  se  abren 
y contienen  dos  semillas.  Se  extrae  de  ellas,  mediante  la  presión, 
un  aceite  que  reemplaza  al  de  oliva.  Las  semillas  tostadas  son 
comestibles. 

Pterocarpo  i^Pt  evocar  pus).— Caracteres.—  Arbol  délos  países 
cálidos.  Vainas  indehiscentes,  circulares  y rodeadas  de  un  ala 
marginal. 

El  P.  Mar súpiuni  crece  en  la  India  y en  Ceylán.  «El  zumo  de 
este  árbol,  desecado  al  aire,  constituye  el  kino  da  la  India , hiño 
de  Malabar.  Se  practica  en  el  tronco  una  incisión  vertical  é 
incisiones  laterales  que  vienen  á unirse  á la  primera.  Por  bajo 
de  ésta  se  coloca  un  recipiente,  en  el  cual  se  reúne  un  jugo 
rojo  semejante  á la  jalea  de  grosella.»  (Baillón.)  Este  zumo  de- 
secado se  emplea  para  uso  externo. 

Haba  tonka  ( Coumarona  odor  ata). — Los  cotiledones  contienen 
aceites  esenciales  aromáticos. 

Retama  de  escobas  (Sarothamnus  scoparius). — Tiene  tallos  ver- 
des, con  hojas  muy  reducidas  y flores  amarillas. 

Es  diurética  y laxante;  en  Inglaterra  es  un  drástico  muy  apre- 
ciado. 

Bálsamo  de  Tolu.  Caracteres. — En  otro  tiempo  se  creía  que  el 
bálsamo  de  Tolú  era  producido  exclusivamente  por  el  Ufara  batea  - 
mum;  hay  sin  duda  muchas  especies  ó variedades  de  él.  La  organi- 
zación de  la  flor  es  muy  variable  y no  puede,  por  tanto,  servir  de 
criterio  para  distinguir  las  demás  especies.  Es  un  hermoso  árbol, 
siempre  verde,  cuyo  tronco  termina  en  una  corona  llena  de  follaje. 
El  leño  está  ocupado  por  cavidades  llenas  de  óleo  resinas.  El  lu- 
luifera  balsánutm , var.  gen  nina , produce  el  bálsamo  de  Tolú. 

«Según  Mr.  Weir,  para  recoger  el  bálsamo  se  practican  en  la 
corteza  escotaduras  oblicuas  profundas,  cuyas  extremidades  in- 
feriores se  reúnen  formando  un  ángulo  agudo,  al  nivel  del  cual 
se  practica  una  cavidad  y se  fija  un  pequeño  recipiente,  que  es 
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una  calabacita  del  tamaño  y forma  de  una  taza  de  té.  Se  colocan 
de  este  modo  hasta  una  veintena  en  un  mismo  árbol  á diferen- 
tes alturas.  El  recolector  vierte  el  contenido  de  las  calabacitas 
en  sacos  de  cuero,  que  sirven  para  llevarlo  á los  puertos,  donde 
se  trasvasa  en  cilindros  de  estaño,  destinados  á expedirlos  á 
Europa.  La  sangría  de  los  árboles  se  practica  durante  ocho  me- 
ses del  año.  En  algunos  distritos  se  deja  salir  el  bálsamo  á lo 
largo  del  tronco  hasta  que  llega  á la  tierra,  donde  se  recoge  en 
las  hojas.  El  bálsamo  de  Tolú  nos  llega  bajo  la  forma  de  una 
resina  poco  fluida,  blanda,  pero  no  viscosa,  con  la  superficie 
coloreada  de  pardo  claro.  Se  endurece  poco  á poco  y se  hace 
quebradiza,  pero  se  reblandece  por  el  calor  de  la  mano. 

Su  olor  recuerda  el  del  benjuí  y la  vainilla;  es  muy  pronun- 
ciado cuando  se  calienta  el  bálsamo.  Su  sabor  es  aromático  y 
un  poco  ácido. 

Balsamo  dei  Perú. — Caracteres  — El  lohufera  bnlsamunrv a- 
riedades  Pereircec , un  árbol  de  la  república  de  San  Salvador.  El 
bálsamo  del  Perú  que  produce  debe  sus  propiedades  al  modo  espe- 
cial como  ha  sido  recolectado.  Se  empieza  por  golpear  la  corteza 
con  un  pedazo  de  madera  ó un  hacha;  la  coiteza  se  hiende  en 
largas  tiras  que  se  separan.  Se  colocan  entonces  al  lado  de  la 
corteza  antorchas  de  madera  inflamadas.  El  tallo  deja  entonces 
salir  el  bálsamo,  que  se  recoge  aplicando  telas  sobre  aquél.  Cua- 
ndo loslienzos  están  bien  impregnados  de  líquido,  se  sumereng 
en  un  vaso  lleno  de  agua  y se  hierven:  el  bálsamo  cae  al  fondo. 

El  bálsamo  del  Perú  es  líquido,  viscoso,  negruzco,  de  olor 
de  humo. 

Principio  activo:  ácido  cinámico. 

El  bálsamo  de  Tolú  y el  bálsamo  del  Perú  son  balsámicos. 


ROSÁCEAS 


Rosácecis . — Prunus  arnigdalus.— Prunus.  — Laurus-cerasus.— Productos,  propiedades  y usos. 
— Bravera  Anthelmítica  (Konso). — Rosas . — Euforbiáceas . — Eufhorbia  resinífera.  — 
Ricinus  comunis.  — Ectinus  philiphinensis.— Crotontiglium.—  Otras  especies. —Pro- 
ductos, propiedades  y usos.  — Gutiferas. — Goma  guta. — Cameliáceas . — Camelia* 
thea. 


Rosaceas.  Rosacea*\  Caracteres. — Esta  gran  Familia  está 
representada  por  vegetales  herbáceos,  arbustos  ó árboles  que  al- 
canzan grandes  dimensiones:  sus  hojas  son  alternas,  sencillas  ó 
compuestas,  y las  acompañan  en  su  base  dos  estípulas  persisten- 
tes, algunas  veces  soldadas  con  el  pedúnculo;  las  ñores,  cuya 
inflorescencia  es  variada,  se  componen  de  un  cáliz  gamosépalo 
de  cuatro  ó cinco  divisiones,  y á veces  presentan  exteriormente 
una  especie  de  involucro  ó calículo  que  forma  cuerpo  con  el 
cáliz;  de  modo  que  éste  parece  tener  ocho  ó diez  lóbulos.  La 
corola,  que  rara  vez  falta,  consta  de  cuatro  ó cinco  pétalos  re- 
gularmente patentes,  embricados  y que  alternan  con  los  sépalos. 
Cuéntanse  por  lo  general  muchos  estambres,  y distintos.  El  pis- 
tilo presenta  varias  modificaciones;  en  unos  casos  fórmanlo  uno 
ó varios  carpelos  completamente  libres  y distintos,  situados  en 
un  cáliz  tubular;  y en  otros  se  adhieren  aquellos  por  su  lado 
exterior  con  el  cáliz;  también  pueden  soldarse,  no  solo  con  el 
cáliz,  sino  entre  sí,  ó bien  estar  reunidos  en  una  especie  de  ca- 
pítulo sobre  un  receptáculo  común  ó ginóforo.  Cada  uno  de  estos 
carpelos  es  unilocular,  y contiene  uno,  dos  ó mayor  número  de 
óvulos  cuya  posición  es  muy  variada.  El  estilo  es  siempre 
más  ó menos  lateral  y el  estigma  sencillo.  El  fruto  es  en  extremo 
polimorfo;  tan  pronto  consiste  en  una  verdadera  drupa  como  en 
una  melónide  ó manzana,  ó ya  en  uno  ó varios  aquenios,  en 


una  ó diversas  cápsulas  dehiscentes,  ó por  fin,  en  una  reunión 
de  pequeñas  drupas  que  forman  un  capítulo  sobre  un  ginóforo, 
el  cual  llega  á ser  carnoso  en  ciertos  Géneros.  Las  semillas  tie- 
nen su  embrión  homotropo  y sin  endospermo. 

A pesar  de  las  diferencias  que  presentan  las  Rosáceas,  muy  mar- 
cadas con  frecuencia,  constituyen  uno  de  los  grupos  más  natu- 
rales del  reino  vegetal,  ofreciendo  noble  analogía  con  ciertas 
Leguminosas  de  la  sub-tribu  de  las  Detarieas , cuyo  fruto  es  car- 
noso y drupáceo  como  los  Géneros  de  las  Amigdaleas , (Dru- 
páceas de  Richard).  El  único  carácter  constante  que  separa  á 
las  Rosáceas  de  las  Leguminosas  de  corola  regular,  es  que  en 
las  últimas  tiene  la  corola  prefloración  valvar,  al  paso  que  es 
siempre  imbricada  en  las  Rosáceas. 

Esta  gran  Familia  se  ha  dividido  en  tribus,  algunas  de  las 
cuales  se  han  considerado  por  varios  autores  como  familias  dis- 
tintas. 

Primera  tribu. — CRISOBALANEAS:  Ovario  único,  libre,  con  es- 
tilo lateral  ó casi  basilar,  filiforme;  hueveadlos  derechos  en  nú- 
mero de  dos.  Drupa,  ó raras  veces  fruto  abayado.  Semillas  casi 
siempre  solitarias  por  aborto.  Flores  más  ó menos  irregulares  con 
el  estípite  del  ovario  pegado  al  tubo  del  cáliz  por  un  lado. — 
Arboles  ó arbustos  con  hojas  simples,  enteras  y pecioladas  sin 
glándulas:  Chrysobalanus,  Moquilea,  Couepia,  Acioa,  Parinarium, 
Grangeria,  Licania,  Thelyra,  Flirtella. 

Segunda  tribu.— Amigdaleas:  Carpelos  frecuentemente  soli- 
tarios por  aborto,  raras  veces  en  número  de  dos  ó más  con  es- 
tilo filiforme,  casi  terminal.  Drupa  con  un  solo  hueso,  mono-dis- 
permo.  Semillas  suspendidas  de  un  cordoncillo  nacido  de  la  base 
del  froto;  cotiledones  gruesos. — Arboles  ó arbustos  con  las  últi- 
mas aserraduras  de  las  hojas  y los  peciolos  glandulosos,  y con 
estípulas  libres:  Amygdalus,  Pérsica,  Armeniaca,  Prunus,  Cerasus. 

lercera  tribu. — Espiraceas:  Carpelos  muchos,  separados  del 
cáliz,  libres  entre  sí,  ó raras  veces  algo  unidos,  verticilados  al 
rededor  del  eje  ideal  de  la  flor,  comunmente  en  número  de  cinco 
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ó menos  por  aborto  con  el  estilo  por  ápice.  Frutillos  capsulares 
dehiscentes.  Semillas  de  dos  á cuatro,  ó raramente  de  una  á tres 
sin  arilo;  albumen  nulo;  cotiledones  planos,  gruesecillos.—  Arbus- 
tos ó yerbas:  Purshia,  Kerria,Spiraea,  Gillenia,  Neillia,  Kagenekia 
Qullaja,  Vauquelinia,  Lindleya. 

Cutirla  tribu. — NEURADEAS:  Cáliz  quinquefido  con  tubo  corto 
adherente  al  ovario.  Corola  pentapétala.  Estambres  en  número 
de  diez.  Carpelos  en  igual  número,  reunidos  en  una  caja  decem- 
locular,  superiormente  deprimida.  Semillas  solitarias  en  las  celdas, 
oblicuamente  suspendidas.  Yerbas  casi  leñosas  en  la  base,  y de 
ordinario  tendidas,  con  hojas  estipuladas,  tomentosas,  sinuado- 
pinatifidas  ó bipinatifidas:  Neurada,  Grielum. 

Quinta  tribu. — Driadeas:  Cáliz  generalmente  quinquefido,  val- 
vado  en  la  estivación  y con  frecuencia  rodeado  de  hojillas  al- 
ternas con  los  lóbulos.  Corola  con  tantos  pétalos  como  lóbulos 
calicinos,  alternos  con  ellos.  Estambres  en  número  indefinido, 
raras  veces  limitados  á cinco  y entonces  opuestos  á los  lóbulos 
del  cáliz,  é insertos  en  el  ápice  del  tubo.  Carpelos  en  número 
indefinido,  raras  veces  pocos,  amontonados,  insertos  en  el  recep- 
táculo, separados  unos  de  otros  y del  cáliz;  estilos  laterales,  asur- 
cados por  dentro,  terminados  en  estigma  oblicuo.  Apenas  uni- 
ovulados,  libres,  secos  ó abayados.  Semillas  solitaria-,  derechas 
ó inversas,  albúmen  nulo;  embrión  derecho;  cotiledones  pianitos. — 
Yerbas,  matas  ó arbustillos  con  hojas  comunmente  compuestas 
y estípulas  laterales  pegadas  á los  peciolos:  Dryas,  Geum,  Walds- 
teinia,  Comaropsis,  Rubus,  Cvlactis,  Dalibarda,  Fragaria,  Poten- 
tilla,  Sibbaldia,  Arimonia,  Aremonia,  Brayera. 

Sexta  tribu. — Sanguisorbeas:  Flores  frecuentemente  políga- 
modióicas.  Cáliz  tri-quinquefido  con  los  lóbulos  valvados  en  la 
estivación,  y el  tubo  estrechado  en  el  ápice,  comunmente  adherido 
á los  carpelos  resguardados  dentro.  Corola  nula  ó tetrapétala, 
enrodada.  Estambres  tantos  como  lóbulos  calicinos,  algunos  fre- 
cuentemente  abortados.  Carpelos  en  corto  número,  con  estilo  casi 
lateral  y estigma  cabezudo,  apincelado  ó barbudo.  Aquenios  unió- 
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vulados,  secos,  indehiscentes.  Semillas  derechas  ó inversas. — Yer- 
bas ó matas  con  hojas  comunmente  compuestas  y flores  peque- 
ñas: Cercocarpus,  Alchimilla,  Cephalotus,  Margyricarpus,  Polyle- 
pis,  Acsena,  Sanguisorba,  Poterium,  Cliffortia. 

Séptima  tribu. — Roseas:  Cáliz  con  el  tubo  estrechado  en  el 
ápice,  el  limbo  quinquepartido  y los  lóbulos  casi  espiralmente  em- 
pizarrados en  la  estivación,  pinadamente  cortados  con  frecuencia- 
Corola  pentapétala.  Estambres  en  número  indefinido.  Carpelos 
numerosos,  insertos  é inclusos  en  el  tubo  del  cáliz,  al  fin  aba- 
yado;  estilos  laterales,  salientes  al  través  de  la  estrecha  abertura 
del  tubo  calicino,  libres  ó unidos.  Aquenios  uniovulados,  secos, 
indehiscentes,  algo  crustáceos.  Semillas  solitarias,  inversas;  albú- 
men  nulo,  embrión  recto;  cotiledones  pianitos  — Arbustos  ó ar- 
bolillos  con  hojas  frecuentemente  impari-pinadas,  hojuelas  ase- 
rradas y estípulas  pegadas  á los  peciolos:  Rosa. 

Octava  tribu. — Pomáceas:  Cáliz  con  el  tubo  campanudo  ó aor- 
zado,  carnoso  en  la  madurez,  adherente  á los  carpelos  encerra- 
dos en  él  y con  limbo  quinquelobo.  Corola  pentapétala,  inserta 
en  la  garganta  del  cáliz,  caediza;  la  estivación  quincuncial.  Disco 
frecuentemente  carnoso.  Ovarios  por  lo  común  en  número  de 
cinco  y uniloculares,  con  otros  tantos  estilos  simples  ó unidos, 
como  compuesto  del  cáliz  abayado  y de  carpelos  cartilaginosos 
ó huesosos,  bivalvos  ó indehiscentes.  Semillas  comunmente  úni- 
cas ó en  número  de  dos,  dentro  de,cada  carpelo,  muchas  en  los 
Membrillos,  derechas  con  espermodermo  cartilaginoso  ú óseo. — 
Arbustos  ó árboles  espinosos  ó inermes  con  hojas  simples-  raras 
veces  pinnadas,  estipuladas  y flores  racimosas,  corimbosas  ó un- 
beladas:  Crataegus,  Raphiolepis,  Chamaemeles,  Photinia,  Eriobo- 
trya,  Cotoneaster,  Amelanchier,  Mespilus,  Osteomeles,  Pyrus, 
Cydonia,  Amoreuxia,  Lecostomon,  Trilepisium. 

Amygdalu'c  Caracteres. — Las  plantas  que  constituyen  este 
Género,  presentan  las  hojas,  cuando  jóvenes,  conduplicadas  y 
las  flores  son  subsentadas, solitarias  ó apareadas,  más  tempranas 
que  las  hojas  y nacen  de  yemas  escamosas.  El  fruto  es  una 
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drupa  velloso-pubescente  y su  corteza  es  fibrosa  y seca  y la 
nuez  lisa  ó sinuada.  Son  especies  arbóreas  ó subarbóreas. 

Amyg.  Communis  Lin — Almendro,  Almendrero.  Caracteres. 
— Esta  planta  es  un  árbol  indígena  del  Africa  y cultivado  en 
otros  países  templados  y cálidos.  Sus  hojas  son  oblongo-lanceo- 
ladas  y aserraditas,  y las  flores  son  solitarias  y tienen  los  cálices 
acampanados.  El  fruto  es  ovideo-comprimido  y tomentoso. 
Comprende  algunas  variedades;  siendo  las  principales  la  variedad 
Aniara  y la  Dulcís.  Aquella  presenta  los  estilos  casi  de  la  lon- 
gitud de  los  estambres  é inferiormente  tormentoso  y tiene  las 
semillas  amargas.  Dichas  semillas  conocidas  con  el  nombre  vul- 
gar de  almendras  amargas , se  emplean  en  pequeñas  dosis  para 
aromatizar  las  emulsiones  y los  looks  y algunos  productos  de 
pastelería.  Tratadas  con  agua  y anticipadamente  pistadas  desa- 
rrollan por  fermentación  un  principio  aromático  y volátil  que 
constituye  la  llamada  esencia  de  almendras  amargas,  de  varias 
aplicaciones  en  pastelería  y perfumería  si  bien  en  la  actualidad 
se  emplea  en  substitución  á dicha  esencia  otra  que  se  obtiene 
artificialmente,  pero  de  sabor  quizás  ingrato.  La  pasta  de  di- 
chas almendras  se  emplea  también  en  perfumería  y por  pren- 
sación  puede  obtenerse  de  ellas  un  buen  aceite. 

La  variedad  Dulcís  se  distingue  por  tener  las  hojas  de  color 
verde  ceniciento  las  flores  mas  precoces  y los  estilos  mucho 
mas  largos  que  los  estambres.  Los  frutos  son  comprimidos-ovales 
y acuminados  y las  semillas  dulces.  Dichas  semillas  se  emplean 
en  medicina  para  hacer  emulsiones  ú horchatas  emolientes  y 
refrigerantes.  Con  ellas  se  prepara  el  jarabe  de  horchata  que 
puede  servir  como  calmante,  pero  que  solo  se  usa  como  bebi- 
da de  refresco  en  verano.  Se  obtienen  además  de  estas  semillas 
grandes  cantidades  de  aceite,  que  en  medicina  se  emplea  como 
laxante,  y es  la  base  de  varios  medicamentos  externos.  En 
perfumería  se  emplea  este  aceite  con  mucha  frecuencia,  sobre 
todo  para  preparar  el  llamado  Jabón  a mi gd aliño,  si  bien  por 
razón  de  su  precio  suele  falsificarse  con  sobrada  frecuen- 
cia. El  bagazo  que  resulta  como  residuo  de  la  obtención  del 
aceite  se  emplea  como  cosmético  y constituye  la  llamada  Pasta 
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de  almendras.  Son  además,  como  es  sabido,  las  almendras,  un 
objeto  de  gran  consumo  en  confitería  y como  semilla  de  ali- 
mento. El  árbol  que  las  produce  trasuda  notables  cantidades 
de  goma  conocida  bajo  el  nombre  de  Goma  del  país , que  po- 
dría en  algunos  casos  substituir  á la  Goma  arábiga.  Su  madera 
es  también  de  utilidad. 

Amyg.  Nana  Un.  Caracteres.— Esta  especie  se  caracteriza 
por  sus  hojas  oblongo-lineares,  atenuadas  en  la  base,  aserradas 
y muy  lampiñas  y por  tener  las  flores  solitarias.  Los  frutos  son 
muchos  más  pequeños  que  los  del  almendro  común. — Crece  en 
Rusia  y en  Tartaria.  Sus  hojas  son  purgantes  y los  frutos  dan 
un  aceite  amargo  que  sirve  para  condimentar  las  ensaladas  en 
Rusia.  Varía  bastante. 

Pérsica  Caracteres. — Las  plantas  correspondientes  á este 
Género  son  arboiillos  en  todo  muy  parecidos  á los  almendros 
y se  distinguen  de  aquellos  por  tener  la  drupa  muy  carnosa,  el 
epicarpio  ya  vellosito,  ya  muy  lampiño,  y la  nuez  muy  rugosa 
y surcada. 

Per.  Vulgaris  Mili — Pérsico,  Pérsico,  Prisco,  Alberchigo,  Melo- 
cotonero, Durazno,  Abridor,  Pavia.  Caracteres.  — Esta  planta, 
originaria  de  Persia  y muy  cultivada  en  Europa,  se  distingue 
por  tener  los  frutos  tomentosos  y unas  veces  tiene  la  drupa 
adherida  á la  nuez,  y en  este  caso  se  conoce  con  el  nombre 
vulgar  de  Pavia,  y otras  tiene  la  drupa  separable  del  de  aquella 
y en  este  caso  se  llama  vulgarmente  Melocotón.  Varía  mucho. 

Las  flores  y las  hojas  de  esta  planta  se  emplean  como  ver- 
mífugas y ligeramente  purgantes,  y acaso  convendría  emplearlas 
con  precaución.  El  fruto  es  de  sabor  exquisito;  sobre  todo  los 
cultivados  en  España.  Las  semillas  tienen  también  algunas  apli- 
caciones y los  ramos  tiernos,  lo  mismo  que  la  corteza  de  la 
raíz,  son  útiles  en  tintorería.  El  envoltorio  duro  de  la  semilla 
da  con  el  agua  una  tintura  de  color  rosado,  de  olor  de  vaini- 
lla y es  útil  igualmente  como  materia  tintórea.  Este  árbol  pro- 
duce también  la  Goma  del  país. 
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Prunus.  Caracteres. — Las  especies  de  este  grupo  se  distin- 
guen por  presentar  las  hojas  cuando  jóvenes  en  prefoliación 
convolutiva  y las  flores  dispuestas  en  pedunculillo.s  umbelado- 
fasciculados,  y de  flor  solitaria,  que  aparecen  antes  ó después 
de  las  hojas.  El  fruto  es  drupáceo,  oval  ú oblongo,  carnoso, 
muy  lampiño,  y la  nuez  es  comprimida,  aguda  en  ambos  extre- 
mos, sub-surcada  en  los  márgenes,  y finalmente  lisa. 

Pru.  Spinosa  Ljn — Endrino,  Arañon.  Caracteres. — Es  un  ar- 
busto de  ramos  espinosos,  de  pedúnculos  solitarios,  cálices 
acampanados,  y sus  lóbulos  obtusos  y mas  largos  que  el  tubo- 
Las  hojas  son  aovado-elípticas,  ó bien  ovales  y pubescentes  en 
el  envés  y agudamente  dentadas.  Los  frutos  son  esféricos. — 
Crece  en  los  montes  y apriscos  de  Europa  y de  América.  Las 
flores  son  precoces  ó coetáneas,  y la  drupa  es  acerba,  y sin 
embargo  suele  á veces  comerse.  Con  dicha  pulpa  se  preparaba 
en  otro  tiempo  un  extracto  medicinal.  La  corteza  de  la  planta 
es  astringente  y se  emplea  como  tónica  febrífuga.  En  Rusia  utilizan 
el  fruto  para  obtener  una  especie  de  alcohol,  y en  el  Delfinado, 
se  emplea  para  dar  color  al  vino  y tal  vez  astringencia.  La  corteza 
y los  frutos  se  emplean  además  en  tintorería,  y aquella,  juntamente 
con  la  madera  para  curtir  los  cueros. 

Ceras us.  Caracteres. — Las  plantas  de  este  Género,  tienen 
las  hojas  conduplicadas  cuando  jóvenes,  y las  flores  unas  veces 
dispuestas  en  pedúnculos  de  flor  solitaria  y umbelados,  que  na- 
cen de  yemas  escamosas,  y este  caso  verifícanlo  más  temprano 
que  las  hojas,  y otras  veces  son  terminales  y ramosas,  3^  nacidas 
posteriormente  á las  hojas.  La  drupa  es  esférica  ó carnosa  }T 
umbilicada  en  la  base,  muy  lampiña,  destituida  del  polen  azul  y 
con  la  nuez  sub-esférica  y lisa. 

Cer.  Caproniana  DC — Guindo  común,  Guindo  Garrafal.  Carac- 
teres.— Es  un  árbol  pequeño  de  ramos  patentes,  de  flores  sub- 
cutáneas, cálices  campanulados  y anchos,  3^  pedúnculos  con 
frecuencia  crasos,  algo  rígidos  y rara  vez  largos.  Los  frutos  son 
esférico-deprimidos  y la  carne  blanda.  Es  generalmente  culti- 
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vado  y tiene  numerosas  variedades.  La  corteza  que  tiene  uso, 
se  considera  como  sucedánea  de  la  Quina.  Los  frutos  llamados 
Cerezas  son  refrescantes  y son  igualmente  un  alimento  de  sabor 
exquisito.  Sirven  para  preparar  confituras  y conservas,  y con 
ellos  se  obtienen  además  por  fermentación  notables  cantidades 
de  alcohol.  Los  frutos  de  esta  especie  son  no  obstante  algo 
ácidos  antes  de  su  completa  sazón.  Los  pedúnculos  se  emplean 
como  diuréticos.  El  tronco  produce  abundante  cantidad  de  Goma 
del  pais,  y la  madera  es  muy  apreciada  en  las  artes. 

Cer.  Lauro-Cerasus  Lois— Laurel  Real,  Lauro  Real,  Loro.  Ca- 
racteres.— La  planta  que  nos  ocupa  es  un  arbolito  de  inflo- 
rescencia dispuesta  en  racimos  mas  cortos  que  las  hojas.  Estas 
son  ovales,  lanceoladas,  débilmente  aserradas  y con  glándulas 
en  el  envés.  Los  frutos  son  ovales  y agudos.  Es  propia  del 
Asia  menor  y fué  importada  á Europa  en  1559  y suele  culti- 
varse en  los  jardines  como  planta  de  adorno. 

Sus  hojas  se  emplean  para  obtener  por  destilación  el  agua 
llamada  de  Laurel-cerezo , de  uso  muy  frecuente  en  la  medicina 
actual  como  contra-estimulante  y por  sus  propiedades  narcótico- 
paralizadoras.  Las  hojas  se  emplean  para  aromatizar  la  leche,  las 
cremas  y los  pasteles,  pero  deben  usarse  con  mucha  precaución. 

Fresales  ( Fragaria  vesca ). — La  parte  comestible  no  es  más  que 
el  receptáculo,  que  se  hace  enorme  y carnoso.  Los  granos  que 
se  observan  en  la  superficie  son  los  carpelos. 

Espino  ( Rabas  fructucosus). — Las  hojas  se  emplean  como  as- 
tringentes; los  frutos  se  llaman  zarzamoras. 

Frambuesa  ( Rttbus  idceus). — La  parte  que  se  come  en  la  fram- 
buesa no  es  la  misma  que  en  la  fresa.  Aquí  es  la  porción  peri- 
férica de  los  carpelos;  el  receptáculo  no  es  carnoso. 

Ulmaria  ó spirea.  No  se  usa  ya  en  medicina  sino  la  Spircca 
ulmaria , que  crece  en  los  campos  y se  designa  con  el  nombre 
de  reina  de  los  prados.  En  las  flores  es  fdonde  se  encuentra 
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el  ácido  salicílico.  La  raíz  se  consideraba  en  otro  tiempo  como 
astringente.  Hoy  día  se  fabrica  en  la  industria  el  salicilato  de 
sosa,  precioso  medicamento  en  los  reumatismos. 

Leño  de  Panamá.  ( Ouillaia  saponaria). — Arboles  de  la  Amé- 
rica meridional.  Los  estambres  más  externos  de  las  flores  están 
dilatados  en  su  base.  La  corteza  se  vende  bajo  la  forma  de 
grandes  pedazos  de  1 á 2 centímetros  de  gruesos,  sabor  pri- 
mero poco  pronunciado  y después  acre,  sin  olor,  pero  que  pro- 
duce cuando  se  frota  fuertes  estornudos,  debidos  á pequeños 
cristales  en  rorma  de  agujitas  que  se  esparcen  en  el  aire.  Esta 
corteza,  mezclada  con  agua,  forma  espuma  como  el  jabón  y 
sirve  para  limpiar  y desengrasar  los  tejidos. 

Peral.  ( Pyrns ). — Los  estilos  son  libres  en  la  base.  Los  fru- 
tos del  peral  ( Pyrns  communis ) son  comestibles  y sirven  para 
fabricar  una  bebida  fermentada,  la  perada. 

Manzano.  (. Malus ). — Los  estilos  están  soldados  en  la  base. 

Los  frutos  del  manzano  ( Malas  saliva , M.  acerba ) son  co- 
mestibles y sirven  para  fabricar  compotas.  Con  ellos  se  prepara 
la  sidra. 

Membrillero.  ( Cydonia  vulgaris). — El  fruto  del  membrillero 
tiene  el  mismo  valor  morfológico  que  el  del  peral.  Antes  de  la 
madurez  es  extremadamente  acerbo.  Contiene  semillas  super- 
puestas, en  número  de  ocho  á quince:  se  designan  con  el 
nombre  de  Cydónium.  Puestas  en  agua,  dan  un  mucílago  que 
tiene  las  mismas  propiedades  que  el  de  las  simientes  de  lino. 

Se  preparan  con  ellos  compotas  y dulces  astringentes. 

Espino  majuelo.  ( Cratcegus ). — Se  distingue  de  los  perales 
en  que  sus  frutos  tienen  núcleos  óseos. 

Níspero.  ( Mespilus  germánica). — El  fruto  no  se  come  sino 

muy  maduro. 

Las  Pomáceas  tienen  muchos  carpelos  (de  dos  á cinco)  cada 


532 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


uno  de  los  cuales  contiene  dos  óvulos  y sostiene  un  estilo, 
soldándose  entre  sí  y con  el  cáliz  todos  los  carpelos  de  tal 
modo,  que  figuran  un  ovario  simple,  adherente  á muchos  esti- 
los. El  fruto  es  una  manzana,  es  decir,  un  fruto  carnoso  coro- 
nado por  el  limbo  del  cáliz  y conteniendo  de  dos  á cinco  ca- 
vidades cartilaginosas  ú óseas.  Este  fruto  difiere  del  de  los 
rosales  en  que  los  carpelos,  reunidos  en  el  tubo  del  cáliz,  se 
han  soldado  entre  sí,  en  vez  de  permanecer  distintos  como  en 
el  rosal.  La  tribu  se  compone  de  árboles  ó arbustos  que  pro- 
ducen un  gran  número  de  frutos  de  pepitas.  Los  principales 
géneros  son:  el  manzano  con  estambres  reunidos  en  haz,  cinco 
estilos  soldados  en  la  base  y en  la  cúspide,  con  cinco  cavida- 
des cartilaginosas,  conteniendo  cada  una  dos  pepitas.  El  peral 
con  estambres  no  reunidos  en  fascículos,  cinco  estilos  distintos 
en  su  base,  fruto  en  forma  de  peonza  umbilicado  solo  en  su 
cúspide  y ofreciendo,  por  lo  demás,  la  misma  organización  que 
el  del  manzano.  El  membrillo  con  un  fruto  carnoso,  piriforme, 
amarillo,  con  cinco  cavidades,  conteniendo  cada  una  de  ellas 
más  de  dos  semillas.  Este  fruto,  de  un  olor  fuerte  y un  sabor 
áspero,  mas  no  desagradable,  se  llama  también  membrillo.  El 
níspero  tiene  un  fruto  globuloso,  aplanado  superiormente  y 
terminado  por  las  cinco  foliólas  del  cáliz  que  son  divergentes 
y contiene  de  dos  á cinco  cavidades  leñosas  con  una  semilla 
cada  una.  El  mustaco  ó mojera  tiene  un  fruto  con  cápsulas 
cartilaginosas,  comprendiendo  este  género  el  espino  albar  ó 
majuelo , el  espino  de  Mahón  con  flores  rosas,  el  mostellar,  el 
cornijuelo,  el  acerolo  y la  zarza  ardiente  llamada  así  por  el  co- 
lor escarlata  de  sus  frutos.  El  serbal  con  flores  blancas  de  tres 
estilos  y un  fruto  blando  globuloso  ó piriforme  con  tres  celdas 
cartilaginosas,  cuyas  especies  principales  son  el  serbal  doméstico 
y el  serbal  bravio,  con  frutos  de  color  rojo  de  coral. 

El  manzano  es  objeto  de  un  cultivo  muy  importante  en  varias 
provincias  de  Francia,  España,  etc.,  reemplazando  á la  viñar  en 
la  mayor  parte  de  la  Normandía,  la  Bretaña,  la  Picardía,  etc.,  de 
la  primera  nación,  donde  se  fabrica  con  el  fruto  un  licor  fer- 
mentado que  se  llama  sidra , de  la  que  se  saca,  por  destilación, 
un  aguardiente  menos  estimado  que  el  del  vino. 
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Las  variedades  del  peral,  obtenidas  por  los  agricultores  y que 
se  propongan,  mediante  injertos,  son  muy  numerosas.  Solo  al 
cultivo  deben  las  peras  su  sabor  dulce  y agradable,  pues  en  es- 
tado salvaje  son  de  un  gusto  intolerable.  Se  cultivan  los  pera- 
les, no  solo  en  los  jardines,  sino  también  en  grande  escala  en 
las  lindes  de  los  campos  de  muchas  provincias  de  Francia  y se 
prepara  también  con  el  jugo  de  su  fruto  una  bebida  fermenta- 
da que  se  denomina  perada. 

El  membrillo  difiere  del  peral  porque  las  celdillas  de  sus  fru- 
tos contienen  más  de  dos  granos  cada  una.  Los  membrillos  no 
suelen  comerse  crudos  por  razón  de  su  sabor  áspero,  pero  se 
preparan  con  ellos  excelentes  conservas  y dulces  muy  esti- 
mados. 

El  níspero  crece  en  los  bosques  de  Francia,  España,  etc.,  y 
se  le  cultiva  también  en  los  vergeles  por  su  fruto  que  no  se  le  deja 
madurar  en  el  árbol,  sino  que  se  le  coje  verde  y se  le  coloca  sobre 
paja  para  que  acabe  de  madurar  durante  el  invierno.  Estos  fru- 
tos no  son  malos  ni  indigestos. 

Los  mnstacos  son  árboles  cuyas  especies  abundan  en  el  me- 
diodía de  Europa.  El  mostellar  de  Borgoña  tiene  frutos  rojos  que  se 
comen  después  de  dejarlos  madurar  sobre  la  paja.  Los  frutos 
del  cornijuelo  y de  la  mojera  son  negros  ó de  un  pardo  oscu- 
ro. En  Alemania  se  venden  las  majuelas  en  los  mercados.  Las 
acerolas  son  frutos  pulposos  de  color  rojo  ó amarillento  que  se 
comen  también  en  las  provincias  meridionales  de  Francia. 

Los  frutos  del  serbal  doméstico,  que  se  llaman  serbas,  son 
parecidos  á peritas  rojizas,  muy  ásperas  antes  de  su  perfecta 
madurez,  pero  que  se  ablandan  después  á la  manera  de  las 
níspolas  adquiriendo  un  sabor  análogo.  Los  campesinos  prepa- 
ran con  este  fruto  una  bebida  fermentada,  análoga  á la  sidra. 
En  los  jardines  se  cultiva  el  serbal  bravio  por  el  efecto  orna- 
mental de  sus  frutos  de  un  rojo  vivo,  que  maduran  en  el  oto- 
ño y como  son  estos  frutos  muy  gustados  de  ciertos  pájaros  se 
llama  también  el  árbol  serbal  pajarero. 

Las  SANGUISórbeas  tienen  un  cáliz  urceolado  que  encierra 
uno  ó dos  ovarios,  cada  uno  de  ellos  coronado  por  un  estilo. 
Su  fruto  se  compone  de  dos  akenas  envueltas  por  el  cáliz.  Sus 
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flores,  de  ordinario  unisexuales,  tienen  una  corola  de  cuatro  6 
cinco  pétalos,  algunas  veces  carecen  de  corola.  Estas  plantas 
herbáceas  comprenden  como  géneros  principales:  la  sanguiser- 
ba,  planta  medicinal,  de  flores  rojizas,  dispuestas  en  espigas;  la 
pimpinela , planta  medicinal,  con  flores  también  rojizas,  reuni- 
das en  cabezuela  y ordinariamente  polígamas  y la  agrimomia , 
planta  medicinal,  de  flores  amarillas,  dispuestas  en  espigas  y 
que  tienen  de  doce  á veinte  estambres. 

Las  espúreas  presentan  cinco  ovarios  libres,  cada  uno  de 
ellos  coronado  por  un  estilo,  otras  tantas  cásulas  con  uno  ó 
muchos  granos,  estambres  numerosos  y una  corola  de  cinco 
pétalos.  Comprende  este  grupo  un  solo  género,  las  espúreas , 
plantas  de  adorno  con  flores  blancas  ó rosas  dispuestas  en  co- 
rimbo  ó en  cima. 

Junto  á la  familia  de  las  rosáceas  se  colocan  los  géneros  si- 
guientes, que  hoy  día  constituyen  los  tipos  de  otras  tantas  fa- 
milias; los  mirtos , arbustos  elegantes,  de  hojas  opuestas  y flores 
regulares  que  tienen  la  corola  y sus  numerosos  estambres,  sobre 
el  cáliz.  A la  familia  de  los  mirtos  pertenecen:  el  clavo,  cuyos 
capullos  son  empleados  como  aroma;  el  granado  común,  de 
flores  rojas;  la  siringa  odorífera  de  los  jardines  y el  metroside- 
ros  con  flores  de  un  rojo  obscuro,  dispuestas  alrededor  del  pe- 
dúnculo, en  forma  de  escobillón  y cuyos  estambres  son  largos 
y salientes. 

3rayera.  Caracteres. — La  planta  perteneciente  al  Género 
Bravera  es  un  árbol  de  pedúnculos  ramosos,  suavemente  pelosos 
y bracteados,  y el  cáliz  persistente  y sedoso  exteriormente  con  el 
limbo  doble  y con  los  cinco  lóbulos  exteriores,  grandes  y oblon- 
gos, á diferencia  de  los  cinco  interiores  que  son  más  cortos  y 
espatulados.  La  corola  tiene  cinco  pétalos  pequeños,  lineares, 
caedizos  y escamosos.  Los  estambres  son  más  cortos  que  los  pé- 
talos y en  número  de  15-20,  y el  fruto  consta  de  dos  carpelos 
libres,  situados  en  el  fondo  del  cáliz  y con  estilos  exsertos.  Su 
especie  correspondiense  es  la 
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elevado  de  20  metros,  de  aspecto  semejante  al  del  Nogal,  siem- 
pre verde,  y de  leño  blando.  Ramos  inclinados,  velludos  en  los 
extremos  y marcados  de  cicatrices  anilladas,  formadas  por  la 
base  de  los  peciolos.  Hojas  grandes,  pecioladas,  imparipennadas, 
con  6-7  pares  de  folíolos  sésiles,  lanceolados,  agudos,  dentados 
ó aserrados  de  un  verde  obscuro,  entremezclados  con  otros  folío- 
los muy  pequeños  y casi  redondos.  Panojas  muy  anchas,  com- 
pactas, pendientes.  Nada  se  sabe  del  fruto.  Sus  flores  son  muy 
pequeñas,  rojizas.  Cáliz  oculto  entre  dos  brácteas,  turbinado,  muy 
velludo,  con  el  limbo  compuesto  de  5 divisiones  radiadas,  oblon- 
gas, obtusas,  venado-reticuladas,  glabras.  Corola  pentapétala  con 
divisiones  espatuladas.  Kunth  mira  esta  corola  como  un  segundo 
cáliz  y admite  otra  corola  de  4 pétalos  diminutos  y lineares. 
Estambres  en  número  de  10  aproximadamente,  amarillos.  Ovarios  2, 
libres,  con  los  estilos  terminales. 

Estas  flores  se  hacen  secar  como  las  del  Tilo  común  y des- 
pués de  secas  toman  un  color  gris  róseo.  Contienen  un  aceite 
graso,  clorofila,  cera,  una  resina  acre,  una  resina  insípida,  tanino, 
goma,  azúcar,  sales,  etc.  ( tyittstein).  También  se  halla  en  ellas 
además  una  materia  particular  que  cristaliza  en  agujas  {Martín). 

La  Br.  antheVminthica , Kunth  {Bravera  Abyssinica , Bankesia 
Abyssinica , Bruce  Agema  Abyssinica , Lam.),  crece  en  los  mon- 
tes de  Abisinia  á unos  300  metros  sobre  el  nivel  del  mar;  los 
ramos  conservan  la  cicatriz  de  las  hojas.  Flores  dioicas  ó po- 
lígamas. Los  indígenas  lo  plantan  al  rededor  de  sus  habita- 
ciones para  tenerlo  siempre  á su  alcance,  porque  conocen  sus 
propiedades  antihelmínticas.  Es  necesario  tragarlas  enteras, 
porque  parece  ser  que  obran  por  una  acción  mecánica  y no 
por  los  zumos  que  contienen.  Fué  introducida  en  Europa 
(Francia),  primero  por  el  Dr.  Brayer  y pues  más  tarde  por  Rochet 
d‘Hericourt.  Sus  flores,  llamadas  en  su  país  natal  vulgarmente 
Kousso , Kosso , Cosso , Cusso , Cossots , Cois,  son  empleadas  con 
grande  éxito  contra  las  lombrices  intestinales. 

En  el  comercio  se  distinguen  de  ellas  dos  variedades:  Io;  el  Couso 
essels , compuesto  de  inflorescencias  masculinas;  2o;  el  Couso  rojo , 
que  solo  comprende  las  femeninas.  Los  caracteres  físicos  de  ambas 
son:  un  olor  particular,  débil;  sabor  poco  marcado,  después  acre 
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y desagradable,  que  deja  en  la  cámara  posterior  de  la  boca  una 
sensación  estíptica  y pruriginosa. 

Son  estas  flores,  uno  de  los  más  potentes  anthelmínticos  co^ 
nocidos.  Obran  sobre  todo  contra  la  ténia  y el  botriocéfalo,  aun- 
que parecen  desprovistas  de  acción  contra  los  ascárides.  Sin  em- 
bargo, el  Conso  solo  expulsa  los  entozoarios  parcialmente.  En 
Etiopía  créese  que  se  necesitan  dos  meses  para  obtener  una  cura 
radical.  En  Europa  este  remedio  parece  que  obra  con  más  efi- 
cacia. Los  Etíopes  emplean  á menudo  el  Conso , como  purgante; 
y aseguran  que  aumenta  el  apetito.  Su  uso  es  allí  tan  frecuente 
que  cuando  una  persona  no  quiere  recibir  la  visita  de  otra,  le 
manda  á decir  que  ha  bebido  Conso  (D‘Abbadie).  Adminístrase  en 
polvo  desleído  en  un  vaso  de  agua  tibia  (Moquin-Tandon). 

Rosa.  Caracteres. — Las  plantas  que  constituyen  este  Género 
son  arbustos  ó arbustillos  de  hojas  con  frecuencia  impari- 
pinnadas,  de  hojuelas  aserradas  y de  peciolos  acompañados  de 
estípulas.  El  tubo  del  cáliz  es  contraído  en  el  ápice  con  el  limbo 
5-partido  y sus  lóbulos  con  frecuencia  pinnaticortados.  La  corola 
tiene  cinco  pétalos,  los  estambres  son  indefinidos  y el  fruto  está 
constituido  por  numerosos  carpelos  insertos  é incluidos  en  el 
tubo  del  cáliz  que  toma  la  forma  abayada.  Dichos  carpelos  son 
secos,  indehiscentes,  Con  estilos  laterales  y exsertos  del  tubo  del 
cáliz,  unas  veces  completamente  libres  y otras  formando  un 
estilo  á manera  de  columna. 

Cultivo. — Los  rosales  se  desarrollan  bien  en  todos  los  terrenos’ 
aunque  prosperan  mejor  en  las  tierras  mullidas,  frescas  y pro- 
fundas; la  que  llaman  franca  es  la  tierra  por  excelencia  para  el 
rosal;  si  son  pobres  importa  mucho  corregirlas  con  estiércol;  V 
en  todo  caso  se  debe  abonar  con  boñiga  de  vaca,  si  se  quiere 
obtener  una  buena  florescencia  todos  los  años.  El  color  de  las 
Rosas,  generalmente  delicado,  pierde  rápidamente  su  frescura 
cuando  aquellas  están  expuestos  al  sol;  y ciertas  flores  adquieren 
un  -tinte  violeta,  particularmente  el  llamado  Gigante  de  las  bata * 
lias.  Sería,  pues,  ventajoso  plantar  los  rosales  en  sitios  donde 
haya  un  poco  de  sombra. 
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Cultívanse  rosales  francos  de  pie,  que  multiplican  por  estaqui- 
llas y por  separaciones  de  la  planta;  pero  todas  las  variedades 
no  se  prestan  á este  método;  las  rebeldes  se  encuentran  parti- 
cularmente en  las  híbridas  y en  las  p&rpétuaS)  que  tienen  la  parte 
leñosa  demasiado  dura.  Entonces  se  ingerían  en  individuos  de 
las  especies  salvajes,  llamadas  Escaramujos.  Ultimamente  se  ha 
propuesto  para  patrón  un  rosal  nuevo  de  origen  ignorado,  que 
es  la  Rosa  Mamüi\  pero  á juzgar  por  los  ensayos  que  se  prac- 
ticaron, el  resultado  deja  mucho  que  desear,  y los  horticultores 
vuelven  á tomar  el  antiguo  individuo  procedente  de  los  bosques, 
europeos.  El  Escaramujo  ofrece  un  número  bastante  considera- 
ble de  variedades,  pero  no  participan  todas  de  las  mismas  ven- 
tajas. La  más  conveniente  es  la  que  llaman  Escaramujo  perruno 
( Rosa  canina ),  cuyas  hojas  son  un  poco  gruesas  y lisas;  se  puede 
emplear,  sin  embargo*  el  Rosal  herrumbroso  ( Rosa  rubiginosa ), 
de  hojas  glandulares,  que  exhalan  un  olor  á manzana  cuando  se 
frotan.  Estos  Escaramujos  arraigan  con  gran  facilidad;  no  es  ne- 
cesario que  tengan  raíces;  y hasta  se  debe  evitar,  en  el  momento 
de  la  plantación,  que  tengan  el  tronco  demasiado  largo,  pues 
entonces  nacen  numerosos  retoños  ó chupones,  que  agotan  y 
matan  á menudo  el  ingerto.  Así,  pues,  el  Escaramujo  destinado 
á recibir  el  ingerto,  debe  carecer  casi  completamente  de  tronco; 
en  el  momento  de  coronarle  es  preciso  cortarlo  casi  del  todo, 
dejándole  solamente  de  una  longitud  de  2 á 3 centímetros  de 
altura  sobre  el  cuello;  el  éxito  no  será  por  eso  menos  seguro. 

La  plantacióñ  se  practica  en  el  otoño  ó al  comenzar  la  pri- 
mavera; deben  elegirse  vástagos  bien  rectos,  de  corteza  brillante, 
rechazando  todos  los  que  sean  deformes,  de  corteza  áspera,  ó 
cuyo  grueso  no  exceda  del  que  ofrece  el  pulgaf.  Durante  la  ve- 
getación suprímense  todos  los  retoños  inferioras,  conservando 
únicamente  los  dos  ó tres  más  vigorosos  de  la  cifna.  Entre  los 
Escaramujos,  los  hay  que  tienen  la  vegetación  más  ó menos  vi- 
gorosa. En  el  momento  de  ingertar  importa  mucho  elegir  un  in- 
dividuo que  tenga  simpatía  con  la  variedad  que  se  ingerta,  es 
decir,  que  para  obtener  un  buen  resultado  se  hace  indispensable 
que  el  vigor  del  individuo  sea  igual  casi  al  de  la  variedad  que 
debe  recibir. 
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Se  ingerían  los  rosales  por  los  sistemas  de  púa  ó por  escudete: 
el  primer  método  no  es  apenas  usado  sino  por  los  horticultores 
en  cultivo  forzado  á fin  de  obtener  rápidamente  ramas  propias 
para  la  multiplicación  de  nuevas  variedades.  Este  ingerto,  efec- 
tivamente, no  es  de  larga  duración,  pues  se  desprende  ó perece 
al  cabo  de  pocos  años;  de  manera  que  el  aficionado  deberá 
multiplicar  sus  Rosales  por  el  escudete. 

Esta  especie  de  ingerto  se  puede  hacer  desde  principios  de  Ju- 
nio,- en  plena  sávia;  el  escudete,  ó más  bien  el  ojo,  se  desarrolla 
al  punto,  y puede  producir  una  rama  de  flores  en  el  trascurso 
de  Agosto  y Septiembre.  He  aquí  por  qué  se  llama  á este  in- 
gerto de  escudete  de  ojo  creciente;  ofrece  la  ventaja  de  producir 
casi'  en  seguida  la  floración;  pero  tiene  un  inconveniente  grave; 
y es  que  los  retoños  se  agostan  difícilmente  antes  de  las  prime- 
ras heladas,  muriendo  á menudo  durante  el  invierno.  Es  prefe- 
rible esperar  hasta  fines  de  Noviembre  ó en  el  trascurso  de  Diciem- 
bre mientras  el  individuo  esté  en  sávia  y se  pueda  desprender  la 
corteza  de  la  madera.  En  tal  momento,  el  escudete  se  coloca 
sobre  el  individuo;  la  yemita  permanece  estacionaria,  sin  desa- 
rrollarse hasta  la  primavera;  y de  aquí  la  locución:  ingertar  á 
ojo  durmiente. 

Para  obtener  buenas  matas  de  rosal,  es  necesario  poner  al  me- 
nos dos  escudetes,  y elegir,  para  ello,  dos  ramas  opuestas.  En 
el  ingerto  de  ojo  creciente,  así  como  en  el  de  ojo  durmiente,  no 
se  debe  cortar  en  seguida  la  rama  ingertada;  se  la  inclina,  ar- 
queándola, y se  la  mantiene  así  por  la  extremidad  que  se  fija 
en  el  cuerpo  del  individuo;  no  se  corta,  en  el  ingerto  creciente, 
sino  cuando  el  ojo  está  desarrollado  y alcanza  de  15  á 20  cen- 
tímetros; en  el  otro  no  se  practica  la  operación  hasta  la  prima- 
vera siguiente.  £1  espurgo  es  una  cosa  que  se  descuida  mucho 
en  el  cultivo  del  rosal:  se  debe  despuntar  el  botón  naciente  del 
ingerto  sobre  la  tercera  ó cuarta  hoja,  operación  que  dá  por  re- 
sultado el  desarrollo  de  las  yemas  inferiores,  que  forman  desde 
luego  una  bonita  planta  de  rosal.  Los  planteles  de  rosales  se 
hacen  al  aire  libre  durante  el  otoño,  en  el  trascurso  del  mes  de 
Septiembre;  elígense  buenos  retoños  del  año,  y preferentemente 
de  los  que  han  florecido.  El  largo  que  se  les  deja  es  variable, 
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y dependerá  de  la  cantidad  de  ramas  de  que  se  disponga.  Se 
pueden  hacer  planteles  de  una  yema,  en  cu}^  caso,  se  corta  exac- 
tamente debajo  de  la  hoja,  dejando  por  lo  menos  dos  ó tres  cen- 
tímetros de  madera  encima;  la  hoja  se  conserva,  pero  se  han  de 
quitar  hacia  el  centro  todas  las  hojuelas  para  disminuir  la  su- 
perficie de  evaporación.  Estos  viveros  de  una  yema  se  hacen 
verticalmente,  enterrando  á gran  profundidad;  en  los  de  varias 
se  corta  la  base  igualmente  por  debajo  de  una  hoja,  que  se  su- 
prime con  exactitud,  procediendo  con  las  otras  como  con  la  de 
los  planteles  de  una  yema.  Si  se  quiere  facilitar  el  arraigo,  la 
exposición  más  favorable  es  al  norte;  el  terreno  debe  ser  mullido 
y lijero.  En  los  invernaderos  se  pueden  hacer  planteles  durante 
toda  la  estación  favorable;  se  plantan  en  lebrillos  ó barreños  y 
se  ponen  debajo  de  campanas. 

La  poda  del  rosal  no  se  comprende  generalmente  bien,  ó mejor 
dicho,  se  destruye  aquel  en  vez  de  cortarle,  debiéndose  á ello 
que  sea  raro  hallar  rosas  que  alcancen  á su  mejor  perfección. 
La  poda  debe  ser  razonada  como  la  de  los  árboles  frutales;  para 
rejuvenecerles,  conviene  podar,  acercándose  á las  ramas  nuevas, 
desguarnecer  el  interior  de  la  cima  y evitar  la  confusión  de  las 
ramas.  En  cuanto  á la  longitud  que  se  ha  de  dejar  al  tallo,  varía 
según  el  vigor  de  los  individuos;  pero  en  general  no  se  debe 
cortar  nunca  sobre  unayyema. 

Todas  las  variedades  de  rosales  no  ofrecen  igual  rusticidad:  los 
Rosales  Té,  Isla  Borbón  y Banks  corren  peligro  de  helarse  en 
los  inviernos  algo  rigurosos;  para  preservarles  de  las  funestas 
consecuencias  del  frío,  se  suelen  echar  en  el  suelo,  cubriéndo- 
les de  tierra,  sobre  todo  en  la  cima.  Este  procedimiento  es  fácil 
con  los  individuos  de  tallo  endeble;  si  es  un  poco  fuerte  se  rompe 
á menudo  al  colocarle.  Más  sencillo  es  envolver  el  tallo  con  un 
poco  de  paja,  y cubrir  la  cima  con  un  simple  cucurucho  de  papel 
engrasado,  pues  no  es  el  frío  el  que  más  perjudica  á estos  ro- 
sales, sino  la  escarcha  y los  aparentes  deshielos. 

El  numeroso  Género  Rosa,  que  ocupa  justamente  uno  de  los 
primeros  lugares  en  los  cultivos  de  adorno,  ha  dado  tantas  va- 
riedades, que  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  determinar  exacta- 
mente las  especies  á que  debieron  su  origen.  Los  horticultores 
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han  distribuido  las  Rosas  en  secciones  y esta  clasificación  para 
las  variedades  de  florescencia  perpétua  es  la  generalmente  seguida. 

Ros.  Indica.  Liti.  Rosa  de  la  China.  Caracteres.— Es  un 
arbusto  de  dos  á tres  metros,  cuyos  tallos,  fuertes,  glabros,  ver- 
des ó rojos,  están  provistos  de  gruesas  espinas  parduscas,  gan- 
chudas y diseminadas.  Las  hojas  de  5-7  hojuelas  elípticas  y pu- 
bescentes por  debajo.  Las  flores,  de  ordinario  solitarias,  y con 
frecuencia  semi-dobles,  tienen  un  color  amarillo  pálido  ó blanco 
amarillento  más  ó menos  cárneo.  El  olor,  muy  suave,  se  asemeja 
bastante  al  del  Té,  á lo  cual  debe  su  nombre  vulgar. 

Rosal  silvestre.  ( Rosa  canina). — El  rosal  en  estado  silvestre 
(zarzarrosa)  es  un  arbusto  cubierto  de  aguijones  y con  hojas 
compuestas.  Cinco  pétalos  y gran  número  de  estambres.  El  re- 
ceptáculo es  muy  cóncavo  y lleno  de  carpelos  con  un  solo  óvulo' 
En  la  madurez  se  hace  suculento. 

El  fruto  ó cinórrodóh  sirve  para  fabricar  una  conserva  astrin- 
gente que  puede  reemplazar  al  jarabe  de  membrillos. 

La  picadura  del  Rhodiles  rocce  produce  el  bedegar. 

Los  rosales  cultivados  proceden  como  hemos  dicho  de  las 
zarzarrosas  silvestres;  son  los  estambres  que,  mediante  una  me- 
tamorfosis regresiva,  se  transforman  en  pétalos. 

Ros.  Centifulia  Liti.  Rosal  de  cien  hojas,  Rosal  romano.  Ca- 
racteres.— Los  aguijones  son  apenas  dilatados  en  la  base  y casi 
rectos  y las  hojuelas  son  ovales,  glandulosas  en  el  márgen  y pe- 
losillas  en  el  envés.  El  alabastro  es  oval  y corto.  Los  sépalos 
son  patentes  por  la  antesis  y no  deflejos  y los  frutos  son  ova- 
les y sub-pulposos.  Los  cálices  y pedínculos  son  híspido-glan- 
dulosos,  viscosos  y aromáticos.  Es  planta  generalmente  cultivada 
en  los  jardines  y tiene  numerosas  variedades.  Sus  pétalos  se  em- 
plean para  obtención  del  agua  destilada  de  rosas,  de  numerosas 
aplicaciones  en  medicina  y en  perfumería.  Sirven  además  junto 
con  los  pétalos  de  otras  especies  análogas  y aromáticas,  para  la 
obtención  del  aceite  volátil  ó esencia  de  Rosas.  Las  semillas  se 
consideran  aperitivas  y diuréticas,  pero  no  tienen  uso  actualmente. 
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Florece  de  Octubre  á Diciembre;  las  flores  son  de  color  de  rosa, 
semi-llenas  ó llenas: 

Ros.  Gallica.  Lia.  Rosal  castellano,  de  provins,  Rosal  de  rosas 
rubias,  Rosal  de  Jerico  Caracteres. — Los  aguijones  son  des- 

iguales, las  estípulas  estrechas  y divaricadas  en  el  ápice  y las 
hojuelas  coriáceas,  rígidas,  ovales  ó lanceoladas  y deflejas.  El 
receptáculo  es  esférico-oval,  los  sépalos  son  patentes  por  antesis, 
los  frutos  sub-esféricos  y muy  coriáceos  y los  cálices  junto  con 
el  pedúnculo  más  ó menos  ténuemente  glanduloso-híspidos  y 
sub-viscosos.  Es  también  planta  de  cultivo  y de  adorno  como  la 
especie  anterior  y tiene  como  ella  algunas  aplicaciones.  Los  pé- 
talos de  esta  planta,  que  son  tónicos  y astringentes,  sirven  para 
confeccionar  conservas,  jarabes  y otros  preparados  farmacéuticos. 
Esta  Rosa  es  también  muy  usada  en  perfumería  y tiene  numero- 
sas variedades.  Especie  indígena  en  Francia  en  los  linderos  de 
los  bosques  y en  las  cercas.  Flores  á menudo  solitarias,  ergui- 
das y de  color  purpúreo. 

En  el  momento  en  que  va  abrirse  la  flor,  se  quitan  los  pétalos  y 
se  desecan  en  la  estufa,  teniendo  el  cuidado  de  separar  todo 
resto  de  estambres.  Adquieren  entonces  un  tinte  pardusco.  En 
el  comercio  se  hallan  con  frecuencia  pegados  unos  a otros. 

Destilándolos  es  como  se  obtiene  el  agua  de  rosas , usada  prin- 
cipalmente para  colirios.  Para  la  perfumería  se  fabrica  la  esencia 
de  rosas,  destilando  los  pétalos  recién  cogidos  y enfriando  el  tubo 
de  desprendimiento.  El  líquido  llega  á vasos  de  cuellos  largos, 
donde  se  deja  dos  ó tres  días,  y después  se  decanta  para  obte- 
ner el  aceite  esencial  que  flota. 

Se  preparan  con  los  pétalos,  infusiones  ligeramente  astringen" 
tes,  que  sirven  también  de  vehículo  á otros  medicamentos. 

Se  hacen  asimismo  con  ellos  conservas. 

Euforbiáceas.  Euphorbiaceae.  Caracteres. — Encierra  esta 
importante  Familia  numerosas  hierbas,  árboles  ó arbustos,  ge- 
neralmente de  jugos  lechosos,  hojas  simples  y enteras,  y flores 
unisexuales  y monoicas,  reunidas  y rodeadas  por  involucros  de 
brácteas.  Entre  ellas  son  útiles  el  Ricino , Tártago  y Mercurial , 
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como  medicinales;  el  Boj  y otras,  como  de  adorno,  y el  Tor- 
nasol y Arbol  del  cautchuc , como  industriales. 

El  Ricino  ó Higuera  infernal , Ricinus  communis  y el  Tártaro 
Euphorbia  lathyris , con  otras  especies  del  mismo  género  lla- 
madas vulgarmente  lechetreznas , por  el  jugo  blanco  y viscoso 
que  arrojan  cuando  se  rompen  sus  tallos,  suministran  á la  me- 
dicina purgantes  y eméticos  muy  activos  y venenosos  en  cuanto 
la  cantidad  que  se  toma,  es  algo  considerable.  La  Mercurial, 
Mercurial lis  anua , es  purgante  y emoliente,  y como  los  anterio- 
res, se  halla  expontánea  en  el  mediodía  de  Europa.  El  Boj  Bu- 
xus  seniper-virens , además  de  servir  de  adorno,  dá  una  madera 
bastante  apreciada,  especialmente  para  el  grabado.  El  Tornasol, 
Crozophora  tinctoria , proporciona  á la  tintorería  el  azul  de  tor- 
nasol. El  Arbol  del  Cautchuc,  Síplionia  clástica , se  llama  así  por- 
que de  su  látex  se  obtiene  la  mayor  parte  de  la  goma  elástica 
del  comercio;  crece  en  América,  lo  mismo  que  el  Manihot  útilí- 
sima, propio  de  Filipinas  y otros  países,  del  que  se  beneficia  la 
fécula  llamada  Tapioca. 

Las  Euforbiáceas  son  yerbas,  arbustos  ó grandes  árboles  que 
crecen  por  lo  general  en  todas  las  regiones  del  globo;  y la 
mayor  parte  de  ellas  contienen  según  hemos  expresado,  un  jugo 
lechoso  en  extremo  irritante.  Las  hojas,  por  lo  regular  alternas, 
son  á veces  opuestas  y llevan  estípulas  las  cuales  faltan  en 
algunos  casos.  Las  flores,  de  un  sexo,  y en  general  muy  pe- 
queñas, son  de  una  inflorescencia  muy  variada;  el  cáliz  es 
gamosépalo,  con  tres,  cuatro,  cinco  ó seis  divisiones  profun- 
das, provistas  interiormente  de  apéndices  escamosos  y glan- 
dulosos.  La  corola  falta  en  las  especies  del  mayor  número 
de  géneros,  ó se  compone  de  pétalos  tan  pronto  aislados  como 
reunidos  en  una  corola  gamopétala;  pero  esta  corola  parece  for- 
mada solo  por  estambres  abortados  y estériles.  En  las  flores  ma- 
chos se  cuenta  un  número  considerable  de  estambres;  número 
limitado  raras  veces,  dándose  también  el  caso  de  que  cada  uno 
de  aquellos  pueda  considerarse  como  una  flor  macho,  según  se 
admite  para  el  Género  Euphorbia\  estos  estambres  son  libres  ó 
monadelfos.  Las  flores  hembras  se  componen  de  un  ovario  libre, 
sésil  ó estipitado,  acompañado  algunas  veces  de  un  disco  hipo- 
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gino.  El  ovario  presenta  por  lo  general  tres  lóculos  que  contie- 
nen cada  cual  uno  ó dos  óvulos  suspendidos  en  su  ángulo  in- 
terno; en  la  cima  de  aquel  nacen  tres  estigmas,  en  general  sési- 
les y prolongados,  bífidos,  y hasta  multífidos.  El  fruto  es  seco  ó 
ligeramente  carnoso;  se  compone  de  tantas  cocas,  que  contienen 
una  ó dos  semillas,  como  lóculos  había  en  el  fruto  y son  huesosas 
interiormente;  ábrense  por  su  ángulo  interno  en  dos  valvas  y con 
elasticidad,  y se  apoyan  por  aquel  sobre  una  columnilla  central, 
que  con  frecuencia  persiste  después  de  su  dispersión.  Las  semi- 
llas, que  son  crustáceas  exteriormente,  presentan  una  pequeña 
carúncula  carnosa  cerca  de  su  punto  de  inserción,  y ofrecen  un 
endospermo  carnoso,  que  encierra  un  embrión  axil  y homotropo. 

Débese  á Mr.  Jussieu  una  excelente  Monografía  de  los  Géne- 
ros de  esta  Familia,  que  figuran  en  número  de  ochenta  y seis, 
comprendiendo  unas  mil  cuarenta  especies,  cifra  que  ha  experi- 
mentado un  notable  aumento  desde  que  se  publicó  dicho  trabajo. 

La  Familia  de  las  Euforbiáceas  se  distingue  marcadamente  por 
la  extructura  de  su  fruto:  tiene  alguna  analogra  con  ciertas  Tere- 
bintáceas, Malváceas  y Ramneas;  y por  eso  han  propuesto  varios 
autores  agruparla  entre  las  dicoteledóneas  polipétalas,  no  lejos 
de  las  Malváceas  y de  las  Rutáceas,  con  las  cuales  ofrece  seme- 
janzas notables.  Sin  embargo,  como  la  mayor  parte  de  sus  gé- 
neros son  incompletos,  y las  especies  carecen  de  pétalos,  hay  quien 
opina  que  esta  Familia  debe  dejarse  más  bien  entre  las  Apétalas, 
no  lejos  de  las  Urticáceas,  á las  que  se  parece  por  varios  caracte- 
res. La  extructura  del  fruto,  no  obstante,  compuesto  de  tres 
cocas  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  y la  de  sus  semillas, 
con  grande  endospermo  carnoso  y aceitoso,  lo  distinguen  fácil- 
mente de  las  Familias  con  que  tiene  analogía. 

Mr.  Adrien  de  Jussieu  divide  en  seis  tribus  los  géneros  que 
forman  esta  Familia: 

Primera  tribu. — Euforbieas:  lóculos  1-ovulados;  flores  de  dos 
sexos,  reunidas  en  un  involucro  común,  una  sola  flor  hembra 
en  el  centro  con  varias  flores  masculinas  monandras:  Pedi - 
lanthus,  Euphorbia , Anthostemma. 

Segunda  tribu. — Estílingieas:  lóculos  1-ovulados;  flores  des- 
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nudas  ó apétalas;  una  ó varias  en  la  axila  de  una  bráctea;  las 
flores  machos  2-10-andras:  Maprounea , Styloceras,  Hippomam , 
Stilhngia. 

Tercera  tribu.—  Acalifeas:  lóculos  1 -ovillados;  flores  apétalas 
con  cáliz  de  prefloración  valvar,  dispuestas  en  espigas  ó racimos: 
Ir  agía , Daleclia  rupia,  Mercuriales , Acalypha , Alchornea. 

Cuarta  tribu. — CROTONEAS:  lóculos  1-ovulados;  flores  apétalas 
ó con  pétalos;  cáliz  de  prefloración  valvar  ó imbricada,  espigas, 
fascículos,  racimos:  Mabca,  Crotón , Aleuritcs , Acidia , Jatropka> 
Crosophora. 

Quinta  tribu. — FlLANTEAS:  lóculos  2-ovulados;  flores  comun- 
mente apétalas;  cáliz  de  prefloración  imbricada;  flores  solitarias 
ó en  fascículos  axilares:  Cluytia , Audrachne,  Pliylla ntus,  Xylo- 
pliilla. 

Sexta  tribu. — Buxeas:  lóculos  2-ovulados;  flores  apétalas,  de 
prefloración  imbricada,  dispuestas  en  haces  axilares,  y más  rara- 
mente en  racimos  ó espigas:  Amanoa , Buxus , Drypetes. 

Euphorbia.  Caracteres. — Involucro  casi  irregular,  acampa- 
nado, piriforme  ó hemisférico,  dividido  en  cinco  lóbulos,  rara 
vez  en  4-8;  flores  pediceladas  desprovistas  de  calicillo:  flor 
central  casi  siempre  desprovista  de  calicillo  y rodeada  de  un 
cáliz  3 6-lobado;  estilos  3,  libres,  ó más  ó menfis  unidos,  bífidos 
y estigmatosos  en  el  ápice;  semillos  péndulas.  Son  plantas  her- 
báceas, ó fruticosas  y á veces  también  arbóreas,  por  lo  común 
monoicas,  rara  vez  dioicas,  á veces  carnosas  y provistas  de  un 
humor  lechoso  y acre.  Crecen  en  las  regiones  templadas  y cáli- 
das de  todo  el  globo,  y también  en  las  frías,  si  bien  que  con 
menos  frecuencia.  Las  hojas  son  esparcidas;  ú opuestas,  rara  vez 
verticiladas;  las  florales  son  opuestas  ó en  grupos  de  tres.  La 
inflorescencia  está  dispuesta  en  cimas  axilares  ó terminales  reu- 
nidas en  falsa  umbala,  en  cuya  base  se  ven  varias  hojas  en  forma 
de  involucro  y dispuestas  en  roseta. 

Es  uno  de  los  Géneros  más  vastos  del  reino  vegetal. 
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Eup.  OfTicinarum  Lin.  Caracteres.— Ramos  erguidos,  pro- 
vistos de  9-13  costillas,  blanquecino-cartilaginosas;  hojas  muy 
pequeñas,  caedizas,  las  florales  aovadas  y más  cortas  que  el  in- 
volucro; estilos  largamente  unidos,  cortos,  indivisos,  engrosados 
en  el  ápice;  cocas  del  fruto  subanguladas.  Crece  en  Etiopía,  en 
la  Arabia  feliz  y otros  puntos  de  Asia. 

Esta  especie  produce  la  goma  ó resina  Euforbio,  sustancia  de 
sabor  acre  y corrosivo,  insoluble  en  agua  y soluble  en  alcohol. 

Se  presenta  en  el  comercio  en  lágrimas  frágiles  irregulares,  ama- 
rillentas ó algo  rojizas,  algo  transparentes;  casi  carece  de  olor  á * 
pesar  de  ser  peligroso  el  olor  de  esta  sustancia  por  el  escozor 
extraordinario  que  produce  en  la  nariz  pudiendo  determinar  la 
hemorragia.  El  Euforbio  aplicado  sobre  la  piel  acaba  por  pro- 
mover la  vesicación  casi  con  tanta  intensidad  como  los  vejiga- 
torios ordinarios.  Es  un  drástico  de  los  más  violentos,  lo  cual 
ha  hecho  que  se  desistiese  de  usarle  al  interior.  Sus  usos  exter- 
nos son  en  la  actualidad  muy  reducidos  á no  ser  en  veteri- 
naria. 

Excoecaria.  Caracteres, — Lacinias  del  cáliz  imbricativas  en 
ambos  sexos;  estambres  centrales;  fruto  provisto  de  una  columna 
central;  estilos  no  comprimidos,  chalaza  basilar.  Las  especies  de 
este  grupo  son  árboles  ó arbustos,  de  hojas  con  frecuencia  al- 
ternas, de  flores  monoicas  ó rara  vez  dioicas,  dispuestas  en  es- 
pigas. 

Ex.  Agallocha  Lin.  Suta  de  Filipinas.  Caracteres. — Brácteas 
anchas,  cortas,  truncadas,  densamente  imbricadas;  lacinias  del 
cáliz  lineari-lanceoladas  y dentadas  en  la  base.  Crece  en  Fili- 
pinas. 

Este  árbol  produce  un  leño  aromático  que  se  usa  en  perfu- 
mería, empleándolo  además  en  Egipto  para  perfumar  los  vestidos. 
Contiene  una  resina  aromática.  El  jugo  de  esta  planta  es  muy 
purgante  y en  tal  manera  acre  que  una  sola  gota  que  caiga  en 
los  ojos  pone  en  grave  peligro  la  vista,  cosa  que  experimen- 
taron unos  marineros  enviados  á tierra  por  leña  en  las  Islas  Mo* 
lucas,  lo  cual  le  valió  el  nombre  de  árbol  cegador  con  que  se 
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le  conoce  vulgarmente.  El  humo  de  su  madera  también  es  pe- 
ligroso, si  al  quemarla,  se  aspira. 

Ex.  Cochinchinensis  Lour.  Caracteres. — Hojas  opuestas;  es- 
típulas estrechamente  lanceoladas;  brácteas  muy  anchamente 
aovadas  y acuminadas;  estambres  tres,  con  filamentos  algún  tanto 
exsertos;  estilos  iguales  al  ovario.  Crece  en  Cochinchina  en  donde 
se  emplea  el  cocimiento  de  sus  hojas  para  combatir  la  epilepsia. 

Ricinus.  Caracteres. — Las  especies  de  este  giupo  son  plan- 
tas arborescentes,  de  hojas  alternas,  largamente  pecioladas,  pel- 
tadas,  palmati-nervias.  Las  flores  son  monoicas  y están  dispues- 
tas en  racimos.  El  cáliz  es  5-partido;  los  estambres  son  nume- 
rosísimos y poliadelfos  con  anteras  introrsas.  El  ovario  lleva  tres 
estilos  unidos  en  su  parte  inferior  é intensamente  rojos.  El  fruto 
es  capsular,  grande  y provisto  de  tres  semillas  lisas. 

Ric.  Communis.  Lim.  Ricino,  Higuera  infernal,  Palma  christi. 

Caracteres. — Tallo  de  1-3  metros,  erguido,  grueso,  fistuloso, 
liso,  un  tanto  violado  ó rojizo;  hojas  alternas,  largamente  pecio- 
ladas, sencillas,  palmeadas  y peltadas;  flores  monoicas  reunidas 
en  racimos  y acompañadas  de  brácteas  pequeñas,  membranosas. 
Las  flores  tienen  el  cáliz  pequeño  y de  5 divisiones  cóncavo- 
convexas y retlejas,  ó tienen  también  el  cáliz  de  5 divisiones 
estrechas,  acuminadas  y á veces  soldadas  por  sus  bordes.  El  ovario 
es  globuloso,  trilocular,  erizado,  con  el  estilo  terminado  por  tres 
estigmas  bíficos.  Crece  expontáneamente  en  la  India,  en  Africa  y 
en  América  y se  encuentra  cultivada  en  los  países  cálidos  de 
Europa  (fig.  175). 

En  su  país  natal  presenta  las  dimensiones  de  un  árbol  elevado, 
mientras  que  en  Europa  no  suele  crecer  más  allá  de  4-5  metros. 
En  Barcelona  es  vivaz,  fenómeno  digno  de  ser  notado,  ya  que 
los  autores,  y entre  ellos  Linneo,  lo  suponen  ánuo  en  toda  Euro- 
pa. De  las  semillas  de  esta  planta  se  obtiene  el  aceite  de  Ricino 
purgante,  muy  frecuentemente  empleado  en  medicina  por  su 
acción  suave  y casi  infalible.  Tiene  el  aspecto  del  aceite  ordinario 
de  olivas,  si  bien  es  mucho  más  denso  y despide  el  olor  caracte- 
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rístico  de  las  semillas  machacadas.  Debe  emplearse  cuando  es 
reciente,  pues  de  lo  contrario  adquiere  al  enranciarse,  principios 
acres  que  le  comunican  propiedades  irritantes. 

Echinus  philippinensi.  (Kamalá).  Caracteres.  — Pequeña 
planta,  propia  de  las  Indias  orientales,  con  tallo  poco  desarrollado 
y algunas  ramificaciones,  cuyas  semillas  provistas  de  un  revesti- 
miento velludo  y granulaciones  rojizas,  suministran  una  droga 
medicinal  Kanuila  (glandulae  Rottae ),  que  tiene  propiedades 
tenífugas  (de  uso  en  la  India),  y algunas  aplicaciones  en  la 
industria,  para  teñir  la  seda. 

Crotón.  Caracteres. —Este  Género  está  constituido  por  nu- 
merosas especies  diseminadas  en  las  regiones  cálidas  de  casi  todo 
el  globo.  Son  árboles  ó arbustos  y á veces  también  yerbas.  Las 
hojas  son  alternas,  pecioladas,  dentadas  ó enteras,  raras  veces 
lobadas,  y las  flores  están  dispuestas  en  racimo  con  frecuencia 
terminal  y son  monoicas.  El  cáliz  de  las  flores  es  5 partido  ó de 
4-6  divisiones,  lo  mismo  que  el  de  las  flores.  Los  estambres,  re- 
gulares, en  número  de  10-20  y á veces  más  ó menos  numerosos, 
son  inflejos  en  el  ápice  junto  con  las  anteras.  El  ovario  es  2-3-4-lo- 
cular  con  otros  tantos  estilos;  el  fruto  es  capsular  y sus  cocas 
bivalvas.  El  receptáculo  es  con  frecuencia  lanoso-pubescente. 

Crof.  Elutem.  Swarts.  Caracteres. — Es  un  arbusto  de  6 
á 15  decímetros  de  elevación,  de  hojas  ovales  lanceoladas,  larga- 
mente acuminadas,  ligeramente  acorazonadas  en  la  base,  encor- 
vadas hacia  abajo,  cubiertas  de  escamas  plateadas.  Las  flores  son 
uni-sexuales  y dispuestas  en  racimos  axilares  ó terminales.  Las 
m llevan  12-20  estambres  y el  cáliz  doble  con  5 divisiones.  El  ova- 
rio está  provisto  de  3 estilos  bipartidos  y el  fruto  se  compone 
de  tres  cocas  y es  de  color  gris  ó plateado.  Crece  en  varios 
puntos  de  América. 

Esta  especie  produce  la  corteza  llamada  Cascarilla  de  Bahama, 
Cascarilla,  Quina  aromática.  Se  presenta  en  pequeños  fragmentos 
del  grosor  del  dedo  meñique  ó de  una  pluma;  la  superficie  ex- 
terior lleva  ciertas  impresiones  trasversales  y se  halla  algunas 
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veces  cubierta  de  liqúenes.  Su  sabor  es  acre  y amargo  y su  olor 
muy  aromático  y agradable  y se  desarrolla  mucho  más  cuando 
se  quema.  La  corteza  de  Cascarilla  se  prescribe  algunas  veces 
en  medicina,  sobre  todo  para  combatir  la  atonía  del  tubo  diges- 
tivo, habiéndose  recomendado  también  para  combatir  la  diarrea 
atónica  de  los  niños,  en  los  catarros  pulmonares,  en  las  hemo- 
rragias pasivas  y como  antihelmíntica.  De  ella  se  obtiene  un  aceite 
esencial,  útil  para  varios  objetos. 

Crot.  Tiglium.  Liu.  Caracteres. — Es  un  arbusto  de  raíces 
largas  y fasciculadas,  de  tallo  duro,  sólido,  resistente,  de  hojas 
alternas  largamente  pecioladas,  dentadas,  suaves  al  tacto.  Las 
flores  son  monoicas,  rara  vez  dioicas,  y están  dispuestas  en  ra 
cimos  unisexuales,  ocupando  la  parte  supeiior  de  la  inflorescen- 
cia, y llevando  el  cáliz  de  cinco  divisiones,  un  disco  de  cinco 
glándulas,  y 10-20  estambres  libres  exsertos  é introrsos;  el  ovario 
es  trilocular,  con  lóculos  monospermos  y provistos  de  tres  estilos 
bífidos;  el  fruto  es  capsular  amarillento  y compuesto  de  tres 
cocas.  Crece  expontáneamente  en  diferentes  puntos  de  la  India, 
de  la  China,  de  la  Cochinchina  y en  las  Molucas. 

Esta  planta  produce  los  Piñones  pequeños  de  la  India  ó Gra- 
nos tiglinos,  que  no  deben  confundirse  con  los  Piñones  de  la 
India  propiamente  dichos.  De  estas  semillas  se  obtiene  el  Acáte 
de  Croton-tiglio  que  tan  importantes  servicios  presta  á la  medi- 
cina. Dicho  aceite  es  un  purgante  drástico  que  debe  usarse  en 
dosis  muy  reducidas  y solo  en  casos  necesarios. 

Se  usa  también  al  exterior  como  revulsivo  poderoso,  que  po- 
dría tal  vez  utilizarse  en  ciertos  casos  en  que  se  indican  los  ve- 
jigatorios. De  todas  maneras,  siempre  debe  usarse  con  cierta 
precaución  por, sus  propiedades  tóxicas,  pues  sus  vapores  bastan 
para  producir  una  irritación  de  la  pituitaria  y de  la  conjuntiva, 
y á veces^una  inflamación  erisipelatosa. 

Hippomane.  Caracteres. — Cálices  Lubricativos  en  ambos 
sexos;  estambres  centrales;  fruto  pomiforme;  mesocarpio  pulposo; 
endocarpio  óseo.  Este  género  comprende  una  sola  especie. 
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Hip.  Mancinella.  Lin.  Caractetes.— Es  un  árbol  de  las  re- 
giones tropicales  de  América,  de  hojas  alternas,  largamente  pe- 
cioladas  y sencillas  y de  inflorescencia  terminal  y especiforme. 
El  cáliz  de  las  flores  es  2-3-fido  ó tripartido.  Los  estambres,  en 
número  de  dos,  son  monadelfos  y el  ovario  es  6-9  locular. 

Se  encuentra  también  en  las  Antillas. 

Esta  es  una  de  las  plantas  más  venenosas  de  la  naturaleza, 
tanto  que  en  las  Antillas  se  dispuso  en  otro  tiempo  destruir  por 
completo  esta  planta  para  evitar  los  daños  de  consideración  que 
causaba  en  el  país.  Se  conoce  con  el  nombre  de  Manzanillo ; 
tiene  el  aspecto  de  un  Peral,  y sus  frutos  parecidos  á nuestras 
Manzanas,  contienen  un  zumo  extraordinariamente  venenoso? 
tanto  que  basta  una  sola  gota  de  él  para  producir  en  la  piel  una 
úlcera  de  carácter  rebelde.  Igual  virtud  posee  el  zumo  de  todo 
el  árbol.  Su  sombra  y el  agua  de  lluvia  que  cae  al  través  de 
las  hojas  de  este  árbol  son  tenidas  también  por  perniciosas,  pero 
José  Jaequín  ha  demostrado  la  falsedad  de  este  aserto. 

Jatrooha.  Caracteres. — Las  especies  de  este  grupo  son  plan- 
tas más  ó menos  herbáceas,  rara  vez  arborescentes  é indígenas 
de  los  países  cálidos  de  América,  Africa  y Asia  y extendidas 
asimismo  en  otros  países  por  medio  del  cultivo.  Sus  hojas  son 
alternas,  largamente  pecioladas,  palmi-nervias  y membranosas; 
las  flores  comunmente  son  monoicas  y dispuestas  en  panojas. 
El  cáliz  es  imbricado  en  ambos  sexos  y los  pétalos  alternos  con 
sus  lacinias.  Los  estambres  son  numerosos  y centrales  y los  lóculos 
del  ovario  monospermos.  El  fruto  es  capsular  y la  caja  es  de 
2-4  coca. 

Jat.  Gossypifolia.  Lin.  Caracteres. — Limbo  de  las  hojas 
lobado,  más  allá  de  su  parte  media;  peciolos  provistos  en  su 
parte  interna  de  numerosos  pelos;  brácteas  lanceoladas,  acumi- 
nadas, cerdoso-ciliadas,  lo  mismo  que  las  lacinias  del  cáliz;  ova- 
rio pubescente;  filamentos  monadelfos,  hasta  más  arriba  de  su 
parte  media.  Crece  en  las  Antillas  y en  el  continente  americano. 

Tiene  las  hojas  purgantes  y se  comen  á veces  en  ensalada. 
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Jat.  Multifida.  Lin.  Pinol  de  Gumaná,  Avellanas  purgantes  de 
Santo  Domingo.  Caracteres. — Hojas  largamente  pecioladas,  pro- 
fundamente multi-partidas  hasta  la  base;  flores  en  cimas  corim- 
bosas; brácteas  agudas,  enteras,  triangulares;  lacinias  del  cáliz 
aovadas,  obtusas,  enteras  y lampiñas;  ovario  triangular  y lampiño. 
Crece  en  las  Antillas.  Es  un  arbusto  de  10-20  pies  de  altura. 

Sus  semillas  son  acres  y purgantes  al  igual  de  las  hojas. 

Jat.  Curcas.  Caracteres. — Es  un  arbusto  de  5-15  pies  de 
elevación;  el  limbo  de  las  hojas  es  3-5-lobado  y acorazonado  en 
la  base,  y el  peciolo  es  lampiño  y casi  igual  al  limbo.  Las  flo- 
res están  dispuestas  en  cimas  largamente  pedunculadas  y el  fruto 
es  carnoso  y compuesto  de  2 ó 3 cocas.  Las  semillas  son  cra- 
sas, pálidas.  Crece  en  las  regiones  cálidas  de  América  y asimis- 
mo en  las  Antillas. 

Sus  semillas,  llamadas  Piñones  grandes  de  la  India  ó Piñones 
de  las  Barbadas,  son  eméticas  y drásticas  y de  ellas  se  obtiene 
por  expresión  un  aceite  muy  purgante,  que  es  además  útil  para 
el  alumbrado.  Las  raíces  de  esta  planta  sirven  para  teñir  de  co- 
lor violado.  Dichos  Piñones  son  en  la  actualidad  muy  escasos 
en  el  comercio  europeo  y asimismo  poco  usados  en  el  viejo 
continente. 

Manioth.  Caracteres. — Las  plantas  pertenecientes  á este  Gé- 
nero son  herbáceas  ó rara  vez  arbóreas,  con  frecuencia  lampi- 
ñas y glaucescentes.  El  cáliz  en  ambos  sexos  es  imbricado;  los 
estambres  son  10  y están  dispuestos  en  dos  serie  é insertos  en 
un  receptáculo  no  elevado  y alternos  los  interiores  con  las  la- 
cinias del  cáliz.  El  ovario  se  halla  comunmente  rodeado  de  10 
estaminodios  y provisto  de  3 estilos  muy  cortos,  unidos  y termi- 
nados en  estigma  ancho  y trilobado.  El  fruto  es  tric.oco  y lleva 
tres  semillas;  las  cocas  son  bivalvas  y las  semillas  lisas. 

Mat.  Utilissima.  Pohl.  Yuca  amarga,  Mandioca,  Yuca  cazabe. 

Caracteres. — Es  planta  monoica,  de  unos  2 ó 3 metros  de  al- 
tura. Su  raíz  es  carnosa,  tuberosa,  blanca  y puede  alcanzar  un 
metro  de  longitud.  El  tallo  es  erguido,  cilindrico,  nudoso,  lam- 
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piño,  gláuco,  harinoso  y con  frecuencia  teñido  de  rojo.  Las  hojas 
son  alternas,  largamente  pecioladas,  profundamente  palmeadas. 
Las  flores  están  dispuestas  en  racimos  axilares.  El  cáliz  es  sub- 
acampanado, 5-fido  y de  color  amarillo-rojizo.  El  ovario  es  tri- 
locular,  el  fruto  casi  esférico  y oscuramente  triangular.  Las  semi- 
llas son  de  un  color  gris  blanquecino  con  manchas  análogas  á 
las  semillas  de  Ricino.  Crece  expontánea  en  todas  las  regiones 
cálidas  de  América.  De  la  raíz  de  esta  planta  se  obtiene  la  llamada 
fécula  de  Tapioca  y además  la  harina  llamada  Maniot , con  la 
cual  se  prepara  en  América  el  llamado  Casa-ve  ó Pan  de  tierra. 

La  Tapioca  se  emplea  en  Europa  para  preparar  sopas  de  fácil 
digestión. 

Las  raíces  de  la  Maniot  contienen  gran  cantidad  de  ácido  cian- 
hídrico, que  se  separa,  sin  embargo,  fácilmente  por  la  maceración 
acuosa  que  se  las  hace  experimentar  antes  de  la  extracción  de  la 
Tapioca. 

Gutíferas.  Guttiferae.  Caracteres. — Se  compone  esta  Fami- 
lia de  árboles  ó arbolillos,  algunas  veces  parásitos-,  y todos  llenos 
de  jugos  propios,  amarillos  y resinosos.  Sus  hojas,  opuestas,  y 
más  raramente  alternas,  son  coriáceas  y persistentes  y carecen 
de  estípulas.  Las  flores,  dispuestas  en  racimos  axilares  ó en  pa- 
nículas terminales,  son  hemafroditas  Jó  de  un  sexo,  y polígamas; 
su  cáliz  es  persistente,  constando  de  dos  á seis  pétalos  redon- 
deados, con  frecuencia  de  color  é imbricados.  La  corola  se  com- 
pone de  cuatro  á diez  pétalos;  los  estambres,  muy  numerosos, 
raramente  en  número  definido,  son  libres.  El  ovario  tiene  sobre- 
puesto un  estilo  corto  que  falta  algunas  veces,  y lleva  un  estig- 
ma peltado  y radiado  ó de  varios  lóbulos;  tiene  de  uno  á cinco 
lóculos,  en  raros  casos  más,  que  encierran  cada  cual  uno,  dos,  ó 
á veces  cuatro  óvulos  levantados,  ortotropos  ó anatropos.  El 
fruto  es  tan  pronto  capsular,  como  carnoso  ó drupáceo,  abriéndose 
á veces  en  varias  valvas  cuyos  bordes,  por  lo  general  entrantes, 
están  fijos  en  una  placenta  única,  ó en  varias,  gruesas.  Las  se- 
millas se  componen  de  un  embrión  homotropo,  ó en  ciertos  ca- 
sos antitropo  sin  endospermo. 

Las  Gutíferas  comprenden  un  gran  número  de  géneros,  todos 


552 


LECCIONES  DE  BOTÁNICA  MÉDICA 


exóticos,  entre  los  cuales  figuran  los  siguientes:  Glusa  Gopoyci , 
Garcinia , Calophyllum,  etc.:  difieren  sobre  todo  de  las  Hiperi- 
cáceas  por  sus  estambres  completamente  libres,  los  lóculos  de  sus 
ovarios,  con  uno  ó dos  óvulos,  rara  vez  cuatro,  su  jugo  propio 
lechoso,  la  ausencia  de  los  puntos  translúcidos,  etc. 

Los  dos  géneros  Canella  y Platonia,  cuyas  especies  están  pro- 
vistos de  un  endospermo,  fueron  elevados  á la  categoría  de  una 
pequeña  Familia  separada,  con  el  nombre  de  Canelle^:,  por  el 
profesor  Marti us,  de  Munich.  Richard  indica  en  su  obra  Flora 
de  Cuba,  que  estos  dos  géneros  no  presentan  entre  sí. ninguna 
analogía,  y que  la  Familia  de  las  CANELACEAS,  no  debería  com- 
ponerse sino  del  género  Canella,  siendo  preciso  aproximarla  á la 
de  las  Ternstroemiáceas.  En  cuanto  al  género  Pl  atonía  de  que 
no  se  ocupa  D.  C.  corresponde,  según  el  citado  Richard,  á la 
Familia  de  las  Gutíferas,  á pesar  de  la  presencia  de  su  endospermo. 

Unas  ciento  cincuenta  especies  componen  esta  Familia,  dividi- 
das en  cuatro  tribus  por  D.  C.,  en  la  forma  siguiente: 

Primera  tribu:  Cluseas. — Fruto  multilocular,  con  las  celdas 
polispermas,  (es  afine  de  las  Hipericáceas):  Mahurea,  Marila > 
Godoya , Clusia , Verticillaria,  lovomita,  Hebradendrón . 

Segunda  tribu:  Garcinieas. — Fruto  multilocular,  con  las  cel- 
das monospermas,  (es  afine  de  las  Auranceáceas):  OchrOcarpos, 
Marialva,  Micranthera,  Garcinia. 

lercera  tribu:  Calofileas. — Fruto  unilocular  drupáceo  ó aba- 
yado;  semillas  escasas,  dentro  del  pericarpio  seco,  ó anidado  en 
pulpa  (es  afine  de  las  Miliáceas):  Mammea,  Xanthochvmns  Sta - 
lagmitis,  Mesua,  Calophyllum. 

Cuarta  tribu:  Sinfonieas. — Fruto  multilocular  con  celdas  mono- 
polispermas.  Anteras  extrorsas  pegadas  á los  filamentos  de  los 
estambres,  unidos  en  tubo  ó en  gacecillos:  Canella . Moronobea, 
Chry sopla.  Macanea,  Singana,  Rheedia , Macoubea,  Chloromyron . 

Garcinia.  Caracteres. — Las  plantas  comprendidas  en  este 
grupo  son  árboles  de  hojas  opuestas,  pecioladas,  coriáceas,  muy 
enteras  y lustrosas.  Las  flores  son  terminales  ó axilares,  monoicas 


ó dioicas.  El  cáliz  es  persistente  y de  cuatro  piezas,  y la  corola 
tiene  cuatro  pétalos  alternos  con  ellos.  Las  llores  masculinas  tie- 
nen muchos  estambres  libres  ó unidos  en  la  base,  é insertos  en 
un  receptáculo  carnoso.  Los  filamentos  son  cortos,  las  anteras 
biloculares  é introrsas;  aparece  un  rudimento  de  ovario.  Las  ño- 
res hembras  tienen  los  estambres  estériles,  con  los  filamentos 
libres,  monadelfos  ó tetradelfos.  El  ovario  es  libre  y 4-10-locular. 
El  estilo  es  terminal  y corto,  y el  estigma  peltado.  El  fruto  es 
carnoso  y balsamífluo.  Son  plantas  déla  India. 

Gar.  Cambogi3.  Desrous.  Carcapuli  de  la  India  Caracteres. 
— Esta  especie  tiene  las  hojas  ovales  y agudas,  las  flores  termi- 
nales y poco  numerosas,  las  corolas  amarillas,  el  estigma  8-lobado 
y el  fruto  con  8 surcos.  Este  árbol  produce  por  incisiones  la 
Goma-guita  llamada  de  Zeilán,  que  es  muy  purgante.  Arbol  de 
las  regiones  tropicales  del  antiguo  mundo.  Se  extrae  de  él  la 
goma  gata  (resina),  mediante  una  incisión  espiral;  fluye  en  los 
bambús. 

Es  un  zumo  gomorresinoso,  que  forma  con  el  agua  una  solu- 
ción amarilla. 

.Se  distinguen  dos  variedades  de  goma  guta. 

Ia  Goma  guta  del  comercio  en  cilindros  ó cañones;  de  color 
amarillo  anaranjado,  cubierta  con  frecuencia  de  un  polvillo  ama- 
rillo verdoso;  inodora,  sabor  casi  nulo. 

2a  Goma  guta  del  comercio  en  masas  ó tortas ; variedad  inferior, 
frecuentemente  mezclada  con  algunos  detritus  de  ramas  y peciolos. 

Purgante  drástico  enérgico. 

Gar  Cochinchinensis.  DC.  Caradteres  —Presenta  las  hojas 
ovales  y sub-agudas,  los  ramitos  cuadrangulares,  la  flores  latera- 
les blanquecinas  y cortamente  pedunculares  y el  fruto  amarillo 
rojizo  y piriforme.  Crece  en  Cochinchina  en  donde  comen  las 
hojas  y los  frutos  que  son  ácidos  (llamados  Brindones)  y co- 
mestibles, y sirven  además  para  preparar  bebidas  y jarabes. 

Gar.  Morcilla.  Desrous.  Caracteres.— Presenta  el  fruto  pe- 
queño, estriado,  4-locular  y el  estigma  4-lobado.  Crece  en  Zeilán, 
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y da  según  se  supone  una  Goma-guita , de  muy  buena  calidad, 
que  en  tal  caso  sería  la  resina  J Linaju  de  Cuba. 

Gar.  Mangostana.  Lía.  Mangostan  de  U india.  Caracteres. — 
Esta  planta  tiene  las  hojas  agudas  y venosas,  las  flores  termina- 
les y solitarias,  la  corola  roja,  el  estigma  6-8-lobado,  las  bayas 
muy  bonitas  y el  pericarpio  fungoso.  Crece  en  las  Molucas. 

La  corteza  de  esta  planta  es  muy  astringente  y puede  ser  em- 
pleada con  ventaja  en  casos  de  disentería  y como  vermífuga.  Sus 
frutos  son  comestibles  y de  un  sabor  exquisito.  La  madera  no 
tiene  aplicaciones  y la  corteza  sirve  además  para  teñir  de  color 
negro. 


Cameliáceas. — Arboles  ó arbustos  de  hojas  alternas  y persis- 
tentes. Cáliz  de  cinco  sépalos  cóncavos;  consta  la  corola  de 
cinco  ó más  pétalos;  muchos  estambres;  ovario  de  dos  ó cinco 
cavidades  coronado  por  otros  tantos  estilos.  Fruto  coriáceo  é 
indehiscente  ó cápsulas;  en  el  último  caso  presenta  de  dos  cavi- 
dades hasta  cinco,  y se  abre  en  otras  tantas  valvas. 

Anteras  incumbentes  abriéndose  longitudinalmente.  Cápsula 
con  deshiscencia  loculicida.  Semillas  nucamentáceas.  Embrión  sin 
perispermo  con  cotiledones  planos  y muy  gruesos.  Plantas  del 
Asia  oriental.  Camelia  Ihea. 

Thea.  Caracteres. — Las  plantas  correspondientes  á este  gru- 
po son  arbustos  ó arbustillos  expontáneos  de  los  montes  de 
China  y también  cultivados  allí  mismo,  con  el  fin  de  dar  mayor 
impulso  á la  explotación  de  sus  hojas.  Estas  son  alternas,  pecio- 
ladas  algo  coriáceas  y carecen  de  estípulas.  Las  flores  son  blan- 
cas y están  dispuestas  en  pedúnculos  axilares  y solitarios.  El 
cáliz  es  persistente  y de  cinco  piezas.  La  corola  tiene  de  6 á 9 
pétalos  unidos  por  su  base  y los  estambres  son  numerosos,  dis- 
puestos en  varias  series  y unidos  á la  base  de  los  pétalos.  Los 
filamentos  son  filiformes,  y las  anteras  biloculares  y oblongas.  El 
ovario  es  trilocular,  el  estilo  es  trífido  y contiene  tres  estigmas 
agudos. 

Linneo  distinguía  el  Ihea  Bohea  (Té  Bohea)  que  tiene  seis 
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pétalos  en  su  corola  y el  Thea  viridis  (Té  verde)  que  tiene 
nueve;  Loureiro  reconocía  tres  otras  especies,  el  Thea  Cochw- 
chinensis  (Té  de  Cochinchina)  el  lhea  Cantoniensis  (Té  de  Can- 
tón) y el  lhea  oleosa  (Té  oleoso)  de  cuyas  semillas  se  extrae  un 
aceite  muy  útil.  Hoy  los  naturalistas  han  convenido  en  conside- 
rar todas  estas  antiguas  especies  como  simples  variedades  de  la 
especie  que  vamos  á describir. 

Th.  Chinensis.  Sims.  Té  de  la  China.  Caracteres. — Arbusto 
de  1-8  metros  de  altura,  con  ramos  difusos.  Sus  hojas,  muy  pa- 
recidas á las  de  la  Camelia  aunque  algo  más  muelles  en  su  con- 
sistencia igualmente  coriácea,  son  alternas  con  peciolos  cortos, 
muy  lampiñas,  de  un  verde  obscuro,  ovaladas,  aguzadas  por 
ambos  extremos  del  limbo,  enteras  en  la  base  y dentadas  en  el 
ápice,  de  una  pulgada  de  ancho  sobre  dos  ó tres  pulgadas  de 
largo;  sus  flores  blancas  de  una  pulgada  de  diámetro  aparecen 
al  principio  del  invierno  y se  componen  de  seis  á nueve  péta- 
los; son  axilares,  á veces  solitarias  y á veces  agrupadas  en  fas- 
cículos; su  fruto  es  una  cápsula  de  tres  cocas  redondas  y del 
grandor  de  una  avellana,  cada  una  de  las  cuales  incluye  una  se- 
milla oleosa  de  sabor  amargo  y desagradable  que  excita  la  sali- 
vación y hasta  ocasiona  náuseas. 

Las  dos  variedades  principales  de  esta  especie  se  caracterizan 
de  la  manera  siguiente: 

Thea  Chinensis- viridis  (Ih  viridis  h.—  lh  stricta  Ait).  Arbus- 
tos de  leño  grisáceo,  muy  ramoso,  mayor  que  el  Ih  chinensis 
tipo  (el  cual  solo  alcanza  3 metros),  hojas  ovales-elípticas,  ó más 
bien  lanceoladas,  planas,  á menudo  abolladas,  tres  veces  más 
largas  que  anchas,  muy  onduladas,  verde  oscuro  por  encima, 
verde  claro  por  debajo.  Florece  en  invierno  ó al  principio  de  la 
primavera  y sus  flores  se  componen  de  nueve  pétalos.  Este  es 
el  'le  verde , aunque  no  el  que  produce  la  variedad  de  hojas  que 
después  de  preparadas  conoce  el  comercio  con  igual  denominación. 

Thea  Chinensis-bohea  (Th.  Bohea. — Ih  Cantontcnsis  Lour). 
Arbusto  de  2-3  metros,  hojas  elíptico-oblongas,  algo  rugosas,  dos 
veces  más  largas  que  anchas.  Flores  semejantes  al  lhea  viridis 
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pero  con  seis  pétalos  solamente  en  su  corola.  Esta  variedad  es 
la  llamada  Ihé  Bou  por  los  franceses. 

En  China  es  donde  tiene  mayor  extensión  el  cultivo  del  Té. 
De  la  China  ha  sido  importado  en  la  India  particularmente  en  el 
Assam;  en  el  Brasil  en  donde  parece  toma  incremento;  en  la  isla 
de  Francia,  etc.,  y hasta  en  Francia  mismo,  en  las  cercanías  de 
Angers,  se  ha  probado  su  cultivo,  aunque  no  ha  dado  resultados, 
no  habiendo  llegado  á fructificar  ninguno  de  los  pies  allí  culti- 
vados, lo  cual  obligaría  á multiplicar  estas  plantas  por  ingertos 
sobre  Camelias,  medio  que  si  bien  es  útil  en  los  jardines  y cul- 
tivos en  pequeño,  sería  altamente  engorroso  para  los  cosecheros, 
por  más  que  obtuviesen  con  él  el  avivamiento  de  pies  deseado. 
El  frío  no  es  obstáculo  para  su  cultivo,  pues  según  Mr.  Fortune, 
resiste  los  fríos  más  rigurosos  y en  las  provincias  septentriona- 
les es  en  donde  tiene  lugar  la  mayor  producción  del  Té. 

Por  falta  de  espacio  y por  no  ser  de  este  lugar,  no  nos  ocu- 
pamos de  la  exposición  del  cultivo  y preparación  de  las  hojas 
del  Té,  para  lo  que  se  encontrarán  preciosos  detalles  en  la  obra  de 
Mr.  Samuel  Ball,  titulada  An  accouut  of  the  cultivation  and 
manufacture  of  lea  in  China  (en  8o  de  382  páginas).  Unicamente 
diremos  que  los  chinos  recogen  sucesivamente  tres  cosechas  de 
hojas:  la  primera  al  principio  de  la  primavera,  la  cual  proporciona 
solamente  hojas  muy  jóvenes,  cubiertas  todavía  de  vello  sedoso 
de  las  que  se  obtiene  el  Té  más  delicado  y de  más  precio.  La 
segunda  cosecha  se  verifica  un  mes  más  tarde.  La  tercera  tiene 
lugar  cuando  las  hojas  han  tomado  todo  su  entero  desarrollo;  esta 
es  la  que  produce  las  calidades  más  comunes  y la  mayor  paite 
de  las  variedades  del  Té  del  comercio.  La  preparación  de  las 
hojas  provinientes  de  estas  diversas  cosechas  consiste  en  deseca- 
ciones rápidas,  operadas  en  calderas  mantenidas  á una  elevada 
temperatura,  y dentro  las  cuales  las  hojas  son  agitadas  y revueltas 
continuamente  á consecuencia  de  lo  cual  se  plegan  ó se  arrollan 
de  diversas  maneras.  Respecto  al  aroma  que  tan  agradable  las 
hace  después  de  su  entera  preparación,  nada  de  positivo  se 
sabe.  En  efecto  unos  aseguran  que  se  desarrolla  expontánea- 
mente  y por  efecto  del  tiempo  con  la  sola  permanencia  de  los 
Tés  preparados  en  las  cajas  en  que  son  expedidos;  mientras 
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que  otros  afirman  que  dicho  aroma  se  les  comunica  por  mezcla 
de  ñores  odoríficas  de  Olea  flagran  s,  de  Camelia  sasanqua , de 
Rosas  lite , etc.,  cu}^a  última  opinión  es  la  más  generalmente 
admitida. 

Todas  las  variedades  del  Té  del  comercio,  conocidas,  se  clasifican 
en  dos  grandes  clases  ó categorías:  los  Tés  verdes  y los  Tés  ne- 
gros. Ni  su  modo  de  preparación  de  unos  y otros,  ni  su  origen, 
son  bastante  conocidos.  Durante  mucho  tiempo  creyóse  que  los 
Tés  verdes  provenían  de  las  hojas  de  la  variedad  que  Linneo 
llamó  lliea  viridis , mientras  que  los  Tés  negros  se  creían  pro- 
venientes de  la  segunda  variedad  ó lliea  Bobea,  L.  Más  recien- 
temente se  ha  creído  que  los  Tés  negros  eran  únicamente  aque- 
llos cuya  hoja  había  conservado  el  color  que  le  había  dado  la 
preparación,  mientras  que  los  verdes,  debían  ei  tinte  que  les  ha 
valido  el  nombre,  á una  capa  de  substancia  colorante  que  sería 
ó el  índigo,  ó el  azul  de  Prusia.  Este  modo  de  ver,  justificado 
por  la  observación  y el  exámen  de  muchas  clases  de  Té  verde, 
asegura  lo  observado  por  Mr.  Fortune,  en  la  localidad,  á saber, 
que  una  misma  variedad  produce  Tés  así  negros  como  verdes, 
siendo  esta  variedad  el  Ih.  Chine nsis  vivid is  para  las  provincias 
septentrionales  de  la  China  y el  Ih  Chiuensis  Bohea  , para  las 
provincias  meridionales  de  dicho  imperio.  Según  este  viajero  in- 
glés, los  Tés  verdes,  destinados  á la  exportación,  son  los  únicos 
que  sufren  la  acción  tintorial  que  les  hace  Té  verde.  En  Can- 
tón parecen  ser  el  azul  de  Prusia  y el  yeso,  las  materias  colorantes, 
mientras  que  en  las  provincias  del  Norte,  en  donde  también  se 
emplean  estas  substancias,  parece  usarse  juntamente  con  ellas  el 
azul  extraído  del  leiit  Ching  ó Isatis  indigolica.  Por  otra  parte, 
Samuel  Ball  asegura  que  los  Tés  verdes  son  los  que  los  chinos 
obtienen  por  simple  desecación,  á lo  cual  puede  atribuirse  su 
astringencia  más  pronunciada;  y que  los  Tés  negros  sufren  ade- 
más una  especie  de  fermentación,  á la  que  deben  su  coloración 
obscura  y su  sabor  más  dulce.  De  todo  esto  puede  deducirse  que 
falta  todavía  la  última  palabra  acerca  de  este  asunto  referente  á 
la  historia  del  Té.  La  opinión  que  nos  parece  más  probable  es  la 
últimamente  expuesta,  pues  en  efecto,  la  fermentación  ha  de  ha- 
cer perder  forzosamente  su  hermoso  color  verde  á las  hojas  (co- 
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lor  que  conservan  desecadas  de  un  modo  rápido,  como  sucede 
con  todos  los  vegetales)  y hacerles  tomar  la  coloración  negruzca 
que  adquieren  todas  las  partes  vegetales  próximas  á entrar  en 
estado  de  putrefacción,  y evitada  ésta  á tiempo. 

La  importanción  del  Té  en  Europa  es:  en  España  por  término 
medio  40.000  kilogramos  anualmente,  cantidad  muy  inferior  á la 
que  arrojan  las  estadíscas  de  otros  países,  pues  Inglaterra  consume 
25  millones;  Holanda,  1 millón;  Francia  300.000,  y los  Estados 
Unidos,  10  millones, ^etc.,  etc. 

Los  holandeses  fueron  á mitad  del  siglo  XVII,  quienes  impor- 
taron el  uso  de  esa  bebida  aromática  tan  celebrada  entre  los 
chinos,  los  cuales,  según  una  leyenda  de  aquel  país,  muy  larga  y 
muy  ampulosa,  suponen  que  el  Té  nació  de  lo«  párpados  de  un 
príncipe  chino  muy  venerado. 


GAMOPÉT  ALAS— rubiáceas 


Rubiáceas  — Cepthaelis  — Ipecacuanha  — Coffea  arábica  — Cinchonas— Diversas  especies— 
Sambucus  nigra— Descripción,  productos,  propiedades  y usos. 

Rubiáceas.  Rubiaceae.  Caracteres. — Figuran  en  esta  Fami- 
lia plantas  herbáceas,  arbustos  y árboles  de  gran  altura,  de  tallo 
generalmente  cuadrangular.  Las  hojas  son  opuestas  ó verticila- 
das;  en  el  primer  caso,  presentan  á cada  lado  una  estípula  in- 
terpeciolar,  que  á menudo  llega  á soldarse  con  los  lados  del 
peciolo,  al  mismo  tiempo  que  con  el  de  la  hoja  opuesta,  re- 
sultando así  una  especie  de  vaina.  Las  flores,  axilares  ó termi- 
nales, se  reúnen  algunas  veces  en  capítulo;  el  cáliz  adherente  por 
su  base  con  el  ovario  infero,  tiene  su  limbo  entero,  ó dividido 
en  cuatro  ó cinco  lóbulos  más  ó menos  profundos  ó persisten- 
tes. La  corola  es  gamopétala,  regular,  epigina,  con  cuatro  ó 
cinco  lóbulos,  de  prefloración  valvar  ó imbricada  y retorcida. 
Los  estambres  figuran  en  el  mismo  número  que  los  lóbulos  de 
la  corola  y alternan  con  ellos. 

El  ovario  es  infero  y tiene  sobrepuesto  un  estilo  sencillo,  ter- 
minado por  un  estigma  con  tantos  lóbulos  como  lóculos  hay  en 
el  ovario.  Este  último  presenta  dos,  cuatro,  cinco  ó mayor  nú- 
mero de  lóculos,  que  contienen  cada  cual  uno  ó varios  óvulos 
levantados  ó fijos  en  el  ángulo  interno  de  los  lóculos.  El  fruto 
es  muy  variable:  unas  veces  se  compone  de  dos  pequeñas  cocas 
monospermas  é indehiscentes,  y otras,  es  carnoso,  conteniendo 
dos  núcleos  monospermos;  en  ciertos  géneros  es  una  cápsula  de 
dos  ó mayor  número  de  lóculos,  que  se  abre  en  otras  tantas 
valvas  ó ya  un  fruto  carnoso  é indehiscente.  Siempre  está  co- 
ronado este  fruto  en  su  cima  por  el  limbo  calicinal.  Las  semi- 
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lias,  aladas  algunas  veces,  y membranosas  en  su  borde,  encierran, 
en  un  endospermo  duro  y córneo,  un  embrión  áxil  y levantado, 
ó situado  en  algunos  casos  de  través  relativamente  al  hilo. 

Esta  interesante  Familia  encierra  especies  muy  útiles  de  los 
países  tropicales  como  las  Ipecacuanas , Arboles  de  la  quina  y 
Cafetero ; y algunas  otras  de  países  templados,  cual  la  Rubia  ó 
Granza. 

La  Ipecacuana  es  un  producto  medicinal,.  muy  usado  como 
emético,  sobre  todo  en  los  envenenamientos,  que  se  obtiene 
pulverizando  las  raíces  de  algunos  arbustos  del  g.  Cephcclis  y 
otros  de  América.  Los  árboles  de  la  quina  son  varios  árboles  ó 
arbustos  americanos  del  g.  Chinchona , de  cuyo  sistema  cortical 
se  obtienen  las  quinas , preciosos  medicamentos  que  bajo  mil  for- 
mas se  emplean  como  único  remedio  contra  las  calenturas  inter- 
mitentes, efecto  de  que  contienen  entre  sus  principios  dos  alca- 
loides muy  activos,  la  quinina  y la  cinconina.  El  cafetero  es 
otro  arbusto,  Coffea  Arábica , propio  de  la  Arabia,  donde  vive 
expontáneo,  y cultivado  hoy  en  las  Antillas,  Brasil,  Filipinas  y 
otros  países,  por  sus  semillas  ó granos,  que  constituyen  el  café 
del  comercio,  con  los  que  se  prepara  la  bebida  aromática,  y 
medicinal  ó nociva  según  los  casos,  llamada  también  café.  De 
la  Rubia,  Rubia  tinctorum , se  extrae  una  materia  colorante  roja 
de  mucho  empleo  en  la  tintorería  y la  pintura. 

Próximas  á las  Rubiáceas  están  las  Caprifoláceas,  en  las  que 
son  notables  el  Sabuco , medicinal,  y las  Madreselvas , de  adorno. 

En  un  trabajo  general  sobre  esta  Familia,  agrupó  Richard  sus 
numerosos  é importantes  Géneros  en  once  tribus  á saber: 

I. — Lóculos  del  fruto  monospermos. 

Io  Asper nicas. — Asperula,  Rubia.  Galium,  Grucianella,  etc. 

2o  Antospermeas. — Anthospermun,  Ambraria,  Phyllis. 

3o  O per  cular  ieas. — Opercularea,  Pomax. 

4o  Espermacoceas. — Spermacoce,  Richardsonia,  Knoxia,  Gai- 
llonia,  etc. 

5o  Cofedceas. — Coffaea,  Psychotria,  Cephselis,  Ixora,  etc. 

6o  Guetard aceas. — Guettarda,  Malanea,  Nonatelia,  Cuviera,  etc. 

7o  Cordiereas. — Cordiera,  Tricalysia. 
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II. — Lóculos  del  fruto  polispermos. 

8o  Hcimeltáceas. — Hamelia,  Sabicea,  Patima,  etc. 

9o  Isertieas. — Isertia,  Gonzalea,  Anthocephalus. 

10  Gard ami uceas. — Gardenia,  Mussaenda,  Genipa,  Tocoyena. 

11  Cinconias. — Cinchona,  Exostemma,  Pinckneya,  Hedyotis. 

Reunimos  con  esta  Familia  el  grupo  de  las  Opercularicas , que 
no  difiere  realmente  de  las  otras  Rubiáceas.  Esta  Familia  es  una 
de  las  que  mejor  se  caracterizan  por  sus  hojas  verticiladas  ú 
opuestas,  perfectamente  enteras,  con  estípulas  intermedias:  por 
estos  dos  últimos  caracteres  se  distinguen  sobre  todo  de  las  Ca- 
prifoliáceas, que  tienen  con  ella  grandes  analogías.  La  pequeña 
Familia  de  las  LoganiAceas , cuyos  caracteres  daremos  á conti- 
nuación ofrece  casi  todo  el  aspecto  de  las  Rubiáceas;  pero  su 
ovario  es  siempre  libre  y súpero. 

Cinchona.  Caracteres. — El  tubo  del  cáliz  es  piriforme,  y 
el  limbo  persistente  y 5-fido.  El  tubo  de  la  corola  es  cilindrico 
y el  limbo  está  divido  en  cinco  lóbulos  oblongos  y dispuestos 
en  estivación  valvar.  Los  filamentos  de  los  estambres  son  cortos 
é insertos  en  la  mitad  del  tubo  de  la  corola,  y las  anteras  son 
lineares  y enteramente  inclusas.  El  estigma  es  bífido  y sub-cla- 
vado.  El  fruto  es  una  caja  oval  ú oblonga,  marcada  en  ambas 
partes  por  un  surco,  coronada  por  el  cáliz,  bilocular,  3^  de  dehis- 
cencia septicida.  Las  placentas  son  prolongadas,  y las  semillas  nu- 
merosas, erguidas  y con  alas  en  el  márgen. 

Las  especies  de  este  grupo  son  árboles  ó arbolillos  de  corteza 
amarga,  de  hojas  cortamente  pecioladas  con  los  márgenes  planos. 
Las  estípulas  son  ovales  ú oblongas,  foliáceas,  libres  ó caedizas. 
Las  fiores  son  terminales,  blancas  ó rosadas,  y dispuestas  en  co- 
rimbos  apanojados.  Crecen  en  el  Perú.  Resumiendo:  flores 
dispuestas  en  racimos;  cáliz  pubescente;  corola  hipocra- 
teriforme,  con  un  tubo  bastante  largo,  cilindrico,  coloreado  de 
blanco  rojizo.  Limbo  provisto  de  pelos  blancos.  Ovario  infero. 
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Cápsula  oval,  desprovista  de  costillas.  Semillas  provistas  de  un 
ala  marginal  denticulada. 

La  Chichona  calisaya , var.  vera,  es  un  árbol  grande,  de  tron- 
co derecho,  que  no  lleva  hojas  sino  en  la  cima. 

La  variedad  Josephiana  es  un  arbolito.  Esta  especie  es  la  que 
da  la  mejor  corteza  de  quina. 

La  Chichona  succirubra  se  distingue  por  sus  hojas  ovales, 
lampiñas,  flores  rojas  y cápsulas  oblongas. 

La  Chichona  officinalis  tiene  hojas  lustrosas  y cápsulas  largas. 

Se  usan  en  medicina  las  cortezas,  que  se  dividen  en  tres 
grupos: 

Io  Cortesa  de  quina  amarilla  (C.  calisaya).— Se  halla  en  peda- 
zos aplastados  ( calisaya  en  plancha)  ó en  tubos  ( calisaya  en 
tubos). 

2o  Cortesa  de  quina  roja  (C.  succirubra). 

3o  Cortesa  de  quina  pálida  (C.  officinalis). — Se  presenta  en 
tubos  ó en  fragmentos.  Espesor  muy  pequeño.  Coloreada  exte- 
riormente  en  pardo  é interiormente  en  gris.  Se  rompe  con  faci- 
lidad. Olor  especial,  pronunciado.  Estas  cortezas  son  febríbugas; 
contienen  quinina,  quinidina,  cinconidina  y quinamina. 

Cin.  Condaminea.  Humb.  Bonpl.  Guarango,  Guarango  del  Perú. 

Caracteres. — Las  hojas  son  oblongas,  acuminadas  en  ambos 
extremos,  lampiñas,  lustrosas,  y escrobiculadas  en  las  axilas  de 
los  nervios.  El  limbo  de  la  corola  es  lanoso,  y las  cajas  son 
ovales  y dos  veces  más  largas  que  anchas.  Es  un  arbusto  de  los 
montes  del  Perú.  (Fig.  176.) 

Esta  especie  es  una  de  las  muchas  que  proporcionan  las  lla- 
madas Cortesas  de  Quina  ó Quinas. 

Circulan  en  el  comercio  tres  principales  variedades  de  Quina 
llamadas  quinas  tojas  ó grises,  quinas  peruvianas  ó rojas , y 
Quinas  calisayas  ó amarillas. 

Los  ilustrados  monógrafos  que  se  han  ocupado  en  el  estudio 
de  las  especies  correspondientes  al  Genero  Chinchona , no 
están  del  todo  satisfechos  al  determinar  las  verdaderas  pro- 
cedencias específicas  de  cada  una  de  las  tres  variedades  de 
quinas  arriba  indicadas,  reinando  en  el  particular  cierta  con- 
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fusión  debida  acaso  á circunstancias  extrañas  á la  ciencia.  Al- 
gunos han  llegado  á asegurar  que  las  distintas  variedades  de 
quina  que  circulan  en  el  comercio  proceden  de  una  misma  es- 
pecie, debiéndose  atribuir  la  diferencia  de  caracteres  que  dichas 
cortezas  presentan  á haberse  obtenido  de  ramos  más  ó menos 
jóvenes.  Y en  este  concepto  se  diría  que  las  quinas  peruvianas 
y lojas  proceden  de  ramos  jóvenes  por  lo  regular,  mientras  que 
las  calisayas  son  extraídas  de  tallos  adultos. 

La  introducción  de  las  quinas  en  la  medicina  europea,  se  debe 
enteramente  á los  españoles;  y durante  largo  tiempo  el  gobier- 
no de  España  había  ejercido  el  monopolio  de  dichos  materiales, 
y cuidaba  de  expenderlos  á las  demás  naciones  de  Europa; 
pero  en  la  actualidad  han  cambiado  extraordinariamente  las  cir- 
cunstancias. 

Conocidas  son  de  la  generalidad  las  importantes  aplicaciones 
y propiedades  de  las  cortezas  que  nos  ocupan.  Se  emplean  prin- 
cipalmente para  la  obtención  del  sulfato  y bisulfato  de  quinina, 
del  cual  se  consumen  fabulosas  cantidades  en  medicina,  espe- 
cialmente en  el  tratamiento  de  las  calenturas  intermitentes,  y 
como  tónicos  y antipútridos.  Este  producto  circula  también  algu- 
nas veces  adulterado  en  el  comercio,  gracias  al  espíritu  de  lucro 
que  todo  lo  invade,  aun  á expensas  de  la  salud  pública  y quizás 
de  la  salud  de  los  mismos  expendedores. 

Otra  de  las  aplicaciones  que  tienen  las  quinas,  es  la  de  em- 
plearse en  la  preparación  de  extractos  medicinales  alcohólicos  y 
acuosos  de  frecuente  uso.  Sirven  además  para  otros  preparados 
medicinales  menos  importantes,  y son  la  base  de  los  jarabes  de 
quina  simple  y otros. 

La  quinina  y la  cinconina  son  los  dos  principios  activos  de 
mayor  importancia  que  han  podido  aislarse  de  las  quinas  y cons- 
tituyen la  base  de  varios  preparados  alcaloideos  muy  comunmente 
usados  por  la  medicina  octual. 

Las  quinas  rojas  proceden  de  la  O chahuar  quera  Pav.,  de  la 
C.  condaminea  H.  B.  de  la  C.  hirsuta  R.  P.  Estas  especies  pro- 
porcionan la  variedad  de  superior  calidad  Las  quinas  rojas  de 
segunda  y tercera  son  procedentes  de  la  C.  ueterophvlla  Pov., 
(Cascarillo  negro),  de  la  C.  succirubra  (Cascarillo  colorado),  de 
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la  C.  conglomérala  Pav.  (Cascarillo  colorado),  y otras  numerosas 
especies  que  sería  interminable  enumerar. 

Las  quinas  peruvianas  son  procedentes  de  la  C.  pubeseeus 
Vahl.,  (Cascarillo  Lobo),  déla  C.  umbcllulífcra  Pav.  (Cascarillo 
fino  provinciano),  de  la  C.  bel  al  ha  Pav.  (Cascarillo  Palo  blanco), 
de  la  C.  viridiflora  Pav.  (Cascarillo  cucharilla),  de  la  C.  globu - 
Ir  era  Pav.  (Cascarillo  uñas  de  gato),  y otras. 

Las  calisayas  ó amarillas  son  procedentes  en  su  mayor  parte 
de  la  C.  conglomérala  Pav.,  y de  la  C.  caudaninea  Lam.,  y de 
la  C.  magnifoUa  y otias  de  menos  importancia. 

Rubia  Caracteres. — Las  especies  de  este  grupo  son  plantas 
herbáceas  ó sufruticosas,  de  tallos  difusos,  muy  ramosos  y tetrá- 
gonos. Las  hojas  son  apareadas  y opuestas  y alternas,  con  dos, 
tres  ó cuatro  estípulas,  hojosas,  constituyendo  en  conjunto  un 
verticilo  de  4-8  piezas.  Las  flores  son  pequeñas,  de  color  blanco 
verdeciente  ó amarillas.  El  tubo  del  cáliz  es  globoso-aovado  y 
casi  carece  de  limbo.  La  corola  es  5-partida  y rodada.  Los  es- 
tambres son  cortos  y los  estilos  en  número  de  dos,  también  lo 
son.  El  fruto  es  didimo,  sub-esférico,  abayado,  jugoso,  negro  y 
muy  rara  vez  rojo  ó blanco. 

Rub.  Tincíorum.  Lia.  Rubia,  Granza.  Caracteres.— Esta  es- 
pecie es  planta  herbácea,  de  hojas  sub-pecioladas,  lanceoladas, 
lisas  en  la  cara  superior  y acuminado  ásperas  en  el  inárgen,  en 
la  quilla  y junto  á ios  ángulos  del  tallo  y están  dispuestas  en 
verticilos  de  4-6  piezas.  Las  flores  están  dispuestas  en  pedúnculos 
axilares,  tricótomos  y las  divisiones  de  la  corola  son  sensible- 
mente calloso-acuminadas  en  el  ápice.  Crece  expontánea  en  el 
oriente  de  España,  y se  cultiva  en  varios  puntos  de  Francia  y 
de  Alemania. 

La  raíz  de  esta  planta  es  astringente,  diurética  y aperitiva  y 
preconizada  por  Saspail  como  específico  de  las  enfermedades  de 
los  huesos.  Esta  raíz  es  un  material  de  mucha  estima  en  tinto- 
rería por  razón  de  obtenerse  con  ella  varios  principios  tintoria- 
les  de  aplicación  cotidiana.  Los  tallos  y las  hojas  se  emplean 
para  pulimentar  y bruñir  los  metales  por  razón  de  su  aspereza, 
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y sirven  igualmente  de  forraje  para  los  animales  domésticos.  Los 
principios  colorantes,  rojos,  obtenidos  de  dicha  raíz,  han  recibido 
el  nombre  de  al  iza  vi  na  y purpurina , y el  principio  colorante 
amarillo  el  de  xa n lina. 

Rub  Peregrina.  Lia  Caracteres.— Es  planta  herbácea,  de 
bojas  sentadas,  lanceoladas,  lustrosas  en  la  parte  superior,  lisas 
y acuminado-ásperas  en  el  márgen,  en  la  quilla  y junto  á los 
ángulos  del  tallo.  Los  pedúnculos  son  axilares  y dicotomos,  y las 
divisiones  de  la  corola  son  aovadas  íy  cusdidado-aristadas.  Es 
abundante  en  la  Europa  meridional  y media. 

Tiene  la  raíz  de  propiedades  análogas  á la  anterior,  pero  es 
menos  colorada  y compacta  y al  parecer  de  sabor  menos 
dulzaino. 

Rub.  Noxa.  St.  H/l.  Caracteres— Los  tallos  son  tetrágonos, 
hirsutos  en  el  ápice  y pelosos  inferiormente  junto  á los  ángulos, 
y las  hojas  son  sentadas,  elípticas,  obtusas,  membranosas,  tri- 
nervias  y muy  cortamente  euspidáceas  y áspero-pelosas  en  toda 
la  superficie  superior  y en  los  nervios  del  envés.  Las  flores  es- 
tán dispuestas  en  pedúnculos  axilares,  solitarios,  pelosos  y uni- 
floros, las  bayas  son  lampiñas  y las  brácteas  aovadas.  Crece  en 
los  bosques  del  Brasil  y es  planta  venenosa. 

Galium.  Caracteres.  El  tubo  del  cáliz  es  aovado-esférico 
ú oblongo  y el  limbo  es  casi  nulo.  La  corola  es  rodada,  4-partida 
y muy  rara  vez  tripartida.  Los  estambres  y los  dos  estilos  son 
cortos  y el  fruto  es  didimo,  sub-redondo  ó rara  vez  oblongo, 
seco  y consta  de  dos  mericarpios  indehiscentes  y monospermos. 

Las  plantas  de  este  Género  son  yerbas  ramosas,  de  hojas  dis- 
puestas, junto  con  las  estípulas,  en  verticilos  de  inflorescencia 
varia. 

Gal.  Aparine.  Lin.  Amor  de  hortelano,  Presera,  Lárgalo. 

Caracteres. — El  tallo  es  débil,  ramoso,  áspero,  velloso  en  los 
nudos  y las  hojas  son  lanceolado-lineares,  apiculadas,  acuminado- 
ásperas  en  la  quilla  y en  el  márgen  y dispuestas  en  vertidos  de 
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ocho  piezas.  La  inflorescencia  se  presenta  en  pedúnculos  ásperos, 
sencillos  y bífidos  y los  frutos  están  provistos  en  el  ápice  de  ce  - 
das uncinadas,  muy  híspidas  y son  dídimos.  Es  muy  abundante  en 
toda  Europa,  en  el  norte  del  Asia  y de  América. 

Esta  planta  se  ha  preconizado  contra  las  escrófulas,  el  cáncer  y 
laringitis.  Los  cosacos  la  usan  en  infusión  como  preservativo  de 
la  hidrofobia.  La  raíz  es  tintorial. 

Cephoelis.  Caracteres. — El  tubo  del  cáliz  es  abovado,  y el 
limbo  muy  corto  y 5-dentado.  La  corola  es  sub-infundibuliforme 
y presenta  cinco  lóbulos  pequeños  y algo  obtusos.  Las  anteras  son 
inclusas  y el  estigma  bífido  y con  frecuencia  exserto.  El  fruto  es 
una  baya  coronada  por  el  vestigio  del  cáliz,  bilocular  y provista  de 
dos  semillas. 

Las  plantas  de  este  grupo  son  arbustos  ó yerbas  de  hojas  ovales 
y pecioladas  y de  estípulas  apareadas,  libres  ó unidas.  Las  flores 
están  dispuestas  en  cabezuelas  terminales  ó axilares,  sentadas  ó 
pedunculadas. 

Ceph.  Ipecacuanha.  Rich.  Ipecacuana,  Raicilia,  Picahonha, 
Poaya.  Caracteres. — El  tallo  es  ascendente,  finalmente  ergui- 
do y sub-pubescente  en  el  ápice.  Las  hojas  son  oblongo-aovadas, 
ásperas  en  la  parte  superior  y ténuamente  pubescentes  en  la  infe- 
rior. Las  estípulas  son  hendidas  y las  flores  en  cabezuelas  termi- 
nales, erguidas  y finalmente  péndulas.  Las  brácteas,  en  número 
de  cuatro,  son  sub-acorazonadas.  Es  planta  herbácea,  indígena  de 
los  bosques  la  América  del  Sur. 

La  raíz  de  esta  planta  es  la  Ipecacuana  anillada  ó Ipecacuana 
del  Brasil  é Ipecacuana  gris.  Tiene  propiedades  eméticas,  muy 
características,  y debe  su  actividad  á un  principio  alcaloideo  que 
se  ha  denominado  emetina.  La  raíz  de  Ipecacuana  se  usa  con 
mucha  frecuencia  en  medicina  y es  la  base  de  varios  preparados 
farmacéuticos,  como  son  jarabes,  extractos,  pastillas  y tinturas. 
Comprende,  además,  este  grupo  otras  especies  más  ó menos  im- 
portantes. 

Resumiendo,  presenta:  el  tallo,  algo  leñoso  en  la  base, 
que  se  continúa  por  un  rizoma;  las  hojas  se  encuentran  sola- 
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mente  en  la  parte  superior.  Las  flores,  reunidas  en  un  pepueno 
capítulo,  son  blancas  y con  corola  infundibuliforme. 

Se  emplea  la  raíz  como  vomitivo;  según  las  propiedades  que 
hemos  anotado. 

La  raíz  de  ipecacuana  astriada  es  cilindrica,  de  superficie 
gris,  anillada  transversalmente,  moniliforme. 

La  ipecuana  de  Cartagena  es  una  variedad  de  la  anterior;  es 
más  gruesa  y menos  rica  en  emetina. 

La  ipecacuana  estriada  la  suministran  otras  plantas  que  la  es- 
pecie anterior.  Se  distinguen  de  ella  dos  tipos: 

Io  Ipecacuana  estriada  violada  ó blanda,  producida  por  la 
Fsycholria  emética,  caracterizada  por  su  consistencia  blanda  y su 
corteza  gruesa  y violada. 

2o  Ipecacuana  estriada  negra  ó dura,  que  la  caracteriza  su 
nombre. 

Se  encuentra  también  una  ipecacuana  ondulada,  producida  por 
la  Richardsonia  scabra , y que  no  contiene  emetina. 

El  poder  vomitivo  de  la  ipecacuana  se  debe  á su  acción  sobre 
la  mucosa  estomacal. 

Coffei.  Caracteres — Las  especies  correspondientes  á este 
grupo  son  árboles  ó arbustos  de  hojas  opuestas,  de  estípulas  inter- 
peciolares.  El  tubo  del  cáliz  es  aovado,  esférico  ó piriforme,  y el 
limbo  pequeño  y 4-5-dentado.  La  corola  es  tubulosa,  infundibu- 
liforme y presenta  el  limbo  patente  y partido  en  4-5  divisiones 
oblongas.  Hay  cuatro  ó cinco  estambres  exsertos  ó inclusos,  y el 
estilo  es  bíndo  en  el  ápice,  siendo  sus  lóbulos  muy  pocas  veces 
unidos. 

El  fruto  es  una  baya  desnuda  ó coronada,  y compuesta  de  dos 
cocas  monospermas.  La  semilla  es  convexa  exteriormente,  inte- 
riormente plana  y marcada  por  un  surco  longitudinal. 

Cof.  Arábica.  Lin.  Cafe  común.  Caracteres.— Las  hojas 
son  oblongo-ovadas,  acuminadas  y lampiñas,  y las  flores  están 
dispuestas  en  pedúnculos  axilares  cortos  y agregados.  La  corola 
es  5-fida,  los  estambres  exsertos  y la  baya  aovada.  Es  origina- 
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ria  de  la  Arabia  y de  Etiopía,  y crece  también  en  la  India  orien- 
tal y se  cultiva  en  ios  países  equinocciales  de  América. 

Esta  especie  suministra  el  Café  llamado  de  Moca , de  Cayena, 
de  Santo  Domingo  y de  la  Martinica.  El  uso  debCafé  es  extraor- 
dinario en  nuestros  días  en  todos  los  países  del  globo  como 
bebida  agradable.  No  obstante,  el  Café  tiene  en  medicina  apli- 
caciones de  importancia  suma  por  su  virtud  excitante,  tónica  y 
aromática.  El  principio  activo  de  las  semillas  del  Café  es  la 
Cafeína , que  también  se  administra  en  ciertas  enfermedades,  ya 
solo,  ya  combinado  con  el  ácido  cítrico  formando  el  citrato 
de  Cafeína.  Las  semillas  de  Café  pueden  ser  útiles  en  tintorería. 
(Fig.  177.) 

«El  fruto  es  una  drupa  oblonga  o esférica,  de  mesocarpo  más 
ó menos  grueso,  que  recubre  una  ó dos  semillas  delgadas  y aper- 
gaminadas, ó más  gruesas  y resistentes,  convexas  por  fuera  y 
planas  por  dentro  si  son  en  número  de  dos.  Presentan  un  surco 
vertical  más  ó menos  profundo,  que  se  reproduce  en  la  cara 
interna  de  la  semilla.  Esta  posee,  bajo  su  tegumento  delgado,  un 
albumen  córneo,  más  ó menos  confundido  en  los  bordes,  y un 
embrión  excéntrico,  dorsal,  aproximado  á la  base  del  albumen. 
Sus  cotiledones  son  foliáceos.»  (H.  Baillón.) 

Cof.  Racerr.osa.  R . et.  Pav.  Cafe  del  Perú.  Caracteres. — 
Es  planta  análoga  á la  anterior  y suministra  también  una  variedad 
comercial  de  Café.  Crece  en  el  Perú. 

Psychotna.  Caracteres. — El  tubo  del  cáliz  es  aovado  y el 
limbo  es  corto,  5-lobado  ó sub-entero.  La  corola  es  infundibuli- 
forme,  corta,  5-fida,  regular,  con  el  limpo  patente  ó aecorvado, 
y la  garganta  lampiña  ó barbada.  Los  cinco  estambres  presentan 
las  anteras  exsertas  ó incluidas  en  la  garganta  de  la  corola.  El 
estigma  es  bífido  y el  fruto  es  una  baya  drupácea  de  dos  pire- 
nas  y coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y obtusamente  10-cortada 
cuando  seca.  La  semilla  es  erguida. 

Son  arbolillos,  arbustos  ó yerbas  de  hojas  opuestas  y peciola- 
das,  de  estípulas  varias  y de  ñores  dispuestas  en  panojas  ó co- 
rimbos  axilares  ó terminales. 
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Ps.  Emética.  ' Mari,  Ipecacuana  peruana.  Caracteres. 

Es  planta  sufruticosa,  erguida,  simple  y peludo-tomentosa,  con 
hojas  oblongas,  acuminadas,  estrechadas  en  la  base  y membranosas, 
ciliadas  y pelosillas  en  el  envés.  Las  estípulas  son  aovadas,  acu- 
minadas, muy  cortas;  y las  dores  están  dispuestas  en  pedúnculos 
sub-racen.osos.  Crece  en  Nueva  Granada.  La  raíz  de  esta  planta 
tiene  propiedades  muy  eméticas  y se  conoce  con  el  nombre  de 
Ipecacuana  Peruana  ó Ipecacuana  estriada. 

Remijia.  Caracteres. — El  tubo  del  cáliz  es  obovado  y el 
limbo  persistente  y S-'ido.  El  tubo  de  la  corola  es  cilindrico  y 
el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  lineares.  Los  estambres  están 
insertos  en  la  mitad  del  tubo  y son  desiguales,  con  anteras  li- 
neares enteramente  inclusas.  El  disco  es  carnoso  y elevado.  Hay 
dos  estigmas  lineares  é inclusos.  El  fruto  es  una  caja  oval  sub- 
comprimida, bilocular  y coronada  por  el  cáliz. 

Son  arbustos  apenas  ramosos,  de  hojas  oblongas  ú ovales  y 
coriáceas,  y profundamente  surcadas  en  la  parte  superior.  La 
indorescencia  está  dispuesta  en  racimos  axilares,  prolongados  é 
interrumpidos.  Las  especies  de  este  grupo  crecen  todas  en  el  Brasil 
y tienen  todas  propiedades  análogas  á las  quinas,  pero  menos 
activas.  Las  más  importantes  son  la  R.  f'crruguica  DC.,  (llamada 
Quina  de  Sierra  ó Quina  de  Remijo),  la  R.  vellozii  DC.,  y la  R. 
Hiiarii  DC.,  denominadas  también  Quinas  de  campo  y otras. 

Exostemma.  Caracteres. — El  tubo  del  cáliz  es  obovado,  y 
5-dentado.  El  tubo  de  la  corola  es  cilindrico  y el  limbo  partido 
en  cinco  lacinias  lineares.  Los  filamentos  están  insertas  en  el 
tubo  ó casi  en  la  base  de  la  corola,  y sus  anteras  son  lineares  y 
exsertas.  El  estilo  es  filiforme  y clavado  en  el  ápice  indiviso  ó 
bilobado.  El  fruto  es  una  caja  coronada  por  el  cáliz,  ó finalmente 
sub-desnuda,  bilocular,  de  dehiscencia  septicida.  Las  semillas  son 
numerosas. 

Son  árboles  ó arbustos  con  frecuencia  lampiños,  de  hojas 
ovales  ó lanceoladas  y cortamente  pecioladas.  Las  flores  son  muy 
blancas  ó rojizas,  y están  dispuestas  en  pedúnculos  axilares  ó 
terminales.  Son  todas  de  América,  si  bien  tienen  la  corteza  muy 
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amarga  y análoga  á las  quinas;  carecen  no  obstante  de  quinina 
y cinconina. 

Ex.  Caribaeum.  Rcem.  et  Schnltz.  Quina  de  los  Caribes.  Ca- 
racteres.— Las  hojas  son  ovado-lanceoladas,  acuminadas  y lam- 
piñas, y las  flores  están  dispuestas  en  pedunculillos  axilares, 
unifloros  y casi  más  cortos  que  el  peciolo.  El  cáliz  es  corto  y 
casi  obtusamente  5-dentado  y la  corola  tiene  casi  la  longitud 
de  las  hojas.  Crece  en  las  islas  Caríbeas  y en  las  Antillas,  y 
tiene  la  corteza  muy  amarga  y succedánea  de  la  corteza  de 
Quina. 

Sanbuccus.  Caracteres. — El  limbo  del  cáliz  es  pequeño  y 
5-fido  y la  corola  es  rodada  y dividida  en  cinco  lóbulos  obtusos. 
Hay  cinco  estambres,  el  estilo  es  nulo  y los  tres  estigmas  sen- 
tados. El  fruto  es  una  baya  sub-redonda,  pulposa,  unilocular 
con  3-5  semillas  y apenas  coronada.  Son  arbolólos  ó yerbas  de 
olor  pesado,  de  hojas  opuestas,  y pinnati-cortadas  con  impar,  y 
acompañadas  de  dos  estípulas  ó glándulas  en  la  base.  Las  flores 
son  blancas,  á veces  algo  encarnadas,  y están  dispuestas  en  co- 
limbos terminales,  unas  veces  planos  y otras  convertidas  en  tirso. 

Sam.  Nigr;.  Liu.  Saúco  Caracteres. — Espianta  sub-arcó- 

rea,  de  hojas  pinnaticortadas  y lampiñas  con  segmentos  ovado- 
lanceolados  y aserrados.  Los  corimbos  son  quinquepartidos.  Se 
encuentra  en  Europa,  en  Siberia  y acaso  también  en  el  Japón. 
Esta  especie  tiene  numerosas  aplicaciones  en  las  artes  y en  me- 
dicina. Las  flores  son  excitantes  y diaforéticas,  y aplicadas  al 
exterior,  resolutivas.  Se  emplean  muy  frecuentemente  en  medicina 
y en  veterinaria. 

Las  bayas  sirven  para  preparar  un  Rob  de  propiedades  sudo- 
ríficas muy  marcadas,  empleado  en  medicina  con  el  nombre  de 
Rob  de  Saúco.  Sirven  además  para  la  obtención  de  alcohol  y 
para  comunicar  al  vino  un  color  más  subido.  En  farmacia  se 
prepara  con  ellas  el  llamado  extracto  de  bayas  de  Sanco. 

Las  flores  se  han  empleado  alguna  vez  para  comunicar  al  vino 
el  aroma  peculiar  de  los  vinos  añejos. 
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Las  hojas,  la  madera  y las  mismas  flores  se  utilizan  en  tinto- 
rería y la  médula  del  tronco  tiene  asimismo  varias  aplicaciones 
en  la  fabricación  de  flores  artificiales,  juguetes  y otros  objetos. 

Sam.  Ebulus.  Lin.  Sauquillo,  Matapulgas.  Caracteres. — El 
tallo  es  herbáceo  y verrucoso,  las  hojas  son  pinnati-cortadas, 
las  estípulas  foliáceas,  las  flores  todas  hermafroditas  y están  dis- 
puestas en  corimbos  tripartidos.  Es  frecuente  en  toda  Europa 
y crece  en  parajes  fértiles.  La  raíz  de  esta  planta  es  muy  purgan- 
te y sin  uso  en  la  actualidad.  Las  hojas,  preconizadas  como  fun- 
dentes y aperitivas,  se  han  usado  en  veterinaria.  Las  bayas  son 
útiles  para  la  obtención  de  alcohol  y se  emplean  aun  para  dar 
color  á los  vinos.  En  tiempo  de  los  romanos  se  valían  de  ellas 
para  dar  color  á las  efigies  de  sus  divinidades. 

Esta  especie  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  anterior. 


■ 

' 


■ 
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Loganiáccas.— Strychnos  Nux- vómica.—  Strychnos  Ignatii. — Strychnos  Castelnoea  — 

Productos,  propiedades  y usos.  — Borragineas . — Borrago  officinalis.  — Cynoglos- 
sum  officinale.— Propiedades  y usos.— Convolvuláceas  — Convolvulus  Scammoma. 
—I.  poraea  turpethum— Exogonium  jalapa. 


Loganiaceas.  Loganiaceae.  Caracteres. — Arboles,  arbolillos 
ó plantas  herbáceas,  todas  exóticas,  con  hojas  enteras,  opuestas, 
y dos  estípulas  intermediarias,  soldadas  algunas  veces,  en  forma  de 
vaina;  flores  solitarias,  reunidas  en  racimo  ó corimbo;  cáliz  libre, 
formado  por  cuatro  ó cinco  sépalos  unidos  por  la  base;  corola 
generalmente  regular  de  cinco  lóbulos  contorneados  ó valvares; 
estambres  en  el  mismo  número  que  aquellos,  aunque  algunas 
veces  más  ó menos  numerosos,  tan  pronto  alternos  como  opues- 
tos á los  lóbulos  de  la  corola;  ovario  libre,  de  dos  ó tres  lóculos; 
estilo  con  estigma  sencillo.  El  fruto,  unas  veces  seco  y capsular, 
con  dos  lóculos  polispermos,  es  otras  carnoso  y drupáceo,  con 
una  ó dos  semillas.  Estas  son  peltadas  y ofrecen  un  endospermo 
carnoso  ó córneo  que  encierra  un  embrión  recto,  cuya  raicilla 
se  vuelve  hacia  el  hilo. 

Esta  Familia  fué  establecida  primeramente  por  Brown  para 
colocar  algunos  Géneros  aproximados  antes  á las  Rubiáceas,  pero 
que  difieren  por  su  ovario  libre;  después  se  han  agrupado  algu- 
nos otros  de  las  familias  de  las  Apocináceas  y Gencianáceas, 
distintos  por  sus  hojas  provistas  de  estípulas. 

Los  Géneros  de  esta  Familia,  poco  análogos  entre  sí,  consti- 
tuyen muchas  tribus:  los  principales  son:  Spiegeiia,  Strychnos, 
lgnatia , Gardnerici , Logania,  Fagrcea , Gcertnera. 

Strychnos.  Caracteres. — Cáliz  5-lobado,  corola  tubulosa,  hi- 
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pocrateriforme  ó infundibuliforme,  5-partida,  desnuda  ó barbada 
en  la  garganta  de  la  corola  con  filamentos  muy  cortos  y anteras 
sub-exsertas;  ovario  bilocular;  estilo  filiforme;  estigma  en  cabe- 
zuela; fruto  abayado,  unilocular,  polispermo  ó monospermo  por 
aborto;  semillas  discoideo-comprimidas.  Son  árboles  ó arbustos  á 
menudo  trepadores,  de  hojas  opuestas  y muy  enteras  y de  flores 
en  corimbos  axilares  ó terminales,  y con  frecuencia  olorosas. 


St  Nux-vomica.  Lin.  Mataperros,  matacán,  higuiilo  de  la 
India.  Caracteres. — Tallo  arbóreo  sin  espinas  ni  zarcillos,  ho- 
jas aovadas,  pecioladas,  muy  'lampiñas;  corimbos  terminales;  cá- 
liz cortamente  5-dentado;  corola  interiormente  lampiña;  baya 
esférica  y polisperma.  Crece  en  la  India  y en  Cochinchina. 

Las  semillas  de  esta  planta  son  las  llamadas  Nueces  vómicas, 
muy  importantes  por  las  aplicaciones  útilísimas  que  de  ellas  hace 
la  medicina.  Suministran  dos  principios  alcaloideos,  á los  cuales 
deben  su  actividad,  y son  éstos,  la  bruciua  y la  estr ¿guiña , cuyas 
numerosas  aplicaciones  son  bien  conocidas  de  las  personas  com- 
petentes. Dichas  nueces  deben  pulverizarse  para  ser  usadas  debi- 
damente, y esto  es  tan  difícil,  que  ha  sido  necesario  establecer 
máquinas  de  pulverización,  destinadas  á este  fin.  Una  de  las  más 
importantes  es  la  que  posee  la  Farmacia  central  de  París. 

La  corteza,  muy  venenosa,  se  llama  cortesa  de  falsa  angostura . 
Alguna  vez  se  confunde  con  la  cortesa  de  angostura  verdadera , 
corteza  de  la  galípea  officinalis. 


Angostura  verdadera 

Pedazos  casi  aplastados,  delgados  ó vise- 
lados  en  sus  bordes. 

Olor  nauseoso,  desagradable. 

Sabor  amargo,  que  deja  sensación  parti- 
cular en  la  lengua. 

Fácil  de  cortar. 

Superficie  externa  amarilla  grisácea,  pla- 
na, sin  excrescencias. 

Su  infusión  no  precipita  por  el  ieduro 
potásico. 


Angostura  falsa. 

Pedazos  encorvados,  no  adelgazados  en 
¡os  bordes. 

Ningún  olor. 

Sabor  muy  amargo,  persistente  sobre  todo 
en  el  paladar. 

Muy  difícil  de  cortar. 

Superficie  externa  parda,  desigual.  La 
superficie  interna  se  colora  de  rojo  por  el 
ácido  nítrico. 

Su  infusión  precipita  por  el  ioduro  po- 
tásico (l). 


(l)  Una  tintura  acuosa  de  angostura  verdadera  decolora  el  torna*- oí,  da  precipitado 
blanco  amarillento  con  el  tartrato  antimónieop'  tásico  y amarillo  con  la  tintura  de  agallas. 

La  tintura  de  angostura  falsa  enrojece  débilmente  el  tornasol,  precipita  en  blanco  con 
el  tartrato  antimóniccpotásico  y con  la  tintura  de  agallas. 


LOGANIÁCEAS — BOfiRAGÍNEAS — CONVOLVULÁCEAS 


575 


St.  Toxifera.  Beníh.  Curare  de  la  Guayaría.  Caracteres. — 
El  jugo  déla  corteza  de  esta  planta  sirve,  según  se  supone,  para 
preparar  el  veneno  llamado  Curare  ,que  los  salvajes  del  Orinoco 
y de  otros  puntos  de  América  usan  para  envenenar  las  flechas» 

St.  Ti e ute.  Lcsch.  Caracteres.— Esta  especie  es  un  arbusto 
de  Borneo.  La  carne  de  sus  frutos  es  comestible  y de  la  corteza 
de  sus  raíces  se  obtiene  una  goma  ó resina  llamada  Jpo  ó Upas- 
1 ¡el ti  Je  que  es  un  veneno  muy  violento,  que  sirve  á los  malayos 
para  envenenar  sus  flechas,  y hacer  de  esta  manera  incurables 
las  heridas  que  causan  con  ellas. 

Ig natía.  Caracteres. — Cáliz  acampanado  y 5-dentado,  corola 
asalvillada  con  el  tubo  filiforme  y alargado,  limbo  5-partido  con 
lóbulos  oblongos.  Estambres  5,  insertos  en  la  corola,  con  las 
anteras  aplicadas  entre  sí.  Ovario  ovoideo,  son  estilo  filiforme  y 
el  estigma  bipartido;  los  frutos  son  de  corteza  leñosa  y unilocu- 
lares  Semillas  numerosas  lampiñitas  y angulares.  Planta  con  ho- 
jas opuestas,  pecioladas  y enterísimas.  Flores  en  panojas  axilares 
con  los  pedúnculos  3-5-floros  y que  son  bastante  olorosas. 

I.  Amara.  Lin.  Cabalonga.  Caracteres. — Crece  en  Filipi- 
nas y tiene  los  frutos  comestibles.  Sus  semillas  son  muy  vene- 
nosas y análogas  en  propiedades  y principios  activos  á las  nueces 
vómicas,  teniendo  como  ellas  parecidas  aplicaciones.  Se  conocen 
en  el  comercio  con  los  nombres  de  Habas  de  San  Ignacio , por 
haber  sido  introducidas  en  la  terapéutica  europea  por  los  jesuítas. 
Se  han  usado  alguna  vez  contra  el  cólera  morbo. 

Los  Curare  son  plantas  todavía  mal  conocidas  (Jobert):  y se 
han  estudiado  principalmente  las  siguientes: 

Strychiios  castelnceana. — Planta  trepadora:  de  20  metros;  la 
corteza,  tratada  por  el  agua  fría,  se  vuelve  roja;  cuando  el  lí- 
quido hervido  queda  espeso,  le  adicionan  otras  plantas. 

Strychnos  crevauxiana . — Planta  trepadora:  de  40  metros;  usan 
la  corteza  de  la  raíz. 

Los  indios  de  las  orillas  del  Amazonas  emplean  para  envene- 
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nar  las  flechas  un  extracto  pardusco  contenido  en  pequeñas 
calabacitas. 

Muy  usado  en  fisiología. 

El  curare  paraliza  las  terminaciones  nerviosas  motrices  y no 
actúa  sobre  los  nervios  sensitivos  (Claudio  Bernard). 

Spigelia  ( Spigelia  marihímiica). — Planta  cuyo  rizoma  emite 
numerosos  ramos  aéreos  derechos.  Las  hojas  son  opuestas.  Las 
flores  forman  una  pequeña  cima  escorpioidea. 

El  rizoma,  única  parte  empleada,  está  cubierto  de  nudosidades 
y lleva  gran  número  de  raíces  oprimidas  unas  con  otras,  des- 
iguales y apelotonadas  cuando  están  secas. 

Es  un  antihelmíntico  y un  tónico. 

Borraaináceas  Borraginaceae.  Caracteres.  — Las  Borragi- 
náceas  son  yerbas,  arbustos,  y hasta  árboles  altos  algunas  veces, 
con  hojas  alternas,  gemíneas,  cubiertas  á menudo,  así  como  los 
tallos,  de  pelos  muy  bastos.  Las  flores  forman  racimos  escor- 
pioides,  con  frecuencia  reunidos  de  modo  que  constituyen  una 
especie  de  panícula.  Su  cáliz  es  gamosépalo,  regular,  persistente 
y de  cinco  lóbulos;  la  corola  gamopétala,  regular  y con  el  mismo 
número  de  óvulos,  presentando  en  algunos  Géneros,  cerca  de  su 
garganta,  cinco  apéndices  ( J'orniccs ) salientes,  huecos  en  su  in- 
terior, que  se  abren  exteriormente  en  su  base.  Los  cinco  estam- 
bres están  insertos  en  la  parte  superior  del  tubo  de  la  corola, 
y alternan  con  los  apéndices  citados.  El  ovario,  situado  en  un 
disco  hipogino,  anular  y sinuoso,  es  profundamente  cuadrilobado, 
con  cuatro  lóculos  monospermos,  y muy  deprimido  en  su  cen- 
tro; algunas  veces  son  aquellos  completamente  distintos  hasta  la 
base  y contienen  cada  cual  un  óvulo  levantado,  fijo  en  la  parte 
anterior  y lateral  del  lóculo.  El  estilo  nace  de  esta  depresión, 
terminando  por  un  estigma  de  dos  lóbulos;  algunas  veces  están 
soldados  los  cuatro  carpelos  en  toda  su  longitud,  y en  este  caso, 
el  estilo  es  terminal;  pero  con  más  frecuencia  son  del  todo  dis- 
tintos hasta  en  su  base,  ó se  adhieren  dos  á dos  por  su  parte 
inferior.  El  fruto  se  compone  de  cuatro  carpelos  monospermos; 
rara  vez  llegan  á soldarse  estos,  formando  un  fruto  seco  ó car- 
noso, de  dos  ó cuatro  lóculos,  en  algunos  casos  huesosos  ó uni- 
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loculares  por  aborto.  Las  semillas  tienen  su  embrión  caído,  con 
un  endospermo  carnoso  muy  delgado,  y que  no  existe  algunas 
veces. 

La  Familia  de  las  Borragináceas  ofrece  analogías  con  las  La- 
biadas por  la  extructura  de  su  pistilo,  que  es  el  mismo,  y con 
las  Escrofulariáceas;  pero  se  distingue  de  las  primeras  por  su 
tallo  cilindrico,  sus  hojas  alternas,  su  corola  regular,  sus  estam- 
bres en  número  de  cinco,  etc.;  y de  las  segundas,  por  la  extruc- 
tura de  su  ovario  y de  su  fruto. 

La  Familia  de  las  Borragináceas  se  divide  en  las  dos  tribus 
siguientes: 

Primera  tribu. — Eretieas:  carpelos  soldados;  estilo  terminal; 
algunas  veces  un  endospermo  carnoso.  Ehretia , Beurreria , lour- 
uefortia , Coldcnia , Hcliotropium. 

Segunda  tribu. — BorragÍneas:  carpelos  más  ó menos  distin- 
tos; estilo  que  nace  del  receptáculo;  no  existe  el  endospermo: 

I. — Géneros  sin  apéndices  en  la  corola  Echinrn , Lithospermum , 
Pulmonaria , Onosnia. 

II — Géneros  provistos  de  apéndices:  Symphytum , Lycopsis 
Anchusa , Borrago , Cyuoglossum , etc. 

Borrago.  Caracteres.— Cáliz  partido  en  cinco  lóbulos,  lineari- 
lanceolados  y agudos;  corola  rodada  ó sub-acampanada,  con  el 
tubo  nulo  ó corto,  y las  divisiones  ovales  ó lanceoladas,  agudas 
ó más  ó menos  patentes,  con  apéndices,  ó gibas  en  la  garganta 
que  alternan  con  los  estambres;  filamentos  crasos  cortos;  anteras 
erguidas,  prolongadas,  mucronadas,  más  largas  que  el  filamento, 
y conniventes;  estilo  filiforme;  estigma  en  cabezuela;  aquenios 
cuatro,  truncados  en  la  base,  ovoideos  ó sub-comprimidos  ob- 
tusos, rugosos,  muricados,  rara  vez  lisos,  insertos  en  el  recep- 
táculo que  conserva  sus  impresiones  después  de  haberse  despren- 
dido. Son  plantas  herbáceas  estirgoso-híspidas,  de  flores  azules, 
y propias  de  la  región  mediterránea  europea. 

Bor.  Officinal.s.  Liu.  Borraja.  Caracteres.  — Tallo  ascen- 
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dente  ó erguido  y ramoso;  hojas  aovadas,  las  inferiores  peciola- 
das,  y las  superiores  sentadas;  racimos  sub-apiñados;  corola  ro- 
dada interiormente,  replegada  y vellosa  en  la  base,  provista  de 
apéndices  anchos  y erguidos;  filamentos  anchos  y dilatados  en 
la  parte  superior  y en  el  dorso,  en  lígula  ó membrana;  acjuenios 
muricado-rugositos.  Se  encuentra  en  abundancia  en  los  prados 
de  la  región  mediterránea  de  la  Europa  media  y en  algunos 
puntos  de  América.  Suele  también  cultivarse  en  las  huertas. 

Esta  planta  contiene  materia  mueilaginosa  y ácidos  vegetales 
combinados  con  la  potasa  y 'la  cal,  así  como  notables  cantidades 
de  Nitrato  de  Potasa. 

Sus  hojas  son  comestibles,  especialmente  cocidas,  y sus  flores 
se  emplean  en  medicina  con  bastante  frecuencia  como  pectora- 
les y edulcorantes,  como  diaforéticas,  y también  como  diuréticas» 
Las  abejas  las  buscan  con  avidez  y pueden  ser  útiles  en  pintura» 

Cynoglossum.  Caracteres — Cáliz  5-partido;  corola  infundi- 
buliforme,  con  el  tubo  casi  igual  al  cáliz,  la  garganta  cerrada 
por  escamas  obtusas;  estambres  inclusos;  estigma  entero  ó emar- 
ginado-,  aquenios  cuatro,  insertos  en  la  base  del  estilo,  sub-redon- 
dos,  convexos  ó deprimidos  y erizados.  Las  plantas  de  este  grupo 
son  herbáceas,  muy  rara  vez  sufruticosas,  de  hojas  alternas,  en- 
teras, ó apenas  sub-dentadas  y de  flores *en  racimos  con  frecuencia 
espigados,  provistos  de  brácteas  ó sin  ellas.  Se  encuentran  exten- 
didas por  todos  los  países  del  globc. 

Cyn.  officinale.  Lia.  Viniebla.  Caracteres. — Tallo  suave- 
mente velloso  y sub-ramoso;  hojas  canescentes,  agudas,  y sua 
vemente  tomentosas,  las  inferiores  elípticas,  atenuadas  en  peciolo, 
y las  superiores  lanceoladas,  semi-abrazadoras;  racimos  sin  brác- 
teas, lóbulos  del  cáliz  oblongos,  obtusitos,  más  cortos  que  la 
corola;  aquenios  anteriormente  planos  y rodeados  de  un  márgen 
prominente  y algo  craso.  Es  muy  frecuente  en  Europa. 

Esta  planta  es  muy  útil  para  formar  parte  de  la  llamada  masa 
pilotar  de  Cinoglosa.  La  parte  empleada  es  la  raíz  que  contiene 
un  principio  aiomático  y viroso,  materia  colorante  grasa,  una 
resina  Tanino  y varias  sales.  Se  le  han  atribuido  propiedades. 
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narcóticas  que  según  algunos  no  posee.  En  otro  tiempo  se  con- 
sideraba útil  en  la  hemoptisis  y en  las  diarreas.  Las  hojas  de  esta 
planta  se  emplean  al  exterior  como  emolientes,  sobre  todo,  en 
medicina  doméstica. 

Convolvuláceas.  Convol  vulaceae  Caracteres. — Plantasher- 
báceas  ó sub-frutescentes,  á menudo  volubles  y trepadoras,  con 
hojas  alternas,  sencillas  ó más  ó menos  profundamente  lobuladas. 
Las  flores  son  axilares  ó terminales;  el  cáliz  se  compone  de  cinco 
sépalos,  de  ordinario  regulares,  libres  ó soldados  por  su  base,  de 
prefloración  quincuncial;  la  corola  es  gamopétala  y regular,  con 
cinco  lóbulos  plegados  y retorcidos  en  el  botón;  los  cinco  es- 
tambres, insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  tienen  sus  filamentos 
algunas  veces  desiguales;  el  ovario,  sencillo  y libre,  está  situado 
sobre  un  disco  hipogino  y presenta  de  dos  á cuatro  lóculos;  en 
este  último  caso,  cada  uno  de  ellos  contiene  uno  ó dos  óvulos 
ascendentes  y anatropos;  si  en  el  ovario  no  hay  más  que  un 
lóculo  (lo  cual  proviene  de  la  desaparición  de  los  tabiques),  ofrece 
cuatro  óvulos  levantados  que  nacen  de  la  base  de  una  columnilla 
central  y corta.  El  estilo  es  sencillo  ó doble:  el  fruto  consiste  en 
una  cápsula  de  uno  á cuatro  lóculos,  que  contienen  de  ordinario 
una  ó dos  semillas  fijas  hacia  la  base  de  los  tabiques;  se  abre  en 
dos  ó cuatro  valvas  cuyos  bordes  se  aplican  sobre  los  tabiques 
que  han  quedado  en  su  sitio:  en  raros  casos  se  conserva  la 

cápsula  cerrada  ó se  abre  en  dos  valvas  superpuestas.  El  embrión, 
cuyos  cotiledones  son  planos  y arrugados,  se  arrolla  sobre  sí 
mismo,  y está  en  el  centro  de  un  endospermo  blando  y como 
mucilaginoso. 

El  carácter  esencial  de  esta  Familia  consiste  en  su  cápsula, 
cuyas  suturas  corresponden  á los  tabiques,  es  decir,  de  dehiscen- 
cia septígrafa.  Como  dicho  carácter  no  existe  en  algunos  Géne- 
ros reunidos  antes  á las  Convolvuláceas,  tales  como  los  Hydro- 
lea , y Ñama,  Mr.  Brown  ha  propuesto  formar  una  Familia  dis- 
tinta con  el  nombre  de  Hi deoleáceas.  Los  géneros  Convolvu- 
lus , Ipomcea  , Evolvulus , Calysteyia  , Bou  amia  , Brava  ría, 
Crcssa,  etc.,  son  los  principales  de  las  Convolvuláceas. 

El  Género  Cuscuta,  cuyas  especies  son  parásitas  y carecen  de 


hojas,  ofreciendo  un  aspecto  tan  notable,  fué  erigido  en  Familia 
por  algunos  botánicos  con  el  nombre  de  Cuscutáceas;  pero  su 
organización  no  nos  parece  diferir  bastante  de  la  de  las  verda- 
deras Convolvuláceas  para  admitir  este  nuevo  grupo. 

Convo  vulus.  Caracteres. — Cáliz  de  cinco  sépalos;  corola 
acampanada,  estilo  único;  estigmas  dos,  lineari-cilíndricos;  ovario 
bilocular  y 4-ovulado;  caja  bilocular.  Son  plantas  herbáceas  ó 
sufructicosas  y volubles. 

Con.  Scamrronia.  Lin.  Caracteres. — Crece  en  Oriente;  su 
tallo  es  lampiño;  asaetadas,  truncadas  y con  orejillas  enteras  ó 
alargadas  y laciniadas  sus  hojas;  los  pedúnculos  multifioros  y 
muy  largos,  los  sépalos  colorados,  aovados,  obtusamente  trunca- 
dos, arrejonaditos,  los  exteriores  poco  menores,  de  2-3  líneas  de 
largo;  corola  en  forma  de  campana,  blanca  y de  una  pulgada 
de  largo.  Es  conocida  también  por  C.  syriacus  Morís.;  y por 
incisiones  se  le  saca  un  jugo  gomo-resinoso  del  cual  se  ob- 
tiene la  Escamonea  de  Alepo  ú oficinal , que  es  muy  purgan- 
te, y entra  á formar  parte  de  las  numerosas  píldoras  purgantes 
que  circulan  en  todas  partes  como  específicos.  Algunos  consi- 
deran la  Escamonea  como  procedente  del  Con.  hirsnlns , Stev., 
propio  también  de  Oriente. 

Se  corta  la  raíz  en  la  base  y se  recoge  el  látex  en  conchas 
ó recipientes  moldeados.  Es  un  drástico. 

Se  distinguen:  la  escamonea  de  Alepo , en  pedazos  irregulares, 
secos,  de  color  gris  subido. 

La  escamonea  de  Lsmirna , en  pedazos  irregulares,  duros,  de 
un  color  pardo  negruzco. 

La  escamonea  en  conchas , pedazos  transparentes  de  color 
dorado  oscuro. 

La  escamonea  de  Montpellier , panes  negros  duros. 

Con.  Tricolor.  Lin.  Caracteres. — Esta  planta  es  ánua,  pe- 
luda, ramosa,  extendida  sobre  el  suelo,  algo  erguida,  se  eleva 
unos  30  centímetros;  hojas  lanceoladas-obovadas,  espatuladas. 
Sus  flores  de  tubo  amarillo,  garganta  blanca  y limbo  azul,  apa- 
recen de  Junio  á Septiembre.  Hay  variedades  con  flores  entera- 
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mente  blancas  ó blancas  en  parte.  Sus  colores  son  los  mismos 
que  en  el  tipo;  varía  aun  en  ñores  pintadas  de  blanco  ó de  azul 
violeta.  En  fin  hay  otra  variedad  que  no  difiere  sino  por  el  mayor 
desarrollo  de  sus  grandes  flores.  Se  cultiva  en  los  jardines  para 
formar  emparrados  y glorietas. 

Es  originaria  del  Brasil  y conocida  por  los  nombres  vulgares 
de  Batata  de  purga,  Batata  purgante,  Jalapa  del  Brasil , y con 
los  cientncos  de  Convolvnlns  macrocarpus  Lin.,  y Ciptostegia 
operculata  Hoff.  La  raíz  es  purgante,  y la  fécula  de  la  misma 
raíz,  que  es  purgante  también,  recibe  el  nombre  de  Goma  de 
Batata. 

Ipoimea.  CARACTERES. — Cáliz  de  cinco  sépalos,  corola  acam- 
panada; estambres  inclusos;  estilo  único,  estigma  en  cabezuela  y 
con  frecuencia  bilobado;  ovario  bilocular;  lóculos  de  dos  semillas; 
caja  bilocular.  Son  plantas  herbáceas,  sufruticosas,  y á veces 
árboles  propios  de  regiones  cálidas. 

Ip.  Purga.  Wender.  Caracteres. — Propia  de  Méjico  donde 
el  vulgo  la  conoce  por  Purga  de  Méjico , así  como  científica- 
mente ha  recibido  los  nombres  de  Exogonium  purga  (Jalapa)  y 
Ex.  duiuosum  Benht.,y  de  Convovulus  offici ualis  Pellet.,  presenta 
acorazonadas,  aguzadas,  enteras  y lampiñas  por  ambas  caras,  las 
hojas;  1-2-floros  los  pedúnculos;  más  largos,  en  un  cuarto  que  el 
cáliz  el  tubo  de  la  corola,  y asalvillado  el  tubo  de  la  misma;  los 
lóbulos  obtusos  y un  poco  escotados.  Suministra  la  raíz  de  Ja- 
lapa ojiciual  que,  igual  á la  Resina , se  administra  como  purgante. 

Las  tuberosidades  de  esta  planta  se  falsifican,  según  se  dice, 
con  las  raíces  del  M ir  abilis  Jalapa  (Nictagináceas).  A veces  se 
presentan  en  el  comercio,  desprovistas  de  la  resina,  y en  este  caso 
son  más  liberas  é inodoras. 

O 

¡.  Turp  thun.  R.  Br.  Caracteres. — Tallo  anguloso,  lam- 
piño ó pubescente,  hojas  que  se  presentan  acorazonadas,  sinuosas, 
afestonadas  y nunca  enteras;  pedúnculos  1-4-floros,  carnosos,  y 
con  brácteas  aovado-lanceoladas  y vellosas;  sépalos  de  15  líneas 
de  largo  con  manchas  negruzcas  y vellosas;  el  fruto  es  una  caja 
con  el  epicarpio  que  se  separa  fácilmente.  Crece  en  la  India 
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oriental  y en  Polinesia,  y da  la  raíz  de  Turbit,  que  es  purgante 
y se  ha  falsificado  con  la  raíz  de  Thapsia  villosa  y de  Seseh 
tortuosum . 

Ip  Tuberosa.  Lin.  Caracteres.— Esta  especie  tiene  el  tallo 
voluble,  muy  alto  y perenne;  las  hojas  lampiñas  con  siete  lóbulos 
distantes,  lanceolados,  agudos  é íntegros.  Las  flores  son  solitarias, 
de  un  color  de  azufre  y olorosas.  Tiene  también  la  raíz  purgante 
y se  encuentra  en  las  Antillas  y en  el  continente  americano. 

Tienen  además  la  raíz  purgante  la  Ip.  panciurata  Mey,  de  los 
Estados  Unidos,  la  Ip.macrorhisos  Roem.  et.  Schult,  de  las  An- 
tillas y la  Jp.  re.pt ans  Poir.,  del  Asia 

♦ 

lp.  Operculata.  Mari.  Caracteres. — Planta  brasileña,  cuyo 
tallo  es  de  dos  filos  y cuatro  ángulos,  lampiño,  rojizo,  fruticoso; 
hojas  lampiñas,  pecioladas,  palmadas,  5-lobadas,  con  los  lóbulos 
agudos  un  poco  arrejonados,  y venosos,  el  intermedio  elíptico- 
lanceolado,  como  peciolulado  y los  demás  unidos  en  la  base; 
pedúnculos  1-floros,  más  largos  que  el  peciolo  y bracteados;  sé- 
palos rojizos,  obtusos,  redondeados  y lampiños,  los  exteriores 
mayores,  casi  de  una  pulgada  de  largo;  corola  blanca,  tubulosa 
y acampanada;  epicarpio  de  la  caja  separable  en  el  ápice;  semi- 
llas lisas. 

Esta  especie  produce  la  fécula  que  se  importa  á Europa  con 
el  nombre  de  Gama  de  Batata. 

Ip.  Orizabensis.  Ledanoi.  Caracteres  — Conocida  esta  plan- 
ta por  los  nombres  de  Ipomcea  Mestitlánica  Chois,  y Couvolvulus 
Orisabcnsis  Pell.  (?)  es  propia  de  Méjico  donde  se  la  conoce 
con  el  nombre  de  Purga  macho  de  Méjico:  está  caracterizada 
por  su  tallo  pubescente,  voluble;  las  hojas  profundamnnle  3-5- 
lobadas,  con  la  lacinia  intermedia  casi  romboidea,  aguzada  y las 
laterales  angulosas  y enteras,  peludo-pubescentes  junto  á las  venas 
en  la  cara  superior,  y menos  en  la  inferior;  los  pedúnculos  1-2 
floros,  casi  más  largos  que  la  hoja;  los  sépalos  uno  que  otro 
aguzado  y desiguales;  la  corola  muy  embudada  y ensanchada 
por  el  tubo.  Produce  la  Raíz  de  Jalapa  macho,  fusiforme  ó tijera , 
que  es  purgante,  y se  expende  en  el  comercio  mezclada  con  la 
v erdadera  ú oficinal. 


KSCROFULARIÁCEAS— SOLANACEAS 


Escrófula  riácnas.  — Digitalis  purpúrea.--  Sesamitn  Oriental.— Solanáceas.  —A iropa  bella- 
dona.— Mandrágrora  offieinarun.  — Solanun  dulcamara. — Solamun  tubcrosum. — 
Datura  Stramonium.— Otras  especies. —Propiedades  y usos. 

Escrofulariáceas.— Se  rofulariaceae.— Caracteres. — Son  yerbas 
ó arbustos  de  hojas  opuestas  por  lo  regular,  á veces  alternas, 
sencillas,  con  ñores  dispuestas  en  espigas  ó racimos  terminales. 
Su  cáliz,  gamosépalo  y persistente,  presenta  cuatro  ó cinco 
divisiones  desiguales;  la  corola,  gamopétala,  de  forma  muy  va- 
riada é irregular,  tiene  dos  labios  y es  á menudo  personada; 
los  estambres,  en  número  de  dos  á cuatro,  son  didinamos.  El 
ovario,  aplicado  sobre  un  disco  hipogino,  está  provisto  de  dos 
lóculos  polispermos;  los  óvulos  son  anatropos  ó anñtropos;  el 
estilo  sencillo,  terminado  por  un  estigma  bilobado.  El  fruto 
consiste  en  una  cápsula  bilocular,  muy  raramente  algo  carnosa) 
cuya  dehiscencia  es  muy  variable.  Tan  pronto  se  abre  por  agu- 
jeros practicados  hacia  la  extremidad,  como  por  placas  irregu- 
lares, ó bien  por  dos  ó cuatro  valvas,  que  tienen  cada  una  la 
mitad  del  tabique  en  el  centro  de  su  cara  interna  (dehiscencia 
loculicida),  ó están  opuestas  al  tabique,  que  se  conserva  entero 
(dehiscencia  septífraga).  Las  semillas  contienen  debajo  de  su 
tegumento  propio  una  almendra  compuesta  de  un  endospermo 
carnoso  que  encierra  un  embrión  recto,  cilindrico,  con  su  rai- 
cilla vuelta  hacia  el  hilo  ú opuesta  á este  punto  de  enlace. 

Hemos  seguido  aquí  el  ejemplo  de  Roberto  Brown,  que  reúne 
en  una  sola  las  dos  Familias  establecidas  por  Jussieu  con  los 
nombres  de  Escrofularias  y Pedicularias.  La  principal  diferen- 
cia que  servía  para  distinguirlas,  consistía  en  la  dehiscencia  de 
la  cápsula,  que  en  las  Escrofularias  se  efectúa  por  agujeros  ó 
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valvas  opuestas  al  tabique,  permaneciendo  intacto,  mientras  que 
en  las  Pedicularias,  cada  valva  lleva  en  el  centro  de  su  cara 
interna  la  mitad  de  aquél.  Sin  embargo,  estas  diferencias,  que 
parecen  marcadas,  presentan  numerosos  tránsitos,  y así,  por 
ejemplo,  en  el  Género  Verónica  se  las  encuentra  casi  todas 
reunidas.  Hemos  notado,  no  obstante,  entre  estos  dos  grupos 
otra  modificación  que  no  parece  observarse  en  todos  los  Géne- 
ros, pero  que  hemos  creído  constante  en  todos  aquellos  cuyas 
semillas  se  han  podido  analizar:  nos  referimos  al  hecho  de  que 
en  las  Pedicularias  de  Mr.  Jussieu,  el  embrión  sigue  siempre 
una  dirección  opuesta  á la  de  la  semilla,  es  decir,  que  son  sus 
cotiledones  los  que  se  vuelven  hacia  el  hilo,  al  paso  que  en  las 
Escrofularias  sucede  lo  contrario. 

Primera  tribu , — Pedicularias:  Pedicti Inris,  Rhinanlhus , Me- 
in mpynim,  Verónica , Euphrasia , Erinus.  etc* 

Segunda  tribu.  — Escrofularias:  Antirrhinum , Linaria,  Scro- 
fularia,  Digital is,  Gr alióla,  Verbascum , etc. 

La  Familia  de  las  Escrofulariáceas  es  sumamente  a^in  de  la 
de  las  Solanáceas  y hasta  se  puede  decir  que  solo  son  Solaná- 
ceas que  llegan  á ser  irregulares  á causa  de  un  aborto  de  un 
estambre.  En  efecto,  si  prescindimos  de  la  irregularidad  de  la 
corola,  dejando  á un  lado  los  estambres  didínamos,  encuéntran- 
se  en  estas  dos  Familias  exactamente  los  mismos  caracteres 
esenciales.  Sucede  á veces  que  en  ciertas  Escrofulariáceas 
( Digitalis , Pedicularis,  etc.),  el  quinto  estambre  (el  que  aborta 
generalmente),  llega  á desarrollarse;  la  corola  recobra  una  forma 
regular  y la  planta  vuelve  á corresponder  al  tipo  de  las  Sola- 
náceas. 

Digitalis.  Caracteres. — Cáliz  5-partido,  imbricado;  corola 
declinada  con  tubo  ventricoso  ó acampanado;  lacinia  superior  del 
limbo  corta,  ancha,  la  inferior  más  larga  que  las  demás  y exten- 
dida, las  laterales  más  estrechas;  estambres  cuatro,  didinamos, 
ascendentes,  más  cortos  que  la  corola  y comunmente  inclusos 
en  el  tubo;  anteras  aproximadas  por  pares;  estilo  cortamente  bi- 
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lobado  en  el  ápice;  caja  aovada,  bivalva;  valvas  enteras;  semillas 
numerosas,  muy  pequeñas,  oblongas  y sub-angulosas.  Son  espe- 
cies herbáceas,  rara  vez  fruticosas;  indígenas  en  su  mayor  parte 
de  Europa  y del  Asia  media.  El  tallo  es  sencillo  ó poco  ramoso 
en  la  base  y elevado;  las  hojas  inferiores  son  pecioladas  y las 
superiores  alternas  y con  frecuencia  abrazadoras.  Las  ñores  están 
dispuestas  en  racimo  comunmente  largo  y la  corola  es  barbada 
en  la  garganta  y salpicada  en  su  interior. 

Dig  Purpurva  Lin.  Digital  purpúrea,  dedalera,  Guald^perra. 

Caracteres. — Hojas  ao vado-lanceoladas  ú oblongas,  festonea- 
das, rugosas,  tomentosas  ó lanosas  en  el  envés  6 en  ambas  caras 
inflorescencia  en  racimo  largo  y laxo;  segmentos  del  cáliz  aovados 
ú oblongos,  lacinias  de  la  corola  más  cortas  que  su  anchura, 
obtusas,  y la  inferior  mucho  más  larga  que  las  laterales.  Crece 
en  la  Europa  occidental.  Se  cultiva  también  como  planta  de 
adorno.  Esta  planta  contiene  varios  principios  inmediatos  como 
son  la  Di^/laliun,  los  ácidos  digitálicos,  antirrínico,  tánico, 
materia  albuminosa,  aceite  volátil  y materia  colorante,  amarillo- 
rojiza  y cristalizable.  (Fig.  178). 

El  más  importante  de  estos  elementos  es  la  Digitalina,  que  goza 
de  una  actividad  extraordinaria  y tiene  útilísimas  aplicaciones  en 
medicina,  si  bien  según  el  parecer  de  entendidos  prácticos 
no  representa  por  sí  sola  las  propiedades  terapéuticas  de  la  planta. 
La  Digital  se  usa  principalmente  en  medicina  para  regular  los 
movimientos  del  corazón,  sobre  cuyo  órgano  ejerce  una  acción 
infalible  V pronta,  pudiéndose,  con  tal  motivo,  considerar  como 
un  regulador  de  la  circulación  central.  La  Digital  se  usa  además 
en  medicina  como  diurética  y se  administra  siempre  en  cortas  dosis 
á causa  de  su  mucha  actividad. 

* 

Las  Sesameaceas  (Sesamun)  son  Escrofulariáceas  de  albumen 
nulo  ó casi  nulo,  y de  ovario  algunas  veces  4-locular. 

Sesamun  oriental.  Sésamo.  Es  yerba  anual  de  grandes  flores 
hila  viadas  blancas  de  color  rosa  pálido  ó lila;  cápsula  larga  cua- 


586 


LKCCIONES  DE  BOTANICA  MÉDICA 


drilocular  por  falso  tabicamiento  conteniendo  un  gran  número 
de  pequeños  granos  ovales  de  envuelta  lisa,  de  albúmen  casi 
nulo  y embrión  recto  oleaginoso. 

Es  originario  de  la  India  y es  cultivado  en  los  países  cálidos: 
el  grano  dá  (5o  °/0)  un  aceite  alimenticio. 

Solanáceas  So'anac^ae.  CARACTERES. — Encuéntranse  en  esta 
Familia  plantas  herbáceas,  arbustos  y aun  arbolillos  bastante  altos? 
provistos  algunas  veces  de  aguijones  en  varias  de  sus  partes, 
con  hojas  sencillas  ó recortadas,  alternas  ó en  algunos  casos 
germinadas  hacia  la  parte  superior  de  las  ramas,  y sin  estípulas* 
Las  flores,  con  frecuencia  muy  grandes,  son  extra-axilares  ó for- 
man espigas  ó racimos;  el  cáliz,  gamosépalo  y persistente,  tiene 
cinco  divisiones  más  ó menos  profundas;  la  corola,  gamopétala 
y regular  en  el  mayor  número  de  casos,  ofrece  variadas  formas 
y cinco  lóbulos  más  ó menos  profundos  plegados  sobre  sí  mismos. 
Los  estambres,  iguales  en  número  á los  lóbulos  de  la  corola? 
tienen  sus  filamentos  libres,  rara  vez  monadelfos  por  su  base. 
El  ovario  situado  sobre  un  disco  hipogino,  suele  tener  dos  lóculos 
polispermos,  rara  vez  tres  ó cuatro,  cuyos  óvulos  están  fijos  en 
el  ángulo  interno.  El  estilo  es  sencillo  y remata  en  un  estigma 
bilobado.  El  fruto  consiste  en  una  cápsula  de  dos  ó cuatro 
lóculos  polispermos,  que  se  abren  en  otras  tantas  valvas,  ó ya 
en  una  baya  que  ofrece  el  mismo  número  de  lóculos.  Las  semi- 
llas, reniformes  y de  epispermo  granuloso,  tienen  un  embrión 
más  ó menos  encorvado  en  un  endospermo  carnoso. 

Encierra  esta  extensa  familia  muchas  especies  útiles  al  hom- 
bre; unas  como  la  Dulcamara , Belladona , Mandragora , Estra- 
monio y Beleño , como  medicinales;  otras,  cual  la  Patata, 
Tomatera , Pimientos  y Berengena  como  alimenticias,  y algunas 
como  industriales,  entre  las  que  es  muy  importante  el  Tabaco ; 
casi  todas  estas  plantas  contienen  principios  narcótico-acres  muy 
enérgicos  y venenosos,  y abundan  más  en  los  países  cálidos 
que  en  los  templados,  faltando  casi  en  los  fríos. 

Entre  las  Solanáceas  medicinales  la  más  importante  es  la 
Belladona,  Atropa  Belladona , de  la  que  se  extrae  un  alcaloide, 
la  atropina , de  efectos  venenosos  muy  intensos.  La  Patata 
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ó papa  Sotan  mu  tuberosa  ni , es  una  planta  oriunda  de  Chile,  de 
donde  se  llevó  á Europa,  en  la  que  está  muy  extendido  su  cul- 
tivo por  los  gruesos  y numerosos  tubérculos  alimenticios  que  en 
sus  raíces  se  encuentran,  con  los  que  se  fabrica  también  gran  canti- 
dad de  alcohol,  produciendo  en  su  pulpa  la  fermentación  alco- 
hólica. La  Tomatera  y la  Berengena  forman  también  parte  del 
g.  Sotan  u ní , y se  cultivan  por  sus  frutos  que  apenas  son  nutri- 
tivos, lo  mismo  que  les  sucede  á los  Pimientos,  g.  Cupsicmn , 
en  los  que  hay  algunas  variedades,  los  picantes  y guind illas, 
que  son  muy  excitantes  y no  poco  nocivos.  El  Tabaco,  Nicotia- 
na  tabacum , es  una  planta  célebre  por  lo  mucho  que  se  ha 
extendido  su  uso  desde  que  en  1560  la  importó  de  América  á 
Europa  el  francés  Juan  Nicot,  aunque  fué  conocida  por  los 
españoles  desde  el  principio  de  la  conquista:  desecadas  y con 
venientemente  preparadas  sus  hojas,  constituyen  el  tabaco , en  el 
que  se  contiene  como  en  toda  planta,  un  ídcaloide  muy  vene- 
noso, la  nicotina , del  que  algunas  gotas  bastan  para  matar  á 
una  persona  robusta. 

Las  Solanáceas  ofrecen  las  más  íntimas  analogías  con  los  Es- 
crofulariáceas:  difieren  en  general  por  sus  hojas  siempre  alternas, 
su  corola  regular,  sus  estambres  iguales  en  número  á los  lóbu- 
los de  la  corola,  y sobre  todo  por  su  embrión  encorvado  sobre 
sí  mismo:  este  último  carácter  es  á veces  el  único  que  distingue 
realmente  á las  Solanáceas,  de  corola  irregular,  de  ciertas  Es- 
crofulariáceas,  puesto  que  estas  no  son  sino  Solanáceas,  que  á 
causa  del  aborto  de  uno  de  sus  estambres  tienen  una  corola 
irregular. 

O 

Se  ha  dividido  la  Familia  de  que  tratamos  en  cinco  tribus 
principales,  á saber: 

Prim  va  tribu. — NlCOCLANEAS:  cápsula  bilocular,  loculicida 
embrión  encorvado  en  arco:  Fabiano , Nicotiana,  Leh\nania\ 
Marckea. 

Segunda  tribu. — D ATURE  AS:  cápsula  ó baya  incompletamente 
cuadrilocular;  embrión  encorbado  en  arco:  Datura , Solandra. 
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'/creerá  tribu. — HlüSCIÁME  \S:  cápsula  que  se  abre  por  un 
opérculo:  Hy  ose  i amus.  Anisadas,  Seo  pollo. 

( liaría  tribu — Solaneas:  baya  de  dos  ó varios  lóculos;  fruto 
seco  é indehiscente  algunas  veces;  embrión  encorvado  en  arco: 
Nicandro , Physalis,  Cupsieum,  Sólaniun , Lyeopcrsieuin,  Aíaopa , 
Mu  u dr agora , L xciu  ni. 

Quinta  tribu. — Cestrineas:  baya  bilocular  embrión  recto: 
Cestru  ni , Dit  nal  i a . 

Solanum — Caracteres. — Cáliz  5-partido,  hendido,  dentado  ó 
festoneado  (rara  vez  con  4-6-10  divisiones)  y también  entero, 
regular  ó sub-irregular;  corola  en  rueda,  5-fida,  5 partida  ó 
5-angular  (rara  vez  4 ó 6),  estambres  5,  (rara  vez  4 ó 6),  uni- 
dos á la  garganta  de  la  corola;  con  frecuencia  exsertos,  fila- 
mentos muy  cortos,  iguales  ó rara  vez  desiguales;  anteras  libres, 
conniventes,  muy  rara  vez  unidas,  dehiscentes  por  dos  poros 
en  el  ápice,  iguales  ó á veces  desiguales;  estilo  sencillo,  estigma 
obtuso,  baya  bilocular,  rara  vez  3-4-locular;  semillas  numerosas» 
sub-arriñonadas,  comprimidas.  Son  plantas  herbáceas,  sufrutico- 
sas,  fruticosas  ó arbóreas,  lampiñas  ó pelosas,  de  hojas  sin 
estípulas  á veces  auric  dadas,  alternas,  rara  vez  sentadas  y de 
inflorescencia  terminal,  axilar,  extra-axilar,  cimosa.  Son  plantas 
de  las  regiones  tropicales  y templadas  de  todo  el  globo. 

So!.  — Tuberosum.  — Lia.  — Patata.  — Papa.— Caracteres. — Raíz 
con  tuberosidades,  tallo  herbáceo;  hojas  impari-pinnati-cortadas; 
segmentos  desiguales;  pedunculillos  articulados;  flores  en  cori na- 
bos terminales;  corola  plegada  con  cinco  ángulos.  Es  originaria 
de  la  América  meridional  y actualmente  cultivada  en  muchos 
puntos  de  América  y en  casi  todos  los  países  de  Europa. 

Esta  planta  da  la-  tuberosidades  conocidas  vulgarmente  con 
el  nombre  de  Patatas  ó papas  en  las  Antillas.  El  primer  punto 
de  Europa  donde  se  cultivó  esta  planta  fué  en  España.  Son 
bien  conocidas  las  importantes  aplicaciones  de  la  Patata,  ya 
como  alimenticia,  ya  romo  material  útil  en  la  obtención  de  la 
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fécula  llamada  almidón  de  patatas,  de  numerosos  usos  en  la 
actualidad. 

S-  I —Dulcamara.— Un.  — Dulcamara.  — Duleiamarga.  — Caracte- 
res.— Tallo  fruticoso,  flexible;  hojas  aovado-acorazonadas,  las 
superiores  con  frecuencia  laciniadas;  flores  en  corimbos  oírno- 
sos, sub-opuestos  á las  hojas  y terminales.  Crece  en  parajes 
húmedos  de  gran  parte  de  Europa  y también  en  China. 

Las  bayas  de  esta  planta  son  venenosas.  Las  hojas  se  usan 
en  cataplasmas  resolutivas  y los  tallos  se  han  empleado  como 
sudoríficos,  usándose  además  para  preparar  el  extracto  de  Dul- 
camara, de  bastantes  aplicaciones  aun  en  la  actualidad.  Las 
bayas  se  han  empleado  alguna  vez  como  purgantes  y son  útiles 
para  teñir  de  color  verde  y violado.  El  principio  activo  de  esta 
planta  se  conoce  entre  los  químicos  con  el  nombre  de  Sola  ni  na. 

Capsicum.  Caracteres. — Cáliz  5-6-dentado,  persistente,  pen- 
tagonal ó exagonal;  corola  en  rueda  con  tubo  muy  corto  y limbo 
plegado  2-6-ñdo;  estambres  5-6-insertos  en  la  fáuce  de  la  coiola^ 
sub-exsertos;  filamentos  filiformes  superiormente  atenuados,  más 
largos  que  las  anteras;  estas  acorazonadas,  consistentes,  longitu- 
dinalmente dehiscentes;  ovario  2-3-4-locular;  estilo  sencillo,  incra- 
sado  en  el  ápice,  más  largo  que  los  estambres;  estigma  sub-cla- 
vado,  obtuso,  confusamente  trilobado  ó disconforme;  baya  jugosa, 
hinchada,  oblonga,  conoidea,  aovada  ó sub-esférica  y completa, 
mente  2-3-locular,  muy  rara  vez  unilocular;  semillas  subarriño- 
nadas,  numerosas,  comprimidas.  Son  plantas  herbáceas  ó fruti- 
cosas  de  tallos  dicotomos  y muy  ramosos,  y de  flores  en  pe- 
dúnculos solitarios  ó reunidos  en  grupos  de  dos  ó de  tres,  er- 
guidos ó variamente  encorvados.  Son  plantas  originarias  de  las 
regiones  tropicales  de  Asia  y de  América  y cultivadas  en  mu- 
chos países  por  el  sabor  acre  aromático  de  sus  bayas,  y por  ser 
éstas  algunas  veces  comestibles. 

Cap.  Annum.  Lia.  Pimiento  común  dulce  ó picante  de  las 

Antillas.  Caracteres. — Hojas  elípticas  ó aovadas,  acuminadas, 
enteras,  lampiñas;  frutos  casi  lisos,  con  uno  oblongo,  sentados  á 


590 


1.KCCIONHS  DK  BOTANICA  M K 1)1  C A 


la  base  del  cáliz,  atenuados  en  el  ápice;  disepirnentos  engrosa- 
dos junto  á la  placenta.  Es  procedente  de  América,  Africa  é In- 
dia, y cultivada  en  muchos  países  por  todo  el  globo. 

Los  frutos  tienen  sabor  dulce  ó picante,  según  la  variedad  á 
que  pertenezcan,  usándose  en  el  primer  caso  como  comestibles 
cuando  tiernos,  en  crudo  y guisados  de  varios  modos,  y para 
condimento  cuando  secos,  mientras  que  los  que  tienen  sabor 
picante,  se  usan  tan  solo  como  condimento  ya  tiernos  ó confi- 
tados y también  secos.  El  consumo  de  estos  frutos  llamados  Pi- 
mientos, es  extraordinario.  El  principio  activo  que  contiene  se 
conoce  con  el  nombre  de  Capsicmn  ó Capsiun. 

Cap.  Frutescens.  Lin.  Aji  de  las  Antillas.  Caracteres. — 
Tallo  erguido  lampiño,  ramos  flexibles,  cilindricos,  subangulados, 
algo  lampiños;  hojas  solitarias,  ó apareadas,  aovadas,  acuminadas, 
enteras,  lampiñas,  cáliz  sub-erguido  casi  pentagonal,  sub-truncado 
, lampiño;  fruto  aovado,  oblongo,  obtuso,  liso.  Crece  en  la  India 
oriental  y en  las  regiones  intertropicales  de  América.  Sus  frutos 
son  picantes  y se  emplean  en  varios  países  como  condimento. 
Algunos  suponen  ser  procedentes  de  esta  planta  los  frutos  11a- 
maeos  Pimienta  de  Cayena  muy  preconizados  como  útiles  para 
la  curación  de  las  almorranas.  Es  planta  fruticosa. 

Atropa.  Caracteres.  — Cáliz  5-partido,  sub-acampanado  en 
un  principio  y al  fin  patente;  lacinias  del  mismo  foliáceas  aova- 
das, agudas,  persistentes;  corola  tubuloso-acampanada,  5-fida;  es- 
tambres cinco,  casi  iguales,  inclusos;  filamentos  insertos  en  la 
base  del  tubo  de  la  corola,  vellosos  en  la  base,  superiormente 
distantes,  é inclinados  junto  con  el  estilo;  anteras  pequeñas,  sub- 
elípticas,  biloculares,  obtusas,  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio aovado,  lampiño;  estilo  cilindrico,  sencillo,  sub  exserto;  estig- 
ma en  cabezuela,  comprimido;  fruto,  baya  esférica,  jugosa,  lam- 
piña, bilocular;  semillas  numerosas,  sub-arriñonadas,  comprimidas. 
Este  Género  está  constituido  por  una  sola  especie,  que  es  la 
siguiente: 


A.  Vefladona. 


Liu.  Belladona,  solano  furioso  Beüadama. 
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Caracteres. — Es  planta  herbácea,  de  tallo  tricótomo,  de  hojas 
aovadas,  muy  enteras,  acuminadas,  agudas,  atenuadas  en  peciolo, 
apareadas  y la  una  más  pequeña.  Las  flores  están  dispuestas  en 
pedúnculos  laterales,  solitarios  ó apareados,  de  flor  también  so- 
litaria. Se  encuentra  en  todo  el  norte  de  Europa  en  parajes  mon- 
tañosos y sombríos.  (Fig.  179.) 

Esta  es  una  de  las  plantas  de  mayor  importancia  en  la  medi- 
cina actual,  por  el  uso  frecuente  que  de  ella  se  hace.  Las  hojas 
contienen  varios  principios  inmediatos,  siendo  los  más  importan- 
tes el  principio  viroso-nauseacundo  y la  atropina.  Su  raíz  con- 
tiene inulina,  asparagina  y atropina.  Esta  última  es  un  alcaloide 
incoloro,  de  actividad  poderosísima  y muy  venenoso.  Es  el  prin- 
cipio áque  debe  sus  principales  virtudes  la  planta  que  nos  ocupa 
y se  usa  piincipalmente  en  las  enfermedades  de  los  ojos,  sobre 
cuyo  órgano  ejerce  una  acción  característica  y segura,  lo  mismo 
que  toda  la  planta,  promoviendo  la  dilatación  de  la  pupila.  Se 
usa  también  la  Belladona  principalmente  en  forma  de  extracto  y 
en  casos  tan  numerosos  que  sería  prolijo  enumerarlos.  Debemos, 
sin  embargo,  hacer  constar  que  la  Belladona  obra  sobre  la  eco- 
nomía rebajando  la  sensibilidad,  estimulando  la  energía  de  los 
músculos  de  la  vida  orgánica  y paralizando  los  de  las  funciones 
de  relación. 

Esta  planta  suele  falsificarse,  en  los  puntos  donde  es  poco 
abundante,  con  las  hojas  de  la  Phytolacca  decandra  que  tienen 
una  forma  muy  parecida  á las  de  la  Belladona. 

Mandragora.  Caracteres. — Cáliz  ciatiforme,  profundamente 
5-fido,  persistente;  lacinias  del  mismo  estrechas,  oblongo-lineares, 
acuminadas,  agudas;  corola,  acampanada,  profundamente  5-fida, 
más  larga  que  el  cáliz,  marcescente;  estambres  cinco,  insertos  en 
la  base  del  tubo  de  la  corola,  con  filamentos  dilatados  en  la  base, 
filiformes,  sub-encorbados  en  el  ápice;  anteras  oblongas,  bilocu- 
lares,  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  ovoideo  ó esférico, 
bilocular;  eslilo  sencillo,  filiforme;  estigma  en  cabezuela;  baya 
pomiforme,  carnosa,  esférica  ú oblonga;  semillas  numerosas,  sub- 
arriñonadas.  Son  plantas  herbáceas,  de  hojas  radicales,  de  raíz 
crasa  y carnosa  y de  flores  en  pedúnculos  cortos,  engrosados  en 
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el  ápice  con  flor  solitaria.  Se  encuentran  en  la  región  medite- 
rránea de  Europa  y Asia. 

Man  Officinan  m.  Un.  Berengrnilia,  Vilam-ra,  Uva  de  more. 

Caracteres. — Hojas  aovadas,  las  primeras  obtusas,  las  demás 
acuminadas;  lacinias  del  cáliz  lanceoladas  é iguales  á la  baya 
que  es  oblonga.  Se  encuentra  en  España  y otros  puntos  de  la 
región  mediterránea  de'  Europa  Es  planta  muy  venenosa  y tiene 
propiedades  medicinales  parecidas  á la  de  la  Belladona,  pero  es 
mucho  menos  empleada  que  aquella.  Antiguamente  se  atribuveron 
á esta  planta  otras  propiedades  que  ahora  se  le  niegan  con  más 
ó menos  fundamento.  Es  la  Atropa  mandragora  var.  b,  Willd. 

Datura.  Caracteres. — Cáliz  tubuloso,  con  frecuencia  angu 
lado,  5-fido  en  el  ápice,  ó longitudinalmente  hendido,  en  parte 
persistente;  corola  infundibuliforme;  limbo  de  la  misma  patente, 
plegado,  5-dentado;  estambres  5 insertos  en  el  tubo  de  la  corola, 
inclusos  los  sub-exsertos;  anteras  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  incompletamente  cuadrilocular;  estilo  sencillo;  caja  aovada 
ó sub-esférica,  muricada  ó provista  de  aguijones,  rara  vez  corta; 
semillas  numerosas  y arriñonadas.  Son  plantas  herbáceas  y vi. 
rosas,  á veces  sufrutescentes  ó arborescentes,  de  hojas  peciola- 
das,  oblongas  ó aovadas,  con  frecuencia  angulado-dentadas  y de 
flores  solitarias. 

Dat.  Mramonium.  IJn.  Estramonio,  Trompetilla,  yerba  he- 
dionda. Caracteres. — Tallo  liso,  craso,  erguido,  cilindrico,  sen- 
cillo en  la  base,  dicótomo  en  el  ápice;  hojas  pecioladas,  aovado- 
acuminadas,  desigualmente  sinuado  dentadas  y agudas;  cajas  er- 
guidas y provistas  de  aguijones.  Es  planta  herbácea,  originaria 
del  norte  de  América  y extendida  actualmente  por  toda  Europa 
y en  el  norte  de  Asia  y de  Africa 

Es  muy  venenosa.  Sus  hojas  se  emplean  al  exterior  como  ano- 
dinas y resolutivas  y al  interior  se  emplea  el  extracto  de  las 
mismas  como  narcótico  en  las  afecciones  nerviosas.  Su  principio 
activo  es  llamado  Datar ina  que  tiene  pocas  aplicaciones.  Según 
se  supone,  las  semillas  de  esta  planta  son  útiles  en  determinadas 
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dosis,  para  engordar  los  cerdos  haciendo  de  ellas  igual  uso  cier- 
tos comerciantes  de  caballos.  Sus  hojas  suelen  fumarse  á manera 
del  Tabaco  para  promover  algún  alivio  en  las  enfermedades  as- 
máticas. 


Nicotiana.  Caracteres. — Cáliz  tubuloso-acampanado,  semi- 
quinquefido;  corola  infundibuliforme  ó hipocrateriforme,  limbo 
de  la  misma  5-lobado;  estambres  cinco,  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  inclusos,  algunas  veces  desiguales;  anteras  longitudi-, 
nalmente  dehiscentes,  muy  cortamente  aovadas  ó esféricas;  ova- 
rio bilocular;  estilo  sencillo;  estigma  en  cabezuela;  caja  cubierta 
por  el  cáliz  persistente,  bilocular.  septicido-bivalva  en  el  ápice  ó 
4-8-valva;  semillas  numerosas,  pequeñas,  oblongas,  sub  arriñona- 
das, rugosas.  Son  plantas  herbáceas,  á veces  sufrutescentes,  con 
frecuencia  glutinoso-pelosas,  de  hojas  alternas  y muy  enteras  y 
de  ñores  terminales  en  racimos  ó panojas.  Son  indígenas  de  las 
regiones  tropicales  de  América  en  su  mayor  parte. 


Nic.  Tabacuna.  Lin.  Tabaquera,  tabaco  común.  Caracte- 
res.— Es  planta  herbácea,  pubescente,  glutinosa,  de  tallo  erguido, 
cilindrico,  superiormente  ramoso  y de  hojas  oblongo-lanceoladas, 
acuminadas,  sentadas,  las  inferiores  decurrentes  y semi-abraza- 
doras.  Las  ñores  tienen  el  cáliz  oblongo  y la  corola  exteriormente 
lanuginosa.  La  caja  es  igual  ó poco  más  larga  que  el  cáliz  y la 
corola  infundibuliforme.  Es  planta  originaria  de  la  América  sep- 
tentrional y cultivada  en  muchos  otros  países.  (Fig.  180). 

Esta  planta  es  venenosa  al  interior.  Sus  hojas  sirven  princi- 
palmente para  la  preparación  del  Tabaco  á cuyo  fin  se  cultiva 
esta  especie  en  varios  países  constituyendo  una  de  sus  princi- 
pales riquezas.  Algunas  gentes  suelen  mascar  el  Tabaco.  Su 
principio  activo  es  la  Nicotina , alcaloide  líquido  de  actividad 
extraordinaria  y sin  usos  en  la  medicina  actual. 


Nin.  Doniana.  Dan.  Tabaco  habano.  Caracteres.  — Tallo 
hirto-pubescente  en  el  ápice;  hojas  superiores  abrazadoras,  acó- 
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razonadas,  ventricosas,  muy  acuminadas-agudas,  hirto-pubescen- 
tes;  flores  axilares,  sub-sentadas  solitarias,  ó apareadas;  cáliz 
aovado-acampanado;  lacinias  del  mismo  lineares  y algo  agudas; 
corola  hipocrateriforme.  Esta  planta  se  cultiva  en  la  isla  de  Cuba, 
destinada  exclusivamente  á la  preparación  del  Tabaco  habano. 


FIN 
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